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JyspiRABA  el  dia  31  de  diciembre,  y  con  él ,  el  año  de  1 301 . 
Las  primeras  pálidas  sombras  de  la  noche  envolvían  las  pe- 
queñas torres  de  un  edificio  negruzco  y  de  arquitectura  des- 
conocida, que  servia  entonces  de  alojamiento  á  los  guardias 
y  comitiva  del  poderoso  infante  don  Juan ,  lio  del  gran  mo- 
narca de  Castilla.  Una  estrecha  y  oscura  galería,  cuyas  mal- 
tratadas paredes  estaban  cubiertas  por  tapices  de  raidos  co- 
lores que  representaban  las  brillantes  campañas  de  los  ven- 
cedores de  las  Navas  y  Clavijo ,  disminuyendo  la  luz,  que  por 
ojivas  ventanas  penetraba  en  aquel  paraje ,  le  daba  un  tinte 
sombrío  que  mas  que  en  ninguna  otra  parte  se  reflejaba  en 
los  rostros  severos  de  dos  personages  que  al  parecer  con  la 
mayor  cautela  platicaban.  Permitido  nos  será  ,  á  fuer  de  ver- 
daderos cronistas,  introducirnos  en  la  lúgubre  morada  que 
acabamos  de  describir ,  para  de  este  modo  poder  relatar  con 
mas  exactitud  el  misterioso  asunto  que  á  los  caballeros  ocupa- 
ba. Uno  de  ellos ,  que  parecía  reconocer  la  influencia  de  su 
compañero  ,  revelaba  por  sus  ademanes  imperiosos  y  por  sus 
breves  pero  enérgicas  palabras  ,  le  dijo  apagando  cnanto  pu- 
do la  voz  : 
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-^Noos  parece,  señor,  que  allos  intereses  nos  Uanniiin  á 
Caslrogeriz ,  y  que  no  debemos  dilatar  ni  un  solo  momento 
la  partida? 

—  Pensara  como  vos ,  querido  amigo ,  si  otros  negocios 
de  mas  alta  importancia  no  me  obligaran  á  permanecer  por 
ahora  en  Burgos. 

—  Pero  es  necesario  que  no  echéis  en  olvido,  que  con  el 
rey  ha  quedado  el  nuestro  siempre  terrible  adversario,  Abad 
de  San  Andrés  ,  sostenedor  por  interés  propio  de,  las  preten- 
siones de  la  reina'madre  ,  enemiga  declarada  de  la  parciali- 
dad ,  á  cuya  frente  figura  uno  de  los  mas  ilustres  caballeros 
de  Castilla.  El  Abad,  aprovechándose  de  nuestra  momentá- 
nea ausencia  ,  influirá  inmediatamente  en  el  ánimo  del  rey 
para  conducirle  á  lo  que  él  llama  su  buen  camino. 

— Basta,  por  Dios,  buen  conde;  la  influencia  de  la  pala- 
bra es  pasagera ;  la  de  la  espada ,  y  esta  es  la  mia ,  dura 
en  estos  tiempos  de  desgraciados  azares  tanto  como  el  mas 
largo  reinado  del  mas  débil  monarca ,  y  ya  veis  si  tiene 
aplicación... 

^-Ob ,  sí ,  sí ;  niño  y  débil  el  rey  ,  y  los  tiempos  de  in- 
testinas guerras  ,  larga,  muy  largo  debe  ser  el  verdadero 
reinado  del  mas  ilustre  de  los  guerreros  y  el  mas  querido  de 
losin... 

—  Silencio!  dijo  el  apuesto  caballero,  concluyendo  entre 
dientes  una  frase  que  no  dejó  murmurar  á  su  compañero. 

Y  tendiéndole  su  diestra,  añadió  en  alta  voz:  '  -'^i, ' 

—  Si  os  agrada  ,  seguidme  á  casa  del  judío  Juffep-'A'fyen'^ 
Ahlamar,  donde  podremos  continuar  nuestra  plática. 

No  bien  acabara  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando 
Teíí)nó  por  todo  el  ámbito  de  la  plaza  un  grito  unánime  que 
íleci.'i :  —  \ai  gitana!  i.a  í^ilatwi! 

Kl  eco  de  esta  voz  atronadora ,  (|uo  llegó  mol  apagada 
al  lugar  en  que  conversaban  nuestros  das  misteriosos  perso- 
nagefl,  entregados  enteramente  á  sus  planes  políticos,  vino 
4<lislraerlo«lobastímte  para  (j»io  corrieran  ambos  á  averigiinr 
la  causa  de  aqu(!l  repentino  alboroto. 
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En  el  ángulo  de  la  plaza  conlíguo  á  la  casa  de  donde 
acababan  de  salir  los  dos  caballeros,  habia  un  grupo  de 
gentes  del  pueblo  que  se  estrechaban  y  comprimian  entre  sí 
para  escuchar  la  argentina  voz  de  una  hermosa  gitana  pron- 
ta á  decir  á  los  que  á  ella  se  arrimaban,  el  secreto  de  sus 
vidas  ó  los  misterios  del  porvenir. 

Era  la  gitana  una  niña  de  catorce  á  quince  años,  y  ya 
su  rostro  revelaba  los  tesoros  de  voluptuosidad  y  belleza 
que  parece  ser  patrimonio  de  las  hijas  del  Oriente.  Sus  gran- 
des y  rasgados  ojos  negros  estaban  velados  por  una  arquea- 
da y  larga  pestaña  ;  su  culis ,  quemado  por  los  rayos  del  sol 
dtl  mediodia  ,  era  sin  embargo  finísimo;  su  talle  era  esbelto 
y  aéreo ,  como  el  de  los  seres  ideales  que  pueblan  el  paraí- 
so del  falso  profeta;  su  voz,  pura  y  argentina,  vibraba  en  el 
corazón  de  sus  entusiasmados  espectadores  como  una  senti- 
'da  nota;  sus  maneras  eran  espresivas  y  de  graciosa  desen- 
voltura, á  pesar  del  pobre  trage  que  la  cubria,  y  era,  co- 
mo el  de  todas  las  hijas  del  pueblo,  una  tunicela  de  tosco 
buriel  con  vandas  y  rapacejos,  ceñida  á  su  delgada  cintura 
por  una  correa  negra  ,  de  la  que  pendia  una  escarcela  de  la 
misma  clase  donde  guardaba  el  dinero  que  recogia  de  sus  ge- 
nerosos parroquianos. 

Acompañábala  una  mujer  anciana  vestida  aun  mucho 
peor  que  ella  ,  cargada  de  espalda  y  de  rostro  repugnante  y 
asqueroso.  Sus  ojillos  verdosos  y  siempre  húmedos  se  abrian 
estraordinariamente  de  alegría,  cuando  la  joven  metia  al- 
gún dinero  en  la  escarcela  de  cuero. 

La  bella  gitana,  alcanzó  á  ver  á  dos  hombres  de  gallar- 
da presencia  y  de  nobles  y  delicados  ademanes  cubiertos  de 
pies  á  cabeza  con  ricas  armaduras  de  bruñido  de  acero,  que 
pugnaban  por  llegar  adonde  ella  estaba.  Entonces  dijo,  es- 
forzando cuanto  pudo  la  voz  : 

—  Quién  quiere  que  le  diga  la  buenaventura? 

—  Yo!  repuso  uno  de  los  armados,  abriéndose  paso  por 
entre  aquella  masa  compacta,  y  penetrando  en  el  círculo  don- 
de se  hallaba  la  aventurera. 
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—  Qué  hacéis  ,  don  Juan?  dijo  sorprendido  el  conde. — 
Vive  Cristo ,  que  un  niño  hubiera  estado  mas  prudente  que 
vos !  Y  si  os  conocen  ? 

— Nada  temáis,  amigo  raio  ,  contesto  el  llamado  don  Juan, 
quitándose  la  manopla  derecha  y  descubriendo  á  los  circuns- 
tantes una  blanca  pero  poco  delicada  mano. 

La  vieja  que  acompañaba  á  la  gitana  se  acercó  á  esta  y 
la  dijo  con  mal  reprimido  gozo  : 

—  Hinca,  hija  mia,  una  rodilla  en  tierra,  y  di  de  ese  mo- 
do la  buenaventura  á  este  poderoso  señor,  á  quien  Dios  guar- 
de y  dé  salud  para  defender  la  religión  cristiana  y  conquis- 
tar en  los  torneos  y  apuestas,  lodos  los  premios  para  su  da- 
ma ,  que  estoy  segurísima  será  la  mas  hermosa  y  cumplida 
doncella  de  la  corte  de  nuestro  buen  rey  y  señor  don  Fer- 
nando IV. 

Movió  el  desconocido  la  cabeza  en  señal  de  despecho  ha- 
ciendo hondear  graciosamente  la  pluma  blanca  que  adornaba 
á  su  casco  de  acero  y  oro. 

La  gitana  obedeció  á  la  anciana  y  dijo  al  caballero  casi 
imperceptiblemente : 

—  No  os  puedo  conocer  por  mas  que  hago. 

—  Lo  creo  contestó  don  Juan  con  aire  satisfecho. — Có- 
mo le  llamas?  repuso  apretando  entre  sus  manos  las  de  la 
aventurera. 

— Piedad. 

—  Oh,  níc  gusta  tu  nombre.  Y  líenes  padres,  hermosa 
Piedad? 

-^Si  los  t«ngo,  no  los  conozco.  Esa  mujer  que  veis  hní, 
fiC  dice  mi  abuela  ;  lo  podráis  creer  ? 

—  La  ninais?  repuso  el  armado  desentendiéndose. 

—  Que  si  la  amo!  Bien  sabe  Dios,  señor,  que  la  aborrezco 
ron  todas  mis  fuerzas! 

—  Y  por  qué,  liija  mia  ? 

La  gitana  lanzó  un  lastimero  suspiro  y  guardó  silencio. 

—  Ofi  do  mal  trato? 

—  Terrible,  terrible,  noble  caballero! 


¿■//'j'iirpj 


¿Vi'i»  aqutíllu  gitana  ,  pnos  la  net'osiío? 


—  Qué  infame!...  Queréis  variar  de  vida  y... 

—  Oh,  sí,  sí,  al  instante!  contestó  Piedad  restregándose 
las  manos  de  alegría  é  interrumpiendo  á  don  Juan. 

—  Bien,  dijo  este ,  queda  de  mi  cuenta  libraros  de  esa  mu- 
jer. Ahora  dá  principio  al  cuento  de  mis  felicidades  ó  de  mis 
desgracias. 

Cogió  entonces  la  gitana  la  diestra  del  desconocido ,  y 
haciéndole  en  la  palma  una  cruz ,  habló  en  alta  voz  de  esta 
suerte : 

—  Tu  vida  ,  noble  señor,  maguer  me  cueste  trabajo  de- 
círtelo, tu  vida,  azarosa  en  demasía  ,  se  verá  siempre  ame- 
nazada por  personas  que  llegarán  á  arrebatarle  el  mando  que 
ahora  tienes...  pero  el  rey  tu  so... 

—  Calla  ,  calla  !  que  ya  que  tú  me  has  conocido,  no  me  co- 
nozcan los  demás. 

—  Bien  está. 

—  Guarda  silencio,  hermosa  Piedad  ,  y  haré  tu  felicidad. 
— Perded  cuidado  ,  gran  señor.  Queréis  que  continúe? 
— No ,  basta ,  repuso  el  armado  poniéndose  la  manopla. 

Y  arrojando  en  la  falda  de  la  gitana  una  moneda  de  oro, ' 
desapareció  con  su  compañero. 

Poco  tiempo  después,  cuando  ya  la  noche  cubria  de  ti- 
nieblas la  ciudad ,  y  cuando  la  gente  se  marchaba ,  porque  se 
disponía  hacer  otro  tanto  Piedad ,  presentóse  nuevamente  el 
caballero,  llamado  don  Juan  ,  acompañado  de  un  personage 
que  por  su  trage  indicaba  ser  judío ,  y  le  dijo  señalando  á  la 
gitana  : 

—  Distinguís,  Jufifep-Aben-Ahlamar,  á  aquella  mucha- 
cha... 

—  Sí ,  sí,  perfectamente. 
— La  necesito. 

—  En  hora  buena. 

— Esta  misma  noche  ha  de  venir  con  nosotros  á  Castro- 
geriz. 

—  Diablo!  y  cómo  te  vas  á  componer ,  señor? 
— Tú  te  encargarás  de  esa  comisión. 
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— Yo!  el  médico  de  su  alteza  el  rey  de  CasUIla  y  León! 

—  Toma,  miserable!  dijo  el  armado  ,  pasando  de  sus  ma- 
nos á  las  del  judio  uua  bolsa  repleta  de  dinero. 

—  No  era  mi  ánimo. . . 
— No  le  disculpes. 

—  Bien,  señor,  soy  tan  pobre  I 

—  Con  que  le  eacargas  de  llevarla  esta  misma  noche  á  la 
villa? 

—  Te  lo  prometo  á  fé  de  Juflep-Aben-Ahlamar ,  contestó  el 
físico  del  rey  ,  guardando  al  mismo  tiempo  por  entre  los  plie- 
gues de  su  ancho  y  largo  ropón  de  seda  morada  ,  la  bolsa 
que  le  diera  el  desconocido. 

A  poco  de  esto,  quedó  la  Plaza  mayor  de  Burgos  soli- 
taria. 
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A  siete  leguas  i\e  Burgos  encuéntrase  la  villa  de  Caslrogo- 
riz ,  uno  de  los  pueblos  mas  principales  de  la  provincia,  tan- 
to en  los  tiempos  á  que  nos  referifnos  como  en  los  presentes. 
Sus  fértiles  praderas,  bañadas  por  los  riosOda  y  Garbanzue- 
la,  y  sus  abundosos  y  es[)esos  montes,  ricos  de  todo  género 
de  caza,  habian  merecido  la  predilección  del  joven  rey  de 
(bastilla  don  Fernando.  V  en  efecto,  en  este  delicioso  lugar, 
de  acuerdo  con  su  tio  el  infante  don  Juan  y  el  conde  de  Ka- 
ra ,  uno  de  los  grandes  mas  poderosos  de  aquella  época , 
dispuso  invertir,  entregado  á  su  diversión  favorita  ,  los  cun- 
Iro  (lias  de  término  otorgados  por  la  reina  madre. 

Largo  tiempo  hacia  i\m)  intentaban  el  infante  don  Juan  y 
el  píKleroso  conde  de  Lara  separar  al  joven  é  inesperto  mo- 
narca de  la  tutela  de  su  madre,  .sefiora  tan  priidento  como 
desgraciada  .  para  de  ese  modo  tener  ellos  mas  mano  en  el 
gobierno  de  Castilla  y  León,  *  :  .i; 

No  creía  doña  Muiia  Allonsa  de  Molina  ,  Á  pesar  de  su 


despejado  talento  y  natural  penetración  ,  que  aquellos  hom- 
bres llevasen  su  maldad  hasta  el  estrenio  de  querer  arreba- 
tarle al  hijo  que  amaba  con  frenesí ,  y  al  cual  hasta  enton- 
ces habia  salvado  de  las  asechanzas  de  sus  encarnizados  ene- 
migos, á  costa  de  innumerables  padecimientos  y  de  onerosos 
sacrificios,  y  conservándole  la  corona  de  su  padre  una  y  mu- 
chas veces  amenazada.  Pero  bien  pronto  hubo  de  convencer- 
se ,  en  vista  deque  la  ausencia  de  cuatro  días  se  prolongaba^ 
demasiado ,  de  que  el  designio  de  sus  malos  parientes  era 
desviar  al  joven  monarca  de  sus  maternales  caricias  y  de  sus 
saludables  y  prudentes  consejos. 

Al  mismo  tiempo  estos  procuraban  captarse  la  \x)lunta(l 
del  rey  y  malquistarlo  con  su  madre  ,  propósito  poco  digno 
oh  verdad ,  pero  que  les  costó  muy  poco  trabajo  conseguir, 
por  ser  el  rey  demasiado  niño  y  de  suyo  inconstante  y  volta- 
rio, aunque  de  bondadoso  carácter.  Hallábase  este  tan  dis- 
traído con  la  persecución  de  la  corza  y  el  jabalí ,  que  jamás 
s(í  hubiese  acordado  de  que  existia  para  su  bien  una  persona 
tan  buena  y  entendida  como  doña  María  la  Grande. 

Los  tibios  rayos  del  sol  poniente  doraban  apenas  las  altas 
y  desnudas  copas  de  los  árboles ,  deslizando  trémulos  y  fu- 
gitivos destellos  sobre  la  menuda  yerba.  Acababa  uno  de 
esos  dias  mas  brillantes  y  menos  frios  del  mes  de  enero.  Co- 
mo á  cosa  de  una  legua  de  Castrogeriz,  una  compañía  de  ca- 
zadores, lujosamente  engalanados,  turbaban  con  el  ruido 
del  cuerno  y  trompeta  de  caza  la  tranquilidad  que  naturaleza 
concede  á  los  montes  y  á  las  selvas.  Acababa  de  practicarse 
el  último  ojeo,  y  puestos  los  monteros  en  acecho,  esperaban 
á  que  asomase  la  presa  para  precipitarse  sobre  ella  con  el  ve- 
nablo aguzado  y  tenderla  en  tierra  del  primer  golpe.  Varias 
magníficas  tiendas  con  las  armas  de  Castilla  y  León  coloca- 
das en  la  parte  esterior  de  los  tapices  abiertos  para  penetrar 
en  ellas,  indicaban  que  aquel  placer  habia  durado  algunos 
días.  En  una  de  las  tiendas  de  peor  apariencia,  daban  vuel- 
tas, dos  hombres  á  un  asador  que  conlenia  una  pieza  no  muy 
grande  ,  y   cuyo  lomo  se  iba  poniendo  del  mismo  color  que 


10 
tínlonces  tenían  los  rayos  del  sol :  otros  aderezaban  varios 
platos  y  atizaban  al  mismo  tiempo  la  brasa  con  prisa.  Dos 
hombres,  ios  dos  jóvenes  y  bien  vestidos,  observaban  á  los 
encargados  de  confeccionar  las  viandas  que  habia  de  comer, 
tal  vez  denlro  de  un  minuto,  la  regia  partida.  El  que  pare- 
mia mas  joven  dijo  á  su  compañero : 

—  Puedo  saber ,  maguer  sea  descortesía  preguntarlo  ,  có- 
mo no  se  encuentra  al  señor  Peranzulez  en  la  partida  de  su 
alteza,  con  su  amo  el  muy  noble  y  egregio  señor  don  Juan 
Nuñez  de  Lara? 

—  Me  encontraba  algo  indispuesto ,  contestó  el  interpela- 
do, y  nsi  ilustre  señor  permitió  me  quedara  aquí.  Pero  lo  que 
á  iDÍ  me  llena  de  estrañeza  y  curiosidad  cómo  es  que  habéis 
abandonado  á  vuestro  augusto  amo. 

—  De  buen  grado  os  diré ,  señor  escudero  del  conde  do 
Lara ,  que  su  alteza  me  ha  enviado  aquí  para  que  mande 
activar  lo  que  haya  de  yantar ,  pues  nos  vamos  de  este  lugar 
tan  luego  como  el  rey  y  su  comitiva  reparen  en  algún  tanto 
sus  fuerzas. 

-^Cómo!  repuso  el  escudero  del  conde  lleno  de  sorpresa; 
{>ues  no  dijo  hoy  su  alteza  que  se  prolongase  un  día  mas  la 
partida? 

—  Y  no  sabéis ,  señor  mío,  que  don  Fernando  se  casa 
con  su  prima  doña  Constanza ,  hija  de  los  reyes  de  Por- 
tugal? 

—  Lo  sé,  Hernando;  pero  también  sé  á  punto  lijo  que,  eso 
enlace  no  se  celebrará  hasta  dentro  de  unos  días. 

—  Engañado  vivís  sobreesté  particular,  Peranzulez,  (jue 
el  rey  »e  ca.sa  al  momento. 

-—Vuestras  noticias,  señor  page ,  me  han  llenado  de  sor- 
presa, y  decididamente  las  creyera  poco  exactas  si  no  tenúe- 
5)6  ofenderos. 

'«**-Pues  icnodlas  por  tan  cicirlas  como  cierto  es  que  los  dos 
eitarrmoH  dentro  de  cien  años  en  el  seno  de  nuestra  conuin 
mndrc. 

—  En  CHA  c«M)  iromoK  desde  aquí  á  Hurgos  sin  delencrnos, 
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repíiso  Peranzulez  deseando  saber  mas  noticias  aunque  le 
causasen  sorpresa. 

—  Creo  que  tocaremos  en  Caslrogeriz. 

—  Y  sabéis  el  motivo  porque  se  apresura  el  enlace  de  sn 
alteza? 

— No;  solo  sé  que  vuestro  amo  y  el  infante  han  recibido 
un  pliego,  bastante  voluminoso  por  cierto,  y  que  á  conse- 
cuencia de  eso  salimos  de  Castrogeriz. 

—  Esa  mujer  nos  va  á  dar  mucho  que  hacer  ;  qué  os  pa* 
rece?  dijo  el  escudero  por  ver  si  se  espontaneaba  el  joven 
Hernando. 

—  Soy  de  vuestro  mismo  parecer  :  Figuraos ,  dijo  el  page 
con  el  mayor  sigilo,  que  doña  María  quiere  llevarse  al  rey  á 
su  lado  ,  y  como  nada  puede  conseguir ,  trata  de  llevárselo  á 
la  fuerza,  haciendo  valer  sus  derechos  de  regenta  del  reino  y 
de  tutora  de  su  hijo.  Ahi  tenéis  la  razón... 

— Por  lo  que  se  apresura  el  casamiento,  verdad?  dijo  el  es- 
cudero con  aire  de  triunfo. 

—  Cabalmente. 

— No  oís  ruido?  dijo  Peranzulez. 

—  Son  ellos,  la  partida;  el  rey  !  repuso  el  mozo  metiendo 
prisa  á  los  criados. 

Con  efecto:  oíase  en  lontananza  el  galope  de  los  caballos  y 
Jos  alaridos  de  la  jauría. 

Poco  tiempo  después  presentóse  la  regia  partida. 

Distiguíase  entre  los  caballeros  un  joven  de  1 6  á  17  años 
de  rostro  bondadoso ,  mirada  dulce  y  aire  noble  y  raages- 
tuoso.  Adornaba  la  parte  superior  de  su  boca  un  pequeño 
bigote  tan  rubio  como  sus  largos  y  rizados  cabellos ;  su  tez, 
de  suyo  blanca  ,  estaba  algo  tomada  del  sol ,  consecuencia 
sin  duda  de  la  diversión  á  que  estaba  entregado  desde  su 
permanencia  en  Castrogeriz;  pero  este  color  hacia  resallar 
mucho  mas  la  blancura  de  sus  iguales  dientes.  Vestía  este 
joven,  que  era  efectivamente  el  rey,  jubón  de  terciopelo 
recamado  de  oro  ,  cinto  tachonado  ,  calzas  justas  ,  escarcela 
de  terciopelo  y  plata ,  birrete  con  pluma  blanca ,  camisola 


fie  holanda ,  y  un  capotillo  oscuro  de  caza  coni|)l('laba  e} 
irage  que  llevaba  ol  adolescente  rey  de  Castilla  y  León. 

Apeóse  con  ligereza  del  brioso  corcel  que  montaba,  y  pe- 
netró, seguido  de  sus  magnates,  en  una  tienda  sencillamente 
alhajada  ;  pero  cuyas  alfombras  y  tapices  representaban  esce- 
nas alegóricas  á  aquel  lugar. 

Don  Fernando  y  su  corte  se  sentaron  al  rededor  de  una 
mesa  cubierta  de  asados,  morcón  y  de  buen  vino  de  Toro,  en- 
tonces muy  apreciado. 

—  Buen  día  liemos  tenido  hoy,  dijo  e|  rey  dirigiéndose  á 
su  tío.  Lástima  que  las  circunstancias,  como  decís,  nos  obli- 
ííuen  á  salir  de  Gastrogeriz !  en  verdad  ,  señores ,  que  le  voy 
lomando  cariño  á  estos  sitios. 

Una  persona  que  estaba  parada  en  la  entrada  de  la  tien- 
da al  empezar  el  rey  las  anteriores  palabras ,  llegó  con  paso 
mesurado  á  la  mesa  sin  ser  notado  de  nadie. 

El  infante  don  Juan  contestó  (i  su  sobrino  con  tono  ri- 
sueño : 

—  Eh  ,  señor ,  no  merece  la  pena  la  momentánea  ausencia 
(|uc  vamos  á  hacer  de  Gastrogeriz ,  para  que  tu  alteza  se  en- 
tristezca de  este  modo. 

—  Sí.  sí.  tenéis  razón,  dijeron  á  una  todos  los  caba- 
lleros. 

—  Qué,  volveremos?  preguntó  el  rey  á  su  tio  lleno  de 
alegría. 

—  Volveremos,  señor,  y  vuestra  alteza  unido  para  siem- 
pre á  la  linda  Constanza. 

Kl  intruso  tosió  fuertemente. 

—  Ah  ,  padre  mió,  dijo  don  1  ci  ii.indo  conociendo  a  su 
confesor,  no  os  he  visto  desde  r'sta  mañana:  (|U('í  habéis 
hecho? 

—  Orar  por  tu  fíilicidnd  y  la  de  tus  pueblos,  mientras  lu 
alloza  .H«(ii vertía  en  In  persecución  de  la  inocente  corza  y  del 
jabalí ,  contestó  el  anciano  echando  sobre  sus  hombros  la  ca- 
pucha del  hábito  (|ue  ve.stía. 

—  Y  sufrcj^cftlo,  hcñor!  (jsclamo  el  infante  dando  una  fuer- 
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te  |íunada  en  la  iiresa  y  lanzando  una  torva  mirada  en  el  ve- 
nerable Abad  de  San  Andrés. 

—  Sois  infante,  don  Juan,  repuso  con  la  mayor  manse- 
dumbre el  anciano,  poco  dueño  de  vuestros  impetuosos  ar- 
ranques ,  y  si  no  os  enojaseis  os  diría  como  debéis  tratar  otra 
vez  á  un  anciano  que  no  ha  sido  nunca  traidor  á  su  patria  ni 
á  su  rey. 

El  infante  se  mordió  los  labios  de  despecho,  y  hubiera 
contestado  á  la  fria  impasibilidad  del  confesor  de  don  Fer- 
nando, si  este  no  se  levantara  y  repusiese  al  instante  : 

—  Silencio! 

—  Señor,  se  apresuró  á  decir  el  Abad  ,  pido  á  tu  alteza 
mil  perdones  ,  si  he  proferido  alguna  palabra  que  le  pueda 
haber  ofendido. 

—  No  ,  ninguna  ,  padre  mió. 

El  anciano  se  acercó  al  rey  y  le  besó  con  respeto  una  de 
sus-manos.  Viendo  esto  don  Fernando ,  dijo  conmovido  : 
— Bien  sabéis,  padre  mió,  que  os  quiero. 

—  Oh  ,  gracias,  gracias  ,  noble  rey!  esclamó  el  Abad  ra- 
diante de  alegría. 

Y  procurando  herir  enteramente  á  los  irreconciliables  ene- 
migos de  doña  María  continuó  de  esta  suerte  : 

—  Me  permitirá  tu  alteza  ,  ya  que  nunca  has  dudado  de  la 
lealtad  de  mis  intenciones,  darle  un  consejo  hijo  de  mi  espe- 
riencia  y  mucho  amor  que  hacia  tí  y  hacia  tu  augusta  madre 
tengo? 

— Sí  padre  mió,  hablad,  que  con  el  mayor  placeros  escucho. 

— Pues  bien,  señor;  tenia  que  decirte  que  equivocados  ó 
torcidos  consejos  te  arrastran  irremisiblemente  á  un  hondo 
precipicio  que  tu  poca  edad  desconoce :  vuelve  en  tí,  hijo  de 
Sancho  IV !  vuelve  en  tí ,  y  acuérdate  de  lo  que  debes  á  tu 
desgraciada  madre ! 

Un  mormullo  de  desagrado  reinó  por  algún  tiempo  en  la 
tienda.  El  Abad  se  apresuró  á  decir  : 

—  Cesad  ,  caballeros  ,  que  mis  palabras  no  acusan  mas  que 
á  dos. 
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Todas  las  miradas  se  üjaron  á  un  tiempo  en  el  infante  y 
el  conde  de  Lara.  Sus  rostros  permanecieron  sin  alterarse,  pe- 
ro sus  pechos  rugieron  á  un  tiempo  de  cólera. 

El  rey  se  puso  de  pié  y  gritó,  esforzando  la  voz  cuanto 
pudo  para  que  apareciese  mas  varonil  de  lo  que  era  en  rea- 
lidad : 

—  Mi  armadura ,  Hernando,  que  varaos  á  partir. 

En  el  rostro  del  conde  y  de  su  amigo  brillaba  la  alegría  y 
el  triunfo. 

Dejóse  poner  el  monarca,  de  manos  de  su  page  favorito, 
la  loriga  y  demás  arreos  de  la  armadura ,  y  después  salió  de 
la  tienda  diciendo  á  sus  cortesanos  : 
— A  Gastrogeriz,  señores. 

Media  hora  después  de  lo  que  acabamos  de  referir  veían- 
se sentados  en  magníficas  y  cómodas  poltronas,  disfrutando 
del  calor  que  despedía  un  hogar  de  mármol  blanco  lleno  de 
encendidos  leños ,  al  rey  y  á  sus  consejeros  el  infante  y  el 
conde.  Una  lluvia  fuerte  y  obstinada  ,  empujada  por  un  aire 
(|ue  parecía  querer  arrancar  al  edificio  de  sus  cimientos ,  ha- 
cia ya  rato  hería  los  oidos  de  ios  tres  personages ,  que  se  ca- 
lentaban sin  mirarse  y  sin  dirigirse  ni  una  sola  palabra. 

Movióse  don  Fernando  en  su  poltrona  ,  que  era  la  de  en- 
medio ,  y  dijo  á  sus  ministros  con  aire  de  mal  humor : 

—  Por  Santa  Polonia,  que  no  he  conocido  una  noche  píH)r 
que  esta!  ahora  que  yo  quería  marcharme  cuanto  antes  de 
este  maldito  villorro ,  se  empeña  el  tiempo ,  alborotado  sin 
duda  por  las  brujas  ,  en  que  no  salga  do  aquí.  Pero  mañana , 
esté  como  quiera  el  liem[io  ,  dispondréis  ,  señor  mayordomo 
mayor  de  mi  casa  ,  los  preparativos  necesarios  para  empren- 
der sin  demora  la  marcha  á  Valladolid. 

—  A  Valladolid  !  esclamó  sorprendido  el  mayordomo,  ron- 
de de  Eara. 

— Sin  duda  ,  repuso  el  rey  acariciando  su  pequeño  bigote. 

—  Pues  no  dijo  ayer  mismo  Hu  a  I  lo/a  ,  insistió  el  conde, 
(|uo  tu  enlace  con  la  hija  de  don  Dionisio  so  celebraría  v\\ 
Hurgóte? 


—  Oh,  mi  matrimonio,  mi  matrimonio  se  efectuará  cuan- 
do mi  querida  madre  disponga.  Para  el  efecto  quiero  verla 
cuanto  antes. 

La  derrota  no  podia  ser  mas  completa.  Así  lo  compren- 
dieron los  dos  amigos ,  y  ambos  se  creían  perdidos  si  el  rey 
volvía  á  poder  de  su  buena  y  desinteresada  madre.  El  conde 
miró  á  don  Juan  ,  y  este  dijo  á  su  sobrino  con  tono  doliente  é 
hipócrita: 

—  He  llegado  á  comprender,  señor,  que  estáis  desconten- 
to con  nosotros. 

Kl  rey  guardó  silencio. 

—  Si  es  así,  continuó  don  Juan  dígnate  decirlo ,  para  no 
importunar  tu  atención  con  consejos  que  tu  alteza  cree  con- 
trarios á  tu  causa.  Pueden,  señor ,  hacer  mas  estos  tus  ser- 
vidores que  devolverte  la  magestad  y  el  poder  que  la  des- 
medida ambición  de  tu  madre  te  tenia  usurpado?  Pueden  ha- 
ber hecho  mas  que  librarte  de  la  vergonzosa  tutela  de  una 
mujer  que  además  de  quererte  arrancar  la  corona  que  ciñe 
tan  justamente  tu  frente ,  ganada  por  tu  padre  y  mi  herma- 
no don  Sancho ,  de  feliz  recordación,  ha  malversado  tus  ren- 
tas y  desmembrado  parte  de  tus  reinos ,  para  recompensar  á 
los  que  le  ayudaban  en  su  política  (1 )  ?  Te  has  visto  al  lado 
de  tu  desnaturalizada  madre  rodeado  de  tanto  esplendor  co- 
mo ahora  le  cerca?  no :  pues  entonces  qué  quieres  de  nos- 
otros? nuestra  sangre?  hace  ya  tiempo  que  la  hemos  ya  der- 
ramado por  tí ,  y  dispuestos  estamos  á  derramarla  de  óuevo 
siempre  que  sea  por  tu  bien  y  felicidad.  Mira  ,  don  Fernando 
si  quieres  ser  tan  buen  rey  como  tu  bisabuelo  don  Fernando 
III,  tan  sabio  como  tu  abuelo  don  Alfonso  X  ,  mi  querido  pa- 
dre, y  tan  estimado  como  el  tuyo ,  sé  magnánimo  con  todos, 
justiciero,  humano  con  el  vencido;  desecha  ese  carácter 
irascible  que  á  veces  tienes ,  recompensa  á  los  que  bien  le 
sirvea,  y  no  des  oido  jamás  á  los  que  se  entretengan  en  mal- 
quistarte con  tus  vasallos.  Si  sigues  esta  marcha  ,  que  aunque 
mal  trazada  es  la  de  la  razón  y  la  de  la  justicia ,  serás  ben- 

{1 )    Todo  esto  es  histórico. 
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decido  en  vida  y  llorado  en  muerle.  Ahora  voy  hacerte  una 
revelación  que  tú  sin  duda  no  esperarás.  Has  visto  á  ese  an- 
ciano que  se  decia  ministro  de  Jesucristo ,  y  que  hace  poco 
osó  insultarme  ante  tu  augusta  presencia?  pues  ese  hombre, 
que  ya  pertenece  á  la  muerte ,  ese  mal  sacerdote,  es  un  es- 
pía de  tu  madre ,  y  el  encargado  por  ella  de  desvaratar  tu  ya 
concertado  enlace ,  enlace  que  ,  como  sabes,  tantas  ventajas 
te  reportan  á  tí  y  á  tus  reinos !  Por  último ,  señor ,  ese  hom- 
bre es  el  mismo  que  aconseja  á  doña  María  que  case  A  tu  her- 
mana Isabel  con  don  Alfonso  de  la  Cerda,  y  que  le  dé  en  do- 
te la  corona  de  Castilla ,  quedándote  solo  con  la  de  León  y 
(lalicia  I  Se  puede  dar  mas  infamia  !  Se  puede  dar  mas  mal- 
dad! Hay  situación  mas  espinosa  que  la  nuestra? 

No  pudo  resistir  mas  el  joven  é  inesperlo  monarca.  Le- 
vantóse bruscamente  del  sillón  ,  y  dijo  al  mismo  tiempo  que 
daba  largos  paseos  por  la  estancia  : 

— A  Valladolid  mañana  mismo,  amigos  mios! 

Los  dos  amigos  se  miraron  llenos  de  alegría  y  satisfacción 

—  Es  nuestro !  dijo  el  infante  á  media  voz. 

— Oh!  sí ;  pero  lo  malo  es  que  mañana  partimos  para  \  a- 
lladolid,  donde  se  halla  á  la  que  puede  masque  nosotros. 

—  No  tengáis  miedo,  señor  conde,  que  ya  haremos  á  ese 
muñeco  que  no  salga  de  m\m  si  es  necesario,  repuso  el  infan- 
te pasándose  una  mano  por  la  frente  como  llamando  alguna 
idea. 

VÁ  rey  se  acercó  á  una  de  las  ventanas  (jue  daban  al  pa- 
lio principal  del  palacio  y  la  abrió  maquinalmente,  perma- 
neciendo en  ella  largo  ralo.  Visto  esto  por  rlon  Juan  dijo,  po- 
niéndose de  \i\6:  > 

— Habéis  oido  al  rey  ípic  finiere  salir  tM.'iñjMía  de  niadrui- 
gada  para  Valladolid  ? 

—Sí. 

—Pues  no  tarda  el  liíMUpoque  se  invici  Icen  rc/.;u  un  credo 
en  daros  (irden  para  (pie  no  se  hagan  preparativos  de  viaje, 
-Cuerpo  (le  lal!  y  cómo  liareis,  wñor? 

— Oh,  oh,  <»s  nn  socrolo,  un  secreto! 
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Y  salió  de  la  estancia  murmurando  entre  dientes  las  pala- 
bras anteriores. 

La  llama  de  indignación  que  se  habia  encendido  en  el 
pecho  del  joven  rey  con  las  palabras  de. don  Juan,  fué  apa- 
gada de  pronto  y  sustituida  por  otra  que,  estendiéndose  por 
todo  su  cuerpo  como  una  chispa  eléctrica,  le  inflamo  la  san- 
gre y  le  hizo  sentir  por  piimera  vez  una  afección  desconoci- 
da de  él ,  por  otra  que  le  hizo  palpitar  el  corazón  violenta- 
mente y  perder  la  razón  por  un  momento. 

Sus  ojos  estraordinariamente  abiertos,  no  los  quitaba  ni 
un  instante  de  una  mujer  de  singular  belleza,  ricamente  ves- 
tida y  con  el  cabello  tendido  por  los  hombros  en  forma  de  ri- 
zados bucles,  que  muellemente  recostada  en  una  banqueta 
de  terciopelo  carmesí,  veíase  por  entre  las  celosías  de  una  ven- 
lana  del  piso  bajo. 

Poco  tiempo  le  duró  al  rey  su  halagüeña  aparición ,  pues 
un  hombre  de  larga  barba  y  trage  judaico  cerro  la  ventana. 
— No  cerréis ,  Aben-Ahlamar ,  esclamó  don  Fernando  co- 
nociendo en  el  personage  á  su  físico ;  no  cerréis ,  que  quiero 
verla  mas  tiempo ,  quiero  contemplarla  de  nuevo  I 

Gomo  queda  dicho  la  ventana  se  cerró ,  y  el  desgraciado 
Fernando,  víctima  de  los  hechizos  de  la  gitana  Piedad,  se 
quedó  triste  y  admirado. 

Poco  después  una  voz  de  querubín ,  acompañada  de  los 
acordes  sones  de  un  laúd  suave  y  diestramente  pulsado,  hirió 
los  oídos  del  estasiado  joven. 

— Hé  aqui  la  mujer  que  á  mí  me  faltaba  para  ser  feliz! 
esclamó  el  hijo  de  doña  María  Alfonsa ,  cerrando  la  ventana 
á  pesar  suyo ,  porque  la  lluvia  y  el  viento ,  que  no  habia  ce- 
sado un  momento ,  le  azotaba  demasiado  el  rostro. 

— Mañana  ,  señor  conde  de  Lara  ,  no  saldremos  de  Gastro- 
geriz,  dijo  el  rey  tomando  posesión  de  la  poltrona,  pero  en 
muy  distinta  situación  su  ánimo  de  cuando  la  habia  dejado. 

— Dice  bien  su  alteza ,  repuso  el  infante  penetrando  en  la 
estancia  lleno  de  gozo,  porque  se  han  puesto  los  caminos  coa 
la  lluvia  punto  menos  que  intransitables. 

D.  Fernando  lY.  3 
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— Sí ,  sí ,  replicó  el  monarca  ,  ya  he  visto  que  no  ha  cesa- 
do ni  un  solo  instante.  De  manera  que  por  este  motivo  sere- 
mos por  unos  días  mas  vecinos  de  estos  fieles  lugareños. 

No  comprendiendo  el  conde  cómo  se  había  obrado  en  el 
rey  tan  súbita  mudanza,  pidió  con  la  vista  esplicaciones  á  su 
amigo. 

Este  se  sonrió  y  dijo  á  media  voz  : 

— Ya  no  tenemos  nada  que  temer ,  el  rey  está  enamora- 
do, y  el  objeto  de  su  amor  es  hechura  y  cosa  mia;  compren- 
déis, amigo  mió? 

— Sí ,  sí ,  perfectamente. 


F1I%  DE  liA  IIÜTRODIJCCIOIV. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


Z)e  como  la  maldición  que  lanzó  Dios  sobre  don  Alfonso  el 
sabio  alcanzó  hasta  su  quinta  descendencia. 


"or  el  año  de  1310,  concluida  felizmente  la  guerra  con 
los  moros ,  después  de  haberles  lomado  don  Fernando ,  el 
cuarto  de  este  nombre ,  á  Gibraltar ,  Vedmar  y  Quesada  ,  y 
á  mas  de  esto  exigídoles  cuarenta  mil  escudos  para  subsanar 
los  gastos  de  la  guerra ,  se  celebró  con  mucha  ostentación  y 
aparato  en  la  ciudad  de  Burgos  el  casamiento  de  la  infanta 
Isabel ,  hermana  del  rey  ,  con  Juan  ,  duque  de  Bretaña. 

Con  este  motivo  acudian  de  todas  partes  multitud  de  per- 
sonas de  todas  clases ,  sexos ,  edades  y  distinciones ,  incluso 
el  rey  ,  que  con  su  corte  se  hallaba  en  Sevilla  despidiendo  el 
ejército  y  premiando  aquellos  que  mas  se  hablan  distinguido 
en  la  guerra. 

La  reina  doña  María  Alfonsa  de  Molina  y  su  hija  la  futura 
esposa  del  duque  de  Bretaña ,  ocupaban  parte  del  alcázar  de 
Burgos;  pues  lo  restante,  y  era  lo  mas  principal,  estaba  des- 
tinado á  servir  de  alojamiento  al  rey  y  á  su  corle ,  que  á 
marchas  dobles  venian  á  presenciar  las  bodas  de  la  infanta. 

Hallábase  suntuosamente  alhajada  la  parte  que  en  el  al- 
cázar ocupaba  esta  señora;  costosas  alfombras  de  Asia,  al- 
mohadones de  la  misma  procedencia ,  ostentosos  tapices ,  y 
cuanto  el  lujo  de  la  época  podia  permitir,  veíase  alli  reunido 
con  el  mas  refinado  gusto.  Ardían  lentamente  en  los  cuatro 
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ángulos  de  un  magnífico  salón  ,  pebesicros  de  plata  ,  de  los 
cuales  salían  otras  tantas  columnas  de  denso  azulado  humo 
que  exhalaban  deliciosos  y  delicados  aromas  del  Oriente.  En 
un  frente  del  salón,  y  junto  á  un  hogar  de  jaspeada  piedra, 
encontrábase  una  mujer  de  bello  y  apacible  semblante ,  ves- 
tida con  esquisita  elegancia  y  muellemente  arrellanada  en 
una  colosal  poltrona ,  notable  por  su  rica  madera  y  por  la 
profusión  de  adornos  y  relieves  con  que  la  mano  inteligente 
del  artista  se  habia  divertido  en  recargarla.  Descansaban  sus 
delicados  pies  en  un  almohadón  de  preciosa  tela,  y  sus  ebúr- 
neas manos  sostenían  un  crecido  volumen,  en  cuya  cubierta 
se  leia  en  gruesos  caracteres :  Vida  del  rey  San  Hermene- 
gildo. 

Acompañábala  otra  mujer  que  guardaba  profundo  silen- 
cio ,  y  se  entretenía  en  mover  con  unas  tenazas  de  acero  ias 
brasas  que  ardían  en  el  hogar.  Esta,  mas  joven  y  hermosa 
que  la  primavera ,  pero  ataviada  con  menos  riqueza ,  vestía 
un  trago  talar  de  terciopelo  color  de  guinda:  sus  rubios  y  se- 
dosos cabellos,  que  contrastaban  maravillosamonle  con  su 
nevado  cutis  y  el  azul  celeste  de  sus  lánguidos  ojos ,  (jueda- 
ban  recogidos  por  una  aguja  de  oro,  de  la  cual  pendía  un 
velo  blanco  que  llegaba  á  besar  las  pieles  de  que  estaba 
guarnecido  el  vestido. 
i )  La  mujer  que  hemos  visto  sentada  en  la  poltrona  cerró  el 
inanuscrilo  que  leía  y  dijo  á  la  otra  en  tono  afable ; 

— No  sentís  hoy  un  frío  horroroso,  <|uorida  Ikatríz? 
;  -H-l.o  hace  en  efecto ,  señora  ;  pero  si  le  acercases  mas  al 
liogar ,  no  lo  sintieras  tanto. 

— ^Tienes  razón;  ayúdame á  aproximar  un  poco  la  poltro+íí 
na  ,  y  da  orden  después  para  que  avisen  á  mi  confesor ,  el 
Abad  de  San  Andrés. 

((Salió  Beatriz  y  regresó  ai  niomenlo  diciendo  : 

— Ya  oslan  tus  órdenes  cumplidas,  ftcñorn. 
.    — Bien  ,  hija  niia  ;  sentaos  ahora  cerca  de  mí ,  y  decidme 
M  Miheis  algo  de  vuestro  umaiile. 
o«M)|i!  nada,  señora,  nada  absolulumenle!  csclanit)  la  j* 
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ven  Ilevándüse  las  manos  á  los  ojos  para  contener  una  lágri- 
ma que  de  ellos  brotaba. 

— No  te  aflijas,  querida  mia  ,  dijo  la  reina  con  dulzura. 
,,i„— Y  qué  queréis  que  haga  ,  cuando  nadie  me  da  razón  de 
él  ni  de  su  hermano?  .ii  ^ 

— No  me  has  dicho  que  han  ido  de  mesnaderos  con  su  al- 
teza el  rey  á  la  guerra  de  los  moros  ? 

— Asi  es ,  señora. 

— Pues  entonces,  tal  vez  el  Abad   traiga  noticias  del  rey, 
y  en  ese  caso  sabremos  pronto  lo  que  ha  sido  de  tu  futuro. 

— Dios  lo  haga !   esclamó  Beatriz  tranquilizándose  algún 
tanto  con  las  palabras  de  la  reina. 

Una  voz  estentórea  se  dejó  oir  por  la  parte  de  fuera. 

— El  Abad  ,  señorai  dijo  la  joven  llena  de  júbilo. 

— Oh,  cuánto  me  alegro  I 

— Da  permiso  tu  alteza?  dijo  el  anciano  antes  de  penetrar 
en  la  estancia.  ••,: 

— Adelante,  padre  mió,  adelante,  repuso  doña  María  sa- 
liendo al  encuentro  del  anciano. 

Y  besándole  una  mano  con  religioso  respeto,  lo  condujo 
al  hogar. 

— Perdonad ,  señora  ,  si  no  he  venido. . . 

— Está  bien ,  padre  mió, — Tomad  asiento  aqui ,  dijo  la  rei- 
na dando  á  su  canciller  una  silla  que  presentó  Beatriz. 

El  confesor  y  canciller  de  la  viuda  de  Sancho  IV  frisaba 
enlos  65  años:  sus  cabellos  eran  blancos  y  largos ,  y  su  mi- 
rada dulce  y  benigna  infundía  un  religioso  respeto:  no  obs- 
tante lo  avanzado  de  su  edad ,  su  cuerpo  se  mantenía  ergui- 
do ,  y  había  en  su  rostro  tanta  dignidad  como  mansedumbre. 
Acostumbrado  á  aquellas  deferencias,  tomó  con  desem- 
barazo posesión  del  asiento  que  le  presentó  Beatriz ,  pregun- 
tando con  afectuoso  interés  á  esta : 

— Y  de  tu  amante,  qué  sabes,  hija  mia? 
Las  megillas  de  la  joven  se  cubrieron  de  un  vivo  carmín 
y  sus  ojos  se  inyectaron  de  lágrimas.  Quiso  hablar  y  su  voz 
se  anudó  en  la   garganta.  Conociendo  doña  María   la  crítica 
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situación  de   su  dama,  se  apresuró  á  responder  por  ella. 

— Nada  sabe ;  como  que  esperaba  con  vivos  deseos  vues- 
tra venida ,  creyendo  que  vos  nos  diríais  algo. 

El  Abad  se  encogió  de  hombros.  Doña  María  preguntó 
balbuciente : 

— Y  de  mi  hijo  tampoco  sabéis  nada  ? 

— Ni  una  palabra,  señora.  Y  vos? 

— Retiraos ,  Beatriz ,  dijo  la  reina  á  la  joven  sin  contestar 
á  su  consejero. 

Esta  alegróse  en  estremo  de  la  orden  de  doña  María, 
porque  de  ese  modo  podia  desahogar  su  corazón  mas  libre- 
mente. 

— Decidme  ,  padre  mió ,  prosiguió  la  reina  asi  que  hubo 
salido  la  joven,  qué  pensáis  de  ese  prolongado  silencio  que 
guarda  su  alteza  ? 

— Qué  he  de  pensar ,  vSeñora  ?  repuso  el  anciano. 

— Nos  querrá  sorprender  ? 

— Mucho  me  holgara  que  asi  fuera. 

— Oh ,  pues  en  ese  caso ,  he  hecho  perfectísimamente  en 
mandar  alhajar  la  parle  principal  del  alcázar. 

La  favorita  de  la  reina  madre  presentóse  en  el  salón  con 
tono  risueño  y  placentero. 

— Beatriz!  csclamó  doña  María  con  enfado. 

— Perdona  ,  señora,  pero  un  page... 

— Un  page  ? 

— Que  viene  de  parte  de  su  alteza  el  rey ,  desea  verte.  Le 
hago  entrar? 

— Oh,  sí,  sí,  al  instante  1 — Quedaos,  padre  mió,  añadió 
la  reina  viendo  que  el  anciano  so  disponía  á  retirarse. 

MiVolvió  á  aparecer  la  doncella  seguida  de  un  joven  bien 
v6ilído ,  y  con  las  armas  reales  bordadas  en  el  pecho.  Antes 
de  acercarse  á  la  reina  hizo  Iros  profundas  reverencias  ,  y 
esperó  inclinado  ron  gran  respeto  á  que  doña  María  se  dig- 
nara hablarle. 

— í)imc,  page,  do  dónde  vienes? 

— Su  alteza  ,  contestó  Hernando  inclinándose  de  nuevo,  el 
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rey  de  Castilla  y  León ,  tu  ilustre  y  digno  hijo ,   rae  envia  á 
tu  grandeza  para  que  te  avise  de  su  parle  que  queriendo  ha- 
llarse en  la  boda  de  su  noble  hermana  la  infanta  Isabel ,  de- 
sea se  suspenda  la  ceremonia  hasta  su  llegada. 

— Bien  :  y  cómo  está  su  alteza  ? 

— Nunca  le  he  visto  mas  saludable  y  contento. 

— Gracias,  Dios  mió! — Y  no  sabes  cuándo  llegará  á  Bur- 
gos el  rey  ? 

— De  hoy  á  mañana ,  señora;  pues  en  el  mismo  dia  en  que 
salí  de  Sevilla,  se  preparaba  su  alteza  para  emprender  tan 
largo  y  penoso  viaje. 

Y  alargando  doña  María  su  mano  al  page  para  que  tu- 
viese el  muy  alto  y  particular  honor  de  besársela ,  repuso : 

— Retiraos ,  que  ya  quedo  enterada  de  vuestra  embajada. 
Salió  en  seguida  el  page  de  la  real  cámara  precedido  de 
Beatriz,  que  no  tardó  en  satisfacer  su  justa  curiosidad  infor- 
mándose minuciosamente  de  la  suerte  de  su  amado. 

— Lo  veis,  padre  mió,  dijo  la  reina  radiante  de  alegría, 
cómo  al  íin  viene  el  hijo  de  mis  entrañas  á  presenciar  el  ca- 
samiento de  su  hermana  ? 

— Y  por  ello;  señora,  te  felicito  de  buen  grado.  Pero  me 
asalta  una  idea  bien  triste. 

— Qué  decís? 

— Qué  le  acompañan  tus  eternos  enemigos  el  infante  y  don 
Juan  Nuñez  de  Lara. 

— Oh  ,  callad  por  Dios,  replicó  doña  María  inmutada :  es 
imposible  que  sea  ahora  mi  hijo  como  cuando  estaba  en  Gas- 
trogeriz!  Imposible,  señor:  novéis  que  entonces  tenia  Ití 
años! 

— Sin  embargo ,  doña  María  ,  os  aconsejo  que  estéis  pre- 
venida... 

—  Prevenida  con  un  hijo,  padre  mió!  esclamó  la  reina 
enjugándose  dos  lágrimas  que  á  manera  de  perlas  rodaban 
lentamente  por  sus  megillas. 

—  Habéis  olvidado  que  á  su  vuelta  de  Gastrogeriz  ,  y  en 
presencia  de  toda  la  corle,  os  llamó  malversadora  de  sus 


bienes ,  hipócrita  ,  dcsnaturanzada  ,  y  por  último  ,  rio  vaciló 
on  apostrofar  con  los  mas  horribles  dictPrios  á  tn  alteza,  á  la 
madre  que  le  diera  el  ser,  á  la  mujer  magnánima  y  genero- 
sa que  á  costa  de  sacrificios  mil  hahia  conservado  una  co- 
rona vacilante  en  sus  sienes.  Esto  es  justificable,  señora? 

—  Oh ,  callad  ,  por  Dios  ,  señor ,  y  tened  en  cuenta  que 
ese  que  acusáis  es  un  hijo  á  quien  idolatro  con  frenesí !  No 
sabéis  lo  que  me  hacen  padecer  vuestras  palabras ! 

—  Lo  creo;  pero  deber  mió  es  avisaros  de  cualquier  peli- 
gro que  os  amague... 

—  Os  lo  agradezco,  padre  mió;  pero  ,ese  riesgo  ha  des- 
aparecido ya,  porque  mi  hijo  no  es  ahora  tan  débil  é  incons- 
tante,como  en  sus  primeros  años. 

—  Sin  embargo... 

—  Gracias  por  vuestro  vaticinio ,  señor. 

—  Bien  sabéis,  reina  ,  que  rara  vez  me  suelo  equivocar. 
En  la  muerte  de  vuestro  augusto  esposo  vinisteis  á  mí  toda 
trémula  y  llorosa ,  á  preguntarme  si  sería  venturoso  ó  des- 
graciado el  reinado  de  vuestro  entonces  tierno  hijo :  y  qué 
os  contesté  yo  ,  señora?  Que  habia  do  ser  tan  azaroso  é  in- 
tranquilo ,  cx)mo  próspero  y  dichoso  fuera  el  'de  su  bisabuelo 
don  Fernando  III. 

—  Y  qué,  padre  mió,  insistis  todavía  en  lo  misnK)!  dijo  la 
reina  c-on  temor. 

—  Harto  siento  decirlo ,  señora  ,  pero  lo  oreo  así,  .  :  hudi 

—  Cómo!  pues  no  veis  ya  sujetos  en  su  mayor  partí?  A  los 
grandes  que  se  habian  sublevado?  no  veis  á  los  pueblos  tran- 
quilos y  á  los  infantes  de  la  Cerda  gozar  contentos  de  las  vi- 
llas y  señoríos  que  se  les  han  dado?  no  veis,  padre  mió,  á 
mi  muy  querido  hijo  regresar  de  una  campaña,  movida  con- 
tra los  enemigos  de  la  f*'  de  Cristo  ,  lleno  de  gloria  y  de  no- 
bl«  orgullo ,  porque  ha  sido  abatido  por  la  milésima  vez  el 
(K)der  del  imperio  musulmán?  no  lo  veis,  por  último,  amigo 
y  alitfdo  de  todos  los  rejes  (h;  España  y  del  eslranj(;ro?  pues 
•i  negáis,  s(»ñor ,  todas  estas  cosas  ,  síms  en  VíMdad  bastant(5 
injusto ! 
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—  No  tengo  la  dicha ,  dona  María  ,  repuso  el  anciano,  de 
que  la  Providencia  me  confie  sus  designios;  pero  hace  ya  al- 
i?un  tiempo,  en  el  reinado  de  don  Alfonso  X,  que  esa  misma 
Providencia,  cuyos  arcanos  son  tan  incomprensibles,  maldijo 
hasta  la  quinta  generación  del  sabio  rey. 

—  Oh  ,  padre  mió !  y  es  posible  que  haya  de  cumplirse 
ese  fatal  pronóstico  ? 

—  Sí ,  porque  los  decretos  de  la  justicia  divina  son  irrevo- 
cables. Desgraciadamente  ,  señora  ,  vuestro  hijo  es  el  segun- 
do á  quien  comprende  aquel  anatema. 

—  Oh,  qué  horror  I  qué  horror!  sin  causa,  sin  motivo  I 

—  Sin  motivo?  Escuchadme  y  sabréis  la  causa  que  impul- 
só á  la  justicia  divina  á  lanznr  sobre  bs  reyes  de  Castilla  su 
maldición. — El  arrognnle  y  orguliosa  don  .Afonso  X ,  por  los 
grandes  conocimienlos  que  tuvo  do  las  ciencias  humanas  ,  se 
permitió  decir  en  desprecio  de  la  Providencia  y  de  la  suma 
sabiduría  del  supremo  Hacettor ,  que  si  él  fuera  de  su  conse- 
jo al  tiempo  de  la  general  creación  de!  mundo  ,  se  hubieran 
producido  y  formado  algunas  cosas  mejor  que  fueron  hechas; 
y  otras  no  se  hicieran  ó  se  enmendaran  y  corrigieran. 

— Oh  cielos!  esclamó  la  reina  fuera  de  sí;  y  eso  solo  mo- 
vió á  la  divina  Providencia  á  lanzar  sobre  los  reyes  de  esté 
pobre  pais  un  anatema  tan... 

—  Deten  la  lengua  ,  reina  de  Costilla,  y  no  pronuncien  tus 
labios  palabras  que... 

El  Abad  no  pudo  concluir ;  un  grande  estruendo  de  ar- 
mas y  de  voces  comprimidas  interrumpió  al  indignado  an- 
ciano. 

—  No  oís,  padre  mió?  dijo  doña  María,  pálida  c^nio  un 
cadáver,  y  levantándose  de  su  asiento  involuntariamente. 

—  Sí,  sí!  oigo,  señora,  oigo!  corramos,  corramos  á  ver 
qué  es ! 

En  aquel  momento  se  oyó  la  voz  de  doña  Beatriz  que  de- 
cía entre  sollozos : 

—  Favor,  doña  María,  favor!... 

Cuando  salió  la  reina  v  su  confesor  solo  alcanzaron  á  ver 
D.  Fernando  ¡V.      .  4 
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á  varios  enmascarados  que  ,  defendiéndose  de  los  guardias 
reales ,  arrastraban  fueran  de  la  estancia  á  doña  Beatriz. 

— A  ellos,  soldados,  á  ellos!  no  perderlos  de  vista!  es- 
clamó el  anciano  Abad ,  golpeando  fuertemente  con  sus  pies 
en  el  mosaico  pavimento. 

La  voz  del  sacerdote  fué  ahogada  por  un  repique  gene- 
ral de  campanas  y  los  gritos  de  viva  el  rey !  que  proferia  la 
multitud  dentro  y  fuera  del  regio  alcázar. 

— Mi  hijo  padre  mío !  dijo  la  reina  con  indecible  gozo. 

— Con  efecto,  señora ;  pero  se  ha  inaugurado  mal  su  en- 
trada en  Burgos. 

— Qué  decís,  repuso  doña  María  sorprendida. 

— No  has  visto  que  unos  cuantos  enmascarados  ,  aprove- 
chándose, sin  duda,  de  la  confusión  que  reina  en  el  alcázar 
y  en  la  ciudad ,  han  robado  á  tu  inocente  dama  doña  Beatriz 
de  Robledo? 

— Lo  veo  señor!  repuso  la  reina  con  amargura,  pero... 

— El  rey!  esclamó  el  anciano  inclinando  su  blanca  y  des- 
pojada cabeza. 

— Hijo  raio!  gritó  doña  María  Alfonsa  saliendo  presurosa 
al  encuentro  del  monarca,  y  estrochándolo  fuertemente  entre 
sus  brazos. 
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CAPITULO  11. 


En  donde  se  ve  que  los  atros  descubren  muchas  cosas  que 

están  ocultas. 


tjosa  de  las  doce  de  la  noche  serian  ,  poco  mas  ó  monos, 
del  mismo  día  en  que  hizo  el  rey  su  entrada  solemne  en  la 
ciudad  de  Burgos,  cuando  cnía  una  llovizna  bastante  eficaz 
para  causar  no  poca  molestia  á  dos  personas  ,  que  arropadas 
en  toscos  gabanes  de  buriel  ,  parecidos  á  los  que  usaban  los 
monteros  de  aquellos  tiempos,  paseaban  por  frente  de  las 
ventanas  del  cuarto  de  la  reina  madre  y  de  su  dama  doña 
Beatriz  de  Robledo. 

No  podemos  decir  nada,  y  harto  lo  sentimos  en  verdad, 
de  sus  figuras,  ni  de  sus  trages ,  porque  lo  avanzado  de  la 
hora  impidió  distinguir  al  cronista  á  la  ciara  luz  del  sol,  lo 
que  mas  adelante  tendremos  lugar  de  ver. 

Paseaban,  sin  salir  de  aquel  frente  del  alcázar ,  con  paso 
ora  precipitado,  ora  indeciso,  y  de  vez  en  cuando  uno  de 
ellos  tocaba  suavemente  con  el  nudillo  de  sus  dedos  en  los 
pintados  vidrios  de  una  de  las  ventanas  del  piso  bajo,  ruido 
que  nadie  debió  percibir ,  pues  que  nadie  contestó.  Aguar- 
daron un  poco  mas  al  pié  de  la  ventana  á  ver  si  se  asoma- 
ban ó  contestaban  dentro;  pero  todo  permaneció  en  sepul- 
cral silencio.  Entonces  dijo  uno  de  ellos  en  tono  desesperado: 
— Quesera  esto,  hermano  mió? 

— No  losé;  pero  toca  otra  vez  y  llámala  por  su  nombre, 
que  tal  vez  el  sueño... 
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—  Beatriz!  Bcalriz:  repuso  el  otro  acercando  sus  labios  A 
la  maciza  madera  de  las  puertas. 

El  silencio  seguia   reinando  obstinadamente  por  aquella 
parle  del  alcázar. 

— Será  cierto  que  haya  salido  de  Burgos  doña  Beatriz,  co- 
mo nos  dijo  el  judío  Ahen-Ahlamar? 

— Abandona  tu  temor,  querido  hermano,  que  tal  vez  lu 
prometida  no  pueda  dejar  la  compañía  do  la  reina  doña  Ma- 
ría Alfonsa,  y  por  esa  razón... 

- — Te  engañas ,  que  otras  veces  doña  María  le  ha  dado  li- 
cencia para  que  saliera  á  verme ,  repuso  el  otro,  pensativo. 
— En  ese  caso  particij)0  de  tus  cuidados  y  recelos. 
— Anuncíame  el  corazón  males  sin  cuento  :  por  el  proulo 
mi  amada  Beatriz  ha  salido  de  Burgos,  no  sé  si  de  grado  (> 
por  fuerza ,  mientras  hemos  estado  en  la  guerra  con  el  rey , 
sin  dar  un  triste  á  Dios  á  su  desconsolado  amante. 

— Tranquilízate,  hermano  mió,  que  cuando  llegue  el  dia 
nos  contará  el  judío  todo  lo  que  haya  ocurrido. 

— Dices  bien  :  puesto  que  en  este  instante  no  tiene  reme- 
dio ni  dolor,  retirémonos  á  nuestro  asilo  y  esperemos  á  qrje 
llegue  el  dia  para  averiguar  el  paradero  de  mi  adorada  Beatriz. 
—  Sí,  sí,  marchémonos,  que  el  tVio  se  aumenta  á  medida 
que  avanza  la  oochc. 

,,|  ,Apenas  los  dos  c«d)alleros  habían  andado  un  corto  trecho, 
oyeron  grilar  jnuy  cerca  del  ¡junto  diside  estaban  : 
—A  ellos! 
V  vÍL'ronsc  acometidos  en  seguida  [>or  cuatro  hombres 
qiii;  daga  en  mano  pugnaban  por  clavárselas  en  el  pecho. 
Pero  los  homi(;¡das  jíceros  so  (juebraron  por  la  inil;id  al  lo- 
c^r  en  la  cola  de  malla  que  nuestros  desconocidos  Ih'vaban, 
á  prevención  sin  duda,  del)ajo  de  sus  toscos  gabanes. 

Viendo  entonces  los  ase.sinos  el  mal  éxito  de  la  jonuula, 
huyeron  denpavoridos  del  peligro  que  les  amenazaba  ,  pues 
los  caballeros  hermanos  desenvainaron  sus  espadas  y  des- 
cargaron ó  diestro  y  siniestra  grandes  mandobles  sobre  las 
rahezan  de  los  fu  gil  i  vos. 


§9 
— No  os  dijo  yo  ,  heriiiíino  iiiio,  (¡iic  me  presagiaba  el  co- 
razón males  sin  cuento?  Kn  una  misma  noche  he  perdido  á 
mi  amada  Beatriz  ,  y  cuatro  asesinos  han  intentado  arreba- 
tarnos la  vida  traidora  y  villanamente..,  Ah  !  ahora  recuer- 
do que  las  palabras  del  judío  tenian  algo  de  siniestra  para 
mí !  Pero  aguardemos  á  (pie  llegue  el  dia  para  aclarar  este 
misterio.  Toma  esta  media  daga  que  he  cogido  á  uno  de  esos 
malvados  y  consérvala  como  oro  en  paño,  que  tal  vez  ella 
nos  ponga  en  camino  de  averiguar  mas  adelante  quién  era 
su  infame  poseedor.  n 

A  la  fria  y  lluviosa  noche  que  ya  conoce  el  lector  ,  suce- 
dió un  dia   claro  y  templado.   Aun  no  se  luíbian  abierto  las 
puertas  del  alcázar  real  ,  aun   reinaba  en  todo  Burgos  un 
[)rofundísimo  silencio ,  aun  no  hacia  medio  cuarto  de  horp 
que  la  aurora  asomara  por  el  Oriente  su  ristieña  y  animada 
faz,  y  ya  veíase  al   físico  del  rey  en  aquella  parte  del  alcá- 
zar que  habitaba,  trabajando  con  porción  de  crisoles,  redo- 
mas y  alambiípies.  Su  cabeza,  poblada  de  largos  y  encres- 
pados cabellos  canos  ,  no  la  cubría  como  siempre  el  turban- 
te judaico,   sino   un  gorro  de  tela  encarnada,  terminado  en 
.«[ruesa  borla  de  seda  azul.  A  su  ropage  de  seda  nmrada  ha- 
l)ia  sustituido  una  túnica  forrada  de  pieles  oscuras.  Constituía 
el  adorno  del  cuarto  en  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  una  me- 
sa de  tan  grandes  dimensiones  (pie  casi  ocupaha  la  vivienda 
(y  hay  que  advertir  de  paso  que  esla  se  hallaba  en  el  piso 
l)ajo  de  uno  de  los  torreones  del  alcázar) ,    ima  mesa  deci- 
mos cubierta  con  libros  llenos  de  gruesos  caracteres  góticos, 
(islainpados  en  tinas  hojas  de  pergauíino  con  orlas  y  ribetes 
dorados  ,   un  reloj  de  arena ,  un^  enorme   tintero  de  latón 
blanco,  varios  instrumentos  de  matemáticas,  aparatos  sen- 
cillos aplicables  á  usos  de  la   física  y  de  la  química  ,*y  una 
lámpara  manuable  que  l(3davía  ardia  sobre  la  mesa  confun- 
dida con  los  objetos  que  la  ocupaban.  Multitud  de  frascos  y 
cacharros  de  ci  istal ,  llenos  de  aguas  de  variados  colores,  co- 
locados simétricamente  en  un  estante  de  madera  negra  ,  un 
sillón  de  baqueta  tachonado  con  clavos  dorados,  que  podría 
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contener  muy  cóinodamenle  dos  personas  de  abullndas  di- 
mensiones, y  un  liornillo  de  barro  cubierto  de  polvo  y  tela- 
rañas ;  completaban  el  eslravagante  adorno  de  la  morada  de 
uno  de  los  médicos  de  Fernando  IV. 

Sentado  estaba  el  judio  cerca  de  la  mesa  repasando  con 
avidez  las  hojas  de  un  libro  en  folio,  cuando  vino  á  inter- 
rumpirle, un  golpe  dado  en  la  puerta  que  tenia  salida  Á  las 
galerías  del  alcázar. 

—  Quién  es  á  esta  hora?  dijo  el  nigromántico  en  tono  de 
mal  humor  y  sin  levantarse  del  sillón  que  ocupaba. 

—  Abrid ,  abrid  ,  que  tengo  que  deciros,  Aben-Ahlamar, 
repuso  en  voz  dulce  y  sonora. 

Abandonó  al  instante  el  físico  del  rey  el  colosal  sillón  de 
baqueta  ,  y  haciendo  rechinar  un  resorte  que  cerraba  la 
puerta  por  la  parte  interior  ,  dejó  libre  la  entrada  á  un  joven 
de  24  años  á  lo  mas,  cubierto  hasta  los  ojos  con  un  cumpli- 
do y  elegante  ropón  de  finísimo  bellorí. 

—  Puedo  saber,  dijo  el  judío  inclinándose  con  respeto  ,  á 
qué  debo  la  honra  de  ver  en  mi  humilde  morada  á  don  Juan 
Alonso  Garbajal,  infanzón  del  rey  de  Castilla? 

—  Deciduie,  os  ruego,  Abeu-Ahlamar  ,  repuso  el  interpe- 
lado ,  decidme ,  si  sabéis ,  dónde  está  la  bella  é  interesante 
dama  de  la  reina  doña  Mitría  Alfonsa. 

—  Mis  noticias,  noble  señor,  no  alcanzan  á  tanto.  Todo  lo 
que  yo  sé ,  y  conmigo  la  corte  entera  ,  es  que  esa  infortuna- 
da joven  fué  ayer  arrebatada  del  alcázar  en  el  instante  mis- 
mo de  entrar  su  alteza  en  Burgos. 

—  Y  por  qué  no  me  anunciasteis  esc  horrible  suceso  cuan- 
do viiu;  á  veros  ayer  por  la  tarde?  dijo  el  caballero  con  mal 
reprimido  enojo. 

—  Pei'dona ,  ilustre  y  valiente  joven ;  pero  mis  labios  so 
rcsítilen  ú  dar  malas  nuevas. 

—  Ah  ,  cuan  l)U(;no  sois! 

—  Omite  tu.«j  alabanzas,  señor,  (|U(í  fio  soy  dÍL;tío  de  ellas. 
repuso  el  judio  con  hipocríísía. 

—  Al)cn-Alilamar ,  vos,  (ju(»  tan  sidño  sois  y  que  tan  á 
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fonilo  conocéis  la  analogía  de  los  asiros  con  las  cosas  terres- 
tres ,  pudierais  indicarme  quiénes  son  los  raptores  de  mi  ado- 
rada Beatriz? 

—  A  tanto ,  señor  mió ,  y  harto  lo  siento  en  verdad  ,  no 
avanzan  mis  conocimientos. 

—  Bien ;  pues  en  ese  caso ,  decidme  al  menos  la  dirección 
que  han  tomado. 

—  De  buen  grado  haré  lo  que  decís,  si... 

—  Oh  ,  tomad ,  tomad  esa  cadena !  esclamó  el  de  Carbajal 
conociendo  la  intención  del  judío ,  y  entregando  á  este  una 
doble  cadena  de  oro  que  llevaba  pendiente  del  cuello. 

— Debo  advertirte,  poderoso  señor,  repuso  el  alquimista 
disimulando  mal  su  alegría,  que  no  era  mi  ánimo... 

—  Oh  ,  lo  sé,  lo  sé;  pero  andad,  que  el  tiempo  vuela. 
Cogió  el  judío  de  la  mano  á  don  Juan  y  le  condujo  á  una 

de  las  ventanas  del  aposento. 

—  Veis,  le  dijo,  aquel  lucero  que  brilla  todavía,  á  la  de- 
recha de  la  luna,  cercado  de  una  nubecilla  oscura? 

Don  Juan  buscó  en  el  espacio  con  ojos  ávidos  el  lucero 
de  que  le  hablaba  Aben-Ahlamar. 

—  Allí;  por  encima  del  alcázar  de  los  condes  de  Haro  :  no 
le  veis  aun? 

—  Sí ,  sí ,  perfectamente  1  oh  ,  qué  hermoso  ,  qué  hermo- 
so es! 

— Bien  está :  y  aquel  otro  que  está  entre  Burgos  y  Va- 
iladolid  ? 

—  También,  también  lo  veo. 

Separóse  el  nigromántico  de  la  ventana ,  y  se  puso  á  con- 
sultar con  el  reloj  de  arena  y  sus  libracos  la  situación  de  los 
astros  que  habia  dado  á  conocer  al  de  Carbajal.  Este  seguía 
temeroso  con  la  vista  lodos  los  movimientos  del  judío. 

—  La  ciencia  no  me  puede  engañar,  don  Juan  ,  dijo  Juífep 
al  cabo  con  mesura.  ¡¿  ^1  ^¡^¡ 

—  Qué  habéis  descubierto?  hablad ,  hablad  pronto  !... 

—  Tu  amante  vive ,  y  no  muy  lejos  de  aquí. 

—  Oh  ,  bendito  seáis  en  unión  de  vuestra  ciencia!  Ahora 
decidme  ,  si  os  place ,  el  punto  donde  se  halla. 


3íá 

—  En  V;»llatk)li(J  ,  señor. 

—  Y   qué  signilicailo  tiene  aquella  nubocilla  üsciira  que 
cercaba  al  primer  lucero? 

—  Mas  os  valiera ,  joven  ,  no  haberos  acordado  de  seme- 
jante circunstancia. 

—  Y  por  qué? 

—  Porque  su  significado  es  de  tiislísimo  agüero. 

—  Pues  callad  ,  que  no  quiero  saberlo. 
•*^Está  bien. 

i  Alargó  don  Juan  su  diestra  al  judío,  y  le  dijo  con  cariño: 

—  Hasta  raas  ver,  Aben-Aldaraar;  y  á  Dios  quedad. 

—  El  le  guarde,  señor. 

Escusado  nos  parece  decir  al  lector  que  tan  luego  como 
salió  de  la  estancia  el  caballero,  examinó  el  judío  con  dete- 
nimiento la  cadena  que  recibió  en  premio  de  la  revelación 
de  su  mentida  ciencia.  Legal  ó  ilegalmonte  ganada  aquella 
joya  ,  lo  cierto  es  que  la  guardó  cuidadosamente  en  un  arcon 
de  hierro,  lleno  hasta  la  boca  de  oro  y  alhajas  preciosas,  y 
no  de  escaso  valor,  oculto  en  la  pared  de  la  n>anera  nuis 
disimulada  y  admirable.  Después  de  ocultar  su  lesoi'o  y  de 
echarle  una  mirada  cariñosa  ,  acercóse  con  planta  lirme  á  una 
de  las  losas  del  pavimento  y  dio  con  suavidad  tres  golpes, 
que  fueron  contestados  con  un  allá  voy  que  parocia  salir  do 
los  profundos  abismos  de  la  tierra. 

Poco  tiempo  después,  |)resentósc  en  la  sala  dií  recibo  del 
judío  una  vieja  que  el  lector  conoce  por  la  abuela  de  la  gi- 
tana Piedad. 

-íí»—Qu6  me  quieres,   querido  hermoso  mió?  dijo  esta  con 
repugnante  y  hedionda  sonrisa. 

—  (^ómo  sigue?  repuso  el  judío. 

—  Tao  llorosa  y  fastidiosa  como  siempre. 
I  í^lLo  éientol ' 

—  Mas  lo  siento  yo;  ponjue  me  da  unos  ralos!...  Oh  ,  si 
fuera  cosa  mía  ya  hul)iera  (;aidü  eti  el  garlito...  y  si  no... 

—  Qué  barias  íK)brecillíi'?  '."'"  '»'« 

•i<i4ÍyD^,noíü  pregunta  J  le  snminislrarin  pnra  (pie  Hiera  á  lio- 
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rar  y  suspirar  á  otra  parte,  no  muy  agradable  por  cierto, 
según  dicen,  esos  polvos  tan  buenos  que  te  dio  el  otro  dia 
un  moro  mas  feo  que  el  mismo  pecado.  Pero  para  qué  me 
has  llamado? 

—  Para  darle  instrucciones. 

—  Cuáles  son  ellas? 

—  Hasta  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  no  vendrá  á  verla... 
lo  entiendes  ? 

—  YaI 

—  En  ese  tiempo,  la  tratarás  con  la  mayor  bondad  y  dul- 
zura. 

— Ya  sabes,  viejo  mió,  que  yo  soy  en  ciertas  ocasiones 
lo  mismo  que  un  confite ,  repuso  Simeona  con  malicia. 

—  Eh  ,  eh  ,  qué  diablo  eres! 

—  Continúa  si  te  place. 

—  Al  mismo  tiempo  que  te  muestras  con  ella  solícita  y 
afable,  no  olvides  el  objeto  principal. 

—  Diablo,  es  claro!  Hay  mas? 

—  Pero  ese  asunto  has  de  tratarlo  con  mucho  tino  y... 

—  Hay  mas?  repuso  la  vieja  impaciente. 

—  No;  á  Dios  ya. 

Simeona  desapareció  prontamente  por  el  hueco  que  de- 
jaba la  losa  cuando  estaba  levantada. 

Una  voz  conocida  dejóse  percibir  no  muy  lejos ,  y  á  poco 
el  relinchar  de  briosos  corceles  vino  á  herir  los  oidos  de 
Aben-Ahlamar.  Salió  este  á  una  de  las  ventanas  de  su  apo- 
sento en  el  mismo  instante  en  que  dos  hombres  perfectamen- 
te armados,  y  montados  en  preciosos  caballos  árabes,  decian 
con  cierta  cautela: 

—  A  Valladolid ,  hermano  mió,  hay  23  leguas,  de  mane- 
ra que  dentro  de  dia  y  medio ,  á  dos  dias  á  mas  tardar,  po- 
dremos estar  de  vuelta  en  Burgos  con  doña  Beatriz. 

—  Y  si  su  alteza  nos  echa  de  menos  ? 

—  Nada  temáis  ,  que  todo  se  arreglará  después.       ubnii 

—  Imbéciles !  esclamó  el  judío  reconociendo  á  los  hehna- 
nos  Carvajales. 

D.  Fcrnandú  IV.  6 
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CAPITULO  III. 

En  el  que  se  ve  nuevos  enredos  y  personages. 


'  o  lejos  del  alcázar  real,  y  dominando  como  este  toda  la 
vega  de  Burgos  que  se  estendia  por  la  parte  occidental ,  ha- 
bia  otro,  que  aunque  no  tan  grande  y  magestuoso,  era  de 
bonita  y  elegante  arquitectura.  Sus  rasgadas  ventanas,  ador- 
nadas con  arcos  góticos,  sus  pintados  vidrios  ,  sus  torreones 
rematados  en  delgadas  agujas ,  sus  muchos  y  variados  escu- 
dos de  armas,  colocados  sobre  las  puertas  y  ventanas,  daban 
á  conocer  que  si  no  pertenecía  aquel  edificio  al  rey,  era  por 
lo  menos  de  algún  grande  de  Castilla  tanto  ó  mas  poderoso 
que  el  mismo  monarca.  Y  con  efecto,  correspondía  en  los 
tiempos  á  que  nos  referimos  á  la  noble  y  rica  casa  de  los 
condes  de  Haro. 

(Poj-  muerte  de  don  Diego  López  Diaz  de  Haro ,  señor  de 
Vizcaya,  acaecida  en  el  último  silio  de  Algeciras ,  su  hijo 
don  Lope,  mozo  de  arrogante  presencia  ,  se  hallaba  en  pose- 
sión de  todos  los  bienes  y  señoríos,  csccpto  el  de  Vizcaya, 
que  por  muerte  de  don  Diego  pasó  á  su  sobrina  doña  María 
Diaz ,  esposa  del  infante  don  Juan. 

A  pesar  de  que  don  Dic^o  era  en  sus  últimos  dias  adiclo 
y  muy  amigo  del  rey,  tuvo  este;  y  mas  principnlníonle  la 
corle,  gran  contento  con  la  muerte  de  tan  poderoso  señor, 
que  nunca  olvidó  el  ultraje  que  su  orgullosa  casa  habia  re- 
cibido de  la  real. 

Cuentan  las  crónicaK,  y  nosotroB  lo  creemos  sin  vacilar, 
biie  queriendo  vengarse  el  rey  bravo  de  un  tan  ¡lodcroso  ó 
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inconsecuente  magnate  como  lo  era  don  Lope  de  Haro,  her- 
mano del  difunto  don  Diego  ,  y  reclamarle  las  villas  y  casti- 
llos que  habia  quitado  á  la  corona  real  en  unión  del  infante 
don  Juan ,  juntó  cortes  en  Alfaro,  de  todos  los  grandes  del 
reino,  con  el  pretesto  de  tratar  en  ellas  de  cosas  graves  y 
útiles  al  Estado.  Reuniéronse  efectivamente  todos  los  convo- 
cados en  el  pueblo  que  el  rey  señalara,  contándose  entre  ellos 
los  dos  magnates  que  necesitaba  don  Sandio  para  concluir 
de  una  vez  con  las  guerras  y  revueltas  que  por  causa  de 
aquellos  dos  hombres  se  vio  sumida  la  desgraciada  Castilla. 
No  se  contentaba  ya  el  marido  de  doña  María  Alfonsa  con  que 
su  hermano  y  el  conde  de  Haro  le  devolviesen  lo  que  le  ha- 
bian  usurpado ,  sino  que  queria  además  indemnización  de  los 
perjuicios  que  durante  la  rebelión  ocasionaron  á  sus  reinos. 
Llegaron  también  los  dos  á  Alfaro,  como  queda  dicho  ,  y 
asistieron  á  la  primera  sesión  que  se  celebró ,  seguros,  como 
les  ofreció  de  antemano  el  rey,  que  serian  respetados.  Siti 
entrar  ahora  nosotros  á  calificar  la  conducta  que  observó  don 
Sancho  en  aquella  ocasión  ,  solo  nos  limitaremos  á  referir  el 
hecho  tal  como  las  crónicas  y  escritos  de  aquella  época  lo 
cuentan.  Dicen  que  hallándose  las  cortes  reunidas ,  salió  el 
rey  cierto  dia  del  salón  donde  deliberaban  para  ver  las  tro- 
pas que  su  hermano  y  el  de  Haro  traían  consigo ;  y  y  con- 
vencido de  que  era  mejor  y  mas  numerosa  su  guardia  real, 
volvió  á  entrar  en  el  consejo  ,  y  pidió  á  sus  enemigos  lo  que 
tanto  le  importaba  rescatar.  Esto  les  sorprendió  é  irritó  de  taj 
manera  ,  que  á  no  ser  por  los  muchos  caballeros  que  defen- 
dieron al  monarca  hubiese  peligrado  su  vida,  porque  el  con- 
de se  arrojó  sobre  él  daga  en  mano ,  llenándolo  al  mismo 
tiempo  á  voz  en  grito  de  los  mas  feos  improperio^.  Una  pe- 
sada maza  de  un  soldado  cayó  con  furia  sobre  la  cabeza  del 
conde,  y  le  hizo  caer  muerto  á  los  pies  de  don  Sancho.  El 
infante  don  Juan  se  libró  de  aquel  peligro  poco  menos  que 
milagrosamente. 

La  casa  de  Haro  se  exasperó  con  la  muerte  de  don  Lope. 
En  vano  el  padre  de  don  Fernando  IV  trató  de  hacer  pateo- 
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je  la  pureza  de  sus  intenciones :  en  vano  prometió  devolver  á 
don  Diego  el  señorío  de  Vizcaya  ,  del  que  habia  sido  despo- 
jado su  difunto  padre :  en  vano  significó  el  deseo  que  le  ani- 
maba de  recibir  en  su  gracia  á  tan  noble  y  egregia  familia. 
Nada  bastó  á  satisfacer  á  la  viuda  del  de  Haro,  que  á  pesar 
de  ofrecer  entonces  al  rey ,  sin  duda  por  miramientos  á  su 
hermana  doña  María  Alfonsa ,  no  ternaria  las  armas  contra  él 
para  vengar  la  muerte  de  su  esposo,  fué  bien  pronto  violada 
esta  promesa  ,  sublevándose  don  Diego  y  proclamando  rey 
de  Castilla ,  con  la  ayuda  del  monarca  aragonés,  á  don  Alon- 
so de  la  Cerda.  Ilubiérase  visto  de  nuevo  envuelta  la  pobre 
Castilla  en  mil  desastres  y  disgustos ,  si  la  Providencia ,  que 
parece  se  complace  á  veces  en  desvaratar  las  pretensiones 
locas  de  los  revoltosos,  no  hubiera  dado  muerte  al  joven  conde 
de  Haro ,  gefe  de  la  naciente  rebelión.  Con  este  motivo  los 
títulos  y  bienes  de  la  casa  de  los  señores  de  Vizcaya,  pasaron 
á  su  lio  don  Diego ,  no  obstante  haber  dejado  una  hermana 
casada  con  el  infante  don  Juan. 

Puesto  que  ya  conoce  el  lector  el  resentimiento  que  los 
condes  de  Haro  tenían  con  la  casa  real ,  trasladémonos  á  una 
de  las  habitaciones  del  gótico  alcázar. 

En  dos  poltronas  que  en  nada  desmerecían  de  la  que  ocu- 
paba doña  María  Alfonsa  cuando  la  vimos  por  primera  vez 
en  esta  verídica  historia ,  encontrábanse  dos  personas  de  dis- 
tintas fisonomías ,  hablando  la  una  con  el  mayor  acalora- 
miento y  escuchando  la  otra  con  no  monos  interés  y  aten- 
ción. El  primero  de  los  dos  interlocutores ,  qno  ov:\  o\  conde 
de  Haro,  decía  á  su  compañero: 

—  Este  es ,  infante  don  Juan,  el  encargo  que  mi  padre  me 
hizo  á  la  hora  de  su  rauerle. 

— La  casa  de  Haro,  noble  joven,  repuso  el  infante  ,  no 
debe  permitir  que  el  mismo  rey  la  ultraje.  Si  vuestro  padre, 
único  que  podia  haber  vengado  á  su  desgracindo  hermano, 
no  lo  hi'/o,  como  os  dijo  antes  (Uí  morir,  por  falla  de  ocasión 
üirecla  ,  os  loca  á  ves  cumplir  ahora  con  tan  justo  deber ! 

— Losé,  infante  don  Juan:  pero  os  Homo  para  que  mo 
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ayudéis  á  llevar  á  caljo  el  plan  que  tengo  meditado.  Vos  per- 
tenecéis también  á  mi  ilustre  casa ,  y  tenéis  asimismo  resen- 
timientos con  el  hijo  del  matador  de  mi  tio :  de  manera  que 
si  queréis  de  una  vez  vengaros  de  los  ultrajes  recibidos  de 
ese  afeminado  monarca ,  no  vaciléis  en  uniros  á  mí ,  y  os 
ofrezco  que  habréis  de  quedar  satisfecho.  No  creáis ,  don 
Juan  ,  continuó  el  conde  con  feroz  sonrisa,  que  mi  venganza, 
ó  mejor  dicho  la  de  mi  casa ,  se  limita  á  una  sola  persona; 
dos  fueron  las  víctimas  bárbaramente  inmoladas  al  ciego  fu- 
ror de  Sancho  IV;  dos  tienen  que  ser  también  los  que  ven- 
guen tamaña  ofensa. 

— Y  quién  os  ha  dicho ,  repuso  el  infante  colérico,  que 
yo  he  de  faltar  á  la  fé  que  tengo  jurada  al  rey ,  mi  so- 
brino? ,,,, 

*  Una  descomunal  carcajada  fue  la  contestación  que  reci- 
bió don  Juan  del  conde. 

— Os  estraña  ,  al  parecer ,  continuó  el  infante  ciego  de  ra- 
bia ,  que  yo  cumpla  un  juramento  hecho  sobre  los  Evange- 
lios y  al  pié  del  altar? 

— Sí ,  don  Juan  ,  me  estraña  tanto  mas ,  cuanto  no  hace 
todavía  dos  meses  que  jugasteis  al  rey  vuestro  sobrino  en  el 
sitio  de  Algeciras  aquella  mala  pasada  de  marcharos  con 
vuestros  caballeros  y  mesnadas,  dejando  á  lo  restante  del 
ejército  casi  á  merced  de  los  moros. 

— Falso!  mi  intención... 

— Falso  decís,  vive  Cristo!  No  sois  vos  el  mismo  que  ha 
vendido  mas  de  cuatro  veces  al  padre,  al  hermano  y  al  so- 
brino? No  sois  vos  el  mal  caballero  que  después  de  tener 
jurada  fé  y  obediencia  á  vuestro  monarca ,  arreglasteis  con 
el  rey  moro  de  Granada  el  precio  de  la  cabeza  del  mismo  á 
quien  debíais  respetar,  ayudar  y  servir  como  íiel  vasallo? 
Puede  nunca  borrarse  de  la  memoria,  don  Juan  ,  la  acción 
infame  que  cometisteis  con  el  hijo  don  Alonso  Pérez  Guzman, 
cuando  ausiliado  por  el  emperador  de  Marruecos  sitiasteis  la 
plaza  de  Tarifa ,  que  defendía  el  noble  y  desgraciado  padre 
de  la  inocente  víctima?  Y  no  queréis,  pecador  de  mí,  que 
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estrañe  en  vos  esa  misma  fidelidad  de  que  habéis  hecho  alar- 
de ,  y  que  tan  mal  os  sienta  ? 

Mordióse  el  infante  los  labios  de  despecho ,  y  dijo  á  su 
pariente  disimulando  cuanto  pudo  su  enojo  : 

— Habéis  creido  en  mis  palabras,  don  Lope?  Cómo  es  po- 
sible que  yo  rae  separase  de  la  casa  de  Haro ,  perteneciendo 
á  ella?  Pues  qué,  se  ha  escapado á  vuestra  natural  penetra- 
ción que  mis  espresiones  no  tienen  otro  objeto  que  ver  la  im- 
presión que  os  causaban?  Contad  siempre  conmigo,  amigo 
mió ,  y  referirme  ese  magnífico  proyecto  de  venganza  ,  que 
ardo  en  deseos  de  saberlo  para  secundarlo  y  desempeñar  si 
es  necesario  el  principal  papel. 

— Ya  sabia  yo ,  repuso  don  Lope  dando  su  diestra  al  in- 
fante ,  que  podia  contar  con  vos. 

— Eternamente. 

— Bravo,  amigo  mió!  Ahora  prestadme  un  poco  de  aten- 
ción. 

— Ya  escucho. 

— Bien  sabéis,  dijo  el  conde  arrellanándose  en  la  poltrona, 
que  el  encargo  de  vengar  la  muerte  de  un  Haro,  quedó  en- 
comendado por  dona  Juana  de  Molina  viuda  del  desgraciado 
don  Lope  vuestro  suegro ,  á  su  hijo  don  Diego.  Pero  cuando 
se  disponía  una  guerra  terrible  movida  contra  el  rey  por  el 
valiente  huérfano  ,  murió  este  en  la  flor  de  su  edad ,  y  con 
él  la  insurrección  (pie  so  preparaba  para  destronar  al  mata- 
dor de  mi  lio ,  el  usurpador  Sancho  IV.  No  fallaron  opinio- 
nes, y  tal  es  lambien  mi  convicción,  de  que  se  le  habia  ad- 
ministrado, de  orden  del  rey  por  supuesto ,  un  veneno  al  in- 
feliz joven.  Ahi  tenéis  ya  dos  Haros  muertos  por  una  misma 
mano,  y  ambos  alevosamente  asesinados.  Dos  sen^n,  pues, 
los  reyes  destinados  á  espiar  esc  doble  crimen  !  '' 

—Dos ! 

— Sí ,  don  Juan  ;  pues  qué  no  valen  tanto  dos  liaros  como 
do8  reyes  ? 

—Seguid,  sííguid!  csclaraóel  infante  admirado. 

— Mnerlo  el  hijo  de  doña  Juana  de  Molina  ,  repuso  el  con- 
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de  coD  calma  estoica,  pasaron  los  bienes  y  títulos  de  la  casa 
á  mi  padre ,  y  con  ellos  el  encargo  de  vengar  las  dos  muer- 
tes ,  que  desde  entonces  se  convirtió  en  formal  obligación  del 
que  llevase  el  nombre  de  conde  de  Haro.  Yo  respeto ,  que- 
rido amigo ,  los  motivos  que  tuviese  mi  padre  para  dejar  de 
cumplir  con  tan  justo  deber.  Solo  os  diré  que  á  la  hora  de  su 
muerte  rae  llamó  y  me  hizo  la  misma  relación  que  yo  he 
acabado  de  confiaros,  añadiendo  estas  palabras  ,  que  siem- 
pre tendré  presentes:  —  «Conde  de  Haro,  hijo  mió,  el  rey 
matador  de  vuestros  parientes ,  murió  sin  haber  espiado  su 
crimen  :  sucederá  lo  mismo  con  su  hijo  ?  » 

El  conde  se  pasó  una  mano  por  el  rostro,  bañado  enton- 
ces de  sudor :  sus  ojos  estaban  húmedos,  sus  labios  cárdenos 
y  sus  megillas  encendidas. 

Queriendo  don  Juan  aprovecharse  de  la  situación  de  su 
amigo,  y  deseando  se  espontanease  mas,  dijo  impaciente: 

— Y  qué  proyectáis  para  vengar  á  vuestros  mayores? 
.^(TT^Escuchadme  : — ^(  No  basta,  hijo  querido,  continuó  mi 
padre,  que  te  acerques  al  rey  y  le  claves  el  mismo  puñal 
con  que  fue  acabado  de  asesinar  mi  hermano ,  porque  ya  lo 
hubiera  hecho  yo  hace  tiempo  :  no  basta  que  delante  de  sus 
viles  aduladores  lo  insultes,,  lo  befes,  y  le  sepultes  en  el 
pecho  tu  espada:  no  basta...» 

— Cuerpo  de  tal!  repuso  el  infante  soltando  una  terrible 
carcajada ,  pues  entonces  cómo  haréis  para  vengaros? 

— Cómo  ,  decís?  haciéndole  pasar  una  vida  toda  llena  de 
amargura ,  y  preparándole  una  muerte  lenta ,  cruel  y  hor- 
rorosa como  la  que  tuvo  el  noble  joven  hijo  de  la  víctima  de 
don  Sancho ,  vuestro  hermano. 

— Tratáis  de  envenenarle? 

— Cabalmente ! 

— Conde  de  Haro  I 

— Qué,  rehusáis  ayudarme? 

— Nada  de  eso  ,  amigo  mió,  replicó  don  Juan  disimulan- 
do. Proseguid  si  os  place. 

— Muerto  don  Fernand^,^C(^ÍJ|tiñuóel  conde  con  la  mayor 
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impasibilidad,  le  tocará  su  vez  á  quien  le  suceda  en  el  trono. 

— Y  si  os  descubren  ? 

— Yo  espero  que  vos  no  hagáis  tal. 

— Oh  ,  por  mi  parte  descuidad  ;  pero  si  por  acaso... 

— Nada  temáis,  don  Juan.  No  maldijo  Dios  hasta  la  quinta 
descendencia  del  rey,  vuestro  padre? 

— Asi  se  dijo  luego  que  espiró. 

— Oh!  pues  entonces,  fácil  nos  será  hacer  creer  que  se 
va  cumpliendo  la  divina  sentencia. 

— No  os  comprendo  por  mas  que  hago ,  don  Lope. 

— Comprendereis  ahora ,  querido  pariente.  Desde  la  apa- 
rición del  enviado  de  Dios ,  no  ha  gozado  la  pobre  Castilla  ni 
un  solo  dia  venturoso.  Cuando  vuestro  hermano  iba  apaci- 
guando las  turbulencias  del  reino,  le  sorprendió  la  muerte 
en  lo  mas  florido  de  sus  dias:  nuestra  patria  quedó  sumida 
en  un  caos  de  confusión  y  de  guerras  que  se  prolongaron 
hasta  la  mayor  edad  de  don  Fernando:  este  morirá  tan  pron- 
to como  consiga  hacer  cesar  los  nuevos  disturbios  que  nos- 
otros prepararemos :  entrará  á  sucederle  su  tierna  hija  doña 
Leonar  (1),  que  padecerá  y  tendrá  el  mismo  trágico  fin  que 
su  padre.  Entonces  se  convencerá  el  vulgo  de  que  no  puede 
regir  los  destinos  de  Castilla  una  raza  maldecida  por  Dios.  Y 
quién  sabe ,  continuó  el  conde  sin  poder  ocultar  la  alegría 
que  inundaba  su  rostro,  quién  sabe  si  la  poderosa  casa  de 
Haro  añadirá  á  sus  timbres  las  armas  de  Castilla  y  la  corona 
real? 

-^Yo  no  puedo  ni  quiero  ser  vuestro  cómplice  en  la  com- 
pleta eslincion  de  mi  familia.  Lo  oís?  dijo  el  infante  asustado 
de  lo  que  acababa  de  decir  el  conde. 

— Bien  está :  yo  solo  basto  á  estinguirla. 

— No  lo  creáis,  conde  de  Haro;  porque  con  el  favor  del 
que  tanto  he  ofendido  ,  no  se  efectuará  la  venganza  que  me 
dictáis. 


{<)    Por  v\  lií'mpí)  á  que  aludimos  on  nuestro  relato  ,  no  habia  na- 
cido el  que  dospues  so  llamó  Alfonso  XI. 
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— Necio!  repuso  el  conde  con  calma. 

— No  veis ,  desgraciado ,  que  habéis  tenido  la  impruden- 
cia de  espontanearos  conmigo ,  que  si  bien  he  fallado  algu- 
nas veces  á  mi  deber ,  no  desconozco  por  eso  que  también 
soy  nieto  de  Fernando  III  ? 

— Indigno  nieto ,  debierais  de  haber  dicho,  repuso  el  con- 
de con  su  caima  habitual. 

— Vive  Dios,  don  Lope,  esclamó  el  infante  furioso,  que 
no  sufro  mas  vuestras  insolentes  palabras.  Me  constituyo 
desde  este  momento  en  defensor  del  inocente  monarca  que 
tan  desapiadadamente  queréis  sacrificar :  vos  os  proponéis 
hacerle  infeliz,  y  yo  me  propongo  labrar  su  dicha...  vere- 
mos quién  de  los  dos  gana  la  partida. 

— Os  admito  desde  luego  por  contrario :  y  cuidado  ,  dijo 
el  conde  con  sarcástica  sonrisa ,  que  me  aventajáis  en  astu- 
cia y  talento... 

— Bien,  bien,  lo  veremos. 

— Antes  de  que  deis  principio,  querido  pariente,  á  la  des- 
comunal batalla  que  conmigo  queréis  trabar  ,  tomad  y  leed 
ese  pergamino  que  he  pedido  para  vos  á  la  reina  doña 
María. 

Elinfante  leyó  con  avidez  el  escrito,  sellado  con  las  ar- 
mas reales. 

— Un  salvo  conducto  para  mí ! 

— Eso  es  precisamente. 

— Y  ordenando  al  justicia  mayor  y  demás  autoridades  que 
no  estorben  de  manera  alguna  mi  .marcha  ? 

—Sí. 

— Cuerpo  de  Cristo !  si  yo  no  pienso  salir  por  ahora  de 
Burgos ,  dijo  el  infante  con  aire  risueño. 

— Es  que  si  no  salís  ,  os  cortarán  la  cabeza  como  á  un 
malhechor. 

—A  mí! 

— Sí ,  á  vos. 

— Y  por  mandado  de  quién?  replicó  don  Juan  con  ironía. 

— Por  orden  de  su  alteza  el  rey.   Habéis  olvidado  ya  el 
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úllimo  desaguisado  que  le  hicisteis  en  el  sitio  de  Algeciras? 

— Don  Lope ! 

— Qué  queréis;  el  rey  cuando  se  vio  burlado  por  vos,  juró 
lomar  á  su  cuenta  vuestro  mal  proceder ,  y  por  lo  mismo  ha 
dispuesto  que  seáis  castigado  con  la  última  pena. 

— Imposible,  imposible! 

— Y  como  esta  sentencia  era  punto  menos  que  imposible 
ejecutar  sin  la  cooperation  de  vuestro  amigo  el  conde  de 
Lara ,  le  ha  ofrecido  su  alteza  la  mayordoraía  mayor  de  pa- 
lacio si... 

— Oh  !  qué  ardid  ,  conde  de  Haro !  repuso  el  infante  to- 
cando uno  de  los  hombros  de  su  antagonista. 

— Ardid,  decís? — Os  juro  por  esta  cruz  de  Santiago  que 
nada  hay  tan  cierto  como  lo  que  acabáis  de  oirme. 

Y  al  mismo  tiempo  besó  el  conde  con  religioso  respeto  la 
cruz  que  llevaba  pendiente  de  su  cuello. 

— Decidme,  repuso  el  infante  inmutado,  y  aceptó  el  do 
Lara  la  mayordoraía? 

— La  aceptó,  comprometiéndose  bajo  formal  juramento 
entregaros  al  verdugo  el  dia  que  ¡el  rey  disponga. 

Las  anteriores  palabras  produjeron  el  efecto  que  deseaba 
el  conde.  Don  Juan  se  levantó  de  su  asiento  lleno  de  ira  é 
indignación.  Su  mano  derecha  se  apoyó  en  el  pomo  de  su 
daga :  su  boca  entreabrióse  para  dejar  pasar  terribles  impre- 
caciones y  denuestos  contra  don  Fernando  y  el  de  Lara:  sus 
ojos,  de  suyo  vivos,  brotaban  fuego:  parecía  en  iujuel  mo- 
mento una  furia  del  infierno. 

Rióse  desdeñosamente  el  conde ,  y  le  dijo  con  tono 
afable : 

— Sosegaos,  infante  don  Juan.  Yo  os  aseguro  que  queda- 
reis^  vengado. 

—Oh,  sí,  sí;  pero  lerribhunenU!,  don  Lope! — Y  tv\,  péri- 
fido  amigo,  repuso  el  infante;  desíigurado  por  la  ('olera  ,  tú, 
que  vendes  |K)r  un  (Uístino  público  mi  cabeza  ,  yo  lo  juro 
que  haü  de  teiublur  con  solo  oír  qjí  nombre! — l*uei;lo,  dotí 
lx)pe,  que  yo  no  puedo  permanecer  en  Burgos,  lomad,  por 
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si  acaso  hay  que  recurrir  á  él,  este  fríisco,  cuya  agua  clara 
y  cristalina  como  la  veis,  produce  sin  embargo  los  mas  crue- 
les y  prolongados  dolores.  Basle  deciros ,  prosiguió  el  infan- 
te con  salvage  alegría,  que  Aben-Alilamar ,  á  pesar  de  su 
vastísimo  saber ,  no  liará  por  lodo  el  oro  de  España  un  ve- 
neno de  tan  maravillosos  efectos. 

— Con  que  según  esto... 

— Conde  de  Haro,  venganza  y  amistad!  repuso  don  Juan 
alargando  su  diestra  al  conde. 

— Venganza  y  amistad  !  repitió  el  de  Haro ,  loco  de  ale- 
gría. 

Tan  dignos  y  esclarecidos  amigos  guardaron  silencio  por 
un  poco  de  tiempo.  El  conde  lo  interrumpió  con  estas  pala- 
bras : 

— Huid  de  Burgos  cuanto  antes;  y  si  podéis  organizar  con 
vuestros  partidarios  un  pequeño  ejército,  os  declaráis  en  re- 
belión contra  el  rey  ,  para  de  este  modo  hacer  necesaria  una 
capitulación  que  yo  arreglaré  aqui ,  la  cual  os  facilitará  vues- 
tro regreso  á  la  corle  con  toda  seguridad. 

— Bravo,  bravo!  así  lo  haré! 
Una  tos  seca  ,  que  en  vano  trataba  de  contener  la  per- 
sona de  cuyo  pecho  salia  ,  llegó  á  oidos  de  nuestros  interlocu- 
tores. Estos  palidecieron  á  un  tiempo;  y.  los  dos,  por  un  mo- 
vimiento espontáneo,  se  impusieron  silencio ,  llevándose  á  la 
boca  el  índice  de  su  diestra.  . 

— Quietud  ,  señores,  quietud,  dijo  un  anciano  penetrando 
en  la  estancia  con  paso  lento. 

— Sea  bien  venido  el  noble  Abad  de  San  Andrés,  repuso 
don  Lope  saliendo  al  encuentro  del  canciller  de  doña  María 
Alfonsa  de  Molina. 


CAPITULO  IV. 


En  el  que  se  ve  lá  alegría  que  tuvo  el  conde  de  Haro  con  la 
noticia  que  le  dio  el  judío. 


í  riste  era  en  verdad  la  situación  de  los  principales  perso- 
nages  de  nuestras  historia.  No  nos  ocuparemos, de  la  infeliz 
doña  Beatriz ,  á  quien  no  pudimos  menos  de  dejar  entregada 
á  su  fatal  destino.  Hablemos  si  place  al  lector,  de  doña  María 
y  de  otros  protagonistas  de  nuestro  reíalo  que  no  tenian  mo- 
tivos para  vivir  tranquilos.  A  pesar  de  la  seguridad  que  el 
conde  de  Haro  creía  tener  para  satisfacer  el  agravio  que  su 
casa  recibiera,  no  conseguía  ,  por  mas  que  encontrase  justa 
la  venganza ,  tranquilizarse  siquiera  por  un  momento.  Su 
imaginación  le  representaba  al  homicidio  ora  pintado  con  los 
mas  horrorosos  y  terribles  colores ,  ora  las  desgraciadas  víc- 
timas de  don  Sancho ,  que  escuálidas  y  teñidas  con  su  propia 
sangre ,  le  pedían  no  dejase  de  vengarlas.  Otras  veces  su  con- 
ciencia, tan  intranquila  como  acusadora,  le  hacia  ver  el  ca- 
dáver de  un  rey  inocente ,  pues  que  nada  tiene  que  ver  el 
hijo  con  los  desaciertos  d(»l  padre ,  Icnditlo  {\  sus  pies  víctima 
del  veneno  ó  del  puñal  homicida,  y  el  último  ¡ay!  perenne 
60  su  oido  como  sí  lo  repitiera  el  eco  para  su  continuo  dolor  y 
remordimiento.   Entonces,    horrorizado   con  estas   terribles 
imágenos,  se  decía  así  mismo: — uQue  viva  ese  monarca, 
tal  voz  para  ventura  de  la  patria ;  (jue  viva ,  que  ya  su  pa- 
dre estii  juzgado  de  la  divina  justicia.  »  —  Pero  el  deseo  de 
cumplir  con  la  última  voluntad  de  su  padre,  y  la  probabíli- 
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dad  de  ceñir  á  sus  sienes  algún  dia  la  corona  de  Castilla ,  le 
hacian  arrepentirse  bien  pronto  de  su  buen  pensamiento. 

También  sufria  horriblemente  la  reina  doña  María :  las  pa- 
labras de  su  confesor,  el  Abad  ,  á  quien  creía  y  respetaba  co- 
mo á  un  oráculo ,  las  tenia  continuamente  grabadas  en  su  co- 
razón ;  cuanto  mas  trabajaba  por  olvidarlas,  tanto  mas  se  fi- 
jaba en  su  memoria.  Aquella  infeliz  madre ,  tan  buena  como 
desgraciada,  temia  con  razón  ,  por  el  porvenir  de  su  ama- 
do hijo,  y  decimos  con  razón,  porque  sabia,  ó  mejor  dicho, 
no  se  habia  escapado  á  su  natural  penetración  el  designio  del 
de  Haro  y  el  infante.  Desde  entonces  trató  de  captarse  la 
amistad  de  los  dos  enemigos  del  rey.  Pero  nada  bastó  con 
don  Juan,  que  deseoso  de  vengarse,  habia  reunido,  según 
las  instrucciones  que  recibiera  del  conde ,  un  buen  ejército, 
declarádose  enemigo  de  don  Fernando ,  cometiendo  los  mas 
inauditos  atentados  con  los  pueblos,  talando  los  campos  y  po- 
niendo á  este  monarca  en  gran  aprieto.  Todas  estas  cosas, 
que  llegaban  á  oidos  de  la  reina  madre ,  contribuian  ,  como 
era  natural ,  á  llenarle  de  la  inquietud  y  zozobra.  La  infeliz 
doña  María  lloraba  amargamente  y  echaba  njucho  de  menos 
á  la  amante  Carvajal ,  que  mas  que  su  dama  era  una  amiga 
tierna  con  quien  se  espontaneaba  sin  recelos  de  ninguna  es- 
pecie ,  recibiendo  en  cambio  de  su  franqueza  y  deferencia  pa- 
labras dulces  y  consoladoras,  que  aliviaban  en  algún  tíinto  el 
enorme  peso  de  sus  cuitas.  Pero  esta  amiga,  gala  y  ornato  de 
su  corte ,  habia  sido  arrancada  del  lugar  donde  era  querida 
por  un  amante  tierno ,  que  en  vano  se  esforzaba  en  averiguar 
el  paradero  de  su  prometida.  Con  efecto ,  los  dos  hermanos, 
y  mas  principalmente  don  Juan ,  buscaban  en  vano ,  como 
queda  dicho ,  en  Valladolid  á  la  desgraciada  doña  Beatriz. 
Cansados  de  infructuosas  pesquisas,  decidiéronse  á  volver  á  la 
corte,  donde  los  llamaba  su  deber,  y  donde  con  mas  facilidad 
podrían  saber  algo  de  tan  estraordinario  como  singular  suceso. 

A  pesar  de  tener  el  buen  Abad  de  San  Andrés  el  hilo  de 
todas  las  tramas  que  se  urdían  cerca  y  contra  el  rey  don  Fer- 
nando, inquietábale  el  porvenir  de  tan  desgraciado  monarca . 
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Desde  que  sorprendió  el  noble  confesor  de  doña  María  al  con- 
de de  Haro  y  á  su  amigo  el  infante  proyectando  la  terrible 
venganza  que  ya  conoce  el  lector ,  no  perdía  de  vista  ni  un 
solo  instante  el  menor  movimiento  del  hijo  del  último  señor 
de  Vizcaya. 

El  de  doña  María  Alfonsa ,  ignoraba  completamente  todo 
lo  que  pasaba  en  su  derredor  y  lo  revoltosos  y  poco  fieles  que 
eran  sus  vasallos ,  porque  su   madre>  para  evitar  nuevas 
íjuerras  y  disensiones ,   todo  solo  ocultaba.    Este  monarca, 
bondadoso,  magnánimo  y  enemigo  de  derramar  sangre  ,  te- 
nia sus  defectos  como  todo  hombre  y  sus  afecciones  como  jo- 
ven de  viva  imaginación  y  corazón  volcánico.  Casado  á  la 
edad  de  diez  y  siete  años  con  una  mujer  cstrangera  ,  concep- 
tuábase harto  infeliz  viéndose  privado  del  amor  de  una  hija 
de  su  mismo  país,  de  una  española  de  ojos  negros  y  esbel- 
to talle ,  de  esas  que  saben  despertar  con  sus  voluptuosas  ca- 
ricias en  el  corazón  del  que  aman  sentimientos  dulces  y  des- 
conocidos. No  por  eso  don  Fernando  creía  en  su  corazón  fal- 
tar á  su  amable  y  sencilla  esposa  :  el  sentimiento  que  esta  le 
inspiraba  distab^i  mucho  de  parecerse  al  deseo  inquieto  y  ar- 
diente de  los  ojos  de  Piedad,  encendieron  el  alma  del  ines- 
perlo  joven.  La  legítima  consideración  que  doña  Constanza 
podia  exigir  de  su  esposo  ofrecíasela  este  con  el  mas  vivo  y 
tierno  interés  ,  y  según  graves  autores  nunca  llegó  el  caso  de 
que  el  rey  fallara  á  la   fidelidad  jurada  de  su  esj)osa.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera ,  conviene  á  nuestro  relato  decir  que  el 
rey,  en  la  mejor  inteligencia  con  doña  Constanza  cuando  los 
asuntos  del  gobierno  ó  los  negocios  de  la  guerra  no  le  sepa- 
raban de  su  lado,  procuraba  apartar  de  sí  la  IVonélica  idea 
unida  siempre  al  recucirdo  (hí  la  hiTiiiosa  y  hechicera  gitana. 
Conociendo  el  infante  don  Juan  el  temperamento  del  rey, 
cuando  lo  tenia  en  (iastrogeriz  ,  creyó  conveniente  proporcio- 
nar A  Eernando  la  mujer  (juc  su  corazón  c\c.  diez  y  siete  años 
ambicionaba.  Con  esto  el  astuto  y  ambicioso  infante  consi- 
f^uió  prolongar  su  favoritismo.  Al  dia  .siguiente  do  concx>l)ii- 
don  Juan  su  proyecto ,  trajo  de  Burgos  una  joven  que  hizo 
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pasar  por  sobrina  de  Aben-Ahlamar ,  y  que  era  tal  como  el 
rey  la  había  visto  en  sus  dorados  sueños.  La  manera  que  tu- 
vo el  infante  de  presentarla  al  monarca  se  ha  visto  ya  en  el 
capítulo  segundo  de  la  introducción. 

Trasladémonos  al  alcázar  del  rey  y  á  la  habitación  del 
judío  Juflep-Aben-Ahlamar ,  si  se  interesa  el  lector  por  los 
personages  de  nuestra  mal  pergeñada  historia  y  quiere  pre- 
senciar con  nosotros  una  escena  que  le  vaya  poniendo  al  cor- 
riente de  ciertos  sucesos  hasta  aqui  ignorados. 

— Buenos  dias,  dijo  el  conde  de  Haro  penetrando  en  lamo- 
rada  del  judío. 

— Dios  te  guarde ,  poderoso  y  magnánimo  señor ,  contes- 
tó este  levantándose  y  ofreciendo  al  conde  su  cómoda  pol- 
trona. 

— Qué  sabéis  de?... 

— Ah !  tienes  razón ,  repuso  el  judío  interrumpiendo  á  don 
Lope :  sé  que  están  ya  en  Burgos  de  vuelta  de  su  espe- 
dicion. 

— Y  cuánto  os  á  valido  el  engaño,  brujo  maldito? 

— Cuánto!  una  cadena  de  mas  valor  que  la  catedral. 

— Magnífico  nego'cio*! 

— Hacia  ya  mucho  tiempo,  noble  conde,  que  no  se  mo 
presentaba  tan  bueno. 

— Vaya  ,  pues  lomad  esta,  que  aunque  no  de  tanto  precio, 
es  del  mismo  metal ,  dijo  el  de  Haro  quitándose  al  mismo 
tiempo  del  cuello  una  cadena  de  abultados  eslabones  que  ador- 
naba asaz  bien  su  pecho. 

—Qué  méritos  he  contraído  para  tanto  favor,  señor? 

— Decidme ,  cómo  sigue?  repuso  don  Lope  sin  hacer  caso 
de  las  palabras  del  nigromántico. 

— Lo  mismo  que  siempre. 

— Qué  me  has  dicho ,  perro  viejo ! 

— Que  su  abatimiento  es  grande ,  pero  se  halla  mas  dis- 
puesta en  tu  favor. 

— Ah,  me  volvéis  la  calma!  Puedo  verla? 

— Cuando  tu  grandeza  guste,  contestó  el  sabio. 
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Y  al  mismo  tiempo  levantó  la  losa  por  donde  habia  sali- 
do la  vieja  Simeona. 

El  conde  se  precipitó,  con  una  alegría  inefable,  en  el  hue- 
co abierto  por  el  judío.  La  losa  volvió  á  tapar  perfectamente 
el  agujero. 

Así  que  hubo  desaparecido  don  Lope  presentóse  una  mu- 
jer encubierta  ,  mas  hermosa  que  cuanto  oro  y  preciosidades 
guardaba  Juffep  en  su  arca  oculta  en  la  pared.  La  tapada  se 
echó  sobre  los  hombros  un  capuchón  negro  que  ocultaba  com- 
pletamente su  cabeza ,  y  dejó  ver  un  cabello  mas  lustroso  y 
negro  que  el  ébano ,  y  unas  facciones  bellísimas,  si  bien  un 
tanto  desfiguradas  por  la  viva  indignación  de  que  estaba  po- 
seída. Sus  grandes  ojos  parecían  querer  salirse  de  sus  órbitas; 
su  pálido  semblante  contrastaba  con  sus  labios  cárdenos,  que 
se  abrían  de  vez  en  cuando  para  dejar  salir  una  sonrisa  ca- 
paz de  hacer  temblar  á  otro  hombre  que  no  fuese  á  Aben- 
Ahlamar.  En  fin,  la  ira,  los  celos,  el  desprecio...  y  multi- 
tud de  olrQs  afectos  encontrados  veíanse  dibujados  con  los  mas 
subidos  colores  en  aquel  rostro  embelesador. 

También  el  judío  se  sonrió  al  verla.  Pero  notando  en  la 
mortal  palidez  de  la  joven  y  en  su  sarcástíca  sonrisa,  le  dijo 
con  cariño  paternal : 

— Qué  tienes,  hija  mía? 

— Nada ,  nada  ,  Abed-Ahlamar ,  contestó  la  bella  inclinan- 
do la  cabeza  sobre  su  turgente  pecho. 

— Y  dime ,  te  has  desengañado  ya?  dijo  con  alegría  JulTep. 

— (Jh !  sí ,  sí ;  pero  me  vengaré !  osclamó  apretando  sus 
preciosos  dientes  hasta  hacerlos  crujir  de  una  manera  espan- 
tos. 

— Tenéis  razón. 

— Venganza !  repitió  retorciendo  las  manos  con  loco  fre- 
nesí. 

— Te  sirvo  para  algo ,  hermosa  hija  del  (íuadalquivir? 

— Vcnganzií ,  Aben-Ahinmar,  volvió  á  decir,  cayendo  al 
mismo  licm|K)  medio  desfallecida  en  el  colosal  sillón  del  al- 
quimista. 
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— Nada  mas  justo,  hermosa  mia;  pero  escúchamo. 
La  joven  levantó  sus  ojos  hasta  fijarlos  de  univ  manera 
imperiosa  en  el  rostro  del  judío.  Este  repuso  anonadado  con 
aquella  mirada : 

— Mi  objeto  era... 

—Habla. 

— Oh,  oh!  te  enfadarás?    >;.  ,o;  -i. 

— Habla  ,  repitió  la  joven  con  aire  de  r«ind. 

— Pues  bien  :  acabo  de  descubrir  un  agua  ,  cuyo-olor  sof- 
lámente... ;:;j,; 
K.irr-Uetente,  hombre  execrable ,  detente  i,     ,;  <  ,..-  .     - 

— La  víbora  picada  ,  se  venga  de  su  opres<M'. ola  vandola  si 
puede  el  aguijón,  repuso  el  judío  con  intención. 

— Tienes  razón  ,  viejo  maldito;  pero  tarabita  el  perro  la- 
me con  cariño  la  mano  (pje  le  da  golpes^!),,^^■,,  ■  ,.;  .i»,i 
Razón  tenia  Aben-Ahlamar  para  no  atreverse  á  mirar  á 
la  joven ,  que  no  era  otra  que  la  hechicera  Piedad  ,  de  hilo 
en  hito ,  y  para  temer  su  mirada ,  llena  á  veces  de  veneno  ,  á 
veces  de  amor  ó  de  humildad,  pero  siempre  imperiosa,  siem- 
pre magnética  é  irresistible. 

—  Dime,  continuó  la  gitana,  no  me  indicaste  hace  poco  que 
mañana  se  reunía  la  corte  con  no  sé  qué  motiyo? 

— Cierto,  eso  te  he  dicho. 

—  Estará  el  conde  de  Haro  ? 

—  Es  muy  probable. 

— Oh  ,  Dios  lo  haga,  pra  que  se  efectúe  nú ;Veuganza! 

— Piensas  presentarte  al  rey  delante, de  él? 

— Pienso.,.  ,1 

Dos  golpes  dados  en  la  pueiHa  ipterrumpieron  á  la  gitar 
na.  Esta  se  escondió  al  instante  eaiel/ipismo  parage.í^onde 
había  permanecido  oculta  durante  la  visita  del  conde  de  Haro. 
Después  de  esto,  dejó  Aben-Ahlamar  la  entrada  libre  á  don 
Juan  Alonso  Carvajal.  El  caballero  preguntó  al  judío  con  me- 
lancolía : 

— No  habéis  descubierto  nada? 

— Nada  hasta  ahora.  Pero  descuidad  ,  que  no  dejaré  de 
D.  Fernando  IV.  7 
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consultar  á  los  astros  hasta  que  indague  el  paradero  y  si- 
tuación de  tu  infeliz  amante. 

— Hacedlo ,  ix)r  Dios ,  Aben-Ah lámar  I 

— No  lo  dudes ,  señor. 

— Exigid  de  mí  cuanto  queráis. 

— Nada  quiero. 

— Siempre  desinteresado,  siempre! 

—  Relévame  de  esos  elogios,  gran  señor.  Mañana,  según 
tengo  entendido ,  una  persona  que  se  interesa  por  vuestra 
amante  dará  cuenta  al  rey  de  ese  suceso,  para  vos  tan  funesto. 

— Lo  sabe  ya  su  alteza,  Juffep!  esclamó  el  amante  de  doña 
Beatriz  con  profunda  tristeza. 

— Sin  embargo  no  faltéis ,  que  tal  vez  diga  esa  persona  el 
nombre  del  raptor  de  vuestra  prometida,  replicó  el  médico 
lanzando  una  mirada  furtiva  liácia  el  punto  donde  estaba  la 
gitana. 

No  se  sorprendió  esta  poco  de  que  el  nigromántico  hubie- 
ra adivinado  el  proyecto  que  meditaba. 

— Cielos!  esclarnó  fuera  de  sí  el  caballero. 

— No  faltéis,  no  faltéis,  don  Juan. 

— Ah!  no,  no,  buen  Aben-Ahlamar!  repuso  el  joven  be- 
sando con  entusiasmo  la  descarnada  mnno  del  físico  del  rey. 

— Tanto  honor!  se  apresuró  este  á  doñr  nparoulando  sor- 
presa. 

— Y  al  íin  la  veré? 

— Queréis  saber  mas  de  lo  que  yo  puedo  deciros. 

— Ah  !  contestadme  (pie  sí ! 

— Caballero ,  no  tengo  la  dicha  de  hacer  milagros ,  dijo  el 
judío  deseando  poner  término  á  tan  enojoso  diiilogo. 

Rn  esto  una  sombra  dcí  mujer  atravesó  ligera  la  galería  á 
que  daba  salida  la  habitación  del  judío.  Uon  Jujim  csclniuo  al 
verla : 

— Oh  !  será  Beatriz  I 
Y  (pliso  líinzaise  en   pos  di»  l;i  cubierta.   Pero  esta  ,  qu(» 
era  la  gitana  ,  desaparec¡()  como  por  cncnnlo  de  l.i  vista  del 
éeMonBolario  caballero. 
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CAPITULO  V 


])e  como  el  conde  de  tiaro  fué  por  lana  y  salió  trasquilado. 


JCiii  una  lóbrega  y  triste  habitación  ricamente  amueblada, 
y  cuyo  avobedado  techo  estaba  sostenido  por  magníQcas  co- 
lumnas de  mármol  jaspeado,  veíase  á  dos  personas,  la  una 
desencajada  y  cadavérica,  pero  hermosa  á  pesar  de  eso,  asi- 
da fnerlemenle  á  una  de  las  columnas,  y  la  otra  furiosa» 
apoyada  en  el  respaldo  de  una  poltrona  que  habia  frente  al 
ser  cuya  vida,  según  lo  indicaba  su  rostro,  se  iba  acabando 
por  momentos.  Estas  dos  personas  no  eran  otras  que  el  conde 
de  Maro  y  su  infeliz  víctima  doña  Beatriz  de  tíobledo.  Kl  pri- 
mero decía ,  cogiendo  con  rabia  su  birrete  de  terciopelo  re- 
camado de  plata  y  oro : 

— Basta  ya,  señora:  si  os  negáis  á  aceptar  mi  mano,  digna 
de  una  reina  ,  seréis  mia  por  fuerza. 
o)fr-Oh  1  nunca ,  nunca  ! 

— Con  que  me  desprecias,  según  eso? 

— Sí ,  porque  os  aborrezco ,  os  odio,  como  se  puede  abor- 
recer y  odiar  al  mismo  demonio. 

— Desgraciada ! 

— Huid  de  mi  vista ,  don  Lope ,  que  me  causáis  un  horror 
indecible  !  marcharos  ,  marcharos  si  no  queréis  verme  morir. 

— Horror  os  causo ,  repuso  el  conde  fuera  de  sí ,  cuando 
tanto  es  mi  respeto  por  vos !  horror ,  cuando  no  me  atrevo  á 
acercarme  á  vos  por  temor  de  ofenderos  ? 


— Dejadme,  conde  de  Hará,  dejadme  y  os  perdono;  dijo 
Beatriz  dejando  el  tono  acre  con  que  liasla  entonces  hahia 
tratado  á  don  Lope. 

Perdonadme  I  esclamó  el  conde  furioso ;  y  á  tí  te  se  figu- 
ra, desgraciada,  que  quedo  yo  satisfecho  con  tu  perdonl  Oh! 
no  lo  creas ,  no :  vo  necesito  tu  aqipr ,.  necesito... 

— Deteneos,  que  hay  un  hombreen  la  tierra  con  mas  de- 
rechos que  vos  á  esos  favores!  un  hombre  tanto  ó  mas  noble 
que  vos!  un  hombre  á  quien  mi  corazón  idolatra!  un  hom- 
breí,  por  último,  que  con  el  valor  de  sU  brazo  conseguirá  ar- 
rancarme de  vuestro  poder! 

— Necia  I  no  ves  que  estás  en  un  parage  donde  tus  gritos 
se  estrellarán  en  la  piedra  de  sus  paredes?  No  ves,  desgra- 
ciada que  serás  mia  el  dra  que  yo  quiera?  Pues  entonces  á  qué 
me  insultaos?  á  qué  esa  temeridad  en  negarme  tu  mano? 

— Escuchadme,  don  Lope: — Conozco,  por  mi  desgracia, 
que  es  verdad  cuanto  habéis  dicho;  pero  al  mismo  tiempo 
tengo  esperanzas  en  un;  Dios  justo  y  vengador,  que  con  su 
justicia  divina  existe  para  consuelo  del  que  padece :  mis  gri- 
tos» es  verdad,  no  serán  oídos  por  los  hombres,  pero  sí  por 
él:  yo  sucumbiré  víclima  de  vuestros  barbaros  deseos ,  pero 
él  aei  encargará  de  abromar  vuestra  conciencia  con  el  enor- 
me peso  de  los  remordimientos,  y  de  todos  modos  yo  gano, 
jxíríjue  he  sido  marlir  y  sacrificada,  y  vos  viviréis  con  la  in- 
tranquilidad del  malvado  y  tendréis  el  íin  del  criminal. 
— Infeliz!  esclamó  el  conde  con  surcástica  sonrisa. 
— Infeliz,  decís?  me  crcis  ya  en  vuestro  poder!  oh  cuánto 
os  ení^añais!...        '        i 

— Tcnod  la  lengua,  señora,  repuso  el  conde  disimulando 
mal  su  rabia;  mirad  que  va  li  alcanzar  mi  venganza  á  otra 
persona  (|U(i  tanto  como  vos  la  amáis,  tanto  la  aborrezco  yo. 
— Uaslaél!  euán  engañado  vivís ,  don  Lope!  Pues  qué, 
no  maneja  mi  amante  una  espada  tanto  ó  mejor  que  vos?  >< 
— Y  no  salKiii  .isbñora,  que  el  conde  de  Haro  se  sabd  ven- 
gar de  aí|üell08  (pie  no  son  dignos  de  cruzar  su  acoro  con  eí 
«!»!•"    ^'n  ser  visto  Disentido? 


Dejadme  I  deja  dmc  1  y  os  perdono. 
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— Seríais  tan  villano!... 

—Sí,  contestó  el  conde  con  la  mayor  tranquilidad. 

— Ah!  callad  ,  don  Lope!  callad  ,  por  Dios!  esclamó  Bea- 
triz horrorizada. 

— Si  me  das  tu  mano ,  le  perdono. 

— Oh  !  perdón  ,  perdón  para  el ,  noble  don  Lope! 

— Sé  mi  esposa. 

— Jamas! 

— Pues  entonces  ya  sabéis  mi  determinación ,  señora  ;  ó 
vuestra  mano,  ó  su  muerte. 

—Cielos!... 

— Si  queréis  que  viva  ese  hombre  ,  para  raí  tan  odioso  ,  y 
por  quien  tanto  padezco,  sed  mia,  doña  Beatriz;  consentid 
en  que  os  llamen  condesa  de  llaro. 

— Antes  morir ! 

—  No  moriréis  vos  antes  que  él ,  yo  os  lo  ofrezco;  porque 
dentro  de  poco  veréis  sobre  esa  mesa  la  cabeza  de  vuestro 
amante. 

-—Callad ,  callad !... 

íi*J-Y  después... 

— Callad  ,  callad  ,  y... 

—Hablad! 

— Oh  !  nunca  ,  nunca... 

— Hablad,  hablad  pronto! 

— Bien  está...  y...  seré  vuestra!  Le  perdonareis  ahora? 

— Sí ,  ídolo  mió  ,  le  perdono  en  cambio  de  tu  amor :  no  es 
cierto  ? 

— Ah ! 

— Ámame,  celestial  criatura,  ámame,  y  verás  cuan  feliz 
eres;  ámame,  y  verás  siempre  en  torno  tuyo... 

— A  don  Juan? 

— Oh !  maldición  sobre  él  y  sobre  tí ! 

— Cómo ,  don  Lope !  maldices  á  la  que  dentro  de  pocos 
dias  ha  de  llevar  tu  ilustre  nombre ! 

— Ah!  perdóname,  perdóname!  Pero  es  cierto  que  serás 
mia?  es  cierto...         liuianf)! 
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— Dudas,  señor!  dijo  Beatriz  al  coude. 
— Oh!  no,  ya  no  dudo,  esposa  mia;  y  en  piueba  de  ello, 
voy  á  hacerte  una  coníiauza  que  solo  á  una   madre ,  ó  á  la 
persona  que  se  ama  ,  debe  de  hacerse.  Hace  ya  algún  tiem- 
po ,  querida  mia  ,  que  abrigo  la  esperanza  de  ceñir  á  mis  sie- 
nes la  corona  de  Castilla,   corona  que  tú   me  ayudarás  á 
llevar. 
— Y  el  rey?  dijo  doña  Beatriz  casi  maquinalmente. 
— Oh,  el  rey  morirá  antes  de  dos  años. 
— Jesús  mil  veces !  esclamó  la  amante  de  Carvajal   apa- 
rentando sorpresa.  Yo  reina  de  Castilla?  Yo  esposa  de  tan 
noble  y  cumplido  caballero  como  el  conde  de  Haro?  Qué  he 
hecho ,  Señor ,  para  que  de  tal  manera  me  colméis  de  tantos 
beneficios? 

Y  la  infeliz  doña  Beatriz ,  con  los  ojos  deseocajados  por 
la  demencia ,  so  separó  de  la  columna  donde  tan  fuertemen- 
te estaba  asida  ,  y  precipitándose  convulsa  sobre  el  coude  de 
Haro ,  le  quitó  una  daga  que  este  llevaba  en  el  cinto, 

— Venganza ,  infame  conde  de  Haro ,  venganza  por  mí  y 
por  el  rey  de  Castilla !  esclamó  la  joven ,  sepultando  al  mis- 
mo tiempo  la  daga  en  el  pecho  de  don  Lope. 

Pero  una  finísima  cota  de  malla  que  el  trage  del  conde 
ocultaba  completamente  se  negó  á  dar  paso  al  llexible  acero 
damasquino.  :   '.        *  . 

Un  rayo  que  hubiera  caído  entre  los  dos  no  los  hubiera 
sorprendido  tanto.  A  doña  Beatriz ,  porque  se  v»Ma  otra  vez 
en  poder  del  conde:  á  este,  porque  se  vio  engañado  de  tai 
manera.  Sin  cnibargo,  ni  una  palabra  decpioja  ó  de  vengan- 
za profirió,  subió  la  escalera  que  conducía  al  cuarlo  del  judío, 
dejando  stim(!r^;i<la  á  doña  Ucalriz  en  proftiudo^ulor  y  amar- 
go llanto.  neiil  n* 

Asi  que  se  hubo  marchado  el  ixíude  ,  la  desgraciada 
amoatc  Uc  dun  Juan  (enjugó  las  lágrimas  quo  inundaban  su 
rostro,  y  pascó  triste  y  abatida  por  la  cstaiR'ia  (pie  la  servia 
de  cárcel ,  diciendo  ai  mismo  lien)|K)  (]uo  ucariciaba  la  daga 
que  quilo  ú  don  Lope :  —  Mi  determinación  está  ya   lomada; 


el  conde  se  ha  marcliado  sin  vengarse;  pero  volverá  á  satis- 
facer sus  deseos,  ó  tal  vez  á  darme  miierle.  No  hay  duda  en 
esto,  Dios  mió;  anles  me  respetaba  porque  le  ablandaban  mis 
súplicas  y  lágrimas ;  pero  ahora  que  ha  comprendido  toda  la 
energía  de  mi  carácter,  toda  la  constancia  de  mi  amor;  aho- 
ra que  se  ve  engañado,  de  seguro,  me  horrorizo  en  pensarlo! 
de  seguro  se  vengará  de  mí  terriblemente. — Y  lo  habéis  de 
consentir.  Dios  justo  y  piadoso?  decia  arrodillándose  con  re- 
ligioso fervor:  habéis  de  consentir  que  ese  malvado  se  goce 
en  hacerme  víctima  de  su  venganza? — Vuelva  ó  no,  repuso 
con  firmeza  ,  debo  yo  de  poner  término  á  mis  muchos  é  in- 
soportables males  con  este  arma  que  el  cielo  sin  duda  me  ha 
deparado. —  Perdonadme  ,  Señor ,  y  dadme  valor  para  cla- 
varme este  acero  que  pondrá  ün  á  mis  dias ,  tal  vez  dentro 
de  un  momento. — Pero  no ,  es  imposible  que  yo  muera  tan 
pronto,  cuando  vive  en  mi  corazón  la  esperanza  de  un  puro 
y  tierno  amor :  al  fin  él  vendrá  á  sacarme  de  esta  prisión  lú- 
gubre y  estrecha ,  castigará  á  mi  cruel  opresor  y  viviremos 
felices;  sí ,  porque  hemos  nacido  el  uno  para  el  otro,  no  es 
verdad,  donjuán?  Cuándo  vendréis?  mirad  que  si  tardáis 
un  poco  mas ,  solo  hallareis  mi  cadáver  en  este  calabozo,  que 
en  vano  han  querido  adornar  para  ocultar  su  lobreguez  y  lo 
negro  de  sus  paredes.  Oh  !  venid  ,  venid  pronto ;  mirad  que 
siento  una  cosa  ,  un  peso  en  el  pecho  que  me  ahoga.  Abrid 
esa  puerta  de  hierro  que  da  paso,  qué  sé  yo,  tal  vez  al  in- 
fierno; rompedla  si  no  podéis  entrar,  y  sacad  á  vuestra 
amante  de  aqui;  libradla  de  la  muerte.  No  tardéis,  que  ya 
me  quedan  pocos  momentos  de  vida.  '  "■ 

Y  la  infortunada  amante  de  Carvajal  cayó  exánime  sobre 
la  mullida  alfombra  que  cubria  el  frió  pavimento  de  su  pri- 
sión. 

Pero  fuerza  es ,  si  hemos  de  seguir  el  orden  que  nos  he- 
mos propuesto  ,  apartarnos  de  este  lugar  y  trasladarnos  á  la 
parte  de  alcázar  que  habitaba  el  rey  ,  para  presenciar  la  es- 
cena mas  inesperada  y  notable  de  cuantas  contiene  esta  pere- 
grina historia. 


^^:Síy®y®:/3^^\-^€¡or:::)^^^,^®>'®^ 


CAPITULO  VI. 


De  como  el  conde  de  líaro  se  empeñó  en  no  conocer  á,  uno  que 
llevaba  el  rostro  cubierto. 


É 


1  salón  donde  celebraba  corle  su  alteza  hallábase  una  ma-, 
ñaña  del  mes  de  setiembre  de  1310  ocupado  por  multitud  de 
caballeros,  donceles ,  pages  de  lanza  y  estribo ,  y  escuderos. 
,  .  Los  caballeros  que  mas  habian  madrugado  discurrian  en 
corros  ó  pequeñas  reuniones  sobre  las  noticias  del  dia.  Acer- 
quémonos, si  le  place  al  lector,  á  uno  donde  se  hallaba  el  por 
deroso  conde  de  Haro.  i  , 

— Con  que  va  á  ser  destituido  de  sus  honores  y  considera- 
ciones como  príncipe  y  caballero  el  infante  don  Juan?  pre- 
guntó á  don  Lope  un  joven  de  gallarda  presencia  ,  llamado 
don  Diego  de  Fajardo. 

,  — rCon  efecto,  repuso  el  conde;  y  aqui  para  nosotros,  fué 
acción  fea  y  desleal  la  que  comelió  el  infante  en  el  sitio  do 
Algccirns. 

— Cierto,  seupr  conde ;  pero  ol)servad  que  el  rey  obra  muy 
do  ligero,  y  que  no  es  ese  suficiente  motivo... 

— Cómo  I  así  pensáis,  replic(')  el  conde  con  calor;  pues  si- 
no hubiese  sido  |)or(iue  el  cielo  favorecía  nuestra  causa,  con 
Ifln  poca  gente  y  tan  drbil  como  quedó  el  ejército  real,  como 
era  (K)HÍble  quo  hubiésemos  con(]uislado  los  pueblos  (]ue  hoy 
nos  pertenecen? 
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— Tenéis  razón  ,  don  Lope.  Mi  objeto  tendía  á  probar  que 
otros  delitos  de  mas  gravedad  ha  cometido  don  Juan ,  y  han 
quedado  sin  castigo. 

— Qué  queréis...  y  bien  puede  el  infante  dar  gracias  á  Dios 
que  se  ha  librado  de  la  pena  capital. 

— Cáspita ! 

— Lo  que  oís ,  amigo  mió. 

— El  objeto  de  nuestra  reunión  ya  lo  sé ;  pero  sabéis  si  se 
ha  procedido  contra  la  memoria  del  papa  Bonifacio  en  la  cor- 
te pontificia?  dijo  un  tercer  caballero  que,  según  su  trage 
indicaba  pertenecer  á  la  orden  de  Santiago. 

— Creo  que  no ,  don  Alvar  Nuüez ,  contestó  el  de  Haro, 
haciendo  lado  al  santiaguista.  A  Clemente  V  le  ha  podido 
mucho  el  mensage  enviado  por  su  alteza  el  rey  de  Castilla, 
advirtiéndole  que  no  tiene  facultades  para  hacer  una  cosa  se- 
mejante ;  y  á  mas  de  esto ,  que  resultarían  graves  daños  á 
toda  la  cristiandad. 

— Oh !  bien  hecho,  dijo  don  Alvar  con  alegría,  porque  sino 
ese  pontífice ,  hechura  del  rey  de  Francia ,  nos  iba  á  venir 
todos  los  dias  con  exigencias  tan  nuevas  como  raras.  Vean 
ustedes,  haber  estinguido  ahora  la  orden  del  Temple,  tan 
necesaria  como  era ,  y  mucho  mas  en  estos  reinos ,  para  la 
completa  destrucción  de  los  moros. 

— Tenéis  razón  ,  don  Alvar ,  repuso  el  joven  Fajardo :  yo 
no  puedo  creer  de  ninguna  manera  que  sean  ciertos  los  de- 
litos que  imputan  á  tan  nobles  y  cumplidos  caballeros;  ade- 
más, que  papa  que  se  sujeta  por  reinar  á  las  condiciones 
mas  onerosas,  no  puede  hacer  cosa  buena. 

— Bien  dicho,  valiente  joven ,  bien  dicho!  esclamó  el  san- 
tiaguista con  entusiasmo. 

— Moderaos ,  don  Diego ,  y  no  habléis  de  esa  manera  del 
gefe  supremo  de  la  Iglesia ,  dijo  el  anciano  arzobispo  de  Ga- 
licia ,  acercándose  al  círculo  que  habían  formado  nuestros  in- 
terlocutores. 

— Bien  venido,  padre  mió,  dijeron  todos  los  caballeros, 
besando  uno  por  uno  con  respeto  el  anillo  del  prelado. 

D.  Fernando  IV.  ,8 
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'.'-^on  que  hoy,  señores,  hemos  sido   convocados  para 
bir  de  boca  del  mismo  rey  grandes  novedades,  según  dicen? 

— Así  parece,  señor,  contestaron  todos  á  la  vez. 

— Pnes  yo,  sii  he  de  dar  mi  opinión  tal  como  la  siento,  di- 
jo el  de  Nuñez ,  no  creo  esa  medida  que  ha  tomado  su  alteza 
ni  oportuna  ni  prudente. 

— Silencio,  repuso  Ilaro,  que  ya  sabéis  que  en  palacio  se 
debe  callar ,  maguer  se  le  seque  á  uno  la  lengua  en  el  pa- 
ladar. 

— Sí,  ya  sé,  contestó  don  Alvar  con  malicia,  que  es  un  cri- 
men decir  la  verdad  á... 

— El  rey  !...  dijo  la  voz  de  los  farautes  y  guardias. 

— El  rey !  repitieron  todos ,  haciendo  paso  al  monarca  y  á 
sos  magnates. 

— Presentóse  efectivamente  el  joven  don  Fernando  ,  se- 
gnido  de  los  caballeros,  donceles,  escuderos,  pages  y  em- 
pleados de  su  casa.  Subió  con  paso  firme  las  gradas  del  tro- 
no, y  saludó  al  mismo  tiempo  do  tomar  asiento  á  todas  las 
porsonas  que  se  hallaban  presentes ,  con  la  mas  amable  son- 
risa.' 

'  Las  que  acompañaban  al  rey  y  las  que  on  el  salón  habia 
!se  fueron  colocando  en  sus  sitios  res|)ectivos :  detras  del  si- 
llón que  ocupaba  don  Fernando,  sus  donceles,  escuderos  y 
pages,  los  físicos  Aben-Ahlamar  y  Mosen  Diego  de  Valera: 
cerca  del  trono,  sus  hermanos  don  Pedro  y  don  Felipe, 
nombrado  el  primero  general  de  la  tVonlera ,  y  el  duque  de 
Bretaña:  á  mas  de  estos  el  justicia  mayor,  el  maestre  de  Cas- 
tilla y  el  canciller:  ocupaban  las  gradas  del  trono  el  mayor- 
domo mayor  de  palacio  don  Juan  \iincz  de  Lara ,  el  arzobis- 
po de  Toledo  don  (iutierrez  segundo ,  los  de  (lalicia  y  Sevilla 
yol  delegado  <lel  papa  Clemente  V,  el  muy  cntondiílo  en  ar- 
mas y  en  letras  Pedro  López  de  Ayala ,  adelantado  do  Mur- 
ria ,  Fernán  Comez  de  ToU^do,  camarero  mayor  y  muy  (jue- 
rido  del  rey,  y  los  infantes  de  la  Cerda  ,  vestidos  con  orna- 
mentos reales:  cerca  del  trono,  y  en  primer  término,  veíase 
á  don  I^pe  López  Díaz  de  Ilaro,  don  Juan  Alonso  Pérez, 
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GuzQiaii  el  Bueno,  señor  de  Saa  Lúcar,  don  Pedro  Ponce  de 
León,  muy  estimado  del  rey  y  su  antiguo  ayo,  el  Abad  do 
San  Andrés ,  canciller  de  doña  María  Alfonsa,  los  maestres  de 
las  órdenes  militares  con  sus  respectivos  caballeros;  el  alí^ua- 
cil  mayor  Gómez  Pérez  de  Lampar  con  los  procuradores  de  la 
ciudad ,'  y  por  último ,  multitud  de  donceles,  escuderos  y  pa- 
gos de  los  muchos  y  distintos  caballeros  que  liabia  en  la 
corte  del  poderoso  y  egregio  rey  de  Castilla  y  León. 

íi*t*-Prelados ,  infantes  ,  gentiles-homes ,  escuderos,  donce- 
les y  pages  de  mi  corle ,  dijo  el  rey  así  que  vio  á  lodos  colo- 
cados en  los  sitios  que  por  su  [)Osicion  ó  clase  á  cada  uno  per- 
tenecía : — Dos  son  los  objetos  que  me  traen  hoy  á  reuuirrae 
con  vosotros. — El  primero ,  creo  os  llenará  de  tunta  compla- 
cencia como  á  mí.  Mi  augusta  esposa  ,  la  reina  doña  Cons- 
tanza, se  halla  eu  cinta,  y  según  el  pronóstico  de  los  sabios, 
que  ven  el  porvenir  de  las  criaturas  escrito  eu  los  astros, 
pronto  tendrá  la  corona  de  Castilla  un  digno  sucesor  de  don 
Pelayo. — El  segundo,  señores,  me  cuesta  harto  dolor  y  sen- 
timiento anunciároslo;  pero  como  padre  que  debo  ser  de  los 
pueblos  que  la  Providencia  lia  puesto  en  mis  manos  para  que 
los  gobierne,  es  deber  mío  premiar  á  aquellos  que  procedan 
bien,  y  castigar  asimismo  á  los  que  infringen  las  leyes  y 
mandatos  de  Nos.  Os  doy  una  prueba,  nobles  señores,  de  lo 
recto  é  imparcial  de  mi  justicia  ,  cuando  no  he  vacilado  en 
que  esta  se  haga  ostensiva  hasta  á  los  miembros  de  mi  mis- 
ma familia.  ,ni/t  ,,, 
Don  Fernando  se  sentó  algo  afectado,  y  haciendo  seña 
á  uno  de  los  farautes  ,  se  oyó  á  poco  en  el  salón  la  voz  de 
un  hombre  que  decia  : 

— Oíd ,  oid ,  oid.  .      ;•  ,(      . .,  .        i'.-?' 

Los  cortesanos  prestaron  atento  oído.   El  justicia  mayor 
leyó  entonces  con  voz  clara  y  sonora  lo  siguiente: 

-T-«Don  Fernando  IV  ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Cas- 
tilla ,  de  León  ,  de  Galicia ,  de  Sevilla  ,  de  Toledo,  de  Cór- 
doba ,  etc. ,  etc. ,  etc. ,  por  el  presente  escrito  hacemos  sa- 
ber á  los  que  viven  hoy ,  como  también  á  la  memoria  de  los 
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venideros,  que  el  infante  don  Juan  ,  nuestro  tio carnal,  no» 
ha  hecho  graves  y  repetidas  injurias  ,  habiéndosele  perdo- 
nado ya  algunas;  pero  ha  llegado  muy  mucho  á  nuestro  co- 
razón la  acción  de  abandonar  el  campo  con  sus  mesnadas  y 
caballeros  en  tiempo  que  Nos  ,  con  la  ayuda  de  Dios  y  de 
las  nuestras  leales  tropas  y  de  nuestros  fieles  vasallos  ,  po- 
niamos  sitio  á  la  ciudad  de  Algeciras  y  Gibraltar  ,  para  ar- 
rancarlas del  poder  de  los  moros.  Oido  los  consejos  de  los 
barones  buenos  é  ilustres  de  estos  mis  reinos  ,  y  por  el  con- 
vencimiento que  Nos  tenemos  de  que  el  referido  infante  ha 
sido,  y  es  ,  ingrato ,  contumaz  é  inobediente  ,  hemos  resuel- 
to quede  desde  este  momento  destituido  y  exhonerado  de 
todos  los  títulos  y  consideraciones  que  como  príncipe  y  ca- 
ballero tenia.  Otrosí,  es  nuestra  real  voluntad  dar  á  los  jus- 
ticias, alcaldes  y  oficiales  de  estos  nuestros  reinos  ,  faculta- 
des amplias  y  omnímodas  para  que  si  se  hacen  con  la  perso- 
na del  ya  referido  infante ,  le  conduzcan  preso  y  maniatado 
al  lugar  ó  pueblo  donde  Nos  á  la  sazón  residamos.» 

La  lectura  del  documento  arriba  escrito  produjo  gran 
sensación  en  todos  los  cortesanos.  Un  murmullo  de  desagra- 
do fué  la  respuesta  que  recibió  el  rey.  Cuentan  las  crónicas 
que  hubo  caballero  de  aquellos  que  sacaron  hasta  la  mitad 
sus  aceros,  movidos  de  lástima  por  don  Juan,  y  llenos  de 
indignación  contra  don  Fernando. 

'4Jna  voz  de  mujer  que  decía  á  grandes  voces,  fuera  de 
la  cámara  real ,  dejadme,  chusma  insolente,  dejadme  ver  ai 
rey,  distrajo  la  atención  de  los  cortesanos  del  monarca  cas- 
tellano. Este  se  apresuró  á  decir  al  capitán  do  sus  guardias: 

— Enteraos,  don  Tello,  qué  ruido  es  ese. 

— Señor,  una  nuijer  (jue  pugna  por  cnlrar  iu\\\\ ,  i\  posar 
de  los  esfuerzos  (|ue  hacen  los  soldados  por  impedirle  el  paso. 
S¡  quiere  recibirla  tu  alteza,  la  haré  entrar. 

•—Sí ,  hacedln  entrar ,  don  Tello ,  repuso  el  rey  deseando 
satisfacer  su  curiosidad. 

Apareció  v,n  seguida  de  haber  salido  el  capitán  una   mu- 
jer de  bellas  y  elegantes  formas ,  cubierto  el  rostro  y  segui- 


Oh ,  alzad,  alzud  ,  sefiora. 
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da  de  otras  dos  que  parecían  sus  dueñas.  Pasó  la  dama  muy 
cerca  de  don  Lope  de  Haro ,  y  se  dirigió  con  resolución  al 
trono,  donde  permaneció  postrada  hasta  que  el  rey  le  dijo: 

— Alzad,  señora ,  alzad  ,  y  esponed  los  motivos  que  os  in- 
ducen á  presentaros  en  este  lugar  de  esa  manera.  Levantaos 
y  contad  vuestras  cuitas ,  si  las  tenéis. 

— Justicia,  noble  rey,  justicia!  esclamó  la  enlutada  be- 
sando con  sumisión  el  borde  del  manto  real. 

— Hablad ,  señora ,  hablad ,  que  nunca  la  he  negado  á  nadie . 

En  los  rostros  de  los  circunstantes  pintóse  el  asombro  y 

la  admiración.  El  conde  de  Haro  palideció  visiblemente  al 

hablar  la  encubierta  dama.  Esta  continuó  con  voz  clara  y 

sentida : 

— Un  crimen  se  ha  cometido  en  Burgos ,  señor ,  en  tu 
corte ,  en  el  mismo  alcázar  donde  moras ! 

— Un  crimen  ,  decís  ? 
«>t!H*t:Sí,  señor,  un  crimen,  y  crimen  destinado  á  quedar 
impune. 

— Acabad  ,  por  Dios ,  señora  ,  esclamó  el  rey  impacientes 

— Los  grandes  que  te  adulan  y  lisonjean  son  ,  señor  ,  los 
que  mas  infringen  tus  mandatos... 

— Fuera  esa  mujer!  dijeron  todos  los  caballeros  á  una  y 
tumultuosamente. 

— Y  validos ,  continuó  la  encubierta  sin  arredrarle  los 
gritos  y  amenazas  de  los  caballeros ,  de  tu  favor  y  de  la 
sombra  de  tu  trono  ,  cometen  las  acciones  mas  feas  y  vi- 
llanas. 

— Esplicaos!  repuso  don  Fernando. 

— Señor,  dijo  el  conde  de  Haro  trémulo  de  ira,  no  debe  tu 
alteza  dar  oído  á  una  mujer  que  está  demente ,  á  juzgar  por 
las  palabras  que  dice. 

— Dejad,  don  Lope,  replicó  el  rey. — Y  vos,  señora,  apresu- 
raos á  esponer  brevemente  vuestras  cuitas,  sin  meteros  amas. 

— Ya  veo,  contestó  la  advenediza,  que  es  un  crimen  de 
lesa  raegestad  decir  á  los  reyes  la  verdad.. . 

— Acabad ! 
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— Doña  Beatriz  de  Robledo ,  digna  hija  de  uno  de  los  mas 
leales  vasallos  de  tu  padre  y  dama  de  tu  augusta  madre  doña 
María  Alfonsa  de  Molina  ,  ha  sido  robada  de  la  cámara  real, 
sin  saberse  todavía  el  paradero  de  tan  noble  joven. 

— Lo  sabíamos  ,  señora ,  y  ya  se  han  dado  las  oportunas 
órdenes  para  descubrir  á  los  autores  del  atentado  que  todos 
deploramos. — No  se  sabe  nada  aun  de  este  negocio ,  señor 
justicia  mayor  ? 

Iba  el  interpelado  á  contestar ,  pero  se  apresuró  á  decir 
la  encubierta : 

— El  autor,  señor,  recibe  de  tu  mano  inmensos  beneficios; 
el  autor  se  ampara  en  tu  misma  corte;  y  por  último,  nos  está 
escuchando. 

— En  mi  corte ! 

— Sí ,  en  tu  corte!  repuso  la  desconocida  con  entereza. 

— Nombradle !  dijeron  todos  con  el  mas  marcado  interés. 
Don  Lope  cambió  una  mirada  de  sorpresa  con  el  judío 
Aben-Ahlamar.  La  voz  de  la  desconocida  habia  |)cnetrado 
hasta  lo  mas  recóndito  de  su  corazón.  La  repentina  aparición 
de  aquella  mujer  le  dejó  mas  frió  y  parado  que  una  estatua 
de  piedra.  Su  cuerpo  sintió  un  estremecimiento  involuntario 
al  rozar  el  vestido  de  la  tapada  con  el  suyo  cuando  esta  pasó 
al  trono  del  rey ;  y  en  fin ,  su  voz,  las  miradas  tan  terribles 
que  ai  través  del  imlifaz  le  asestaba ,  hizo  temblar  mas  de 
una  vez  al  orgulloso  conde  de  lluro.  A  pesar  de  lodo  esto  apa- 
rentó serenidad  ,  y  dijo  uniendo  su  voz  á  la  de  los  demás  : 

— Nombradle! 

— Sí,  nombradle,  decid  quién  es,  señora!  esclamó  el 
rey. 

—Es... 

— Hablad,  hablad  pronto,  por  Cristo,  dijo  don  Fernando. 
;r«HEI  conde  de  Haro! 

—'Don  Lope !  esclamó  el  monarca  mirando  alternativa- 
meóle  al  acu.sado  y  ú  lu  acusadora. 

—Yo?  pref^untó  el  conde.  Yo? 

— Don  Ix)pc!  repitieron  todos  admirados. 
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— Sabéis,  repuso  el  rey,  el  nombre  que  habéis  toraado 
en  boca  y  la  persona  á  quien  ultrajáis? 

— Sí ,  lo  sé ,  y  por  eso  he  venido  á  acusarlo  ;  por  eso  lo 
he  nombrado  sin  temor. 

— Y  sabéis,  mal  aconsejada  dueña,  el  castigo  que  tiene 
el  impostor? 

— Es  la  verdad  ,  señor,  y  por  lo  mismo  permanezco  tran- 
quila. 

—Sabéis  que  si  os  faltan  pruebas,  ó  un  caballero  quesos- 
tenga  vuestra  acusación,  seréis  puesta  en  tormento  por  ca- 
lumniadora? 

— Ah!... 

— A  tiempo  estáis;  si  os  desdecís... 

— Jamas!  repuso  la  desconocida  interrumpiendo  al  rey. 

— En  ese  caso ,  presentad  las  pruebas  de  vuestra  acusa- 
ción. 

La  tapada  guardó  silencio. 

— Bien  está  :  tres  dias  se  os  dan  de  término. — ^Faraute, 
cumplid  con  vuestro  deber. 

Adelantóse  uno  según  la  usanza  de  aquel  tiempo ,  y  dijo 
tres  veces  la  acusación  formulada  contra  el  conde  de  Haro. 
Después  añadió : 

—Hay  algún  caballero  que  tome  á  su  cargo  la  demanda 
de  la  acusadora  ? 

Un  silencio  sepulcral  fué  la  respuesta  que  recibió  el  fa- 
raute. En  los  pechos  de  todos  los  caballeros  lucían  prendas 
del  amor  de  sus  damas.  A  mas  de  esto ,  quién  se  iba  á  es- 
poner por  sostener  la  demanda  de  una  mujer  desconocida, 
que  tal  vez  resentida  con  el  de  Haro,  quisiese  vengarse  de 
él  achacándole  el  rapto  de  doña  Beatriz? 

El  espíritu  de  don  Lope  se  tranquilizó  algún  tanto  en 
vista  de  que  ningún  caballero  salia  por  defensor  de  la  des- 
conocida. 

El  faraute  volvió  á  decir  otra  vez: 
— Hay  algún  caballero  que  salga  por  defensor  de  la  acu- 
sadora ? 
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— Yo!  contestó  una  voz  varonil. 
Y  entró  al  mismo  tiempo  en  la  cámara  un  hombre  arma- 
do de  pies  á  cabeza  y  calada  la  visera. 

— Ah !  triunfé !  esclamó  la  dama  por  lo  bajo. 
Volvieron  los  ojos  los  cortesanos  al  temerario  y  denoda- 
do caballero  que  lomaba  á  su  cargo  lan  arriesgada  demanda. 
Don  Lope  tembló  á  la  vista  del  advenedizo  defensor  de  su 
contraria. 

Llegó  el  armado  al  trono,  é  hincando  una  rodilla  en 
tierra ,  dijo  al  rey  con  el  mayor  respeto  : 

— Señor ,  me  concede  tu  alteza  licencia  para  tomar  la  de- 
manda de  esta  desconocida  ? 
— La  tenéis ,  contestó  el  rey. 

— Y  vos,  conde  de  Haro,  me  admitís  por  contrario?  dijo 
el  desconocido  acercándose  á  don  Lope. 

— No  acostumbro  á  hacer  caso  de  los  enmascarados,  re- 
puso con  calma. 

— Y  me  conocéis  ahora?  dijo  el  armado  levantándose  la 
visera. 
— El  de  Carvajal!  esclamó  don  Fernando  sorprendido. 
— Don  Juan!  repitieron  asombrados  los  caballeros. 
— El  mismo ,  señores. 

— Tenéis  que  pedirme  alguna  cosa,  don  Juan?  dijo  el  mo- 
narca. 

— Ninguna ,  respondió  el  amante  de  doña  Beatriz ;  sino 
que  oiga  tu  alteza  y  lodos  los  aquí  presentes  mi  desalio: — 
Atended,  ricos  homes,  caballeros,  escuderos  y  lodos  los  que 
me  escucháis: — Yo,  don  Juan  Alonso  Carvajal ,  infanzón  del 
muy  po<ieroso  rey  de  Castilla  don  Fernando  IV  ;  á  vos,  don 
Lope  López  Diaz  de  Haro ,  conde  de  Uuro ,  señor  de  Santa 
Olalla  y  de  Balmascda  ,  le  desaliamos  por  mal  caballero,  ale- 
ve y  descorlÓH,  y  te  retamos  á  niuerle  ,  toniando  por  testi- 
gos á  los  presentes,  por  raptor  de  doña  Beatriz  de  Robledo,  . 
dama  de  su  alteza  la  reina  doña  María;  á  lanza  ó  espada, 
^  mientras  dure  sangre  en  nuestras  venas. 

Concluido  (jin*  liid)o  díui  Juan  el   rclo ,  arrojó  á   los  pies 
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del  conde  de  Haro  su  manopla.  Don  Lope  se  apresuró  á  co- 
gerla ,  diciendo  al  mismo  tiempo : 

—No  obstante  ser  falso  el  delito  que  rae  se  imputa,  acep- 
to gustoso,  porque  de  este  modo  verán  todos  mi  inocencia, 
el  desafio  de  don  Juan  Alonso  Carvajal. 

Autorizó  el  rey  el  desafio ,  según  era  costumbre  enton- 
ces ,  declarando  traidor  y  digno  de  muerte  al  que  en  la  lid 
saliere  vencido. 

Toda  la  corte  se  puso  en  movimiento  después  que  don 
Fernando  bajó  del  trono. 

El  justicia  mayor  se  acercó  al  rey  y  le  dijo : 
— Qué  hacemos  de  la  acusadora,  señor? 
— Ah,  tenéis  razón. — Aben-Ahlamar? 
— Señor!  contestó  el  judío  presentándose  al  monarca. 
— Encargaros  de  la  desconocida  hasta  que  yo  fije  el  dia 
del  combate. 

El  sabio  médico,  inclinóse  en  señal  de  obediencia,  y  diri- 
giéndose á  la  encubierta  dama ,  tened  la  bondad  de  seguir- 
me ,  señora,  la  dijo. 

En  la  noche  que  siguió  á  dia  tan  fecundo  en  sucesos ,  no 
podia  conciliar  el  sueño  el  justiciero  y  buen  rey  de  Castilla. 
Su  imaginación  ,  acalorada  con  las  escenas  de  la  mañana,  no 
cesaba  de  representarle  la  de  la  acusación  de  Haro.  Los  her- 
mosos ojos  de  aquella  mujer,  que  cual  dos  luceros  brillaban 
al  través  del  antifaz,  no  los  olvidaba  ni  un  momento  el  joven 
monarca.  Durmióse  al  cabo  para  soñar  con  Castrogeriz  ,  y 
con  la  bella  y  hechicera  Piedad :  entonces  se  sonrió  y  dijo 
con  inefable  alegría : 

—«Es  la  misma,  sí,  he  conocido  su  voz...  La  impresión 
que  ha  esperimentado  mi  corazón ,  quién  sino  esa  adorable 
criatura  era  capaz  de  hacérmela  sentir?  quién  sino  ella ,  que 
en  tan  cortos  instantes  encendió  en  mi  pecho  esta  llama  que 
me  abrasa?» 

Tan  luego  como  el  dia  asomó  por  el  horizonte,  se  dirigió 
el  rey  ,  envuelto  en  un  cumplido  ropón  ,  á  la  habitación  de 
su  físico  el  judío  JufFep-Aben-Ahlaraar. 

D,  Fernando  IV.  9 


CAPITULO  Vil. 


Eti  el  que  se  ve  que  una  persona  muy  principal,  le  pide  á 
la   gitana  cierta  cosa,    que  el   lector  sabrá  leyendo   este 

capítulo. 


Ifirigióse  efectivamente  el  rey  tan  luego  como  amaneció, 
y  según  dejamos  dicho  en  el  capítulo  anterior ,  á  la  morada 
de  su  físico  Aben-Ahlamar,  á  conocer,  ó  mejor  dicho,  á 
saber  si  la  acusadora  del  conde  de  líaro,  era  la  siempre  para 
él  encantadora  Piedad.  El  enamorado  monarca  sabia  que  el 
judío  vivia  en  su  mismo  alcázar,  pero  ignoraba  completa- 
mente en  qué  parle  de  él.  No  habia  pensado  en  esta  circuns- 
tancia, y  se  paró  sin  saber  qué  partido  tomar  en  tal  aprieto. 
En  aquel  momento  llegó  á  su  oido  la  estridente  voz  de 
un  soldado  que  le  decia  al  mismo  tiempo  que  preparaba  su 
ballesta  : 

— O'í'cn  sois?  Alto. 
Si  bien  don  Fernando  se  alegró  de  haber  dado  con   un 
centinela  que  al  instante  le  diría  en  qué  lado  del  alcázar  mo~ 
raba  su   médico ,  vaciló  en  responderle ,  temiendo  ser  co- 
nocido. 

— Voto  á  tal ,  don  Bellaco,  ó  don  Demonio ,  dijo  el  solda- 
do amostazado,  que  si  no  rao  decís  quién  sois  y  adonde  vais, 
os  haré  probar  mi  ballesta  1 

—  Soy  ,  repuso  don  Fernando  cubriéndose  íM  rostro  cuanto 
pudo  con  la  capucha  de  su  ropón  ,  un  pjiL-f:  de  su  ;illc/.i  el 
rey  ,  que  llevo  órdenes  suyas  para.. 
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— ^Engañado  vivís ,  pagecico,  si  creéis  haberme  conven- 
cido. Buena  hora  es,  en  verdad,  para  que  su  alteza  os  man- 
de á  ninguna  parte,  cuando  no  hay  un  alma  viviente  que 
haya  dejado  el  lecho  aun!  Vaya  ,  vaya  ,  dejaos  de  conversa- 
ción y  volveos  por  donde  habéis  venido. 

— Ya  os  he  dicho... 

— Atrás!  repuso  el  ballestero  haciendo  ademan  de  herir  á 
don  Fernando. 

— Mirad  lo  que  decís!  replicó  el  hijo  de  doña  María  re- 
plegándose y  echando  mano  á  su  espada. 

— Voto  va!  esclamó  el  soldado  riéndose  estrepitosamente; 
qué  he  de  hacer  sino  quitar  á  un  villano  de  enmedio? 

No  pudo  sufrir  mas  el  impaciente  joven.  Cogió  por  el 
cuello  al  soldado  y  le  dijo  descubriéndose  el  rostro  con  la 
mayor  ligereza : 

— Conocéisme,  don  Bellaco,  conocéisme  ahora? 

— El  rey!  esclamó  el  pobre  soldado  anonadado. 

—Chito  1 

— Perdón !  repuso  cayendo  de  rodillas. 

— Está  bien ,  pero  cuida  de  no  decir  que  me  has  visto, 
porque  te  mando  colgar  del  árbol  mas  alto  de  Burgos. 

— Señor... 

— Bien,  alza,  y  condúceme,  si  sabes,  á  la  habitación  del 
judío  Aben-Ahlamar. 
''Levantóse  el  ballestero  loco  de  alegría  ,  y  echó  á  andar 
seguido  del  rey,  con  dirección  á  una  puerta  que  se  veía  al  es- 
tremo de  la  galería,  donde  tuvo  lugar  la  escena  que  á  fuer 
de  exactos  cronistas ,  no  hemos  querido  dejar  de  referir. 

— Toma  y  retírate,  dijo  don  Fernando  á  su  guia,  entregán- 
dole asi  que  hubieron  llegado  á  la  misma  puerta  que  daba 
entrada  á  la  morada  del  nigromántico,  una  moneda  de  plata. 
Hubiérase  echado  de  nuevo  el  soldado  á  los  pies  del  mo- 
narca ,  si  este  no  se  apresurase  á  decir : 

— Vete ,  vete  cuanto  antes  de  aquí. 
El  soldado  desapareció ,  y  don  Fernando  dio  tres  golpes 
con  suavidad  en  la  claveteada  puerta. 
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Refunfuñando  la  abrió  el  judío,  y  con  mal  talante  y  peor 
modo  dijo  al  joven  monarca  : 

— No  os  conozco !  Qué  queréis  á  esta  hora  ? 

— Soy...  Pero  pasemos  adentro,  repuso  el  rey  ,  y  enton- 
ces me  descubriré. 

— Si  antes  no  me  decís  quién  sois ,  no  os  dejaré  penetrar 
en  mi  morada  ,  dijo  el  judío  impidiendo  la  entrada  al  señor 
de  Castilla  y  de  León. 

— Vive  Cristo ,  Aben-Ahlamar ,  que  estáis  por  demás  im- 
prudente ,  replicó  don  Fernando,  entrando  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos del  judío,  en  la  vivienda  de  este,  y  cerrando  la 
puerta  tras  sí. 

Estupefacto  quedó  Juífep  en  vista  de  la  osadía  del  miste- 
rioso personage  que  tan  temprano  y  de  una  manera  tan  brus- 
ca le  visitaba.  Conocía  la  voz  de  su  huésped ,  pero  no  se 
acordaba  á  quién  pertenecia. 

El  rey  se  apresuró  á  decir,  asi  que  hubo  penetrado  en  la 
estancia  donde  su  médico  confeccionaba  las  medicinas  y  bre- 
vages  que  se  hacia  pagar  á  peso  de  oro : 
,f,í— Dispensad,  Aben-Ahlamar,  si  antes  no  os  he  dicho 
quién  era:  pero  temia  ser  conocido  por  alguien. 

Y  al  mismo  tiempo  se  echó  el  monarca  sobre  los  hom- 
bros la  capucha  de  su  rico  y  elegante  ropón. 

Si  grande  fue  la  sorpresa  del  ballestero  cuando  recono- 
ció al  rey ,  no  fue  menor  la  del  judío.  Inclinóse ,  hasta  besar 
la  fimbria  del  trago  del  joven ,  diciéndole  al  mismo  tiempo 
con  el  mayor  respeto : 

— No  me  levanto,  muy  poderoso  señor,  hasta  que  tu  al- 
teza se  digne  perdonarme. 

— Alzad,  Aben-Ahlamar,  alzad,  que  yo  en  vuestro  caso 
hubiera  hecho  lo  mismo. 

— Esperaba ,  noble  rey  ,  tamaño  beneficio  de  tu  magnani- 
midad y... 

— Basta,  basta,  no  hablemos  mas  de  eso,  repuso  el  n)o- 
narca  interrumpiendo  á  su  físico  y  tomando  posesión  del  co- 
losal sillón  de  esto. 
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Hubo  un  momento  de  silencio,  que  fue  interrumpido  por 
Juffep ,  el  cual  ardia  en  deseos  de  saber  el  objeto  de  la  visita 
del  rey  en  aquella  hora  intempestiva.  Asi  es  que  aparentan- 
do la  mayor  timidez,  dijo  á  su  ilustre  huésped : 

— Puede  saber ,  señor ,  este  tu  mas  fiel  vasallo  y  servi- 
dor, á  qué  debe  la  muy  alta  honra  de  que  le  visite  el  pode- 
roso é  ínclito  rey  de  Castilla? 

— Es  esta,  por  ventura,  la  primera  vez  que  vengo á  vues- 
tra morada?... 

— Creo  que  sí ,  gran  señor. 

— Cómo  la  primera  !  pues  qué ,  no  os  acordáis  ya, 
cuando?... 

— Perdona,  rey  don  Fernando,  repuso  el  judío  interrum- 
piendo al  monarca ,  perdona ,  pero  de  nada  me  acuerdo. 

— Frágil  sois  de  memoria  en  verdad  ,  dijo  el  rey  con  tono 
bromista. 

— Tengo  efectivamente  esa  desgracia,  señor,  y  lo  siento 
en  este  momento  por  tu  alteza. 

— Os  acordáis,  continuó  don  Fernando,  cuando  en  Gastro- 
geriz  fui  á  veros  á  causa  de  que  una  sobrina  vuestra... 

— Ah  !  recuerdo,  señor,  recuerdo  ahora  perfectamente. 

— Veis,  señor  desmemoriado,  veis?  repuso  el  rey  con 
alegría. 

Pero  antes  de  seguir  escuchando  la  conversación  del  rey 
y  de  su  físico ,  fuerza  es  referir  la  primera  visita  que  hizo  el 
monarca  á  Aben-Ahlamar ,  y  que  como  acabamos  de  observar 
el  primero  ha  recordado  al  segundo. 

En  el  capítulo  segundo  de  la  introducción  de  este  relato, 
tuvimos  ocasión  de  ver  al  rey  víctima  de  los  encantos  y  he- 
chizos de  la  gitana  Piedad.  Y  á  qué  persona  no  subyugaría 
una  belleza  tan  perfecta  como  la  de  aquella  mujer?  No  es 
de  estrañar  ,  pues ,  que  el  rey  ,  joven  entonces  de  diez  y 
seis  años,  quedase  altamente  prendado  de  la  sobrina  de 
Aben-Ahlamar ,  verdadero  tipo  de  las  hijas  del  Guadalqui- 
vir. Joven ,  muy  joven  era  ,  en  verdad  ,  don  Fernando  para 
haber  concebido  una  pasión  como  la  que  le  inclinaba  á  Pie- 
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dad.  Pero  tenemos  que  advertir,  que  era  tambiea  el  joven 
monarca  castellano  hijo  de  la  hermosa  Rómula.  Y  allí ,  en 
la  dichosa  patria  de  los  Teodosios  y  Trajanos ,  en  la  peque- 
ña Roma ,  llamada  asi  por  Julio  Cesar,  en  la  ciudad  que  laa- 
tos  varones  ilustres  ha  dado  á  la  altiva  España  y  que  tantas 
bellezas  y  maravillas  encierra ,  en  la  sin  par  Sevilla,  cuyas 
murallas  y  praderas  están  bañadas  por  el  delicioso  y  nunca 
bien  ponderado  Bélis,  el  de  las  arenas  de  oro,  y  cuyas  aguas 
son  tan  mansas  como  la  sonrisa  de  sus  hijas ,  allí ,  decimos, 
todo  es  precoz ,  todo  ,  hasta  el  amor  mismo... 

Al  dia  siguiente  de  haber  conocido  don  Fernando  en 
Castrogeriz  á  la  que  pasaba  por  sobrina  de  su  físico ,  diri- 
gióse á  la  misma  hora  en  que  le  hemos  visto  la  segunda  vez, 
á  la  habitación  de  este. 

Omitiremos,  contando  con  la  benevolencia  del  lector,  la 
sorpresa  del  judío  al  encontrar  al  rey  en  su  vivienda  ,  sus 
impertinentes  cumplimientos  y  las  adulaciones  y  lisonjas  coa 
que  salpicaba  las  palabras  que  dirigía  al  nieto  de  San  Fer- 
nando. 

Don  Fernando  interrogó  en  estos  términos  á  su  siempre 
interesado  y  codicioso  médico  : 

— Decidme ,  Aben-Ahlamar ,  no  tenéis  en  vuestro  poder  á 
una  joven,  asaz  hermosa  por  cierto? 

— Habláis  de  una  ,  repuso  el  judío  con  intención  ,  cuyos 
hermosos  ojos  negros  parece  que  despiden  fuego? 

— Sí,  sí ,  esa  misma  es!  esclamó  el  rey  loco  de  alegría. 

— Pues  esa  joven  ,  señor ,  es  mi  sobrina. 

— Do  veras  ? 

— Dudáis! 

— Perdona.  Y  cómo  se  llama? 

—  Piedad. 

— Oh,  oh!  hasta  el  nombre!... 

— Su  corazón ,  don  Fernando ,  es  tan  puro  como  el  de  un 
aogel. 
■  — Sí!  tanto  mejor,  Aben-Ahlamar,  tanto  mejor!  eso  será 
un  nuevo  motivo  para  quo  yo...  pudiera  verla? 
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— Señor... 

— Mirad  que  la  amo  frenéticamente,  mirad... 

— A  una  gitana  !  esclamó  el  judío  con  gozo  y  aparentan- 
do sorpresa. 

— Gitana  decís ! 

— Con  efecto. 

— Eh  !  qué  me  importa  ,  si  es  hermosa! 

— Pero  es  cierto  que  amáis  á  la  sobrina  de  un  judío? 

— Oh!  callaos ,  callaos  por  Dios,  no  me  recordéis  esas  co- 
sas! Yo  la  amo,  Aben-Ahlaraar ,  la  amo  mucho,  mucho, 
mas  que  á  mi  corona!  Para  mí  no  es  gitana,  Aben-Ahlamar; 
para  mí  no  es  judía  ,  solo  es  un  ángel ,  una  diosa...  Pudiera 
verla?  insistió  el  joven  con  impaciencia. 

— Quisiera  complacer  á  tu  alteza,  pero  en  este  mo- 
mento... 

— Fatalidad  !  fatalidad  I  esclamó  el  rey  con  desesperación. 
Qué  hace  ahora  ? 

— Descansa  ,  señor.  Pero  si  tu  alteza  quiere... 

— Oh  !  pues  entonces  déjala ,  deja  que  duerma  ,  Aben- 
Ahlamar;  pero  ofréceme  en  cambio  que  le  has  de  hablar  de 
raí...  dile  que  un  joven  de  su  misma  edad  la  ama  mucho... 
con  delirio...  Haz  porque  me  conozca  ;  mas  no  le  digas  que 
ciñe  mis  sienes  una  corona  real ,  porque  entonces  tal  vez  no 
haya  en  su  amor  toda  la  abnegación  que  yo  apetezco.  Oh! 
cuánto  diera  en  este  momento  por  no  ser  rey!  Escucha,  Ju- 
ífep  ,  si  inclinas  á  tu  sobrina  á  que  me  ame...  le  ofrezco... 
te  doy  mi  palabra  real  de  que  has  de  quedar  contento:  en- 
tiendes? 

Y  el  enamorado  joven  salió  de  la  habitación  de  su  mé- 
dico el  cual  sin  perder  tiempo  buscó  al  infante  donjuán,  y 
le  dijo: 

— Señor ,  el  pájaro  ha  caido  por  sí  solo  en  la  red. 

— Esplícate. 

— Quiero  decir,  gran  señor,  que  el  rey  está  ya  muerto 
de  amor  por  esa  muchacha  que  lá  has  querido  hacer  pasar 
por  sobrina  mia. 
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— No  me  dices  nada  nuevo. 

— Cómo !  lo  sabíais  1  Y  sabéis  también  que  acaba  de  es- 
tar ahora  mismo  en  mi  morada? 

— Tanto...  Pero  qué  os  ha  dicho? 

— Que  si  hago  porque  esa  aventura  llegue  á  amarle,  me 
recompensará  mas  que  suficientemente.  Cuerpo  de  Cristo,  y 
qué  enamorado  está  el  rapazuelo! 

— Reíos ,  Aben-Ahlamar ,  de  las  promesas  de  los  reyes. 

— Sin  embargo... 

— Mas  positivas  son  las  mias. 

—  Ya  te  he  dicho ,  magnánimo  príncipe ,  que  puedes  dis- 
poner eternamente  de  mí ,  de  mi  ciencia  y  de  todo  cuanto 
me  pertenece. 

— Lo  sé ,  JuíFep,  repuso  el  infante.  Lo  que  conviene  aho- 
ra ,  continuó ,  es  que  tú  te  desentiendas  de  todo  ,  y  dejes  á 
mi  cargo  ese  negocio.  Me  comprendes? 

— Perfectamente. 

El  infante  y  Aben-Ahlamar  lograron  su  deseado  intento. 
El  primero  pasó  con  el  monarca  por  el  prolector,  por  el  me- 
dianero de  sus  ilegítimos  amores.  Con  este  motivo  consiguió 
que  el  joven  Fernando  le  tomara  un  cariño  grande  y  le  en- 
tregase el  mando  absoluto  del  reino  ,  que  el  perverso  infan- 
te repartía  con  su  amigo  el  conde  de  Lara  ;  pero  sin  reve- 
larle ni  esplicarle  nunca  los  medios  de  que  se  habia  valido 
para  que  el  rey  le  dispensase  segunda  vez  su  confianza  y 
amistad.  El  segundo,  Aben-Ahlamar,  fiel  á  la  palabra  dada 
á  don  Juan  de  no  lomar  cartas  en  el  asunto  do  los  amores 
del  rey,  recibía  á  manos  llenas  del  infante  cuantiosas  sumas 
que  alesoraba  con  insaciable  avaricia. 

Permítanos  ahora  el  lector  que  di.c;amos  algo  de  los  amo- 
res de  Piedad  con  el  raptor  (h^  doña  Beatriz  de  Robledo. 

Instruida  estaba  perfeclísimamenlo  la  gitana  por  el  judío 
AbcD-Ahlamar  del  papel  que  en  aquella  escena  lo  tocaba  re- 
presentar y  de  lu  manera  ((ue  debía  (I<;  conducirse  con  c\ 
joven  é  inesperto  monarca.  Cumpliólo  todo  al  pie  do  la  lotru 
y  á  las  mil  maravillas.  Jamas  sintió  por  don  Fernando  ni  un 
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cariño  fraternal  siquiera ;  poro  no  por  eso  dejaban  de  ser  ar- 
dientes sus  miradas  cnando  iban  dirigidas  al  joven  que  con 
loco  desvarío  la  amaba;  no  por  oso  dejaban  de  ser  sus  besos 
abrasadores  siempre  que  los  estampaba  en  la  tersa  fronte'!^ 
en  los  finísimos  labios  de  sn  augusto  amante.  Sus  amorosas 
palabras  no  las  hubiera  pronunciado  acaso  la  mujer  mas  fre- 
nética por  el  objeto  querido  de  su  corazón. 

En  este  estado  vivió  la  bella  gitana  por  espacio  de  tres 
meses  poco  mas  ó  menos.  Al  cabo  de  este  tiempo  se  cansó 
de  fingir,  por  haber  visto  un  dia  en  la  corte  á  un  mancebo 
que  tanto  tenia  de  hermoso  como  de  perverso  y  cruel.  Este 
joven  vino  á  arrebatarle  su  sosiego,  y  su  bella  imagen  que- 
dó esculpida  con  caracteres  de  fuego  en  el  alma  apasionada 
de  Piedad.  Huyó  á  poco  la  aventurera  del  lado  de  Aben- 
Ahlaraar,  dejando  por  consiguiente  al  rey  huérfano  de  sus 
caricias,  que  un  advenedizo  recibía  sin  ccfmprender  la  ter- 
nura de  que  estaban  impregnadas.  Don  Lope,  según  afirman 
las  crónicas  ,  nunca  amó  á  la  gitana  ,  sin  embargo  de  figu- 
rarse él  todo  lo  contrario.  Llegó  por  fin  un  dia  en  que  el 
amor  que  el  conde  creía  tener  á  Piedad  ,  y  cuyos  cimientos 
se  iban  desmoronando  á  fuerza  de  dudas,  se  hundió  para 
siempre  en  el  abismo  del  olvido,  á  vista  de  otra  belleza  que, 
sin  quererlo,  robóá  la  supuesta  sobrina  de  Aben-Ahlamar  el 
corazón  de  su  pérfido  é  inconsecuente  amanto.  JuMa  espia- 
cíon  de  la  conducta  que  la  nieta  de  Simeona  siguió  cotí  el 
joven  don  Fernando.  No  supo  apreciar  el  verdadero  afecto 
del  monarca,  y  puso  sus  ojos  en  un  hombre  que  lo  desairó 
completamente,  y  aun  llegó á  odiarla  tan  pronto  como  tuvo 
ocasión  de  conocer  á  la  linda  y  pudorosa  dama  de  la  reina 
doña  María  Alfonsa. 

Repetidas  veces  dijo  Aben-Ahlamar  á  su  antigua  pupila 
que  el  conde  de  Haro  no  la  amaba.  Repetidas  veces  le  hizo 
ver  que  el  rey  siempre  la  recibiría  gustoso ,  y  que  de  ser  la 
querida  del  conde  de  Haro  no  ganaba  tanto  como  de  ser  la 
favorita  de  Fernando  IV  de  Castilla.  Piedad  nunca  hizo  caso 
de  las  palabras  del  judío.  Era  el  suyo  un  amor  demasiado 

D.  Fernando  IV.  "        10 
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profundo  para  que  pudieran  des! rii irlo  el  brillo  de  una  regia 
corona  y  el  fausto  de  uua  corte  selecta  y  poderosa. 

— Cesad ,  decía  la  amante  de  don  Lope  cuando  Aben- 
Ahlamar  le  hablaba  de  él. 

— Y  si  yo  te  dijera  ,  hija  mia ,  que  el  conde  de  Haro  jamas 
te  ha  querido  ,  que  me  dirias? 

— Que  mentíais,  le  contestaba  desesperada  la  gitana. 

— Y  si  te  dijese  que  ese  liombre  por  quien  eres  desgra- 
ciada ,  te  aborrece  de  todo  corazón? 

— Callad,  viejo  maldito,  callad  ,  ó  liareis  estallar  mi  enojo. 
Pero  el  judío ,  á  quien  tenia  mas  cuenta  fuese  la  gitana 
amante  del  rey  que  del  conde ,  reponía  sin  que  le  arredra- 
sen las  palabras  amenazadoras  de  Piedad  : 

— Quieres  cerciorarte  de  lo  que  te  digo? 

— No ,  porque  es  falso. 

— Déjate  de  cuentas ,  y  si  quieres  desengañarte  por  tus 
mismos  ojos,  mañana  mismo... 

— ^A  que  hora?  repuso  la  gitana  fuera  de  sí. 

— Por  la  mañana  y  en  mi  habitación. 

— Bien,  iré;  pero   pobre  de  tí  si  me  engañas!... 
Volvamos  al   rey  y  á  su  infame  médico,  que  hace  rato 
nos  esperan  en  el  alcázar ,  puesto  que  ya  conoce  el  lector  y 
ha  visto  en  el  capítulo  IV  de  esta  crónica  la  escena  anuncia- 
da arriba  por  Aben-Ahlamar. 

El  rey  continuó  de  esta  suerte  : 

— Me  dijisteis  cuando  desapareció  de  vuestro  lado  aquella 
joven... 

— Mi  sobrina  ,  señor? 

—-Justamente.  Me  dijisteis  que  habia  muerto  i\  poco  tiem- 
fK)  de  salir  de  Valladolid  ,  donde  os  h.illábais  ('()nmiíj;o  á  la 
5azon. 

— Con  efecto ,  gran  rey  ,  esa  noticia  llegó  á  mí  por  con- 

ílíicto  de  una  mujer  íjue  a('()riipañaba  siempre  á  la  joven  cuya 

lüiDprnna  muerte  todos  lamentamos. 

«'-^Tol  vez  os  riáis  de  mí,  Abcn-Ahlamar ;  pero  abrigo  la" 

creencia  do  que  la  hermosa  Piedad  fuo  la  que  ayer  so  pre- 
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sentó  á  acusar  al  coade  de  Haro  de  raptor  de  la  dama  de  mi 
querida  madre. 

— Qué  dices  ,  señor !  Por  Dios  que  sería  maravilloso  que 
debajo  del  antifaz  y  de  las  tocas  que^cubrian  la  cabeza  de  la 
reverenda  dueña  que  acusó  al  conde ,  encontrásemos  la  ca- 
lavera de  la  hermosa  Piedad. 

— Mirad  ,  repuso  el  rey ,  que  su  voz  la  conocí  de  tal  ma- 
nera ,  que  creo  muy  difícil  me  haya  equivocado. 

— No  obstante,  rey  de  Castilla  ,  esa  joven  ha  muerto  des- 
graciadamente. 

Don  Fernando  escondió  el  rostro  entre  sus  manos,  para 
dejar  salir  de  su  agitado  pecho  un  prolongado  suspiro.  Largo 
rato  se  mantuvo  en  esta  posición  sin  pronunciar  una  sola  pa- 
labra y  sin  dar  señales  de  que  vivía  ,  jhasta  que  incorporán- 
dose de  repente ,  dijo  con  aire  de  indiferencia : 

— Supongo  tendréis  en  vuestro  pederá  la  acusadora? 

— Sí,  señor. 

— Hánme  dicho  que  es  joven  y  hermosa  ,  repuso  don  Fer- 
nando clavando  al  mismo  tiempo  sus  ojos  en  el,  venerable 
rostro  del  nigromántico. 

— Pues  te  han  engañado  ,  porque  permanece  cubierta  de 
la  misma  manera  que  tu  alteza  tuvo  lugar  de  verla  ayer. 

— Os  habla  con  agrado  ?  .  ¡p 

— Ni  con  agrado,  ni  sin  él ,  porque  si  no  la  hubiera  oido 
cuando  acusó  al  hijo  del  último  señor  de  Vizcaya  ,  la  creyera 
muda. 

— Se  niega  á  contestaros  ? 

— Completamente. 

— Ganas  me  están  dando  de  hacer  una  visita  á  vuestra  pri- 
sionera. 

Aben-Ahlamar  se  turbó  de  tal  manera  ,  que  su  cara  y  la 
cera  corrían  parejas. 

— Sí ,  sí ,  continuó  el  rey  ,  id  adonde  esté ,  y  decidle  que 
necesito  verla  ahora  mismo. 

— Por  la  hora  conocerá  tu  alteza  que  el  sueño  será  todavía 
con  ella. 
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— No  importa  ,  marchad  adoode  se  halle. 

— Atended,  señor... 

— Basta  de  objeciones ,  Aben-Ahlamar ! 

— Perdona!... 

— Decidle  que  el  rey  quiere  interrogarla  sobre  la  acusa- 
ción de  don  Lope. 

Inclinóse  el  judío  respetuosamente  y  desapareció  de  la 
presencia  del  monarca.  Echóse  después  este  por  los  hombros 
el  ropón  con  que  venia  cubierto ,  y  se  puso  á  examinar  con 
detenimiento  las  retortas ,  alquitaras  y  demás  instrumentos 
que  habia  en  la  morada  del  alquimista  judío. 

Subió  Juílep  una  estrecha  escalinata  que  conducia  á  un 
piso  entresuelo,  y  dio  con  suavidad  un  golpe  en  una  puerta 
de  no  muy  grande  dimensión. 

—  Qué  queréis  á  esta  hora?  preguntó  al  judío  una  joven 
no  mal  parecida,  dejándolo  entrar  al  mismo  tiempo- 

— Se  ha  levantado  vuestra  ama? 

—Sí. 
■»>*r^Necesito  verla  al  instante. 

— Entrad  por  ahí. 
Siguió  el  nigromántico  la  dirección  indicada  por  la  don- 
cella de  Piedad  ,  y  á  los  pocos  pasos  se  encontró  con  esta, 
que  se  entretenía  en  concluir  una  labor  de  su  sexo. 

-^(y)mo !  tan  temprano  y  trabajando!  le  dijo  .Aben- 
Ahlamar  con  cariño. 

— Sí;  lo  hago  por  mero  pasatiempo;  no  puedo  sufrir  el 
lecho  en  cuanto  asoma  el  dia.  Peroá  qué  venís  aquí  á  csla 
hora  ? 

— Venf^o  á  anunciarte  una  visita. 

— Una  visita?  Huena  hora  es  en  verdad.  Quien  es? 

-*-0h!  una  persona  que'vnie  mucho  y  puede  mas,  cou- 
lesló  el  judío  en  tono  de  broma. 

— .\cabad. 

~Kl  rcv. 

—El  rey?  Quü  liul>u»S  diclw)?  l'ues  qtu*  sabe  su  jilliv-.i  (pir 

yo  vivo?... 
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— Sin  duda,  cuando... 

— Habréisle  dicho  algo  ,  replicó  furiosa  Piedad. 

— Te  juro  por  el  Dios  de  Abraham,  que  nos  está  escu- 
chando, que  mi  boca  no  se  ha  abierto  sino  para  decir  al  rey 
veinte  veces  que  habías  muerto.  Pero  su  alteza  ,  que  se  co- 
noce le  ama  aun  después  de  muerta,  no  se  ha  quedado  sa- 
tisfecho y  quiere  hacerte  una  visita. 

— Bien  esta  ,  traed  al  rey  cuando  gustéis,  Aben-Ahlamar; 
pero  dadme  tiempo  para  vestirme  de  la  misma  manera  que 
ayer  fui  á  la  corte. 

— Te  vas  á  cubrir  el  rostro? 

-f^Esporo  al  rey  ,  JuíTep! 
"■-i  Asi  que  se  hul)o  marchado  Aben-Ahlamar,  se  apresuró 
Piedad  á  ponerse  el  mismo  trage  y  antifaz  que  llevaba  cuan- 
do delató  al  señor  de  Santa  Olalla.  Sentóse  después  en  uña 
poltrona  ,  y  apoyaniio  la  frente  en  su  mano  derecha  ,  esperó 
en  esta  posición  á  que  eiitra^^e  la  persona  anunciada  por  el 
judió.  No  tuvo  que  aguardar  mucho  la  bella  gitana  ,  pues  un 
instante  después  de  haber  salido  Julfep,  presentóse  de  nuevo 
seguido  de  un  jóved  hermoso  y  elegante,  diciendo  al  entrar 
con  la  mayor  sumisión  é  inclinando  la  cabeza  : 
jjii—^Aquí  tenéis  á  su  alteza  el  rey. 

— Ah  ,  señor ,  cuánta  bondad !  esclamó  Piedad  ecliándose 
á  los  pies  del  monarca  y  desfigurando  cuanto  pudo  la  voz. 

— Alzad,  señora  ,  y  sentaos  ,  repuso  don  Fernando  dando 
una  mano  á  la  gitana. 

Aben-Ahlamar  salió  de  la  estancia  y  cerro  la  puerta  que 
daba  entrada  á  ella. 

— No  me  esperabais,  señora?  dijo  el  rey  después  de  ha- 
berse sentado  enfrente  de  Piedad. 

— No  esperaba  verdaderamente  ,  repuso  esta  aparentando 
agradecimiento,  que  el  rey  de  Castilla  viniera  á  verme;  á  mí, 
pobre,  sola,  desvalida,  y  loquees  mas,  señor,  prisionera. 
'   +^Eh  ,  dejaos  de  cumplimientos.  Tenia  ganas  de  conoceros 
y  por  eso  he  venido. 

— A  mi,  gran  señor!  y  por  quó? 
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— Porque  la  franqueza  conque  me  hablasteis,  la  manera  que 
tuvisteis  de  insultar  á  los  grandes  de  mi  corle  y  de  acusar  al 
conde  de  Haro,  ha  despertado  en  mí  vivos  deseos  de  conoceros. 

— Perdonadme;  pero  es  fuerza  que  yo  permanezca  cu- 
bierta mientras  esté  en  vuestra  corte. 

— Con  que  según  eso... 

— Me  es  absolutamente  imposible  complacer  á  tu  alteza. 

— Lo  siento  como  hay  Dios.  Pero  decidme,  hermosa  des- 
conocida ,  qué  motivo  ó  causa  os  ha  movido  á  acusar  al  con- 
de de  Haro  de  un  crimen  que  no  se  atrevería  á  cometer  el 
mas  villano  de  los  hombres? 

— Supe,  por  una  casualidad,  ese  suceso;  conocía  á  la  víc- 
tima, y  creyendo  que  ea  tu  corte  se  podia  pedir  justicia,  me 
determiné  á  implorarla  por  una  mujer  tan  sola  y  desampara- 
da como  yo. 

— Pues  permitidme  que  os  diga  ,  señora  ,  no  creo  capaz  al 
conde  del  delito  que  le  imputáis. 

— No?  El  cíelo  lo  revelará  el  día  del  combate,  dijo  Pie- 
dad reprimiéndose  á  pesar  suyo. 

— Tenéis  razón  :  esperemos. 

— Esperemos ,  sí ,  esperemos  ese  dia ,  y  verá  tu  alteza  en 
el  hombre  á  quien  defiende ,  el  autor  del  atentado  que  ha 
traído  ocupada  á  tu  corte  en  estos  días. 

— Imposible ,  enlutada,  imposible,  repuso  el  rey  por  lo 
bajo;  el  conde  de  Haro  es  un  caballero  de  los  mas  nobles 
de  Castilla... 

— El  conde  de  Haro  es  unvillanolcsclamóPiedadfueradcsí. 

—  Y  vos  una  im()oslora. 

— Ah  !  yo  impostora ! 
La  f^ilana  llevóse  ambas  manos  al  rostro.  En  aquel  mo- 
mento se  (hisprendií)  el  antifaz  y  cayó  á  los  pies  del  monar- 
ca. La  noticia  de  (|iic  lodos  los  moros  <lc  España  habían  in- 
vadido ú  Castilla,  no  hubiera  sorprendido  tanto  al  joven  Fer- 
nando como  lo  que  en  aquel  momento  veía.  Pasóse  una 
mano  ¡M)r  los  ojos  para  conven(;crse  do  (|uc  no  soñaba ,  y  es- 
clamó  al  íin  entre  frenético  y  aduiiíado: 
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Í4^Piedad!l!  fflJSOt  )0    <  -  . 

El  rostro  de  esta  estaba  en  aquel  momento  sublime ,  en- 
cantador; sus  megillas,  encendidas  como  la  grana  ,  presta- 
ban á  su  color  una  gracia  particular ;  sus  hermosos  ojos ,  en- 
tonces amortiguados,  parecían  que  imploraban  misericordia; 
su  boca  entreabierta  despedia  de  vez  en  cuando  sonidos  in- 
articulados, y  sus  cejas  pobladas  y  negras  seguían  el  mismo 
movimiento  de  sus  ojos  de  azabache.  El  rey  la  contempló 
largo  rato  como  extasiado,  y  le  dijo  lleno  de  alegría  : 
— Ah  I  te  vuelvo  á  ver ,  ángel  mió!  Dime  ,  me  amas  aun? 
La  contestación  de  la  gitana  fue  precipitarse  en  los  bra- 
zos del  monarca. 


(So)-- 


CAPITULO  yiiL 

'■■■■■-  '■■'  ■;!;  i-.i-.i  i  y.,     ii    ,■    ,  !iíi;,i-'.iJy  :i  ua;--  ■■   \-''- 

Sigúese  ttátaniló^kVfitimio^muKlx^^M  tájfdftíl&kinterior, 

Keinó  el  silencio  por  largo  ralo  en  la  estancia.  Don  Fer- 
nando fue  el  primero  que  lo  interrumpió,  cogiendo  á  Piedad 
las  manos  con  cariño ,  y  diciéndolo  en  tono  de  queja : 

— Dime,  querida  mia ,  por  qué  me  abandonaste?  Te 
ofendí  en  algo,  ó  te  cansaste  de  mi  amor? 

— Oh  !  nada  de  eso ,  señor!  esclamó  Piedad  reclinando  su 
cabeza  en  el  pecho  de  don  Fernando. 

— Pues  entonces... 

— Te  amaba  demasiado  para  poder  sufrir  que  otra... 

— Oh !  esplícate! 

— Cómo  querías,  señor,  que  pudiera  vivir  tranquila, 
cuando  otra  mujer  venia  á  robarme  tu  amor?  (1) 

—  El  amor  que  le  tenia  y  te  tengo,  querida  mia  ,  no  lo 
puede  estinguir  nadie... 

— Sin  embargo,  es  tu  esposa!  repuso  Piedad  con  aparento 
amargura. 

— Qué  te  importa  ? 

— Me  importa  ,  señor  ,  porque  cuando  amo  ,  quiero  ser 
sola. 

— Kh !  qué  le  hace  que  yo  reparta  mi  lecho  y  mi  corona 
con  doña  Constanza,  si  tú  sola  reinas  en  mi  corazón? 

(<)  A  Ifm  poco»  ílinM  de  coníK-cr  oí  rey  vn  Caslrofídriz  i'i  la  {¿ilnna, 
cunlrnjo  matiimonio  con  la  hija  del  ri>y  de  Porliif.'')!. 
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— De  veras? 

— Dudas  aun,  hermosa  Piedad?  repuso  el  rey  eslarapaudo 
en  la  diestra  de  la  gitana  un  sonoro  y  prolongado  beso. 

— Dudar  de  tu  amor,  no;  pero  tengo  celos. 

— Y  por  eso  me  abandonaste? 

—Sí. 

—Cielos ! 

— Además,  don  Fernando,  se  apresuró  á  decir  Piedad;  yo 
no  queria  que  sufriese  la  reina  por  ral  causa  si  llegaba  á 
saber... 

— Oh!  cuan  buena  eres! 

— Porque  ella  al  íin,  continuó  la  gitana,  era  vuestra  o>- 
posa  é  igual  á  vos;  al  paso  que  yo,  quién  soy  ? 

— Que  quién  eres,  preguntas?  replicó  el  rey  fuera  de  sí; 
eres  mi  ángel  tutelar ;  eres  mi  paz  ,  mis  delicias  y  mi  con- 
suelo... Qué  me  importa  mi  corona  ni  mi  reino,  si  poseo  In 
cariño,  que  es  el  colmo  de  mi  ventura? 

— Sin  embargo,  señor... 

— Pues  qué,  no  te  basta  mi  amor?  no  te  basta  mi  cariño? 

— Oh  I  sí,  sí,  dueño  mió;  pero  al  fin,  soy  una  criatura  so- 
la, desvalida;  pertenezco  á  una  raza  odiada  y  maldecida  de 
todos...  porque  yo  creo,  señor,  que  no  habréis  olvidado  que 
soy  gitana... 

— Oh!  cállalo,  cállalo  siempre  por  Dios! 

— Es  cierto,  prosiguió  Piedad,  que  soy  la  amante  del  rey 
de  Castilla;  pero  cuan  fecundo  en  amargura  es  para  mí  ese 
amor  I... 

—Piedad!... 

— Tenéis  razón,  callaré. 
Y  el  bello  rostro  de  la  interesante  gitana  fué  inundado 
por  un  torrente  de  lágrimas,  que  el  rey  se  apresuró  á  conte- 
ner con  sus  apasionadas  caricias. 

— Te  pesa  ,  ángel  mió  ,  lo  que  has  hecho  por  tu  amante? 
dijo  don  Fernando,  oprimiendo  entre  las  suyas  las  manos  de 
la  gitana. 

— No,  rey  de  Castilla,  no  me  pesa. 

D,  Fernando  IV,  11 


Hubo  un  momonto  de  sepulcral  silencio :  don  Fernando 
contemplaba  ensimismado  á  la  encantadora  andaluza.  Esta, 
incorporóse  en  la  poltrona,  y  dijo  al  estupefacto  monarca: 

— Cuándo  fijareis  ,  señor ,  el  dia  del  combate?  Porque  tu 
alteza  no  habrá  olvidado  que  estoy  aqui  en  clase  de  detenida. 

— Queda  á  tu  elección,  querida  Piedad.  Pero  qué,  insis- 
tes todavía  en  acusar  al  conde  declaro? 

— Me  retracto  yo  jamás,  señor,  de  lo  que  digo  ó  hago? 

— Oh!  calla  por  Dios,  calla!  No  ves  que  si  sale  vencido 
don  Juan  Alonso  Carbajal,  serás  puesta  en  tormento,  y... 

— Cielos!  esclamó  la  gitana  asustada.  Y  si  vos  mandaseis... 

— :Ay,  hermosa  mis,  mi  autoridad  no  alcanza  á  tanto!  re- 
puso el  rey  con  amargura. 

— Dios  mió!  Dios  mioi... 

— Si  queréis  libraros  del  horroroso  suplicio  que  os  amaga, 
solo  un  medio  os  queda. 

—Cuál  es? 

— El  de  retractaros  de  todo  cuanto  habéis  dicho. 

— Jamás,  rey,  jamás! 

— Y  permitiréis  que  yo  os  vea  morir  sin  poder  salvaros? 
Oh!  hacedlo  por  raí,  tened  compasión  de  vuestro  amante! 

— Con  que  según  eso,  creéis  una  impostura  mi  acusación? 

— Impostura !  no  ciertamente. 

— Pues  entonces  qué  teméis? 

— Tienes  razón ;  nada  temo  ya  :  estás  contenta  ?  Y  dime, 
repuso  el  rey  asi  que  vio  asomar  la  alegría  al  rostro  de  su 
amante,  por  qué  tienes  tanto  empeño  en  (jue  sí;  electúe  el 
cómbale? 

Mas  conviniendo  á  Piedad  variar  de  asunto,  se  acercó  á 
una  de  las  ventanas'(|ue  daban  vista  á  la  entrada  principal 
del  alcázar,  y  dijo  á  don  Fernando  : 

— Entran,  .señor,  todos  a(|uellüs caballerosa  saludarte? 

— SI;  y  esa  es  la  causa  de  que  mo  separe  de  tí  por  aho- 
ra, contestó  el  monarca,  acercándose  á  la  ventana  para  ver 
á  la  multitud  de  caballeros  que  en  el  alcá/ar  pendraban. 

— Tan  pronto ! 


83 

— Sí,  hermosa  mia;  voy  á  recibir  los  enojosos  saludos  de 
esos  hombres,  que  el  que  menos  es  rai  mas  mortal  enemigo! 

— Tenéis  razón!  Y  hasta  cuando? 

— Pronto  volveré. 

— Oh,  sí,  venid  pronto. 

— Adiós,  Piedad. 

— El  os  guarde,  señor,  contestó  la  gitana  acompañando  al 
rey  hasta  la  salida. 


CAPITULO  IX 


De  como  Aben- Ahí  amar ,  el  judio,  encontró  á  Piedad,  la  gi- 
tana,  mas  contenta  de  lo  que  esperaba. 

im  penas  se  hubo  marchado  el  enamorado  rey,  trocó  Pie- 
dad el  traje  con  que  le  habia  recibido  por  otro  que  la  hacia 
veinte  veces  mas  hermosa.  Bien  es  verdad  que  sus  ojos, 
poco  antes  tristes,  brillaban  ahora  de  contento,  y  todas  sus 
facciones,  sin  poder  nosotros  adivinar  la  causa,  habíanse  ani- 
mado de  una  manera  particular.  Estaba  en  aquel  momento 
radiante  de  alegría  y  satisfacción. 

El  judío  Julfep,  que  ardia  ,  en  deseos  de  saber  el  desen- 
lace de  aquella  entrevista,  penetró  en  la  morada  de  la  gi- 
tana. Recibióle  esta  con  afabilidad ,  y  le  dijo  antes  que  él 
preguntase  nada: 

— Ya  estaréis  contento,  Aben-Ahlamar. 

— Yo!  y  por  qué,  hija  mia? 
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— Pues  ño  deseabais  que  yo  quisiera  al  rey  en  vez  del 
conde  de  Haro  ? 

:— Efectivamente,  lo  deseaba  por  tí;  pero  por  ventura... 

— Sí,  repuso  la  gitana  riéndose  estrepitosamente  al  ver  la 
perplejidad  del  judío. 

— Cómo  os  conoció,  querida? 

— Porque  se  me  cayó  el  antifaz. 

— Loado  sea  el  Dios  de  Israel !...  Lo  veis,  hija  mia,  como 
está  escrito... 

— Eh!  teneos,  teneos,  señor  mjo,  que  me  lo  dejé  yo  caer 
á  propósito. 

El  judío  se  mordió  los  labios.  Sin  embargo,  repuso  aca- 
riciando á  la  hermosa  amante  de  don  Fernando* 

— Y  estáis  contenta? 

— Sí,  mucho... 

— Tanto  mejor. 

— A  que  no  adivináis  por  qué,  Aben-Ahlamar? 

— Amáis  acaso  al  rey? 

— Oh!  no,  menos  que  antes. 

— Pues  entonces,  ignoro  completamente... 

— No  os  parece  que  cuando  lo  llegue  á  saber  el  conde  de 
Haro  tendrá  celos,  y... 

— Ah  !  tenéis  esa  ilusión,  inocente  niña? 
La  gitana  quedóse  al  principio  petrilicada  con  lo  que  oyó 
á  Juflep.  Pero  después  se  acercó  á-él  con  ademan  amenaza- 
dor, y  le  dijo  sin  poder  contener  las  amargas  lágrimas  que 
un  momento  inundaron  sus  encendidas  mogillas. 

—  Os  gozáis,  infernal  criatura,  en   destruir  todas  mis 


ilusiones ! 


— Fn(írza  es,  Piedad  ,  que  os  convenzáis,  repuso  v\  judio 
con  lu  mayor  calma,  de  (jue  el  conde  de  Haro  no  os  unía. 

— Sí,  ya  sé  (jue  esa  mujer,  de  quien  rao  vengaré,  mo  ha 
robado  encariño  del  hombre  á  quien  amo  con  delirio;  pero 
clon  Lope  ino  ha  (pútrido,  Aben-Ahlamar. 

—  Taulo  como  ahora. 

—Míenles,  viejo  maldito,  micolcsl 
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— Sea;  pero  el  conde  á  quien  ha  amado  siempre  es  á  doña 
Beatriz  de  Robledo. 

— Oh!  me  vengaré  de  los  dos  terriblemente...  De  algo, 
dijo  Piedad  con  amargura  ,  me  ha  de  servir  ser  la  favorita 
de  un  monarca.. . 

— Harias  muy  mal,  tocante  á  ella. 

— Y  por  qué? 

— Porque  la  de  Robledo  aborrece  de  muerte  á  tu  ingrato 
amante. 

— No  obstante;  es  la  causa  de  que  él  me  haya  olvidado. 

— Tiene  acaso  la  culpa  Beatriz  de  ser  hermosa? 

— Es  verdad  !...  No  sé  lo  que  me  digo,  Aben-Ahlamar! 
Piedad  guardó  silencio  largo  rato.  Sus  megillas  estaban 
encendidas,  sus  ojos  preñados  de  lágrimas.  Piedad  amaba  á 
un  hombre  que  la  despreciaba  por  otra  que  lo  aborrecía, 
como  hemos  tenido  lugar  de  ver  en  los  capítulos  anterio- 
res. Pasóse  la  gitana  una  mano  por  su  rostro,  después  de 
haber  reflexionado  an  buen  ralo,  y  dijo  al  judío  con  faz 
serena : 

— Conocéis  personalmente  á  la  víctima  de  don  Lope  de 
Haro  ? 

— A  Beatriz  ? 

— Precisamente. 

— Oh,  mucho. 

—Y  es  cierto  que  es  tan  hermosa  como  dicen?  dijo  Pie- 
dad mirándose  al  mismo  tiempo  en  una  magnífica  plancha 
de  acero  que  á  falta  de  espejo  frente  de  ella  habia. 

— Oh,  divina,  divina,  hija  mia.  Es  un  ángel  en  figura  y 
en  sentimientos...  Lo  que  es  vuestro  amante,  tiene  gusto 
para  elegir  dama!... 

— Deseo  conocerla,  Aben-Ahlamar. 

— Cosa  rara!  conocer  una  mujer  celosa  á  su  rival! 

— Pudierais  hacer  porque  yo  penetrase  en  la  morada  de 
doña  Beatriz? 

— Imposible!...  imposible!  Antes  me  dejo  malar.  Si  yo 
por  una  casualidad    revelase  el   lugar  donde  el  conde  lie- 
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ne  á  la  de  Robledo,  oh!  de  seguro  rae  costaba   la  vida! 

— Es  qne  yo,  á  mas  de  guardar  eternamente  silencio,  le 
recompensaria  bien. 

— Nada  quiero,  amable  Piedad. 

— Aben-Ahlaraar! 

— Perdona,  hija  mia;  pero  no  pnedo  faltar  al  juramento 
que  he  hecho.    . 

— Pues  tened  en  cuenta ,  Juífep  ,  que  soy  la  favorita  de 
uno  de  los  monarcas  mas  grandes  y  poderosos  de  la  tierra. 

— Qué  queréis  decir  con  eso? 

— Quiero  decir  que  todo  lo  puedo,  y  que  si  no  accedes... 

— No  rae  comprometas,  querida  mia!  Y  si  don  Lope  llega 
á  saber  que  te  he  vendido  su  secreto? 

— Dejad  escrúpulos  á  un  lado,  que  nada  sabrá. 

— Me  lo  aseguras? 

— Te  lo  prometo  á  fé  de  quien  soy.  Quedamos  conve- 
nidos? 

— Siempre  triunfáis  de  mí ! 

— Miserable!  dijo  Piedad  para  sí. — A  qué  hora,  repuso, 
viene  don  Lope  á  visitar  á  su  víctima? 

— No  la  ve  desde  la  víspera  de  haberle  tú  acusado. 

— De  veras!...  Oh!  si  se  olvidase  de  ella!... 

— Olvidarse!  no  lo  creas  tú  nunca,  hija  mia,  replicó  el 
judío  con  intención. 

— Con  que  mañana  puedo  ver  á  la  amante  de  don  Juan 
Alonso  Carvajal?  dijo  la  gitana  desentendiéndose  completa- 
mente de  las  palabras  del  nigromántico. 

-^Es  muy  pronto,  querida. 

— Cómo!  también  condiciones! 

— Te  avisaré  cuando  haya  oportunidad. 

— Está  bien;  pero  (jue  sea  pronto,  Aben-Ahlamar. 

— Quedarás  satisfecha  de  mí. 

— Y  lú,  repuso  la  amante  del  rey,  de  mi  manera  de  re- 
compensar á  los  que  me  sirven. 

•  El  rey  llegó  sin  contratiempo  alguno  á  la  parle  del  alcá- 
zar (|Ufí  habitaba ,  y  donde  le  aguardaba  toda  la  corle  re- 
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unida  hacia  ya  ralo,  para  saludarlo,  según  usanza  de  aque- 
llos tiempos.  Recibió  don  Fernando  á  los  caballeros  este  dia, 
para  él  muy  venturoso,  con  la  mayor  amabilidad  y  conten- 
to. Después  que  los  hubo  despedido  y  que  concluyó  de  des- 
pachar con  sus  ministros  las  letras  y  negocios  del  dia,  diri- 
gióse á  la  habitación  de  su  madre  la  reina  doña  María  Al- 
fonsa.';  Hallábase  esta  señora  en  la  misma  estancia  donde  la 
viraos  y  conocimos  por  primera  vez  conferenciando  con  su 
confesor  el  anciano  Abad  de  San  Andrés.  Llegóse  don  Fer- 
nando á  su  madre  y  le  dijo,  imprimiendo  un  cariñoso  beso 
en  su  espaciosa  y  tersa  frente : 

— Cómo  habéis  pasado  la  noche,  madre  mia? 

— Muy  bien,  querido  hijo;  y  tú? 

— Perfectamente,  señora. 

—Cómo  está  tu  esposa,  la  hermosa  Constanza? 
El  rey  se  inmutó  al  escuchar  á  su  madre.  Mejor  hubiera 
querido  que  le  preguntaran  por  Piedad.  Sin  embargo,  disi- 
muló y  repuso : 

— Perfectamente  bien. 

El  embarazo,  según  me  ha  dicho  Mosen  Diego  de  Va- 
lera,  uno  de  tus  médicos,  no  puede  ser  mejor. 

— Efectivamente. 

— Y  cómo  es,  señorito,  dijo  la  reina  acariciando  al  mo- 
narca, que  no  habéis  venido  ayer  tarde  á  noticiarme  el  efec- 
to que  produjo  en  la  corte  la  determinación  que  Jiabeis  to- 
mado acerca  del  infante,  vuestro  tio? 

— Dispensadme,  madre  mia;  pero  me  retiré  de  alli  suma- 
mente afectado.  No  ha  llegado  á  vuestra  noticia  la  escena 
que  tuvo  lugar  después  de  haber  anunciado  á  la  grandeza  el 
estado  de  la  reina,  y  la  providencia  que  me  he  visto  obliga- 
do á  dictar  con  ese  mal  pariente  y  vasallo? 

— Sí,  ya  sé  que  una  mujer,  á  quien  no  debiste  dar  oidos, 
denunció  al  poderoso  conde  de  Haro  como  raptor  de  mi  que- 
rida Beatriz. 

— A  quien  no  debí  dar  oidos  decís,  madre  mia  ? 

— Sin  duda.  No  conoces  que  tal  vez  sea  esa  acusación  una 
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calumnia  levantada  por  algún  enemigo  del  conde  para  ven- 
garse de  él?  Presentó,  acaso,  la  acusadora  pruebas? 

— No;  pero  sea  ó  no  cierta  la  acusación,  no  quiero  que 
en  ningún  tiempo  se  diga  que  yo  me  negué  á  oir  á  una  mu- 
jer que  demandaba  justicia.  Y  por  qué  ha  de  ser  una  calum- 
nia ?  repuso  el  rey  acordándose  que  era  Piedad  la  acusado- 
ra: acaso  el  conde  no  es  capaz?... 

— Oh!  calla,  por  Dios,  hijo  mió!  esclamó  doña  María  mi- 
rando á  todas  partes  asustada  y  como  temiendo  que  alguien 
hubiese  escuchado  las  palabras  que  acababa  de  proferir  el 
monarca. 

— Por  qué  he  de  callar,  señora !  dijo  el  rey  admirado. 

— Porque  si  descontentas  á  los  grandes  do  tu  corte,  ahora 
que  tu  tio  don  Juan  ofrece  la  paz  á  trueque  de  que  le  perdo- 
nes, entonces,  Fernando  mió,  no  gozarás  ni  un  solo  dia  de 
tranquilidad. 

— Jamás  consentiré,  señora,  repuso  el  rey  inmutado  por 
la  cólera,  que  vuelva  á  mi  servicio  el  infante  don  Juan ! 

— Escúchame,  por  Dios... 

—-Oh !  no  me  habléis  de  ese  rebelde,  madre  mia! 

— Ten  la  lengua,  hijo  querido,  y  atiende  á  tu  madre. 

— Hablad,  señora,  hablad. 

— Los  pueblos,  amado  hijo  mió,  están  hartos  de  sufrir  con 
las  guerras  intestinas  que  ha  asolado  á  esta  desgraciada  Cas- 
tilla desde  la  muerte  de  tu  padre,  mi  siempre  querido  y  llo- 
rado esposo.  Los  grandes,  sin  saberse  por  qué,  comienzan  á 
sublevarse  y  mostrarse  descontentos  contigo.  De  manera  que 
80  hace  necesario,  indispensable,  que  procures  contempori- 
zar con  lodos  y  aceptar  asimismo  todas  las  condiciones  que 
te  propongan,  en  no  menoscabando  tus  intereses  y  dignidad 
real. 

— Armas  y  soldados  tengo  para  combatir  y  castigar  ú  los 
descontentos,  dijo  el  rey  sin  alterarse. 

—  De  nada  sirve  la  fuerza  sin  el  influjo  moral ,  querido 
Fernando;  y  ellos  desgraciadamente  cuentan  con  ambas  co- 
sas, porque  los  revoltosos  son  protegidos,  sin  duda  por  el 
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infierno.  Presta  un  poco  de  atención  á  lo  que  voy  á  decirle, 
y  haz  caso,  por  Cristo,  de  los  consejos  de  tu  madre,  que 
tiene  probado  ser  mas  ducha  que  tú  en  negocios  de  gobierno. 

— Hablad,  señora. 

— Conviene  muclio  á  tus  intereses,  que  no  se  efectúe  ese 
malhadado  combate  que  ha  de  decidir  si  don  Lope  és  cul- 
pable ó  no  del  delito  que  se  le  imputa. 

— Madre!... 

' — Atiende,  hijo  mió,  atiéndeme. 

,    El  rey  guardó  silencio ,  y  doña  María  continuó  de  esta 
manera : 

—  Bien  sabes  que  el  núcleo  de  todas  las  conspiraciones  y 
asonadas  han  sido  siempre  las  poderosas  casas  de  Haro  y 
Lara.  Por  esa  razón  te  he  dicho  que  conviene  no  disgustar 
al  conde :  difiere,  ó  mejor  dicho,  no  señales  el  dia  del  com- 
bate; déjalo  como  cosa  olvidada,  y  con  eso  verá  don  Lope 
que  hiciste  poco  caso  de  la  acusación  de  la  desconocida.  V 
si  acaso  llega  á  estallar  la  tormenta  que  sobre  lu  cabeza  co- 
mienza á  rugir,  ahí  tienes  ya  en  tu  favor  esa  casa  tan  rica 
y  poderosa. 

— Señora,  es  posible  que  vos  me  hagáis  tal  proposición  I... 

— Y  no  es  primero  tu  felicidad  y  la  de  tus  desgraciados 
pueblos?  El  conde  de  Haro  es  vengativo,  y  estoy  segurísima 
de  que  si  saliese  derrotado  en  el  combate  y  se  llevaran  á  ca- 
bo las  leyes  del  duelo,  habia  de  dejar  dispuesto  algún  alza- 
miento que  hiciese  vacilar  tu  débil  trono  I  Olvida,  hijo  que- 
rido, olvida  esa  acusación!  fija  tu  vista  en  el  porvenir,  y  dé- 
jame á  mí  obrar.  Te  conformas? 

— Y  si  don  Juan  Alonso  Carvajal?... 

— Queda  de  mi  cuenta  contentar  á  ese  noble  joven  ,  re- 
puso la  reina  adivinando  el  objeto  de  las  palabras  de  su  hijo; 
como  asimismo  averiguar  el  paradero  de  su  amante.  Nada 
temas,  lodo  lo  arreglaré:  todos  vivirán  contentos,  y  evito  el 
que  se  derrame  sangre,  que  es  mi  mas  constante  deseo. 

— Pues  bien,  mañana  os  daré  la  contestación,  dijo  el  rey 
reflexionando  un  momento. 

D.  Fernando  IV.  12 
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— Me  conformo;  pero  y  In  lio?  No  le  quieres  devolver  lo- 
dos sus  hoaores  y  títulos  en  cambio  de  la  paz  que  te  ofrece? 

— Jamás. 

— Ay,  hijo  mió!  no  sabes  lo  que  haces!  mira  que  ahora 
se  puede  sofocar  esa  naciente  rebelión,  y  tai  vez  sea  larde 
mañana. 

— No  importa. 

— Calla,  querido  hijo  mió,  calla  por  Dios! 

— Tal  es  mi  determinación,  señora! 

— Oh!  le  aconsejan  mal,  Fernando,  muy  mal! 

— Cómo  queréis  que  al  dia  sifi;uicnlc  de  haberle  exonera- 
do y  declarado  traidor,  vaya  no  solamente  á  perdonarle,  sino 
también  á  devolverle  sus  títulos  y  honores?  Qué  se  diria  en- 
tonces de  mí,  madre  mia? 

— Que  eras  tan  hermoso  como  clemente  y  bueno ,  repuso 
doña  María  acariciando  á  su  hijo. 

— Y  mañana  se  portará  peor  por  via  de  enmienda,  no  es 
eso? 

— Pues  bien,  si  llegase  .i  cometer  otra  acción  que  te  dis- 
gustare, te  doy  mi  palabra  de  no  interceder  mas  por  él.  To 
acomoda  ? 

— No.  os  canséis,  madre  mia,  me  es  imposible  perdo- 
narle. 

— Por  tu  bien,  Fernando! 

— Oh!  por  mí  bien  lo  he  hecho;  por  mi  bien  he  castigado 
ií  Cate  infame  pariente. 

— Yate  he  dicho,  y  te  lo  repilo  ahora,  (jue  conviene  á 
la  dicha  y  sosiego  de  tus  j)ueblos  (jue  le  perdones. 

— 1.0  que  conviene,  señora,  á  la  dicha  y  sosiego  de  mis 
pueblos,  es  (|uc  los  liberte  de  la  fatal  influencia  de  esos 
jKjrsonojes,  muy  mas  gravosos  para  i'llos,  (pir  l(^s  misujos 
esl ranos  y  enemigos. 

— Pues  bien,  hazlo  por  mí;  hazlo  por  mi  Iranípiiliilad,  por 
lui  bienestar... 

— Mo  exigi>,  iiiiKJKí  mía,  iiii  sacrilicio!... 

— Te  lo  pido,  hijo  íle  mis  cnlrañas,  repuso  la  reina  vien- 
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do  que  iba  ganando  terreno,  te  lo  pido  por  la  memoria  de 
tu  padre,  por  tu  querida  iiija,  por  todo  lo  que  mas  ames  en 
este  mundo... 

— Basta,  madre  mia^  basta. 

— To  incomodan  acaso  mis  ruegos? 

— Lejos  de  eso,  vuestras  tiernas  súplicas  me  han  conmo- 
vido: yo  le  perdono. 

'— Ah  !  qué  escucho!  esclamó  doña  María  arrojándose  en 
los  brazos  del  monarca. 

— Le  perdono,  añadió  este,  á  condición  de  que  no  se  ha 
de  presentar  en  la  corte. 

— Bendito  seas!  Dime,  y  qué  punto  le  señalas  para  su  re- 
sidencia hasta  tanto  que  se  firmen  los  contratos? 

— Grijola:   decidle  al  mismo  tiempo  como  cosa  vuestra, 
que  alii  me  espere.  Estáis  contenta? 

— Oh,  mucho,  mucho!  esclamó  la  de   Molina  cogiendo  á 
su  hijo  las  manos  con  cariño. 

El  rey  correspondió  de  la  misma  manera  á  las  pruebas 
de  ternura  que  su  madre  le  prodigaba,  y  le  dijo,  saliendo  á 
poco  de  la  estancia: 

— Hasta  luego,  madre  mia. 

— Adiós,  querido  Fernando. 

Doña  María  escjamó  llena  de  gozo,  luego  que  su  hijo  se 
hubo  marchado: 

— Lo  he  salvado!  Dadme,  Dios  mió,  vida  para  que  siem- 
pre sea  su  guarda. 
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CAPITULO  X. 


En  el  que  se  ve  la  tristeza  de  doña  Beatriz  ij  los  motivos 
que  tenia  para  ello. 


MJas  instrucciones  dadas  por  Aben-Ahlamar  á  la  vetusta  Si- 
meona, se  cumplieron  exactamente.  La  abuela  de  Piedad  tra- 
taba á  la  hermosa  Beatriz  con  las  mayores  atenciones  y  cui- 
dados: pero  sin  dejar  |X)r  eso,  como  le  dijo  el  médico  por 
via  de  apéndice,  de  desatender  el  objeto  principal,  cosa  que 
hacia  temblar  sin  cesar  á  la  amante  del  infanzón  del  rey. 
Una  fiebre  lenta  pero  devoradora,  iba  consumiendo  poco  á 
poco  á  la  desgraciada  dama  de  doña  María  Alíbnsa.  Sus 
raegillas,  antes  sonrosadas  y  de  un  color  mate  precioso,  ha- 
bian  perdido  enteramente  su  lozanía:  sus  amorliiíuados  y 
desencajados  ojos  solo  se  animaban  cuando  crciiin  estar 
viendo  á  su  amante:  la  nariz  dilatada,  y  los  labios  cárde- 
nos y  secos,  marcaban  el  horroroso  estrago  que  la  continua 
(-nl(;ntura  hacia  en  la  iofcliz  víctima  del  desapiadado  conde 
de  ilaro. 

La  falla  de  luz  natural  en  lu  estancia  donde  yacía  la 
omantc  del  de  Carvajal  fué  sostituida  por  una  lámpara  do 
[íhita  (le  foruja  piramidal ,  (pie  pendiiMile  de  la  anpiciida  bó- 
veda y  conlinuam(;nle  encendida  ,  reílejaba  sus  j)áli(l()s  des- 
tclloR  ftí)bre  los  ricos  y  elegantes  muebles  que  adornaban 
aquella  pri<*¡on.   \i\  poco  ambiente  (pie  en  a(|uella  parte  so 


93 
senlia ,  la  soledatl  en  que  vivía ,  [)ues  no  veía  en  torno  suyo 
mas  que  á  la  repugnante  coiüplice  de  Aben-Alilawar,  lo  tris- 
le  y  aflictivo  de  su  situación  ,  y  sobre  todo  la  úllima  entre- 
vista que  tuvo  con  e!  conde,  y  que  ya  liemos  dado  á  conocer 
al  lector,  la  redujeron  al  estado  mas  lastimoso,  asi  física 
como  moralmente.  Nunca  se  le  oia  una  queja  ni  una  escla- 
macion  delante  de  Simeona  ;  |)ero  cuando  se  hallaba  sola 
daba  riendas  á  su  dolor,  y  mas  después  que  se  liubo  con- 
vencido de  que  sus  males  solo  con  su  existencia  tendrían  íiu, 
Cualíjuier  ruido,  por  pequeño  que  fuese  ,  la  atemorizaba, 
imaginándose  que  la  doble  puerta  de  hierro  se  abría  para 
dejar  paso  al  conde  ,  que  afortunadamente  no  volvió  desde 
que  trató  en  el  acceso  de  demencia  de  asesinarle.  Miraba  de 
vez  en  cuando  el  acero  que  arrebató  á  su  opresor,  y  cscla- 
maba  ,  después  de  examinar  su  agudísima  punta  :  —  Oh!  no 
será  necesario  que  yo  haga  uso  de  él ,  pues  el  conde  no  vol- 
verá ,  reponía  la  infeliz  con  esa  seguridad  que  infunde  la  es- 
peranza ,  y  asomando  á  sus  labios  una  amarga  sonrisa ,  en 
que  se  veían  retratados  todos  sus  padecimientos;  no  vendrá 
mas;  me  lo  dice  el  corazón  ,  y  el  corazón  no  puede  engañar 
nunca. — Pero  si  ha  de  volver  á  mortificarme,  resignada  es- 
toy. Dios  mió,  á  morir,  puesto  que  es  tu  voluntad:  confor- 
me ,  sí ,  en  abandonar  este  mundo  que  no  me  ofrece  sino 
lágrimas  y  desventuras.  Pero  antes  que  exhale  mi  úllimo 
aliento ,  concededrae  al  menos  que  vea  yo  un  instante  si- 
quiera al  objeto  amado  de  raí  corazón.  Permitid  me  ,  señor 
misericordioso  ,  que  de  él  me  despida  y  que  estieche  por  úl- 
tima vez  sus  manos,  y  entonces  quedaré  contenta  y  satisfe- 
cha. Esto  diciendo,  volvió  la  visla  hacia  la  maciza  puerta 
que  daba  entrada  á  aquella  lúgubre  estancia,  y  se  sonreía 
tristemente  ,  como  si  quisiese  decir  : 

— Qué  necia  soy ! 
Una  mujer  aparecida  como  por  encanto  ,    con   una   copa 
en  la  mano  llena  hasta  el  borde  de  un  agua  color  de  naran- 
ja ,  se  acercó  á  Beatriz  ,  diciéndole  : 

— Aquí  tenéis  el  i(>fresco  ,  hija  niia. 
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— Gracias,  señora,  gracias;  dejadlo  sobre  la  mesa,  que 
ya  lo  lomaré  cuando  tenga  sed. 

— Oh!  nada  (le  eso...  traigo  órdea  de  que  lo  loméis  al 
instante.  Es  un  agua  riquísima  que  ha  confeccionado  uno  de 
los  mejores  médicos  de  Castilla. 

— Está  bien.  Y  yo  lo  agradezco,  señora  Simeona  ;  pero  en 
este  momento  no  tengo  sed ,  ya  os  lo  he  dicho. 

— Sin  embargo ,  querida  ,  es  necesario  hacer  un  esfuer- 
zo... Vaya,  bebed  ,  y  veréis  ci5mo  vuelve  á  vuestras  megi- 
llas  el  color  y  á  vuestros  preciosos  ojos  el  brillo  y  la  viveza 
que  antes  teninn. 

— Y  para  qué  quiero  yo  todo  eso?... 

— Para  qué?  Para  estar  mucho  mas  bella  !  No  os  gusta 
parecer  bien  ,  como  á  todas  las  mujeres? 

Por  poner  téimiuo  Beatriz  á  la  enojosa  conversación  de 
la  vieja  ,  y  i\  fin  de  que  cuanto  antes  se  quitase  de  su  pre- 
sencia ,  cogió  la  copa  y  la  apuró  de  un  solo  trago.  La  abuela 
de  Piedad  repuso  sonriéndose  de  satisfacción  : 

— Veis  como  al  tiu...  Os  ha  sentado  bien? 

— Sí;  gracias,  señora. 
Simeona  desapareció  al  momento. 

Al  poco  tiempo  de  haberse  marchado  la  asquerosa  amiga 
do  Aben-Ahlamar,  oyó  doña  Beatriz  ruiílo  de  pasos,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  doble  puerta  se  abria  para  dejar  penetrar 
nn  el  calabozo  un  bullo  negro  que  (puMló  parado  eu  el  din- 
tel.. La  de  Robledo  lanzó  un  grito  de  horror  y  dirigióse  con 
paso  trémulo  á  una  de  las  colunmas  para  que  estas  le  pres- 
lasen  el  apoyo  que  sus  piernas  le  negaban.  Kl  fantasma  dio 
un  paso  mas  adelante,  dando  lugar,  sin  duda  ,  á  que  la 
puerta  so  cerrase.  Próxima  ya  á  la  lámpara  la  visión,  tuvo 
(KMsion  doña  Beatriz  (á  pesar  del  pánico  (error  que  la  domi- 
naba) de  conocer  que  bajo  aquellas  hopalandas  negras  se 
(xnillahn  un  cuerpo  de  mujer  de  académicos  conloruos.  í,a 
dama  <ic  lu  iiiudre  de  Fernando  IV  se  alrevió  á  preguntar, 
vientlo  (pie  se  las  habia  con  una  persona  de  su  sexo: 

— Quién  sois,  y  (|ué  (juereis,  señora? 
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La  encubierta  nada  conlesló,  pero  se  dirigió  con  resolu- 
ción adonde  estaba  Beatriz,  murmurando  por  lo  bajo  : 

— Cielos!  qué  hermosa  es,  no  obstaate  lo  mucho  que  es- 
tará sufriendo ! 

— Qué  queréis,  señora?  volvió  á  decir  Beatriz  llena  de 
susto. 

—  Nada  temáis,  hija  raia,  repuso  la  desconocida,  que  yo 
también  como  vos  padezco. 

— Como  yo  I 

— Sí ;  y  tal  vez  sea  mas  desgraciada. 

— Conocéis  mis  penas,  señora? 

— Las  conozco ,  doña  Beatriz. 

— Y  decís  que  sufrís  mas  que  yo?  y  decís  que  vuestras 
desgracias  son  mayores  que  las  mias? 

— Son  mayores,  señora,  porque  no  tengo  un  alma  que  me 
consuele;  son  mayores,  porque  no  tendrán  fin  sino  con  nü 
muerte. 

— Nunca,  señora,  nunca!  Y  sino  tended  la  vista  en  vues- 
tro derredor...  Quién  ,  decidme  ,  podrá  concebir  que  existe 
en  este  lugar,  ignorado  de  todos,  una  pobre  mujer  que 
fué  algún  dia  feliz,  y  que  hoy  gime  y  suspira,  sin  hallar 
término  á  sus  dolores ,  y  sin  que  sus  sentidos  ruegos  sean 
parte  á  ablandar  el  corazón  empedernido  de  su  infame  per- 
seguidor? Ah,  señora  mia!  vos  no  conocéis  la  magnitud  de 
mis  penas  ?  Acercaos  á  mí ,  y  veréis  en  este  rostro  las  seña- 
les evidentes  de  una  muerte  lenta!  Mirad  mis  ojos,  y  de- 
cidme después  si  alcanzaré  esa  dicha  que  me  anunciáis ! 

— No  lo  dudéis  ,  doña  Beatriz,  no  lo  dudéis... 

— Quién  sois ,  señora  ?  repuso  esla  acercándose  sin  temor 
á  la  desconocida. 

Quitóse  la  encubierta  el  antifaz  que  cubria  su  rostro ,  y 
dijo  á  la  de  Robledo  : 

— Ne  conocéis? 

— Oh !  no  os  conozco ;  pero  si  sois  tan  buena  de  corazoa 
como  hermosa,  deberé  tomaros  por  un  ángel,  señora. 

— Me  confunden  vuestras  palabras,  doña  Beatriz.  Si  su- 
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piarais  quién  soy ,  pronto  os  arrepentiríais  de  haberme  ha- 
blado. Baste  deciros,  señora,  que  esta  á  quien  creéis  un 
ángel ,  ama  frenéticamente ,  conociéndole ,  al  conde  de 
Haro!...  á  ese  hombre  infame  y  sanguinario. 

— Cielos!  vos  amante  de  don  Lope!  esclamó  Beatriz  se- 
parándose de  la  desconocida  con  marcado  sobresalto. — Y  qué 
queréis  aquí?  á  qué  venís?  no  basta  que  vuestro  amante?... 

— Sosegaos,  señora,  sosegaos,  que  en  mi  tendréis  un 
guarda. 

— Un  guarda  en  vos !  repuso  Beatriz  medio  desconcerta- 
da ,  un  guarda  en  la  amante  del  hombre  mas  villano  y  per- 
verso? Oh  !  no  os  acerquéis  á  mí ,  porque  yo  también  ,  se- 
ñora ,  he  aprendido  á  asesinar  desde  que  el  conde  me  tiene 
aquí...  No  sabéis  que  el  otro  dia  quise  matar  á  vuestro 
amante?  no  sabéis?... 

Y  la  infeliz  amante  de  don  Juan  cayó  sin  sentido  al  pié 
de  la  columna. 
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CAPITULO  XI. 


De  como  la  desconocida  cuenta  á  doña  Beatriz  su  peregrina 
y  aventurera  historia. 


\jesó  el  síncope  de  doña  Beatriz,  cesó  el  horror  que  la  des- 
conocida, que  no  era  otra  que  Piedad,  habia  infundido  á  la 
amante  de  Carvajal ,  y  cesó  por  último  todo  concepto  desfa- 
vorable á  la  gitana ,  merced  á  los  cuidados  y  esfuerzos  de 
esta  para  volver  á  la  vida  á  su  rival ,  y  por  destruir  la  poco 
ventajosa  impresión  que  sus  palabras  hablan  producido  en  el 
débil  y  enfermo  cerebro  de  la  dama  de  doña  María  Alfonsa. 

En  efecto ,  Piedad  habia  conseguido  con  sus  dulces  es- 
presiones ,  con  su  tierna  solicitud  y  el  afectuoso  cariño  mez- 
clado de  conmiseración  que  en  su  escelente  alma  abrigaba 
por  la  victimado  su  amante,  habia  conseguido,  decimos, 
apartar  de  la  imaginación  de  esta  todo  recelo  ,  é  inspirarle  á 
su  vez  una  ilimitada  confianza.  Así  es,  que  Beatriz  sin  reserva 
alguna,  y  sin  omitir  la  menor  circunstancia  á  su  nueva  ami- 
ga, hízola  una  fiel  historia  de  todos  sus  infortunios,  desde  el 
punto  en  que  fué  arrebatada  de  la  antecámara  real  y  se- 
pultada en  el  oscuro  recinto  donde  la  estamos  contemplan- 
do. Mas  de  una  lágrima  vertió  Piedad  al  escuchar  la  narra- 
ción de  las  desventuras  que  aquejaban  á  la  infeliz  amante  de 
Carvajal,  mas  de  una  vez  la  interrumpió  conmovida ,  di- 
ciéndole  entre  sollozos: — «Oh!  tendrán  muy  pronto  fin  vues- 
tras desgracias!  os  lo  prometo.» 

D,  Fernando  IV.  lo 
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Así  que  concluyó  de  hablar  doña  Beatriz,  le  dijo  Piedad, 
cogiéndole  ambas  manos  con  cariño  : 

— Nada  temáis  ya ,  señora,  que  yo  os  libraré  de  esc  hom- 
bre ,  y  velaré  sin  descanso  por  vuestra  seguridad  en  tanto 
que  permanezcáis  en  este  encierro. 

— Ah  !  cuan  buena  sois !  y  cuánto  siento  haberos  ofendi- 
do! Pero  no  es  cierto  que  rae  perdonáis? 

— Callad ,  querida  mia ,  callad ,  por  Cristo. 

— No  me  ofrecisteis,  repuso  la  de  Robledo  variando  de 
conversación  ,  contarme  vuestra  historia! 

— Cierto ;  pero  vuestros  castos  oidos  no  deben  de  escu- 
char varios  sucesos ,  siendo  estos  precisamente  los  que  cons- 
tituyen la  mayor  parte  de  mis  desgracias.  Y  sobre  todo,  qué 
adelantáis  con  saber  la  vida  de  una  vagabunda,    de  una?... 

— No  me  habéis  escuchado  á  mí?  dijo  Beatriz  como  ofen- 
dida. 

— Sin  embargo,  señora,  vuestra  historia,  ó  mejor  dicho, 
la  historia  de  vuestras  desventuras;  interesa  ,  lastima  el  co- 
razón mas  insensible:  la  mia  por  el  contrario... 

— Dad  principio ,  Piedad  ,  y  nada  omitáis ,  nada  absolu- 
tamente: Contad  desde  vuestro  nacimiento  hasta  el  dia. 

— Puesto  que  lo  exigís ,  os  daré  gusto. 
Y  la  gitana  ,  sentándose  en  una  banquelita  donde  des- 
cansaban los  pies  de  doña  Beatriz,   comenzó  á  hablar  do 
esta  manera : 

— «Nada  puedo  deciros  de  mis  padres ,  querida  doña  Bea- 
triz, porque  no  los  he  conocido ,  ni  menos  sé  á  quién  debo 
esta  vida  tan  amarga  y  desgraciada.  Una  mujer  de  aspecto 
repugnante,  que  se  decía  mi  abuela,  y  á  quien  tendréis  oca- 
sión de  odiar  mas  de  una  vez,  sin  conocerla,  fué  la  que  nio 
recogió  cuando  quedé  huérfana  ,  y  con  la  (¡ue  viví  hasta  la 
edad  de  quince  á  diez  y  seis  años  en  que  mo  separé  de  ella 
por  los  luolivos  que  mas  adelante  sabréis.  Yo  soy  natural  do 
Sevilla,  según  me  lia  dicho  esa  nuijer,  <lon(U>  pcrmaníM-i- 
iiícs  hasta  que  tuve  (juiuco  años ,  y  en  esta  («poca  empeza- 
mos nuestras  cscursiones  por  Castilla ,  llevando  la  vida  aven- 
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turera  y  azarosa  de  los  gitanos.  Cuando  apenas  tenia  uso  de 
razón  me  hacia  salir  mi  abuela  (con  otros  dos  chicos ,  que 
ignoro  quiénes  eran)  cantando  una  tonadilla  que  ella  misma 
nos  habia  enseñado,  ó  bailando  y  haciendo  contorsiones  y 
piruetas  que  mis  entonces  débiles  miembros  se  resislian  á 
ejecutar  con  destreza.  Cuántos  golpes  descargaba  sobre  mí 
la  cruel  Simeona  porque  no  aprendia  tan  pronto  como  ella 
deseaba!  cuántas  veces  me  enviaba  á  trabajar  sin  darme 
ningún  alimento ,  por  haber  estado  algo  torpe  en  la  lección 
que  poco  antes  me  señalara!» 

— Simeona  habéis  dicho?  esclamó  doña  Beatriz  interrum- 
piendo á  Piedad ,  y  mas  pálida  que  un  cadáver. 

— Sin  duda ;  ese  es  el  nombre  de  mi  abuela. 

— Cielos!  á  mi  me  asiste  tal  vez  por  orden  del  conde  una 
mujer  que  lleva  ese  nombre,  y  cuyo  asqueroso  aspecto  me 
causa  un  horror  indecible. 

— Es  cargada  de  espaldas? 

—Sí. 

— Baja  de  cuerpo  y... 

— Oh!  la  misma  ,  buena  Piedad  ,  la  misma  !  esclamó  la  de 
Robledo  asiéndose  de  la  gitana. 

— Serenaos,  señora,  que  ya  os  veréis  libre  de  esa  mujer 
y  do  todo  cuanto  os  rodea. 

Doña  Beatriz  se  tranquilizó,  y  Piedad  prosiguió  su  cuento 
como  sigue: 

— «Cuando  no  ganaba  todo  el  dinero  que  ella  queria;  oh! 
entonces  me  dejaba  sin  comer  y  me  castigaba  cruelmente. 
Jamás  me  olvidaré  de  cierto  día  (tendria  yo  unos  siete  años) 
que  habiendo  vuelto  á  casa  sin  ganar  nada  absolutamente, 
se  puso  en  estremo  furiosa  conmigo ,  y  asiéndome  fuerte- 
mente de  los  cabellos: — «Eres  una  holgazana  ,  me  dijo,  que 
para  nada  me  sirves.  Como  mañana  no  me  traigas  el  dinero 
suficiente  para  vivir  toda  una  semana ,  te  voy  á  echar  al 
rio.» — «Si  prometiera  algo  esta  muchacha,  le  oí  refunfuñar 
por  lo  bajo,  no  la  castigaría;  pero  desgraciadamente  es  muy 
fea  y  ninguna  utilidad  podré  sacar  de  ella,  por  mas  que  me 
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esfuerce;  nada,  oada,  la  mataremos  á  golpes;  á  mí  no  me 
conviene  un  mueble  inútil.» — «Con  efecto,  asi  lo  hacia.  Y 
como  yo  hasta  la  edad  de  doce  años  fui  una  criatura  raquí- 
tica y  enfermiza,  pronto  consiguió  que  enfermara  del  pecho. 
No  os  podéis  figurar ,  hermosa  Beatriz  ,  hasta  qué  punto  pa- 
decía cuando  Simeona  me  obligaba  á  cantar:  el  pecho  se  me 
desgarraba  de  dolor,  y  un  violento  acceso  de  tos  que  en  se- 
guida me  sobrevenía ,  inundaba  mi  boca  de  sangre  y  mis 
ojos  de  lágrimas.  Con  esto  mi  abuela  se  encolerizaba  atroz- 
mente ,  y  so  protesto  de  acudir  en  mi  socorro,  me  pellizca- 
ba hasta  hacer  brotar  sangre  de  mi  mutilado  cuerpo. — Oh, 
Dios  mib!  dijo  Piedad  sollozando  amargamente:  qué  infan- 
cia, qué  infancia  tan  horrorasa  disteis  á  esta  infeliz!  Porqué 
no  me  arrancasteis  de  este  mundo  cuando  aun  era  inocente 
y  mártir  ?  O  habéis  decretado  que  siempre ,  siempre  haya  de 
padecer?» 

Y  volviéndose  á  la  amante  del  infanzón  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  díjole  con  igual  dulzura: — No  sé,  querida  señora  mía, 
cómo  tenia  fuerzas  para  sobrellevar  el  inhumano  trato  de  mi 
abuela!  no  sé  cómo  mi  pobre  cuerpo  resistía! — «Los  veci- 
nos se  llegaron  á  enterar.  Esto  bastó  para  que  del  uno  á  otro 
eslremo  del  barrio  corriese  el  rumor  de  la  ferocidad  casi  fa- 
bulosa de  Simeona,  y  para  que  fuese  esta  el  ludibrio  de 
aquellas  gentes.  Todas,  en  lo  general,  la  aborrecían;  Jas 
madres  asustaban  á  sus  hijos  con  ella ,  y  los  muchachos  se 
entretenían  en  apedrearla  y  en  prodigarla  los  apodos  mas  ri- 
diculos. Y  todo,  todo  por  mi  causa,  según  ella  ilecia: — «No 
vale  mas,  esclamaba  furiosa,  que  mueras  tú  veinte  veces, 
antes  ¡que  yo  pierda  mi  reposo  y  tranciuilidad ,  y  la  buena 
repulaciíin  que  en  este  barrio  de  la  ciiidul  tenia  yo  ad(juirí- 
da?»> — L'na  mañana  muy  temprano  (pie  hiibia  salido  á  niisa, 
volvió  á  casa  to<la  cubierta  de  sangro  y  lodo,  desgarrados 
los  vestidos ,  y  la  cabo/a  herida  por  dos  ó  tres  parles.  Va- 
rias mugercH  y  nuillilud  de  chicos  de  la  vecindad  ,  llevados 
<l(il  df>seo  de  vengaruic,  se  enredaron  con  ella  á  su  sabor,  y 
redujéronla  á  aquel  lastimoso  estado.  Al  enlrur ,  dirigióse  á 
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mí  rugiendo  de  cólera,  y  dijome  con  una  sonrisa  diabólica: — 
«Sigúeme.» — Creyendo  yo  que  iríamos  á  trabajar  como  de 
ordinario ,  la  seguí  sin  cuidado  alguno.  Atravesamos  multi- 
tud de  calles  y  plazas  hasta  salir  fuera  de  la  ciudad.  Era  un 
dia  de  invierno  de  los  mas  terribles:  el  rio,  que  se  estendia 
á  nuestra  vista ,  se  hallaba  sumamente  alborotado.  Viendo 
que  marchaba  Simeona  en  dirección  al  puente ,  me  atreví  á 
preguntarle: — Adonde  vamos,  abuela? — «Sigúeme,  te  he 
dicho,»  contestóme  de  mal  modo. — Llegamos  por  fin  al 
puente.  Mi  abuela  se  detuvo  á  su  entrada  y  se  puso  á  con- 
templar, á  lo  que  entendí  por  un  momento,  las  aguas  del 
entonces  impetuoso  Guadalquivir.  Pero  ¡oh!  su  intención  era 
otra!  Yo  me  acerqué  á  ella :  un  pequeño  movimiento  que 
hizo  para  echar  á  andar  otra  vez ,  bastó  para  que  yo  cayese 
al  agua.— «Favor,  le  oí  decir,  socorro!  hija  mia  ,  Piedad!» — 
Toda  la  gente  que  allí  habia  acudió  á  los  gritos  de  mi  abuela 
para  socorrerme.  Era  ya  tarde ;  la  corriente  me  arrastró  con 
violencia.  No  sé  quién  me  sacaría  del  rio ,  ni  quién  me  con- 
duciría á  la  casa  de  la  infame  Simeona.  Pero  lo  que  sí  puedo 
asegurar  es ,  que  cuando  volví  en  mi  acuerdo ,  me  encontré 
perfectamente  bien  arropada  en  un  lecho  que  yo  desconocía, 
y  que  era  algo  mas  que  cómodo.  Tengo  muy  presente  asi- 
mismo, que  un  hombre  de  venerable  rostro  y  cabellos  blan- 
cos como  la  nieve  ,  pero  tan  perverso  como  Simeona  ,  no  se 
separaba  ni  un  solo  momento  de  la  cabecera  de  mi  cama.  Mi 
abuela  también  estaba  con  él...  A  quién  debía  yo  toda  aque- 
lla comodidad  y  aquel  inusitado  esmero  con  que  ambos  me 
trataban.  Hé  aquí  una  cosa  que  no  sé  deciros ,  porque  nunca 
llegué  á  averiguarla.  Mi  enfermedad  fué  penosísima.  Pasaba 
la  mayor  parte  del  dia  durmiendo;  pero  no  era  el  mío  ese 
sueño  reposado  y  tranquilo  de  que  tanto  habia  menester  para 
recobrar  mis  abatidas  fuerzas:  era  una  especie  de  profundo 
letargo  que  embargaba  completamente  mis  sentidos.  Curada 
ya  de  aquella  penosa  modorra,  seguí  fingiéndola  por  espacio 
de  algunos  dias  mas  ,  á  fin  de  poder  oir  con  toda  libertad  las 
conversaciones  que  Simeona  y  Aben-Ahlamar  tenían.» 
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— No  se  llama  así ,  dijo  doña  Beatriz ,  uno  de  los  médicos 
de  su  alteza. 

— Es  el  mismo ,  amiga  mia,  el  mismo  que  dijo  un  dia  á  mi 
abuela ,  después  de  haber  revisado  un  grueso  volumen  de 
pergamino  lleno  de  letras  que  esta  le  habia  entregado: — «No 
lo  dudes  ,  Simeona ,  esa  muchacha  llegará  á  figurar  nota- 
blemente.» 

— «Qué  lástima  que  sea  tan  fea!»  repuso  mi  abuela  con 
sentimiento. — «Oh !  nada  temas  por  ese  lado,  que  yo  te  ase- 
guro que  dentro  de  cuatro  años  no  la  has  de  conocer.  La 
caída  al  rio  le  ha  servido  de  mucho  bien.» — «Pobrecilla!  po- 
brecilla!»  esclamó  mi  abuela  dirigiéndome,  por  la  vez  pri- 
mera, una  mirada  amorosa. —  Desde  que  el  judío  Abcn- 
Ahlamar  anunció  mi  porvenir,  tan  halagüeño  para  Simeona, 
me  trató  esta  coa  la  mayor  dulzura.  De  iracunda,  feroz  y 
cruel ,  que  conmigo  habia  sido  siempre ,  convirtióse  en  ca- 
riñosa y  espresiva.  Bien  es  verdad  que  se  iba  realizando 
hasta  cierto  punto  el  pronóstico  del  sabio  médico.  En  poco 
mas  de  un  año,  hubo  en  todo  mi  ser  un  cambio  tan  favora- 
ble ,  que  mas  de  una  vez  mi  creciente  belleza  arrancó  escla- 
macioues  de  alegría  á  la  decrépita  Simeona. 

—  «Oh!  cuánto  gozaba  yo  en  verme  hermosa!  y  con  qué 
gusto  coQtaba  y  decia  la  buena-ventura !  Dedicóse  mi  abuela 
á  perfeccionarme  en  el  baile,  y  con  este  nuevo  ejercicio,  ga- 
nal)a  mucho  mas  dinero  del  que  necesitábamos  para  vivir 
holgadamente.  Cuando  me  presentaba  en  público  á  ejecular 
las  obscenas  danzas  que  raí  odiosa  abuela  habíame  enseñado, 
los  frenéticos  aplausos  de  la  concurrencia  venían  á  interrum- 
pirme ,  y  todos  á  porfía,  nobles  y  plebeyos,  ricos  y  pobres, 
se  apresuraban  á  vaciar  sus  bolsillos  en  la  falda  de  Simeona. 
Afpiellos  estrepitosos  vivas  de  la  raullitud,  y  sus  reiteradas 
demostraciones  de  aprecio,  lisonjeando  mi  orgullo,  hiciéron- 
me  olvidar  mis  d(!sventuras  jiasadas,  y  mas  de  una  vez  en 
í}l  fondo  (le  n)i  alma  agradecí  á  Simeona  sus  crucU's  trala- 
mienloí» ,  solo  porque  á  ellos  airíbuía  mi  nueva  situación,  y 
ese  fenómeno  cslraordinario  que  en  mi  ra(|ii(tica  naturaleza 
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Nada  puedo  deciros  de  mis  padres,  querida  dofia  Beatriz  I 
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acababa  de  obrarse.  Hasta  ese  estremo  nos  lleva  á  nosotras 
las  mujeres  el  deseo  de  agradar  y  parecer  hermosas !  Cono- 
ció mi  abuela  que  era  llegada  la  hora  He  comenzar  á  espe- 
cular con  mi  singular  hermosura ,  y  vendióme  por  un  puña- 
do de  monedas ,  no  sé  si  de  oro  ó  de  plata ,  á  un  joven  que 
calzaba  espuela  de  oro,  como  los  caballeros,  y  que  siempre 
se  encontraba  en  el  círculo  de  curiosos  que  constituían  mi 
público.  Sin  embargo  de  llevar  constantemente  cubierto  el 
rostro  con  la  bisera  del  casco  de  su  rica  armadura  de  acero  y 
plata  ,  noté  que  era  arrogante  figura;  y  por  último,  no  me 
desagradó  el  joven.  Al  poco  tiempo  presentóse  en  nuestra 
casa.  Yo  estaba  sola.  Hablóme  de  su  amor  con  apasionado 
lenguaje ;   ofrecióme   riquezas  y  todo  cuanto  ambicionase; 
pero  mi  corazón  se  resistia  á  dar  entera  fé  á  las  mentidas  pa- 
labras de  aquel  hombre  ,  que  estaba  muy  lejos  de  estimar- 
me. Yo  rehusé  con  entereza  todas  sus  ofertas;  hice  mas,  le 
dije  que  aunque  villana ,  sabia  guardar  mi  honor  y  ser  re- 
catada. Cansado  el  mozo  de  inútiles  ruegos ,  se  decidió  á  lo- 
í^rar  sus  intentos  á  viva  fuerza.  Cogióme  violentamente  por 
la  cintura ;  yo  le  rechacé  indignada.  Entonces  comenzó  una 
lucha  horrible  ,   lucha  desigual  en  que  hubiera  salido  venci- 
da, á  no  tener  la  suerte  de  arrebatarle  una  daga  que  llevaba; 
mas  en  el  mismo  instante  de  levantar  mi  brazo  para  herirle, 
apareció  Simeona ,  llenando  al  caballero  de  improperios  y 
denuestos.  Furioso  este  y  asaz  mohino,  salió  de  casa,  con  áni- 
mo de  volver  á  los  tres  ó  cuatro  dias  ,  habiendo  mi  abuela 
cambiado  con  él ,  á  tiempo  de  marcharse ,  una  mirada  de  in- 
teligencia.  Los  desesperados  esfuerzos  que  hube  de  hacer 
para  librarme  del  desconocido,  y  las  angustias  propias  de  tan 
crítico  trance,  ocasionaron  en  mí  una  leve  indisposición,  que 
se  prolongó  algún  tiempo.  Durante  él ,   Simeona  mostróse 
conmigo  cuidadosa  y  solícita  ,   haciéndome  tomar  de  vez  en 
cuando  una  bebida  de  un  color  parecido  á  naranja  ,  que  ella 
llamaba  un  refrigerante ,  y  cuyo  inmediato  efecto  era  ener- 
var completamente  mis  casi  agotadas  fuerzas.  Puede  nadie 
concebir  tamaña  infamia?...» 
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— Dios  mió!  esclamó  doña  Beatriz:  esa  misma  bebida  es 
la  que  me  obliga  á  tomar  dos  ó  tres  veces  cada  dia!... 

— Infame!  dijo  Piedad  indignada. 

— Ved  ahí ,  señora ,  por  qué  me  encuentro  tan  débil  siem- 
pre ;  por  qué  todo  me  causa  susto ,  y  por  qué  mis  piernas 
flaquean  con  tanta  frecuencia!  Oh!  socorredme  por  Dios, 
Piedad ,  no  me  abandonéis ! 

— Nada  temáis,  amiga  mia ,  nada  absolutamente. 
Doña  Beatriz  acercó  sus  labios  á  los  de  la  gitana  y  es- 
tampó en  ellos  un  beso  que  resonó  en  toda  la  estancia.  Pie- 
dad continuó  después: 

— «A  los  tres  ó  cuatro  dias  apareció  de  nuevo  el  desco- 
nocido, con  el  rostro  cubierto  como  siempre.  Yo  di  un  grito 
de  espanto,  é  incliné  la  cabeza  en  la  almohada...  estaba 
desmayada.  Simeona  pidió  ú  grandes  voces  favor  al  verle 
entrar.  Todo  era  fingido...  Cuando  volví  á  mi  razón...  Oh! 
qué  horror,  Dios  mió!  era  ya  desgraciada  para  toda  mi 
vida!!!...» 

La  nieta  de  la  cómplice  del  judío  Aben-Ahlamar  lloró 
amarga  y  desconsoladamente. 
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CAPITULO  XII. 


Sigue  Piedad  contando  sus  cuitas. 

JLPespues  de  loque  os  acabo  de  referir,  continuó  Piedad, 
tuve  una  recaída  tan  terrible ,  que  puso  en  grave  peligro  mi 
existencia.  Oh  ,  querida  doña  Beatriz  1  si  entonces  la  muerte 
hubiese  cortado  el  hilo  de  mis  tristes  dias,  mártir  é  inocente 
como  era ,  mi  alma  habria  volado  á  la  mansión  de  los  jus- 
tos! ... » 

Esto  diciendo ,  se  arrasaron  en  lágrimas  los  ojos  de  la  gi- 
tana ;  quiso  hablar,  y  su  voz  fué  sofocada  por  los  sollozos. 

— Sosegaos,  mi  querida  Piedad  ;  una  muger  de  tan  bellos 
sentimientos  como  los  vuestros ,  lleva  siempre  en  su  corazón 
el  germen  de  la  felicidad  mas  pura  é  inefable,  por  muchas 
que  sean  sus  desgracias. 

— Oh!  ya  veréis  como  la  Piedad  de  ahora  no  es  la  mis- 
ma que  estuvo  á  punto  de  morir,  víctima  del  amargo  pesar 
que  devoraba  su  alma  contemplando  su  honor  torpemente 
mancillado!... 

— Infeliz!  os  han  hecho  mala!  dijo  doña  Beatriz  con  do- 
loroso acento. 

— «Dios,  que  sin  duda  me  tenia  reservada  para  nuevas  y 
no  menos  costosas  pruebas,  quiso  salvarme  de  mi  aguda  en- 
fermedad, y  en  breve  me  encontré  restablecida  completa- 
mente, contra  todas  las  esperanzas  de  los  que  me  asislian. 
Al  verme  buena  Simeona  ,  me  dijo  un  dia:  —  «Es  necesario, 
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hija  mía,  que  abandonemos  cuanto  antes  á  Sevilla,  porque 
se  ha  hecho  pública  tu  desgracia  y  somos  señaladas  en  to- 
das partes:  huyamos  presto  de  aqui,  Piedad,  y  marchémo- 
nos á  otro  punto  donde  tengáis  el  mismo  partido  que  en  este 
pueblo  antes  del  fatal  suceso  que  las  dos  deploramos.»  — 
EfecUvamente,  á  los  pocos  dias  salimos  de  Sevilla  y  dimos 
principio  á  la  vida  errante  y  aventurera  que  los  gitanos  tie- 
nen. Dos  años,  poco  mas  ó  menos,  hablan  trascurrido,  cuan- 
do hallándome  una  tarde  en  la  plaza  de  Burgos  en  presencia 
de  un  numeroso  concurso,  se  acercó  á  mí  un  caballero  para 
que  le  dijese  la  buena-ventura.  Iba  perfectamente  enterra- 
do en  un  trage  de  guerra.  Pero  á  pesar  de  eso,  conocí  en 
él  al  infante  don  Juan ,  tio  de  Fernando  IV.  Le  referí  lo 
mucho  que  padecía  con  Simeona,  y  ofreció  arrancarme  de  su 
poder  y  labrar  mi  felicidad.  Con  efecto,  aquella  misma  no- 
che vino  el  judío  Aben-Ahlamar  á  decirme  que  tenia  orden 
de  llevarme  á  Castrogeriz,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  la 
corle.  Añadió  también  que  no  debia  vacilar  un  momento,  ni 
dejar  pasar  desapercibida  la  favorable  coyuntura  que  la  suer- 
te me  ofrecía.  Yo ,  á  decir  verdad  ,  deseaba  aidienlemente 
perder  de  vista  á  Simeona,  y  deseaba  asimismo  trocar  mi  vi- 
da'por  otra  mas  balagüeña  y  tranquila.  Estos  eran,  querida 
doña  Beatriz,  mis  mas  constante^  votos.  Así  es  que  cedíü  las 
instancias  del  judío,  lan  luogo  como  este  me  ¡aseguró  que  no 
solo  sería  feliz,  sino  que  llegaría  á  ser  rica  y  poderosa  sí  sa- 
bia flprovecJiarmo  de  la  brillante  ocasión  que  mi  buena  es- 
trella me  deparaba.  —  Huyamos,  lo  dije,  síu  que  mi  abuela 
Ae  aperciba  de  nada.  A6Í  rio  hicima^,  llegando  4  CiisMogerí?. 
aquella  nnsma  noche.  Nos  hospedamos  en  una  casa  .<lfl  sun- 
tuoso y  magnífico  aspecto,  ooino  quo  un  ella  moraban  tí  1  rey 
y  sus  parientes  cuando  venían  á  la  villa.  No  os  podtús  figu- 
rar, señora,  .|()s  deliciosos  dias  quf)  pasaba  en  palacio  y  aU>s- 
mero  y  resj^elo  ron.quo  el  físic/)  de  Fernando  IV  me  trataba. 
Quó  era  aquello?  Quó  sigoificaban  tantas  dtjfenMuins  y  alen- 
cioDOJ?  Oh!  todo  iba  encaminado  á  captarse  la  voluntad  de 
la  que  ulgun  día  debia  ser  la  favorita  del  rey  do  (insiillu!  Ijos 
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trajes  y  muebles  que  Aben-Ahlamar  puso  á  mi  disposicioa 
eran  magníGcos.  Yo  no  sabia  cómo  estaba  mas  hermosa,  si 
con  la  dalmática  de  pieles  blancas,  ó  con  solo  la  túnica  de. 
terciopelo  recamada  de  oro.  Entonces  me  hice  soberbia^^  y¡ 
arrebatada  por  los  fantásticos  sueños  de  mi  exaltada  imagi- 
nación, me  figuré  ser  reina,  y  en  mi  loco  desvarío  me  pro- 
puse desdeñar  á  todo  aquel  que  no  fuese  noble  y  cumplido 
caballero.:  Infeliz  der  mil  olvidaba  por  un  momento  mi  vida 
pasada...  olvidaba  que  mis  padres  perlenecian  á  lina  raz^ 
abyecta  y  despreciada...  olvidaba  que  era  gitana! » 

—Gítüna  vos  I  esclamó  doña  Beatriz  sorprendida  y  sepa- 
rándose maquinalmente  de  la  antigua  amante  del  conde  da 
HacQi.fi»  Jiidijií  •'<  ¿it-L''  "'■'•^  '*''' 

i— ^Sí,  doña  Beatriz,  soy  efeétlTamente  gitana!  peroah!  os 
ca  uso  horror  por  eso  ? 

-*tNio  os  aflijáis,  Piedad:  qué  culpa  tenéis  vos?  repuso  U 
deiRobledo  con  dulzura.       huni  i-j  i.vxuú  ,'. 

y  volviendo  á  enlazar  sus  manos  Con  las  de  la  gitana,  le 
dijo- 

—Seguid,  seguid  vuestra  interesante  historia. 
•ú> — «Cuando  llegamos  á  Gastrogeri^.,  prosiguió  la  gitana,  s0 
híillaba  el  rey  cazando.  Yo  deseaba  conocerlo,  porque  me 
hablan  dicho  que  era  joven  y  hermoso.  Las  ventanas  de  mi 
aposento,  como  todas  las  pertenecientes  al  deparlamento  en 
que  Aben-Ahlamar  vivia,  daban  al  patio  principal  de  pala- 
cio; por  manera  que,  siempre  que  percibía  algún  ruido  corria 
á  asomarme  por  entre  las  celosías  para  ver  si  era  el  rey. 
Pronto  tuve  ocasión  de  satisfacer  mi  curiosidad  de  todo  pun- 
to., Don  Fernando  vino  del  campo  y  se  apeó  en  el  patio,  muy 
cerca  del  sitio  en  que  yo  me  hallaba.  Oh!  qué  hermoso  me 
pareció!  cuánto  hubiera  dado  en  aquel  momento  porque  él 
me  viese  I  Lo  .creeréis?  mas  de  una  vez  ^  alh  mismo,  deseé 
ser  amada  de  don  Fernando.  Asi  que  el  rey  subió  á  sus  ha- 
bitaciones, me  dirigí  á  la  de  Aben-Ahlamar,  y  recostándo- 
me en  una  banqueta  que  este  alli  tenia,  dejé  correr  mi  ima- 
ginación en  alas  de  sus  plácidas  ilusiones.  El  judío  no  me 
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habló  ni  una  palabra:  estaba  trabajando  con  sus  redomas  y 
übracos.  A  poco  de  estar  yo  alli  presentóse  el  infante  don 
Juan  y  habló  con  Juffep  en  árabe.  No  sé  de  qué  tratarian; 
pero  tan  luego  como  se  marchó  el  ministro  del  rey,  derramó 
el  judió  en  el  horno  una  gota  de  un  líquido  que  á  la  sazón 
confeccionaba.  Al  instante  toda  la  habitación  se  llenó  de  un 
humo  tan  denso  que  impedia  respirar. — Qué  es  esto,  Aben- 
Ahlamar?  díjele  asustada. — Perdona,  me  contestó;  se  ha 
derramado  en  el  fuego  un  poco  del  agua  que  contiene  este 
frasco... — Me  ahogo;  aire,  aire,  por  Dios!  esclamé  casi  asíi- 
xiada.  El  nigromántico  abrió  una  ventana  frontera  al  lugar 
que  yo  ocupaba,  y  descorrió  la  celosía.  Me  habia  quedado 
medio  aletargada.  Cuando  abrí  los  ojos  se  habia  disipado 
completamente  el  humo,  y  la  Ventana  estaba  cerrada.  Aben- 
Ahlamar  se  acercó  á  mí ,  diciéndome  con  interés  :  —  Te  has 
aliviado?  —  Sí,  gracias  al  aire.  —  Pues  en  ese  caso,  repuso 
interrumpiéndome,  toma  el  laúd  y  cántame  una  cosa  bonita, 
sentimental.  Yo  obedecí  maquinalmente.  Pulsé  el  laúd  y 
canté  un  romance  que  era  mi  predilecto,  porque  su  asunto 
triste  y  patético  estaba  en  perfecta  armonía  con  mis  anterio- 
res desventuras.  Nunca  lo  hice  mejor.  Noté  que  los  ojos  de 
Abcn-Ahlamar  brillan  de  alegría.  Al  dia  siguiente  muy  de 
mañana  entró  el  judío  en  mi  cuarto  y  me  dijo: — El  rey,  que- 
rida mia,  ha  quedado  prendado  de  tu  hermosura  y  de  tu 
voz.  Anoche,  cuando  abrí  la  ventana  para  que  se  ventilase 
la  habitación  donde  nos  hallábamos,  te  vio  su  alteza.  Hoy 
ha  manifestado  deseos  de  hablarle;  quieres  recibirlo? — Sí, 
contesté,  sin  poder  ocultar  mi  satisfacción.» 

Piedad  llcvó.se  las  manos  á  su  alterado  rostro,  y  esclamó 
vertiendo  abundantes  lágrimas: 

— Dejad  ,  doña  Beatriz,  que  llore,  dejad  que  desahogue 
un  poco  mi  corazón  antes  de  referiros  mis  nuevos  infortu- 
nios ! . . . 

lio  poco  mas  tranquila  la  gilaua,  continuó  su  historia  do 
tAlfl  surrtc: 
'    — «Aquel  mismo  dio,  señora,  vino  á  vcime  don  Fernán- 
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fio;  y  aquel  mismo  dia  fui  ya  la  favorita  del  joven  rey  do 
Castilla...  Un  instante  llegué  á  creer  que  le  amaba,  pero 
nunca  sucedió  asi,  sin  duda  para  que  fuese  yo  mas  culpa- 
ble!...» 

— Y  él  os  amaba?  preguntó  Beatriz. 

— Oh!  sí,  él  me  amaba  frenéticamente:  jamás  se  separaba 
de  mi  lado ,  y  dejaba  que  gobernasen  el  reino ,  por  un  lado 
su  tio  y  el  conde  de  Lara  ,  y  por  otro  la  reina  doña  María 
Alfonsa.  Qué  le  importaban  á  él  los  negocios  políticos,  pose- 
yendo el  amor  de  su  Piedad?  A  pesar  de  mi  poca  inclinación 
al  rey  ,  hubiera  sentido  en  el  alma  dejar  de  ser  su  favorita... 
por  eso  le  prodigaba  mentidas  caricias...  por  eso...  Oh!  qué 
horror!  No  es  verdad,  doña  Beatriz,  no  es  verdad  que  soy 
mala  por  instinto?  Si  yo  fuese  la  Piedad  de  Sevilla,  aunque 
deshonrada,  no  merecería  vuestra  amistad?  Hoy,  señora,  so- 
lo merezco  vuestro  desprecio. 

— Calmaos,  Piedad,  calmaos,  repuso  doña  Beatriz  conmo- 
vida: sois  en  estrerao  desgraciada,  esto  me  basta  para  es- 
timaros. 

— Bendita  seáis!  esclamó  Piedad,  No  sabéis  cuan  dulce 
consuelo  llevan  vuestras  palabras  ú  mi  afligida  alma!  Obe- 
deciendo á  los  impulsos  de  vuestro  compasivo  corazón,  pro- 
curáis dulcificar  mis  penas,  en  vez  de  echarme  en  cara  mis 
gravísimas  faltas.  Oh!  el  cielo  os  pague  el  bien  que  me  ha- 
céis! Ahora  vais  á  conocer  la  época  mas  feliz  y  al  mismo 
tiempo  la  mas  azarosa  de  toda  mi  vida. 

— «Tres  meses  escasos  fui  la  dama  del  joven  rey  Fernan- 
do. Al  cabo  de  este  tiempo  contrajo  matrimonio  mi  regio 
amante  con  la  hija  de  los  reyes  de  Portugal.  En  las  fiestas 
(\ue  se  hicieron  en  la  corte  con  motivo  del  enlace,  conocí  á 
un  joven  bello  y  arrogante  que  llamaba  la  atención  de  to- 
dos. Las  mujeres  de  mas  alta  alcurnia  le  daban  en  público 
claras  pruebas  de  predilección  y  afecto.  Los  hombres  lodos 
le  trataben  como  al  primogénito  de  los  poderosos  condes  de 
Ilaro.  Era  don  Lope,  señora  ,  que  lo  enviaba,  sin  duda  ,  el 
infierno  para  que  yo  acabase  de  completar  mi  carrera  de 


lio 

placeres  y  prostitución!  No  acierto  á  esplicar  lo  que  sentí  en 
mi  alma  cuando  le  vi  por  primera  vez.  En  aquel  mismo  ins- 
tante aborrecí  al  rey,  porque  el  futuro  conde  de  Haro ,  sin 
saberlo,  y  sin  poderlo  yo  evitar,  se  hizo  dueño  absoluto  de 
mi  corazón  y  de  mi  cariño...  Tuvo  ocasión  de  tratarme  á 
poco  tiempo  de  esto:  hablóuie  de  amor,  de  felicidad,  de 
lodo  aquello  que  debia  avivar  mas  y  mas  la  frenética  pasión 
que  habia  llegado  á  inspirarme.  En  una  palabra,  exigió  de 
mí  y  consiguió  fácilmente,  que  abandonara  al  rey  y  que  hu- 
yese con  él...  Imaginaos,  señora,  mi  aflicción ¿  cuando  supo 
que  el  hombre  que  amaba  taa  ciegamente,  era  el  itiismo  á 
quien  Simeona  vendió  mi  honra  y  mi  porvenir!  Bien  pronto 
mis  amargos  recuerdos  se  disiparon  con  la  dulce  idea  de 
que  iba  á  ser  madre.  Sí,  señora,  el  cielo  me  dio  un  hijo,  y 
mi  felicidad  no  tuvo  límites.-ViirÍKiCon  el  conde  en  buena 
armonía  hasta  que  os  conoció.  Todos  los  dias  me  renovaba 
el  juramento  de  que  tan  luego  como  muriese  su  padre,  se- 
ría su  esposa;  y  cuando  elogiaba  lo  sublime  de  su  abnega- 
ción y  le  recordaba  mi  humilde  nacimiento ,  contestábame 
con  estas  palabras:  Oh!  no  importa,  eres  la  madre  de  mi 
hijo.  Hasta  aqui,  dulce  amiga  mia,  la  parte  feliz  de  osla  épo- 
ca de  mi  vida,  hasta  aqui  la  dicha  y  los  placeres.  Y  cómo 
no  ser  asi  estando  corea  del  objeto  amado,  oyendo  eonliuua- 
menie  su  voz  y  recibiendo  sus  liornas  caricias?  Ah!  qué 
tiempos,  qué  tiempos  tan  ricos  de  ventura?  Por  muerte  do 
don  Diego  de  Haro ,  ocurrida  en  el  sitio  de  Algcciras,  se 
acercaba  el  raomenlo  de  que  yo,  la  pobre  aventurera  de  Se- 
<v.illa,  la  hija  de  la  desgracia,  llevase  con  don  Lope  los  títur- 
Jos  que  de  su  padre  heredara.  Infame!  Asi  que  se  vió  dueño 
absoluto  de  todo,  me  despidió  de  su  casa  ignoíniniüsaiuenle, 
insullándomo  de  la  manera  mas  cruel  érinbuiahADa.i  Decíase 
quo  habia  heredado  con  los  bienes  do  su  padre,  la  maldad 
y  villanía  de  este.  Oh,  señora  !  cuál  fué  mi  dolor  al  ver  tal 
ingratitud!  cual  mi  desc?ipe ración  cncootrándomo  sola,  des- 
valida y  sm  el  hijo  de  mis  entrañas  que  el  infame  conde  ar- 
rancó du  mis  brazos  pata  que  no  tuviese  el  consuelo  de  lio- 
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rar  con  él  mi  desventura!  Cuánto  sufrí,  Dios  mió!  En  todo 
esto  veia  yo,  querida  doña  Beatriz,  la  justa  éspiacion  de  mi 
conducta  con  el  rey!  No  sabiendo  qué  hacer,  ni  qué  partido 
tomar  en  tal  conflicto,  me  encíiminé  á  Burgos,  desde  Valla- 
dolid,  donde  hasta  entonces  el  conde  me  habia  tenido  oculta 
con  mi  hijo,  en  busca  del  judío  Aben-Ahlamar.  Entonces 
supe  por  este  la  causa  del  súbito  aborrecimiento  del  conde 
liácia  mí.  Entonces  supe  que  una  joven  tan  pura  como  her- 
mosa, gala  do  la  corte  de  doña  María  Alfonsa,  tenia  loco  de 
amor  á  mi  cruel  amante.  Erais  vos,  señora;  vos,  que  sin 
saberlo,  y  sin  querer  á  don  Lope,  labrabais  la  desgracia  de 
esta  pobre  mujer,  que  en  su  dolor  juró  vengarse  de  vos, 
conáb  6i  fnéseis  culpable.  Por  qué'  os  vio  el  conde,  señofa/ 
por  qué  sois  tan  hermosa !  Vacilé  un  momento  en  dar  cré- 
dito á  la  narración  del  judío,  y  solo  y'i  en  ella  una  fábula 
ingeniosamente  urdida,  para  hacerme  olvidar  al  conde,  que 
era  su  principal  conato.  Pero  lave  que  convencerme  de  tan 
triste  verdad  luego  que  llegó  á  mi  noticia  vuestro  rapto,  y 
que  vi  un  dia  al  conde  penetrar  en  este  calabozo,  donde 
Aben-Ahlamar  rae  dijo  que  os  tenia  sepultada.  Oh  I  enton- 
ces jur4  vengarme  de  vx>s,  porque  con  vjjestra  sin  par  be- 
lleza habíais  hechizado  al  conde;  y  de  él  por  infame  y  per- 
juro... Pero  cómo  hacerlo,  señora,  si  vos  erais  inocente  y 
á  él  lo  amaba  tanto!...  Sin  embargo,  era  mujer,  estaba  co- 
lasá'viyiifaabia  sido  herida  de  muerte.  Yo  necesitaba  saciar 
mi  venganza  para  tranquilizarme.  Del  conde  me  vengué 
presentándome  encubierta  en  la  corte  y  acusándole  de  rap- 
tor vuestro.  De  vos  iba  á  hacerlo  cuando  entré  aqui...  pero 
me  desarmó  vuestra  hermosura  y  candidez.  Mirad ,  dijo 
Piedad  sacando  un  pequeño  pero  agudo  puñal,  este  acero 
lo  traia  para  enterrarlo  en  vuestro  pecho.» 

— Y  decidme,  repuso  doña  Beatriz  sin  oir  las  últimas  pa- 
labras de  la  gitana,  quién  sostuvo  vuestra  demanda? 
.ii — El  caballero  de  Carvajal,  que  se  halló  presente. 

'—Donjuán! 

—El  mismo. 
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— Oh!  referidmelo  lodo,  señora. 
Aquí^Piedad  contó  á  la  de  Robledo ,   sin  omitir  nada  ab- 
solutamente, la  escena  que  ya  conoce  el  lector.   Después 
añadió  con  alegría  y  medio  trastornada: 

— Qué  os  parece ,  señora?  Oh !  ya  me  vengué  de  ese  per- 
juro ;  pero  qué  venganza !  Cuánto  sufriria  viéndose  acusado 
Á  presencia  del  rey  y  de  toda  la  corte ,  de  una  acción  tan  fea 
é  inicua  como  la  de  vuestro  rapto!  Cuánto  debió  padecer, 
luego  que  el  mismojjmonarca  autorizó  el  reto  provocado  por 
vuestro  valeroso  amante!  Necio!  repuso  la  gitana  casi  fuera 
de  sí;]  tiembla  por  haber  ultrajado  á  la  mujer  que  tanto  te 
amaba!  Tiembla  por  haberte  complacido  en  desgarrar  este 
cotazon  que  era  feliz  con  tu  amor! — Venganza,  doña  Bea- 
triz ,  venganza,  aunque  yo  tenga  que  morir  de  dolor! 

Doña  Beatriz  se  separó  horrorizada  de  Piedad.  Esta  dijo 
algo  mas  tranquila : 

— Ah !  señora ,  no  me  hagáis  caso  ,  el  dolor  me  trastorna 
el  juicio  ,  el  dolor  solamente  me  hace  hablar  así.  Qué  ratos 
tan  amargos  he  pasado  después  de  acusar  al  conde  I  cuántos 
remordimientos  y  funestas  imaginaciones  me  han  asaltado! 
Figurábame  á  veces  que  el  hijo  de  mis  entrañas ,  después  de 
muerto  en  el  combate  el  conde,  vino  á  pedirme  cuenta  del 
que  le  habia  dado  el  ser...  Ah !  vino  á  decirme  que  era  yo 
el  asesino  de  su  padre!...  Piedad  ,  piedad.  Dios  mió! 

— Sosegaos,  querida,  sosegaos  y  tened  confianza  en  Dios, 
que  todo  lo  puede;  tranquilizaos  y  esperad,  que  tal  vez 
don  Lope  conozca  su  yerro  y  dé  cumplimiento  á  sus  pro- 
mesas. 

— Consoladoras  son  en  verdad  vuestras  palabras ,  doña 
Beatriz ;  pero  he  ofendido  bastante  á  la  magostad  divina  para 
que  puedajisonjearme  con  la  risueña  perspectiva  de  una  vida 
sosegada  y  feliz  que  cieriamentc  no  merezco. 

— Ohl  callad,  Piedad,  callad,  y  no  desconfiéis  nunca  do 
la  Providencia  1  No  tenéis  en  mí  una  prueba  bien  clara  de 
su  infinita  bondad  y  misericordia  ?  Cuando  yo  me  crcia  sola, 
desamparada  y  á  merced  de  un  hombre  inicuo ,  no  me  do- 
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para  á  vos ,  que  venís  á  sacarme  de  este  infierno  para  vol- 
verme al  lugar  de  donde  tan  cruelmente  fui  arrancada?  No 
veis  en  todo  esto ,  querida  amiga  mía ,  la  poderosa  mano  de 
la  justicia  divina? 

— Ohl  ciertamente. 

— Pues  entonces  ,  por  qué  dudáis? 

— Tenéis  razón :  esperaré  y. . . 

— Escuchadme ,  repuso  doiía  Beatriz  interrumpiendo  á  la 
gitana. 

•-^Hablad,  señora,  hablad,  que  vuestras  palabras  son 
otras  tantas  gotas  de  benéfico  bálsamo  para  mi  enfermo  co- 
razón. 

— Desearíais  que  no  se  efectuase  el  duelo  que  ha  de  tener 
lugar  entre  vuestro  amante  y  el  mió? 

— Que  si  lo  deseo,  decís?  daria  la  mitad  de  mi  vida. por- 
que tal  sucediese. 

— Lo  creo  con  tanta  mas  razón  ,  cuanto  que  esa  lucha  fu- 
nesta ha  de  ocasionar  precisamente  sangre  y  desgracias.  Cuál 
será  la  víctima  bien  lo  podéis  colegir;  porque  en  este  géne- 
ro de  combates ,  Piedad,  también  se  ve  clara  y  patentemen- 
te la  mano  de  Dios. 

— Ah  !  señora,  y  el  conde,  el  padre  de  mi  hijo... 

— Por  eso ,  repuso  la  de  Robledo ,  es  preciso  que  hagáis 
cuanto  de  vos  penda  para  que  no  se  efectúe  ese  desafio ,  en 
el  cual  seguramente  saldrá  don  Lope  vencido ,  y  por  consi- 
guiente muerto. 

— Oh !  qué  horror ,  Dios  mió ! 

— Vos  habéis  dado  ese  paso  en  un  momento  de  otuscacion, 
y  por  eso  no  reflexionasteis  un  instante  sobre  sus  dolorosas 
consecuencias.  Un  solo  medio  hay  do  salvarlo... 

^-Decidlo,  decidlo  pronto,  por  Dios,  esclamó  Piedad  im- 
paciente. 

— Es  preciso  que  os  retractéis  de  cuanto  habéis  dicho;  de 
lo  contrario  todo  está  perdido... 

— Oh !  sí ,  sí ,  lo  haré ,  aunque  yo  deba  ser  castigada  por 
calumniadora  !  Pero  y  vos ,  señora,  y  el  de  Carvajal? 

D.  Fernando  IV,  i  5 


— Tranquilizaos  en  ciianlo  i\  nosotros.  Yo  os  doy  palabra 
(le  (jiio  mis  labios  nunca  pronunciarán  el  nombre  de  nü  rap- 
tor :  á  don  Juan  y  á  lodo  el  mundo  haré  creer  que  no  he  co- 
nocido á  los  perpetradores  de  tamaño  atentado.  En  fin ,  for- 
jarQ  una  relación  que  en  nada  se  parezca  á  la  real  y  positiva, 
y  de  ese  modo  no  se  sabrá  nada  jamás. 

— Oh  1  cuánta  bondad!  cuánta  abnegación! 

— Y  vos ,  querida  amiga ,  no  os  esiwneis  terriblemente 
por  sacarme  de  aqui  ? 

— Sin  embargo,  señora ,  vuestro  sacrificio  escode  con  mu- 
cho al  mió... 

La  gitana  y  doña  Beatriz  permanecieron  largo  rato  calla- 
das, sumergidas  en  hondas  meditaciones.  En  la  estancia  i^ei- 
naba  el  mas  jirofimdo  silencio ,  interrumpido  de  vez  en  cuan- 
do por  largos  y  lastimosos  ayes  que  lanzaba  Piedad  de  su 
pecho.  Su  cerebro  estaba  embargado  por  multitud  de  ideas  que 
unas  tras  otras  se  le  agolpaban.  En  el  mismo  caso  se  hallaba 
doña  Beatriz.  Pero  cuan  diversas  eran  las  imaginaciones  do 
Piedad  ,  de  las  de  la  amante  del  infanzón  del  rey!  La  pri- 
mera, tenia  por  único  patrimonio  un  porvenir  nebuloso,  y  un 
presente  de  lágrimas  y  remordimientos.  La  segunda  ,  por  el 
contrario,  lodo  lo  veía  risueño,  placentero,  lodo  henchido 
<le  felicidad  y  bienandanza  :  y  cómo  no  ser  así?  A  la  horri- 
ble tempcsUid  que  habia  bramado  sobre  su  cabeza ,  debía 
sacoder  forzosamente  una  calma  apacible.  Este  pensamiento 
no  Ciirecia  de  lógica  ;  mas  por  desgracia  el  porvenir  de  doña 
Beatriz,  estaba  preñado  de  lágrimas,  de  luto  y  doj^espera- 
cion.  Pero  no  anticipemos  los  sucesos;  ellos  so  irán  despren- 
diendo de  nuestra  mal  cortada  pluma,  á  medida  que  el  orden 
natural  de  las  cosas  lo  recpiieran. 

K  Ln  golpe;  dado  con  suavidad  en  la  maciza  puerta  do  hier- 
ro, sacó  á  la  gitana  de  su  l^jtargo,  y  dijo  á  su  amiga  ,  dispo- 
nít^Midosc  á  parlir : 

— I'!s  la  señal:    no  puedo   pcruuiticccr   («ui    \us    pof  mas 
tiunipo. 

— Cicloftl  cflcinmó  doña  Beatriz,  pálida  como  un  difiínlo: 
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vais  á  dejarme?  no  rae  llevareis  coq  vos?  Oh!  qiMÍ  sería  en^ 
torices  do  mí!  ••  -loq  oup  ¡r^nni  -  . ..! 

— Tranquilizaos:  todo  cuanto  os  he  ofrecido  lo  ciiraf!)lirc; 
pero  aguardad  el  momento  oportuno ;  esperad  un  dia  mas, 
amiga;  y  mientras  tanto,  estad  tranquila.  Yo  os  ofrezco,  en 
nombre  de  Dios  trino  y  uno ,  que  nada ,  nada  absoluCamente 
os  sucederá. 

— Simeona  ,  que  se  hallaba  escuchando  toda  la  conversa- 
ción de  la  gitana  y  doña  Beatriz ,  sacó  la  cabeza  de  su  es- 
condite y  se  sonrió  malignamente. 

La  de  Robledo  se  arrojó  en  los  brazos  do  Piedad  ,  ver- 
tiendo copiosas  y  sentidas  lágrimas. 

— Oh!  sí,  no  lo  dudéis,  repuso,  esta  visiblemente  con- 
movida. 

A  |)oco  tiempo  se  separó  do  doña  Beatriz  y  se  dirigió  á  la 
puerta.  Allí  la  esperaba  el  médico  de  Fernando  IV. 

Al  llegar  á  la  habitación  donde  Aben-Ahlamar  trabaja- 
ba,  y  que  ya  conoce  el  lector ,  dijo  á  este  en  tono  de  mal 
humor : 

— Por  qué  me  has  llamado  tan  pronto? 

—  Porque  he  recibido  aviso  del  conde,  que  viene  al  ins- 
tante á  hacer  una  visita... 

— Don  Lope? 

— Eso  es,  el  conde  de  Uaro,  repuso  JulTep  con  socarro- 
nería . 

— Pues  el  conde ,  señor  mió ,  no  entrará  en  la  estancia  de 
doña  Beatriz. 

— Quién  se  lo  impedirá?  replicó  el  alquimista  con  ironía. 

— Yos. 

— Yo !  cnerpo  de  Cristo ,  y  qué  bromas  tan  pesadas  tie- 
nes, querida.  Sabes,  repuso  con  malicia,  que  desde  que  eres 
la  favorita  del  rey  estás  un  poco  altanera  y... 
Piedad  se  sonrió  amargamente. 

— Escuchad  lo  que  tenéis  que  hacer. 

— Veamos. 

— El  objeto  es  impedir  que  don  Lope  vea  á  la  de  Hobledo. 
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Por  supuesto  que  esto  tiene  su  término ,  como  todas  cosas; 
no  es  mas  que  por  unos  dias.  Yo  quedo  en  avisarle  cuándo 
ha  de  cesar  esta  privación.  Para  el  efecto  dirás  al  conde  que 
está  enferma  ,  postrada  en  cama  ,  débil ,  y  que  su  presencia 
en  el  estado  en  que  se  encuentra  la  paciente  sería  fatal ,  de 
funestas  consecuencias;  en  fin,  tú  lo  arreglarás  de  modo...i 
— Antes  me  dejo  malar  que  hacer  lo  que  dices. 
— Pues  en  ese  caso  te  voy  á  proporcionar  el  honor  de  que 
mueras  á  manos  del  verdugo  de  su  alteza.  Hoy  mismo  sabrá 
este  que  tú  ,  en  unión  d^íl  conde  ,  sois  los  autores  del  rapto 
de  la  dama  de  su  madre ,  y  de  otras  cosillas  que  te  acredi- 
tan de  ser  un  solemne  bellaco. 

Al  mismo  tiempo  de  proferir  la  gitana  las  anteriores  pa- 
labras, pasó  de  sus  manos  á  las  del  judío  un  puñado  de  mo- 
nedas que  este  guardó  con  indecible  placer  en  los  bolsones 
de  su  hopalanda  morada  ,  diciendo : 

— Cáspita!  con  que. si  no  accedo,  sabrá  el  rey... 
— Hoy  mismo. 

— Oh !  pues  francamente ,  querida  mia  ,  no  tengo  ganas 
de  mecerme,  colgado  por  ebpescuezo,  en  los  árboles  de  la 
alameda.  Con  que  asi... 

— Impedirás  hasta  que  yo  te  avise  que  moleste  el  conde  á 
la  amante  de  Carvajal  ? 
— Sí;  no  dudes  que  me  aprovecharé  de  tus  consejos. 
— Ay  de  tí  como  yo  sepa!... 

— Te  juro  por  el  Dio's  de  mis  padres,  que  lo  haré,  amujuc 
se  oponga  el  demonio,  mi  mas  íntimo  amigo. 

— Bien ,  bien  ,  dijo  la  gitana  subiendo  al  mismo  tiempo  las 
escaleras  (|uo  conducían  á  su  morada  :  yo  no  te  perderé  de 
vista  di  tiD  Solo  instante. 


CAPITULO  X-III. 


En  donde  verá  el  lector  que  en  el  siglo  XIV  no  sabían  leer 
los  caballeros. 


Mitl  público  del  siglo  XIV  erai  tpn  novelero  y  amigo  de  no- 
vedades como  el  del  XIX  y  como  el  de  todas  épocas  y  eda- 
des. La  noticia  del  ind^ulto  concedido  al  infante  don  Juan  y 
la  devolución  de  todos  sus  títulos  y  honores  era  asaz  impor- 
tante para  que  no  se  apoderase  de  ella  y  la  comentase  á  su 
manera  y  antojo.  Quién  opinaba  que  la  determinación  toma- 
da por  don  Fernando  era  hija  del  mucho  temor  que  este  te- 
nia á  su  tio,  por  el  prestigio  de  que,  á  pesar  de  su  maldad, 
gozaba  entre  sus  conciudadanos :  quién  decia  que  el  rey  le 
habia  movido  á  lástima  la  vida  errante  y  azarosa  que  el 
proscripto  llevaba  ;  y  los  mas  cuerdos  juzgaban  que  todo  era 
debido  á  los  consejos  de  la  m,uy  prudente  señora  doña  María 
Alfonsa  de  Molina.  Lo  cierto  es,  carísimos  lectores  mios,  que 
el  infante  don  Juan  recibió  con  la  mayor  alegría  la  noticia 
de  su  perdón  y  la  orden  de  trasladarse  á  Grijota  con  su  ami- 
go y  compañero  de  ostracismo ,  el  cronista  y  ex-mayordomo 
mayor  de  j)alacio  don  Juan  Manuel.  El  deseo  del  hermano 
de  Sancho  IV  era  reunirse  cuanto  antes  con  el  conde  de  Ilaro 
para  llevará  cabo  la  proyectada  venganza  de  ambos.  Así  es 
que,  cumplió  esta  vez  con  puntualidad  la  orden  que  le  dio  el 
rey  de  que  lo  esperase  á  el  y  á  su  corle  en  Grijola  para  fir- 
mar los  contratos.  Allí  vcria  también  al  amante  de  la  gitana. 
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La  reina  doña  María  no  cabia  en  sí  de  contenta,  en  vista 
de  la  buena  y  no  esperada  solución  que  se  había  dado  á  la 
cuestión  del  infante,  su  cuñado,  y  de  su  amigo  el  también 
virtuoso  don  Juan  Manuel.  Creía  la  madre  de  Fernando  IV 
que  ya  Castilla  gozaría  de  paz,  y  que  su  adorado  hijo,  no  ten- 
dría nada  que  temer  de.  los  grandes ,  cosa  muy  posible ,  si 
no  conociesen  estos  el  carácter  del  rey  y  no  se  aprovechasen 
de  las  ocasiones ,  que  rara  vez  desperdiciaban  ya  unos ,  ya 
otros ,  para  escarnecerlo  y  negar  su  autoridad  y  mandato, 
siempre  que  el  interés  particular  de  cada  uno  lo  exigía  así. 
Sin  embargo,  las  mayores  turbulencias  se  concluyeron,  y 
sí  no  obtuvo  Castilla  una  paz  octaviana  ,  cesaron  por  lo  me- 
nos las  pretensiones  de  los  infantes  de  la  Cerda. 

Quería  doña  María  que  no  se  efectuase  el  combate  pro- 
vocado por  el  de  Carvajal ,  para  vengar  á  su  futura,  porque 
conocía  bastante  á  fondo  el  carácter  de  don  Lope,  y  sabia 
que  sí  se  llevaba  á  cabo  el  duelo  y, sí  salia  vencido  y  por 
consiguiente  culpable  del  delito  que  so  le  acusaba ,  dejaría 
preparada  alguna  venganza  tan  terrible  como  todas  las  que 
el  disponía ,  alguna  venganza  que  hiciese  hasta  vacilar  el 
trono  de  don  Fernando. — «Adiós  entonces  para  siempre,  de- 
cía la  reina  ,  la  paz  tan  codiciada !  Adiós  entonces  mis  ha- 
lagüeños deseos  de  ver  i  Castilla  tranquila  y  á  su  rey  segu- 
ro, querido  y  bendecido  de  sus  pueblos!» — «Qué  hacer  en 
el  caso  de  que  don  Juan  Alonso  (carvajal  pida  al  rey  que  fijo 
el  día  del  combate?  Ls  preciso  .que  este  no  se  efectúe  y  que 
ei  amante  do  Beatriz  desista  de  su  empeño.» — «Ah,  si  yo 
pudiese  convencerlo...» 

Y  doña  María  dio  6vi\c,n  de  que  lo  llamasen  de  su  piíiie. 

No  faltaba  nuis  para  que  se  lograsen  los  justos  lines  de 
in* reina  madre,  sino  (juo  don  Juan  lo  ofrecicjíc  no  batirse 
fx)!)  BU  odioso  antagonista.  Decimos  esto,  porque  el  rey  ,  su 
liij(t,  li>.  Iiabia  dado  de  antemano  la  halagüeña  noticia  de  que 
SI  podia  conlenliU'  al  (-(juirario  del  conde,  no  hí  llcvaria  ;» 
( al)o  el  duelo  tan  ansiado  {lur  el  de  Carvajal  como  temido 
*M  coudc  de  lluro. 
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Recordará  el  lector  que  doña  Beatriz  aconsejó  á  Piedad 
que  para  evitar  las  funestas  consecuencias  del  combate  dis- 
puesto entre  los  dos  amaiiles ,  dijese  al  rey  que  todo  lo  que- 
Iiahia  dicho  contra  el  conde  habia .  sido  inventado  por  ella 
para  vengarse  de  los  agravios  que  de  él  habia  recibido.  En 
efecto ,  así  lo  hizo  la  gitana.  Y  el  rey  se  apresuró  á  poner 
en  noticia  de  su  madre  que  el  cqrabate  no  se  celebraria  ,  si 
ella  podia  contentar  al  amante  de  la  de  Robledo. 

No  le  costó  mucho  trabajo  á  doña  María  el  convencer  á 
don  Juan  Alonso  Carvajal  de  la  necesidad  de  que  desistiese 
del  duelo  con  el  conde,  porque  cuando  se  da  con  un  noble 
corazón  y  se  ponen  enjuego  sentimientos  generosos,  cuesta 
bien  poco  conseguir  lo  que  se  desea.  Todo  lo  sacrificaba  el 
de  Carvajal  por  complacer  á  la  segunda  madre  de  su  dama. 
Pero  qué  hacer  si  una  mujer,  una  reina,  le  pide  con  lágri- 
mas en  los  ojos  que  la  felicidad  de  su  hijo,  el  bienestar  de 
su  rey  y  señor  depende  de  que  él  acceda  á  lo  que  le  pide? 
No  obstante  de  asegurarle  doña  María  que  ella  se  encar- 
garia  de  buscar  á  Beatriz ,  aunque  se  hallase  en  el  centro  de 
la  tierra ,  salió  don  Juan  mas  muerto  que  vivo  de  la  estancia 
de  la  de  Molina.— Qué  es  lo  que  he  hecho!  decía:  ofrecer 
no  castigar  al  autor  de  las  desgracias  de  mi  amada?  No  ven- 
garme del  autor  de  todos  los  malos  ratos  que  sufre?  Oh!  qué 
he  hecho ,  Dios  mió ! 

El  amante  de  Beatriz  vagaba  por  las  galerías  bajas  del 
alcázar  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  y  los  brazos 
cruzados ,  sin  saber  adonde  estaba  ni  que  dirección  tomar. 
Su  situación  en  aquel  momento  no  podia  ser  mas  aflictiva. 

Una  persona  cubierta  de  pies  á  cabeza  que  le  habia  se- 
guido desde  que  salió  de  la  habitación  de  la  reina  viuda ,  se 
acercó  á  él  y  le  dijo  interrumpiéndole  el  paso : 

— Os  llamáis  don  Juan  Alonso  Carvajal? 

—No  Os  conozco,  repuso  estecen  mal  modo  y  continuan- 
do su  marcha. 

Pero  la  desconocida  dio  un  brinco  y  se  puso  de  nuevo 
delante  de  él. 
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— Poco  cortés  sois  con  las  damas ,  caballero ,  le  dijo  la 
desconocida. 

— Dama,  habéis  dicho?  Ah!  perdonad,  iba  distraido:  qué 
me  queréis? 

—Una  persona  que  se  interesa  por  vuestra  felicidad ,  y  á 
quien  no  conocéis,  me  ha  entregado  para  vos  este  billete. 

—Una  persona  que  se  interesa  por  mí ,  y  á  quien  no  co- 
nozco ,  decís  I 

— Sin  duda. 

— Por  Santa  Polonia  ,  esclamó  don  Juan  riéndose  mal  su 
grado ,  que  no  he  visto  en  los  dias  de  mi  vida  cosa  mas  di- 
vertida ni  estraordinaria  que  esta!...  Pero  dadme  el  billete, 
señora . 

— Tomad  ,  á  condición  de  que  no  habeis.de  faltar. 

— Adición  es  esa...         tiiü 

— Dios  os  guarde,  caballero,  repuso  la  desconocida  echan- 
do á  andar  al  mismo  tiempo. 

— Oh  ,  sefiora  ,  venid,  venid  ,  que  os  doy  mi  palabra  do 
ir  aunque  sea  al  infierno. 

— En  esc  caso  ,  tomad. 

— Pero  no  podríais  decirme ,  hermosa  desconocida,  insis- 
tió don  Juan  sin  coger  el  pergamino... 

— No  puedo,  caballero ,  ya  os  lo  he  dicho..,  Y  por  Dios, 
que  estáis  importuno  en  demasía. 

— Perdonad,  señora  ,  perdonad,  repuso  el  mancebo  incli- 
nándose. 

La  encubierta  despidióse  del  de  Carvajal  con  una  leve 
inclinación  de  cabeza  después  de  darle  el  escrito. 

Este  ,  así  que  se  hubo  marchado  la  desconocida  ,  dcsli(') 
vx>n  avidez  el  pergamino  y  lo  devor(')  con  la  vista.  Perodiin- 
dose  una  [)almada  en  la  fíente  esclamó  con  desesperación: — 
Voto  va !  8i  no  entiendo  estos  malditos  garabatos ,  que  solo 
una  persona  (|uo  tenga  pacto  con  el  demonio  puede  haber 
escrito ! 

Y  don  Juan  miraba  y  estrujaba  el  escrito  entre  sur  ma- 
nos «in  wibor  (\»6  hacer  ni  qué  partido  tomar.   Acercóse  al 
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fin ,  como  inspirado ,  á  una  puerta  que  habia  frente  de  él ,  y 
dio  fuertemente  con  el  nudillo  de  sus  dedos  en  ella ,  al  mis- 
mo tiempo  que  dijo: — Este  ,  ya  los  entenderá. 
Allí  vivia  el  judío  Abea-Ahlamar. 


CAPITULO  XIV. 


Que  no  tiene  epígrafe  porque  es  continuación  del  XIII. 


JBien  venido  seáis  ,  señor ,  dijo  Aben-Ahlamar  conduciendo 
al  caballero  á  su  poltrona.  En  qué  tenéis  que  ocuparme? 

— Tomad  ese  escrito,  y  decidme  su  contenido  en  lengua- 
je que  entienda  todo  cristiano. 

El  nigromántico  se  sonrió  y  dijo  al  caballero,  cogiendo 
el  pergamino  y  leyéndolo  con  la  mayor  facilidad: — Aten- 
ded : — Don  Juan ,  si  queréis  complacer  á  una  persona  que 
bien  os  quiere ,  no  faltéis  esta  larde  á  la  arboleda  que  liay 
al  pié  del  alcázar  real.» — Ya  estáis  servido,  señor,  repuso 
el  judío  devolviendo  el  pergamino  á  Carvajal. 

— En  verdad ,  repuso  este  sorprendido ,  que  es  raro  todo 
cuanto  hoy  me  pasa ! 

— Y  pensáis  faltar  1 

— Oh  !  no  ,   he  dado  mi  palabra !  Pero  qué  me  decís  de 
esto?  qué  opináis? 

El  judío  se  encogió  de  hombros. 

— Ay,  Aben-Ahlamar ,  qué  cruel  sois  conmigo!   dijo  el 
joven  caballero  con  sentimiento. 

D.  Fernando  IV.  16 
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— Cruel  dices,  señor!  y  por  qué? 

— Porque  vos ,  que  tan  sabio  sois  y  todo  cuanto  ([uereis 
saber  lo  veis  escrito  en  el  cielo  ,  no  rae  decís  nada... 

— Para  ,  para  ahí,  señor,  que  si  no  te  digo  afiora  el  resul- 
tado de  esa  cita ,  es  porque  he  llegado  á  dudar  de  mi  cien- 
cia, en  vista  de  que  la  primera  vez  que  me  buscaste  para 
que  te  dijese  el  paradero  de  tu  dama ,  te  engañé ,  porque  yo 
también  fui  engañado. 

— En  ese  caso  perdonad  ,  y  decidme  si  será  ya  hora  do 
acudir  al  parage  de  la  cita. 

— Sí,  don  Juan,  dirigios  hacia  allí,  porque  el  sol  se  ocul- 
tará muy  pronto. 

— A  Dios  entonces ,  Aben-Ahlaraar. 

— El  te  acompañe  ,  señor. 
El  noble  infanzón  del  rey  de  Castilla  dirigió  sus  pasos  á 
la  arboleda  designada  por  la  desconocida.  Llegó  al  lugar  de 
la  cita  á  tiempo  en  que  el  sol  desaparecía  al  través  de  un 
celage  de  nubes  rojas  y  blancas ,  que  reflojando  en  los  vi- 
drios del  alcázar  real,  iluminaba  de  tal  manera  la  pradera 
que  parecía  que  toda  ella  estaba  llena  de  luz  artificial.  Sen- 
tóse al  pié  de  un  corpulento  y  añoso  árbol ,  cuyas  ramas 
cuajadas  de  verdes  y  picadas  hojas  le  ocultaban  de  la  vista 
de  cualquier  curioso  colocado  en  alguna  de  las  eminencias 
que  dominaban  aíjuel  sitió,  y  cantó,  aunque  sin  laúd  ,  con 
dulce  y  sonora  voz ,  varias  trovas  en  las  (pie  el  nombre  de 
la  de  Robledo  ügurc)  mas  de  una  vez. 

En  todo  lo  que  llevamos  escrito  de  esta  verídica  historia, 
no  hemos  hablado  nada ,  querido  lector ,  dé  la  figura  del 
amante  de  doña  Beatriz.  Pero  ya  que  se  presenta  la  ocasión 
de  examinarlo  con  delenimienlo,  á  campo  raso,  no  (juerc- 
mos  incurrir  en  esta  falla ,  que  ahora  raes  que  nunca  fuera 
imperdonablo.  Su  roslro,  según  nos  dicen  las  crónicas  ,  era 
ovalado  y  blanco;  adornábale  una  barba  y  bigotes  negros 
mas  lustrosos  (puí  el  mismo  azabache;  coronaba  á  su  sedoso 
bigote  una  nariz  do  prccio.sa  forma  y  unos  ojos ,  que  bien 
pudieran  pasar  por  orientales,  por  reunir  lus  circunstancias 
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ele  ser  grandes  y  negros  y  hallarse  ribeteados  de  una  larga 
pestaña;  su  cabello,  también  negro,  estaba  dividido  por  una 
raya ,  que  lo  hacia  caer  en  dos  parles  iguales  sobre  el  cue- 
llo de  su  floreado  ropón  de  rica  tela  de  Persia,  con  vueltas 
de  pieles  de  finísimo  armiño.  Tal  era  la  figura  de  don  Juan 
Alonso  Carvajal. 

La  encubierta  que  le  entregó  el  billete  se  apareció  de  re- 
pente por  entre  los  árboles ,  y  esperó  oculta  detras  de  uno 
de  ellos  á  que  don  Juan  acabase  una  trova  que  á  la  sazón 
cantaba ,  y  en  la  que  pintaba  con  la  mayor  poesía  su  amor 
á  Beatriz. — Dichosa  ella  que  tiene  un  hombre  que  tanto  la 
ama !  esclaraó  por  lo  bajo  la  desconocida.  Y  después  de  en- 
jugarse dos  lágrimas  rebeldes  que  se  desprendieron  de  sus 
ojos,  salió  del  escondite  y  dijo  al  de  Carvajal: 

— Puntual  sois,  caballero. 

— Sois  vos  la  que  me  ha  citado?  repuso  este  levantándo- 
se y  saludando  á  la  dama. 

—Sí ,  yo  soy. 

— Y  qué  queréis  de  mí ,  señora  ? 

— Yo  de  vos ,  nada :  vuestra  amante  mucho. 

— Cielos!  dónde  está?...  decídmelo  pronto,  señora! 

— Dónde  está?...  Seguidme  y  lo  sabréis. 
La  desconocida  dio  algunos  pasos,  y  separando  una  por- 
ción de  malezas  y  yerbas  que  se  hallaban  amontonadas, 
desapareció  por  un  agujero  practicado  en  la  tierra. 
Don  Juan  la  siguió  al  instante. 


CAPITULO  XV. 


En  el  que  hay  una  escena  que  á  unos  gustará  y  á  otros  no. 


tjumplió  al  pié  de  la  lelra  la  gitana  Piedad  la  j^alabra  dada 
á  doña  Beatriz  de  que  el  conde  de  Haro  no  volveria  á  inco- 
modarla. Con  efecto,  el  judío  dijo  al  conde,  un  dia  que  este 
sentó  en  su  morada  ,  que  la  amante  de  Carvajal  se  ha- 
un  estado  tal  de  decaimiento  y  languidez  ,  que  cual- 
(juiera  impresión  desagradable  que  tuviese  podia  ser  de  fu- 
•  nestas  consecuencias.  Convencióse  don  Lope  y  respetó  por 
entonces  la  situación  de  su  víctima,  mas  por  interés  suyo  que 
de  ella.   Esta  vez  quedó  Piedad  muy  contenta  de  Aben- 
Ahlamar. 

Dijimos  casi  al  final  del  capítulo  XII  de  esta  verdadera 
historia ,  que  al  ofrecer  la  gitana  -^  su  amiga  Beatriz  fjue  en 
cuanto  tuviese  ocasión  la  libraría  de  su  penoso  cautiverio,  Si- 
meona, que  había  oido  toda  la  conversación ,  sacó  la  cabeza 
de  su  escondite,  sonriéndose  malignamente.  Pues  bien;  así 
(|ue  Piedad  se  separó  del  judío,  presentóse  la  abuela  de  esla 
y  lo  dijo,  restregándose  las  manos  de  alegría: 

— Grandes  noticias,  amigo  mío,  grandes  como  ellas  solas! 

— Habla  y  las  sal)rc. 

— Oh,  oh,  hablar...  le  parece á  lí  que  no  hay  mas  que 
hablar  así?...  Te  parece  bien  que  yo  lo  diga  lodo  lo  que 
pasa  siu  mas  ganancias  (juc  unas  Irisles  gracias. . . 
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— Muy  gordas  serán  esas  noticias,   interrumpió  el  judío, 
cuando  andas  con  tantos  preámbulos. 
— Algo  dieras  por  saberlas. 

—  Vamos ,  acabarás  hoy  ? 

— Cuánto  me  das  y  te  lo  digo  todo?j 

— Qué  te  he  de  dar ,  bruja  maldita  !  repuso  Aben-Ahla- 
mar  encogiéndose  de  hombros. 

— Oh!  pues  entonces  yo  me  marcho  con  mi  secreto... 
Pero  le  advierto,  querido  mió,  que  pierdes  mas  que  ganas. 

— Habla,  habla  pronto,  si  quieres. 

—  Cuánto  rae  das?  dijo  Simeona  implacable. 

— Di  qué  quieres,  repuso  el  judío  Heno  do  curiosidad. 
— Poco ,  me  contento  con  muy  poco.  . 
— Acaba. 

— Pues  en  ese  caso ,  dame  los  papeles  que  revelan  el  na- 
ctniento  de  Piedad. 

—Primero  todo  mi  tesoro ! 
--Sí?  pues  teme  la  ira  del  conde  de  Haro. 
—Mira  ,  Simeona  ,  dijo  el  judío  asustado  con  las  palabras 
de  la  vieja  ,   te  doy  por  ese  secreto  tantas  monedas  de  plata 
como  ^  quepan  en  tus  dos  manos  juntas. 

— Ntquiero  dinero :  quiero  lo  que  ya  te  he  pedido. 
— Te  oblo  la  cantidad.  Aceptas? 
— No.'epuso  Simeona  inexorable. 
— Pues  ¡en  ,  guárdate  tu  secreto ,  que  poco  me  debe  im- 
portar á  nik 

— Poco!  ^bre  Aben-Ahlamar!  yo  si  que  doy  poco  por  tu 
vida. 

El  judío  piideció  de  miedo. 

—Me  los  da>  insistió  Simeona. 

— Y  que  hari  eon  ellos ,  si  no  sabes  leer? 

— Tenerlos  eiVoi  poder:  no  son  de  mi  querida  nieta?... 
repuso  la  vieja  co,^ia|¡cia. 

JuITcp  se  acere  /i  ^n  armario  de  madera  negra  que  es- 
taba cubierto  con  u\  cortina  ,  y  sacó  de  entre  otros  un  vo- 
luminoso legajo  de  kfgamino,  lleno  de  gruesos  caracteres. 
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— Toma  y  hubla  ya ,  dijo  poniéndolo  en  manos  de  Si- 
meona. 

Esta  le  contó  después  todo  lo  que  habia  oido  á  su  niela 
en  el  subterráneo ,  no  olvidándose  de  la  palabra  que  Piedad 
dio  á  doña  Beatriz  de  sacarla  cuanto  antes  le  fuese  posible 
de  su  prisión. — De  manera,  añadió  la  vieja,  que  si  conoce  el 
camino  subterráneo  que  hay  desde  la  prisión  de  la  de  Ro- 
bledo hasta  la  arboleda  que  se  estiende  al  pié  del  alcázar, 
estamos  perdidos  sin  remedio. 

— Sí,  lo  conoce;  pero  no  temas.  De  todas  suertes,  el  avi- 
so es  muy  importante. 

Cuando  el  de  Carvajal  salió  de  la  estancia  del  judío,  des- 
pués de  haberle  hecho  leer  el  billete  de  que  ya  tienen  noti- 
cia nuestros  lectores ,  esclamó  Juííep  ,  dándose  una  palmada 
en  la  frente : — Cáspita!  hoy  es  el  dia  que  ha  elegido  Piedad 
para  libertar  á  doña  Beatriz.  Oh,  oh  !  no  hay  tiempo  qiP 
perder! 

Con  efecto,  Piedad  era  la  misma  que  habia  citado  a  de 
Carvajal :  Piedad  era  la  misma  que  fiel  á  su  promesa,  'de- 
seando arrancar  á  Beatriz  de  manos  del  conde,  habia  .^ene- 
Irado  por  el  agujero  practicado  en  la  tierra. 

El  ofrecimiento  de  la  gitana  sirvió  para  que  Bea'iz  iiie- 
jorase  visiblemente.  Desde  que  concibió  la  dulóeidea  de 
verse  libre  de  su  encierro,  sus  ojos  tenían  mas  l'lh),  sus 
niegillas  llegaron  á  teñirse  de  un  ligero  carmín ,  ;'Sus  labios 
se  desunían  de  vez  en  cuando  para  dejar  escapar^n^  sonri- 
sa de  placer.  Oh !  lo  que  es  vivir  con  una  espfí^nza  lison- 
jera í 

Sentada  estaba  la  de  Robledo,  pensando  "  1*^  felicidad 
(|uc  le  aguardaba,  cuando  vio  en  la  estancia  d'  personas  que 
se  habian  aparecido  como  por  encanto. 

—Beatriz!  ojclamó  el  de  Carvajal  al  ver  su  amante. 

— Don  Juan!  repuso  esta  prccipitándosíen   los  brazos  de 
su  futuro. 

—  Y  nada,  nada  hay  para  mí,  doña  laiñz'i  dijo  Piedad 
descubriéndosü  el  rustro. 
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— Ah  !  perdonadme ,  mi  buena  amiga  ,  contestó  la  araanic 
de  don  Juan  separándose  de  este  y  llenando  de  besos  y  ca- 
ricias á  la  gitana. 

Fueron  tantas  y  tan  espresivas  las  tiernas  protestas  de  los 
dos  amantes,  que  Piedad  lloró  conmovida. 

— Oh  !  no  es  un  sueño!...  Eres  tú  verdaderamente?  dijo 
la  de  Robledo  tocando  á  su  amante,  como  dudando  de  lo  que 
vcia. 

— Sí ,  yo  soy ,  ángel  mío !  yo  ,  que  vengo  á  estrecharte 
veinte  veces  contra  mi  pecho...  Yo  ,  tu  don  Juan,  idolatrada 
Beatriz;  tu  amante,  que  solo  vive  por  tí  y  para  tí! 

— Ah  1  qué  felicidad  tan  grande  es  amar  y  ser  amada!  es- 
clamó la  dama  de  doña  María  Alfonsa,  llorando  y  riendo  do 
alegría. 

— Y  dime  ,  hermosa  mia  ,  qué  te  has  hecho  aquí  sin  tu 
amante?  quién  le  ha  traído? 

Piedad  miró  á  doña  Beatriz,  y  le  dijo  en  voz  baja  y  su- 
plicante : 

— Callad,  callad  por  Dios,  amiga  querida! 

— Qué  me  he  hecho  sin  vos,  decís!  Ah !  llorar  noche  y 
dia ,  continuamente!...  Pero  ya  que  os  veo  ,  ya  que  estáis 
aqui  para  no  separaros  jamás  de  mi  lado ,  todo  se  ha  con- 
cluido; nonos  acordemos  de  lo  pasado,  no  evoquemos  re- 
cuerdos tristes  y  desoladores  1  Olvidemos ,  don  Juan  ama- 
do ,  olvidemos  y  perdonemos  á  un  tiempo  ,  no  es  verdad? 

—Cuan  buena  eres,  ángel  mió!  esclamó  el  noble  infan- 
zón del  rey ,  llevándose  la  diestra  de  Beatriz  á  sus  labios. 
Esta  palideció  de  pronto.  Su  amante  le  dijo  asustado : 

— Qué  tenéis ,  amada  mia  ,  qué  tenéis  í 
Fuera  de  la  estancia  se  oía  ruido  de  pasos  y  espuelas. 

— Huyamos !  dijo  Piedad  mas  pálida  y  temblorosa  que 
Beatriz. 

— Es  ya  tarde  ,  repuso  una  voz  bien  conocida  de  la  gi- 
tana. 

Y  penetró  en  la  morada  de  la  de  Robledo  un  hombre 
desencajado  de  cólera. 
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Beatriz  cayó  desmayada  al  verlo.  Piedad  se  apresuró  á 
cubrirse  el  rostro.  Don  Juan  ,  desenvainando  su  espada,  es- 
clamó furioso : 

— Venganza,  infrnie  conde  deHaro,  venganza! 

— Oh !  repuso  este  loco  de  contento  :  rae  alegro  encontra- 
ros, don  Juan! 

—Y  yo  á  vos...  pero  defendeos,  defendeos,  voto  al  diablo! 

— Perdonad  ,  dijo  el  conde  con  la  mayor  calma;  pero  co- 
mo vuestro  hermano  don  Pedro  me  ha  desafiado  á  muerte, 
y  le  he  dado  palabra  de  no  batirme  con  nadie  hasta  que  se 
efectúe  el  recto  que  con  él  tengo  pendiente... 

— Mi  hermano ,  habéis  dicho ! 

— Sí:  vuestro  hermano  me  dijo  á  poco  de  habernos  desa- 
fiado delante  del  rey ,  que  si  salia  con  vida  en  vuestro  desa- 
fio, me  retaba  á  muerte;  y  como  este  no  se  ha  efectuado, 
vuestro  hermano  don  Pedro  tiene  el  derecho  de  primacía. 

— Defendeos,  conde  de  Haro,  defendeos,  ó  de  lo  contra- 
rióos asesino,  dijo  don  Juan,  ciego  de  cólera  y  sin  hacer  ca- 
so de  las  palabras  de  don  Lope. 

— Ya  os  he  dicho  que  no  puedo  faltar  ü  la  palabra  que  á 
vuestro  hermano  tengo  dada. 

—  Cobarde!  csclamó  el  de  Carbajal  indignado. 

— Cobarde!  juro  á  Dios,  señor  hidalgüelo,  que  no  me  lo 
liabeis  de  decir  dos  veces,  repuso  el  conde,  sacando  de  pron- 
to su  acero. 

— Ah!  teneos,  teneos  por  Dios  I  esclamó  la  gitana  ponién- 
dose entre  los  dos  enemigos. 

Nada  bastó.  Las  dos  espadas  se  cruzaron  con  violencia. 
Heñido  fué,  en  verdad  ,  el  combate:  en  anibas  partes  ha- 
bía serenidad  y  valor;  los  dos  combatientes  conocian  bien  el 
urnuí  que  manejaban.  Pero  fuese  que  la  suerte  favorecicvsc  al 
(Ic  Carvajal ,  fuese  que  el  conde  se  descuidara  ,  la  espada  de 
don  Juan  so  introdujo  con  la  mayor  sutileza  en  el  pecho  del 
Kcñor  de  Santa  Olalla. 

Cl  cuerpo  do  don  Lope  rodó  un  buen  trecho  por  el  pavi- 
mento ,  anegado  en  su  propia  sangro. 


Cobarde  1  esclamó  el  de  Carvajal  indignado. 
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La  gitana  se  precipitó  sobre  él ,  esclamando  con  doloroso 
acento: 

— Don  Lope!  amor  mió!...  Ah!  no  responde...  Maldición! 
maldición ,  don  Juan  1 

Este  cogió  en  brazos  á  doña  Beatriz,  que  aun  permane- 
cia  desmayada ,  y  se  internó  con  ella  en  el  subterráneo  por 
donde  habia  entrado. 


CAPITULO  XVL 


En  el  que  verá  el  lector  la  conversación  de  dos  antiguos  per- 
sonages  de  nuestra  historia. 


JCis  una  verdad  inconcusa  y  asaz  vulgar  que  el  corazón  hu- 
mano jamas  está  contento  con  lo  que  posee.  Esto  sucedia  á 
la  reina  madre ,  que  después  de  haber  conseguido  que  no  se 
efectuara  el  combale  entre  el  conde  de  Haro  y  don  Juan 
Alonso  Carvajal ;  después  de  conseguir  también  que  el  in- 
fante don  Juan  volviese  á  la  gracia  de  su  hijo ,  y  de  ver  has- 
ta cierto  punto  tranquilo  el  reino ,  y  decimos  hasta  cierto 
punto ,  porque  las  turbulencias  y  guerras  que  hubo  en  Gas- 
tilla  durante  el  reinado  de  Fernando  IV  solo  con  la  muerte 
de  este  tuvieron  fin ;  á  pesar,  decimos,  de  todo  lo  que  ha- 
bia conseguido  de  su  hijo  la  viuda  de  Sancho  el  bravo,  no  se 
hallaba  todavía  contenta.  Pretendía  ahora  la  reina  que  don 
Fernando  concediese  á  la  grandeza  todo  aquello  que  le  pi- 
diese ,  y  con  eso  estaría  á  cubierto  de  enemigos  tan  podero- 
D.  Fernando  IV.  i 7 


sos  como  eran  los  grandes  de  aquella  época.  La  política  de 
doña  María  era  en  cslreuio  conciliadora  ,  y  en  otra  época  hii- 
])iera  producido  felices  resultados  para  la  corona ;  porque 
como  conocía  bien  á  fondo  el  carácter  y  las  ideas  de  los  se- 
ñores feudales  de  aquellos  tiempos ,  estaba  convencida  que 
el  mejor  medio  de  atraerlos  á  su  partido  era  halagándolos  con 
honores  y  títulos ,  y  ampliar  sus  fueros  y  prerogativas.  Pero 
por  desgracia  habia  llegado  la  corte  de  Fernando  IV  á  tal 
estado  de  corrupción  ,  que  ya  no  servia  la  política  de  conce-, 
sienes  ni  la  de  tolerancia.  Disculpable  era,  pues,  si  doña  Ma- 
ría ,  aun  después  de  alcanzar  de  su  hijo  todo  aquello  que 
creía  conveniente  para  la  completa  pacificación  <le  Castilla, 
no  se  hallaba  todavía  satisfecha ,  porque  su  leal  corazón  le 
presagiaba  de  continuo  males  sin  cuento,  y  sucesos  á  cual 
mas  funestos.  Así  es  que  no  descansaba  ni  un  solo  instante: 
en  todas  partes  se  encontraba  ,  y  siempre,  siempre  vigilando 
á  su  hijo,  siempre  sofocando  sediciones  y  perdonando  á  los 
invollosos  ,  porque  doña  María  se  horrorizaba  á  la  ¡dea  do 
derramar  sangre.  Ella  tenia  espías  cerca  del  conde  de  ílaro, 
del  infante,  y  de  aquellos  que  por  su  carácter  revoUaso  y 
|K)r  su  conocida  ambición  pudieran  hacer  desgraciado  el  rei- 
nado del  hijo  de  sus  entrañas. 

Pero  trasladémonos  á  la  habitación  de  doña  María  y  oiga- 
mos la  conferencia  de  esta  con  su  venerable  confesor. 

— No  lo  dudéis,  señora,  decia  el  anciano  Abad  de  San  An- 
drés; vuestra  política  no  puede  ser  de  ningún  modo  prove- 
chosa á  nuestros  linos.  Y  si  no  mirad  al  ¡nlante  don  Juan; 
ahí  teoeis  una  prueba  bien  clara  de  lo  que  os  digo.  Se  le 
|)erdona  la  vida,  so  le  devuelven  sus  títulos  y  bienes;  y  el 
rey  ,  por  último  ,  lo  recibe  en  su  corle  de  la  misma  mane- 
ra (pKí  pudiera  hacerlo  con  el  mas  íiel  y  querido  vasallo  de 
Hus  roinos.  Cuál  ha  aido,  señora,  el  agradecimiento  de 
laníos  y  laii  repetidos  favores  ?  coligat*se  con  el  condo  de 
Haro  pura... 

—Oh!  callad  por  Di<)^  !  no  h)  digáis!  qué  horror!  qué 
horror! . . . 
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— Bien  ;  pero  decklme,  roina,  por  ese  que  acabáis  de  nom- 
brar ,  qué  clase  de  política  es  la  vuestra. 

— Padre  mío,  evitar  que  se  derrame  sangre. 

— Mal  tenida  es  esa  compasión  ,  señora ;  porque  redunda 
en  perjuicio  vuestro  ,  del  rey",  y  hasta  de  Castilla.  Sí,  sí, 
contemporizad  ,  contemporizad  con  esos  revoltosos  ,  y  ve- 
réis el  pago  que  os  dan.  Haced  caso  de  mí  ,  doña  María; 
delatad  á  todo  aquel  que  falte  á  sus  deberes,  decid  á  vues- 
tro hijo  que  su  lio  y  el  de  llaro  consj)iran  contra. él,  porque 
quieren  ceñir  á  sus  sienes  la  corona  que  don  Fernando  ha 
heredado  de  sus  mayores  ,  y  caiga  sobre  el  malvado  y  el  cri- 
minal la  mano  de  la  justicia!  Hacedlo,  hacedlo  así,  y  os 
veréis  libre  pronto  de  tantos  infames  y  malos  caballeros  co- 
mo cercan  el  trono  del  monarca  castellano.  Además ,  seño- 
ra ,  que  es  contra  todas  las  leyes  de  la  conciencia  ,  de  la 
naturaleza  y  de  la  sociedad  ,  dejar  sin  castigo  al  delin- 
cuente. 

— De  qué  sirve,  padre  mió,  que  se  castigue  al  conde  y 
á  lodos  los  revoltosos  que  tanto  nos  inquietan,  si  después 
(juedan  sus  familias  y  sus  deudos  para  vengarlos?  Cuánto 
mas  vale  que  frustremos  todos  sus  proyectos,  que  sofoque- 
mos como  hasta  aqui  todas  sus  asonadas  y  motines?  No  lo 
dudéis,  señor,  llegará  dia,  viendo  que  sus  mejores  proyec- 
tos fracasan ,  que  todo  lo  olvidarán  y  se  dejarán  de  todo. 
Ahora  bien,  si  desgraciadamente  persisten,  si  continúan 
siendo  hijos  espúreos  de  la  patria  ,  oh  !  entonces  se  hará  un 
ejemplar!  Pero  lo  que  es  ahora  temo ,  temo  eslraordinaria- 
mente  las  consecuencias  de  cualquier  determinación  tuerte 
que  se  lomase. 

— Bien,  bien,  señora  ;  es  tu  voluntad,  y  lo  es  mia  también 
aunque  conozca  lo  contrario. 

— Lo  que  os  pido ,  padre  mió ,  por  todo  lo  mas  sagrado 
del  mundo,  es  que  no  perdáis  de  vista  ni  un  solo  instante 
al  conde  de  Haro,  ahora  que  se  halla  bueno  de  su  herida. 
Todo  cuanto  sepáis  de  su  proyecto  de  venganza  venid  á  de- 
círmelo para  que  obremos  de  consuno.  Yo  no  perderé  de 
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vista  tampoco  al  infante  y  á  los  demás  enemigos  del  rey.  En 
mal  hora  naciste ,  pobre  hijo  mió !  esclamó  la  reina  arrasán- 
dosele los  ojos  en  lágrimas.  Por  qué  es  tan  desgraciado,  Dios 
mió?  por  qué  es  tan  poco  querido  de  esos  orgullosos  gran- 
des, cuando  su  alma  es  tan  hermosa  ,  su  sonrisa  tan  dulce  y 
su  carácter  tan  amable?  Está  decretado  ,  Señor,  que  mien- 
tras dure  su  peregrinación  en  este  valle  de  desgracias  y  lá- 
grimas, ha  de  estar  siempre  amenazado? 

— Tranquilizaos,  reina,  tranquilizaos,  y  tened  confianza  en 
Dios. 

— Ah  1  padre  mió ,  si  se  efectuase  el  pronóstico  de  los  as- 
trólogos ,  si  doña  Constanza  diese  á  luz  un  varón ,  oh ,  en- 
tonces si  que  descansaria !  entonces  sí  que  se  ahogaria  para 
siempre  ese  funesto  deseo  de  reinar  que  abrigan  la  mayor 
parte  de  los  revoltosos!  Dadme  este  gusto.  Dios  mió ! 

— Creo  que  lo  tendréis ,  doña  María !  porque  Dios  no  con- 
sentirá que  triunfe  el  malvado ;  y  porque  ya  es  tiempo  de 
que  la  justicia  divina  levante  el  entredicho  que  sobre  este 
desgraciado  país  lanzó  en  tiempo  de  vuestro  suegro  don  Al- 
fonso X. 

— Siempre  lo  mismo  1  esclamó  doña  María  con  amargura. 

— Mientras  dure,  señora,  la  maldición  que  pesa  sobre  los 
reyes  de  Castilla ,  será  este  pais  desgraciado ,  repuso  el  an- 
ciano con  tono  grave. 

Y  dando  á  besar  el  Abad  su  diestra  á  la  reina,  salió  de  la 
estancia. 
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CAPITULO  XVll. 


En  el  que  verá  el  lector  lo  que  hizo  el  conde  de  Haro  asi  que 

se  vio  bueno. 


Mjos  gritos  y  esclamacionesde  Piedad  lamenlando  la  muer- 
te del  conde  de  Haro,  hicieron  que  Abea-Ahlamar,  única  per- 
sona .que  podia  acudir  en  socorro  de  la  gitana,  bajase  al  sub- 
terráneo donde  tuvo  lugar  el  duelo  entre  don  Lope  y  el  de 
Carvajal.  Cuál  sería  la  sorpresa  del  judío  al  encontrar  al  fa- 
moso conde  de  Haro  en  aquella  situación  ,  y  solo  en  el  sub- 
terráneo con  Piedad ,  que  no  cesó  de  decir: 

— Gran  Dios  de  Abraham  ,  qué  es  lo  que  veo! 

— Maldición!  maldición  ,  don  Juan !  volvió  á  decir  la  gita- 
na al  ver  al  judío. 

Pasóse  el  nigromántico  una  mano  por  los  ojos  como  du- 
dando de  la  realidad  de  lo  que  veía ,  y  repitió  al  cabo  de  un 
ralo,  haciéndose  cruces  con  ambas  manos  : 

— Gran  Dius  de  Abraham  ,  qué  es  lo  que  veo! 

— Sálvalo,  Aben-Ahlamar ,  sálvalo!  dijo  la  gitana  medio 
IVenética  y  procurando  atajar  con  sus  manos  la  sangre  que  de 
la  herida  salia  á  borbotones. 

Juífep  pulsó  á  don  Lope  y  meneó  la  cabeza  en  señal  de 
que  ya  era  tarde.  Pero  como  Dios  es  dueño  absoluto  de  los 
hombres  y  dispone  á  su  arbitrio  de  la  vida  de  eslos,  dio  un 
solemne  mentís  á  la   cien''ia  v  sabiduría  do  Aben-Alilainar. 
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El  conde  ile  Haro  curó  completamente  y  volvió  luego  de  res- 
tablecido, á  su  vida  de  infamia. 

Digamos  ahora  algo  de  lo  que  Piedad  hizo  con  don  Lope 
durante  la  enfermedad  de  este. 

Aquella  infeliz  mujer,  que  cada  dia  le  amaba  con  mas 
delirio,  fue  para  el  conde  mas  que  una  mndre  cariñosa.  Psi 
un  momento  se  apartó  del  lecho  del  que  habia  sido  su  aman- 
te, y  con  su  mucho  cuidado  y  esmero  le  tornó  la  vida.  Pero 
este  hombre,  que  aun  en  la  agonía  hablaba  de  sangre,  se 
acordó,  cuando  bueno,  de  que  la  mujer  que  con  su  tierna 
solicitud  le  habia  asistido,  estaba  señalada  en  el  libro  de  sus 
venganzas.  Piedad  lo  habia  acusado  y  ultrajado  á  presencia 
del  rey  y  de  toda  la  corle :  Piedad  habia  librado  á  doña  Bea- 
triz de  su  venganza  :  Piedad  le  habia  quitado,  durante  la  en- 
fermedad, su  hijo,  el  único  será  quien  el  conde  de  líaro  ama- 
ba verdaderamente.  Por  consiguiente  Piedad  debia  morir :  al 
menos  así  lo  creía  don  Lope . 

— Pero  no,  decia  con  feroz  alegría;  sería  para  ella  dema- 
siada felicidad  morir  pronto...  padecerá,  padecerá  un  poco 
antes ! 

Y  un  dia  que  estaba  sediento  de  sangre ,  se  dirigió  á  la 
habitación  del  judío,  donde  vivia  Piedad  con  su  hijo. 

El  conde  penetró  en  la  morada  del  sabio  á  la  sazón  en 
(|4ic  este  habia  salido.  Solo  estaba  la  gitana  ,  (jue  le  dijo  con 
buen  modo  al  verlo: 

— Buscabais  li  Juilep,  señor? 

— No,  que  te  busco  á  tí!...  repuso  don  Lope  cogiéndo- 
le con  fuerza  un  brazo  ^  y  echando  fuego  por  sus  ojos  de 
hiena. 

■  ■— Ah!  .sollinliiic,  siilladiuc.  i|ii('  me  liaci'is  liaiu»!...  yu  no 
os  he  hecho  mal... 

— Dame  ,  dame  ,  mi  liijo  ,  villana !  el  hijo  que  me  has  (ju¡- 
tado!  (hjo  furioso  el  de  Haro  sin  hacer  caso  do  las  esclama- 
ciones  (lo  su  anlimín  amanto. 
'   — Vucslií)  hijo!...  vuestro  hijo  lo  es  niio  lambicn. 

—  Diínielo,  d¿mt'lo  pronto! 
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— Volvcdme  mi  honra,  perjuro!  volvédmela,  y  entonces 
os  daré  vuestro  hijo  !  repuso  Piedad  tan  altiva  y  hermosa  co- 
mo la  célebre  Judit. 

— Tiembla,  miserable,  tiembla!  que  ahora  vas  á  pagar- 
me la  deuda  que  conmigo  tienes!  venganza!  venganza!  es- 
clamó el  conde,  sacando  su  daga  y  haciéndola  brillar  en  el 
aire. 

— Misericordia,  don  Lope...  misericordia  parala  madre 
de  vuestro  hijo!  misericordia  para  la  mujer  que  todavía  os 
ama  con  el  mayor  delirio!  Oh!  misericordia,  misericx)rdia! 

— Me  amas  aun  ,  necia  !  repuso  don  Lo[)o  con  sarcasmo ;  y 
para  (¡ué  quiero  yo  tu  amor? 

— Sin  embargo,  señor,  en  otro  tiempo... 

— Mientes ,  villana  ,  mientes! 

— hifaine ! 
El  conde  alzó  de  nuevo  el  brazo  para  herir  á  su  amante. 
Esta  esclamó,  cayendo  de  rodillas  : 

—  Ah !  perdón ! . . .  perdón  ,  noble  conde  de  Haro ! 

— Dame  mi  hijo  y  te  perdono. 

— Maiadme  entonces,  matadme ;  pero  lo  que  es  mi  hijo  no 
vuelve  mas  á  vuestro  poder. 

El  de  Haro  no  contestó  ni  palabra.  Dirigió  su  vista'al  hor- 
no donde  Aben-Ahlamar  hacia  sus  esperimentos  químicos  ,  y 
vio  que  estaba  ardiendo.  Sus  ojos  brillaron  de  alegría.  Ilabia 
concebido  una  idea  terrible. 

— Me  das  mi  hijo,  Piedad?  le  dijo  con  mas  dulzura. 

— No ,  repuso  esta  con  entereza. 
El  conde  se  acercó  al  hornillo  y  metió  en  el  fuego  las  te- 
nazas con  que  el  judío  movia  el  combustible.  La  gitana  no 
comprendió  el  siniestro  designio  de  don  Lope. 

— Dame  mi  hijo  ,  insistió  este. 

— Tomad  antes  mi  vida. 
El  hijo  del  último  señor  de  Vizcaya  cogió  las  tenazas, 
que  ya  estaban  hechas  un  ascua  por  la  punta  ,  y  se  acercó 
á  Piedad.  E]sla  palideció  de  temor  ,  y  esclamó  en  actitud  su- 
plicante : 
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— Perdón  ! . . .  perdón ! . . . 

— Vuélveme  mi  hijo. 

— Ah!  dejádmelo,  señor;  es  el  único  consuelo  que  ten- 
go en  mi  desgracia!  sed  compasivo  con  la  que  en  algún  tiem- 
po amasteis!  Conceded  este  favor  á  la  que  estuvo  próxima  á 
ser  vuestra  esposa ! 

— Ja ,  ja,  ja  :  mi  esposa  tú !  tú ,  miserable  aventurera! 

— Malvado! 

— Por  la  última  vez  ,  me  das  mi  hijo? 

— No,  aunque  sepa  que  muero  aqui  mismo. 
Don  Lope  acercó  al  rostro  de  la  antigua  amante  la  punta 
de  las  lenazar. 

Aquel  hierro  candente  señaló  para  siempre  la  tersa  me- 
gilla  de  Piedad.  Esta  exhaló  un  agudo  y  doloroso  grito ,  que 
hubiera  infundido  compasión  á  otro  que  no  fuese  el  conde. 
Acto  continuo  prorumpió  en  estas  palabras  : 

— Venganza  y  odio  eterno,  infame  don  Lope !  temblad, 
temblad  ahora  vos!... 

El  conde  salió  de  la  morada  del  judío  ,  riéndose  desdeño- 
samente. 

La  gitana  lo  aborreció  desde  aquel  momento. 


.V.f'.ÍUñi/  '     '■'■'      -¡'íi      l'/h     l.i;l  / 

De  Coiim  f'l   ícfiíií,    sin  iiiui:ri\sr  Jt'   iluntlr    .>>     ¡lilHt' ,   Oii/iC  tlVJk 

-'  i  ffn   ■  í?(>sr>/rí)>í  á  l(i<a)itirfifa'cimhfl  de  Palenciaiu\  j:.i 


Jl<s,fücrza/,iqüeridísiiiió  leoldrv'tíuo  nos  Irasladenáoft  á- Fa- 
lencia, adonde  marchó  el  rey  después  de  los  sucesos  qiift;de<^ 
jaixíoáya  doserrlosi;  Nada  nos  dice  la  historia  del  objelo  de 
su  alteza  al  dirigitiseá  <_Ucho  puntoi;  pero  sí  ñas  cuenta  que 
á-poco  de  jlr^iir  á  el ,  estuvo  don  Fcroando  á  laspuerlaí^  de 
la'raiflffirle. 

El  conde  de  llaro  y  el  infante  don  Juan8ÍL;uieroa:;al  rey, 
porquo!  separado- de' su  «iiKlre,  les  era  mas  fácil  sacar  el 
partido  qu^  iquisiiesen,  y  aun  llevar  á  cabo  su  proyectada 
venganza.  Píero  la!  pcevisora  doña  María  no  se  habia  olvida- 
do de. que  acompáñasela  si;i  hijo  el  i  anciano  Abad  d«  San  An- 
drés j  icón;  el  oncárgo  (le  aoíperdor  de  vista  ni  un  solo  mo- 
inentOiá  los  revoltosos  y, conspiradores,  que  esperaban  áquc 
«I  ireyi ¡se  separbse  de  m  madi'Ci  .un ; soio  dia  para  poaer. an  eje- 
cucioh  sus  pix>yectos.  i  > 

/  Don  Fernando,  desde  su,  llegada  á  Paieucia  no  dejalja  de 
padecer  físicamente;  y  aun  llegó  á  tal  punto  la  gravedad ,dft 
su  iiaal,  qué- temieron  muchos  por:  su  vidUv 

Multitud  de  caballeros  y  aUc^pói-sonajes,  entre  ellos  el 
tonde  de  Ilaro  y  el  infante. don  Juan  ,  hallábanse  reunidos 
una  mañana  en  un  saloa  dc^l  palacio  de  Paloncia  ,  cspcian- 
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(lo  con  avidez^  qííe  saliese  <Ié  la  Ci'imara  rcíar  uií  ífietKciO^Ó^ 
un  fraile,  únicas  personas  que  cuidaban  al  rey,  para,  que 
les  diesen  noticias  del  estado  de  este.  De  vez  en  cuando  se 
oían  en  la  estancia  donde  estaba  la  grandeza  los  quejidos 
dd  paciente  y  las  oraciones  que  los  sacerdotes  dirigían  al 
Altísimo  pidiendo  la  vida  del  hijo  de  doña  María  Aifonsa. 
Esta  madre  tierna  ydíññosa  ignoraba  completamente  la  tris- 
te situación  en  que  su  hijo  se  encontraba.  Por  eso  permane- 
cía en  Burgos  al  cuidado  de  su  dama  ,  doña  Beatriz  de  Ro- 
bledo ,  que  bien  necesitaba  de  todo  aquel  particular  es- 
mero. ■■•     '''' ^  '  '^'   -^    •■■.-'■'' ^ -i  ■  \/    .-•^M-'-   \'«  ',l\;fv>  ',(\ 

La  puerta  que  dabá'fenlrada  á  la  habitación  del  rev  abrió- 
se lo  suficiente  para  dejar  paso  á  un  hombre  que  conoce- 
mos, el  cual  dijo  á  los  caballeros,  aparentando  contento  y 
saíi«fuccion  : 

— Nobles  caballeros  y  bendecid  á  Dios :  el  rey  se  ha  «íáU^ 
vado ! 

Don  Juan  y  el  condo  de  Haro  se  miraron  asombrados. 
..p-'Iiablad  ,  hablad  ,  dijeron  todos  con  interés.  .  i    i 

''-«^La  enfermedad  que  aq^néj alia  á  su  alteza  ,  rejoneo  Abe n- 
Ahlamar,  ha  hecho  crisis.  Su  alteza  duerme  Iranquilamentci 
Bendigamos -á-Diosi!;:     ■•■¡i     ui.,.;i  i-j   ;  >  i'.ii  M'  ''¡;i:;)')    . 

Don  Lope  y  su  digno  amigo!  so  separaron  ideíicíreulojquq 
habia  formado  los  córlesenos,  para  oir  mejor  al  judío.)hii!(:q 
-í:lí<-rQué  opináis  do  esto?  dijo  don  Juan^Lconde. 

•^Cuerpo'  de  tal  í  qué  he  de!  opinar  ,  sino  que  todo  se  lo 
ha  llevado  la  trampa  ?  Vos  os  jiabeis  (jucdado  con  esta  mO- 
joría  sin  la  corona  de  Leoo,  y  yo  sin  vengar  á  mis  mayores» 
— Ya  08  dijo,  repuso  el  infaritOji  que  ora  den^asiado  sua- 
ve... Oh  !  si  hubiese  bebido  el  agua  (]uo  os  di  antes  de  sa- 
lir do  Burgos  emigrado,  ya  ustamyo  ungido  y  (oronado  i-ey, 
yvossnfkicntcraénlevcrigado'.'il  "iiii.y  ;')iíu 

— Kl  caso  es,  dijo  don  Lope  pénsntíro,  quR'si  so  (lo.<T>or- 
(liíiA  esta  0<'asií)n..,  Nada ,  nndn  ,  ya  está  decidido.! 

V  el  de  llam  h¡í:o  soña  al  judío  para  (jiie  so  arcare»» ríi  i\ 
ellofi.  Abeni-Ahlrtmar  ¿bedc(*¡é  al  instante. 
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■^Ükie,  eres  oapazv..  >!  Aiiiii u 

Kl  cqnde  cai'ló,  poí-quc  temía  que  algiaieu  leéscucluise. 

—Es  cierto  que  está  mejor  mi  sobrino?  pneí^unló  el  in- 
fante^' 

— Sí ,  cierto. 
.      Entonces  don  Lope  sacó  de  su  escarcela  un  j)ouio  de 
cristal  lleno   de  agua  clara  ,  y  dijo  ai 'judío  con  el  mayor 
sigilo  ; 

---.—rCiéiií  «sendos  de  oro  ysii  ¡cías  ábelier  este  ai^ua^ú  doa 
Fernando.  '•  , ;  .  ¡c     ¡ 

MijAben-AhIaraar  abrid  ios- cijos:  oslraoidinariameii'toi Gfeía 
ya  tener  el  dinero  en  sus  naauos. 

— Qué  respondes  ? 

— Que  acei)lo. 

^— Nos  dará  ese  chanco? 

♦—Diablo!  esclaiDÓ  el  judío.lleiáBdoso  el  pomo  ¡ó  la  narK; 
el  olor  solamente...  jo.j  v  I 

— Oh!  bien  ,  bien  !  Te  loca  velar  ci^ta  noí^lit!  ni  rey  Z 

^YaisabéSi  cien  escwdós  te  ganasüo  oUu 

— Oh,  olí!  esclamó  Juirepcomo'9Óñando>j;í5Íéri  escudos/ 
cien' *escii<ios  do  oro !  ;       i        ■!  -..;■- 

La  mejoría  íie  don  Fernando /uéi  raonaenÜánca.oA  los  do« 
diasiidé  awunciartai  Abeij-Alilamajiá.'la  grandeza^  fué  el  rey 
desbaüciado  de  nuevo  por  los  médicosde  oámara.oüj»  jíI/h  . 
5  El  anciano  Abad  de  San  Andrés  vei  lió  nías  deupa  lágri- 
ma de  sentimiento.  Oigamos  lo  (jue  decia  á  Moscú  Dicí^o  Ya- 
lei^a  j  iipédiooicristiailó : 

V  (*t«Ay,'atiMgoi,  y  tjué  desgracia  tan  graudle!  Qué  jserá  de 
su  madre  cuando  sepa  que  el  hijo  por  quiea  tanto  ha  pade- 
cido ,  el  hijo  que  con  tanto  esmero  guardara,  desde  que  na- 
ció J''ható«érto.cy  muerto;  lejos  de  .elkl-  Quéiaená  de  ieale 
pobre  pais; I  Infeliz  Castilla  ,  que  otra  vez  vas  á  ser  víctima 
de  esa  guerra  desucesion  que  va  á  wmuoverte  hasta  ea  tus 
cimientos!  de  csíi  guerra  qtie  todo  lo  tala  ,  todo  lo  deslroz:i 
y  aniquila !  Y  lo  habéis  de  porinitiryl.Dios  lUiió?  kai)eis  dé 
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permitir  que  tiiunfon  esos  hombres  tan  ipicuosiy  malvhdos? 
Daílnos  ,  Señor  ,:uiaa  ¡nueva  pnicba  de  tu  justicia,  yiciiiga 
sobío  ellos  tui  piano  ¡omnipotente  1  Pero  j  decidme  Mosen  Die- 
go ,  no  hay  ninguna  esperanza  ?  Su  edad,  su  robustczi  no 
basta...  .',  ' .  - 

—rJNada: basta ,  padre  ;raio,  nada  absoldtamisnte ,  repuso  el 
persondge.interpelado. 

—  Señor,  tened  piedad  de  nosotros!  csclamó  el  saetsc^dote 
aliando  las  manos  al  cielo.  Cóii  que  debemos!  per(kjB;toda-€s - 
peranza  ,  Mosen?  .ohíiuiri'/I 

—Toda,  señoo.Jyaiós^)  Id'ibe^dicbóüíiLaüenfcríuedad^que 
aqueja  al  rey  es  incurable.  Quereisisalienlafcionib  lo  •! 

— Oh  !  sí ,  sí ,  al  momento.  .  >.>r...,« — -  : 

— Pues  bien ;  el  rey  está  envenenado. 

— Santísima  Virgen  del  Roraerábii^ndeS'ioiqoó  escudio! 
esclamd  elanci^rio sacerdote  cnuíaiido  lasDiairoá cieíiYdnena- 
do!  envenenado!  y  por  quién?  .  ..■jin'jiunk'-.  i 

El  sabioi.müflico  sé  enaiygióirfojlwmbnoé*.!  ,  noid  Ii 

— Ah  1  salvadlo,  Mosen  Diego ,  salvadlo!  Inventad. uo-con- 
tra- veneno  bastante  cfieaai;»:  üadá-ioraUaisi  ^rifKlaíi.absólu^a- 
iBCüt&i  Oblinfamcs,  iafaracs  a^esiní)3l;.:i;i  ¡-/i  !  (io  ,  i,'  i  — 

—Ya  os  he  dicho  que  lodo  es  inúlilI'EhvíineülOüeftMdie  Jo 
iD&s  aótkvo  que  he  conocido  I,  y  <3'tt:b»óa  tibin^.f]<u^  &<e  iol  han 
dudó.'  Adomásvla  nalhiaUiza  .Ubi  puCicnií;  dio  i^siüña  lu 
bebida  (luc.yo  pudidso:  ciiüle,i  Uil  co^tvii-rvontíuo  .eu  ul  eslah 
<In  en  que  !so  hnllai  «J  fcV'  lio  iliália'  itaaííAiu<í  íioeleirtr  su 
muerte. 

— Sin  embargo,  Mosen  Diego,  hacedlw,  y  iuiccdlo  pronto, 
No  decís  qiAi'i)óiiUcDo:r<ímedio?  jhies  lini:unít>s  un  úKinío  y 
dti-SGaporadóeHfncfW.  ■  -  I  .    -i 

—  Bien!/  liica,'  ¿oñor.  Dentro  dcJiuiimiwaíonlol  Ufuditíís 
aqtii  di  comray-Veiiefto^  Yo-n^ei  murubo  iumedialamenlo  á 
UiTrt;o.<< ,  portpur  In  ii'ina  me.  pece^íta;  VailsabroÍ8i  (piüictitíi 
|ir6xinin  ii  parir.  Dadle  de  urna  vea  iod»  la^í-íiulidad  (jug  yo 
os  traigu^  Pero  lciied<  t'iitlL>ntlido  que  síai  la  ntodiu  liurüiido 
hubcr  lotnado  nú  rD^dicinano  jbcipr^ísoull»  uh  éuiht  «pl»i(*?ír 
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sÍBio  y  lui  sueño  profundo  ^á  poéo ,  lodo  se  habrá  perdido: 
olfey  morirá  indefectiblemente  álbs  tr(*  ó  cuatro  horas. 

^Gh !  temblad,  téml?lad ,  infám^  don  Juan  y  conde  de  llu- 
ro ,  esclamó  el  confesor  de  doña  María  así  que  hubo  salido  el 
deiVpl©]^a,  temblad  si  el  rey 'muere!  j  .^.cdííjI- 

-  o.'i  Desdo  que  Aben-Ahiaraar  hizo  tomar  á  don  Fernando  el 
veneno  que  recibiera  de  don  Lope,  padecia  el  rey  de  una 
manera  cruel  i.  .Su  pooá  edad  y  la  robustez  habian  trabado 
con  la  muerte  una  lucha  terrible,  encarnizada.  'Pero  era  tal 
la  fuerza  del  brevajev  que  tío.  pudiehdd  arrancarle  lalvida  al 
instante,  lo  redujo  al  estadoimas  trisite  y  deplorablev)  i  h'  -:  ; 
La  reducida  habitaciíih  de- don líiernando  hallábale  her- 
láóticaoieiiite  cerradas  Laúnica  luz  que  habid  en  olla,  así  de 
noche  como  :de  dia  ,>  ord  la  que  despedia;  una  U'impiará  ma- 
uua|)le  colocada  sobro  «na  mesa  dé  pieíira  ,  en  un  ángulo  de 
la  dstancia;  iLa  pespiífacion  idel  jréyf/eiia  digitadísima ;  y  sus 
qiiejidbsi  sordó&tj^íJnágubTes.iSuiírostro,  antes  lán  hermoso, 
tee  habiai  destígurado  liorriblémeate;  sufe  ójo&.estaban  dcs- 
eiíCiajadosi,siis_ facciones  contraidas,  y.sbsilabias  cándenosiy 
secos.  :  lii!     \n  ob  oni>ll  ornubí-.u  bud/.  IjI 

A  lavcfldjieceí'a  del  lecho;  cnconlrábáátí  cooállaotbmetíte  un 
personagb:do rostro  gravé  y  tleno.al  mismo  tiempo  denian- 
sedumbre  ,  de  mirada  dulce  y  de  sonrisa  apacüjl/3.'  CuaJquie- 
r-aiaíf^erfoieo  aquéllas,- tinibbla3)í:')y'jcqrca;  (ja!  uai  lécho^  de 
afonía  V.  diría,  qoeena  uii  éanto  Patriarca  env.iado  por  ei  cie^ 
lo  phraahuyGíilar  con  s«  presencia  alespíritu  iaferttaliettan- 
do-ed  rey  de  Castilla  entregaseá  Ddoesu  alma.l  i;'.';)  v  ...i.\ 
Don  Fernando  hizo  un  esfuerzo  supremo  para  decircon 
.v-ob  ¿asiiá|Jagada  :v  i  np  í>b  oJíioiq 'ob  c)i;3b  X'x\  YA 

<  1-— Es  posible,  Dios  mío, ¡qué  un  boinbré  pned^-suffir! tan- 
to !  oh  !  compadeceos  de  mí ,  Señor !  : 

El  personage  de  la  luenga  cabellera  pulsó  al  monarca,  y 
murmuró  con  fei-oz  alegría :    \        ;>  ,  oiui  r; 

^^Oh !  esto  marcha  \  ya  apenas  tiener "pulsD ! 
— Agua ,  agua,  que  mC  abraso !  gritó  con  voz  suplicante  el 
hijo  de  doña  María. 


I4S 
../wiiAbeQTAhlííiiiaf  ,fea«có  el  frascO'  iqiae  1b¡  diera  el  contiende 
flarov  y  lo  apercóá  hs¡.  labic»  del  eüfel'jno.Peroi  antes:  de  que 
-olre^; sorbióse  elpócodíqiüidéKijué  aiqbelcohténia,  chtiró  pie- 
tópiladaraeiité  el- anciano!  lAbadi, 'diciendo )ÍIíhjj  h  úiiinbr:') ,  oi 

— Teneos,  teneos,  qufe.aqni:lraigó  und  iiíédici?na';pri)p¿ir8(- 
Üa;por  MoééaDiegoí¿ííyitiii6  daimará  én  algún  tanto  los  dolo- 
ras  que  sufre  su  allbzaj.  ,  oqoJ  íi. 

u¡)ittHBienií  repuso  el; jbdío!,l  ppíOiDo  ie  apagará,  como  esta  ia 
Istídiquele  devora,  ¡'i  i;v!j''  , '.;i.'ii¡'i';  .-,  '■  i,!  i         Ií-.di.;  : 
!(;  ►trt'Olil  también; quilbriaüssd  ,'Aaml)iea!  Sephifad,  sepatad 
pronto  eiie' frasco  de  los  tabios  del  ¿ey.  i  -i  ; 

-vhEí  jadío  obedccióv  I  riéndose  iJaaUgnaniente!.ljijjÍJü!  li.l 
';!)  lEnlonces  el  áhcianof  sacierdote  se¡acércó;al  rrtoiíairca  y  h 
\úz/s  bebar  todascliíiguft  (^uejlevlaba  en;  bn- gran  ponió  de 
fibisdaLiDesprues  so  hincp  db  rodülasicercá  del  lecfaó  y  sé. puso 
úhaceroracion.  Aben-Ahlamarexamrnaba  con  la  mayor  atenr 
f  ion  todos  lois  movímiGnlosde  düQ  FerpatdorKsle,  á  lia  rae- 
tlia  hora:  escasa  de  ^labcr  tomado  el  brevaje  pi-ipsenlado  poí*  el 
cancillón  de  sa  diadrc ,  comenzó  á  sudar  copiosisimaiüenlc. 
El  Abad  esclamó  lleno  de  alegría  : 
nu-^MiradiviAbeo-^Ahiainar,  mirad  cóirrioisuda  el  rey.. 
~  í  I  femEáa  'e?í  pFeteiswBion  té ;  nuestra  desgcaeJa  ,  señor !  ^ 
-')iwf4)íuiéstrá  Idesgraiciaili'-^  I)  r,bn'«im  fib  ,  oidínnl)" 

')^Sia  (jUulai'porqueyese  sudor  I  qutí;  tanto  jwbiío  Oíiüsaá 
vuesirai  neyérenda  »  es;«I  stidor  dcila  imuorUí.  Yi  isino  ,'  ob- 
^ortad  ese' seooblaptej.»  contemplad  ««n  vista  ya  íjoobra- 
da...  y  decidmoüsipodreoios  conc,el)iriii)  la  mas  remota  cd-r 
peranza'.'  1, 1'  I  .Mií'/iijuh  an  oxiil  üÍxhíiii' i  <io(l 

Kl  rí'y  dejó  do"  pronto  de  quejarse  y:  ;do  sudan. ;  Habla 
(ffiedado  sin  re^pirdoioo  y  sin  pulso.  Diríase  ya  que  no 
existía. 

'  KlAÍMid  conllüulia  orando. i  i  kI  mI)' 

— (](«sad  ,  pndn»  mío  .  dijo  el  judío  dfeimnlaiulo  nial  üij  f^o- 
zo;  ccsaíl,  (piü  viliOí^raB  üshorla,c¡oiU'><  Kon  ya  iniUilc.s.  Kl  rey 
^mnám  (teiwpifíirico  oMc  rtomnnlo !  Desctuisu  en  pun  ley  d'- 
Castilla !  S(5alo  la  tierra  ligera  ! 


M3 
-ih*~f!ielosi!i|.I.!e8claraó  él  sacordotd  cayendo  nuevariieñléitlfi» 
rodiliaé'j;  üü'jnpi;  üup  oíijiJ^j  í/i')  oh  üup  ..Vjioki»  >.pJiii.)  "Mil 
Aben-Ablamar  se  apresuró  á  áárlüníHíaíssl»  netiiáa^  be 
grand(Ktávi  r;.!   .r/i9vr»riinq  oh  v,tií¡h  ¡lOil  ísnu  i/i'l 

^eiíMiabal'lepesi j  düjoiél Jlidío ^l isallride  laiestancia! 'Ifaíortuol-' 
ria\  rogad  todoscá  Dios  por  tuestiiófiréy  y!acñor¡  doniféi^l» 

nando   IV.  !-.■;::•;    .i;   h;   -   -.r  '■:■;.;  -uj   ;-, i;»  |-'" 

A  la  aiaydr  parte  de. los.caballero&seileáarrasaroQ  los  ojos 
en  lágrimas.  .ludclli  n! 

El  conde  de,  Ha  10  puso  en  manos  de  Aben-iUiiainar  cjcn 
escudo^ do  ora,  y  so  creyó  rey  de  Castilla.       .  -    i  ^'l 
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jJoña  Beatriz  no  arribaba,  sin  embargo  de  encontrarse  en 
el  mismo  lugar  donde,  antes  de  lo  ocurrido  con  el  famoso 
conde  de  Haro,  era  tan  feliz.  A  pesar  de  estar  al  lado  de  la 
reina  doña  María  ,  á  quien  qneria  como  una  madre  ,  «4  pesar 
(le  hallarse  cerca  del  hombre  que  amaba  con  delirio  ,  era  $u 
palidez  cada  dia  mayor ,  su  tristeáa  cada  vez  mas  creciente  y 
su  mirada  menos  alegre.  'Qué  pasaba  en  el  corazoade  aque- 
lla pobre  nina?  Ella  misma  n(>  sabia  darse: ¡Cuenta.  -A  dona 
Beatriz  le  sucedia  lo  que  á  la  flor  que  muerde  su  tallo  un  in- 
soclovenenosbi  Habiai padecido  tanto,  precisamente  en  lá 


edad  de  las  impresiones !  habia  vertido  tantas  lágriraíis  y  su- 
frido tantos  dolores,  que  no  era  estrauo  que  aquella  débil  flor 
se  agostase  insensiblemente»  n  hnj?s\'  '' 

Era  una  hermosa  mañana  de  primavera.  La  reina  doña 
María  Alfonsa  y  su  dama  Beatriz  dé  Robledo  paseaban  asidas 
del  brazo  por  un  jardín -lleno  de  preciosas  flores  y  corpulcMitos 
árboles  pertenecientes  al  alcázar  real.  uíi 

El  semblante  de  la- reina  madre  e^ba  radiante  de  ale- 
gría. Sus  ojos  brillaban  ostraordinariamente :  sus  labios  so 
entreabrían  de  vez  en  cuando  para  dejar  salir  una  sonrish  de 
gracia.  El  rey  estaba  bómpletamente  bueno.  ^  Su  hijd  querido 
regresaba  á  Burgos ,  después  de  haber  estado  á  las  puertas 
de  la  muerte.  Pero  Dios  habia  escuchado  las  plegarias  del 
Santo  Abad  de  San  Andrés,  y  don  Fernando  tornó  á  la  vida. 
No  era  este  suficiente  motivo  de  alegría  para  una  madre  tan 
tierna  y  cariñosa  como  la  de  Molina? 

Una  palidez,  que  se  asemejaba  mucho  á  la  de  la  muer- 
te ,  cubria  por  el  contrario  el  rostro  de  Beatriz.  Sus  ojo's  es- 
taban mustios  ,  su  nariz  añiada,  y  sus  dientes  trasparentes. 
Apoyábase  en  la  reina ,  porque  sus  piernas  se  negaban  á 
veces  á  sostenerla,  y  su  cabeza  se  desvanecía  con  frecuencia. 
*-^0h  Dios  mío-,  qué  cansada  estoy !  dijo  la  joven  (i  doña 
María  con  voz  espirituosa.  » 

— Pues  sentémonos  aquí ,  querida  mía;  sentémonos  y  des- 
cansa, repuso  la  reina  acercándose  con  la  joven  á  un  l)anco  de 
piedra  que  no  muy  distante  de  ellas  habia. 
rro-*r»01idi¡(gnacias(i  (2^'aci&s!>  escUmió  J^alriz  cayeúHo  cdbid 
desplomada/: en  rél¡  laatctnloi  Áliorai^  bablcnlosii.rsi!  oa:ipiaré'; 

— Hueno,  ocupémonos  xle  la  felicidad  que  le  ífguardaí  des* 
pueíi  quQ  6$léH  buena . 

—Oh!  esa  felicidad  tío  la  llegaré á  aloauzar  nunctiil...  t\<i>p*ii 
ho  l«  jíVVt'U  sonriéndosíí  con  amargura.  ;   .¡  ui  u  ' 

'  — Deliraa,  bija  miu  1  con  que-  uo  llegaiúB  á  unirlo Coi¡i  ¡lll 
auiatile,  quo  cada  dtarOHlá  mfls  U)CD  de  nluoí*  por  tí f/  Quién 
lo  imi>edirú  ,  Uettlrir.'MttttitiSv'Hüiwo»;  todavía  al  c-omlc  th?  lia- 
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ro?  Oh!  desecha,  desecha,  por  Dioá ,  esas  imaginaciones, 
querida  mia  ,  y  procura  animarte  1 

— Ah!  señora,  yo  estoy  muy  enferma!...  Yo  debo  de  vi- 
vir m.uy  poco...  muy  poco...  sí!  Me  siento  lan  mala  ,  doña 
Maria ! 

—Desecha  ese  temor ,  liija  mia  :  Mosen  Diego  ,  que  tan  sa- 
bio es,  te  curará  como  ha  curado  al  rey.  Y  cuidado ,  que  mi 
hijo  ha  estado  punto  menos  que  cadáver. 
^-HVí-r-y  está  ya  bueno? 

— Oh ,  completamente !  como  que  yo  lo  espero  de  uo  mo- 
mento á  otro  en  Burgos. 

— Conladrae,  si  gustáis  ,  'pormenores  de  su  enfermedad. 

— Do  buen  grado  ,  hija  mia.  Me  escribió  .mi  confesor  que 
el  rey  ,  después  de  un  sudor  copiosísimo  que  tuvo  á  poCo  de 
deshauciarlo  los  médicos  ,  qqedó  sin  ros|>iracion  ,  sin  pulso, 
y  sin  que  nada  en  él  indicase  vida.  Aben-Ahalamar  lo  dio 
por  muerto.  Con  efecto ,  así  lo  creyeron  todos ;  tanto ,  que 
hasta  lo  vistieron  con  el  trage  que  habia  de  llevar  á  la  tier- 
ra. Pero  cuando  estaban  en  esta  operación  abrió  los  ojos,  y 
esclamó  con  doloroso  acento :  «  Madre  mia  / » —  ílijo  de  mis 
entrañas !  Cómo  era  posible  que  si  yo  hubiese  sabido  su  es- 
tado no  hubiera  volado  á  morir  con  él  de  dolor !  PerOj  á  Dios 
gracias,  ha  salido  de  esta.  La  mejoría  iba  creciendo  por  mc>- 
■mentos.  A  los  cinco  dias  de  lo  que  os  acabo  de  contar,  estaba 
•611  alteza  fuera  de  peligro. 

— Milagro!  milagro  patente!  no  es  verdad  ,  señora? 

r— Oh !  sí ,  es  indudable !  Milagro  que  pagaremos  á  la  ma- 
gostad divina  con  una  solemne  función  en  la  Catedral ,  cos- 
teadaipor  m.í ,  y  «ü  Ja  que  se  hallará  mi  hijo  y  toda  la  gran- 
deza. Además,  he  escrito  al  arzobispo  de  Toledo  para  que  de 
orden  se  cante  un  Te-deum  en  todas  las  iglesias  de  estos 
reinos.  Oh ,.  todoies  poco ,  muy  poco  para  el  inmenso  bien  que 
del  cielo  ihemos  recibido! 

Doña  Beatriz  pidió  permiso  á  la  reina  para  retirarse.  Se 
'habia  puesto  peor  y  deseaba  la  soledad,   jwrque  la  de  Ro- 
bledo, desde  que  se  hallaba  enferma ,  no  queria  hablar  con 
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nadie.  Los  médicos  habían  proliibido  que  viese  á  éu  amanto, 
tenicrosos  de  que  una  impresión  fuerte  hiciese  perder  en  on 
momento  todo  lo  ganado  durante  un  mes  de  constaníes  des- 
velos y  cuidados.  Así  es  que  doña  Beatriz  no  veía  á  don  Juan 
hacia  mucho  tiempo ,  ni  don  Juan  á  esta.  Semejante  situación 
era  en  estremo  terrible  para  unos  amantes  como  aquellos. 
El  joven  Carvajal  se  conformó  al  principio  con  aquella  pro- 
hibición, porque  redundaba  en  bien  de  su  amada.  Pero  con- 
siderando que  se  prolongaba  demasiado,  llegó  á  desesperar- 
se y  aun  á  sospechar  si  sería  todo  fingido.  El  enamorado  ca- 
ballero creyó  en  sus  dudas  que  Beatriz  ya  no  le  amaba ,  ó 
que  la  reina  madre  se  oponía  al  enlace  concertado;  enlace 
que  doña  María  trataba  de  efectuar  tan  luego  como  su  pro- 
tegida se  restableciese  en  algún  tanto  de  las  dolencias  que  le 
aquejaban.  Lo  cierto  es,  que  para  unos  amantes  tan  tiernos 
y  apasionados,  era  insoportable  vivir  cerca  el  uno  del  otro  y 
no  poder  Verse.'  A  doña  Beatriz  la  reducía  esto  á  la  desespe-* 
ración  ,  y  á  don  Juan  le  arrastraba  á  sospechar,  como  dijH 
mos  antes,  cosas  que  realmente  no  existían.  r  'i 

'í'  El  caballero  de  Carvajal  pasaba  todo  el  dia  rondando  el 
alcázar  real ,  con  la  esperanza  de  ver  á  su  amante  asomada 
ú  alguna  ventana  ó  rendija  de  este.  Pero  previendo  esto  doña 
María  ,  colocó  á  su  dama  en  un  departamento  que  solo  tenia 
vista  al  jardín  ,  donde  tas  hemos  encontrado  pasej^ndose.  La 
reina  madre  creyó  que  las  llores  alegrarían  Á  su  hija  adopti- 
va ,  y  serian  parte  á distraerla  de  su  habitual  melancolía; 
mas  A  pesar  do  todo  doña  Beatriz  no  arribaba,  como  dijimos 
al  principio  do  este  capítulo  ,  y  su  estado  era  tan  crítico  *  que 
.si  hubiese  hablado  ó  visto  á  su  amanto  forzosamente  hubie- 
ra empeorado ;  y  no  vitándole  ,  andaba  triste  y  se  iba  .ma#^ 
chitando  lentamente  aquella  dclit^da  exisloncíai'r  >  cjvi) 
Kl  rey  así  que  se  vio  bueno  trató  de  mover  sus  arduas 
'  iiti;i  la  morisma  del  reino  de  (írnnada.  Para  el  efecto  fie 
ti.  juiso  un  crecido  ejército,  y  este  cmprendiíi  la  marcha  imne- 
diatamr:nt<>  ht^cia  dicho  punto.  Los  hermanos  (Carvajales  ibah  en 
rl  pjárcilo  otipedicionario  como  infanzones  del  rey  dt  Castilla. 
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El  momento  de  marchar  se  acercaba  r  y  dou  Juan  no  que- 
ría salir  de  Burgos  sin  ver  á  su  amante,  sin  estrecliar  acaso 
por  la  última  vez  su  mano.  El  caballero  se  resolvió  á  pedir  á 
Beatriz  una  cita.  La  de  Robledo  accedió  gustosa,  y  quedó 
concertado  que  fuese  en  el  jardin  del  alcázar. 

La  noche  señalada  por  los  amantes  era  sumamente  apaci- 
ble: era  una  de  esas  noches  de  primavera  en  que  parece  que 
la  naturaleza  se  complace  en  ostentar  todas  sus  galas,  y  en 
poner  de  manifiesto  la  suprema  sabiduría  de  su  autor.  La 
luna  enviaba  su  luz  de  plata ;  el  ambiente  era  suave  y  em- 
balsamado; y  las  plantas  despedían  dclicios(J8>y/ ai;oaiálico» 
perfumes.  í!  <  ?:  íKiyyj  v.'.]  ! 

~i>iíEl  jardin  del  alcázar  real  tenia  también  algo  de  poético 
y  de  grande.  Formaban  sus  calles  corpulentos  y  espesos  ár- 
l)oles  ,  que  cntretegicudo  sus  ramas  enferma  de  bóveda, 
impedían  que  la  luna  penetrase  por  ellas:  las  flores  de  ta- 
llo flexible  se  mecian  suavemente  ,  impedidas  poi*:  la  leve 
brisa  que  sopliaba  por  la  parte  de  Poniente.  El  agua  de  las 
fuentes  y  cascadas  corría  haciendo  un  agradable  murmurio. 
Por  último  ,  alguQ  que  otro  ruiseilo^  que  lloraba  la  j>éi- 
dida  de  su  consorte ,  completaba  aquel  cuadro  encantador  y 

poético.  ./i  •     ;,;;:;.  ,:•.:>  i.,.;.,         >^.  :.  ^ 

Una  mujer  joven  y  herroodai  pero  pálida  y  abatida  ,  dcs- 
hzábase  silenciosamente  por  una  de  las  bellas  calles  de  ci- 
preses  y  lilas.. Su  paso  era  tardío,  mas  en  cambio  su  impa- 
ciencia era  grande.  Llegó  al  pié  del  muro  que  circundaba  el 
jardín ,  y  recostándose  en  él ,  á  falla  de  asiento  ,  aguardó  á 
que  apareciese,  una  persona  en  lo  alto  de  la  pared.  Esta  no 
hizo  esperar  mucho,  pues  alpoco  tiempo  oyóse  ruido  de  es- 
})uelas  por  la  parte  esterior  del  muro ,  y  bien  pronto  los  ra- 
yos de  la  luna  hicieron  brillar  el  acero  de  uua  armadura  mas 
elegante  que  lujosa. 

— Don  Juan!  dijo  la  jóveu  separándose  de  la  pared. 
El  armado  dejóse  caer  de.  lo  altodel  muro.  Nada  había  oído. 
i>i4— Don  Juan!  volvió  ú  decir  la  joven  con  marcado  temor  y 
con  voz  desfallecida. 
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'  !+HSi,  ya ;  soy ,  /angél  mió  ;  yo ;  que  nó  piuedo  vivir  sin 

'■    *^Ni  yo. ; ',  Pero  oh  I  socorred rhe,  socorredme  ! . . . 

Doa  Juan  se  apresuró  á  sostener  iá  sü  amante.  Erayia 
tarde.  La  de  Robledo  dio  consigo  en.  tierra.!  Estaba  desma- 
yada;-  '■"■ 

Merced  al  agua  qae  don  Juan  echó  en  el  rostro  á  Beatriz, 
y  merced  tamliien  á  la  brisa  que  corría,  volvió  pronto  en  sí 
Ja  dama  de  doña  María  Alfonsa.  ;  ;  <  .'.■.jii;í..,;a  u'.j    j^iio 

— Beatriz!  Beatriz!  esclamó  Carvajal  lodo  de  alegría.  Ah! 
vuelv€S,  Vitielves!...  Gracias,  Dios  mió,  gracias  por  tanto 
bien  como  me  hacéis! 

•i— Oh !  yo  rio  debí  de  acceder  á  vuestra  cita ,  dijo  la  de  Ro- 
bledo reclinando  su  cabeza  en  el  pecho  de  su  amante;'  1q  veis? 
me  he  inatado,  don  Juan!...  íí  >    .:  ■>  ,  ^-^l  ■') 

-^CaHa,  calla  por  Dios,  ídolo  mió!  reí)us6  este  toinando 
con  cariño  ona  mano  á  su  querida.        ;    i      ; 

— Bien  ,  os  daró  gusto.  Pero  tened  entendido  qufi^yo  nó 
sereTueslra!  .'=  <:"  >  ')  y  »')Im-  >' 

— Nó  serás  mial  y  por  qué!  quién  lo  impide?  habla,  habla 
pronto !  acaso  no  me  amas  ya! . . . 
Beatriz  se  sonrió  con  amargura. 

— No  amarte,  repuso^  cuando  tu  amor  es  el  que  mo  sostie- 
ne! tu  amor  i8olo»  doéño  ' mío !  Pero  escúchame:  yo  estoy 
muy  enferma...  yo  debo  morir  muy  en  breve... 

— Oh  I  no  digas  tal  cosa ,  porque  me  despedazas  el  cora- 
Kon  ,  Beatriz !  Qué  sería  de  mí  si  murieses?  Oh !  qué  horror! 
no  proíieras  otra  vez  palabras  tan  tristes  y  ci-yeics!  Piensa, 
!  i  I  11  la  vida,  ángel  mío;  piensa  on  la  felicidad  (pie  nos 
...^..ji  .a  en  este  mundo!  Olí!  qué  dichosos  sgrenios  cuando 
nos  roámos  unidoH  pura  sienipre!  Nó  deseas  tú  tainbieii  (pie 
llegue  CSC  momento? 

— DlchoHO  tú  ,  (|U0  lodo  lo  ves  risueño  y  placenloro! 

— Y  tú,  cómo  ves  el  porvenir? 

— Oh  I  yo...  í*ix>o  (pie  será  esta  la  última  vck  que  nos  ha- 
blemos. 


Bien,  quedaos;  poro  os  prcvonpo,  que  sí  vuelve  cii  sí,  vuestra 
presciuin.  podrá  hacerla  muclio  mal. 
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—La  úlUma !  Deliras  ?  Oh  Dips  mío!  volvedle,  volvedle  su 
razón ! 

— No  os  marchéis  á  la  guerra  que  don  Fcinando  va  á 
hacer  á  los  moros  de  Granada?  repuso  Beatriz  fija  en  su  idea. 

— Sí;  es  mi  deber. 

— Y  creéis  que  yo  viviré  hasta  que  volváis?  Oh!  mal  en- 
tendido, mal  entendido!  yo  no  puedo  vivir  tanto!...  impo- 
sible... imposible!...  y  separada  de  vos,  mucho  menos! 

— Qué  idea  tan  cruel  te  tiene  preocupada!...  Deséchala, 
deséchala  por  Crisfo,  si  es  que  me  amas ! 

— Si  te  amo!  qué  escucho,  Dios  eterno!  Te  imaginas, 
acaso ,  que  el  temor  que  yo  tengo  de  perder  la  vida  sea  por 
mí  ?  Oh !  no ,  no  lo  creas !  Si  tiemblo ,  es  por  tí ,  por  tí  so- 
lamente ! 

— Ah  !  vive,  vive...  para  amarme,  ángel  mió! 
Y  don  Juan  acercó  sus  labios  á  los  de  Beatriz. 

— Dejadme,  dejadme!  que  padezco  atrozmente!...  vues- 
tras caricias  me  hacen  mal...  Yo  os  amo  ,  sí ;  os  amo  mucho, 
mucho!...  pero  dejadme,  ah !  dejadme!  esclamó  la  de  Roble- 
do llevándose  ambas  manos  á  la  boca.     -   ,  /  ,  ¡;.r  ' 
-r.í^^Sangre!  dijo  Carvajal  admirado. 

Dona  Beatriz  cayó  desmayada  otra  vez  en  los  brazos  do 
su  amante.  De  su  boca  salia  ün  torrente  desangre».  §u,pepUQ 
hervía  interiormente.  t !  '  . 

Don  Juan  condujo  á  Beatriz  á  la  habitación  que  ocupaba 
cerca  del  jardín  ,  y  depositó  su  prcoix)sa  carga  en  ün  cómodo 
lecho  que  en  la  estancia  habia. 

—Sobrado  imprudente  habéis  estado,  donjuán!  esclamó  do- 
ña María  Al fonsa  corriendo  en  socoiTp  de  su  hija  adoptiva.  Vos, 
vos  solo  habéis  acelerado  su  muerte.  i  oJuüj  üupoJs tj 

»—AJi!...  señara...  r- r  ,]\  n -:i  ¡:.:.'. 

— No  os  disculpéis,  porque  todo  lo  he  oido  y  visto.  Haqed- 
me  el  favor  de  dejarme  sola  con  ella. 

— Arrancadrae  antes  el  corazón ,  señora !  esclamó  el  jo- 
ven implorando  á  la  reina. 

— Bien ,  quedaos ;  pero  os  prevengo  quo  si  vuelve  ea  sí, 
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vuesira  presencia  podré  hacerle  mucho  maV.  Haced  ahora  lo 
que  os  plazca.  •  iioxi;  i 

Don  Jíian  dirigió  una  terrible  mirada  al  lecho  de  su  aman- 
te, y  salió  de  la  estancia  dominado  por  un  profundo  y  amar- 
go pesar. 


c^íTu4i'.4?. 


En  el  que  s&ve'fuk  Aben^Alüamár  el  judio  sevió'en  camino 
de  ganar  otros  cien  e,scudos  de  oro. 


imsaz  mohino  y  cabizbajo  quedó  el  xónde  de  Hai^o  cuando 
tuvo  noticia  de  que  el  rey  había  sanado  compíelamcnte.  Bra- 
mó al  principio  dé  coraí^e,  y  juró  vengarse  de  Abcn-Ahla- 
inar ,  que  coa  tanto  descaro  le  habia  engañado.  Vqyo  so  tran- 
(luilizó  á  la  idea  de  que  si  aquella  vez  no  habia  logrado  sus 
intentos,  otra  ocasión  se  presentaría  para  realizarlos. 

Supo  don  Lope  que  un  caballero,  de  los  muchos  que  es- 
taban en  palacio  el  dia  eu  (pie  él  propuso  al  judio  el  envone- 
naniienlo  del  rey,  habia  escuchado  toda  la  conversación  que 
liífó  coíi  q1  ni.qroniántico,yque  por  consiguiente  poseía  el  se- 
creto ípie  tanto  iinijortaba  guardar.  Dicho  caballero,  llamado 
don  Juan  Alonso  Benavitlcs  ,  noble  de  gran  valía  y  muy  os- 
timiidci^dei Téy^^ 'filé  wésihado  aqtxel  mismo  día  en  el  palacio 
real  por  mandado  de  doíi  Lope.  Oin  él  mur¡Ó  el  socrdtbquc 
tuvo  la  itíipruddncia de  sorprender.  '      i    i.    - 

Kste  suceso  irritó  de  l;il  nwuuiraal  hijo  de  doófAIailía 
Alfon-sa  ^  qoo  jurúcfí^tigar  al  asesino  qualquíeraque  fuüsü  su 
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dase,  aun  cuando  p^rlenociera  á  la  mas  encumbrada  no- 
bleza. 

El  de  Haro  hizo  poeo  casip! '  del  juramento  de^  rey. (,;_pero 
lemia  á  la  gitana ;  que  des0psa  de  vengarse  ^  no  dejaría  de 
acusarlo  como  matador  del  señor  de  Benavides.' Porque  desT 
de  que  Piedad  jufó  al  conde  o^io;  eterno  y  venganza,  cuantas 
acciones  feas  y  asesinatos  se  cometían  en  la  corte  ,r  otros  tan- 
tos achacaba  A  su  antiguo  amante  ^  que  en  su  concepto  era 
el  único,  bprobíe,. capaz  de  ,l:l)ey^|-.^cal>o  talles,  maldades.  El 
éxito,  según  pensó  el  conde,  y  con  razón  ,  del^;  s^c]  esta 
vez  mas  seguro  por  pA»'te  ,de,  Piedad ,  pues  que  también 
era  muy  distinta  la  posición  de  esta.  Cuando  je  acusó  de 
raptor  de  doña,  Bqatriz^  era  una;m,ujer  cualquiera  ,  una  des- 
conocida que  se  presentabaí  al,  ^(^y.  demandando  justicia; 
mas  ahora  que  se  trataba  do  la  ¡favorita  de  ¿un  rey  débil,  de 
uíi  rey  que  á  nadie  negaba  ¡rtada <  y  inucho  menos  á.au 
amada.  Esta  sabia  positivamente,  por  el  avaro  Juffep  ,  que 
su  ex-amante  había  sido  el  asesino  del  señor  de  la  casa.de 
Benavides.  .!i-j-¡  r\'.'j<  !■>  ^;i(j  !n  oqíín,!^'-  i 

El  rey  y  su  amante  hallábana©  sefttadofc  uno  en  frenle  del 
otro ,  en  la  vivienda  que  la  gitana  tenia  en  el  départanienlo 
perteneciente  al  Judío. 
•    Oigamos  lo  que  Piedad  decia  á  don  Fernando. jvüjo  i  ;  iJi 

—  Queréis  darme  una  nueva  prueba  de  cariño,;  »elk)r?.;  m| 
'  '—Una  nueva  prueba  !  Pues  qué,  no  estáis  todavía  conven- 
cida de  lo  mucho  que  os  .amo? 

— Sí ,  sí ,  lo  estoy ;  no  me  cabe  duda  de  que  me  amáis  tan- 
to como  yo  deseaba  ;  pero  estaijprueba...  francamente ,  esta 
no  es  mas  que  de  galantería,  .vof  I  r ! 

—^Varaos ,  hablad ,  qué  queréis  de  raí7  ; 

' — A  vuestra  noticia  llegada  el  asesinato  que  tuvo  lugar  en 
el  palacio  do  Patencia...  >  .;    ,     ;  ,         ;  ' 

— Ohl  sí,  sí;  y,  esa  mueírtOii  coítíélida  en  el  mejor  hom- 
bre de  mi  corte,  he  juradoivengarla.  Sabéis ,  acaso,' d  nom- 
bre del  matador?:,;'!;:'.^;')  y  i)Ui'-->.i>t\i:,  ir,  h  vnU)/  ■  :;'■•  ;  ' 

— En  este  momento ,  no ;  pero  fácil  me  será  averiguarlo. 
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— Fádl!  oh!  pues  eri  ese  oaso,  procutad  saberlo  pronto,  y 
en  ello  me  haréis  un  gran  servicio. 

— Descuidail ,  rey  de  Castilla  ;  pero  me  dais  vuestra  pala- 
bra real  de  quesea  quien  fuere  el  asesino,  bítbrá 4e  sufrir  la 
i'illima  pena?-^'  ^'i''í>«'-;^  ab  ionf>>.  I'jí>  '\o\w.\\'aí.\  onirín  (<\■\^:<^^■^■ 

— Te  la  doy,  aunque  perte^nezca  á  mí  misma  familia. 
— Lo  juráis? 
— Por  Dios  y  su  madre. 

— Venganza  y  odio  eterno ,  don  Lope!  murmuró  la  gitana 
por  lo  bajoi^^*  ♦  noxbi  noo  \  , t^biioo  b  o^f 

Y  alzando ^m^\?oz,'díj6'^  díííi  F'éWarifdo: 
— Bien,  bien,  señor;  entonces  firmad  este  pergamino.  Yo 
os  ofrezco  que  el  nombre  del  asesino,  -que  ahora  está  en  blan- 
co*, lo  veréis  escrito  dentro  de  pocos  dias. 
"  El  pergamino  que  Piedad  entregó  al  rey  ,  y  que  este  so 
apresuró  á  coger  ,  decja  :  «El  matador  de  don  Juan  Alonso 
Benavides,  llamado '..■WCt.Vla.'\cneyJJ;^.oq:.í¡Í8ufrirá  la  última 
pena.»  ''-i  '■■■  íí-i  -"-  I''-;Íj  oni^of^i;  I-j  oí  i^.  /;•'?!; 

El  monarca  estampó  al  pié  el  sello  real. 

Aquello  solo  bastaba  entonces  para  que  un  hombre  su- 
biese al  cadalso.       iíiflOj  Bí 

Abcn-Ahlamar,  que  se  hallaba  escondido  escuchando  to- 
da la  conversación ,  no  daba  en  aquel  .moaieülo  ni.uaquila- 
te  por  la  vida  del  conde  de  Haro.  ¡f!  )'í»:i  'vaw:}  ^'yvyr^} 

A  poco  de  lo  que  acabamos  de  referir ,  salió  el  rey  de  la 
morada  de  su  amante.  Esta  ,  como  lo  leni?  de  costumbre,  fué 
ú  despedirlo  basta  la  puerta. 

La  «sentencia  do  rnuorlCide  don  Lope  había  quedado  en 
la  poltrona  que  ocupó  el  rey.  Aben-Ahlamar  se  apresuró  ú 
salir  de  su  cs(!ondilo  para  coger  el  pergamino;  escondite 
practíoadoen  la  pared,  y  qno  tenia  comunicación  con  su  cuarto. 
—  Oh,  oh!  esto,  esclamó  con  sonrisa  infernal ,- desenfadar 
y-A  al  oondo  ,!  yiraovalldró  ,  por  lo.  menos,  otros  cien  feudos! 
íifjui  no^'ociov...  gran  ñcghiíio,  Yi  fó  mia!  .      ,  -    I,    ;,' 

Piedad  volvió  {\  «11  ;ii)oscnto  y  cscl.uiu'i  INmiíi  de  nloízrfa 
«I  entrar :  (|   jon 


Jl5S 

^-'Gonde  de  Haro ,  esta  mujer  á  quien  has  ofendido  Lanío, 
G§ta  mujer  que  está  sellada  por  tu  mano,  y  ultrajada  por  tu 
lengua,  tiene  á  su  disposición  tu  vida!  Oh!  cómo  gozur<5 
cuando  el  verdngo  muestre  á  la  muchedumbre  Uipáhda  y 
ensangrentada  cabeza !.. ..  Oh ,  oh  !  qué  placer  I  qué  dulce  es 
la  venganza!...  Pero  qué  digo  ,  Dios  mió!  yo  deliro.!. 'yo  he 
estado  ciega  cuando  he  . consentido  que  el  rey  íirhíe  la  sen- 
tencia de  muerto  de  don  Lope...  del  padre  de  mi  hijo  i  Ab! 
perdón  !  perdón !!!...  Yate  perdono,  conde  dé  lIaro!'j.w  vive, 
vive.-..  .      .  '       \ .': 

Y  Piedad  bnsoó  d  pergabaino  con  intención  dfe  hacerlo 
pedazos.  Pero  fué  en  vano,  porque,  como. sabe  el  lector»- ha- 
bía ya  desaparecido. i.. i     ■  •  >.>líiorj  r;>  v  r.fíioí  í;J 

El  momento  de  marchar  el  crjército  espédrcioitório  se 
acercaba,  y  los  hermanos  Carvajales  debian  marchar  con 
el  rey,  como  asimismo  todos  los  caballerois  y-  grandes  que 
con  sus  mesnadas  y  tropas  podian  aumentar  el  ejército  rea|. 
Don  Juan  no  cosaiia  de  rondar  el  alcázar  donde  motar- 
ba  sv*'amant(?.  Era  terrible  para  ci  caballero  mardiarse  ski 
ver^  stí  a^ifiadíj ,  tein  desijed^rse  de  ella  ,  sih  darle^  un  á  Bioa, 
que  acaso  sería  el  postrero.  Desde  su  enti-cvista  con  ella  en 
el  jardin  j  no  había  vuelto  averia',,  ni  aun  á  tener  nolioiasdel 
estada  de. su  salud ,  para  él  tan  imporiaule.  Así  es  que  so 
depidtóiá  pehe^'par  en  fel  alcázar,  y  si  leerá  póstbte  en  la  mis- 
ma ha])itacion  de  sn  prometida.  Llegó  sin  contratiempo  algu- 
no hasta  la  puerta  de  la  morada  de  Beatriz.  Don  Jaan  síq  pa- 
ró en  el  dtntol  un  tanto  indecl'^rt,  y  dio  un  golpe  con  suavi^- 
dad  en  la  puerta. 

" — Quién  sois?  dijo  una  j(jvcn  apareciendo  en  el  umbral. 

— La  reina...  repuso  Carv.ajal  coa.tiníaidez  y  valié»tee.4e 
este  protesto.  íioa  ob'iídoíí  4!^  í-.ñoh '•!> 

— No  sé  si  la  podréis  ver,  caballero ;  pero  de  todos  modos, 
entrad;'  i'  :-  ■■.■'■■.'■■  :    '  -,:  ■..-■  7  ,  .••  :  .   .  : 

Don  Juan  no  se  hizo  de  rogar.  Pe neird  coa  resolución  en 
la  estancia,  y  á  poco  que  hubo  andado  ae  epcontró  con  do- 
ña María  y  su  confesor  ,  que  sentados  cerca  del  lecho  de  su 
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amante  raantenian  con  ella  una  agradable  conversación.  Los 
ojos  de  Beatriz  se  animaron  estraordinariamente ,  y  sus  meji- 
llas se  liñeron  de  pronto  de  un  ligero  carmín. 

— Caballero!  dijo  doña  María  sorprendida. 

— Ah!  perdonadme,  gran  reina,  perdonadme!  la  amo 
tanto!...  y  luego,  no  hubiera  sido  demasiada  crueldad  el 
que  me  hubiese  marchado  á  la  guerra  sin  despedirme  de 
ella ,  sin  dar  un  triste  á  Dios  á  la  que  debia  ser  mi  esposa  ? 

— Lo  será ,  lo  será  ,  Dios  mediante. 

— Y  si  en  la  guerra... 

— Ah !  callad ,  callad ,  don  Juan  !  esclamó  Beatriz  palide- 
•ciendo  de  horror... 

La  reina  y  su  confesor  se  miraron  á  un  mismo  tiempo. 

— Ah  ,  señora,  repuso  don  Juan  comprendiendo  la  signiíi- 
f'acion  de  aquella  mirada :  con  cuánto  valor  y  gusto  pelearía 
«ontra  los  enemigos  de  Dios ,  si  fuese  á  la  guerra  siendo  es- 
poso de  Beatriz !  Con  solo  el  nombre  me  contento,  señora! 
consentid ,  y  labráis  mi  eterna  felicidad !  Une  tus  votos  á  los 
mios,  querida  Beatriz,  para  que  tengamos  el  placer  de  lla- 
marnos esposos  el  poco  tiempo  que  me  resta  de  estar  en  Bur- 
gos. Padre  mió,  unidnos,  unidnos  para  siempre! 

Poco  tiempo  después  ,  el  sol ,  que  penetraba  en  la  estan- 
cia por  las  ventanas  que  correspondían  al  jardín  ,  iluminaba 
la  escena  mas  interesante  y  patética.  Doña  Beatriz  incorpo- 
rada en  el  lecho  y  su  amante  arrodillado  cerca  de  é\ ,  asidos 
fuertemente  de  la  mano ,  escuchaban  con  religioso  respeto 
las  oraciones  que  el  anciano  Abad  de  San  Andrés  leía  en  un 
gran  libro  con  relieves  de  plata.  La  reina  doña  María  Alfonsa 
y  la  joven  que  abriera  al  de  Carvajal  la  puerta ,  arrodilladas 
lamb¡(ín  y  con  una  vela  en  la  mano,  presenciaban  el  enlace 
de  doña  Beatriz  de  Robledo  con  don  Juan  Alonso  Carvajal. 
Todofi  lloraban  conmovidos. 

— Hijos  mios  ,  sed  felices ,  y  que  la  bendición  del  cielo  cai- 
ga sobre  vosotros!  esclamó  el  confesor  de  la  reina  des|)uos  do 
torininada  iaccromonia. 

Fsposa  mía !  1 1 
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— Esposo  mió ! ! ! 

Ksclamaron  á  un  tiempo  los  amantes  abrazándose  tierna- 
mente. 

La  hora  de  marchar  el  ejército  conquistador  se  acerca- 
ba. Así  lo  Comprendió  don  Juan  al  escuchar  el  ruido  de  los 
pífanos  y  alambores  y  el  piafar  de  los  impacientes  corceles. 

— A  Dios  ,  adorada  esposa  mia ;  á  Dios  hasta  la  vuelta!  di- 
jo don  Juan  á  Beatriz ,  estampando  en  los  finos  labios  de  esta 
un  beso  que  resonó  en  toda  la  estancia. 

— Velad,  velad  por  él.  Dios!  esclamó  la  de  Robledo  al- 
zando sus  preciosos  ojos  al  ciela,  y  cayendo  después  desfa- 
llecida sobre  la  almohada. 

Media  hora  después  salia  de  Burgos  el  ejército  real  con 
dirección  á  la  provincia  de  Jaén. 

Don  Fernando  y  multitud  de  caballeros ,  entre  ellos  el 
conde  de  Haro  y  el  infante  don  Juan ,  se  detuvieron  unos  dias 
mas  en  Castilla. 


-♦«-o  o  o  ©^O-O  «■«'«- 


CAPITULO  XX!. 

De  como  el  conde  de  Haro  no  hizo  lo  que  tenia  intenciones 

de  hacer. 

í  an  luego  como  el  avaro  JufTep  bajó  á  su  habitación  des- 
pués de  escuchar  la  conversación  que  Piedad  con  el  rey  tu- 
vo ,  y  de  hacerse  con  la  sentencia  en  blanco  destinada  para- 
don  Lope  ,  se  acercó  á  una  de  las  ventanas  del  aposento ,  y 
desliando  el  pergamino  con  el  mayor  cuidado ,  lo  leyó  rápi- 
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damente.  Sus  facciones  se  contrajeron  á  impulso  d^  una  son- 
risa de.  alegría^  salisfaceion  que  asomó  á  sus  labios;  sus  pe- 
queños ojos  brillaron  de  la  misma  manera  espantosa  que  los 
del  tigre  cuando  seva  á  arrojar  sobre  su  presa  para  devo- 
rarla ;  y  lodo  él-,  por  último,  sintió  un  estremecimiento  in- 
voluntario de  jplacer,,  ;(j«e  probaba  'bien  á  las  claras  en  lo 
muclioque  tenia  Al>en-^Ab lámar  el  precioso  documento  que 
liabia  quil,adp  á  la  amante  de  don  Fernando. 

Y  con  efecto ,  el  perverso  judío  pensaba  conseguir  dos 
cosas  paradle  I  i,  en  csLremo  importantes,,  oon  la  adquisición 
que.  acabajja.de  hacer  de  la  manera  inicua  y  repugnante  que 
ya  conoce  el  lector.  La  primera  ,  y.  mas  principal ,  tcndia  á 
ganar  orO'/raücbo .oro,  tanto  como  podia  valer  en  aquella 
época  la  vida  de  un  personage.  djejanl^inaportancia  como  el 
confie  d/c  Jíaro ,  y  ea  c^so  de  no  ganar  nada,  cnnseguiria, 
con^^^entrcgar  la  sientencia  en  blanco  á  don  Lope  ,  desenfadar- 
le, librarle  de  una  muerte  afrentosa  y  bumillanto  que  des- 
honrarla para  siempre  á  su  ilustre  casa  ,  y  de  que  sus  enemi- 
gos y  contrarios  se  vanagloriasen  en  su  derrota.  Estas  prue- 
bas de  adhesión  y  cariño  no  serian  desatendidas  del  de  Haro. 
No  dejaría  de  apreciar  don  Lope  toda  la  abnegación  y  afecto 
que  el  judío  le  demostraba,  íiTécto  demasiadamente  probado 
con  solo  entregarlo  la  sentencia  en  blanco  firmada  por  el  rey, 
sentencia  (jue  mas  de  cuatro  cortesanos  de  los  de  mas  valía  y 
prestigio  hubieran  deseado  obtener  á  cuahpiier  precio. 

Pero  Aben-AhlamaF)eBÍ£^pl[  swfijcienlc  talento  para  cono- 
cer que  aquel  documenio  dado  al  conde  en  licmpo  y  lugar 
oportuno  sería  magnificamenle  recompensado ,  y  de  ningún 
r(\suí(adí>  favorable  para  él  si  no  se«  aguardaba  iinü  ocnsioh 
oportuna.  Así  es  queso  decidióte  guardarlo  en  el  arcon  quo 
«'onlonia  su  tesoro  ,  ponpie  para  el  judío  ropreseiitaba  aquel 
docun^eulo  un  capital  nominal  ca  V'.'»treuio>cpn.si,derablo. 

A|H)fin*  lo  yl^ul^o  fiuHrdado ,  apüiv>^,tjr;(5|  i)pi  Tcsorlc  para 
ijiir  de8aiiaro(íic^'a,/im,qucrido  arcpOinfuwiHlo  dieron  cou  c^n 
in  |»il  ,  I  1;  I     ,11  la  pinw'lji  (pie  «jjiba  á  la  galería,  Abon- 

Mlli'iii         ,  ,      liium.   ll;il)¡;i  K'i  oiiocido  (>n  cl  cpiC  llu- 
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maba  al  conde  de  Haro  ,  y  el  conde  de  Haro  vendría  á  pe- 
dirle cuenta  sobre  el  repentino  alivio  y  curación  del  rey.  En 
el  concepto  del  conde ,  Aben-Ahlamar  le  habia  infamemen- 
te engañado :  lo  que  se  .debió  á  la  voluntad  del  cíelo  y  á  la 
sabiduría  de  Mosen  Diego  de  Valera ,  lo  atribuía  don  Lope 
á  engaño  y  perfidia  por  parte  del  nigromántico.  Y  aunque 
no  se  inquietó  mucho,  porque  ya  tejidria  otra  ocasión  de  lo- 
grar sus  intentos  y  deseos ,  no  quiso  dejar  de  amenazar  ó 
castigar  al  judío  para  que  con  tan  eficaz  correctivo  fuese  otra 
vez  mas  fiel  y  exacto  en  sus  promesas. 

Aben-Ahlamar  conocía  el  objeto  de  la  visita  del  conde, 
y  sus  no  muy  buenas  intenciones,  y  por  eso  palideció,  por 
oso  tardó  en  abrir ,  porque  el  infame  judío  era  tan  cobarde 
comí)  malvado.  Pero  don  Lope ,  impaciente  y  cansado  de  es- 
perar ,  dio  otros  dos  golpes  que  hicieron  vacilar  á  la  maciza 
puerta. 

Y  entonces  el  judío  se  dirigió  á  ella. 

—Dormíais ,  don  Bellaco?  dijo  el  conde  penetrando  en  la 
morada  del  nigromántico  con  aire  altivo  y  socarrón  á   la 
vez. 
.^-r-Scüor...  repuso  este  inclinándose  con  humildad. 

ft-Décidme  ,  señor  tunante ,  no  os  parece  ya  tiempo  de  que 
me  deis  cuenta  acerca  de... 

—Acerca  de  qué,  señor? 

— Oh,  oh!...  el  rey  vive,  señor  mío,  contestó  el  conde 
montando  en  cólera  ,  el  rey  vive...  y  se  os  dio  cien  escudos 
de  oro  para  que  muriese.  Qué  tenéis  que  decir  á  esto? 

— No  niego  ni  puedo  negar ,  gran  señor ,  repuso  JulFep al- 
zando la  voz  ,  que  recibí  de  tu  misma  mano  cien  escudos  pa- 
ra lo  que  dices,  pero... 

— Miserable ! 

— Oh !  descuida ,  conde  de  Haro ;  aqui  no  hay  miedo  de 
que  nos  oigan.  l    . 

— Pues  bien  ,  ya  os  he  dicho  'que  el  rey  vive :  qué  rae 
contestáis  ? 

— Señor ,  yo  hice  cuanto  estuvo  de  mi  parte. 
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— Mientes ,  miserable  ! 

—Te  aseguro... 

— Escuchadme ,  Aben-Ahlamar  :  si  no  me  dais  una  con- 
teslacion  clara ,  categórica,  me  veré  en  la  dura  necesidad 
de  retorceros  el  pescuezo  como  aun  villano. 

— Tu  grandeza  puede  hacer  de  este  tu  esclavo  lo  que 
mas  te  plazca  y  parezca;  pero  te  convencerás  si  te  enseño 
el  frasco  que  contenia  el  veneno ,  que  en  la  actualidad  está 
casi  vacío? 

—No. 

— Pues  entonces  te  diré  que  no  contamos  con  un  inconve- 
niente. 

— Cuál  era? 

— Inconveniente  que  ha  dado  por  resultado  lo  que  sabes. 

— Acaba  ,  acaba  pronto. 

— Señor ,  no  contaraos  con  la  sabiduría  de  Mosen  Diego  de 
Valera. 

— No  creo  tenga  que  ver  nada  Mosen  Diego  con  lo  que 
nos  ocupa. 

— Mosen  Diego,  magnánimo  señor,  halló  un  magnífico  an- 
tídoto para  el  mal  que  aquejaba  al  rey ,  que  como  sabes^ 
provenia  del  veneno  que  ya  le  administraba  en  toda  bebida 
y  alimento. 

— No  sería  bastante  eficaz  ,  contestó  don  Lope  con  hor- 
rible sangre  fría. 

— No?  una  gola  por  pequeña  que  sea,  el  olor  solamente 
causa  Un  daño  atroz. 

Y  aquellos  dos  hombres  ,  á  cual  mas  perversos  y  sangui- 
narios, guardaron  silencio  por  un  momento.  El  conde  refle- 
xionaba ,  y  el  judío  seguía  con  la  vista  todos  los  menores 
movimientos  de  don  Lope. 

— Queréis  darme  una  prueba  de  que  todavía  puedo  con- 
tar con  vos?  dijo  el  conde  dando  á  su  voz  un  tono  menos 
acre  que  el  que  hobia  usado  hasta  entonces. 

— Si  to  digo  ,  señor ,  que  puedes  contar  conmigo  eter- 
namente ,  como  ya  to  he  dicho  varias  veces ,  no  rae  creerás, 
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pero  mis  hechos  responderán  á  tu  grandeza.  Habla,  si  lo 
place. 

— Pues  bien  :  sabréis,  supongo  mis  antiguos  amores  con  la 
que  hoy  es  amante  del  rey?. . . 

— Con  Piedad  ,  señor  ? 

— Justamente ! 

— -Los  conozco,  efectivamente,  señor;  y  Piedad  se  queja 
de  tí  amargamente. 

— Pues  cómo  sabes?... 

— Muy  fácilmente.  En  las  distintas  veces  que  la  he  espia- 
do por  el  secreto  que  tengo  en  su  habitación  ,  secreto  que  tu 
grandeza  conoce,  la  he  visto  loca ,  frenética,  con  el  cabello 
esparcido  en  desorden  por  su  espalda ,  los  ojos  desencajados 
y  maldiciéndote  unas  veces  y  otras  llamándote  con  loco  ar- 
rebato :  la  infeliz  te  ama  con  delirio ,  á  pesar  de  los  ultrajes 
que  de  tí  ha  recibido.  En  mi  concepto  ,  señor,  Piedad  es  dig- 
na de  otro  trato  por  parte  de  tu  grandeza. 

— Piedad  ,  Aben-Ahlamar ,  es  una  mujer  sin  corazón,  sin 
sentimientos,  una  prostituta  hedionda  ,  que  merece  el  castigo 
que  le  he  dado. 

— Señor,  Piedad  es  mas  desgraciada  que  otra  cosa, 

— De  cuándo  acá  os  habéis  vuelto  tan  humano  y  compasi- 
vo, señor  bribón?  Por  Cristo,  que  si  volvéis  otra  vez  á  en- 
trometeros en  mis  asuntos  sin  que  yo  os  lo  mande,  lo  vais  á 
pasar  mal,  Aben-Ahlamar,  muy  mal. 

— Señor ,  repuso  el  judío  temblando  de  nuevo  y  separán- 
dose un  poco  del  conde  ,  me  abstendré  de  hacerlo ,  á  fin  de 
no  desagradarte.  Pero  escucha,  y  perdóname  por  esta  vez. 
Ves  esa  mujer  ,  á  quien  has  maltratado  y  desprecias ,  la  ves 
triste ,  abatida  ,  y  llena  de  amor  hacia  tí ,  aunque  lo  niega  y 
procura  disimularlo?  pues  de  esa  mujer ,  conde  de  Haro,  re- 
cibirás algún  día  palabras  dulces  y  consoladoras ,  que  cual 
otras  tantas  cosas  de  benéfico  bálsamo  caerán  sobre  tu  ulce- 
rado corazón.  La  buscarás  lleno  de  esperanza,  porque  solo 
sus  divinas  palabras  serán  capaces  de  cerrar  por  un  momen- 
to las  llagas  que... 
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— Basta  de  cuentos  propios  para  niños  y  mujeres,  Jufíep. 

— Lo  crees  un  cuento  I  Pues  bien  ,  el  tiempo  lo  dirá  ,  con- 
de de  Haro.  Mira  que  yo  rara  vez  me  suelo  equivocar  en  mis 
pronósticos. 

— Ni  por  esa  lograreis  embaucarme,  querido  picaro.  Vuel- 
vo á  mi  asunto:  —  De  los  amores  que  con  esa  mujer  tuve, 
resultó  un  hijo,  un  hijo  que  es  mi  dicha  y  mi  esperanza... 
pues  bien ,  ese  niño  lo  tiene  Piedad  ,  y  yo  lo  quiero  poseer  á 
toda  costa  ,  me  entiendes?  un  tesoro  inmenso  pasará  de  mis 
arcas  á  las  tuyas,  y  á  mas  de  esto  mi  perdón  y  mi  eterno 
agradecimiento.  Sino  consigues  desenfadarme  con  esto ,  me 
responderás  claxa ,  categóricamente,  á  los  cargos  que  ante- 
riormente te  he  hecho.  Aceptas? 
..4-T-Acepto  sin  vacilar  ,  señor. 

■-^Oh!  bien,  bien  I  . 

— Y  después, que  le  entregue  á  1*1  hijo,  te  daré  una  cosa 
para  tí  mucho  mas  importante. 

.   '-r4ÍMas  importante  que  la  adquisición  de  un  hijo  perdido! 
'     i-^Mas  todavía. 

— Oh!  veamos,  veamos!... 

— Perdona  »  pero  obraria  ¡con  muy  poca  prudencia  si  te  lo 
dijera  ahora.  Conde  de  Haro ,  estamos  en  el  alcázar  de  Bur- 
gos, y  las  p redes  oyen  para  conliuselo  todo  después  á  doña 
aliaría.  El  rey  va  á  mover  sus  armas  contra  los  moros  de  Gia^ 
nada ;  tú  irás  en  el  ejérjcitocon  tu  mesnada  ,  y.' yo,  en  calidad 
tic  físico  de  9U  alteia.  Pues  bien ,  en]\Iartos  ó  en  Jaén,  don- 
de ya  no  tendremos  los  enemigos  que  aquí  lios  cercan  te  doy 
mi  ])alabra  de  dártelo  ,  y  aun  de  indicarte  el  ust)(|ue,  (yi.mi 
pol)re  entender,  creo 'debes  hacer  de  él. 

—Me  Conformo. 
Y  el  condo  á  |X)C0  do  esto  salió  de  la  liabitacion  del  per- 
vopso  nigrománlioo,  en  cRlromo  satisfecho  de  él. 

Así  (jno  AlKín-Aldamar  se  vio  libre  do  don  Lope  respiró 
con  rnaft  litcrlud  y  dio  gracias  al  cielo  pof  haberle  librado  d(^ 
su  ini. 

Llegó  después  al  resorte  practicado  cu  la  pared  ,  y  <iu<) 
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por  una  escalera  de  caracol  se  llegaba  al  departamento  do 
Piedad  ,  y  así  que  hubo  cerrado  la  trampilla  por  la  parle  de 
adentro ,  comenzó  á  subir  los  peldaños  con  paso  firme  y  se- 
guro. A  poco  oyó  ruido  en  el  aposento  de  la  gitana  y  prestó 
atento  oido.  Pero  Aben-Ahlamar  necesitaba  ver,  y  para  el 
efecto  sus  ojillos  de  lince  ,  pequeños  y  vivos,  cual  dos  chis- 
pas ,  se  vieron  brillar  por  dos  agujeros  tan  grandes  como 
ellos  ,  perfectamente  hechos  en  el  arabesco  de  la  pared. 

El  judío  ahogó  un  grito  de  alegría  :  habia  visto  lo  que  de- 
seaba. 

Piedad  ,  la  amante  del  rey ,  la  infeliz  víctima  del  conde 
de  Haro  ,  creyéndose  sola ,  acariciaba  con  loco  arrebato  el 
hermoso  rostro  de  un  niño  de  dos  á  tres  años,  rubio ,  blanco 
y  de  ojos  azules  ,  que  habia  echado  en  un  precioso  lecho 
primorosamente  adornado.  Sus  pequeñas  y  preciosas  manos 
de  cera  jugaban  sin  cesar  con  los  espesos  y  negros  rizos  de 
la  gitana. 

— Enrique,  hijo  mió!  decia  esta  estampando  en  las  deli- 
ciadas facciones  de  la  criatura  multitud  de  besos  que  produ- 
cían en  la  estancia  un  sonido  agradable.  Oh  1  cuan  feliz  soy! 
un  hijo!...  un  hijo  que  será  mi  dicha,  un  hijo  que  rae  re- 
compensará con  su  cariño  los  amargos  ralos  que  he  sufrido 
y  sufro...  pero  qué  será  de  él.  Dios  mió?  Qué  porvenir  le 
tenéis  reservado?...  Qué  será  de  esta  pobre  ciiatura  ,  naci- 
da en  la  desgracia  y  condenada  á  vivir  en  la  oscuridad !  En 
la  oscuridad  ,  sí ;  porque  este  ángel ,  esta  parte  de  mi  alma, 
debe  ignorar  siempre  á  quién  debe  su  existencia!  Oh!  si  lle- 
gara á  saber  algún  dia..*  jamás,  jamás ,  hijo  querido ,  nun- 
ca ,  porque  renegarías  de  tus  padres  y  te  maldecirás  tú!... 
Oh!  Señor,  haced  porque  siempre  lo  ignore  I  socorredle, 
amparadle  en  su  desgracia  ,  que  harto  infortunado  es  con 
haber  nacido...  Pero  no,  mientras  yo  viva...  Oh!  quién  ^e 
atrevería  á  ofender  á  mi  hijo?  nadie  ;  i,^)),'  ^toy  segura, 
nadie! 

De  repente  una  idea  repentina  vino  á  llenarla  de  in- 
quietud. 

D.  Fernando  lY.  21 
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— Y  si  me  lo  quita  ese  mal  vatio ,  indigno  de  ser  su  padre, 
osclamó  asiéndolo  fuertemente  con  arabas  manos.  Oh !  en- 
tonces moriría  de  dolor...  no  tiene  ese  derecho,  es  menti- 
ra... soy  su  madre,  y  nadie  podrá  arrancármelo  de  mis  bra- 
zo?, nadie,  ni  el  mismo  Dios  I...  Oh!  qué  he  dicho,  Señor! 
blasfemo,  perdón;  vos  sois  el  único,  el  único  solamente,  vos 
«le  lo  disteis,  vos  me  lo  podéis  quitar.  Pero  cómo  suíViria  yo 
que  pasase  de  mi  regazo  al  vuestro?  El  alma  se  me  despeda- 
zaría de  dolor ;  perderlo  para  siempre  !  oh !  qué  terribles  pa- 
labras! 

Y  Piedad  volvió  á  besarlo  y  á  estrecharlo  contra  &u  pe- 
cho. Enrique  no  jugaba  ya  con  los  hermosos  rizos  de  Piedad: 
sus  preciosas  manos  de  nácar  no  se  veían  resaltar  como  an- 
tes sobre  el  negro  azabache  del  cabello  de  la  gitana ;  sus 
üjos  se  habian  cerrado.  Estaba  dormido. 

— Dormido  !  dijo  Piedad  ;  y  cerrando  con  cuidado  las  ven- 
lanas  ,  á  fin  de  que  la  claridad  no  le  molestase  en  su  sueno 
infantil,  desapareció  de  la  estancia  cerrando  la  puerta  tras  sí. 
Entonces  Aben-Aldamar  tocó  al  resorte ,  y  la  pared  se 
ábrhj  para  dejarle  paso.  Y  aqnel  hombre,, alto,  de  barba 
farga  y  blanca,  semblante  cadavérico,  que 01V medio  de  aquella 
oscuridad  parecia  el  genio  del  mal,  se  acercó  al  lecho  del  in- 
fentey  lo  contempló  largo  rato.  El  niño  hizo  un  movimiento,  y 
Aben-Ahlamar  antes  que  despertara  lo  cogió  con  cuidado,  y 
«envolviéndolo  en  su  largo  ropón  morado  ,  desapareció  con  él 
por  el  caracol  que  conducía  á  su  habitación. 

La  desesperación  de  Piedad  al  notar  la  falta  de  su  hijo  no 
tuvo  límites.  En  vano  lo  buscó  por  todas  partes,  en  vano  lo 
llamó  mnltilud  de  veces;  todo  en  vano,  su  hijo  querido  ha- 
bía desaparecido.  El  cómo,  lo  ignoraba  la  infeliz.  En  su  dos- 
rsperacion  sospechó  del  judío ,  del  conde,  de  todo  el  mun- 
<lo.  Pero  algo  mas  tranquila  des[)ues  so  convenció  de  que  era 
imposible.  Por  dónde  habian  entrado  a(piellos  hombres ,  si 
ella  no  se  separó  un  .solo  instante  de  la  puerta  del  cuarto  don-' 
de  8u  hijo  dormía?  Piedad  pcn.só  dospues  en  el  cielo,  y  ca- 
yendo desplomada  sobro  sus  rodillas,  esclamó  con  acento  <lo- 
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londo  y  desgarrador  :  —  No  cabe  duda  el  Señor!  he  sido  cul- 
pable, y  hé  aquí  mi  castigo!  os  he  ofendido,  y  necesito  ilo^ 
rar ;  pero  llorar  lágrimas  de  sangre  para  lavar  mis  culpas!... 
ese  hijo  no  debí  tenerlo  ,  y  me  lo  arrebatáis!...  Señor  ,  Se- 
ñor no  cabe  duda ,  llegó  la  hora  de  la  espiacion ! . . .  se  podrá 
negar  lu  existencia?  Oh!  imposible...  misericordia,  miseri- 
cordia!... 1 

Por  disposición  de  don  Lope  ,  el  niño  Eniique  fué  en- 
tregado á  Simeona  para  que  esta  lo  cuidase  mientras  dura- 
ba la  campaña  que  don  Fernando  con  tantas  esperanzas  iba  á- 
comenzar. 

Pero  en  la  segunda  parte  de  esta  crónica  tendremos  lu- 
gar de  hablar  larga  y  estensamente  del  hijo  de  Piedad  y  del 
conde  de  Haro. 


■-:•?.  «Í-. 


CAPITULO  \X11. 


De  como  el  infante  don  Juan  dijo  lo  que  no  sentía  ^  y  mmti(^ 

en  la  que  dijo. 


JLf  ice  la  crónica,  y  nosotros  lo  decimos  también  al  final  de! 
capítulo  XX ,  que  don  Fernando  y  multitud  de  caballeros  se 
quedaron  unos  dias  mas  en  Burgos ,  después  de  marcharse  el 
ejército  espedicionario  casi  precipitadamente. 

La  causa  (jue  don  Fernando  tuviera  parano  marchará' 
la  cabeza  del  ejército ,  y  aun  de  no  incorporai'Se  á  él  en  un 
gran  tiempo ,  ni  la  sabemos  ,  ni  conviene  á  nuestro  propósi- 
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to  averiguarla.  Pero  sí  los  motivos  que  para  esta  misma  de- 
tención tuvo  el  conde  de  Haro  y  su  digno  amigo  el  infante 
don  Juan.  El  primero  no  queria  marchar  á  la  guerra  sin  ha- 
ber antes  arrebatado  á  su  antigua  amante  el  hijo  que  del  ilí- 
cito comercio  que  con  ella  tuvo  resultara.  Y  el  segundo,  don 
Juan  ,  no  queria  abandonar  ni  un  solo  momento  á  su  amigo; 
no  porque  desconfiara  de  él ,  sino  porque  los  dos  habian 
combinado  su  plan  para  la  campaña  ,  y  en  él  entraba  el  ca- 
minar juntos,  el  llegar  al  ejército  á  un  mismo  tiempo,  yá 
un  mismo  tiempo  dar  el  golpe  que  preparado  tenían.  Golpe 
que  desconcerlaria  al  rey  y  á  su  ejército,  que  sembraría  las 
discordias  en  la  pobre  Castilla  ,  destinada  á  sufrir  por  cobijar 
en  su  seno  á  hombres  tan  inicuos  y  perversos  como  los  que 
nos  ocupan  en  este  momento  ,  y  que  les  proporcionaba  á  ellos 
no  solo  un  rico  y  abundante  botin  ,  sino  el  apetecido  logro  de 
sus  deseos.  De  manera  que  tan  luego  como  consiguió  don 
Lope  del  judío  Aben-Ahlamar ,  que  quitase  á  Piedad  el  niño 
Enrique  ,  lan  luego  como  se  lo  entregó  á  Simeona  para  que 
cuidara  de  él  hasta  que  volviese  de  la  guerra  ,  y  tan  luego 
como  dejó  arreglados  todos  los  negocios  que  le  habian  rete- 
nido en  Burgos,  determinó  incorporarse  al  ejército  antes  de 
verificarlo  el  rey  ,  porque  así  convenia  también  á  sus  planes. 
El  infante  don  Juan  fué  avisado  de  antemano  por  el  conde  ,  y 
cuando  ya  se  disponían  á  marchar  recibió  don  Juan  un  re- 
cado de  la  reina  madre,  en  el  que  le  suplicaba  tuviera  á 
bien  verse  con  ella  ,  pues  necesitaba  hablarle  de  cosas  infi- 
portanles. 

— Qué  me  aconsejáis,  amigo  mío?  interrogó  el  infante  á 
don  Lope.  Accedo  ,  ó  no  ,  al  deseo  de  doña  María?  qué  os 
parece  ? 

— Me  parece  que  debéis  ir. 

— Y  si  por  una  casualidad  es  una  emboscaba  como  la  de 
Alfaro ,  en  que  cayó  y  perdió  la  vida  don  Lope  de  Haro ,  y 
en  la  que  yo  también  estuve  á  pique  de  perder  la  mía  ?  Oh! 
(lona  .María  es  muy  aí>lula,  y  ha  aprendido  do  su  mari- 
do,  .Saucho  IV,  la  manera  de  cazar  á  6us  enemigos,  atra- 
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vendólos  con  palabras  tan  halagüeñas  como  péríidas  y  en- 
gañosas. 

— Nada  temáis,  don  Juan. 

— Oh  ,  oh !  yo  no  temo...  pero  y  si  me  cogen  ?  Creéis  que 
Fernando  VI  se  contentará  ,  como  su  padre  y  mi  hermano, 
con  tenerme  encerrado  un  poco  de  tiempo  en  el  castillo  de 
Curiel?  Oh !  os  engañáis!  Fernando  VI  cree  que  para  pacifi- 
car á  Castilla  necesita  hacer  unos  cuantos  ejemplares ;  y  no  lo 
dudéis  ,  mi  cuello  y  el  hacha  del  verdugo  quisiera  verlos  jun- 
tos por  un  momento. 

— Deliras,  amigo  mió? 

— Que  si  deliro !  nunca  he  hablado  con  mas  formalidad  y 
cordura. 

— Fernando  VI  derramar  sangre!  y  no  sabéis  que  se  asus- 
ta al  verla  ? 

— Sin  embargo ,  don  Lope  :  el  rey ,  mi  sobrino ,  está  en 
estremo  irritado  conmigo,  y  estoy  seguro  que  espera  solo  una 
ocasión  oportuna  para  librarse  de  mí. 

— Pues  bien  ,  id  á  ver  á  doña  María;  yo  os  acompañaré, 
y  aun  estaré  escondido  en  palacio :  si  veo  que  tardáis  me  pre- 
sento á  la  reina  y  os  reclamo;  y  si  tuviesen  la  cobardía  d(; 
prenderos ,  aquí  queda  vuestro  amigo  el  conde  de  Haro,  que 
no  solo  sabrá  libraros ,  sino  que  aun  os  vengará  después  ter- 
riblemente. Qué  decís  ? 

— Digo  que  haré  lo  que  me  aconsejáis. 
,    Y  a(|uellos  dos  hombres,  tan  iguales  en  sentimientos  y 
en  maldad  ,  se  dirigieron  al  alcázar  real ,  armados  de  punta 
en  blanco ,  como  si  asistieran  á  un  duelo  ó  fueran  á  entrar  en 
acción. 

El  conde  se  separó  de  don  Juan  en  el  palio  del  alcá- 
zar ,  y  esle  penetró  en  la  morada  de  la  madre  de  Fernan- 
do IV. 

Doña  María  esperaba  con  impaciencia  al  hermano  de  su 
difunto  esposo.  Así  es  que  le  dijo  al  verlo  entrar  : 

— Ah  !  sois  vos  1  necesito  hablaros ,  don  Juan  :  sentaos  ahí, 
repuso ,  señalándole  un  sillón  que  habia  cerca  de  ella. 
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— ^Señora  ,  estoy  enteramente  á  vuestra  disposición...  pero 
antes  de  todo,  cómo  estáis  de  salud  ? 

— Oii !  perfectamente,  aun  que  no  tengo  motivos  para 
ello. 

,-;7-No  leñéis  motivos  ,  señora ,  para  estar  buena  ?  Oh !  sino 
temiera  pareceres  indiscreto,  me  atrevería  á  suplicaros  rao 
esplicáseis  esas  palabras. 

.  —Siempre  tan  galante!  Escuchadme,  querido  pariente: 
como  estaríais  vos  si  vuestro  hijo  ,  á  quien  adoráis  tanto  cómo 
yo  al  rey  ,  se  viera  amenazado,  y... 

— Amenazado!  el  rey  de  Castilla  amenazado^  señora,  y  por 
quién? 

— Oh  !  por  sus  mismos  subditos ,  por  sus  mismos  corto- 
sanos,  y  aun  pudiera  decir  que  por  sus  mismos  parientes. 
El  infante  se  mordió  los  labios. 

— -Sí,  don  Juan ,  continuó  la  viuda  de  Sancho  IV  ,  los  cor- 
tesanos de  mi  hijo  se  rebelan  contra  él ,  tal  vez  porque  el  rey 
es  demasiado  bueno  y  complaciente  con  ellos ;  pero  no  le  de- 
be pesar,  porque  el  que  obra  bien ■  ^     ! 

— Permitidme  ,  señora  ,  os  advierta  que  vuestros  recelos 
bon  esta  vez  infundados.  El  pais  está  completamente  tran- 
quilo, los  js^randes  no  solo  respetan  y  acatan  á  vuestro  hijo, 
nuestro  señor  y  rey  legítimo ,  sino  que  le  quieren  y  estiman 
por  las  buenas  y  bellas  cualidades  de  que  está  adornado;  y 
los  infantes  de  la  Cerda  han  desistido  completamente  de 
sus  pretensiones :  con  que  ya  ve  tu  c;randcza  que  no  hay 
motivo  pura  esos  temores.  Y  la  prueba  de  ello  está  ,  en  quo 
ai  roy  mueve  ahora  dus  invencibles  armas  contra  los  mo^ 
ros  de  Granada.  Si  el  rey  ,  señora  ,  tuviera  el  menor  indi- 
cio de  que  se  ¡b;i  alterar  el  orden  público ,  no  empronderia 
la  cafupaña  ,  pronta  á  comenzarse  ,  campaña  quo  le  propor- 
cionará no  solo  glorias  y  laureles ,  sino  un  llorón  mas  para  8Ü 
rorooa. 

— Cuáii  i^mla-s  wr.  son  vuestras  palabras,  (lucrido  |)iiiien- 
i$ii  iHUO  líü  rué  pueden  tranquilizar,  por(|iu^  me  rousla  (jiie 
HC  conspira  aorditmenló  contra  mi  hijo.  Oh!  Don  Juan!  qué 
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me  importa  que  el  pueblo  y  la  mayor  parte  de  la  grandeza 
lo  respeten  y  aun  quieran ,  como  habéis  dicho ,  si  hay  un 
hombre  que  en  unión  de  otros  de  su  clase  ha  jurado  la 
muerte  del  rey  mas  bueno  y  bondadoso  que  ha  tenido  Cas- 
tilla! Per»  yo  quería  saber,  Dios  mió,  qué  le  ha  hecho  raí 
hijo  á  ese  hombre  para  que  este  le  odie  tanto!  Oh !  no  lo  sé... 
no  lo  sé ! 

— En  ningún  pecho  hidalgo,  señora,  puede  caber  semejan"-- 
té  infamia,  dijo  el  infante  hipócritamente. 

— Oh !  pues  lo  hay  ,  infante  don  Juan  ,  le  hay  por  mi  des- 
gracia! 

— Y  no  encontráis  ningún  medio  de  frustrar  esos  provee-' 
tos  tan  descabellados? 

— ^Sí ,  dos  tengo  ,  repuso  la  reina  lívida  do  temor. 

— Veamos. 

— Kl  primero  consiste  en  hacer  un  ejemplar  con  esos  revol- 
tosos y  malos  caballeros... 

— Caballeros ,  habéis  dicho!  dijo  el  infante  interrumpiendo 
i'»  doña  María. 

— Sí,  caballeros,  y  caballeros  de  los  mas  principales  de 
estos  reinos.  Si  mi  hijo ,  don  Juan  tuviera ,  la  resolución  de 
su  padre ,  si  castigara  al  delincuente  sin  distinción  de  clases, 
como  manda  la  ley,  oh!  de  seguro  sería  querido,  temido  y 
respetado  á  un  tiempo.  Pero  es  tan  demasiado  bueno,  que 
temo  que  esta  escesiva  bondad  le  eea  perjudicial. 

— Y  el  otro  medio,  señora? 

— El  otro  os  menos  fi^cil ;  pero  ni  so  derrama  sangre ,  que 
es  lo  que  hay  que  evitar  á  toda  costa ,  ni  se  hace  pública' 
la  maldad  de  esos  hombres.  Solo  se  reduce  á  vigilarlos  de 
rerca  ,  y  hacerles  fracasar  todas  sus  combinaciones.  Y  si 
[Xírsisten  on  su  loca  idea ,  entonces  no  habrá  remedio  para 
filos. 

— Me  parece  mucho  mas  prudente  lo  segundo  que  lo  pri- 
mero. 

— Bien ,  pues  en  ese  caso  cuento  con  vuestra  cooperación, 
don  Juan.  Vos  conocéis  á  los  revoltosos ,  vos  sois  tio  carnal 


168 

de  la  víclima  que  quieren  sacrificar ,  y  vos  por  último  sois 
infante  de  Castilla  y  debéis  ser  el  primero  en  dar  pruebas  de 
sumisión  y  respeto  al  monarca.  Para  esto  os  he  llamado,  y 
esto  era  lo  que  tenia  que  deciros.  Qué  me  contestáis?  puedo 
contar  con  vuestra  influencia  y  prestigio?  os  comprometéis  á 
ayudarme  en  lodo  cuanto  esté  de  vuestra  parte  para  sofocar 
esa  naciente  rebelión ,  que  si  llega  á  estallar  pondrá  á  vues- 
tra patria  y  á  vuestro  rey  en  un  gran  peligro?  Hablad  claro 
y  con  franqueza  ;  decidme  terminantemente  si  Fernando  IV 
tendrá  en  vos  un  aliado  ó  un  enemigo. 

Don  Juan  vaciló  en  responder ;  pero  reflexionando  que  no 
le  costaba  ningún  trabajo  ofrecer  lo  que  no  cumplirla  ,  con- 
testó inclinándose  respetuosamente : 

— Aliado,  señora  ,  aliado  siempre  de  todo  lo  juslo  y  bue- 
no... 

— Bien,  gracias,  don  Juan. 

— Queréis  decirme  ,  si  os  place  y  no  tenéis  inconvenien- 
te ,  el  nombre  del  caballero  que  lia  jurado  la  muerte  de  vues- 
tro hijo? 

— El  hombre  que  conspira  contra  el  rey  ,  y  que  ha  jura- 
do su  muerte,  pertenece  á  una  de  las  casas  mas  esclareci- 
das de  Castilla  y  León;  sangre  real  corre  por  sus  venas,  y 
tiene  la  necia  presunción  de  decir  que  en  vez  de  descender 
él  de  reyes ,  los  reyes  descienden  de  su  antigua  y  preclara 
casa.  •  . 

— Basta,  señora,  basta.  Ya  se  (juién  es  entonces,  y  me 
alegro  como  hay  Dios  ,  porque  el  conde  de  Lara  tiene  con- 
tnigo  cierta  cuenta  pendiente...  que  desearla  ventilar  pronto. 
Sino  lo  he  hecho  antes ,  ha  sido  porque  sabiendo  que  yo  de- 
seaba verme  con  él ,  le  pareció  conveniente  marcharse  á  Por- 
tugal ,  y  alli  lo  hacia  yo  todavía.  Poro  oh  !  celebro  que  haya 
venido!  Pobre  conde  deXara!... 

— Kngañado  estáis,  don  Juan;  no  es  c!  concK' de  Lara  oí 
que  me  hace  á  mí  temer  pí)r  la  vida  de  mi  (picrido  y  desgra- 
ciado hijo ;  el  conde  de  Lara  hace  ya  mucho  tiempo  que  está 
tranquilo. 
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— Ignoro  entonces,  seuora... 

— Qué  no  hay  otra  familia  en  la  corle  del  rey  de  Castilla 
que  tengq  la  misma  ricjíe^j^  pretensión  que  los  condes  de 
Lara?   ,1  "'I 

—No  conozco  ¿i  otra  ,  señora. 

— Oh  ,  pues  la  hay ,  don  Juan.  í.os  condesde  lí^rp,.». 

— Don  Lope! 

—Sí. 

r^Oh !  imposible ,  señora,  imposible  de  todo  punto:  os 
han  engañado ,  doña  María  ;  porque  el  conde  de  Haro 
quiere  y  respeto  al  rey ,  el  conde  es  demasiado  caballero 
para... 

— Vos  sí  que  estáis  engañado  respecto  á  don  Lope  ,  por- 
que él  solo ,  y  nadie  mas  que  él ,  por  su  carácter  revoltoso 
y  perverso,  sería  capaz  de  concebir  planes  tan  diabólicos  p 
infernales.  Sí,  don  Juan ,  no  os  quede  la  menor  dqda  ;  pero 
Jp.que  (^  mí  rae  llama  la  atención  y  no  puedo  averiguar  por 
mas  que  hago  ,  cuáles  sean  los  motivos  que  contra  mi  hijo 
tenga  para  aborrecerle  y  perseguirle  á  m^jerte ,  como  lo  ha- 
ce. Infame!  y  eS;  ese  hombre  caballero?  y  es  noble  quien  des- 
pués de  jurar  fé  y  obediencia  á  su  rey  ,  atenta  contra  la  vi- 
da de  este?  No  se  os  llena  el  pecho  de  indignación  al  ver  se- 
mejante proceder  en  un  caballero?  Oh  Dios  mió !  p^r  qué 
consentís  que  haya  malvados?,  por  qué  no  les  castigáis  ííaí^- 
ciéndoles  sufrir  en  la  tierra  los  mismos  dolores  que  ellos  ha- 
cen padecer  á  sus  víctimas?  Y  lue^o  el  conde  de  Haro  men- 
digará una  sonrisa  tan  solo  del  rey  ;  y  será  el  que  primero 
le  adule...  hipócri^ai!  Ya  veis ,  querido  pariepte ,  que  no 
hay  momentos  que  perder.  No  dejéis  de  observar  siempre  á 
don  Lope ;  en  la  guerra  sed  el  amparo  del  rey,  su  protector; 
vos  sois  su  pariente,  es  el  hijo  de  vuestro  hermano,  don  Juan 
y,jg^  sol(^  cumplís  con  las  leyes  naturales  ,  la^  leyes  sagradas 
de  .1^  sangre ,  no  solo  libráis  á  una  madre  del  horroroso  su- 
plicio en  que  vive,  sino  que  salváis  también  á  vuestra  patria 
del  luto ,  del  llanto  y  de  la  desolación.  Qué  sería  de  este  po- 
bre pais  si  el  rey  llegara  á  íiiltar  ?  Oh !  reítexionadlp  bien!... 
/).  Fernando  IV.  '  ^  22 


vos  sois  el  único  que  nos  podéis  libií'ar  dé'- tá^to^'tóálb;  el 
conde  es  amigo  vuestro,  y...  '      ''       i,  <;    ,ij 

— Cesad  por  Dios,  doña  María !  bl  mucho  fcrfriiíoijüie "Ifeí- 
neis  hacia  el  rey ,  vuestro  hijo ,  os  hace  abultar  las  cósase 
vivid  tranquila  y  descuidada.  Don  Femando  no  tendrá  nada 
que  temer. 

— Me  lo  aseguráis  ? 
— Os  lo  aseguro. 

— Ah !  bendito  seáis!  con  que  seréis  el  guarda  de  vuestro 
sobrino?  Con  que  lo  apartareis  de  todo  peligro  que  venga 
por  parte  de  los  enemigos  que  tiene  en  su  misma  corte?  Ah 
don  Juan!  Y  con  qué  os  pagaré  yo,  pobre  mujer,  qute  'rió 
"h'é^echo  ten  toda  mi  vida  mas  que  llorar  y  sufrir !  Con  qué 
^Ós  pagaré ;  repito,  tamaño  bien  ,  tan  inmenso  sei'Vicio?  Oh ! 
mi  vida  os  diera  si  fuera  necesario!  Pero  pedid  ,  pedid  cuanr 
'tó  queráis  i  (jué  apetecéis?  hablad  ,  hablad ,  que  nada  os  í>éi 
'gá'réj  pófque,  qtfé  os  negará  una  madh;  á  quien  devolvéis 
^Úíi  hijo  querido?  ••' 

*'    —No  deseo  mas ,  señora ,  que  me  permita  l\j  alteza  'aéfer-^ 
car  mis  labios  á  una  de  tus  blancas  y  bellas  manosl"'^^"^   ' 
"  Xa' conleslÉición  dé  doña  María  fué  alargar  sti  diestra  "ál 
Infante.  Este  se  apresuró  á  besái-séla ,  p^ro  dé  una  matiéi^ 
'calante  Y  afectuosa..  \   '•;'  '•■•  ""  ■"''^'■"'M  '^^  :•  •  ■':•. 

""■'_:íiyV|í&á',  séfi6'/'V,"pid¿  áí  tu  alteza pei-miso  para! retihnrmé) 
'iíi)r(jae  mí  t^agé  os  Indicará  qúc  Vóy  dé  bilárcha'.' 
■ '  .i^O^s  vaisá  iúcórpórar  áleJíércilD? 
— Piensa  mente.  • 

—  Oh.  |.ii(v-  ouíoriéés  lotetióisj  y  cl''iiiblio\''idon  Jiiót>;  bs 
(lí-  iri  1,1  campaña  t;mi  <  '  lia  como  yo  pdra  mí'Wjb'deaeoi 
Scíl  aíoi lunado,  y  uo  luc  cchcis  en  olvido}.'/:  Fscnchnd,  !'C- 
basóla  reina  oriirrií^ndosele  una  idea :  si  os  parece  bien  ^ 
óporlüióo,  <l<  ( 1(1  ;ii  <(iii(i(  de  llaro  qu'é' ^ó  béloy  pbtfeótartwn- 
1Í^  instruida  do  sus  proyetílOs ,  qüó  íi  da  un  paso  cUas^lá 
carrera  descabellarla  y  funesta  (pie  ha  emprendido ,  íma  ph^ 
Iá^)ra ,  una  sola  p.ilnbra  mia  le  hará  subir  al  cadalso.  Dios 
qtiícfá  qii(    iiM  (<  iiL'.unos  (¿¿16  fccüiVlr  á' senfiílihhto 'trtcdífy. 
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Eu  (in,  dop  Juan,  yos  coo  vuestra  conocida  prudencial, . . 
;^,j-^I)esQuida ,  reina ,  descuida.    ;,],;,  i,  .  .,  ,.!;,,,■:      ':•!-, 
/^yrJÉ, inclinándose  don  Juan  con. respeto, .$a\^d<^J^§tgiJWlfí! 
diQSHjpiípad^fdoña  Marifí  Alfonsa  deAIplin^»  ^i,  y  li<!  i» 

,f¡r^^il\id.^^,íS^\:  palio  del  alcázar  se  le  acercQ  el  conde, íe  ííiji-í 
ro ,  y, le  preguntó  con  la  mayor  curiosidad :  n(,  ¡,; 

iifTfy-Qiié  Qs  ha  sucedido?  pai^a  qué  os  qneria  esa  mujer?  _. 
^,j,t»yrl)oa<  Ifope ,  esa  muj^r .  <íomp  vos  decís  <  sabe  mas  q\iQ 
iodos  JQS  lionpbríjs.  y  miyqrfi?  juntos  de  Gaslilla.  Esa;  njujei:, 
conoce  pe,rfecta mente  vuestro  secreto ,  y  esa  mujer...  -j  ^ j 
.  ,— 01^  I;taBtQ  mejor,  repuso  el  conde  interrumpiendo  4  §Hi 
í^migpf  tantf^  a^^or,  porq^ue  de  ese  modc^  ver4n  qwe  soy.Mii, 
enemigo  legal  que  conspiro  á  cara  descubierMih -  ,o7ii«o'¿iii:i; 

—lia  reina  me  ha  dicho  que  si  no  consigttG  con  mi:  me^ 
diacion  haceros  variar  de  propósito,  se  verá  en  la  dura  é 
imprescindible  necesidad  de  levantar  un  eadal«)para  el  hijo: 
del  iflfimo  señor  de  Vizcaya.  Y  lo  hará  don  Lope,  estadse- 
guro  de  ello!  .    i  ;   .  <.: 

— Val  reíos  de  cuentos!...  Vos,  qué  le  conteslásleis 
cuando  os  pidió  vuestra  cooperación  para  hacer  fracasar  to- 
dos niis  planes?  porque  supongo  que  doña  María  os  Uania- 
ria  para  esto,  y  que  si  sabe  que  estáis  comprometido  cohh 
migo  para  ayudarme ,  no  se  daria  por  entendida  de  ello. 
,¡,^JT-Ju8tameüte. 

— Pero  bien,  qué  le  contestasteis?  vjm  í 

— Qué  le  habia  de  contestar ,  voto  á  sanes  1 

— Ah!  comprendo!  le  diríais  terminantemente  que  no;  no 
es  eso? 

— Al  contrario;  le  di  mi  palabra  de  caballero,  de  vigilaros, 
de  darle  cuenta  de  todo  cuanto  hagáis,  y  de  librar  al  rey  de 
vuestra  venganza !  qué  os  parece? 

— Infante  don  Juan,  sois  un  cobarde. 

— Vive  Cristo ,  conde  de  Haro,  que  ó  no  me  conocéis  co- 
mo debierais,  ó  dudáis  de  mí!  Qué  queríais  que  hubiera  he- 
cho? Ofrecí  á  doña  María  cuanto  deseaba ;  pero  acaso  se  cum- 
ple todo  lo  que  se  ofrece  ? 
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— Ah !  os  reconozco  ahora  !  perdonad  ,  dijo  don  Lope  alar- 
gando su  diestra  al  infante ;  creí  que  un  esceso  de  bondad  os 
habia  inducido  á  perdonar  al  hijo  de  doña  María ,  á  ese  rey 
débil  y  de  carácter- ri*ascib le  á  un  ttótópo  i  '^lie -^^IJliitb'  ók 
ha  ultrajado, 'que  tánlb os  ha  perseguido,  sin  tener  én  cuen- 
ta que  sois  infante  de  Castilla  ,  y  como  él  de  sangre  realJ  • 

— ^Qué  quei'íais  que  hubiera  hecho,  continuó  don  Juan, 
si  me  lo  pedia  una  mujer,  una  reina  suplicante?  Mi  intención 
al  principio  fué  contestarle  agriamente  y  hacerle  ver  que  si 
pcrseguiamos  al  rey  ,  era  para  vengar  justas  afrentas ;  per^o 
me  contuve  y  dije  lo  que  no  tenia  intenciones  de  haber  di- 
cho. Y  ya  veis  si  hemos  ganado,  porque  vendiéndome  por 
amigo  suyo,  sabré  todo  lo  que  piensa  hacer  acerca  de  vos. 
fíoú  J.Opo ,  yo  no  me  olvido  de  los  ultrajes  que  se  me  hacen, 
ni  de  las  palabras  que  doy,  yendo  estas  acompañadas  con 
las  de  «  venganza  y  amistad!  » 

—Tenéis  razón  ,  «vengansa  y  amistad! »  este  fué  nues- 
tro juramento.  Y  lo  cumpliremos,  no  es  cierto? 

— Oh  !  sí  indudablemente.  "'^  '*^^ 

"lAl  acabar  el  infante  las  anteriores  palabras  ,  se  asomó  dti- 
ña  María  á  una  de  las  ventanas  que  daban  al  patio,  y  vid  á 
los  dos  amigos  cogidos  afectuosamente  de  las  manos. 

—  La  reina!  osclamó  el  conde  de  Haro  sorprendido. 

— La  reina!  repitió  don  Juan  confuso  y  separándose  de  don 
Lope. 


•^tí)/^Q(S2X£¿?3CS?D(3DC^DC^afií^ 


CAPITULO  XXIII 


De  cernió   el  conde  de  Htívo  llenó  el  huem  que  había  en  su 
sentencia  de  muerte. 


^^orrió  la  nueva  bien  pronto,  tanto  en  lá  corte  como  en  'él 
ejército,  de  que  doña  Beatriz  y  el  de  Carvajal  se  habian  ¿Ja- 
sado antes  de  salir  de  Burgos.  Esta  noticia,  que  el  conde  es- 
cuchó con  bastante  sangre  fria  ,  causóle  tal  impresión ,  que 
mas  de  una  vez  se  le  vio  triste  y  taciturno.  Don  Lope  no  po- 
día olvidar  ni  un  solo  momento  á  la  mujer  que  con  tanto  de- 
lirio amaba,  y  la  única  que  hubiera  logrado,  correspondien- 
do á  su  ardiente  cariño ,  modificar  los  instintos  feroces  del 
hijo  del  último  señor  de  Vizcaya.  Pero  ya  todo  se  habia  per- 
dido, lodo  absolutamente.  Solo  restaba  al  conde  la  venganza*,' 
y  muy  pronto  trató  de  satisfacerla  plenamente  el  rival  terri- 
ble de  don  Juan  Alonso  Carvajal. 

El  ejército  llegó  sin  contratiempo  alguno  á  la  villa  dd 
Marios,  uno  de  los  pueblos  mas  importantes  y  ricois  dé' la 
provincia  de  Jaetí,  y  acampado  en  las  afueras  del  pueblo  es^ 
pero  á  don  Fernando,  que  de  Castilla  venia  á  marchas  do- 
bles para  reunirse  á  él  y  seguir  la  marcha  hasta  tierra  de 
Granada. 

Hacia  dos  dias  que  se  hallaban  las  tropas  en  la  viMa 
aguardando  al  rey.  Varias  eran  las  versiones  que  corrían  ,  y 
varias  también  las  opiniones  que  süslcnlaban  los  caballeros 
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sübie  si  sería  ó  no  don  Fernando  en  aquella  campaña  el  capi- 
tán de  las  tropas. 

-Multitud  de  caballeros  y  oficiales  reunidos  en  la  plaza  de 
Marios  oían  con  el  mayor  silencio  al  infante  don  Pedro ,  her- 
mano del  rey,  y  durante  su  ausencia  gefe  del  ejército,  que 
les  decía: 

— Las  instrucciones  ,  señores ,'  ^ufe  recibí  de  mi  augusto 
hermano  y  señor  antes  de  salir  de  Burgos  ,  estaban  redu- 
cidas á  que  si  él  tardaba  mas  del  preciso  tiempo  en  venir  á 
reunirse  con  el  ejército,  continuásemos  la  marcha  hasta  Al- 
caudete ,  y  sitiásemos  esta  plaza;  de  manera  que  mi  deleA 
minacion  está  tomada.  Mañana ,  á  los  primeros  albores  del 
dia,  nos  pondremos  en  camino  con  dirección  á  dicho  pueblo, 
que  Dios  mediante  pertenecerá  pronto  á  la  corona  de  Casti- 
lla. No  podemos  perder  ni  un  solo  instante ,  porque  si  los  mo- 
rpSjjlegan  á  percibirse  desque  vamos-sobr^  ello^,  se  aprestar 
ráa  á  recibiruos  forl^iücanglpí  mas  de,  lQiqi|§  ¡QStáa  s\is  fixMlen 
za^y;cas(-¡|los.,..  ■    ;  .   ^  ,  ;,  -i,  ...>-;■  , 

.„.,^^,órdea  da(jla  por  elinfantode  queá  la  mañana  siguieoí 
le  «aldria  el  ejército  con  dirección  al  pueblo  de  Alcaudcto 
corrió  al  momento  por  todo  él  como  una  chispa  eléctrica. 
Los  generales  y  oficiales, .ansiosos de  gloria  y  de  nuoYps  j^u* 
roles,  s(5  regocijaron  mucho >  sucediendo  lo  mismo  á  Jos  gol-» 
dados;  poro  la  aljegríi^  do  o^los  dimapaba  do  la  esperanza 
de  penetrar  en  algMp  pueblo  morisco ,  por , el  saqMeo  y:  [^\hr 
¿j(^j(¿yqe^f^  clasíi;deacüntec¡micQLos  Jlev3,copsig(^,  I  ,,;,  r  t 
Apoco  de  haber  pronuqciíidQCil  ,íflf«n4c,,dQn  Pedro  la? 
palqbrs^  ¡arriba, I pscí-it^i?.  3j>ar9ció,en.ja  plazn  el  judío  Ahen- 
Ahlamar,  y  so  acercó  al  círculo  quo  lo.-i  caballeros  habian 
loruíadu  ce^cft  de  í?^.  scgi^odo  geueíul :  J.MlVep  ucababji  de 
lJcgar,(|p,la,fiOfl^,,y  ,pop  qs^a  r^^duptiijí^iiji^ciriep^qvxái,  cpu^ 
9^\¡^  IfLÚCMOvdi  del  rey,  ¡A^í.,cs, q^o  ql judV? ,§P> ,vid|,pprc«-. 
do  dü  una  porción  do  caballeros  que  con  vivo  iutcrég  lo  de- 
<^»an,  :,i  ...,    .  i,,,i    ,,1  „...!:,"■■'   ■      M  .   -;-    -.1.  . 

.  — Eülá  su  i^(tc?;^9^1vfmo? 

.  ^W^  yicüp  esta,  vcí  i  mandarnos  / 


ni 

—Esta  ya  en  camino  ?  ■'" 

— Decid  lo  que  sepáis. 

Pero  el  judío,  síq  contestar  á  ninguna  de  las  infinitas  pre- 
guntas que  se  le  hacían ,  se  abrió  paso  por  entre  aquella  ma- 
sa compacta  de  hombres,  y  se  dirigió  al  punto  donde  se  en- 
contraba el  hermano  de  don  Fernando. 

El  infante  don  Pedro  le  dijo ,  saliéndole  al  encuentro. 

— Vienes  de  la  corte  ,  Aben-Ahlamar? 

— Sí ,  señor;  en  este  momento  acalx)  de  llegar  á  Marios. 

—Qué  nuevas  traes?  Qué  te  ha  dicho  el  rey  para  mí? 

—Que  le  espero  tu  grandeza  aquí ,  donde  se  encargará' 
del  mando  del  ejército*  El  rey  llegarán  la  villa  de  hoy  á  ma- 
ñana, á  mas  tai-dar.    '^>i'  '»»  '''>  'i"('f>5i.'íi  l*.l»  oüiwlo   1'^  y  I.,/ 

—Esta  noticia  se  divulgó  con  la  misma  velocidad  que  la 
primera.  •    .) 

El  conde  de  Haro ,  que  se  hallaba  también  en  aquella 
reunión ,  se  acercó  al  judío,  y  le  dijo  ,  separándolo  de  aílí : 

— Dime,  qué  noticias  traes  de  Burgos?  ' 

— Que  el  rey  llegará  muy  pronto  á  esta  villa. 

— Poco  me  importa  eso.  Yo  deseo  saber... 

— De  Piedad?...  Oh!  grandes  cosas!...  muy  grandes,  mag»J 
nánimo  señor ! . . .  fii  oí  oibH  ob  obaoj  l/l 

'•  -ti^No  me  has  comprendido,  rcpdsd^itíotí^  ^ípéaíido  la 
tierra  con  el  pié  derecho.  ••' 

r-J-tsplícato ,  gran  señor ,  habla  mas  claro, 
'^iií^eatrlís...  qué  sabes  de  Beatriz?  Es  cierto  que  selia  ca- 
sado? Es  cierto  cuanto  se  dice  de  ella. 

— Todo ,  todo  es  cierto. 
i.íttíaLCon  que  ya  tengo  que  perder  toda  esperanza? 

■'—-No  toda,  señor...  ¡nii  oiip  y^^  jBoibn; 

—No  toda?  Pues  qué,  brujo  dé  los  tleñaoñios,  crees  tú 
que  Beatriz  me  amará  después  de  casada ^xm  el  Ijombceá 
quien  tanto  á  querido  y  quiere?  -  ,r.n')(\  í:ííi¡Jííí  r.i  o!no(íiol.li> 
-iijiúNo,  ciertamente,  gran  conde;  pero  si  el  muere  ,  pue- 
des tener  alguna  esperanza..      ;      ii    .  '  ;    . 

— Si  él  mucre,  Aben-Ahlamar  ^ si  él  iriuere... 
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— Cosa  muy  fácil ,  y  no  nada  ostraña,  No  v¡a  á  la  g«ierra? 

— Sí,  va;  pero  y  sino  mucre?  — .m-^.i  ',¡ .    '     . 

.  -r^Si  no  muere  á  mano$  de  un  moiro,  puedo  morir  á  ma- 
nps^uQ  cnstianOi-  De  todos  modos,  el  resultado  será  que 
venga  á  morir  en  la  guerra. 

— Oh !  sí ,  sí,  que  muera  ;  ya  que  no  es  mía  doña  Beatriz, 
que  n9,:?ef»  de  él. tampoco.  D9  esta  suerte  me  vengaré  de  los 
dos.  La  venganza  es  el  único  recurso  que  nos  queda,  no  es 
verdad?  Que  muera  ,  y  Beatriz  será  mi  esposa  después  .quie- 
ra ó  no  quiera.  Oh!  la  ocasión  no  puede  ser  mejor!  En  la  guer- 
ra, como  tú  dices,  puede  uno  ser  asesino,  sin  pasar  por  tal. 
Qh  1  qué  Ixucjio  fuera  que  muriesen  á  un  mismo  tiempo  mi  ri- 
val y  el  sobrino  del  matador  de  mi  tio! 

— Me  permitís*  señor,  que  te  haga  Una  preguata? 

—Habla. 
—Sal)e  leer  tu  grandeza  ? 

-^Entiendo.,  entiendo  también  algo  de  letras  j  pero  {^  qué 
viene  esa  pregunta? 

— Toma  y  lee»  dijo  el  judío  sacando  al  mismo  tiempo 
del  bolsillo  de  su  ropón  un  pergamino  cuidadosameute  do- 
blado. 

FI  condi!  (ie  Haro  lo  iii/.o  así.  ..  ;,, ,    , 

»,,  TTTT.Y  bien,  <lijo  luciro  de  haber  leido  el  escrito  do  cabo  á 
rabo. 

— El  claro  que  hay  en  esa  sentencia  lo  iba  á  cubrir  ía,gi- 
lana  ,  vuestra  antigua  andante,  con  un  nombre  quecoooceis 
bastante  bien. 

— Esplícale. 

— Piedad  desealjuí  vengarse  de  vos  por  lo  que  sabéis.  Fara 
el  efecto,  |)iíl¡()  al  rey  (|ue  firmase  es¡i  sentencia.  Don  Fcr- 
uaudü,  además  de  hacerlo  como  veis,  le  empeñó  su  palabra 
real  de  (pid  eliHSCsino  del  señor  de  Benavides  sufriría  irromi- 
siblemente  la  última  pena,  aun  cuando  perteneciese  «  lacla- 
»e  mps  elevada.  La  fjfilana  He  vengaba  de  vos  (;omplelnmen- 
le  con  solo  escribir  vuestro  nombre  en  <;se  hueco,  l'islo  bas- 
taba  para  qucisubiohc.  al   cadalso  el   poderoso  y  preclaro 
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conde  de  Haro ;  pero  aforlunadainente  yo  me  be  podido  ha- 
cer con  ese  documento,  y  estáis  libre.  Y  con  esto,  señor, 
te  doy  lo  que  le  ofrecí  antes  de  salir  de  Burgos.  Recuerdan? 

— Oh,  Aben-Ahlamar !  esciamó  el  conde  {^largando  su 
diestra  al  judío  con  el  mayor  afecto;  tu  fidelidad  y  tus  bue-^ 
ñas  prendas  le  hacen  digno  do  una  recompensa  que  yo  cier- 
tamente no  te  puedo  dar  ,  poique  ni  mis  títulos,  ni  mis  rique- 
zas ni  todo  cuanto  poseo  es  suficiente  para  pagarte  el  gran 
servicio  que  acabo  de  recibir  de  tí.  Sin  embargo,  todo  el  di* 
ñero  que  tengo  en. mis  arcases  tuyow  Cuenta  coa  él ;  le  Ift 
dice  el  conde  dé  Haro. 

— Señor.., 

— Dijiste  que  el  rey;  juró  á  Piedad  castigar  con  la  última 
pena:  al  matador  de  su  gdntil-home  el  do  Benavides! 

— rCon  efecto,  su  alteza  dio  (\  ia  gitana  su  real  [jalabra  <í« 
q-ue  el  que  llevase  el  uouíbre  escrito  en  esa  se!tt<^ncia  sería 
<lecapilado  por  asesino. 

— Oh!  esto  es  magnífico.  Te  aumentó  á  lo  ofrecido  cien  es- 
cudos mas  por  la  adquisición  de  tan  precioso  documento... 

—No  os  dije,  señor  conde,  que  lo  que  teniaque  daros  era 
de  tanta  importancia  como  la  adquisición  de  un  hijo  per- 
dido? 

— De  tanta!...  repuso  don  Lope  como  dudando  :  de  tanta 
importancia,  Aben-Ahlamar!  Tú  sabes  lo  que  es  un  hijo?... 
Ah!  no  hay  cosa  mas  divina!...  Pero  tienes  razón,  dijo  des- 
pués de  haber  reflexionado  un  momento;  tienes  razón,  porque 
bien  mirado,  no  me  va  en  ello  la  vida?  Aben-Ahlamar ,  el 
conde  de  Haro  sabrá  pagar  generosamente  tanta  fidelidad, 
tanta  abnegación. 

— Basta,  por  Dios,  señor;  tus  palabras  me  confunden...  y, 
íranca mente,  no  me  creo  digno  de  tantas  alabanzas;  porque 
yo  no  he  hecho  mas  que  cumplir  con  mi  deber.  Tu  esclavo 
supo  que  estabas  amenazado,  y... 

— Cuándo  llegará  el  rey  á  Marios?  dijo, don  Lope  inter- 
rumpiendo al  judío. 

—Tal  vez  hoy. 

U.  fer nandú  IV.  5J 
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— A  !a  medía  hora  do  eslar  írí{t»  Sw  «Hezar  sfibrá  los  ntnn- 
In-i's  de  los  ííscsinasde  s»  |>rivado  ol  do  Beüavides. 

—  Los  nombresT... 

— Sí,  Abon-Ahlaniar :   fueron  dos;,  pero  de  rsfo  síÍí^hcío 
«eterno, 

— Comprendo,  .scnoi-,  comprendo.  Um   idea  S(í  me  lial)i.'f 
orurrido  á  mí  ya. 

Kl  conde  se  separó  de  su  C()m()Iíce  con  el  corazón  lien 
ríikíoífeafegría.  Iba  á  vengarse,  iba  á  sacrincar  t«l  vez  den- 
tro de  orr  moinenfo  á  dos  víctimas  inocentes... 

Don  Fernando  entró  en  Martes  al  dia  signienle  (pie  su  mv- 
dico.  Kl  rey  fne  may  bien  recibido  y  obsetiniado  del  p\iei)I(» 
y  do  sus  tropas.  Todos  se  presen íaron  -Á  ctmipiimeniarlo,  co- 
mo era  naliirat.  A  liempo  de  salndar  don  Lope  f\\  rey  le  pi- 
»?k>  fjne  le  oyese  á  solas,  pues  tenia  q'ne  conuinícaile  nn  se- 
creto importantísimo.  Don  Fernando  accedió  p;iisloso.  Asi  Cf^ 
í|oc  dc?»pidió  Á  lodos  salndándolos  con  la  afabilidad  (pie  Ir 
eafadcfi'-^f^ba,  y  q!»edó  solo  con  el  bijo  dtd  último  s<MU)r  de 
Vizcayíí. 

— SeñoV,.  (í\\(l  píííe,  i^onoccís  á  oría  Jdvcil  {jüe  "e  iiam!» 
I'icííad  ? 

Kl  rey  se  rtd)or}5'k5  hasta  el  c?*lremo  de  ¡lonerse  eiuk^'ndi- 
lífy^romo  la  granrt.  '  '  '  - 

^i^Sí.  la  conozco,  cofitc'slft  ?'0h  harín  tra1)a,(o.  No  i>ñ  \í\  mu 
Iniria  de  Aíyen^Ahlomar? 

— Con  efectí». 

--V'(jn(^,   tenéis  ipic  dit hhm'  ;il:^(t  tit-   pmu'  (ir  Cil!;:     pir- 

{plinto  ílan  Fernando  con  marcadd  infere*»,  i'i  f*e«{!V  íl*^  ijlíe! 
procura!)a  ocidlarlo. 

Sí,  «enorí  me  cncarí>a  entfeidie  á  lii  hile'/a  de  sil  palíc^ 
<sl(r  p(M\í,'Mininnf  •rlJMdo  con  lli.^  armas,  reposo  el  conde  sa^ 
tando  do  su  esrafcMn  9'\  sehlenria  de  tnmM  le,  y  pr)ní(^>^d()lM 
'11  manos  del  rey. 

Kste  rífislió  ron  avide:^.  C.\  phre:ínnino.  Heconhci??  ^h  M  al 
irtsÍHnle  la  sentencia  de  mnerte  fjlie  iial)in  ?<clladi)  f<ft  íínriíos, 
Su  visla  se  íij(>  on  nn  ren^ilon  (pie  se  lialtia  Míiadido.  el  cna! 
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vvi\  du  dislinla  letra.  El  liiicco  destinado  para  escribir  el 
nombre  del  matador  del  señor  Benavides  estaba  lleno.  El  rey 
palideció  de  pronto,  y  dijo  al  conde,  dejando  caer  el  escrito: 

— Se  habrá  equivocado  Piedad,  don  Lope? 

— Si  á  tu  alteza  le  queda  alguna  duda,  yo  lo  afirmo  y  ru- 
liíico. 

— No  os  ofendáis,  conde  de  Ilaro;  pem  esos  jóvenes. ., 

— Hay  ó  no  justicia,  señor?  Vas  á  dejar  impune  la  muer- 
fe  de  uno  de  los  mas  principales  caballeros  de  tu  reino?  rey 
de  Castilla,  la  sangre  todavía  humeante  de  don  Juan  Alonso 
Benavides  está  pidiendo  justicia  y  reparación. 

— Estoy  seguro  conde  de  Haro,  que  esos  jóvenes  son  ino- 
<vntes,  repuso  el  rey  como  dudando. 

— Cuando  Piedad ,  señor ,  se  ha  aventurado  á  estampar 
allí  esos  nombres,  prueba  bien  clara  es  de  que  son  los  vef- 
tladeros  asesinos  de  vuestro  privado. 

—Sin  end3y.rgo>  don  Lope... 

— Piedad  rt'e encargó  tambieft  (jucos  recordara  la  palabra 
íp.ie  le  disteis  alíirmar  e?ñ  sentencia.  Rey  de  Castilla,  qué 
respondéis?  seréis  capaí  <?e  no  castigar  á  los  matadores  de 
?5onavidés?  y  la  justicia^  «efioV*,  y  Injusticia?... 

Dejándose  llevar  d  rey  de  sü  carácter  irascibl^i  y  u^  pí>. 
Riéndose  contener  tín  1«  saña  (comt)  dice  MarianaK  'escíamó 
con  losqios  encendidcs  y  lléniulo  de  cólera: 

— LiCVítd^  tcndc  de  Haro,  llevad  esc  perga»>iÍno  íiI  Justi- 
cia del  púébíó,  y  decidle  en  mi  nombre  q'je  cumpla  inmetlia- 
^amentc  lo  que  en  él  se  münilf»v 

El  conde  de  Haro  salió  de  lü  estancia  real  loco  de  alegiía 

y  diciendo  para  sus  adentros:  «feoatriz,  esta  vez  seifis  mia.í 

Media  hora  después  de  lo  que  acabamos  de  referir  redu- 

t-ian  á  prisión,  en  nombre  do'  v*y  v  (I(^  la  lev.  á  !f)s  dos  he^-^ 

>Mi)n»»s  í^^Vva^;^^.'?■., 
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CAP! TILO  XXIV,. 


A'n  el  (fie  se  ve  que  el  conde  d^  liaro,  ayudado  sin  duda  por 
el  detnojuQ,  se  salió  con  la  suya. 


liL  dia  7  (ic  agosto  Uel  año  de  \'¿\i  amaneció  Inste  y  ne- 
buloso, IS'o  pniccia  3Í;no  (|ue  la  naturaleza  lomaba  pa*.  le  qn 
la  tragedia  que  se  ib»  á  representar  en  la  villa  do  Marios., jEÍ 
sol  no  podia  alumbrar  coa.Bu«  esplendentes  rayos  la,  csQpna 
í{uc  lanío  afea  el  reinado  de  Fernando  IV.  Este  monarca,  cu- 
ya (lulce  couí^icjon  y  benigno  carácter  fueron  causa  de  Jas 
mayores  alteraciones  íkíiasUlli}.,  y  del  poco  respeto  que  los 
^TiandQS  doi  aqucll»  épocu  ic  teDÍan«  tornábase  é  las  veces 
inc?í()rable,  y  su  esccsiva  cólera  le  arrastraba  á  cometer  des- 
aciertos. Lois  cortesanos  que  conocían  {con)o  dice  ol  erudito 
Miirií^na,y  oU'ps, (escritores  célebixjs)  quotjl  joven  é  inespcrto 
d9p,,Fcrnauilo  HQ, sabia  /xífiíjuarse  on  ja  sar>a„^^  apiovocha- 
l;an  de  las  ocasiones  para  librarse  de  los  que  pudieron  estor- 
barlos, ó  para  vtnigarse  de  aquellos  de  quienes  babian.rfjvi- 
bido  agravios.  Lo  cierto  es,  amados  lecloresi  que  pl  coode 
dellaro,  descoso  de  lomar  venganza  de  los  hermanos  Carva- 
jales por  las  razones  ya  rcferiílas,  puso  en  la  sentencia  para 
61  dispuofifa  el  nombre  de  estos  dos  inocentes  caballeros, 
i.l  JuRlicia  de  la  villa  de  Marios,  según  orden  que  ren- 
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hió  del   rey,  sin  permitir  que  ios  acusados  se  defendiesen, 
sin  oir  sus  descargos  y  protestas,  los  maíidó  arrojar  por  la 
peña  que  alli  existe,  célebre  por  su  elevación  y  {X)r  lo  esc;i- 
broso  de  su  declive.  -  »    •; 

En  vano  fue  que  los  grandes  y  el  ejército  intercediesen 
por  las  inocentes, víctimas;  en  vano  que  éstas  protestasen  en 
nombre  de  Dios  y  de  su  Madre  que'era  falso  el  delito  de  que 
les  acusaban;  nnda  bastó  ni  satisfizo  á  don  Fernando.  Habia 
jurado  vení^'ar  la  muerte  de  su  privado,  y  ofrecido  ú  Piedad 
que  el  que  llevase  el  nombre  escrito  en  el  pergamino  que 
ella  le  presentó  sufrirla  la  úllima  pena,  sin  distinción  decla- 
me ni  categoría,  y  ostaba  firmemente  resuelto  á  cumplir  su 
promesa. 

La  cima  de  la  famosa  peüa  de  Marios  hallábase  ocupada 
por  multitud  de  soldados  y  gentes  del  pueblo  en  la  mañana 
del  7  de  agosto  de  1312.  El  espectáculo  que  iban  á  presen- 
ciar no  podia  ser  mas  notable  y  nuevo.  Dos  hermanos  infan- 
zones del  ejército  real,  debían  ser  despeñadosi-cn  castigo  del 
asesinato  que  habían  cometido  en  la  persona  de!  señor  Bena- 
vides,  privado  de  Fernando  IV  de  Castilla. 

El  sol,  como  hemos  dicho,  se  negó  á  iluminar  aquella 
escena  de  sangre  y  de  lágrimas,  y  permaneció  oculto  bajo 
un  tupido  velo  de  densas  y  apiñadas  nubes. 

Todo  estaba  ya  dispuesto.  Los  acusados  llegaron  á  la 
cumbre  de  la  peña,  alados  codo  con  codo,  y  seguidos  por 
mullitud  de  soldados,  de  hombres,  niños  y  mujeres  que  llo- 
raban á  lágrima  viva.  Los  hermanos  Carvajales  eran  preci- 
samente naluiales  del  pueblo  donde  fueron  ejecutados  por 
asesinos. 

Lqs  sentenciados  se  mostraban  sorentos  y  tranquilos,  y 
su  andar  era  firme.  Sin  embarga,  una  pa-lidez  mortal  cubria 
c!  rostro  de  entrambos.  Al  llegar  á  la  superficie  de  la  peña 
vacilaron  las  piernas  de  don  Juan„:y  ^cjamó  sin  poder  con- 
tener una  lágrima,  que  bien  prontii>  fue  á;  esCrf)uderse  o»  su 
espeso  bigote:  ,1,  :. i  >  .- 
•  —  Beatriz  !...;BcalrizI... 


Los  siicerdotes  quo  acompafwban  á  los  sentenciado  co- 
ineiuaron  ó  prodigarles  los  ausilios  espirituales. 

La  hora  del  sacrificio  so  acercaba.  Los  verdugos  movían 
grandes  palas  y  barróles  de  madera  con  que  hablan  de  eni- 
pujar  á  los  sentenciados.  Don  Juan  no  cesaba  de  pronunciar 
el  nombre  de  su  bella  esposa:  don  Pedro  oraba  por  sí  y  por 
su  hermano.  Uno  y  otro,  atados  de  pies  y  manos ,  fueron' 
puestos  al  borde  del  preci|)icio.  Las  mujeres  lloraban  y  pe- 
dian  á  Dios  y  á  Sania  Mart-a,  pali-ona  de  la  villa,  que  hicií-^-; 
sen  un  milagrov  Los  soldadas  aparlalwn  sus  ojos  de  aquella 
escena  de  horror. 

Los  verdugos,  á  una  señal  qwe  les  hízó  el  JusUcia^^  ncofra-* 
ron  á  los  caballeros  las  palas  y  barrotes. 

-^Beatriz!  Beatri/.! . . .  esclaraaba  don  Juan.  Dadle  Dios  mi(?. 
valor.  Acompañadla,  vaquea  minie  h.abeis  abnndonadol... 
^^«Ucy  don  Fernando,  decia  don  Pedro,  puesto  que  Iuí* 
oídos  80  han  hecho  sordos  (\  nuestros  clamores,  le  emplaza 
uios  para  que  en  el  lértpino  jle  treinta  dias  comparekcas  an- 
te el  Tribunal  Divino  á  dar  cuenta  de  este  acto.»  :>  • 

Los  ve>'d«!gos  enipninron  con  todas  sus  (".er^ap  á  bs  ca- 
na fieros. 

>^Scrior,  esclamaion  eslos  á  üO  licnipoi  tened  ni ¡8ePico^- 
díQ  de  nosotros,  •  ,        r  •         .. 

Y  rodaron  con  lanía  velocidad ,  qUe  dejarc'.ii  !a  m;^yor 
|)ar|e  desús  vestidos  y  de  sUs'Ctírrttis  olí  lAs  breñas'y  picofí 
de  las  piedras. 

La  muchethnnbie  Ihm  rnii/.iida  ian/o  (iii  guio  lic  espaule. 

Don  iwn  no  cesó  un  momento  de  decir  nMciUras  luvo' 
vida: 

-r~Beatriz!  e.-.po^n  Hlial  A  Í)ir??? piit'.i  r>Íerhpl'c'. ..  Ampnindiat 
Diofl  mío,  íunpara(l!;v  •/-•  l;Mi  ¡(h'cn  yl.'Mi  diS!.n*af¡;\(la!  A  Dios! 
rt  Dios!... 

f»oro  tiempo  después  los  tíilet^pils  í^e  ítW  dds'  ■  lll5l*mrtfto< 
♦larvnjalcM  quedaron  convertidos  en  peqnen(ís  fragmentos. 

A«i  «pn;  supo  rl  conde  de  llaio  c!  cruplazamicnto  hecho  al 
••ey  por  el  hermano  do  su  rival,  so  dírigltí  ,i  li<  luibitacion  de 
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AlHMi-Alihnar,  y  lu  dijo   \aciamlo  sobre  una  mesa  un  saco 
ileno  hasla  arriba  de  monedas  de  oro  y  plata: 

— ^Todo  este  dinero  es  tuyo,  Aben-Ahlaniar,  pí  das  un  ve- 
neno al  rey  para  que  muera  precisamenle  á  los  treinta  días 
después  que  los  hermanos  Carvajales.  Acoplas? 
— Oh!  cuánto  oro!...  cuánto  oro!... 
— Aceptas?  volvida  decir  don  Tx)pe. 
— Cuánto  oro! 
— Pues  todo  es  luyo,  lodo. 
—Mío?... 

-Si  envenenas  al  rey  de  modo  qnc  niñera  justamente  el 
O  de  setiembre,  todo  es  tuvo:  lo  oyes? 

— Oh!...  s(;  sí,  acepto,  acepto  gustoso  tu  pro|)osi(:(()n  m 
cambio  de  todo  ese  oro. 

I*'l  conde  no  podía  elegir  mejor  ocasión  para  ilesbaccráe  tlel 
♦  (*y.  Don  Fernando  estaba  emplazado  por  dos  víctimas  ino- 
••ciiles,  y  la  Jusliciü  Divina  debía  de  cumplirse. 

Asi  lo  haría  él  ver  y  créet*  ñl  vulgo.  La  corona  dé  Cas- 
? illa  estaba  próxima  á  pasar  á  la  c«Bai  de  Daro.  Ksta  i<!e<» 
tenia  loco  de  alegría  á  clon  bopOi         .    ' 

En  el  momento  de  estar  rccogíehlJ6''Atjén-A)daro.ir  lodo 
el  dinero  que  el  conde  desparramó  sobre  la  mesa  apareció 
Simeona,  que  había  seguido,  como  siempre,  al  Judío,  y  dijo 
áhriendo  tanto  ojo  como  este: 

— Oh!  cuánto  dineni!  cuánto  dinero!...  r.s  todo  luyo  que* 
rido? 

— Todo,  lotlci  esle  ot*o  es  mio;  í*epusó  el  nigromántico  sin 
'dejar  de  recogerlo  con  áínbás  mánofi* 
— Y  yo  tengo  algo  ahí? 

—Nada,  nada.  Todo  este  ot*í}  es  tnio,  solamehtó  h*.Íí;i 
^-^Sin  ehibargo,  yo  quiero  lüriibíen  dinero:  dsK^tí  lo  mitad 
tle  ese  que  ahí  tienes^ 

- — Estraña  petición!  La  mitad  de  este  Oro! .. .  Primero  la  vi- 
úí\.  Este  oro  Ib  he  ganado  yo... 

— Dadme  lá  niliad,  nada  mas  que  la  Untad,  dijo  Simeona 
cogiendo  un  piificldo  Ú'é  monedas» 
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— Oh!  vuélveme uá  dinero,  mi  diuero...  eschunó  el  judío 
sjolpcando  con  todas  sus  fuerzas  ú  la  abuela  de  la  Piedad. 

— Con  que  no  quieres  repartir  ese  dinero  conmigo,  que 
tanto, te  he  ayudado  en  todo? 

— Oh!  no;  lodo  es  mió,  miq  esclusivamente. 

— Te  va  á  pesar,  repujo  Simeona  saliendo  de  la  estancia. 

— Pcsnrme!  posarme!  cuando  tanto  oro  l^ngol  ;clijo,Aben- 
Ahlmar,  sin  dejar  su  avaro  estribillo.  ,.   t. 

Acto  continuo  la  abuela  de  la  gitana  fue  á  buscar  ni  in- 
fante don  Juan. 

],  Después  ¡de  la  muerte  de  los  hermanos  Carvajales  em- 
prendió el  ejército  real  la.marchíí  á  Alcaudcte.  Pon  Fernán^ 
do  tuvo xfue  quedarse ijn  Jaén,  porque  el  mal  oslado  de  su 
salud  no  le  permitía  que  fuese  á  la  cabeza  de  jas  tropas.  El 
rey  habia  sido  envenenado  por  Aben-Ahlamar  antes  de  salir 
de  Martes.,  Esta  vez  no  habia  remedio  para  el  hijo  de  doña 
María  Alfonsa. 

í>a  dolencia  y  niíd  estar  dol  rey  iban, en  aumeulo,  hasla 
que  el  6  de  setiembre,  dia  treinteno  del  emplazamiento  de 
los  Carvajales,  le  encontraron  muerto  en  su  lecho. 

La  Justicia  Diyinacpmo  dijo  la  mayoi:  parte  de- Ifi.  gen  te, 
so  liabia  cumplido,,,!,,^  , 

^íuerfo  el  rey,  proclaniaion  succs(Ji-  suyo  en  la  corona  do 
Castilla  y  León  i\  su  hijo  don  Alfonso  XI,  niño  de  solos  diez 
meses, 

Don  Lope,  abandonado  y  despreciado  de  los  suyos  en 
vista  de  su,  ¡n¡c^lCI  proceder,  huyó  despavorido  y  lleno  de  re- 
ujordimientos.  Todo  lugar,  por  apartado  y  escondido  que  fue- 
se, lo  parecía  poco  sí^lilario  para  .pcultar  s^Sj,|úíi;rimas  y  su 
vergüenza.  Dice  la  cvónica  quo  no  se  Iq  volvip  íi  ver  mas 
iíifc  la  corle,  pero  no  por  eso  dejó,f)tí^9jLus.')f.,|il^i|f^p$jjíaale8. 
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CAPITULO  XXV. 


En  el  que  se  ve  el  gran  negocio  que  hizo  el  judio 
Aben-Alílamar. 


MMuYó  despavorido  el  rebaño  con  la  muerte  del  pastor.  El 
ejército  se  deshizo,  sin  haber  hecho  mas  en  beneficio  de  la 
religión  y  de  Castilla,  que  tomar  á  los  moros  la  villa  de  Aí- 
caudete.  Soldados  y  caballeros  volviéronse  á  su  tierra ,  y  la 
corte  toda  reunida  y  vestida  de  rigoroso  luto,  regresó  á  Bur- 
gos, en  donde  seguían  la  reina  madre  y  la  viuda  del  infortu- 
nado Fernando. 

Asi  que  Aben-Ahlamar  entró  en  su  antigua  morada  del 
alcázar  de  Burgos,  fue  su  primera  diligencia  ir  á  visitar  su 
tesoro,  escondido  en  la  pared ,  como  sabe  el  lector.  Guando 
estaba  el  judío  dulcemente  entretenido  en  contar  y  recontar 
sus  escudos,  para  cerciorarse  de  que  no  le  fallaba  ninguno, 
se  apareció  en  la  estancia  el  infante  don  Juan. 

— Dios  te  guarde ,  JuíTep  ,  dijo  el  caballero  al  judío  con  la 
mayor  afabilidad. 

— A  tí  también  ,  señor ,  repuso  este.  En  qué  tienes  que 
ocuparme  ? 

— Escúchame.  Tú  no  debes  ignorar  que  en  mis  moceda- 
des tuve  amores  con  una  villana  de  Sevilla.  Esta  infeliz  mu- 
jer ,  creyéndome  su  igual ,  y  en  la  confianza  de  que  sería  mi 
esposa,  accedió  á  mis  ruegos,  y  la  hice  para  siempre  des- 

/).  Fernando  IV.  24 
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graciada.  Antes  de  que  la  pobre  diese  á  luz  el  frulo  de  mi  en- 
gaño la  abandoné  ,  y  con  ella  al  hijo  que  guardaba  en  sus  en- 
trañas. Mas  de  una  vez,  Aben-Alilamar,  he  deseado  encon- 
trar á  ese  ser  infortunado  que  me  debe  la  vida  ,  y  no  he  po- 
dido hallarlo,  á  pesar  de  las  diligencias  practicadas  en  el  es- 
pacio de  veinte  y  cuatro  años  que  hace  de  esto.  Rabia  perdi- 
do toda  esperanza ,  cuando  el  otro  dia  se  me  presentó  una 
mujer  anciana,  llamada  Simeona  ,  y  me  dijo  que  tú  solo  sa- 
bias el  paradero  de  mi  hija ,  porque  la  conociste  desde  muy 
pequeña.  Oh!  dime,  dime  dónde  está  ,  qué  es  de  ella,  y  la- 
braré tu  felicidad !  te  daré  oro ,  mucho  oro! 

El  nigromántico  palideció  y  tembló  á  un  tiempo.  Cómo 
decia  al  infante  que  la  hija  que  con  tanto  afán  buscaba ,  era 
precisamente  la  misma  con  quien  los  dos  habian  especulado? 
Así  es  que  repuso  encogiéndose  de  hombros : 

— Señor,  no  conozco  á  tu  hija,  ni  conocía  la  historia  qu(^ 
acabas  de  contarme. 

— Mientes,  brujo  maldito,  mientes  miserablemente. 

— Te  juro  por  lo  mas  sagrado... 

— Mi  hija  ,  yo  quiero  mi  hijal  Qué  has  hecho  de  ella?  qué 
sabes  de  ella  ?  esclamó  el  infante  sacando  un  agudo  puñal. 

— Te  juro... 

— Dónde  está?  Habla  ,  liabla,  ó  vasa  morir  al  punto  ,  re- 
puso don  Juan  acercando  su  daga  al  pecho  del  avaro  judío. 
Este  retrocedió  espantado,  y  con  voz  balbuciente  dijo: 

— Delenlo,  detente,  y  escúchame. 

—  Habla ,  habla... 

— Tu  hija...  tu  hija...  no  la  conozco. 

— Ah!  le  diviertes  en  atoimeniarmc!  No  la  conoces!  V 
estos  papeles  que  por  largo  tiempo  has  conservado?  dijo  don 
Juan  presentando  al  judío  el  legajo  que  este  habia  entregado 
íi  Simeona  ,  y  que  la  vieja  ,  sedienta  de  venganza  ,  deposil^i 
últimamenlfí  en  manos  delinfante.  ' 

—  Oh  !  perdóname  ,  señor,  que  todo,  todo fn  lo  diré. 
— Hien  vMÁ  ;  habla. 

—  A  tu  hija  la  conooes  tonto  como  \(r. 
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— Quién  es  ? 

— La  querida  del  difunto  rey  de  Castilla. 

-Piedad!!!... 

— La  misma. 

— Oh!  esclamó  el  infiínte  dándose  golpes  en  la  cabeza;  con 
que  es  mi  hija  la  que  á  mí  rae  sirvió  en  Gastrogeriz  para... 
Oh!  qué  horror!  qué  horror!,Mientcs,  Aben-Ahlamar,  mientes! 
Mi  hija  no  puede  ser  la  mujer  que  por  mi  causa  y  la  tuya  fué 
la  querida  del  rey!  Y  tú,  viejo  maldito,  tú  lo  sabias,  y  no 
me  dijiste  nada!...  Con  que  tú,  sediento  de  oro  y  de  riquezas, 
dejaste  por  el  vil  interés  que  un  padre  sacrificase  á  su  hija 
de  la  manera  que  yo  lo  hice  con  la  mia?  Oh  !  paga  ,  paga  tu 
maldad  ,  aborto  del  infierno,  paga  todos  tus  crímenes  de  una 
vez! 

Y  el  infante,  furioso  como  una  hiena,  se  precipitó  sobre 
(I  judío  y  le  clavó  en  el  pecho  hasta  el  mango  su  afilado 
puñííl-  ,    V,  »,- 

Aben-Ahlamar  cayó  cu  el  suelo  anegado  en  san ¿,' re  ,  y 
(lando  fuertes  y  i*  jlongados  alaridos. 

— Perdón!  perdón!  esclamaba  con  lastimero  acento. 

— Págalo  todo  de  una  vez !  volvió  á  decir  don  Juan  gol- 
peándole el  rostro  con  los  pies. 

— Ah!  perdón!  perdón!...  mi  tesoro...  mi  tesoro...  dejád- 
melo ver^...no  me  lo  quitéis...  es  mió. ...únicamente  mió.., 
yo  lo  he  gaúado  todo,  todo!...  Ah  !...  perdón,  perdón  ,  don 
Fernaudo...  Quitadme  de  delante  -esa  fantasma  que  miro  ahí 
envuelta  en  un  manto  de  púrpura!  Apartadla  de  mi  vista,  y  os 
entrego  todo  mi  tesoro!...  Oh!,.,  no ,  mi  tesoro  es  mucho. 


la 


mitad...  la  mitad... 

El  judío  hizo,  un  esfuerzo  y  se  puso  de  pies.  Pero  á  p<x-o 
cayó  de  nuevo ,  diciendo  con  voz  casi  apagada  ; 

— Oh!  me  muero...  me  muero!  Favor,.,  f^yor!  Quitadme 
la  visión  que  otra  vez  se  me  aparece!  quitádmela  proulo,  que 
viene  por  mí!...  ya  me  coge!...  ya...  oh!  peidou ,  voy  don 
Fernando...  perdón...  |:)erdóu!... 

V  Aben-Ahlamar  exhaló  su  último  suspiro  cu  medio  de 
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los  dolores  mas  crueles  y  de  las  mas  horribles  convulsiones, 
sin  dejar  de  nombrar  al  difunto  monarca. 


CAPITULO  XXVI. 


Este  capítulo   no  tiene   epígrafe. 


i  iedad  sola  en  su  habitación,  lloraba  con  amargura  y  des- 
consuelo, en  el  momento  que  el  judío  físico  de  Fernando  IV, 
pagaba  de  una  vez  todas  sus  infamias  y  maldades ,  exhalan- 
do el  último  suspiro  en  medio  de  las  mayores  angustias,  y 
sufriendo  terriblemente  así  en  lo  moral  como  en  lo  físico.  Pie- 
dad dijimos  que  lloraba  con  desconsuelo ,  y  dijimos  bien; 
porque  el  ejército  que  entrara  poco  antes  en  Burgos  de  re- 
greso de  la  campaña  que  apenas  se  comenzó ,  fué  el  que 
trajo  la  noticia  de  la  temprana  muerte  del  rey  y  de  los  dos 
hermanos  Carvajales.  La  infeliz  lloraba  y  se  maldecia*,  por- 
que  no  dudaba  que  todo  era  obra  del  infumc  conde  de  llaro, 
y  ella  se  crcia  culpable ,  al  menos  en  la  muerte  de  los  Car- 
vajales ,  ponpie  supo  casualmente ,  no  solo  que  Aben-Ahla- 
rnar  le  habia  quitado  la  sentencia  en  blanco,  firmada  por  don 
Fernando,  sino  hasta  el  uso  que  don  Lope  habia  hecho  de  ella 
en  su  nombre. 

De  modo  (jue  la  desesperación  de  la  nieta  de  Simeona, 
rr«  lan  intensa,  y  tan  intenso  también  su  dolor  y  su  amar- 
Piura ,  qrie  no  cesaba  de  llorar  y  gcMnir ,  y  de  pedir  íi  Dios 
la  llevase»  cuanto  antes  á  otra  vida,  donde  no  volveriu  á  scn- 
lif  los  terribles  dolores  que  sufría  en  aquel  momento. 
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— Dios  mió!  Dios  mió!  decia  juntando  las  manos  y  alzán- 
dolas al  cielo: — Cuándo  dejaré  de  padecer?  Cuándo  dejareis 
de  castigar  á  esta  pobre  mujer  que  harto  desgraciada  es  con 
solo  haber  nacido?  Ah!  señor!...  tened  misericordia  de  mí! 
ya  me  faltan  las  fuerzas;  ya  no  puedo  sufrir  mas.. .  Oh !  per- 
don!  conozco  que  os  he  ofendido  ,  conozco...  pero  para  cas- 
tigar mi  vida  pasada  no  os  bastaba  haberme  arrancado  mi  hi- 
jo?... que  aunque  niño ,  me  consolaba?  No  os  basta  que  llo- 
re noche  y  dia?  Ah !  no  me  hagáis  sufrir  mas  ,  Dios  mió !  Por 
qué  le  pedí  yo  al  rey  ,  desgraciada  de  mí,  que  firmara  aque- 
lla sentencia  ?  para  que  subieran  ál  cadalso  dos  personas  ¡no- 
centes, y  para  hacer  desgraciada  á  la  mas  santa  y  mas  can- 
dida délas  mujeres?  Oh!  también  necesito  vuestro  perdón, 
doña  Beatriz!  Yo  os  he  hecho  desgraciada ;  yo  he  sido  quien 
he  adornado  vuestro  lecho  nupcial  con  el  negro  crespón  de  la 
muerte!...  Perdón,  amiga  mia!  Perdón,  Dios  santo,  justo  y 
bueno!...  Derramad  ,  Señor,  sobre  mi  corazón  ese  bálsamo 
salutífero  y  benéfico ,  que  destiláis  desde  el  cielo  gota  á  gola 
sobre  el  que  sufre  en  esta  tierra...  Pero,  yo  deliro...  No  es 
Dios  quien  me  castiga,  no ;  no  es  él  quien  tanto  me  hace  su- 
frir ;  imposible!  Dios  es  demasiado  grande  y  liberal  para  des* 
cargar  toda  su  ira  contra  una  pobre  mujer ,  que  cual  otra 
Magdalena ,  gimo  y  suspira  bendiciendo  á  cada  momenro  su 
sacrosanto  nombre!  Ah !  ya  lo  he  adivinado!...  sí,  no  hay 
duda..it'es  el  destino!  Oh!  maldito  sea!  y  maldita  sea  tam- 
bién la  hora  en  que... 

— Desgraciada,  detente!  esclamó  un  hombre,  penetrando 
en  la  estancia  ,  con  el  rostro  lívido ,  los  ojos  desencajados  y 
lodo  trémulo  y  balbuciente.  —  Detente  ,  hija  querida  ,  de- 
lente y  no  maldigas  la  hora  en  que  naciste !  Oh  I  te  lo  supli- 
co, te  lo  ruego  por  ese  Dios  á  quien  invocabas. — Piedad^,  hi- 
jii  mia,  te  lo  pide  tu  padre!... 

— Ah! 

— Sí,  tu  padre,  que  viene  ¿implorar  tu  perdón,  porque  es  un 
monstruo  abominable!  Tu  padre,  ángel  divino,  que  no  conocién- 
dote y  creyéndote  una  villana  ,  vagabunda  y  aventurera,  le... 
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—Padre!... 

— Ah!  soy  un  inonslruo,  lo  conozco;  y  un  monstruo  dig- 
no de  sufrir  los  dolores  que  sufro.  Mi  hija...  mi  hija  deslion- 
rada  por  raí !  oh !  esto  es  horrible !  Infame  Aben-Ahlamar  !  y 
lo  sabia  !  y  me  dejó  que  sacrificara  á  mi  hija  ,  porque  de  ello 
le  resultaba  provecho!  oh,  yabas  llevado  tu  merecido,  in- 
fame judío;  ya  has  espiado  tus  crímenes... 

— Mi  padre!...  volvió  á  decir  Piedad  cada  vez  mas  sor- 
prendida. 

— Sí,  hija  mia  ,  sí,  soy  tu  padre!...  qué,  dudas?  ó  le 
avergüenzas  de  que  lo  sea-!  oh,  cielos!  y  yo  que  necesito  su 
perdón;  y  yoque  venia  á  pedírselo  de  rodillas;  llorando,  por- 
([uc...  Piedad,  me  perdonas?  me  amas?  ah!  dímelo  ,  mira 
que  padezco  atrozmente,  mira... 

— Padre  mió!  esclamó  la  joven  precipitándose  en  los  bra- 
zos del  infante  don  Juan. 

— Ah!  repite  esas  palabras!  repítelas,  hija  querida;  no 
sabes  lo  que  me  hacen  gozar!  —  Me  amas,  Piedad?  rae  per- 
donas? Oh!  habla,  habla!... 

— Padre  mió...  yo  he  sido  muy  desgraciada... 

-^Ah!  lo  sé;  lo  sé,  y  la  culpa  la  he  tenido  yo...  tu  pa- 
dre! Oh  !  esto  es  horrible!  pero  perdóname!  necesito  tu  per- 
don  ,  Piedad ;  porque  tengo  un  peso...  un  dolor  tan  grande 
que... 

— Sí ,  padre  mia,  os  perdono ,  y  quisiera  devolvcro*  la  cal- 
ma y  la  tranquilidad  que  vuestra  alma  necesita!  oh!  pero  no 
puedo,  porque á  mí  también  como á  vos,  me  hace  falla...  sin 
embargo  si  logro  con  mi  amor... 

— Oh!  cuan  buena  eres,  ángel  raio!...  pero  y  el  recuer- 
do de  lo  pasado?  y  o!  remordí  miento  de  haberte  hecho  des-^ 
gpííciada  ? 

— dallad,  [).iilio  mió,  ciilhul!  vuo>lras  paiiibras,  me  ha- 
cen padecer  atrozmente  I  oh  !  no  evocpieis  recuerdos  (]ue  me 
dcspc^lazau  el  alma ! 

,,7-T iones  razí)D,  callaré,  hija  mia,   callaré  y  pn»üai:arC' 
atiora  hactir  juíclicidad. 
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— Mi  felicidad,  padre  mío! 

— Sí ,  tu  felicidad  ,  Piedad ,  desde  hoy  serás  la  primer  dü- 
ma  de  Castilla!  desde  hoy  serás  el  encanto  y  la  admiración 
(le  la  corte;  y  si  no  te  basta  esto,  tu  padre  sabrá  quitar  al  rey 
su  corona,  para  dártela á  tí. 

— Padre  mió!  yo...  jamás!  se  reirán  de  mí!...  y  lo  pa- 
sado?      ' '      -> 

— Que  se  reirán  de  tí !  oh!  quién  se  atreveria  á  ello?  quién? 
Desgraciado  el  que  osase  ofenderte!... 

■ — Perdonad,  señor;  pero  yo  no  seré  feliz  en  la  corte... 
yo  no  podré  vivir  como  queréis  sin  ser  mas  desgraciada  xlo 
lo  que  soy  en  la  actualidad.  — Mi  alma  necesita  el  reposo  y 
mi  cuerpo  la  soledad  y  el  silencio...  Señor,  para  ser  feliz 
vuestra  hija,  necesita  la  tranquilidad  y  la  oración...  mi  de- 
terminación ,  padre  mío,  está  ya  tomada...  solo  hay  una 
|)arte  en  este  mundo  donde  encontraré  lo  que  apetezco  y  ne- 
cesito... Allí  rogaré  á  Dios  por  vos,  por  mi  hijo,  y  le  pediré 
constantemente  me  envíe  esa  felicidad  dulce  y  santa  que  ne- 
cesita mi  pobre  corazón,  tan  cruelmente  herido  y  lastima- 
áo\:..  ■    -■■''  -^'•'      ■       : 

— Y  en  dónde  encontrarás  esa  felicidad ,  hija  raia? 

— En  dónde !  en  el  claustro ,  padre  mió!  en  el  claustro  ó  en 
el  campo  en  medio  de  los  bosques  y  de  los  árboles! 

— Oh!  calla,  por  Dios! 

— Sí ,  padre  mió,  sí ;  solo  en  el  claustro  ó  con  el  sayo  de 
la  penitencia  es  donde  encontraré  los  consuelos ,  que  cierta- 
mente no  he  hallado  en  la  corte  ni  en  su  bullicio. — Perdo- 
nadme, pero  mi  determinación  está  tomada. — Señor,  en  es- 
to solo  encontraré  mi  felicidad  ,  y  yo  creo  que  no  se  la  nega- 
reis á  vuestra  hija. 

— Piedad ,  hija  mia  I 

— Ah,  señor;  cuento  con  vuestro  permiso? 

—  Mi  permiso!  y  cómo  me  separo  de  tí,  cómo  vivo  sin 
verte!...  Ah !  ten  piedad  de  tu  padre...  yo  soy  ya  anciano  y 
necesito  los  consuelos  y  caricias  de  una  hija,  y  de  una  hija 
tan  dulce  y  tan  buena  como  tú ! 
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Dos  (lias  después,  la  infortunada  Piedad  habia  desapare- 
cido de  Burgos. 

La  infausta  noticia  de  la  temprana  muerte  del  rey  y  de 
los  hermanos  Carvajales  llegó  bien  pronto  á  oidos  de  la  reina 
madre  y  de  su  dama  doña  Beatriz  de  Robledo.  Así  que  supo 
esta  joven  el  desgraciado  fin  de  su  amado  esposo ,  se  separó 
para  siempre  de  doña  María  ,  sin  que  de  sus  ojos  brotase  una 
fíola  lágrima ,  sin  proferir  ni  una  palabra. 

El  real  Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  ,  fué  el  sitio 
que  eligió  la  joven  y  desgraciada  Beatriz ,  para  llorar  y  orar 
continuamente  por  su  infortunado  esposo.  Sus  justas  y  senti- 
das quejas ,  no  tuvieron  eco  en  aquella  mansión  lúgubre  y 
glacial ,  en  donde  hasta  el  cántico  divino  de  las  religiosas  se 
perdía  en  las  inmensas  bóvedas. 

— Y  nosotros,  qué  haremos,  señora?  preguntó  á  la  reina 
madre  el  anciano  Aban  de  San  Andrés,  cuando  Beatriz  entró 
en  el  convento. 

— Qué  hemos  de  hacer,  padre  mió ,  sino  llorar,  llorar 
eternamente  ? 

Con  efecto,  los  ojos  de  doña  María  Alfonsa  no  se  enjuga- 
ron un  solo  dia  en  los  ocho  años  que  sobrevivió  á  su  querido 
é  infortunado  hijo. 
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ALONSO  XI. 
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CAPITULO  WVl! 


■i\\m\i\('><    ¡lisió)  Kds  ii((c.s(ini)s   ¡luní   la   ilación   de   j:ai'slrn 
•  '    .  historia. 


Vov  los^años  (Jé  "131 2  á  i32í) ,  on  quo  fué  declarado  mayor 
<le  edad  AJonso  Xí  de  Caslilla  y  F^eon  ,  prosenlaban  los  pn(^- 
J)los  de  estos  reinos  el  aspecto  mas  triste  y  lamentable. 

Con  la  muerte  de  Fernando  IV  que  aunque  débil ,  era 
rey  ,  y  los  reyes  son  respetados  y  queridos  en  F.spaña  por  ins- 
tinto y  por  tradición ,  córi  la  muerte  del  hijo  de  Sancho  el 
Braéo ,  decimos,  comenzaron  los  disturbios,  las  guerras  in- 
testinas, y  la  infeliz  Castilla,  fué  víctima  de  los  abusos  y  arbi- 
trariedades que  toda  minoridad  trae  consigo.  Porque  muerlo 
Fernando  IV  entró  á  aucederle  en  la  corona  ,  su  hijo  Alonso 
Xí ,  niño  de  solo  diez  meses. 

Los  pueblos  que  el  niño  rey  heiedáia  de  mi  |uuire,  se  ba- 
ilaron durante  la  regencia  terribleriienle  vejados.  Fra  tal  el 
estado  á  que  los  habían  reducido  los  hombres  apoderados  del 
mando  ,  que  viendo  sus  habitantes  ,  que  á  mas  de  arruinarlos 
completísimamente ,  á  fuerza  de  pechos  y  contribuciones, 
carecian  de  las  cosas  mas  necesarias  y  precisas  para  la  vida, 
corrieron  á  buscar  en  tierras  estrañas  la  tranquilidad  y  te- 
cursos  que  sjj  patria  no  les  ofrecía.  Los  campos  ,  yermos  en- 
teramente, estaban  á  merced  de  los  moros  ,  que  cgmo  no  en*- 
contraban  resistencia,  hacían  frecuentes  salidas  y  de  todo  se 
apoderaban. -Pero  una  do  Ifts  mayores  piarlas  que  por  entolir 
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res  sufrió  la  patria  de  San  Fernando  ,  fué  sin  disputa  la  mul- 
titud de  bandidos  y  ladrones  que  infestaban  sus  caminos  y 
encrucijadas.  Estos,  que  no  solo  robaban  cuanto  podían  ,  si- 
no que  asesinaban  y  sumerjian  á  rail  familias  en  el  llanto, 
la  desolación  y  la  miseria ;  eran  los  que  mas  contribuían  á 
que  los  grandes  de  aquella  época,  de  suyo  revoltosos  y  albo- 
rotadores, conspirasen  contra  su  misma  patria  y  contra  los 
derechos  legítimos  y  santos  del  tierno  iníimtc ,  destinado  á 
dar  después  dias  de  gloria  á  los  pueblos  que  le  vieron  nacer, 
y  que  supo  regir  con  tanto  acierto.  Si  el  anciano  obispo  de 
Avila  no  tuviera  la  precaución  de  apoderarse  del  rey  y  de 
encerrarse  con  él  en  la  capital  de  su  diócesis,  indudablemen- 
te hubiese  perecido  el  nielo  de  Doña  María  Alfonsa  de  Moli- 
na ,  á  manos  de  sus  rebeldes  vasallos ,  de  sus  tutores  y  de 
sus  parientes.  Estos ,  que  eran  Don  Juan  el  Tuerto,  hijo  del 
infante  del  mismo  nombre ,  el  infante  Don  Felipe ,  hermano 
de  Fernando  IV  ,  y  el  caduco  Don  Juan  Manuel ,  llenos  de 
ambición  ,  sanguinarios ,  revoltosos  y  perversos  por  inslmto, 
cometieron  las  mayores  tropelías  y  maldades ,  y  redujeron  á 
los  reinos  que  gobernaban  ,  por  su  voluntad  y  audacia  ,  á  la 
situación  triste  y  deplorable  que  hemos  indicado ,  sin  tener 
en  cuenta  que  llegaría  un  dia  en  que  pagarían  sus  infinitos 
maldades. 

„>  Con  efecto,  este  suspirado  dia  amaneció  felizmente  para 
Castilla.  El  rey  ,  aunque  demasiado  joven  cuando  se  encargó 
del  mando  de  sus  reinos,  comprendió  perfectamente  el  esta- 
,<io  aflictivo  de  estos,  y  no  solo  comenzó  á  hacerles  ver  lo 
que  puede  un  rey  animado  del  deseo  de  labrar  la  felicidad  de 
los  pueblos  que  á  su  cuidado  están  encomendados ,  sino  que 
los  vengó,  si  bien  con  escesiva  dureza  tal  vez,  de  la  odiosa 
tiranía  en  (]ue  habían  vivido  por  espacio  de  tantos  años.  Mul- 
titud de  grandes  y  orgullosos  magnates,  entre  ellos  don  Juan 
el  Tuerto,  fueron  víctiujas  de  su  rebeldía,  y  deja  jusla  ven- 
.ganza  de  Alonso  XI.  Persiguió  con  incansable  afán,  á  las  com- 
fiañíuB  do  baniloleros  que  á  la  sombra  del  desorden  y  I»  im- 
pugnidad  habíanse  multiplicado  considerablemente.  Concedió 
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varios  privilegios  á  muchas  ciudades  y  villas ,  y  después  hizo 
ver  á  los  moros,  que  aunque  niño  era  cristiano  y  por  consi- 
guiente su  mas  mortal  é  irreconciliable  enemii,'o. 

Castilla  vio  en  el  hijo  de  Fernando  IV ,  un  rey  justo,  mag- 
nánimo y  guerrero.  Las  damas  á  un  cumplido  y  apuesto  ca- 
ballero ,  amigo  de  fiestas  y  torneos ,  donde  estas  tuvieron  lu- 
gar de  lucir  sus  gracias  y  bellezas.  Los  hombres  todos,  al 
hombre  pensador,  de  gran  capacidad  y  ríjidosin  ser  parcial. 
Y  á  pesar  de  tener  eii  su  reinado  dos  ó  tres  lunares ,  que 
eclipsan  en  algún  tanto  la  fama  de  que  gozó ,  el  mundo  en- 
tero admira  en  él  al  héroe  de  la  famosa  batalla  del  Salado, 
de  esa  batalla  que  causó  la  admiración  del  orbe  todo,  y  que 
el  Papa  Benedicto  XII  en  el  sermón  que  predicó  en  acción  de 
gracias,  la  comparó  á  las  de  David  con  los  Filisteos:  ponien- 
do también  en  justo  paralelo  el  presente  que  le  hizo  Alonso 
XI  de  los  despojos  de  la  batalla ,  con  el  que  Antioco  envió 
al  gran  sacerdote  Simón  en  reconocimiento  del  Sumo  Sacer- 
docio. 


-►►(fíí^jj 


CAPITULO  xxvm. 

De  como  se  dá  principio  á  esta  segunda  parte,  contando  con 
el  favor  de  Dios  y  con  la  indulgencia  de  los  lectores. 


Ij a  primavera  del  año  de  1326,  íbase  precipitando  en  los 
ardientes  brazos  del  estíOi  Los  campos  presentaban  ,  á  pesar 
del  abandono  en  qne  yacian,  el  aspecto  mas  grato  y  magní- 
fico. El  cielo  era  azul ,  diáfano  y  trasparente ,  como  una  in- 
mensa bóveda  de  cristal.  Los  árboles  estnban  cuajados  de 
hojas ,  y  las  flores  campestres  en  toda  la  fuerza  y  vigor  de 
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su  color  y  de  su  perfume.  Cotí  la  primavera  renace  la  vida. 
Las  llores  se  apresuran  á  abrir  cáliz  perfumado  á  la  suave 
brisa  de  mayo ,  el  agua  de  los  rios  y  las  cascadas  deja  ese 
ruido  monótono  y  aterrador  á  im  liempo  ,  con  que  sigue  su 
curso  en  el  invierno ;  los  pájaros  se  esfuerzan  en  hacer  mas 
perfectos  sus  trinos  y  armonías.  Todos  viven  y  lodos  disfru- 
tan de  la  alegría  de  los  campos ,  del  aroma  de  las  plantas^y 
del  azul  del  cielo. 

Muy  poco  quedaba  para  que  locase  á  su  ün  uno  do  los 
mas  hermosos  dias  de  mayo.  Como  á  tres  leguas  de  la  ciudad 
de  Burgos,  en  un  lugar  en  eslremo  sombrío  y  pantanoso, 
que  habia  á  la  espalda  de  un  inmenso  monte  de  la  cordillera 
llamada  sierras  de  Oca,  se  eleva  un  editicio  de  piedra  ne~' 
gruzca ,  cuyas  torres  y  alamedas  en  algún  tiempo  pugnaron 
por  llegar  á  las  nubes.  Esto  inmenso  editicio  de  arqmteclura' 
grave  é  imponente,  era  el  monasterio  de  San  Benito  Palermó, 
que  la  piedad  do  Alfonso  111  el  Maguo  habia  mandado  erigir 
por  los  años  de  886  en  gracia  de  cierto  milagro  que  hizo  el 
santo  rey  ,  y  que  la  historia  se  obstina  en  tener  bculto.  Este 
monasterio  que  en  sus  primeros  tiempos  tuvo  una  comunidad 
numerosísima  y  pingües  rentas  con  que  se  mantenían  los  re- 
verendos padres,  presentaba  en  el  dia  el  aspecto  mas  triste  y 
lamentable.  El  editicio  enteramente  arruinado ,  solo  conser- 
vaba las  cuatro  paredes  de  la  fachada,  y  advcriiremos  do  pa- 
so que  era  de  forma  cuadrada,  y  alguno  que  olrosublcr- 
ráneo  no  mal  parado,  en  que  se  conoce  habitaron  las  muías 
yctjeslias  de  labor  que  los  hijos  de  San  Benito  tenian;  Sus 
mutiladas  torres  y  campanarios  se  h.Mlaban  cuajados  de  ha- 
bitantes aéreos;  pero  de  esos  pájaros  (jue  viven  en  las  sole- 
daíles  y  en  los  montes  y  (pie  suelen  ser  lenidos  por  aves  dp 
ludl  ogitcro.  Multitud  do  animaluchos  de  todas  clases  viviet- 
con  largo  tiempo  en  este;  eililicio  ,  hasta  que  una  de  las  mu- 
obas  coni¡>añius  de  bandoleros  (pie  hulto  en  todos  los  caminos 
♦lo  OasüNu  y  l.oon,  durante  ja  minoridad  de  su  rey,  Alonso 
clíhiccno,  vino  á  dtísalojnrlos  de  su  antigua  guarida.  Y  con 
tkc\o,  el  real  monasterio  de  San  Benito  ,  en  la  época  em  íjuü 
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dá  principio  nuestra  historia,  servia  cíe  cuartel  á  una  de  las 
mas. famosas  compañías  de  bandidos  que  hubo  ea  Castilla  por 
el  tiempo  de  que  hablamos. 

Los  individuos  que  la  coraponian  ,  y  cuyo  número  ascen- 
dia  á  cincuenta  próximamente ,  era  gente  desertada  de  los 
reinos  de  Aragón,  Navarra  y  Portugal,  que  se  vieron  en  la 
precisión  de  abandonar  su  patria  por  salvar  el  pellejo  terrible- 
mente comprometido  á  consecuencia  de  sus  fechorías.  Estos 
miserables,  en  cuyos  pechos  germinaban  los  sentimientos  y 
Jos  instintos  mas  perversos  y  sanguinarios,  lenian  sin  embar4 
go  un  geíe  que  los  mandaba ,  un  gefe  que  ellos  elegían  ,  y  á 
quien  respetaban  como  á  un  Dios.  Hugo  de  Trourablay  ,  de 
nación  francés,  fué  el  primer  capitán  de  esta  compañía,  de- 
nominada la  formidable,  Pero  nmerloHugo,  tuvieron  que 
elegir  un  nuevo  gefe,  y  para  el  efecto  se  reunieron  en  cón- 
clave los  bandidos  de  la  formidable.  Habia  entre  ellos  un  hi- 
ílalgo  de  v\ragon  ,  llamado  Ñuño  Fajardo,  que  aunque  tenia 
J)uen  corazón,  según  decían  sus  compañeros,  era  un  tant) 
aficionado  al  robo  y  al  pillage.  Este  hombre  que  ya  frisaba 
en  los  cincuenta  años ,  era  en  estremo  alto  ctc  cuerpo,  de  ca:- 
bellos  casi  blancos ,  de  ojos  pequeños  pero  picarescos ,  y  dé 
espeso  y  largo  vigote  entrecano.  Sus  maneras  francas  y  sueU 
tas  y  la  prudencia  y  valor  que  habia  desplegado  en  las  cir- 
cunstancias mas  críticas  por  que  habia  pasado  la  compañía, 
le  granjearon  no  solo  la  simpatía  de  sus  compañeros  ,  sino 
liasta  el  aprecio  de  Hugo  de  Troumblay  :  aprecio  que  uo  tar- 
dó en  probárselo  con  conferirle  el  empleo  de  teniente  de  la 
formidable,  ó  lo  que  es  lo  mismo  hacerle  su  segundo.  A  la 
muerte  díí  Hugo ',  justo  y  natural  era  que  su  teniente  ascen- 
diera al  empleo  que  este  dejara  vacante ;  pero  la  elección  do 
sus  soldados  recayó  en  un  joven  qü<3  habia  dejado  el  capitán, 
si  hijo  ó  ahijado  ,  uo  se  sabe  hasta  ahora.  £1  teniehtede  Hu- 
go Troumblay  no  solo  respetó  el  derecho  que  sus  compañe- 
ros tenían,  y  la  elección  que  habían  hecho,  sino  que  fué  el 
primcio  en  desenvainar  su  veterana  espada  y  ofrecérsela  á 
su  nuevo  capitán  en  prueba  de  respeto  y  sumisión.  El  joven 
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capitán  de  la  formidable ,  teudiia  escasamente  diez  y  nueve 
años.  Y  aunque  nacido,  según  la  opinión  de  muchos ,  y  eria- 
do  entre  bandoleros,  sus  sentimientos  y  sus  acciones  eran 
las  mas  generosas  y  caballerescas.  Sus  compañeros  le  llama- 
ban el  generoso ,  por  su  desprendimiento  y  desinterés. 

Como  dijimos  al  principio  de  este  capítulo,  uno  de  los  dias 
mas  hermosos  de  mayo,  tocaba  su  fin.  En  las  ruinas  del  mo- 
nasterio de  San  Benito  se  hallaban  reunidos  todos  los  bandi- 
dos de  la  formidable.  Un  asunto  en  estremo  grave  é  impor- 
tantísimo los  tenia  á  todos  congregados  en  uno  de' los  sub- 
terráneos, llamado  por  ellos  el  salón  de  las  conferencias.  Ñu- 
ño Fajardo  que  seguía  de  segundo  gefe,  ocupaba,  la  presi- 
dencia, porque  el  joven  capitán  que  debía  ocupar  aquel 
puesto  se  hallaba  en  Burgos ,  capital  de  la  tierra  donde  ellos 
cometían  sus  robos  y  fechorías ,  al  cuidado  de  un  asunto  de 
gran  importancia.  Todos  sentados  alrededor  de  una  enorme 
mesa  de  madera  blanca ,  cubierta  de  cacharros  y  basijas, 
blancas  también ,  llenas  de  vino  unas  y  otras  desocupadas, 
guardaban  el  mayor  silencio  y  escuchaban  lo  que  les  decía 
el  teniente  del  generoso.  Ñuño  Fajardo  que  al  pedir  la  pala- 
bra y  antes  de  comenzar  á  hablar  se  había  echado  al  coleto 
un  magnífico  trago  del  tinto  de  toro  ,  dijo  á  sus  compañeros, 
estirando  antes  las  piernas  y  las  cejas  ,  atusándose  el  vigolo 
y  losiendo  dos  ó  tres  veces ,  como  el  orador  que  temo  hablar 
por  temor  de  equivocarse,  ó  porque  sus  palabras  no  tengan 
la  fuerza  necesaria,  para  convencer  ó  salistacor  al  auditorio  á 
quien  se  dirijen  : 

— Compañeros,  yo  creo... 

Y  aqui  volvió  á  toser  de  nuevo  y  á  verse  tan  comprome- 
tido como  antes  de  empezar.  Pero  como  ya  lo  hjbia  hecho, 
no  tenia  roas  remedio  que  seguir.  Y  para  el  efecto ,  hizo  un 
esfuerzo  sobro  sí  mismo  y  continuó  de  esta  suerte: 

— Comj)añeros,  hoy,  ahora  mismo,  al  instante,  si  que- 
réis ,  puede  hacerse  la  compañía  con  un  magnítico  tesoro. 

Los  ojos  de  los  bandidos  brillaron  de  una  manera  es^ 
pan  tosa . 
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—Un  tesoro!  dijeron  todos  con  voz  atronadora. 

— Sí,  un  tesoro,  que...  —  Cuerno  y  sangre,  ya  lo  creo!... 
l)ien  vale  la  chica  un  tesoro.  Si  la  vierais ,  si  la  conocie- 
rais... vaya  ,  si  vale  un  tesoro;  vale  tanto  como  la  catedral 
de  Toledo  y  de  Sevilla  ,  y  aun  estoy  por  decir  que  tanto  co- 
mo Castilla  y  Aragón. 

— Mira,  Ñuño,  dijo  uno  de  los  landidos  de  semblante 
horrible  y  de  torva  mirada :  si  vuelves  á  engañarnos  otra 
vez... 

Y  miró  á  sus  compañeros  para  ver  el  efecto  que  hacían 
sus  palabras. 

— Si  vuelves  á  engañarnos  otra  vez ,  continuó ,  te  cortare- 
mos las  orejas.  A  los  soldados  del  generoso  no  se  les  engaña 
con  decirles  que  encontrarán  un  tesoro ,  y  este  tesoro  se  con- 
vierte de  una  mano  á  otra  en  una  mujer...  Ten  cuidado  con 
lo  que  hablas,  porque... 

—Sí,  sí,  eso  es...  dijeron  todos  dando  gritos  formida- 
bles. 

— Cuerno  y  sangre!  Silencio  !  repuso  Ñuño  montando  en 
cólera  y  dando  una  fuerte  puñada  en  la  mesa. — Por  satanás, 
que  no  he  visto  gente  mas  estúpida  que  vosotros,  ni  bribón 
mas  grande  que  tú,  Mal-alma,  dijo  al  bandido  que  le  babia 
interrumpido. — Dime,  pedazo  de  alcornoque,  bribón  de  los 
infiernos,  si  cojes  á  la  chica  y  luego... 

— Y  luego  qué...  dijeron  á  una  lodos,  y  el  primero  Mal- 
alma. 

— Y  luego  que  el  demonio  os  lleve  á  todos  por  imbéciles 
y  canallas.— Y  si  vuelves  otra  vez  á  levantarme  el  grito  con 
tanto  descaro,  te  mando  dar  cincuenta  palos  que  hagan  en 
tu  endemoniado  y  horrible  cuerpo  otros  tantos  verdugones. — 
Con  que  tú  querías,  bestia  y  mas  que  bestia,  alborotarme  el 
cotarro,  que  esta  noche  misma  ha  de  hacer  la  mejor  presa 
que  ha  hecho  desde  que  es  lo  que  es? — Y  dime,  borracho  y 
bribón,  ¿qué  cuenta  hubieras  dado  al  generoso  si  por  tu  cau- 
sa no  se  hubiese  hecho,  lo  que  estoy  .seguro  se  hará  ahora, 
no  es  verdad,  compañeros?  ¿No  es  cierto  que  puedo  contar 
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con  vosotros  y  ([ue  no  haréis  caso  nunca  Je  esc  bellaco? 
,  — Si\  sí,  cierto;  pero  dinos  qué  mujer  es  esa  y  en  dónde 
tiene  el  tesoro  de  que  nos  has  hablado. 
';rrír»tlá6p¡ta,  asi  os  quiero,  compañeros!— Vés  miserable  Mal- 
alma,  que  poco  caso  hacen  de  tí?...  Escuchadme,  señore£:-r^ 
Uno  de  los  espías  que  tenemos  en  las  ciudades  y  villas  dé  es- 
las  tierras  me  ha  noticiado  que  esta  noche  pasará  por  aqui 
en  una  litera,  y  con  varios  criados  y  gente  de  armas,  el  rico 
y  noble  don  Jimeno  do  Luna  y  Osorio ,  que  con  su  hija  la 
bella  doña  Elvira ,  van  al  real  Monasterio  de  las  Huelgas  de 
Burgos  para  dejar  alli  á  esta  joven  ,  mientras  él  hace  un 
viaje  que  tiene  que  hacer  por  tierra  de  Francia  y  Alemania. 

— Y  traen  dinero?  preguntaron  todos  con  avidez. 

— No  sé ;  pero  siempre  Iraeríín  algo  poríjue  gente  tan  prin- 
cipal no  caminal  sin.  óI.^-*~Pcro  mi  principal  objeto  está  en  ido- 
ña  Elvira  ;  si  la  llegamos  á  tener  en  nuestro  poder. .. 

Los  bandidos  se  encogieron  de  hombros,  como  no  com- 
prendiendo las  intenciones  de  su  gefe,  y  apuraron  de  un  solo 
trago  todo  él  vino  qne  contenían  las  vasijas.  Mal-alma,  al 
oir  las  palabras  de  Ñuño  ,  se  sonrió  con  desden. 

Esto,  conociendo  que  no  le  habían  comprendido  sus  com- 
panero.s,  se  apresuró  á  decir  : 

— Ahora  prestad  una'  poca  de  atención  á  lo  que  voy  á  do*? 
ciros,  y  no  solo  llegareis  á  ver  claro  en  esto,  sino  que  os  con- 
vencereis de  que  efectivamente  tendremos  un  inmenso  teso- 
ro ,  con  solo  poseer  á  la  hija  de  don  Jimeno  de  Luna  y  Oso- 
no. —  Nuestros  centinelas  nos  avisarán  de  cuando  so  acercan 
los  viajeros  á  la  encrucijada  que  hay  cerca  de  est{«5  ruinasen 
ol  camino  real.  Entonces  salimos  do  aquí;  trabamos  una  pe- 
tpicña  íííicaramuza  con  la  tropa  de  don  Jimeno ,  y  después  do 
vencida  y  muerta  esta  ,  nofi  apoderamos  bonitamente  del  pa- 
dre y  de  ia  fiija.  —  Una  wj.  en  nuestro  poder  estos  ,  le  damos 
mieltií  al  padre,  |x>ro  con  ciorlas  precauciones  á  íin  do  que 
no  noft  descubra ,  y  di^spnes  le  [)edin.U)s  una  considerable 
C4»ntid«(4  <l<s  dinero  por  el  rc^^calc  de  su  hija,  —  Comprcndoís 
•born? 


— Por  satanás  y  toda  su  corte,  dijo  Mal-alma,  quo  es  mag- 
nífico tu  plan  y  que  está  bien  combinado ,  en  verdad  !  y  yo, 
bruto  de  mí ,  que  por  mas  que  he  estado  revolviendo  en  mi 
cabeza  una  porción  de  ideas,  no  se  me  había  podido  ocurrir 
esa. — Ñuño  me  veo  en  la  precisión  de  confesar  que  eres  el 
hombre  de  mas  recursos  de  toda  la  compañía. 

— Viva  ,  viva!  dijeron  todos  á  la  vez  y  tumultuosamente. 
Los  gritos  y  vivas  de  aquella  horda  desenfrenada ,  fueron 
interrumpidos  por  los  de  Ips  centinelas  y  vigilantes,  que  de- 
cían con  voz  aguardentosa: 

— Alerta  ,  alerta ! 

— Es  la  señal !  repuso  Ñuño  Fajardo  poniéndose  de  pies  y 
echando  un  nuevo  trago  para  cobrar  brios.  —  A  las  armas, 
compañeros ,  á  las  armas ,  y  que  todo  se  haga  con  el  mayor 
silencio. 

— A  las  armas !  gritó  la  muchedumbre ;  y  que  viva  nuestro 
tenienlel  '  .  •      -* 

Y  aquella  caterva  de  ladrones  y  asesinos  salió  precipitá- 
ílamente  del  subterráneo. 

Media  hora  después  se  hallaban  escondidos  con  el  mayor 
sigilo  en  las  ramas  y  malezas  de  la  encrucijada  que  Ñuño  les 
habia  indicado. 
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CAPITULO  XXIX. 


De  como  ¡os  temores  de  doña  Elvira  de  Luna ,  no  eran 
infundados. 


JM ¡entras  tenia  lugar  la  escena  que  hemos  descrito  en  el 
ca'pílulo  anterior ,  caminaba  con  paso  algo  mas  que  mediano, 
la  litera  que  conducia  á  doña  Elvira  de  Luna  y  Osorio ,  que 
como  sabemos  por  boca  de  Ñuño ,  iba  en  dirección  del  real 
Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  i» 

La  noche  habia  eslendido  completísimamenle  por  el  hpT; 
rizonte  su  negro  y  tupido  velo.  El  mas  profundo  silencio  rei- 
naba en  los  campos.  El  aire  crepuscular  ,  que  aun  duraba, 
soplaba  de  una  manera  agradable.  La  litera  de  doña  Elvira, 
conducida  por  dos  magníficas  muías  manchegas ,  entonces 
muy  apreciadas,  llevaba  perfectamente  cubiertas  sus  ven- 
tanas con  .sendas  cortinas  de  seda  carmesí.  Dos  soldados  ar- 
mados hasta  los  ojos ,  marchaban  con  acompasado  son  delan- 
te ,  como  descubriendo  el  camino,  sin  hablarse  una  sola  pa- 
labra. Cerca  do  la  litera  y  sobro  el,  lado  derecho  ,  cabalgaba 
en  un  brioso  alazán  de  la  raza  cordobesa ,  un  caballero  tam- 
bién cubierto  de  piós  á  cabeza  con  una  armadura  de  rico  y 
bruñido  acero.  Como  unos  veinte  gínctcs,  que  caminaban 
también  silenciosos  ,  cerraban  la  retaguardia  de  aquella  co- 
mitiva. 
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El  caballero  qué  iba  inmediato  á  !a  litera  acercó  la  cabeza 
á  la  portezuela  y  dijo    ion  tono  risueño: 

— Duermes,  hija  mia? 

— No,  padre  mió  ,  no  puedo:  contestó  una  voz  angelical, 
y  al  mismo  tiempo  se  descorrió  una  de  las  cortinillas. 

—No  puedes,  y  por  qué,  hija  mia?  repuso  el  caballero  con 
dulzura. 

íi  • — Ah  ,  señor!  si  vieras  el  miedo  que  tengo...  son  estos  si- 
tios tan  malos  para  pasarlos  de  noche!... 

— Desecha  ese  temor ,  Elvira.  Ya  por  estos  caminos  no 
hay  tantos  bandidos  como  antes. — Y  aunque  los  hubiera, 
(¡ué  nos  importa  á  nosotros?  no  llevamos  veinte  aguerridos 
soldados  de  nuestra  casa  ,  capaces  de  habérselas  con  un  ejér- 
cito entero? 

— Es  verdad,  padre  mió;  pero  y  si  nos  salen  cuarenta  de 
qué  servirán  nuestros  soldados,  cuando  los  enemigos  son  do- 
bles en  número?— Ah,  señor,  si  taviéramos  la  desgracia 
que  nos  salieran  esos  foragidos ,  pertenecientes  á  la  formida^ 
ble  ,  á  esa  compañía  que  hace  mas  de  diez  años  es  el  terror  y 
el  espanto  de  todas  estas  comarcas ,  si  Dios  no  ha  dado  oidos 
á  las  súplicas  y  plegarias  que  desde  el  fondo  de  este  asiento 
le  dirijo  sin  cesar,  no  hagáis  resistencia  alguno  ,  dadle  todo 
loqueos  pidan,  y  cuanto  diuero  llevamos,  porque  si  ir- 
ritáis á  esos  hombres  feroces  y  sanguinarios,  como  fieras, 
oh !  que  será  de  nosotros  ?  qué  será  de  vos ,  padre  mió?  - 

—  Pero,  hija,  tú  abultas  el  peligro,  dado  caso  de  que  lo 
haya  :  tu  espíritu  de  mujer  débil  y  pusilánime  de  suyo ,  te  ha- 
ce ver  un  peligro  que  ciertamente  no  existe  ,  y  que  aunque 
existiera  sabríamos' vencer,  con  el  favor  de  Dios  y  con  la  ayu- 
da de  nuestros  leales  y  valerosos  soldados. 

—Vuestras  palabras ,  padre  mió,  me  animan  en  algún 
tanto...  pero  no  logran  tranquilizarme  completamente.  —  Si 
vierais,  señor  que  presentimientos  tan  funestos  se  apoderaron 
de  mi  corazón  cuando  entró  la  noche  y  me  vi  en  este  silen- 
cio y  en  estas  soledades!...  . 

— Pero  bien  ,  qué  cuidado  te  puede  causar  este  silencio  v 
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estas  soledades  ,  como  has  diclío  ,  viniendo  acompañada  por 
tu  padre  y  por  la  gente  de  guerra  que  traemos? — Elvira,  hija 
mia  ,  por  Dios  no  te  avergüenzas  de  ser  mas  cobarde  que 
un  niño?  i-^puso  don  Jimeoo  con  aire  bromista. 

— Padre  mió  ,  contestó  la  joven  fija  en  su  idea  ,  siento  in- 
finito que  no  me  hayáis  comprendido. — Lo  que  esperiraento 
no  es  miedo ,  no  es  cobardí?. . .  ! , 

u-rtPor  Baco  ,  que  si  no  es  lo  que  has  dicho ,  esclaraó  don 
Jimeno  soltando  una  estrepitosa  carcajada ;  no  sé  lo  que  pue- 
da ser  entonces. ^Si  no  es. miedo  aí  cobardía  pobre  hija  mia, 
qué  será  pues?  / —  .»')<fu;  orno-)  r  m  )     i  ' 

— Presentimientos ,  padre  mió  ,  presentimientos  confirma- 
dos con  mi  temblor  interior ,  presentimientos  que  confirma 
también  mi  corazón  con  sus  fuertes  y  frecuentes  latidos. 

Don  Jimeno  de  Luna  y  Osorio  no  contestó  esta  vez. 
-o!. En  el  momento  do  acabar  doña  Elvira  de  proferir  las  an- 
teriores palabras ,  llegaban  los  viajeros  ú  la  encrucijada  don- 
de estaban  escondidos  los  bandidos  de  la  formidable.  Las  ma- 
lezas y  relamas,  que  bastante  crecidas,  habia  á  un  lado  y 
otro  de  los  caminos ,  se  movieron  cas!Í  imperceptiblemente. 
Este  ruitlo  que  no  fué  percibido  ni  aun  por  los  soldados  de- 
lanteros, lo  oyó  doña  Elvira  y  dijo  á  su  [)adre  con  voz  débil 
y  balbuciente  á  un  tiempo : 

— No  oís  ruido,  padre  mió?... 

' — Yo  creo  que  sueñas,  Elvira...  ese  ruido  que  has  oido  lo 
produce  el  aire.  •    .  '    ;     . 

— No,  padre  mió,  no  es  clairó!./.  yisi'nomirad  ! 
Y  al  querer  indicar  Elvira  á  su  padre  lo  que  se  veía  de- 
lante de  ellos,  cayó  sio  conocimiento  sobre  los  blandos  cogi-i 
lies  de  la  litera.  .-,  .  ; 

Don  Jimeno  alzó  la  viala-,  y  vróque  los  soldados  que  ca- 
minaban  dulanlc  déla  iiiera ,  se  detuvieron  y  vacilaron  uti 
instante. 

— Adelante,  Mt:ndo,  Alvar,  adchmle,  voló  á  .sanca!  lís-, 
clamó  don  Jiinoiio  furioso  y  sacando  precipiludamenlc  su  csr- 
fiada . 
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Eq  vez  de  obedecer  los  soldados  á  su  amo,  dieron  un  paso 
atrás  y  cayeron  por  último  de  sus  caballos. 

—A  mí,  soldados,  á  mi!  dijo  el  dé  Lufladlamandoá  su  es- 
colta. .  - -¡.bí:?:::!    ■)['    ,oyiH--U'^  rh  r 

— Es  inútil,  contestó  /Ntiño  Fajardo,  que  se  puso  de  un 
salto  frente  de  don  Jimeno. 

— Miserable! 

■ — Detente ,  sino  quieres  acompañar  á  Jos  dos  soldados  que 
acaban  de  espirar  en  la  peregrinación  que  han  emprendido. 

— Toma,  asesino!  repuso  don  Jimeno  descargando  con 
su  espada  un  terrible  golpe  sobre  el  teniente  del  generoso. 

Pero  estecen  la  mayor  ligereza  se  libró  maravillosamen- 
te del  peligro. 

— Si  volvéis,  don  Jimeno,  dijo  Ñuño  con  la  mayor  tran- 
quilidad ,  á  tener  la  osadía  de  levantar  vuestra  espada  para 
darme  á  mí  ó  á  alguno  de  mis  soldados,  lo  vais  á  pasar  con 
toda  vuestra  gente  bastante  mal.  —  Nuestra  intención  no  era 
haceros  daño ,  pero  si  os  empeñáis... 

Y  íicordándose  don  Jimeno  de  los  consejos  de  su  hija,  di- 
jo á  Ñuño  Fajardo  con  la  mayor  cortesía  : 

— Perdonad,  creí  que  vuestras  intenciones  eran  las  de  tra- 
l)ar  lucha  conmigo  y  con  mis  soldados,  pero  puesto  que  ha- 
béis sido  franco,  lo  voy  á  ser  yo  también.  —  Qué  queréis,  se- 
ñores? el  dinero  que  traigo?  Poco  es  en  verdad  pero  será 
vuestro.  Queréis  los  caballos  de  la  escolta?  Vuestros  son  tam- 
bién.— Y  por  cierto ,  que  os  lleváis  veinte  caballos  que  eu 
nada  desmerecerán  á  los  vuestros. 

— Nada  de  eso  queremos...  ó  mejor  dicho  lo  queremos  y 
aun  serán  nuestros,  pero  lo  que  queremos  y  lo  que  busca- 
!nos  es  oira  cosa :  dijo  Ñuño  volviendo  la  cabeza  hacia  el  si- 
tio donde  estaban  sus  compañeros. 

— Eso  es,  eso  es,  dijeron  estos  con  alegría. 

— Y  qué  queréis  entonces  de  mí ,  señores?  repuso  don  Ji- 
meno ,  lleno  de  temor  á  la  vista  del  aspecto  que  tomaba  la 
cuestión.  ■ 

i— Qué  queréis  de  mí?  volvió  á  decir.  ^ — sino  queréis  ni  el 
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dinero  ni  los  caballos  que  traemos  ,  no  sé  entonces  que  cosa 
pueda  daros  que  os  contente  y  satisfaga.  —  Señores,  sino  os 
contentáis  con  lo  que  os  he  ofrecido  ,  os  prometo,  os  doy  mi 
palabra  de  caballero  ,  de  mandaros ,  ó  de  poner  en  el  sitio 
qac  designéis ,  cien  escudos  de  oro  y  otros  tantos  maravedi- 
ses de  plata. — Os  contentáis? 

— ^No :  contestó  Ñuño  después  de  reflexionar  un  momento. 
'  it^^Por  San  Bruno,  San  Benito  y  toda  la  corte  celestial,  que 
DO  sé  ,  entonces  lo  que  queréis! — Hay  cosa  que  valga  mas 
que  el  dinero,  señores? 

—Sí. 
-íi^^ífLa  tengo  yo  ? 

— Sí ,  volvió  á  decir  el  teniente  del  generoso. 
-  :*^Habla  ,  y  sr... 

i;  líHí-Pues  bien  ,  don  Jimeno ,  buscamos  y  necesitamos  á  doña 
Elvira. 

— A  mi  hija ! 

— A  vuestra  hija. 

—Infames I  asesinos!  villanos!  i\  mí,  soldados,  á  mí!  y 
que  no  quede  uno  de  estos  bandidos! 

Y  esto  diciendo  se  precipitó,  seguido  desús  soldados,  so- 
bre la  muralla  de  hombres  que  habia  detrás  de  Ñuño  Fa«- 
jardo. 

I  Un  momento  después  no  se  oia  mas  que  el  relincho  de 
los  caballos,  los  quejidos  de  los  lieridos  y  el  ruido  (pie  pro- 
ducian  las  espadas  y  mazas  al  caer  sobre  las  armaduras.,  ,, 
El  bandido  llamado  Mal-alma  era  el  único  que  no  pelea- 
ba. Al  empezar  el  combate,  se  habia  separado  de  las  lilas  y 
dirigiéndose:!  la  litera  donde  yacia  desmayada  la  tierna  hija 
de  don  Jimeno  de  Luna  y  O.sorio,  que  dos  soldados  la  guar- 
daban por  orden  de  su  padro.  El  astuto  bandido  se  deslizó  si- 
lenciosamente por  el  suelo ,  ú  manera  de  serpiente,  y  cogien- 
do á  los  dos  soldaílos  descuida(h)s  ,  los  mandó  al  otro  mundo 
m\  (pie  los  infelice»  tuvieran  lugar  de  dar  .si(|uiiM-a  un  grilo^. 
Kiiionces  abrió  una  de  las  portezuelas  do  la  litera,  y, puso  sus 
liurribles  manos  sobre  ul  doliendo  cúorpo  do  la  infeliz  Elvira. 
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Los  ojos  del  bandido  ,  brillaron  de  una  manera  cspanlosa  al 
ver  la  singular  hermosura  de  la  hija  de  don  Jimeno.  Se  son- 
rió al  principio  de  alegría,  y  después  tuvo  la  audacia  de  acer- 
car sus  impúdicos  labios  á  los  finísimos  de  la  joven.  Esta  se 
estremeció  al  contacto,  y  lanzó  con  el  mayor  trabajo  un  sus- 
piro que  espiró  en  sus  labios.  Mal-alma  la  cojió  cuidadosa- 
mente ,  y  desapareció  con  ella  ,  para  dirijirse  á  las  ruinas  del 
monasterio  de  San  Benito. 

-  (í  El  combate  se  decidió  al  cabo  por  los  bandidos.  Dos  ó  tres 
soldados  de  los  que  constituian  la  escolta  de  don  Jimeno,  que 
milagrosamente  se  libraron  de  la  crueldad  de  los  bandidos, 
huyeron  despavoridos  por  aquellos  campos.  El  mismo  don 
Jimenocayó  herido  de  su  caballo,  esclamando  con  tristeacento: 

— Elvira,  hija  mia!  qué  será  de  tí,  sola,  desamparada 
en  medio  de  estos  hombres  ,  abortos  del  infierno !  oh  I  per- 
dóname, porque  yo  solo  soy  el  culpable!  sí,  yo  solo... 
que  te  he  traido ,  que  te  he  espuesto  á  lo  que  ha  sucedido  y 
tú  tanto  temias;...  pobre  hija  mia ,  perdóname  ;  oh  ,  mi  hija, 
mi  hija... 

— Anciano ,  dijo  Ñuño  Farjardo  acercándose  á  don  Jimeno, 
tu  hija  estará  bajo  mi  protección ;  nada  lemas,  porque  el  que 
osase  ofenderla  ,  dejarla  de  existir  en  aquel  mismo  momento. 
Tranquilízate ,  Doña  Elvira  será  respetada  y  acatada  por  mi 
gente.  Te  lo  juro. 

— Monstruo,  apártate,  apártate  de  mi  vista  y  no  aumen- 
tes mi  dolor  con  tus  falsas  y  engañosas  palabras!  oh!  si  yo 
pudiera  levantarme...  si  yo  pudiera  manejar  mi  espada!  oh! 
apártale ,  porque  la  rabia  me  ahoga ! ...  huye  ,  asesino ,  quí- 
tate de  mi  vista,  y  no  vengas  á  acelerar  la  muerte  de  un  an- 
ciano ,  herido  en  lo  que  mas  aprecia !...  oh!  márchate...  per- 
don  ,  Elvira,  hija  mia;  perdón...  yo  muero,  yo... 

Y  el  infeliz  don  Jimenocayó  sin  conocimiento  sobre  sus 
mismas  armas  y  sobre  su  mismo  caballo,  muerto  en  la. re- 
friega. 

r;  i  Ñuño  Fajardo,  llamó  entonces  á  un  bandido  y  le  dijo  mos- 
trándole al  padre  de  Elvira : 
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— Mira  lüigo  ,  recoge  á  ese  anciano  y  condúcelo  á  las  mi-- 
ñas:  tal  vez  se  salve,  porque  la  herida  no  ofrece  gran  cui- 
dado. 

Después  se  dirijió  con  lodos  los  bandidos  á  la  litera  de  do- 
ña Elvira. 

— ^Co  m  pane  ros ,  esclamó  ,  orden  y  que  nadie  faite  en*  lÓ! 
mas  mínimo  á  esta  desgraciada  joven.  Nuestro  capitán,  mira- 
ría con  desagrado  cualquier  falta  ó  cualquier  desacato.  Esta 
joven  tiene  que  volver  á  las  manos  de  su  padre  tan  pura  co- 
mo ha  salido  de  ellas.»— Nosotros  no  robamos  ni  queremos 
para  nada  el  honor  de  ana  virgen. -r— Nuestro  objeto  es  ad- 
quirir dinero ,  porque  estamos  faltos  de  él.  Matamos  cuando 
encontramos  resistencia,  pero  no  somos  aficionados  á  la  car- 
nicería ni  á  la  sangre. —  No  escierto?' !:  i  ;  '     .  :,'';- 

¡«n-Síí^st,  cierto;  pero  déjanos  ver  á  nuestra  prisionera. 
.  .»~^No  puedo  ni  debo  negarme  á  vuestra  petición,  compa- 
ñeros; miradla,  decid  después  con  franqueza  si  habéis  vis- 
to nunca  hermosura  mas  singular  y  perfecta  /que  la  de  doña 
Elvira. 
• '  ■:  Los  bandidos  se  acercaron  todos  á  la  litera. 

— Engaño  ,  engaño !  esclamaron  indignados. 

— Engaño!  que  decís,   compañeros?  repuso  Ñuño  acer- 
cándose á  la  litera. 

— Doña  Elvira  ha  desaparecido:  dijeron  todos  á  la  vez. 

— Ha  desaparecido ! . . .  pero  cómo ! . . . 

— Sí ,  sí,  dijeron  los  bandidos  amotinándose. 

--^Compañems,  quién  de  vosotros  se  ha  adelantado  á  sa- 
carla de  aquí,  para  embromarnos  después?  —  Hablad,  que 
mimpie  la  chan/a  es  algo  pesada  ,  no  deja  de  tenor  niói  ilo. 
Y  Ñuño  Fajardo  se  sonrió  do  oorage. 

— Te  juramos... 

'  — (iUerno  y  sangre  ,  ya  comprendo  lo  (pie  ha  sido!  csda- 
m&6\  teniente  dando  fuertes  pat^ídas  en  el  suelo.'— Por  Bu'* 
00  y  Santa  Polonia ,  (|U(;  no  hay  en  el  niundo  un  lunonle 
ma»  grande  quo  Mal-alma  ,  compañeros!  —' Sabéis  lo  que  ha 
hecho?  —  Pues  bien  ,   mientras  noí*ol ros  pclo^í hamos  contra 
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don  Jimcrio  ysus  soliládos ,  él  se  vino  á  ía  litera  y  robó  á 
doña' ¡Elviras  para  tener  el'  derecho  de  propiedad  sobre  ella, 
«egiin  las  reglas  dé'  nuestra  compañíia  j  y  la  prdeba  está  en 
esto--sd!o.'         ■■  ,  '''^  ',''■--  ■■■  '■■" 

•il'Y  mostró  á  sus  compañeros  los  dos 'cadáveres  que  había 
oei'caide  Ifflitiera. 

'  '— Compañcí'os. ,  ya  lo  veis  :  ese  villano  Mal-alma  ñolas 
ha  jugado  do  puño.  —  Él  solo  tiene  derecho  y  poder  sobre 
doña  Elvlhi,  Y 'aunque  nos  dé  su  farnilia  lodo  el  dintiro  que 
pidamos  per  su  rescate,  la. mayor  parte  ¿era  pai-a  'ese  bri- 
bón que  es^el  dueño' absotulo  de  la  chica.  Nosotros  no  debi- 
mos abandonar  ni  un  solo  momento  la  litera.— Pero  ya  rio 
hay  remedio.^— Marchen'ios  hacia  las  ruinas  y  recojed  antes 
'Jo  quo  queráis. 

■■  ■>  'Los'í'xindidos  despojaron  á  los  nuicrlos  de  lodo  cuanto  lle- 
vaban ,  y  se  dirijieron  después  al  monasterio  de  San  Benito 
de  Palcrmó. 


GAPITULaXXX, 


En'iVfá^^e  vé  la  venta  que.  se  hizo  con  '(tóM'É¡tíÍra¡^  úijrí 
'porción  de  sucesor  á  óuhl  inas  trífíteé.  ^"'  '^'^' '"-■'* 


Habtóri  'tráftócuT'Hdó'Vnas'dé''''(ini¿rb''Wa^teprié'S^  Ibs 
'sucesos'  que  dejamos 'refei'idos  iiias  arriba  ,  cuáiido  IbS  ban- 
didos de  la  formidable  se  hallaban  reunidos  6ti^'übb  dé'  los 
subterráneos  de  las  i^uiiíí^s  de^an  l^eñüo.  ILós  que  iib  dor- 
mían tendidos  en  el  suelo  y  sobré  haces  de  paja  ,  veían  ju- 
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,gíir!cpU'gf0OÜehUieré$¡á  cuatro  baúdiios,  entre  eHos-lIaUni'- 
.i»4  ,  <|u& -sentador ;»U|ed!i3floí  d^  ttnia  laesai  (¡ieipiqoíjugbWáolá 
Jto6  .dados  •  XiQCJos  :  ^ss^ríjjaban. fil  mas  _t>i'o{íihdo. ^leíitíiíi.  ¡ 'Kii  U 
estancia  no  se  oia  mas  ruido  que  los  ronquidos  deMlIostqMe 
(dormían  y  los  voljos  y  jUrattíentos  denlos  que  jUgabau.iMal- 
nlma  llevaba  el  cubilete  de  los  dados  ,  y  era  el  qwe  mas  ga- 
níil^í^,  Su.  horrible  ,car(<k  de  color  morieno  ,  y  de  larga;  barba 
5Pi^Ea¡e$ta^a/radi«Dto  (Ve  alegría. 

.,;.,,  Aqueldja  hííbja!  -sido  en  estremo  afortunado.  Porque,  rio 
5pIo  era  afortunado  eu  el  juego  ,  sioo  que  era  dueño,, libre 
iílisolutp  deja  mas  singular  beJle^ja^e  Castilla.  Doña  Elvira 
,dp  ,Luo9 -y  OsQf¡io!i!  perleneciacsclusiiVflmeníe  á;  MalraUna,, 
porque  este  bandic^o  ja-babia  cogido,. y  en  la  forinidabje,  e{\ 
que  apresaba  cualquier  cosa  era  dueño  de  ella-»;;si  bien: daba 
-HP  tanto  de  su  valor  á  la  compañía  en  getierail »  y  otro  á  ca- 
(^ft.¡ijdi«idiio,'Qn  pprMcular. 

Mal-alma  cogió  el  cubile  dos  ó  tres  veces  y  tJespuesivsh- 
ció  los  dados  sobre  la  mesa. 

—Dos! 

— Cinco ! 

— Nueve ! 
Dijeron  los  que  con  61  jugaban. 

— Nueve  !  esclamó  Mal-alma  palideciendo  :  he  perdido, 
voto  á  sanes!  Y  loque  mas  siento  es  que  me  hayas  ganado 
tú  ,  desorejado,  dijoaVbandifld  qn'é'le'  habia  tocado  el  nú- 
mero nuftve. 

— Pues  que  ,  repuso  este ,  querías  siempre  ganar ,  zorro? 
Pll  I  oh^  t<3Jv«Q,q,i^  1^9,  y^í»^ycs  ^Jlevariíps^fli  ,i^n,,cqi;i},a^PK^ 
Págame  esta  jugada,  y  ^n^piecc  ahor^i  |u  ,broi|ia. 

— Toma  tus  nueve  cornados ,  y  que  empiece  enhorabue- 
na.—  Crees  tú  (pie  yo  me  asusto  con  tus  bravatas?  — Por 
;n|  abuela  y  todas  las  brujas  del  ipüernp ,.  q^Q,  i  Iq  (^  yo^Jiífs 
hemos  de  quedar  esta  noche  sin  i^no  impnqíía  lanío  de  plflU 
jU^mo  de  cpbrc.  , ,  \,,  :, 

—  Bien,  bien-,  Mal-ahuu,  así  ((»  quiero  vqr.  i 

I      )  anU^  afT^(5l€fpaf,f. 


que  el  mayor  número.  '      ^' 

-  -Laiffie» ,1  -y  jio  otros'  VGiiiie,  coatesló  Mál-altaü. 
— A  la  una... 
— i^A'tefetíosi...-  ••  •  ■  "-  ■'  ■- 
— A^ las^tres. ■■'•■'  ■■■'  ■  ■■  ■     '   ■■ 

Y  los  dados  volvieron  á  desparramarse  por  l^  rtiGé!a.íi  - 
— Ocho :  dijo  el  bandido ,    llamado  por  mole  el  d«¿bre- 

^Tree;:. ,  confeesló  el  '<iliiéño  de  doña  El  viva  v'badendcí -re- 
chinar los  dientes.  •''• '  '"'I 

— Tres!  pues  entonce  lie  ganado!  repuso  el  desorejado, -re- 
corriendo los  cuarenta  cornados.  .  ::'í,:j;;í  í'mi)  >¿i  --- 

— Ira  de  Dios,  mi  bolsa  se  ^^aqucd-ai^ív'aoiaíV^CÍijíi'Mil- 
alriia ,  haciendo  un  ^sfueízo  por  sonrciirBOJ  i   !r'Í!n:i  im'í — 

— Y  qué  le  importa  eso?  dijo  uno  de  los  bandidos -r^üqui: 
tieneb  íd.míia,  que  aunque  cónticae  poco ,.  siémpréi  te-ila*^ 
paraujn:  par  depuqslas  pomo  La  qae  acabas  <l€  liacCMV-.(;!'i;i  m» 

+i-8e  agradece,  com panero;  pem  lodavía  pupodo  de*jaa'  ol  • 
deáoregado  sin  una  blanca. ---Seguí uios'? 

— Adelante. 

r— >JDe  cuánto  está  f vezí? 

iw-íDoblej  si  quieres,  ;  ■ 

— Vaya  doble. 

: Un  armado  fee^acercó  coo  el  mayor  silencio  ai  circulpifot^ 
madóppr  los  ouriosósi.' :  ¡i    '-:    '  , ;  ^:..       :  •  '  -  f 

Mí\Uajraa  desparramó  otra  vez  los  dados. 

— Ocho !  esclamó  con  alegría  y  echando  mano  al  montoo 
de  mónedaSi.:  '-i  ■jI.ih  .n'  ,;.;!;'.  ,^iu,  .>!)  [j  >:»;';!:>.■>  !-'^!;ij  ~ 

— Ocho...  le  dijo  su  contrario  con la^feayoí"; sangre  fría  :^^' 
Pues  entonces  he  ganado  yo.  iJko'j  íh 

—Tul 

— Sí,  mira  ,  el  nueve  gana  al  oclio:  y  le  mosüó  el  dado 
por  la  parle  en  qu^tenia  nueve  pintas  negras.     ...    •    ■    ■■- 

-^Giiierpo  do  Orist(i>  i^yo  y  Belcebú,  que  ya  esto  es  por 
demás!  —  Has  conseguido  dejarmesin  dinero,' desorejado. 
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r-E¿ ,  arniado  encul^iérto  se  habia  apmx*c»aUQ,  ma&  4  Jo 

mesa.  .¡-h'!!  -Ni/r:.»  ■■:  oiij; 

— Con  que  si  ,tp.  (axcueolras  arruioado  710  podrás  conti- 
nuar? ...(.;,"     ;;i   /  - 

— Oh!  y  harto  lo  siento!...  pero  calla  ,  una.  id^a  ngagnííi- 
ca  se  me  ha  ocurrido. — Sigo...  dame  el  cubilete,  que..  J 
— Ti^eft , dinero. ?'.,•::;  i,, Tit,  ^ 

— Pues  entonces... 

— rPero  tenfeo  luna  cosa  que  V-ale  latió  conao  se  quiera  pedir 
por  ella. 
— y  esja  cosa,.. 
— Es  una  mujer. 
¡El  desconocido  apUeo/elDÍdo i 
—Una  mujer !  Já ,  jti  y ,  uqu  ;  n|ujer.«j¿  y  ;una ;  mujeri  .vale u 

acaso.-.-*- >o' ^1    :     ,!    gri!  yL  ■.(¡iii  .    \[.    Vu-,  >  :>í.v'íJiiu  ^...1  -aii)    :'  — 

I  t-»*r,PoD Barrabás,. qoeeresi tan brulojCoiBOol ! mas; bruk) desHii 
orejado. -hNo  vale  nada.onf  oiujei'  por  quiqn  la  .coittfwñíei'; 
e^  iK>cbc  hüMporridó- gnatic^^  ptíy^ro8v>  y   póv.  quien  ha 
muerto  alguno  de  los  soldüdos  det  geuei^03o?iNohas  jeaittoU 
que  le  he  hablado  de  la  presa?...  .  )|¡;í,    1 . 

— De  doña  Elvira  ?  De  esa  joven  lan^noble  y  pura! qu€: con 
su  padre  pasaron  por  aqui  al  anochecer  »>.yiqiii^áe  ^irigian  ai 
real  Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos?     .•  idoÍ!  u/u  <  — 

—H-Síji  eso  Í3S.»  dtt  doña-  Klwira  lie  Luim'f>5ü.0^rio »( le  lio 
hablado:  repuso  Mal-aUna ,  coulemplanelo-áiSU  cóinpi}iñé>+iíii 
ro  para  ver  si  dabat^oiiales  de/íjao  iu  a^uidobaiisu  '[jnipdk^i- 
cion.'  i-'ía   l¡>  ■■iiii-ii!  <  ,  ."¡,11  •.  ,    >. I  !%;.•..";  fio',;  (.uH.!-)'  >  ''     ■•  ■  '    - 

— Ciclos!  osclamó  el  dcscoqpcido,  llevando  la  mano  dore- 1, 
cha  á  iia.cinpuñaduraicieíHUiOdpada. 

— Con  que,  qué  contestas? 

— Que  acepto. 

?+— V  éa  tuáiilo  lii  ])oi4drcnias,? 

— Olí!  primcrocn  cicu  coruaiitís,  y  ÜeHjUACS.iw 

t-^Voya  45iii,K)»:qiou  cornados:  coulesló  U  de^urejaUíj» '|m>-^ 
DÍ^nduU)»  OD  uicdiu  du  lu  mesa.  '  >  i 
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El  armado  apoyó  la  mano  Gneslflí. 
Los  jugadores  cogieron  los  dados. 
— Treíí!  dijo  el  desorejado  ■moslriindolo. 
— -Uno  i  y  qué  ül  diablo  te  confunda. ^ — Hayo  y  süngi'c!  piies' 
si  meigareas  está  .vez  me  quedo  árr^uínadcipata  toda'  toi  vida^> 
y  siiwrtíijer  qaee3  lo  quo  míissidnlOv!'ii^    '      i     ü.  ;  ^.r.í  •!> /;ilj 
La  mano  que  el  desconocido lapojfíiba  ep  la  mosa  ,"4t;aibftí»'' 
de  una  uianerj  rónvolsita-;'!)'"»!'''}  ridlatipt;  üiífíífriino')  Jo  oi'i*^I 
r-~S¡g:ue  el  partido?  prógaíjló. el désoreja<ío. 

Sigue.         ,  '■!-■;':    '''    íi'>    iiO:-'i'»  V  ni-'lil   I"     •■  j 

— Y  en  cuá'nto^pones  eslaivez  ó'doñ#iElvira?  i 

—En  nada ;.  népuso  eiidoseowotit|or'í  i^Bia^v^n  te  la -comí- 
pro:  yo;  en  cuanto  iOfo;.<juiera¿.  ■■■■■  i'  '■'•■■' 

Mal-alma  y  todos  sus  compañeros 'miraron  con  asombro 
al. encubierto]     O.  ^n<   :  n,  ni  ii^^  l.Üíí  !?•  '.I  -i/.n  ;  :  •  'M,' 

•-— Sí  ,'te  laf«omipp<y:Á^(ilvió''á  decir  et  arntadoi!      j'' 
aití-^oro  bien,'  y  lü'i  qwatteras^.  ^ue  Jebto»iéiltiie  nosblros  y 
noite  conocemos?'"'''  ^'■''■'  ■■^-  .'y-'  iu:'!.['>\)  ,     ''■.■•'  ,  -m 

'H-^Soy.,^  pero  nada  te Hnporlaisabérk)-^ cnanto íjuiercs?    )h 
M-Sol)r-e'  los  cien  'coTfaailiis  qíie  debo  ^1  desorejado ,  quiero 
cien  monedas  deíoroi' 

í~*Tómalas.  '  i      -     ,   -  i » 

Y  el  .desconocido  vado  sobre  lai  'msésa  lina-  bolsa  llena;  d«H 
moncjdas  de  broiy  piala. 

.  .^iTodoslos  banf}ido$  y  el  primero  Mal-alma  estriban -llenasl) 
dé  sorpresa,  poique  indudablemente  pertenecía  ái la  com-pa-H?^ 
fiíacnando  se  hallaba  entre  ellos  y  nadix^  lo  conocía.       ,     ¡:  ■ 
— Ahora  ,  condúceme  al  lugar  donde  lii  tilsnes. 
*-^No' tengo  inconveniente  t  sígucmev  ;  i;tu!r.-]».l/ 

Mal-alma  abandonó  el  asrento  quo  ooopalía-y oóhéárjiiiH'M 
dar  seguido  dol  enqubierlo.    •  ■-*  f.ii '-(  ^  í-^   .>o¡'I  s  .!;f,.olq 
Los  dos  atravesaron  dos  ó  tres  subterráneos  enterameii4ej?i 
desiertos  y  comenzaron  á  bajar  una  escalera dfrcapacel,'-^! 
estremo  larga  y  estrecha,  quotenai'naba  en- uaadoijlepueí-^ 
la  forrada  de  hierro. íi'^fmo-  -i;ím  - m /   ;! ;  ■  ;  li,;-.    ríí,lr;  i;  f • 
£1  desconocido  temblaba  de  pies  4  cabeza.  Sus  ojos  bri- 


lliiban  estraordinaiiaiucote  al.,travésf:da -los  ialaóabrGS  dfc  la 
bisera.  ^  !.  ■■■'^  i  •'■■'■■•  ''■■  ■■■■■  \  '  .  ;•       ■.! 

El  bandido  descorrió  üii  ea<i>rriie  cerrojo  y  penetró  e«-la 
estancia  donde  ja  desgraciada  hija  de  dou  Jimeno,  ya  vüeHa 
de  su/desiuayo  ,,se  patseaba,  loca  ,  frenética ,,  tocando  la  pie-i^ 
dra  de  las  paredes  y  llanjando  á  su  pacjre  á  vozen  grito.  La/ 
iúfelÍB  ge, creyó  ¡al  principia  vi clitoa. de  uJiisuei^O'  hoirrordso. 
Pero  al  contemplar  aquellas  parede3;friá9  y  desnudas,  al  ver 
aquel  aposento. süi  nuieblefe  y  alumbrado  feolo  por  una  1ik«- 
para,  cuya  luz  era  triste  y  opaca  en  demasía  ,  se  .convenció 
por  su  desgrada  de  tjiae  rtoiera  «adueño  cuanto  le  pagaba. 
Su$;jnegill3S;íUíle^  frtíscas  yi  sonrosadas  ,  se;baHaban  pálidas 
y  surcadas  por  las  lágrimas  que  dor&MSiojosaaüles  yigrandos'i 
setléaprendian  sia,fléS0r.,':'.f¡í;nf!!()  i  r-.D'i  -m! v]  v  í.:i¡!.:-  í;í.'^ 

Elvira  era  mas  bien  alta  que  baja  :  sus  facciones  de  undr. 
perfección  delicada  se  í»seroejl3l>aft  á'las;de  fas  tnujerosi  de-la 
arHigua  Grecia.  Su»  labios  rmísin»Q9,.d<i  "A'  viyo  cátmin  y-en 
eslremo  delgados,  dejaban  ver,  la  mas  blanca  y  encantadorau 
dentoduráiíElípfeeiQSQ  eOlofrde  pro  de 'sus  cab^llosj  y  sus 
ojo»  igfaqdés ,  rasgados,  azules  y  ribeteados  de  largas  y  ri- 
zadas pestañas,  contrastaban  maravillosamenle  coii  la  bJan-  ■ 
cura  de  su  cutis  de  nácar  y  con  el  agradable  sonrosado  de 
sitíjnBgillas.'fil  rostro  de  la. hija  'de  don  Jinieno,  se'  jiarécia 
talmente  á  los  de  las   imágenes  que  RaHiel  xlo  Urhino;  hizo.> 
despafened  sus  cólebreB  y  PunCübien  ponderadas  pintuüas. 
Sncferpo,  bello  yesbello,  tenia  csageniiltY^i  y  natíiralidad!» 
encantadora  de  los  mujeres  del:;antiguo  leetamonto.!  Klviraiú 
tendría  cscasamonUí  diez  y  sleto  añOfi;    ,;:•    i)l  iko  .  ■  v  .!/ 

Mal-alma  penetró  cTi  la  estancia'  seguido  deJ  encubierto. 
Ek'iraicstaba  en  aqoel  momento  hiiw-ada  de  rodillas;  Im- 
plorando á  Dios.  Su  postura  era  U  oías  patética  él  íaterCM,!» 
sailtej<íit;'!'.^rj   rir  üiVi'i.Jiíiir;  r..'i|]  (»  ;.í  1)  iU'ít;'*..)Ví/!¡)i  r-  !>  ni.! 

^^Rlvtra)  efMilamó'el  deaeonocidó  ftceroáddose'é  H  jó  vea:  i  > 
— l^h'ira!  perdón...  oh!  pttfdon!*:»];  ,  .t!  ,•    '  .^  /  '■•!!;'  cin'-i'   < 
.Mal -alma  estaba  cada  vez  mas  sorprendido» 
-M-Elvira  inia!  voU'ió  á,  deuif  ol  eucuibierto. 
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f»í;ífíjrjAhI;eres  tu  JFdipe?  Pues  cómo  has  llcígádb  iiafeta  aquí? 
Cómo  le  encuentras  en  este  calabozo?  Sabes  con  quién  esta- 
fiQ<i»s/?  Estás  .  preso  también  como  yo  ?  Oh !  nos  i-eune  el  cielo, 
Feh-pe ,  nos  reúne  el  pielo  para  salvar  á  mi  padre  I  íQiié' habrá 
sido  de  él,  Dibslmio!  Padre  ,padi'«i.jv  yo  quiero  verte,  yo 
quiero  saber  dópdb  estás...  Oh!  Felipe,  líl)r|ime  de  estos 
dlonabres;  salva  á  mi  padre. .^.  no  e^  cierto  que  has  Atenido  á 
salvarnos  á  todos?...  Oh!  si  supieras:que  hombres  tan  hor* 
iiibles  4iáy  en  está  mansión...,  mira^  son  los/brí»ií/aWe«... 
Oh  I  qué  horror!  qué  hombres  tan  malvados,  lio  digas  q«e 
.eres. caballero  porque  te  ascsiuarian ;  no  digas  que  me  amas, 
porque...  uno  de  ellos  ha  tenido  la  audacia...  '¡/I 

ubi  ht+ Desgraciad  o  el  que  se  haya  atrevido  I;..  Oh!  balóla,  ha- 
bla,  Elvira  1  •     •!  ^     '         ¡  ■  :- 

oi  ^— Uno  de  ellos,  Felipe,  ha  tenido  la  audacia ,  á  pesar  de 
mis  lágrimas  y  de  mi  resistencia,  oh!  qué  horrol*!  de  accr»- 
<^r  sus  labios  á  k)s  mios ! . . . 

— Desgraciado  el  que  haya  sido  !  quién  es?iüQrao  se  llama? 
lo  conocerias  si  lo  vieses,  Elvira?  I  -  'i  '        .' 

Mal-alima  que  había  conocido  la  voz  delencubiertjO  ,~-d¡ó 
un  paso  para  huir.  Elvira  ¡que  hasta  entonces  po:lo  fiátiaívi»^ 
tOí^sclamó  acercándose  al  caballero  .toda  tréirtúla  y  asustada: 
¡I ) -TTf0h!.<í6e  esel;  hombre,,  Felipe,  esees...  líbrame  de  él; 
quítalo  de  mi  vista ,  porque  ese  hombre  me  causa  un  hprrolr 
tfiagrande,  es  tan  horrihle,  que.;,  it-  /  iúyiLU.'^l  í>'hí¡'/1 — 

Elvira  no  pudo  concluir.  Su  amante  descargó  tan  terrible 
golpe  con  la  maza  de  hierro  que  llevaba ,  en  la  cabeza  del  in- 
feliz Mal-alma  ,  que  este  á  su  pesar  rodó  por  el  suelo,- dando 
grandes  yidesaforados  gritos.    -DÍ.uídi  ;  u  .joiid 

,.,;;TQdos  los  bandidos  de  la  formidnble^  y  entré  eHbsNuño 
,Fíyardo,  acudieron  al  instante.  El  calabozo  de  Elvira  fué  inuni- 
it^ado  repentinamente,  por  aquellos  forajidos. 

Mal-alma  no  cesaba  de  decir  en  voz  baja  y  con  acenlM^ 
desesperado:,  .'i  ,•  .,  .  ,:.^..,  ri.r  '.)  .>::  ■  .  .;  •  .  ¡'i 

V  íTtrrVenganza];  oh  !,eobij)añeros;  ihattadlo...  raatadlo!  ven- 
gadme... 
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.M'Los  bandidos  desenvainaron  sus  aceros  ,  y  veinlé  espadas 
se  vieron,  tí brai'  sobre  la.  cabeza  del  desconocido.  ■  !  (  m: 
-  -t^Diosmioi!  Señorí/socorreduos!...  esclainó  la  bella  y  jó* 
ven  hija^jole  don  Jimcno.,  cayendo  desplomada  sobre  sus  ,ro~ 
niHIas,  y.' alzando  alcie.lo  las  manos  en  señal  do  sújilica.  •  ; 
5u¡^-rGuerao  y  áangreiv  á^él  !'dijo.NiHÍo  Fajardo  aiimiando.á 
sus  soldadoá  ,  mienlríiis  que  MaL-alnia  se  revolviacn  el  suelo 
con  las  ansiaá  de  la  muerte.  !  i'";  ...^>üI.  ¡i  í;  -  .•.  !•  /  ;> 

. . .r—Al  intruso ,  compañeros ,.  al. 'iatouso tüijoiel  defeopejaido 
ijop  vo'¿ ¡do  IrueuO.  vil,;.!  Mr;l  >'>i.{ítk>íÍ  M!;r^  I'!o,i'i  !  sur.  '  t¡(  • 
,>f.uLí)8  bandidos  só  precipitaron  como  fieras  sobre  él  armada. 
Pero  este  pcrmaDociolranquiló.  Una  espiada  cayó  con  terrible 
furia  sobi'ieísu  casi  o.  Entonces  dijo  esforzando  la  voi..y.datido 
un  paso  adelante:  íivÜí.f.Í! 

— Atrás,,  voló' ásaúo&lialrcvsj  canalla' insolente,  qué-os  lo 
•mando'yóljiíoíl  ;;(q)  !  lío  ^i■.nnA■.í-'v\  í,íI  '■'■  i---. 

— Y  quién  eres  tú ,  cuerno  y  sarigróft  -wiptiso  <il  teniente 
sia  dejar  su  joraraorilo  favoHto;  'j-íi  •  -¡v  i>  í^iw:'')R•!•. 

— Miserables  I 
oiii—ri^ él»  'Compañeros,  A  él,  sin  compasión,!  vo4vi6 á- decir 
íIimIo  Fajardo;;  terriblemcnle  irritado.  •'       'í  '  -  ;  " 
uúLosf'Ormidahlfsm  precipitaron  de  riudvo  sobre  Gl  dosco- 
riócidoMSoiédsca'deaocroyi  ©1^0,,  cayó  ¿liñuelo»  dividido  en 
dosifiédazos.:'''^  un  'j:ííiaoi\  '>j  •>tí]yuH\  ,  •  ;-■/  •.  :   ¡i)  <  ü.'mp 

— Ñuño  Fajardo  y  suscompañérosi^ctate^roti^lietfi^'dc 

QBOaÚito:  •.'.'<:.'■'  /(iiii  >ín>>  obíiq  í>a  fui /Ijl 

ú^Els^oticvoml»    iidBvoUí^' 
■  •i  -^N^uiistro  capitíín!'-  i   •■;  ^"^  ¡^^  ••      ■  >  ■-•'■<('  ,  ?■;:'•■ 
Dijeron  todos  as()ud)ra(l()s  y  ^h'donrj  paisb  fltfñs. 
'f^F«lí|)OÍ  ílíjo  land)ien  Ñuño  Fajardo 'ftlart^íUuIóle  ¿tt- idies- 
Iniü-H-Für  (Irisio  ^qao  isitto  lo  ílescubrw  lo  hubieras  pnsu«lo 
mal  ron  tu  tropa,  4**®'ClidU'ldia,  <'    tiin  valiontb;-rriUi\iído 
liasJlcíJfodo?';  ■/■'.>  .'..w   n  •  -j;.';!"  ■■ 

Kl  {generoso  no  conlestó.  Contenjplaba  á  Klvifíi  qrtolfltntVÍA 
cuchdr'icrii  oi  .cafJiUlk  üc  los'bandido»,  císclainó  asiiistada  y 
llena  de  horror. 


— tríelos !  bandido ! . ; ;  gefó' dé  ¡esta  turba  horriblb  y '¿lUel! 
Ali!  señor,  socorro!  socorro  1...  de<|t]tóii  me* fiare ?'qtt'¡énrtfíé 
amparáí-á?  Áh!'band¡do!'aáés¡no!  óh!  qué  horror  V  yo' que 
le  amaba!...  á  un  bandido!  á  un  nso'^ino!...  Ah  !  padre'  mió, 
Aiea.j  tu  hija  se  halla  scüla  y... 

— Elvira!  Elvira!... 

— Oh!  apártate,  miseráblo!  apártate,  huye  de  mi  N'ista;  no 
te  amo,  no!...  te  odio,  te  aborrezco  mas  biertí'.i'  '  •'  "'^' 

— Elvirü,  escúchame,  raira,  soy  iiiocenlé!;..  escíamó*'el  ge- 
neroso estendiendo  sus  brazos  hacia  la  jói^nr-'^Oh!  fiertió^ 
ñame,  soy  inocente,  sí,  mis  padres...  ■  "       '  -     '  '.'  ■'■ 

— Apártate,  no  te  amo,  te  odio,  te  desprecie^.-..' ¿©idéspre- 
cio/á  pesardequs  té aniíjba'con  tanto dehriol-^Ohl  Dtós  inio, 
por  quédie  (iesari  taft  desgraciada? — acaso-,  porque  amaba 
con  toda  la  pureza  y  verdad  de  mi  corazón,  á  ese  boml^revá 
ese  asesino?...  Ah,  señor,  si  es  por  eso,  perdonadme  porfpie 
ya  no  le  arao,  no  debo  amarle,  al  menos^!... 
— ^'o  debes  amarme,  ai  monos,  no  es  verdad!,  oh!  EK4ia, 
tu  lengua  no  puede  decir  lo  que  tu  corazón  no  siente!...  y 
eres  tú,  la  que  me  amaba  con  tanto  delirio!  y  eres  tú  ía  que 
dccia  que  nada  ni  nadie  podrid  nunca  hacer  qué  dejaras  de 
amarme? — Elvira,  no  solo  has  olvidado  lus  jiTramentosV'Bo 
solo  has  faltado  á  tus  promesas,  sino  que  en  voz  de  compa- 
decerte de  mi  desgracia ,  me  desprecias,  me  insultas  y  me 
hieres  el  alma  sin  piedad  y  sin  conmiseración ! 

— Miserable!  esclamó  Elvira  casi  fuera  de  »ír-^Y  qiiién 
sois  vos  para  reconvenirme!  nó  os  conozco,  no  os  amo,  ya  lo 
sabéis!...  llevadme,  si  sois  humano  y  tenéis  un  resto  de  sen- 
timiento,  adonde  se  halla  mi  padre!  oh!  solo  con  él,  seré 
feliz!  Dios  mió,  yo  muero!  yo  muero...  n  IiiO— 

Y  dio  tan  terribl'e  golpe  con  su  cuerpo  sobre  el'paií'imen- 
tOi  que  resonó  en  teda  la  estancia  de  una  manera  espan- 
tosa. 

;  '  -r-Eivira!  bien  mió!  Elvira!  lía  muerto.  Dios  «lio?  Ohl.ípal- 
ditos  seáis,  imbéciles!  Malditos  seáis  cien  voces,  (|ue!porv<wo-» 
tros  he  pcrdidoelamor  inaspuro  y  santo,  y  por  vosotros  la nin 
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bien  la  he  perdido  á  ella! — Elvira,  Elvira,  mira.^.  escuchad- 
me... nada!  todo  en  vano! 

Los  bandidos  se  agruparon  en  derredor  de  doña  Elvira  y 
el  generoso. 

Este  se  incorporó  al  cabo  y  dijo  á  Niiuo  Fajardo,  con  la 
mayor  tranquilidad. 

— Dónde  está  el  padre  de  esta  infeliz? 

— En  mi  habitación. 

— Pues  bien,  inmediatamente  mandad  conducid  á  esa  jo- 
ven, donde  se  halla  don  Jimeno. 

— Hay  nn  inconveniente,  Felipe. 

—Cuál  es? 

— Que  su  padre  se  halla  herido  y  si  la  vé  en  ese  estado... 

— Esto  mas!  esclamó  golpeando  la  tierra  con  su  pie  jderer 
cho:  Oh!  el  demonio  me  persigue!  '  ro-> 

— Tus  órdenes  se  cumplirán  tan  luego  como  vuelva  de  su 
desmayo  dona  Elvira. 

— Bien:  y  en  el  momento  que  los  dos'  se  hallen  en  dispo- 
sicjojl  de  caminar,  darle  libertad,  lo  ois? 
'  — Perfectamente. 

— Vos  solo  me  seréis  el  responsable,  sino  se  cumple  lodo 
io  que  he  mandado. 

—Descuida,  que  todo  se  hará  al  pie  de  la  letra. 

— Escucha,  Ñuño:  si  alguno  osase  ofender  al  padre  ó  á  la 
hija,  será  castigado  con  la  última  pena...  y  ahora  adiós  que-r 
dad,  amigo  mió... 

•rrTe  marchas!...  nos  abandonos,  Felipe?  dijo  Ñuño  enler* 
nocido, 

— Oh!  no  llagas  tal,  hijo  mió,  mira... 

— No  os  canséis,  porque  lodo  es  inútil. 

— Pero  pueden  saber  siíjuiera  tus  amigos  dónde  le  diriges? 

— A  los  infiernos!  contestó  el  joven,  saliendo  de  la  eslan- 
ria  precipitadamente  y  llevándose  su  diestra  á  los  ojos,  para 
conloncr  las  lágrimas,  (pie  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo 
para  detenerlas,  rodaron  lentamente  por  sus  megillas. 


CAPITULO  XXXI. 


De  como  Ñuño  Fajardo  cumplió  al  pié  ih  la  Iclra 
las  instrucciones  del  generoso.     "•    '  '  " 


JUo9  dias  después  de  lo  ocurrido,  se  hallaba  completamen- 
te restablecido  el  padre  de  Elvira.  Los  dos  estaban  juntos  en 
la  mejor  estancia  de  las  ruinas.  Mientras  que  don  Jimeno  da- 
ba largos  paseos  por  la  habitación,  su  hija  se  entrotenia.  re- 
costada en  una  enorme  columna  de  piedra,  en  deshojar  un 
precioso  ramo  de  lilas  que  INuño  Fajardo  habia  puesto  en  sus 
manos,  tan  luego  como  el  dia  asomó  por  el  horizonte. 

Una  espantosa  palidez  cubria  el  rostro  de  la  bella  Elvira. 
Sus  ojos  desencajados  y  rodeados  de  un  círculo  azulado,  va- 
gaban de  una  manera  que  no  dejaba  duda  del  estado  en  que 
se  encontraba  aquella  infeliz  é  interesante  joven.  Los  pade- 
cimientos de  Elvira,  eran  uno  de  esos  padecimientos  gran- 
des, horribles,'que  jamás  se  curan,  que  lastiman,  perode  una 
manera  cruel,  el  corazón  y  el  alma.  La  infeliz  amaba  con  to- 
da la  ilusión  y  la  pureza  propias  de  un  corazón  de  diez  y  siete 
años,  á  un  joven,  bello  en  estremo,  caballero  y  noble  como 
el  primero,  á  juzgar  por  sus  distinguidas  modales  y  por  la 
riqueza  de  sus  trages.  Este  amante  querido,  era  un  bandido, 
era  el  gefe  de  la  mas  cruel  y  perversa  compañía  do  bando- 
leros que  existió  en  Castilla  por  la  época  de  que  hablamos,^  y 
en  la  situación  que  ya  conoce  el  lector.  Tamaño  golpe  era 
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demasiado^ ronde,  para  su  pb re- corazón,  que  liasta  cTilon- 
ces  no  habia  conocido  la  desgracia,  que  liasta  entonces  no 
había  lieclio  mas  que  amar,  á  Don  Jimeno  en  sus  años  infan- 
tiles, y  á  su  amante  y  á  eSle  después.  Elvira  amaba  á  Feli- 
pe á  pesar  de  lo  ocurrido,  porque  el  amor  que  le  tenia  no  se 
cstinguia  tan  fácilmenla;/per/Q  el;  recuerdo  de  lo  que  habia 
pasado,  la  llenaba  de  indignación  y  de  vergüenza.  «Cómo 
amar  á  un  bandido?  se  decia  la  infeliz  en  sus  soliloquios: — 
Oh!  imposible,  imposible!  es  necesario  ocultar  este  amor  en 
lo  mas  recóndito  del  alma;  es  necesario  apagar  con  el  sufri- 
miento y  Ja  reflexión  esta  llama  que  avde  en  mi  corazón,  en- 
cendid.i  é  inOamadarPPr  un  jiqíftbre  ifldtgBO,  un  hombre  á 
quien  el  mundo  y  el  cielo  rechaza! 

— Y  sin  embargo,  le  amo,  Dios  mió,  y  no  tan  solo  le  amo 
sino  que  hasta  le  compadezco,  porque  tal  vez  circunstancias 
particulares...  Oh!  un  bandido ,nuneai¡enc disculpa!» 'Se  áe- 
cia  después  como  queriéndose  reconvenir  do  haber  faüriáiso-^ 
las  tratado  de  disculpar  aj  qoo  su  corazón  amaba.  ■>  ;  ■  ni  .  ^ 
Elvira,  como  dijitOQS  al  principio  de  este  capitule^  sebn^ 
t4ettíBÍa/ert  medip  de  jsu  distracción,  eo  deshojar  al  precioso 
ra^no  de  lilas  (lue  Ñuño  Fajardo  le  habia  dado.  So  ;padre;:'al 
notarlo,  la  dijo  con  tono  cariñoso;  '       %  i  ;m.í  ,  -  .¡um 

,;T-rQiié  haces,  hija  mifi'^-r-Estás,  deshojando  la  ¡flor  q de  te 
b«  regalado  ese  l)oníbre>qae:pai:a, bandido, es  demasiado  ge< 

,. — GenarQ8a!/gíeneM>sOrf  p9¡(Jr^  itlio!  quié  habéis  dicho?*  rhj 
si -supierais.,  8Ík.»|jí5»o  tenéis  razón.— -Vos  me  habláis  de  ese 
que  llaman  Ñuño»  no  es  esp? 

-*-TCiertamenle-.,.:i  •,  !  .¡.ci'r.  \  •  v  :\o-  >,\>.>  i »  ,í-..íi,,.  ).;jíii;íu 

•—Oh!  pues  lo  he  heciíív  distraído!  estai  íinrínpiliéndivbr^' 
daderamenlcJa  culpa  de  nuestras  desgrnniasw.*^  i  mü  ü  ,>"i!( 
íl-mTiene»  rozón  hija  luia;  pero  en  medio  de  micstras  dQs** 
gracias,  romo  dices,  hemos  sido  afortunados. 

-nAPortunado»!  oh!  callad!... 

— Efic6cbarae>,  hija  mia,  y  1(3  convúnceráa  <Ie  la  verdad  que 
acabo  Uc  decir:— Hemoí  hí<Io  cogidos  por  unos  buodidosy  c» 
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verdad;  pero  estos  nos  traian,  estoy  por  decir  que  con  vene- 
ración: á  tí  no  solo  te  han  respetado,  sino  que  le  lian  devuel*- 
to  á  tu  padre  para  que  los  dos  vivamos  juntos  el  poco  tiem- 
po, que  estemos  aquí.,  y  he  dicho|)oco  tiempo,  porque  según 
me  ha  dado  á  entender  el  gefe  de  esa  gente... 

—El  gefe!  qué  gefe,  padre  tnio! 

— Ese  que  viene  aquí,  el.  llamado  Ñuño. 

-— Ali!  sí,  tenéis  fazon.;   /    /  , 
Dos  golpes  dados  en  la  mal  pergeñada  puerta  déla  estan- 
cia, interrumpieron  la  eonversaciou  comenzada. 

—Dais  permiso?  dijo  una  voz  desde  afuera. 

— Adelante:  contestó  don  Jimeuo. 
Y  Ñuño  Fajardo  penetró  ¿^  poco  -  en  la  vivienda. 

— Estáis  fuerte  como  para  viajar,  don  Jimeno?  dijo  Ñuño. 

—^Cuerpo  de  Cristo,  ya  lo  creo! 

— Pues  entonces   estáis  libre,  como  igualmente  vuestra 

hija. 

—  Libre!  como...  acaso...  puedo  seguir  mi  viaje?  repuso 
el  de  Osorio  lleno  de  estupor  y  sorpresa. 

— Cuando  queráis. — Y  para  el  efecto  os  entrego  este  sal- 
vo conducto.  Sólo  una  cosa  os  pido,  en  nombre  de  mis  com- 
pañeros. 

—Hablad. 

—Que  guardéis  silencio  acerca  de  nosotros  y  que  no  re- 
veléis el  parage  donde  estamos. 

— Os  lo  prometo:  contestó  don  Jimeno,  cogiendo  al  mismo 
tiempo  el  salvo  conducto  que  le  presentaba  el  teniente  de  la 
formidable.  .  .  "  ■ 

■• ' — En  ese  caso  podéis  marchar  cuando  gustéis.  Vuestros 
caballos  y  la  litera  de  doña  Elvira  están  dispuestos  para  la 
hora  que'mandeis.    - 

— Y  nada  pedís  á  vuestros  prisioneros? 

— Nada. 

— Y  vuestros  compañeros? 

— Tampoco,  señor;  se  les  ha  prohibido. 

—Pues  en  ese  caso  tomad,  señor  capitán... 


2á9 

— No  pico  tan  alto,  señor:  repuso  Ñuño  inicrriimpicndo  á 
don  Jimeno. 

— Qué,  DO  sois  el  capitán  de  la  compañía? 

—No  lo  soy. — Nuestro  gefe  es  el  que  os  dá  la  libertad. 

— Y  en  dónde  está? 

Estaba  con  nosotros;  pero  hace  dos  ó  tres  dias  que  ha  de- 
saparecido y  nada  sabemos  de  él. 

Elvira  ahogó  un  suspiro,  y  volvió  el  rostro  á  otro  lado 
para  ocultar  su  conmoción. 

— Pues  bien,  tanto  para  él  como  para  vos,  si  algún  dia 
necesitáis  mi  protección,  la  obtendréis,  con  este  anillo  que  os 
entrego.  Nada  podré  negxir  á  quien  rae  lo  presente. 

Ñuño  Fajardo  cogió  el  anillo  y  se  lo  guardó  en  parte  se- 
gura. 

Media  hora  después,  salian  don  Jimeno  y  su  hija  de  las 
ruinas  de  San  Benito.  Elvira  ocupaba  la  litera,  y  su  padre 
cabalgaba  á  su  lado,  como  antes  de  ser  sorprendidos  por  los 
Iwndidos  de  la  formidable.  Dos  de  estos,  de  los  que  mas  con- 
fianza  inspiraban  á  Ñuño  Fajardo,  acompañaban  á  los  via- 
geros. 

-,  Estos  no  tardaron  en  llegar  al  lugar  donde  fueron  asalta- 
dos. Elvira  sacó  la  cabeza  por  una  de  las  ventanas  de  la  lite- 
ra y  esclamó  lívida  como  un  cadáver. 

— Mirad,  padre  mió,  esos  cadáveres  pertenecen  á  nuestros 
soldados. 

— Infelices! 

Y  el  padre  y  la  hija  rezaron  un  pater  noster  con  mayor 
devoción. 

Dona  Elvira  vio  á  poco  una  sombra  por  entre  las  rela- 
mas, y  («sclamó  entonces  casi  ¡mporceptiblomenle: 
— Feiipí'!...  oli  n.ii  (jtic  \¡ve!  (Gracias,  Dios  mió! 
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CAPITULO  XXXll 


llw  el  que  se  vé  que  las  visiones  son  de  carne  y  hueso  como 
las  personas. 
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o  muy  lejos  de  las  ruinas  de  San  Benito  de  Palerrao,  y 
en  un  lugar  en  estremo  sombrío  y  apartado  del  camino,  se 
encontraba  al  pie  de  un  elevadísimo  monte  desde  cuya  cima, 
cuajada  de  nieve,  caían  multitud  de  pequeños  torrentes  de 
agua  pura  y  cristalina  ,  se  encontraba  decimos,  por  los  años 
de  1326  cercada  de  árboles  y  de  robustas  encinas,  una  pe- 
queña choza  cubierta  de  bálago  y  yedra.  Una  cruz  de  ma- 
dera  oscura,  toscamente  hecha,  se  veia  campear  en  la  parle 
superior  de  aquella  ermita.  Su  puerta  endeble  y  aun  por  al- 
gunos lados  casi  podrida,  efecto  de  la  humedad  y  el  tiempo, 
ese  consumidor  voraz  de  todo  lo  terrestre,  se  hallaba  entera- 
mente abierta  y  permilia  ver  la  parte  interior  de  aquel  redu- 
cido recinto.  Una  mesa  rústicamente  labrada,  servia  de  altar 
ú  un  enorme  crucifijo  de  madera,  alumbrado  constantemen- 
te por  una  tea,  y  á  una  calavera,  cuyo  cráneo  que  talmente 
parecía  de  marfil,  brillaba  estraordinariaraente,  porque  el  sol 
que  ya  comenzaba  á  ocultarse,  la  hería  perpendicularmente. 
Un  lecho  de  yervas  secas,  y  un  pequeño  cántaro  lleno  de  agua 
completaban  el  adorno  interior  de  la  choza,  é  indicaban  cla- 
ramente que  solo  un  monge  ó  un  ermitaño  entregado  cons- 
tantemente á  la  oración  y  á  la  penitencia,  podían  habitar 
aquellos  lugares  tan  solitarios.  Y  con  efecto  la  persona  que 


moraba  en  aquel  sitio  sombrío  y  distante,  hkcia- quince  años 
queso  hallaba  entregada  á  la  penitencia  y  á  la  oración.  Esta 
persona,  era  una  mujer  de  unos  cuarenta  años,  alta  de  cuer- 
po, en  estremo  delgada,  de  ojos  negros  y  grandes  y  de  co- 
lor moreno.  Su  rostro  estaba  lleno  de  mansedumbre  y  dul- 
zura, y  en  toda  ella  se  veia  una  resignación  santa  y  evangé- 
lica. Sus  ojos  grandes  y  vivos  cíe  suyo  ,  lenian  la  dulzura  y 
laxitud  propia  de  los  ángeles  y  querubines,  que  pueblan  las 
regiones  celestes.  Vestía  un  tosco  sayal  de  lana  pardusca,  que 
permitia  ver  sus  pies  flacos  y  desnudos  enteramente.  Su  her- 
moso pelo  negro  lo  teiiia  recogido  po^  detrás  con  descuido,  y 
cubierto  con  un  manto  de  la  misma  clase  y  color  que  la  túni- 
ca. Un  rosario  de  gruesas  cuentas,  terminado  en  una  cruz  de 
nácar,  colgaba  de  su  cintura,  la  cual  estaba  ceñida  por  una 
cuerda  de  esparto. 

La  penitente,  se  hallaba  arrodillada  delante  del  crucifijo 
y  apoyaba  sus  manos  en  la  calavera.  El  maypr  silencio  rei- 
naba en  su  pequeña  habitación.  En  todo  aquel  sitio  no  se  oia 
mas  ruido  que  el  qué  producían  las  aguas  al  despeñarse  por 
las  montañas,  y  el  canto  do  algún  que  otro  pájaro,  que  atra- 
vesaba precipitadamente  el  espacio  para  buscar  su  nido.  El 
sol  comenzaba  á  ocultarse,  y  el  valle  donde  estaba  la  ermita 
de  la  penitente,  se  cubría  de  oscuriílad  á  causa  de  las  eleva- 
dísimas  montañas  que  la  circundaban.  La  penitente  alzó  la 
cabeza  y  contempló  largo  ralo  el  sol,  (pie  ya  apenas  calenta- 
ba. Entonces  lanzó  un  suspiro  y  dijo,  diriiíicndo  sus  hermo- 
sos ojos  ai  crucifíjo: 

—Señor;  ya  pasó  también  esto  día.'.»  y  yo..;  vivo  y  es- 
pero la  muerte  hace  quince  años!...  cuándo  me  fíordonareis, 
Dios  tnio?  Cuándo  volaré  á  la  mansión  en  que  habitáis?  oh/ 
nuncal...  nunca...  una  pecadora  como  yo,:  no  entra  jamás  on 
el  reinó  do  los  ciclos,  en  esc  lugar  divino  y  santo,  ocupado 
solo  por  IrH  ángeles  y  por  el  justo!— Señor  no  hn  do  obtener 
yo  algtuí  dia  vuestro  perdón?...  Ah!  concedédincílo,  es  loíla 
mi  íwperanza,  y  lo  espero  porque  sois  grnndo,' generoso  y  l¡- 
borolL»»  no  eB  cierto  señor  r/uu  os  apiadarais  do  mí,  y  que... 


« 
•xijLa  penrtentG  n(yp«do' seguir.  Grandes  voces  y  roído  de 

caballos,  llegó  a  su  oído.  Era  la  primera  vgí:  que  en  ol  68- 
pacio;  de  quince  años  escuchaba  otro  ruido  que  el  del  viento  y 
el  de  las  aguas. 

Las  voces  se  oían  cada  vez  mas  innaediatas.  Y  entonces 
aquella  infeliz  mujer,  que  no  se  asustaba  do  vivir  sola  ,  aban- 
donada, espuesta  ^  ios  fríos  y  huracanes  del  invierno,  cerró  la 
puerta  de  la  ermita  ^  todio  se  q<iedó  en  silenció. 
oiliDos  hombres,  perfectamente  armados ,  los  dos  caballe- 
ros sobre  preciosos  potros  andaluces,  se  presentaron  frente 
do  la  ermita.  Uno  de  ellos  dijo  con  tono  desesperado:         -  -i' 

— PorSanBruno,  que  esto  pasa  ya  de  castaño  oscuro!  pues 
noandamos  tres  días  por  estos  sítios.yno  podemos  encontrar... 

-^Calma ,  calma,  señor  capitán  del  rey  ,  que  la  gente  qqe' 
buscamos  no  se  halla  tan  fácilmente.  Capaces  son  de  estar-' 
se  cada  uno  escondido  en/ei  tranco  de  un  árbol ,  aunque 
sean  tres  días!  Vaya,  yaya;  con  que  creías  que  son  los  ban- 
didos de  esa  clase  de  gente  que  presentan  batalla  á  campo 
rasQ?  Oh,  pues  engañado  vivís.— ?Apuesl>o  un  dedo ,  y  aun 
mas  si  queréis  ,  á  que  no  dais  con  ellos  en  toda  la  vida  ,'iBr 
toda  la  vida  andubiéraís  buscándolos  por  estos  andurriales. 

— Pues  no  solo  tenemos  que  buscarlos,  sino  vencerlos  y 
derrotarlos  para  librará  estos  países  desús  fechorías,  y  para 
arrancar  de  ,su  poder  ádon  Jimeno  de  Luna  y  Osorio,  que 
con  su  hija  fueron  cogidos  por  esos  villanos  asesinos, 
i  r4r,Sabeis  que  debe  ser  apurada  la  situación  de  don  Jime- 
no?  al  mas  |)íntado  le  doy  yo  estar  can  unos  bandidos  como 
loi  deJfl  /"orlíiiltíat/e,,  teniertdo  consigo  á  UDa'hija  tan  bella 
como  la^suyal.!    ¡¡^'j  uir'iiüuo  o!  c¡.;;!:';¡.r;r,  i;i  \  .  c.-ji.^jí.-.tr^  .:.. 

— Oh  ,  y  gracias  que  dos  ó  tres  de  sus  soldados  pudieron: 
escaparse  y  venir  i, Burgos  á  dar  parto  de  lo  ocurrido. — 
Pero  esto  es  capaz  de  desesperar  á  cualquiera L..  donde  ha- 
llaremos á  esos  malditos  de  hombres?  si  encontráramos  por 
aquí  á  alguien. 

—Diablo !  quién  iba  á  tener  la  eslravagancia  de  vivir  por- 
estos  sitios,  señor  capitán  Mendoáa  ?  "*ii 

D.  Fernando  IV,  S9 


'>ir-r>íyi8 1  cottd€«£tdQ'„  órrtiíl)  aníepe^n lidia  v5señor  imioi.ivíyr.áno 
ni«9»4j;íPP  vieist»ui¡ftr0íil»}ail^itó:(le.efeQ)inonle?      !  ,<o\\niko 

mita  estará  desocupada...  tal  vez  haga  cien  aaos  que  líiuHd') 
ejjpfeltt qufcia, habitase.  PíSiTí  \ov  (;Ii:..  tii>n.    •.  -    .  /    J. 

ríitrtXeneís  razQO  j  |í9r<)!,mída.p©rdemo^)qon(dar  Míni^^.4*p<i 

ve>*í9i  siquiera  iiQsíJOiJteala  el  árlirnatdé;  ese  ¡pobre..       .       ii  i) 

— Es  verdaji*  p*i^lQ:qUtí.UtafJa.se(^ierdcw.^i.;    '  .1    1.  i,rivu(¡ 

'jlKvfajeUehdoiG^puelaa  á  los.cabaMos  se  ¡pusieron -cié  un  shllo 
OStíisfcruiitade  Ja,  penileojel  ;iElf;ca^ilaq  Mendoza;  dio  idosr^^ái 
tres  golpesooü  eJ  astaídeígm.lanziáU  «n  la  deteriorada  puerla*;. 
Egla.  jibrmaneció  cerradflí,  -;  i,  i,(|  o;:^:)  ;)H|»  .^;:ij :'.  i.-  ;<  i 

,  .r^w4brid  i  ;padi'e.,  í^bi»i;,<qÍLift  «otoaos'igenfcéi  dei pnz¡:. tlija.el: 
cíjpjtan/íiLCieyentjo , oin lalrespirpudoQü de, una  persona  as«Hs- 
luiau-)  ob  no«  aooqqcü  .alíwrnlioííi  neJ  clli.  «omr.ugiid 

oi.'jlQtlo  sii^iíid  en:eléiÍ6mO)SÍI(^cio'.>  cb¡l)i¡t  j'  i  >  lKr>  o« 
.—íttírl^Jitier  cuidado  ,  señor  (Tinilañay.quaRfiíó  ^emiiinsirt  ímh-' 
<^os.  una  -pregmita. . . 

auiL9  puérlii  se  abrió  eqkonce^y'  apafeaió  en  el  umbral  la  pe-  > 

riitcnté;,^  ;■!  ).i. 'i  íí)  ••;;■>  ij.-> -jíÍ/ dü    ^   i    ',  .  .1 

Et  capiUni;y  ilB  conipañe^oidieroh'iin  pasó  atrüs.  ) 

7  -^Jesus  mil  vécQS  MesolatiiaroqiVwa  lieiíipó. 

i.!Tr}Qné  queréis  V  seoorés^jJ>e(fíai{í<jue  isolo  tutia  preíi:uríta.i.. 

Di+f-Pero  no  pudierbisidedrnofi  anlbsi,   si  sois  efectivamente- 
una  mujer.óiel  aliua..!.  ola  sombr?...  óei  (lemonio  en  tígura' 
d€r)miijer  pufb  cargQir.'eonlnubstra^  ^ídums  j  ^kspijies  de  haber 
tontada ouéstra^pacioDcios?...    '^  ^ob  ol  obuJuiq  <-.uui  b;  Vou 

DlMdeouíoi^ínaipiudo.raQnoH  Uli^'snilroir^^ie  In  !BanH(^i(iel 
su  compañeif) ,  v  la  píínilriitr,  In  conlivslí)  con  la  mayor  dula* 
snira^ibiiq 

— r^Mojen^» señor  soldado, ! mujer vy 'mujer  poca(l0ra*f;y<|''''' 

-I-i- Diablo'  I  leuemos  l..i.cí)}hqtiésüÍ6.<io^no  yt>  oM..!.  del 
rarpayhii  :  1  docidm^^  cúiiia  t)odolsl)í>ocnr  aquí?...  !  ;  H 
— Siempre  pecamos  ,  sino  do  obra  ,  do  pensiwüeíito;!  peijo. 
aqu|  8c>y/la.¡puca(jbira.»rvepett(i(la;  ucjuiuét  li^{í;o¡ollna'  Cusa  ({uc 
lUirar  y  orar,  señor  soldaclo,L»bii.)!'' 


í,f.-r-En  GuaiUo  ¿i  lodp  orosiiio.'lnjinayó  mal  anacaielU^  for- 
que  soy  un  tanto  aficionado  al  rezo,  <|ue'  nie  ¡enseiió  elpdü- 
íunto;  Abad  tie(iSilni-JAildrés:;íf)eHa'itocante'á'lágHBias !,  juro 
por  mi  vida  y  por  la  vuestra  ,  si  la  tenéis v  señora:,  qiire^cli 
todo  el  curso  de  riiis  años'.nío  ihe  podidojiderraaíariuiiacipero 
eso  vá  en...  .'jIíi;:j-.."i  M!  co  iif«'i'»i') 

ohr^wtQuisríérais  decLriíio  cualipseíloiDJoCo do  vuesfxa  vbhida? 
volvió  á  detíirdaipeoitanla'  dirigisÓBldoae  á^Mtíndo^alé  inleil- 
rumpiendo  á  su  compañero. 

— Señora  ,  contestó  el  capitán  ;  nosotros  estamos  encarga- 
dos por  su  alteza  el  rey  de  Castilla  ,  de  buscar  por  estos  sitios 
unos  bandidos  pertenecienteyaFiaTnas  célebre  compañía  que 
ha  existido... 

— Y  con  qué  objeto  los  buscáis? 

— Con  el  objeto  de,,vencerlQS^y  ijj^  eslinguirlos. 

— Y  no  sois  mas  q^ié^^osolrdá  üós  ios  que... 

— Tate ,  tate  ,  señora ,  que  se  han  quedado  aqui  detrás  del 
monte  cien  maíznilicos  caballos  y  otros  tantos  soldados  de 
Jas  meshaídas'dtí  áu'hlÉézÜl^— 'f^ét^o'  tósótros  qulSilM-araos  sa- 
l)er  donde  se  hallan  esos  bandidos,  ó  hacia  que  lado  cae  la 
guarida  que  los  albeiga. —  No  pudierais  decirnos  algo?  p,~ 
-i'Tt*rlgiiorG  abstíluiamíeíiíje.tiioit  i;»  y  v.yc.l  vrM  nuh'y-y  .\¿m. 
•jí;^-H|VL;h'vin(Diiteiíiaíifl.reívelt|r'ií«)p;üualquiera  bosaj (fiío-  ^cféiisv 
jMDrquc.serátí 'vencidos ¡sillos  eüCoatrumosif^T-Estad  oo  iá  iin^ 
lehgenciaque  no  solo  haqeis:  on  servició  al  'rQvg  sino'  bastará 
la  misma  humanidadüíLa-crüeldadl  de  píOS  Jiomlirés  tiemí  Ui^l 
no9  de'  temerla  los  l^alñlantes  de\é8fco8»pueblós. 

*-^Osdigo  con  i^erdad;,, señor!  capitán! ó  genlil-hómpji;  que 
nada  sé  acercan  de  ésos  bandidos, iiporqxiejanctás'lot^  he-  visp 
tor.*— rSolo  sé  que  hay  á  poGUi  disbancia  deieske  valle  iwia'u 
ruinas...  .^i 

'  -"Hacia  qué  liado  señora  f  [XJi'quo  atengo  noticias  de  i  que 
la^  ruinas  de  ua'moáastefioirSii'vea'.de  ;giiarida-á  esopifora^ 
•gidos. .  ■'  c;.Í!i;:;)í;::i  'üÁ  •ñnUrjKnb  \h  ■¿oWÁúi^r'.  •c.ii'i  é  oi^ji 

— A  la  izquierda  de  este  monte ,  y  á  la  derecha  del  cdiwia- 
iioiqueíparleparaBurg<i)s.   .       i"        i  Moclw — 


-1  -«-Olí,  gracias  i  señora^  igt*acias,:y  qüeeIoielo¿03  c(toceila 
loque  mas  apetezcáis.  i  h.  uinuuiniW,  c^UwA  ni»  vox  ^^^^\^ 
(  «—Él  os  haga  feliz,  caballero:  cobteSló  la  penitente  péne- 
itrando  en  su  choza;.  ■■■  !  v\  :-  ,;.■';■;:/  il',,  ;,(.:■..  -;¡  ;  n¡ 
-I  Los  ginetesmelierótt  «espuelas  lá' sus  caballos  yideéapobe^ 
cieron  en  un  instante.  ...  i'i  r/  o-í» 

'.í;i  Elcompañeio  de  Meikióza  quedó  íntimamente  convencido 
de  que  la  penitente  era  de  carne  y  hueso  como  él. 


CAPltüL(>'XXX^ít'    '  ' 

MliL  capitán  Mendoza  y  su  tropa  slg^nieron  la  dirección  indi- 
pada  por  la  penitente  ^ y  aunque  les  costó  algún  irabajodar 
con  las  ct'lebres  ruinas  del  monasterio  de  San  Ifcnito,  al  ca- 
bo no  fué  eu  vaide  la  caminata,  pues  en  ellas  encontraron 
las  tropas  dol  rey ,  loque  buscalwo  con  tanto  afán  y  deseo. 
Los  bandidos  do  iíi  'fnrmidabltí  Uieron  sorprendidos  en  Su  nun-* 
ca  encontrada  guarida.  Srernlo  tal  el  asombro  y  la  confusión 
quo  se  apoderó  de  ellos  pn.el  hiomento  de  penetrar  las  lro[)as 
doidon  AlotiHo ,  quo  la  mayor  parte  se  entregaron  sin  oponef 
la  mas  mínima  resistencia.  < 

r.:i'  Poí"0  antes  de  referir  estos  sucesos  ,  nó  será  fuera  do  pro- 
pósito que  oigü  ei  lector  la  arenga  quo  el  capitán  Mendu/a  di- 
rigió á  sus  soldados  al  descubrir  las  uiuliladas  torres  del  mo- 
liMlerioi* 

— «Soldados,  amigos  luios,  lea  dijo  cou  carino:  nuestra 


2§9 
misión  es  sagrada,  porque  no  sólo  cumplimos  las  órdenes  ,  y 
satisfacemos  ol  deseo, do  nuestro  rey  y  señor  don  Alonso  XI, 
que  Dios  guarde  ,  sino  que  libramos  á  la  sociedad!  ya  vues- 
tros hermanos,  los  que  viven  en  este  país,  de  la  plaga  mas 
horrible  y  cruel.— Confio  en  vuestro  acreditado  valor,  que 
esos  enemigos  del  orden  y  de  la  humanidad  ,  dejarán  desdó 
hoy  de  ser  ¡el  LeiTor  de  estas  comar(ías.-<4-No  haya  piedad  pa- 
ra ellos,  amigos  mios;,  caigan  sin  compasión  vuestras  espa- 
das sobre  sus  culpables  cabezas,  y  reciban  de  una  vez  el 
castigo  de  sus  maldades. — En  Bur¿»os  hemos  de  enti-ar  ma- 
ñana i  saboreando  el  dulce  placer  delavictcMia:  no  es  eso; 
soldaílos?»      ,    . 

— Sí ,  sí ,  eeó  est :  dijeron  todos  con  entusiasmo. 

— Bien  ,  compañeros  y  amigos  ,  bien  ,  correspondéis  á  loa 
de^osdesu  altera  y  á  losimiosl      - 

— Viva,  el  rey  1  liepuso  la  soldadesca  desenvainando  sus  es- 

— Viva,  señores,  viva  cien  años  para  nuestra  felicidad,  y 
su  memoria  eternamente;  pero.es  precisó  qué  hayft  cautela, 
y'que  todo  se  hagaicon  el  mayor  sigilo ,  porque  si  se  aperci-^ 
ben  los  bandidosíle  nuestra ; ¡llegada., 'tal  vez  se  nos  escapen 
de  las  manos.        '  i   i     '     i 

Los  soldados  guardaron  silencio.  Y  á  poco  de  esto  pene- 
traron en  las  ruinas  en  el  moraepto  en  que  ¡os>  formidables  se 
hallaban  todos  reunidos  y  descansando  en  la  cueva » Jlqmada 
el  salón  de  las  coníbronciaS.    '   /   .-«>:'!i    .•  ..:    / 

:  Ñuño  Fajardo  ¡les:  decía  que  !^al-alma  habia  sido  casli~ 
gado  con  la  última  pena  por  faltar  al  respeto  al  capitán  de 
la  compañía,  y  ^que  por  ótden  de  este  también  habia  sido 
puesto  en  überlad  don  Jimeno  de  Luna  y  Su  bella  hija. 

•  Apenas  Ñuño  acabara  de  hablar  se  apareció  en  lai  estan- 
cia un  hombre:  que  después  de  sacar  su  espaíla ,  les  dijo  sin> 
andarse:  con  rodeos  ni  ambages. 
oüt — Daos  lodos  á  prisión  en  nombre  del  rey.  ¡' 

-frQuiéaes  este  miserabio^  compañeros,?  repuso  Ñuño  Fa- 
jardo con  desden.  .OÍ'll. 
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^  . — Soy...  perayatpndrús  lugafT  tté  Goi^ocermei  ascsiwo^'y 
cbÁ  uft:silVato  que  acercó  áisus  labios  ^  hizo  4\ú(i  íacueva  !se 
Ueuarade  tí'ojjajjo-'  í.1  í,'>.í.íji/;i{IiÍ  ■  goití  yup 

?jjfrt-A  ellp3 1  eáclamóprí'ci'pitándose  sobro  el  primero^  '  ;  oiJ 
Mip-íluerüoj  sangre,  estamos  perdidósi  dijo  I*íuño  dcfeiidién}^ 
dose'Goraa  |já  leiDnLiíiBíiiiid  fil  í*h -^  nobio  lol) 

;  Peifo  lodc  ér>  ifB»o*  Las  tropas  del '  reyáprisionaí-oHcá 
una  porción  de  foragidos,  y«oio  un  .pequeño  número  en;4 
tre  .elios  Nuaó.Fajardo^  eran  los  que  maá  rpsisteneia  oponiafn'j 
-f;m-iiiiüDO  ,i€0«)pañeros^¡Sniñioy'v!a!lí)ri  hasta  id>  iVllimo 
píomento.-.y'siivé/squé  osos  BpisehablOs  tienen :1a 'suerteidia 
vencernos,  porque  son  mayor  en  número,  atravefearós^rtn-» 
tes  el  corazoatioott  :vuestro6  pliüales,.  como  lo 'htiró .  voeslro 
gefeii  ^í)bflo<j39TiOü  ,floid  ,80?i¡mG  v  ríoioúriqínoj  «  noiH  — 

— Pues  vivo  te  quiero,  y'vivoite'b©jeré  pafa  qnelsu  aU«í* 
za  y  ;]a  ^nt&.:ioáat'st>  diviánti»'  en.ver;roduf  porielipoív^  tu 
horrible  cabeza  :  contestó  el  capitán  Mendoza  ,  sin  dejar  dtf 
ganicterroho.  un  cieq  eorÍA  uoio  cvi . 
, ».!  Wiiño  (Fajdrdo  y  los  fcnpdidoB  po  «'presados  por;  Mendozaí; 
queascedian  á  masido  treinta ,  se  rfefiigiaroii  en- el  liui^coid^ 
una;  pueita^  que  «naca  Jai  vieron  ellos  abierta  i  Ya  ies^falta*^ 
ban  las  fuerzas  y  peleaban  con  sus  contrario  «mobténev 
veniígattiíguéaiLqsibi/ndidGS  se  vderoh  perdidos,  y  hub6  un 
nwmótatb  eii\íf|U8  Vadjnixwqipero  Ndñol'^ajardoiles  aoinió^TO^^ 
ttíílaspaiabrasr;  il  i.    '  !  í.u"  -.  -  :    .  .•¡'■i;!,  "   :-'•'',.!  .ina! 

— «Valor,  compañeros,  valor,  haslael;  ultimó  ibmménliií 
noiiíay  (que  <ldsniayah.-.'ii()fcle«iposi  hbsta  qubiiíORl  íaíterí  las 
fubrras ,  y  *         •>  nos;GntrégárGmpí<».i¿.|)ero  cuandaya  8b»-w 

méS'.cadávc  - vdlor  , -y  mostM  ba^la   lo  úlünio  que-soiri 

dignos  soldados  dül^a^enorokoJí  •  i    'H  i  >)i!i;)ijq 

-i>»vfOlu«!ai'^  pero.OQS  obandbnh  dn  el  niomenlu>que't»9á  nc- 
césilljifaos  de  él' r  t|»jeroB  íq&  forui i daMpíi,  con  twnni'sínrU.'^  m'> 

— Vuestro  gefe  no  os  nbiindoqu  en  el  peligro,  conqmfecw 
ros:  Dijo  una  voz/osjiíí  bonofeidui  do  Ioh  bnjndiddJi,!  al' -tiiistno 
Uetúpo  HOf  abri(^'iu  .{tuorlu. <|ttO  icktidsguaixiiuba;  Vuostré'  des- 
cuido os  á  perdido,  .iljji;'!'  Jio  1 
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.  íTtrrFiíei'd  ,í<íompaHiero9 ,  ftjof^  i  .<}ijo  el  iCíeri^rosoí  toontiíndo 
ep  un  Ijrioso;  ali^n^ípeíifeclíwwfinUi  rVfeíiliíiO'.oQa.ldíloa^osiatafrTi 
yJ^s.  de  guerra»  Kil.r.Mii  (''r/  -i^.  .r.ti¡';v(,br.!  ?  vh'viú  o'd-roi  Vi 
kíA  í^c^i  ibandidosi , SQ  pnecipitaron; eo¡  ipes  <ia él.. ¡Pero  tbdo  eni 
vano  pítrqile  !qs  tropas  del, l'ey  les  siüg^uian  sin  déjah  dé  des-' 
cavgaíi  I  grandes  niandoblies  sobre  las  cabezas  d(í  ios:  fugitivos. 
Estos  pudicioa  llegar  á  ){i  encrucijada  ,,donde'fué  cogido  don; 
Jiiqeno,,  yj,ftlU,s0:  a,gvuparon  eo:üftrredor  .ile  sU  gefejlforf-; 
n^a|nílo>  wn  j círculo. iiiipoiuctrabler  El  capitan.M'cndóza'qiie.'no 
se  h»bia  olvidado  de  coger  su  caballo  ,  y  treinta  mas  de  sus 
soldados;,  arrenielienon  ooh, lei'iibl6.  furia  al  cúcuio  formado 
por  los  formidables.  Estos  vacilaron  un  momento  y  después 
^H)h'ie^bn:á.rehacerséi  uil  ñ  ,  oirü)  VA^  moí-i.!  ni  (.'lUiv^l  V 

— A  ellos ,  otra  vez!  dijd  Meiid6xffiímetieadd!e8()é«la6á:suí 
caballo.(>>!,ín'i  .,1  nt;  :.;.!':^-/!  ;  v-  ■•;ii'.';í"  'j  i.¡  •  -  -   '■■      •'  -'■ 

(,^A  ellos...  contestaron  los  sóldados^enlrandoieUi el  circuí 
lo  y  deshaciéndolo, «iíiitiu^. los'  baüdidosoluvieraoi lugar  para 
levantar$edel  sijelo  eslavezi    .   '  .;    ,    !  •  c    '  ->  '•  -  •        - 
-11  :í^íXÍonce«. comenzó  Ja  inashonrible  carnicería:  Todo  se  liaH 
\iii^  tQXiQ\\x^A\\*dk  fwmidoihleiQ^  .dichD  Mendoza, 

dejar  ja  ide^xistit'fen  ei  mismo  dia  que  é\  lofe  encontrara. 

— Basta,  compañeros,  basta:  dü.o,iel: capitán  á  sus  sol-./ 
daidp$K  iJlifíiO  ij^  ;.  r-oJ!  ^íí::?  !ii/!  noo  ovíM  •       '¡.  ¡¡¡i;  -i  i:!  / 

— No  basta  :  contestó  el  generoso  montandode  unsalto  en 
su  caballo ,  y  arremetiendo  á  Mendoza  con  tanta  furia  que  el 
capitán  del  rey  se  vio  en  estremo  apurado. 

Pero  veinte  mazas  de  hierro  cayeron  sobre  el  amante  de 
Elvira,  y  este  y  su  caballo  dieron  consigo  en  tierra ,  el  pri- 
mero sin  hablar  una  palabra,  y  W  segundo  dando  fuerte  y 
prolongados  relinchos.  v  j  V    ' 

Media  hora  después  todo  quedó  en  el  mayor  silencio.  Las 
tropas  del  rey  se  dirigieron  á  Burgos ,  llevándose  los  prisio- 
neros que  habian  hecho  en  las  ruinas. 

El  campo  donde  habia  tenido  lugar  la  lucha ,  estaba 
sembrado  de  cadáveres ,  y  la  tierra  teñida  de  sangre.  Solo 
uno  de  aquellos  infelices  respiraba,  si  bien  con  algún  trabajo. 


('i).€tiando  el  (lia  comonzó  á  dojarso  ver  por  el  horizonte, 
iHtó  mujer  toda  vestida  de  riegm,  con  los  pies  descalzos  ,  y 
el  rostro  lívido  y  cadavérico,  se  vio  apartar  con  sus  flacas 
manos  iüs  malezas  que  habia  cerca  del  silíor  donde  yacian-  los 
bandidos  do  la  formidable.  Aquella  mujer  los  tocaba  á  todos' 
y -aun  cscucluiba  con  la  mayor  atención  si  alguno  de  aiquell^' 
infelices  respiraba.  Pero  de  todos  se  habia  apoderado  el:  hor-^ 
resO'frio  de  la^  mncTte.  Entonces  se  acercó  al  amanta  <le  do*-^ 
ña  Elvira  de  Lúha  y  aplicó  su  óido  á  la  bisera  del  casco,  ttt' 
I)enitente  creyó  oír  una  respiración  casi  apagada  y  penosa;' 

-^Dios  raio,  esclamó  alzando  al  cielo  las  manos:  sé  sal- 
vará esle? 

Y  levantó  la  bisera  del  casco  ,  á  fm  de  que  el  airo  hiciera 
respiraral  heridocon  mas  libertad.  •    •    "  , 

A  los  ojos  de  la  penitente  se  presentó  un  hermoso  rostro, 
de  color  blando,  de  ojos  azules  y  de  precioso  c<ibollo  rubio. 
El  hcñdo  no  representaba  arriba  de  veinte  años.  -  i»  í  "• 
— Cielos  !  esclamó  la  penitente  daixlo  un  paso  atfáB,''Sor-' 
prendida :  estas  facciones...  este  rostro  todo...  qué  semejan- 
za tan  notable l.v.  peroohí  imposible,  imposible!'  yo  d^^li-- 
ro...  sí ,  no  rae  cabe  duda  de  que  es  imposible...  pero  <le  lo- 
dds  modos  socorrámoslo...     -  '   •  •  ' 

Y  la  penitente  se  llevó  con  mil  trabajos  A  su  ermita  aldíí^' 
pitan  de  la  formidable. 


Oh  I  Socorramos,  si  alguno  de  estos  infelices  aun  respira. 


CAPITLLQ  XJ^XIV. 

;    ■■'■:>  ■::.  ••'iii,,¡.i' 


En  el  ciue  se  vé  que  la  penitente  es  una  antiqua  conocida  de 


jiuGStros  lectores. 

IKtJ 
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E  RASCüRRiDos  unos  días  después  de  los  sucesos  que  hemos 
referido  en  el  capítulo  anterior,  se  hallaba  bastante  mejora- 
do el  capitán  de  \a  formidable,  merced  á  los  cuidados  de  la 
penitente  y  al  esmero  con  que  le  habia  tratado.  Descosa  esta 
infeliz  de  hacer  bien  y  de  amparar  á  todo  aquel  que  se  halla- 
se en  peligro,  salió  de  &u.  pequeña  habitación ,  y  se  dirigió  al 
sitio  en  que  habia  tenido  lugar  la  batalla  que  dio  íui  con  los 
bandidos  de  la  compañía  del  generoso.  Registró  ú  todos,  co~ 
mo  la  vimos  mas  arriba,  para  ver  si  alguno  de  aquellos  in- 
felices respiraba.  Pero  estos ,  menos  el  gefe  habían, sido  Ttc*^ 
timas  de  la  fiereza  que  desplegaron  los  soldados  de  don  Alon- 
so. La  penitente  hubiera  queridof  que  todos  respirasen  para 
ampararlos;  pero  viendo xque  solo  Felipe,  era  ol  único  quo 
daba  señales  de  vida  ,  lo  condujo  Coa  rail  trabajos  y  fatigas 
á  su  pequeña  ermita.  Una  vez  allí  lo'  colocó  cuidadosamlente 
en. el  'lecho  de  paja  y  heno  que  habia  prqiarado  para  ella, 
aunque  rara  vez  lo  ocupaba.  Después  frotió  las  heridas  dcL  pa- 
ciente con  yerbas  que;  creyó  como  .útiles  á  esta  clase  de  ma- 
les ,  y  por  la  primera  vez  desde  que  se  habia  entregado  á  la 
penitencia  .recorrió  los  pubblos  inmediatos,  con  el  objeto  de 
hacerse  con  alimentos  ¡sanos  y  nutritivos  para  fortalecer  á  su 
enfermo,  y  drogas  para  la  herida.  Este',  que  por  espacio  de 
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ires  días  estuvo  sin  dar  .senalí»&  (lucida ,  comenzó  al  cabo  A 
sentir  el  efecto  saludable  de  las  raedicinas  y  alimentos  que  la 
penitente  le  administraba  ,  no  sin  verter  algunas  lágrimas  al 
contemplar  el  estado  triste  y  doloroso  á  que  lo  habian  redu- 
cido los  soldados  del  rey. 

Serian  las  cinco  de  .la  tarde  del  quinto  dia  en  que  se  ha- 
llaba en  la  ermita  el  amante  de  doña  Elvira  de  Luna  y  Oso- 
rio.  La  primavera  tenia  ya  andada  la  mitad  de  su  carrera. 
Por  consiguiente  el  campo  estaba  en  todo  el  apogeo  de  su 
hermosura.  El  valle  donde  se  hallaba  situada  la  ermita  de  la 
penitente  ,  presentaba  un  aspecto  delicioso ,  magnífico.  Tocio 
alífera  selvático  y  rústico;  en  todo  se  veía  la  naturaleza, 
grave ,  imponente  y  hermosa  á  un  tiempo.  Los  árboles  esta- 
ban cuajados  de  hojas ,  las  flores  embalsamaban  al  aire  pon 
el  perfume  que  despedían  ,  y  el  agua, cristalina  de  los  peque- 
ños torrentes  y  derrumbaderos  caia  haciendo  un  agradable 
murmurio.  Este  cuadro  encantador  y  divino  Se  hallaba  ¡lu- 
njinado  |3or  los  rayos  del  Bol  de  mayo,  que  aunque  ya  00*^ 
inenzaba  á  acercarse  á  su  cuna,  imprimía  en  todo  éste  lugar, 
ti  sello  de  la  mas  encantadora  poesía. 

Mientras  que  el  capitán  do  la  formidable  dormía. con  la 
mayor  tranquilidad ,  sobre  el  miserable  lechodé  su  bienhe«4 
(jhora  ,  esta  dirigía  sus  preces  y  oraciones  al  Altísimo ,  |)osn 
Irada  delante  del  crucifijo  que  tenia  en  la  ermita.  Una  pali-^ 
dez  ibortal  cubría  el  rostm  do  aquella  desgraciada:  gruesas 
lágrimas  se  despedían  de  sus  bellos  ojos,  trislcá  y  amortigua- 
do?. Sus  manos  se  estendian  de  vez  en  cuando  hasta  los  pié» 
del  Cristo  ,  y  después  se  las  acercaba  á  sus  labios*  é  iiupriúüá 
00  ollas  mullituíl  do  ardientes  besos,  "  i:(íi:í  i;  .  >  r. 
!-IILa  pejniténto  volyió  el  rostro  hacia  donde  estaba  el  jó^ 
ven,  y  coovenc¡<la  donnía  profundamenlo ,  esclamó  alzando 
kwojos  y  Hjáoüolofteo  el'liermüso  ó  iropotieole  seniblanto  del 
crucífiíjo  :  ;  >  i.  l.-A  '  ■  '^v.i  ■  '.  ■•')  ^  '  1,  ■•■;  •:  .^  -  i  ;  ¡  /  .  ^'¡I 
—Sefioi*  4  ab ,  perdón  otra  vez ! . . .  perdón  cion  vecoá ! . . , 
soy  una  miserable!...  ivjrcpie  cuando  mas  necesitaba  implor 
nii  vueslra  misericordia  divina,  os  he  olvidado,  Ó6  hcttbaudo- 
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nado  I...  Perdonadme,  Dios  tnio,  si  por  espacio  de  cinco 
dias  no  os  he  pedido  la  paz  de  mi  alma  y  de  mi  conciencia!.., 
perdonadme ,  sino  me  he  acercado  en  tanto  tiempo  á  este 
santuario  «na  y  mil  veces  recado  bou  mis  iágrimas^á  ben- 
decirte, á  orar,  á  amarle,  señor ,  porque  esta  tu  esclava  te 
ama  con  delirio,  porque  eres  justo  y  magnánimo;  porquQ 
eres  grande  y  poderoso.,,  y  porque  eies  por  último  el  rey, 
el  dueño  absoluto  de  todoi  lo  treado*  Al»l(^íÍor„.euandame 
reiré  yo  cerca  de  vuestro  trono ,  como  se  rie  ahora  toda  la 
naturaleza,  creada  por  ti...  cuando...  pero  acasíj  ntjcesito 
llorar  otro  poco  de  tiempo  por  haberos  olvidado  eetos  dias?... 
oh!  porque  ha  sido?  sino  por  librar,  por  administrjír  en  jií 
nombre  á  ese  infeliz ,  todos  los  socorros  que  necesitaba ,  á 
ese  infeliz,  señor  que  al  fin  es  vuestro  hijo,  también !...  oh! 
y  qué  recuerdos  tan  gratos  y  crueles  á  un  tiecppo  ha  desper- 
tado en  mi  alma!...  se  parece  tanto  aquel  ser  que  vos  en 
vuestros  impenetrables  arcanos  me  arrancasteis  de  mis  bra- 
zos para  que  yo  llorara  noche  y  dia ,  para  que  yo  sufriera 
horribles  dolores  y  espiara  mis  pasadas  culpas...  oh  I  mieuto, 
Dios  mió,  miento...  perdonadme,  vuestra  intención  fué  qui- 
tádmelo para  que  en  vuestros  brazos  fuera  menos  desgracia- 
do! no  es  eso?  es  cierto  que  me  equivoco?...  y  sin  embar- 
go ese  joven,  se  parece  tanto...  no  solo  á  mi  hijo  sino  al  con- 
de de... 

Y  la  penitente  sin  concluir  la  frase ,  miró  á  todas  parles 
como  asustada.  Sus  ojos  desencajados  y  llenos  de  lágrimas, 
se  fijaron  después  en  el  hermoso,  aunque  desconocido  rostro 
del  joven. 

— Sí,  se  le  parece!  esclaraó  acercándose  á  él  y  cogiéndo- 
lo una  mano  con  cariño.  —  Se  le  parece...  y  tal  vez. sea  mi 
hijo;  tal  vez  sea  mi  querido  Enrique!./,  oh  ,  no  hay  duda, 
no  hay  duda...  sino,  no  me  l^liria  con  tanta  precipitación 
mi  corazón,  sino;  no  esperimentaria  la  sensación  tan  grata 
que  esperimento  al  contemplarlo ,  al  coger  una  de  sus  ma- 
nos.., oh  I  no  tne  puodo  engañar...  mi  corazón  meló  dice... 
un  instinto  maravilloso  me  inclina  hacia  ose  joven  que.  es  in- 
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dudablemente  mi  hijo,  mi  Enrique.  Ah  ,  sí...  Enrique ,  En- 
rique... dijo  la  penite  nte  Uamandon)  generosp  en  medio  de 
su  loco  arrebato.' ''í  no  ohirm-n;  oí    wít  o/n-.  ,  Miiíiunofvi',  •. 
El  araadlB  de  Elvira  abrió  precipitadamente  los  ojos.  • 
--^Me  llamabais,  señora?  dijo  mirando  á  la  penitente  Heno 
deiCiSlüpor. 

•  '.^-^bsílanóaís..;  que  digo,  te  llamas  Enrique?... 

<  ..LjQh!    no,  y  hai'to  lo  siento!— Desearíais  que  me  llamara 

Lá'^éíiíte&te  ^Oltó  la  mano  del  capitán,  é  inclinó  la  cabe- 
za sobre  el  pecho.  El  golpe  que  habia  recibido  no  pódia  ser 
íüastetTib!ei''"í'í> 

••  — Señora ,''séñbra,  que  tenéis?  oh,  que  tenéis...  acaso... 
ó¿' habéis  puesto  mala?  hablad...  dijo  el  generoso  incorpoi* 
ráüdose  y  cojiéndole  una  mano  que  llenó  de  besos V'J  '>"!>  "^ 
•"'  Lá  penitente  levantó  la  cabeza  ,  y  después  de  echar  ima 
mirada  íléna  de  amargura 'sobre  el  Crist(^,  contestó  sentán- 
dose cerca  del  herido:    '  ' 

—Nada,  no  es  bada; J.'^y  vos  conAo  os  sentís? 
■•*-Ah,  señoraí  vos  me  ocultáis  vuestras  penas. 
*'  i^lWis  penÉfs,  taíis  penas  se  acabaron  desdé  que  me  entre- 
]güé  á  Dios. 
*'  '""-^Hay  tanta  amargura  en  vuestras  palabreas  que... 

— Amargura!  esclamó  la  penitente ,  amargura!  ob,  no  lo 
tíéáis,  y  sino  mirad  como  me  sonrio. 

•  Y  aunque  lo  intentó,  sus  labios  no  pudieron  desunirse. 
— Ah,  lo  veis,  lo  veis!  repuso  Felipe  con  Interóí;:  lo  veis 

como  no  podéis  finjir  lo  que  no  siente  vuestro  corazón?  Ah, 
st'ñóra,  no  tiié  lo  n^gue¡s...  vos  padecéis  lambien  como  yo, 
y  vos  como  yo,  tenéis  el  corazón  herido!  no  es  cierto  ? 

— (Cierto,  sí,  cierto...  dijo  ía  penitente  inclinando  de  nue- 
vo !a  cal)ct.á  sobro' sw  pctho. 

— Y  tí  ni(Ms  comunicármelas,  ümí  señora;  (|uc  os  amo!  Ah! 
uo  S€iiis  Utii  cruel ! 

•  — ^M(!  amuis!.*.  y  [iov  quó?  Qué  os  ho  hecho  yo  para  ob- 
tener vuestro  cariño? 
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—Una  madní ,  señora ,  no' hubiera  hccbo  por  su  hijo  \o,  que 
vosipor  mil  '-         '■''■■>  '■ 

— Una  madre!  una  madre...  Conocisteis  á  la  vueátra?; 
—No,  señora;  no  sé  siquiera  quien  fué. 
— Cielos!  vuestro  nombre?... 
—Felipe  me  han  dicho  siempre. 
: — Ahí  si  bs  llamarais  Eürique!... 

.     --^íQoélJ.'.  Icyíl  iiíi  ioiO  <:0  ...'JII(> 

—Tal  vez  pudierais  ser.  mi  hijo:  contestó  IS  penitente  .citói 
maquinalmente,        .  {•     -  •■       ■'     ^  ; 

— Vuestro  hijo!  y  no  os  avergonzabais  do  tener  por  hijo  á 
un...  yo  mismo  tiemblo  al  decirlo!... 

— Quién  sois?  quién  sois?  ;  ,      .  . 

— Un  bandido,  señoral  un  bmiibre  que  he  auloviisado  el 
robo,  el  saqueo  y  el  asesinato!  Olí!  pera  bien  sabe  Dios,  que 
era  contra  mis  instintos!...  pero  mi  padre,  ó  el  que  rae  reco- 
gió desde  muy  niño,  crá  el  capitán  de  la  compañía  que  ha- 
bréis oido  nombrar  con  el  tílulode  la  forinidable,  y  por  eso... 

— Ciclos!  bandido!  bandido...  y  sin  embargo... 

-r-Ohl  iambien  me  despreciáis!  también  como  Elvira  os 
asustáis  de  mi?  Ah,  señora,  no,  no  hagáis  tal...  yo  necesito 
una  persona  asi,  como  vos,  que  me  consuele...  Ah!  i)orquc 
si  supierais  que  llagado  tengo  mi  corai^on!  si  supierais  cuanto 
he  sufrido!:  .    <  '    ;  , 

— Y  qué  edad  tenéis? 

— Creo  que  no  he  cumplido  los  veinte  años,  señoró. 

— Justo  cielo!  y  ya  tenéis  llagado  el  corazón?  Y  y>a  habéis 
padecido  ? 

— Sí,  ya  he  padecido...  pero  he  padecido  de  una  manera 
horrible,  cruel...  por  qué  no  me  dejasteis  morir?  Ah,  algo 
mejor  hubiera  sido!... 

Tal  vez  mañana  encontrareis  lo  que  hoy  habéis  perdido; 
repuso  la  penitente  queriendo  consolar  [precisamente  con  lo 
que  ella  esperaba  todavia. 

'  ■'  -^Qué  habéis  dicho?  creéis  que  Elvira  me  amará  mañana, 
después  de  saber  que  era  un  bandido,  después  de  liaberme 
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dicho  quo  me  odiaba  y  que  me  despi^ciaba?  AUl  señora!  pro- 
fetizáis también?  quiera  el  cielo  que  se  cumplan  vuestros  pro- 
nósticos ! 

— No,  no,  yo  no  profetizo.,,  yo,  soy  una  pobre  pecadora 
que  hace  mas  de  quince  años  busco  en  vano  un  iiijo  querido 
así  como  de  vuestra  edad,  rubio  como  vos,  y  como  vos  bello 
y  generoso!  Ah,  no  sabéis  cuanto  be  gozado  al  veros,  por- 
que... os  creí  mi  hijo!  si  lo  fuerais,  si  os  llamárais.Enrique!... 
Ah,  pero  no,  el  cielo  no  me  quiere  conceder  esta  gracia,  y 
sabéis  por  qué...  porque  tal  vez  no  haya  espiado  lodavia  mis 
muchas  é  infinitas  maldades ! 

— Maldades,,  vos!  imposible!...  ;  .:  .. 

— Oh!  sí,  maldades  y  maldades  que  todavía  lloro! 
|>  «-i-Ah!  callad,  imposible!  vos,  un  «ángel... 
'íj-t-rAogell  angelí  habéis  didio!...  pues  el  ángel,  ba,  sido 
antes  demonio! 

— No  os  creo,  permitidme  que  osío  diga. 
...u,í^No  rae  creéis!  es  verdad,  sois  demasiado  joven  parii 
creer  que  en  el  corazón  de  una  mujer  sé  puede  encerrar  lodo 
el  engaño  y  la  falsía  que  yo  encerré  en  el  mioI-r-Si  os  dijera 
que  aparentaba  un  amor  que  jamás  sintió  mi  pecho...  si  os 
dijera^.,  pero  me  callo  {)orque;el  recuerdo,  el  recuerdo  solo 
do  mis  primeros  años,  oh,  me  arranca  el  corazón,  rae  hace 
j)erdcr  la  resignación  y  el  sufrimiento  que  he  adquirido- con 
el  llanto  y  la  penitencia!  Si  vierais  q^iecosia  tan  i>ucua  es  la 
oración!  si  como  yo  tuvierais  fé  y  esperanza  en  Dios,  de  se- 
l^üi-Ov  vuestros  dolores  y  vuestras  penas  se  Calriiariau...  Icned 
confianza  en  él  y  veréis  como  al  cabo  conseguís  lo  quo  mas 
tfipelc/cais:  olí,  nonos  puede  abandonar,  es  nuestro  padre!... 
o;..«r-,Uj,  señora,  cuan  buonu  sois!  qué  palabras  tan  dúlcQS 
derramáis  sobre  mi  pobre  corazón  de  vcinüe  años  ya  herido, 
.yá  lastimado!  j,  ,,i  <(m.,iJiiu'.ii',  ...M.in.iii  ::■>■/  lt  , 

;l  ,— Yo  os  quisiera  proporcionar  ahora  raismO  todfl  la  dicha 
quo  deseáis,  |)or()ue  os  anu),  os  (piioro...  sí,  mi  hijo  seria  co- 
mo vos^  oh^iy  poti.ieso  -soJiQw..  tendréis  ou  tur  siempre  un 
(piurda^  uoa  porsouu  ({ue  velará  cunsiuulemcoiu  pür  vu^ailca 
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viíla,  y  qnc  Ds.  dafá  loida  la  felicidad  qiíe  pueda  proporcio- 
naros... 

•'— Madre  mia!... 

—Oh!  si,  repetid  esas  palabras!  seré  vuestra  madre...  os 
croo  mi  hijo,  y  tal  vez...  no  recordáis  ningún  pormenor  de 
vuestra  infancia?  no  conocisteis  á  nadie?....'  .' 

— A  nadie  absolutamente  :  cuando  tuve  uso  de  razón  me 
hallaba  ya  con  Hugo  de  Troumblay;  los  bandidos  me  educa- 
ron y  me  enseñaron  á  odiar  al  género  humatio,  ,E\  hombro 
que  me  habia  prohijado  tenia  escelenles  sentimientos,  {^  l)csar 
de  su  profesión;  me  amaba  con  delirio  yaigunas  veces  mella- 
maba  su  querido  hijo:  yo  también  le  queria,  porque  jamas  me 
quebrantó  el  mas  mínimo  gusto.-H-Cuando  ya  tenia  yo  diez  y 
nueve  años  murió  este  infeliz,  y  su  compañía  me  nombró  ea 
su  lugar  gefe  de  ellos,,  porque  creían  que  con  esto  pagaban 
un  tributo  de  cariño  y  agradecimiento  al.  difunto  Hngo.  Yo 
«o  quise  aceptar  el  cargo  que  me  confiaban,  porque  lue  re-« 
jíugnaba  estraordinaria mente  semejante  vida;  sin  embargo 
ellos  se  obstinaron  y  yo  hube  de  ceder.  Pero  ea  el  poco  tiem- 
po que  han  estado  á  mi  cargo  esos  hombres,  no  ha  tenido  lu- 
gar un  asesinato,  y  yo  he  residido  la  mayor  parle  del  tiem- 
po en  Valladolid,  con  el  prctesto  de  estar  á  la  mira  de  un 
asunto  importantísimo.  Allí  fué  donde  conocí  á  la  hija  de  don 
Jimeno  de  Luna;  allí  fué  donde  ella  escuchó  mi  timor  y  donó- 
me dijo  también  que  me  amaba. — Oh,  ahora  nada  me  resta! 
nada  tengo,  señora!  Todo  lo  he  perdido,  todo!...  porque  coa 
eliamor  de  Elvira  he  perdido  mi  dicha,  mi  felicidad,  mises- 
péraúzBs!....  Ah,  si  yo  tuviera  una  posición,  si  yofuera  con^ 
de,. ó  caballero,  Elvira  seria  mia!  pero  nada,  ahora  rae  des*^ 
precia!  sí,  porque  me  ha  visto  entre  bandidos,  entre  asesi^ 
nos!...  Oh,  maldito  seáis  cien  veces,  y  malditos  sean  también 
les  que  me  entregaron  á  ellos! 

•r—El  dolores  hacen  pronunciar  palabras  que  no  deben  pro-r 
ferir  vuestros  labios:  ya  os  he  dicho  que  tengáis  confianza 
en  Dios;  ya  os  he  dicho  que  si  queréis  conseguir  lo  que  tanto 
deseáis,  en  vez  de  mostraros  desesperado  y  quejoso,  ser  por 


el  contrario  resignado  y- sufrido.  Nuesiro  Dios,  no  quiere  la 
soberbia,  hijo  mió...  la  soberbia  fué  causa  de  que  arrojara 
del  cielo  y  lanzara  en  las  tinieblas,  al  án  ge  I.  ni  as  hermoso  que 
tenia  junio  suí  trono.-— Resignación  y  esperanza;  Feíipe»  Es~ 
perad^'V,;'.'  ■;  :■      '  :  .<h-'  ■  ■   • 

— Esperad !  y   hasta  cuando?  oh ,  señora  que  li'iste  es 
aguardar! 

—Tenéis  razón,  muy  triste;  pero  el  que  espera  con  fe  con- 
sigue al  cabo  lo  que  desea. 

— Cuánto  tiempo  hace  que  espej'ais  vos? 
-^Oh!  quince  años!:.. 

iw—Ah,  lo  veis,  lo  vei§?  Y  al  fin  que  habéis  conseguido?  .i;¡ 

/  j*^Nada,  es  verdad!  pero  yo  he  tenido  que  espiar  mis  cul- 
pas! antes  de  llegar  al  cielo,  necesito  purificarme  en  el  port» 
gatórioli..  aDles  de  hallar  á  mi  hijo,  necesito  llorar  su  naci^ 
miento  y  su  existencia,  si  es  que  vivel-^Pero  todavía  no  pier- 
do las  esperanzas,  porque  estoy  segura  que  ese  Dios  grande 
y  misericordioso,  crucificado  por  sus  mismos  hijos,  so  apiada- 
rá He  mí  algún  dia!é.. 

i  i— Con  que  así  valor,  y  tened  confianza  para  lo  venidero... 
-  .iKI  amante 4<2  Elvira  de  Luna  njovió  la  cabeza  con  inorcr» 
dulidad.Mtti  n!  /.  >  i 

íioknSahcis  VOS;  acaso,  repuso  la  i  penitente,  para  que  os  dos*' 
lino  el  cielo?  Conocéis  á  vuestros  padres?— No — ^y  no  podréis 
áct  hijo  de  un  caballero,  asi  como  de  un  plebeyo? — Ah,  Ee- 
iipe,  sois  iiijasCo,  porque  todavía  no  sabéis  ni  lo  que  seréis, 
ni  f«ira  qhc'  08  halláis  eri  el  mu nUo.^*+*-psi  eréis  irilellz  porqiio 
vuestra  amante  os  ha  despreciado;  y  (pió  es  el  auíór,  Fcli*- 
pe'.'i;.  Uíia  flor.  j)ci^ccííderí^  y  llena  de  espinas,  cuyo  olor  efe 
Aaganle  ry  facrniÓ86»  y!  qnosin  embargo  lualQ  y;auiqi)ila..i, 
Füiijie,  Felipe ;  si  Ucgais  é  ser  soltia(io«  eii>lle^ais  ,á'  cjitror 
en  batalla  cerca  de  vui'stro  rey;  Y»  (l<?,  vuestro  gofe,  yoKoni- 
l>rÍH{;ais  atguoa  yez  con  c|  Iriunío  d(*  la  victoria,  vusslfos 
anjorr» serán  oividadps,  y  clroriuerdodo  esa  nnijer  irá  ile»-i 
afiar('cico<ial  poco  á  poco  do:  vueslrq  nicnlo; 

><'*t-^ii#  nuncio  nunca... 
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-' — Eso  creéis?  Está  bien;  pues  en  ese  caso  haceos  digno  de 
ella. 

— Cómo,  señora,  hablad,  indicadrae  un  medio,  y  juro  al 
cielo,  que  Elvira  no  se  avergonzará  de  tenerme  por  amanto. 

— Id  á  la  guerra,  pelead  con  valor,  y  después  que  hayáis 
adquirido  gloria  y  provecho,  después  que  vuestro  nombre 
sea  conocido  por  tod^  Castilla  como  pl  í^e  un  héroe,  presen- 
taros á  la  hija  de  don  Jiménd:  decíale  que  todo  ha  sido  por 
ella,  y  entonces  veréis  en  Elvira  á  la  muger  que  deseáis. 

— Oh,  gracias,  señora,  gracias!...  cuánto  os  debo...  mi 
salvación  física  y  moral,  la  curación  de  mis  heridas  y  la  quie- 
tud de  mi  alma!.;.  Con  cpié  os  pagaré  yo  tamaño  bien? 

Dos  días  después  salia  él  hijo  adoptivo  de  Hugo  de  Troum- 
blay,  de  la  ermita  de  la  penitente,  montado  en  un  precioso 
caballo  de  guerra.  La  penitente  lloraba  enternecida  al  verlo 
partir,  y  cada  vez  se  afirmaba  mas  en  la  idea  de  que  bien  po- 
dia  ser  su  hijo  el  joven  capitán  de  la  formidable.  Este  que 
también  no  pudo  menos  de  enternecerse  y  do  derramar  al- 
gunas lágrimas  al  separarse  de  su  bienhechora,  lomó  el  ca- 
f»nr^iftoque  llegaba  hasta  Burgos,  donde  á  la  sazón  se  eucon^ 
^ti-aba  el  rey  de  Castilla  don  Alonso  XI.  Su  intención  era  pre- 
iseñtarse  al  rey  y  pedirle  una  plaza  de  soldado  ó  de  infanzón, 
en  el  ejército  que  con  tanta  prisa  aprestaba  para  marchar  con- 
'tra  los  moros. 

lu;.  Antes  de  penetrar  en  la  ciudad,  y  al  pasar  el  joven  por 
¡elreal  monasterio  de  las  Huelgas,  paró  el  caballo  y  se  puso  á 
cóniemplar  las  paredes  y  las  torres  del  edificio  que  guardaba 
á  la  linda  Elvira,  su  amor,  su  bello  ideal.  I^nzó  un  suspiro, 
qJue-tospresaba  todo  el  sentimiento  que  tenia  en  abandonar 
<;équel  lugar,  y  después,  pasó  la  gótica  puerta  que  servia  d(> 
ingreso  á  la  ciudad  de  Burgos.  ü'  •  •' '    •  ■ 

-M)    H 
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-íjiírp  c!  V  íobnoílgifii  9h  nobfi'itw  el  Jü'iorn  v  cdí^íT  noioRvIca 
Entra  tpl¡  <ecíori  e»»  v^ciqncs,  fon  Dtrosperspndge^,  qif^e  .^  ^(^¡¡l 

'rf|  nono  oboJnofn  ,í)Jnf)lin*)q  f  i  i  o(>  ,vnltl 

"#!.'■'"'  '''i'  '^'^  ''''^'^ '''  "'' ^^^^''  í'<l'^»'i"-j;  ■'■'•  ^;-''  'ii'"  '  r;  ,  !.jii;f| 
'ilí  eáptíes'  dé  ^  Reunir  \coiftes^  -  en  Va  I  i  adol  id  el  •  rey  i  yon  tAiotóo 
-y  de  pedirles  socotro  y  ayuda  para  la  guerroque  quería  ernl- 
prertder  cootrn  los  énerníigos  de  la'fiá',de  Gristo;¡  caaienró::^ 
i'ocorrer  sus  reJnoís.iTiollanlRolo^pará  ver  én  el  estado  coque 
se  hallaban,  .sittooon  tíl/ objetó  de  castigar  á  loí?  p^nc^^í)al^s 
.motores  d¿  las  if  o  viieltas'ífue  huiío  dura  ule;  9ai  minoridad. Do» 
-btan  eJ  Tuerto  y  (rtriod  cnljnlleiroq  de  tdn.elevajdatelíis^iytpto- 
sapia,  fueron  víctimas  do  la  venganza  del  rey.  UocoFc¡ó/;eii 
.pqcotionnpblodas'jlhs  AivlailuGÍa.Sf^.ilastitírrttSi  qbo  lindaban 
fcon  i^fl  do^  loR (iriorohi  cyi después  «d  ¡\ olvid  á  Castilla,  dhnddal 
if]lr)do<  ticrnpoj  contrajo  ¿lálrimonto  don  lá  ÍQÍ«fnta  dof^i  Miavía, 
.hija  del  rey  de  Porlu;^ahill'»i¡  ;i  ,-'An:\:',  u-:  ,i,:,,l.''i  ¡;i,i!il  i;!  í; 
fi  La  noble  y  anti^u^f  ciudadtideBüiigot)^  residencia) tan<ps 
í ños  do  los  reyes  do jfiaslUla  ly  Leoq,  so  vanagloriaba,  eti  in 
época  que  recorremos,  de  tener  xleittroidbi^usi  laínos  nlipio- 
to  de  doña  María  Alfonsa  de  Molina.  Grandes  fosicjos  y  fun- 
ciones públicas  hicieron  los  burgalcscs  para  celebrar  la  en- 
trada de  (ion  Alfonso  en  la  ciudad  ,  pero  en  el  momento  que 
nuestros  lectores  vienen  con  nosotros  á  la  patria  del  Cid,  lu- 
do estaba  en  el  mayor  silencio  y  en  la  mayor  oscuridad. 


0Í1  lfa/ní)Qli9K6  hallaba  en  lalmikadndenéu'carrera.  Los  ba4> 
bilanles  de BUrgOü  ,  rico§  y  pobres,  grarides  y  plebeyos,  es- 
lat)aD  enUeg^ííüisá  ese; letargo  V  pequeño  réiuedo  do  la  muer- 
lejl  que  todo  ^(BiündQ  IJama  sueao.'  Hasta  eti  él.  :raismo  at-i 
^ázfff,  ¡donde  iporaba  e|i*ey;  reúiíibá  el;niayoír:sileccio,  poiKi 
que  ni  aunios  ceutinejas  de  las  gliíienos  se  airtSviaa  ó|paw 
scar  pqr  teraor  d,e  hacer  fivido  Oon  $us  aiauüduras^  •;  y  (>i]  jí? 
Solo  en,  un  pequeño  salón,  primorosamente  adornado,  y; 
e»  ejuyo  ftenle  ardia  Un  hiernioso  hogar  de  mármol  blanco,  se 
\eiap  lyces',  y*  á  dos  personáis  que  <;erca  de  lá  lumbre  confe- 
renciaban amigablemente.  La  que  ocupaba  el  mejor  sillón  y 
ei,ílMg6r, preferente,!  era;  uuijQven  denüie^^  siete  /anoaj  no 
ci^tnpHdos  4,  de  color  radreóOf,:  de  ojos  negros  y  grandes  ,  y  de- 
nariz un  poco  larga.  Una  gracia. inimitable,  se  esparcía  por 
l/?d<?  el  rostro  deljóveniouan^ose  sonreia.  El  hijo  de  Fernan- 
djQ)(IV;;iio.ei!a  tan  heimosó  como  su  padre,  pero  suXisbnamía, 
adepttásde;  reunir  algunas  facciones  buenas,  era  de  lojuat* 
simpático  y  agradable.  Sus  manos  perfectamente  cuidadas  y. 
dft  UOa.conliguracioft  preciosa;,  3G  eütretenian  en  desriiíaí  los 
pf^(?iogQ3  huoles» negros  que  caían  parios  hombros  do  su  lar-f. 
g^  y  negra,  cabellera.  El  nielo  de  doña  María  estaba  tan  dis-rj 
üaido  que, /no  sentía  que  ú  veces  tiraba! jde  un  modo  dtí  su; 
cabello,  capaz  de  producir  fuorles  doloi-es..  r 

■  Al¡Qns9  ?íl;estaba  acompañado  de  otro  jóweo  ,;de  ma$  de 
veinte  y  cuatro  años ;  cuidadosamente  vestido  y  acicalado^ 
d(?;facci!ope$  agradables  y  y  de  mirada  ert  estremo  suspicaz  y 
penetrante.  Este  joven  que  se  llamaba  don  Alvaro.Nuñefií  dcj 
Osorio ,  opndQ4e  .Tivastamara ,  leraiBl  amigo ,  el  con&deí^te  y 
cJ.,todo  del  rey  ,d^' Castilla.  Alonso  XJ  le  amaba  desde-  niño, 
y  le  amó  mucho  mas  desde  que  le  presentó  en  la  capital  de  1* 
Bélica  á  la  hermosura:  mas  singular  yínólable  que  tu vo' (as- 
tilla ¡por;  aqueiUGS£iJtieflapQS¡r  La  privanza  de  doi^  AhíadiO  Nu-K 
uez  y  Osorio,  tenia  escaudalitada  no  solo  á  Jos  agrandes,  /■siuoi 
hasta  todos  losrcjüos.  El  hijo  del  rey.eitjplazado,  prodigaba síjl, 
tino  títulos.,  bienesy  empleos;,  ai  m^s  querido  y  al  mas  ficnp 
graciado  de  los  privados.  Los  grandes  se  Uenabjm  de  ei^vi-i 
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día,  y  se  maravillaban'  afeaz  ,  do  qiio  Alonso  XI ,  á  pí'saf  de 
su  carácler  libre  y  de  su  independencia  en  el  obrar,  se  sü*^' 
jetase  tanto  al  capricho  y^  la  voluntad  del  primcí'  condfe  ^é 
Trastamara.  Este  qne  era  on  tanio  ambicioso  y  amigo 'de  fí-^^ 
gurar  á  cualquier  precio ,  amaba  al  rey  con  sinceridad,' 'y 
aunque  le  falló  mas  tarde,  de  una  manera  que  don  Alonso 
sintió  y  no  esperaba  de  su  mejor  y  nías  querido  amigo »  co- 
mo  le  llamaba,  no  mereció  ciertamente  el, castigo' tan  cruel 
que  le  impuso  el  hijo  de  Fernando  IV.  Poro  de  éstos  sucesóís 
hablaremos  con  la  ayuda  de  Dios  ,  en  su.  tiempo  .y. lugar  opor-í 
tanoJIiíí  loj'ím  b  fidr  MfinioldBp.imB  ABdeioíioi 

«ü  Don  Alfonso  seguia ,  en  su  distracción ,  dcscomponiénílcli* 
se  los  preciosos  rizos  en  que  terminaba  su  luenga  guedeja.' 
Sns  mejillas  teñidas  de  un  vivo  carmiu  ,  y  sus  ojos  llenas  de 
laxitud ,  indicaban  claramente  que  olí  rey  ise  entregaba»  «btt^ 
gosto  á  la  distracción  en  que  se  hallaba  sumergido,  distrae^-' 
cion  que  lál  vez  le  representaba  lós  mas  gratos  y  mágnífie¿ft- 
recuerdos.'  ■ ■'  ■  "  ■■'''  .' ■■  ■'^''''■'-   '  ■    ¡i  .ii'-i- 

'  •'  El  conde  no  quitaba  ojo  del  rey.  Deseaba  conocer  las  idfeas 
que  ton  preocupado  tenia  íi  don  Alonso  ,  pero  ni  se  alreNMa'ái 
preguntárselo,  ni  mucho  menos  á  distraerlo  de  su  pensamien- 
to. Así  es  que  se  reclinó  en  el  sitial  y  bien  pronto  vino  el  sue^ 
ño  á  hacerle  olvidar  su  curiosidad.  ''*' 

Kl  rey  levantó  á  poco  sus  ojos  y  los  clavó  en  el  roslrodcl 
conde  de  Trastamara.  :       ;.  ■!  i   / 

— Dormís,  seor  fanfarrón?...  le  dijo,  tocándolo  al  mismo 
tiempo  para  quo  despertara. 

/    ¥A  conde  dio  un  repullo  y  reptiso  como  asustado: 

.  — Qu('»,  ncaso...  quión  me  llamaba?  Ah  ,  sois  vos,  sc- 

~>i¿iBieii  ,'eondél'l)inn«  cslaitiioílo  lo  maR  gracioso  que  ptie^ 
de  íislnruna  persona  cun mío  scdespietlo  ^^n  sobresal l'nd^i  bh^ 
n)o  V05.  —  y  <lec¡ns  qne  no  os  do'rmirfais  aun(|iie  pi\sns^¡s  tA-^' 
da  una  noche  on  vela?...  ya  veis  como  Unh  eso  no  es  mas 
que  hablar,  6oñor  n)io,  hablar...  y  íi-yo  ahora...  |itíi*6  nfo;' 
oí*/ perdono  por  o^.ia'vvt. 


Dormís,  Scor  fanfarrón?. 
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— Verdaderaraenlb ,  dijo  el- conde  pasándose !. una  ;iHano 
por  los  ojos,  que  es  capricho  pasar  noche  toledana  ¿ininece- 
sidad!  — A  qué'  viene,  estarse  aquí  sin  pegar  Jos; ojos ,  'y. .. 
-ií^—Oii,  si  tuvierais  los  penteanúenlos  que  yo,ísi;.. 

— Hé  allí  fa  razxjn  porc|ue  yo  me  duermo  !y  tu  alteza  no : 
vamos  á  ver,  qué  queríais  que  hiciera? 

— Tienes  razón;,      'i'*       ..     m  '      ;,. 

-^y  pudierais  decirme  en  que  pensabais' miontras  yOi . . 

—Acaba,  acaba... 

— Pues  bien  ,  mientras  yo  dormía?...  :r.'>ijv  j;.;ií:.:  .  ;.  - , 

t--Oh  I  esas  tenemos?  también  curioso?:..;  pero  nói'dopor- 
ta.7-Pengaba...  en  quéqueix'isque  yo  piense,  conde  dciTras- 
tamara. 

— Ignoro...  .  ¡  ii ::,:;:.>  1 

— Sí,  sí,  siempre  ignonis,  lo  que  qiiieresoÍTu'pol' següoda 
ó  tercera  vez;  dijo  el  rey  coh  tono  bromistay.il  on/ni")  oJnrar) 

-^^Juro'á  tu  altezft!>iv  pero,  cúspita,  ya  he  adivinado cA» 
lo  que  pensáis!...         '  ;  í;-.!.*!  i!> ;  ...i:  ¡v    .. 

— Veamos  ,  veamos !  repuse  Alonso  XI  oón  alegría. 

-rrSih  remedio !  es  esto ,  es  esto ,  no  me  cal^e  la  menor 
duda..;. 

•-^Conde,  conde...     ¡    '  ::  .  ..-     {  ,     .     -:  •  >    . 

'-^Ah  ,  con  que  mientras. yo  dormia^^  'porque  tenia  Buéño».*' 
vos  os  pntreg^vais  en  cuerpo  y  alma  á  la  mas  linda  y... 

r:~Sí,  eso  es!  esclamó' el, rey  dando  palmadas  de  alegría. 
— SabeiSy  conde  deTrastamara,  que  adivináis  á  las  mil  ma- 
ravillas?— Y  ya  que  me  habéis  descubierto  mi  pensamicfnto  os 
voy  á  hacer  una  confianza,  que  guardareis  en  lo  mas  recón- 
dito de  vuestro  pecho j— Entendéis?  — 

— Señor,  señdr,..,esa  advertencia  me  ofende  y...     ,  '    :;  ^ 

— Perdona  ,  amigo  mió,  perdona  ;  pero  hoy  no  ¿é  lo  qu& 
Baedigo,  porque  cadai  vez  que  pieuso.que  está  aquí ,  tañí  cer- 
ca de  mí,  que  la  amo...  sin  ella  seré;  desgraciad  o  i,;  amigo 
mió,  sí,  seré  desgraciado,  porque  la  amo  con  delirio,  pr- 
quc  mi  corazón  sensible  y  ardiente  necesita  esa  mujor.para 
ser: feliz...  o  oñiii. 
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(rt.,^El  diabloiícfoé'íos  enlionda',  señor !' repuso  felfconde. — 
Pero. no  habláis  dé  tíoña  María?. de  la  ÍBfantE|.  (íe  ;Porlliga| 
que  Ul.ve^:  dentro  de  quince  dias  será  reina  de  GaálUla?,    i  .-^ 

—  Conda  de  Trastan[>ara,  os  burláis  de  vuestro  ,réy?-€li- 
jo  don  Alonso  Heno  de  indignapion¡y  qerrandOiJioaiipimós-eou 
rabia.  .  ::'3¡díí(  Of^p  feiHÍ'ioíip  onp  ,  lov  h  RortiG/ 

— Perdón,  señor,  perdón!...  rai  intención... ,        i  >iT — 

-TT-Oh!  pues  uo  sabéis,  pecador  demí ,  qiie  yó  uo  (>uedo 
amar  á  otra  persona  que  á  la  que  vos  me  enseñasteis  en  Se- 
villa ,  amiga  vuestra,.y  viuda  de  don  Juan  de  Velasco? 
-•!«*f Todavía  e^a  maldita  idea ,  señor?  no  os  he  ulichO  que 
doña'  Leonor  de.Guzmun  am^ba  en  ^stremo  á.su  éspostí,  pari 
ra  que  lo  olvide  tan  pronto?  No  os  he  dicho  que  noche,  y  ¡dial 
lo  Hora  sin  cesar?  ...oíonsl — 

i;I>íwNí^  le  iiaoe,  no  Ip  ba^eiJ..  yo  la  amo f  oh!  si-supierais 
cuanto  fuego  hayien  mi  'pecho!  si  os  dijera  que  sin. el  amor 
de  eáa  mujer  sei'á-  vuestrp  rey  v  nq  solo' desgraciado  siuó  has- 
ta inútil...  si  os  dijera...  pero  basta  :  voy  aboL*a;á-maurfüstar4 
ros  mi  deseo !:i-+- Doña  Leono^  está  ¡on  Burgos»...  .■:<,■,/ — 
K'H^En  Burgos !  imposible  ,  su  fuitfia-  es  Sevilla  ♦:  y  cUa...- 

— Doña  Leonor  está  en  Burgos,  os  he  dicho,  conde c.hyífe 
la  he  visto  hoy  mismo,  y  cuidado  que  JosbJDS)  d€Í'!«ú'©oa- 
moráciorara  vez¡¡8uejQaiflqu¡v0capííi4*'Yos  soisisu  onti'go,  y 
asi  comD  mb  llcvastoü  en  Sevilla  á:su  casa ,  quiera  que  mo 
UeV«is  niañanai  Decid  ,  como  allí,  que  soy  un  amigo  vuestro, 
yun  Conde  oragotoési!  Después  me  dejareis!  solo  con  ellrii*.  y- 
doña  Leonor  8prá;miaji;lirj«ob  f*¡;)dBil  oni  V>ínlli/iíi 

— ^Scáor:,  lili  alteza;  nbVOquejj.j  ;í:f;  i;  .  ;    ■  >  kw!  i';  7()7 

— Nada  veo,  nada  absoluíanientb^-Lai'aii^iiiCsnvi  phimcíb 
amor  y  iiccosilt)  loóla  felicidad  óonio  pueda  am})ioionar  oii 
eura//>n  dodiez  y,s4Qleiapos.4^Eacuchudmc.ui.  ,  unoln-)'! 

-^Pedmilidme  ante» ,  <lijoiif!l'Opnde'  mirando [ádpQoAlbnsot 
eon  la  luayur  aU^^oiotti!';-;  nli'j  ui-  ...'uri:.  c!  •  .c)     i.n  m!»  ;  m 

><-<-iJiibiadb  nor>  oaiñ  fil  oup'i0(|  «obsi» 
iii*i*f.(ioiKXíco  queitii  nlt(»/:alTOri  da  nnil  ¡prueluí  de  apreiio  y» 
cariño  coufiándouic  sus  sccrclos  y  con  darujc  el  dcsliub  lí|tio 
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abábas  fio  oonfiarcno  l;  Cs  dedir  i  líí>cerme  cómplice  de  eéús  ¡n- 
triguillas  amorosas,  que  en  u»  roy,  «uooa  estáu  bien.-j        ,! 

4-^A¡liii:ooti  que  uh  rey  ,no!ha  de  tener  !Cpraaon,?'Coíi  que 
para  un  rey  e^tá  vedado  .el  amor ,.  esa.  scttlimienlo  grande  y 
sul)Iime,  que  hasta  el  mismo  Dios  ha  santificado!  Cuan  cruel 
sois  conmigo!  otro!,  amigo  euvéz  de  hacer  lo  que  vos  hacéis 
me  daria  esperanza,  y  me  hablaria  .constantemente  de  esa 
Ttibjeri,'  objetó  de  nii  amoi^.  h  uinnlrrí)  .  nni/IA  íioI»  ,  ilO — 
-  u^Ah,  señor/  y  qué  íÉ^arme  fcoiripreB<leis:í!;9ÍIfcoma  yo 
«Bluvieraiá  libre  de! «sas ideas  .Jibie  de. ese  amew  que  á  vueat 
tra  édbd  no  pasáidesel-uncAprichOt,  un  antojo,,  vierais  lo  que 
yia-;v.eo;>ii¡  VuJ'-  ;j  hd  un  Viu'iiiaiii  oni  .<  .  ''■'< 

— Y  qué  veis,  señor  predicador?  ...     .  .  ,       f; 

—Veo  detrás  dé  esa  Kittjer,.ei  porvenir.,.  *k>o  Al0nso'l..r 

— Por  Cristov-qué  estáis. filósofo!;  pero (escuchfltíflne*W.N)0 
os  ha  valido  el  que  jró  eonoeiem  á  doña  LeOuór  v  el  título  que 

lleváis?  .      ':•.(.!      /  •:-.  ¡   •-•     f.::'..-:  .'   ■ -'r.     :  ■  .  i    ..    '.  ■      ■ 

— Efectivamente ,  repusof  el  cottde,  abriendo  tan^oel  qjó. 

— ^Piies  bien^  «i;mb  llevhis  á  sacasamflñañaoá  doy  el  con- 
dado de  Sarria  ,  y  el  señorío  de  Cabrera...  .dijíÍ 
•:   "-+-^Señor...  '        ■■'>.    i;    .  •".!  i:;;.    si.   ■-■■■  ^    ■.>,...<  'f 

— Y  si  doña.  Lconorllfc^á  amarme,  si  Jlegaá  ser!  tííítr, 
el  condado  de  Lemos  y  las  tierras  y  señoríos/ de  'Ribera ^i  ¡)aT 
sarán  á  aumentar  vuestros  bienes  y  vuestros  títulos.  —  De- 
cidme ahora,  qué  os  importa  el  porvenir  después,  siendo  con- 
de deTrastamara  ,  de  Sarria  y  de  Lemos ,  y  señor  de  Cabre- 
ra y  de  Ribera? 

—  Basta,  señor,  basta.-^Ta  alteza  me  confunde,  y... 

—  A  qué  hora  me  llevareis  mañanTa  á  casa  de  vuestra  ami- 
ga ,  señor  conde  de  Sarria  ? 

— Sois  mi  rey  y  mi  señor,  y  tengo  que  obedecer...  á  la 
hora  que  tu  alteza  designe. 

— Oh  ,  magnífico  ,  magnífico!  sois  todo  un  amigo  ,  conde! 

— Señor ,  cesa  en  tus  alabanzas ,  porque  ciertamente  no 
las  merezco. 

— Y  qué  hora  queréis  que  designe,  don  Alvaro? 
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— Tn  alteza  como  dueño  puede  señalar,  seguro  íjuc  á  la 
hora  que  indique  me  tendrá  á  su  dispoi^icionv >;  t 

•  f*-»Pufes  bienio  ;q«é  os  parece  después  de  enerada  láítoooke? 
V  — Mil  parece  una  hora  muy  opór tuna',  poií^ue  asi  mofser^ 
conocido  tu  alteza.  .  ■•  '*  ^  ¡.  ..;    ;  ,t  ,  rjüiJau^ 

p: — .Con  que  sogun  eso  qucdaiiK)3  conven  idus?:  ..:;nno-j  í-.io- 
•♦-«•Convenidos,  señen.  fii'JíJldí5íií  3ir|  jf»  íft5íuii9.qe9  ahhb  oin 
— Oh  ,  don  Alvaro  ,  esclaraó  el  joven  'rey',  dlenó  d^  áltí-- 
gría.  — Me  dais  la  vida ,  la  felicidad  ,  porque,  yo  »  oh  I  le- 
iiedlo  por^gwro,  sería  desgraciado  sin  el  a  mor -dé' esa/ ma^ 
jonlt^-Ahora ,.  pol-  el  contrario ,  soyel  4iambre,  maslijíbliz,*^ 
sí,  porque  doña  Leonor  me  amará?  no  es  cierto?  ma<i6i>9ft.*- 
ñaré  ,  amigo  mió?  '        ;,m!  .íí;  ¡íó      .  '    '  ■  i;    í  — 

TT-iPuodo  asegurarte,'  serien ,  que é  la-  viuda  de  .Veiasco- no 
le  desagrada  mi  amigo  el'condé  de  Gandesplna!¿i'iri  lo'í   - 
— Oh,  felicidad !  ése  soy  yo ,  verdad?  ■  i  j;  í)  (•hiffiv  l,A  í.  i 
—  Con  efecto,  el  rey  do  Castilla  es  para  doña  Leoriop-tlb 
Guzmnn,  el  conde  de  Caadespína.    'noT  ,' 
- 1!  *-^'Bien,  don  Alvaro;  seréis  conde  de  I^mos  y  señar  iiic  Ri- 
bera. ...!;'!j:ii.<K.!  '  a  <'ii(.,i.'. '  !j  ;^  .  (wr.!;; ,  ■•!.  c.!,;!'' 
Y  el  rey  después  de  saludar  á  su  favorito  coo  laüíayor 
iifubilidad  y  carino ,  se  ochó  en  su  lucho ,  donde  tuvo  los  sue- 
ños mas  gratos  y  deliciosos. 


'¡nodiH  ob  Y  *>> 


^;r;í';iií)  riífi  \>  o^tcj  ;  fi'i')li);(li  •>  ,0!  )•»!')    i:-»  o'^xnijoj  >.o  v/.- 

,..o^i;)i;  ,  o;ir)'>ij  ,9i(ln!on  oi)a'>u/ 
j;  líviJno  ííiüi^b  oui  oup  oiqnioig  oJatñíiovítooni  o?!íio)  o/l — 

.  .     t — •  '    ' '  ¡¡jíio  fjhnol» 

dI)  !oaoq  íjJIiíI  ?fO  ,«¡íi-i¡loí»  i  loM — 

'>nh  líl  YOíí  fiíjp  •••<J^i'Vi¡iU'jV'pZ'<^^^^/y'«  Véir.Iduil  biíir  bup 
-?.o  íyjDgoe  9l)  , Qi'fflftlj,V S^ní. A-^\?!fc  ¡íH  oí)  í;)ul(>8(líí  BÍi 

•  .     -'  •—        v.-A 

/;7fi  lo  noí>  obfinlífoíl  voJ?; » 

.  ..éoiojnnr  ri;!  ot) ewmifjfl  Hiun  si  ob 

,    ,  el  éicaráo  del  rey . 

IJÍIU  'IBD  lí  Y^''  ^0  Y    .  r.lllMUllf    .rlli'Jl')  I   .  _     •-- 

<()  'jijp  fíl  yl)  ii=ifr)  aífíOiiS — .oIJí>  ííI> «iioatísi .  np  mf'juiq 

i;l)iji7  ,  nnmsjií)  í)l>'iono9j  mu»b9v¡/    >bJi  imI 

t,,  tli*  ,$ig4i¿^tp  y  SQ|ír,e,Us:di|[?js!(J^,|p;«iaft^ftil!»/^;V><^  salir 
del  alcázar  real,  al  conde  clei;toMi?ífWr^,,i  ^avujel-fó;  qti  una 
larga  capa  de  tela  Qsí^VJr-ft^jPiíc^^i^e  bjaí^i^)  jiftr:,lps,.<mfHes,  á 
pefaride  halteei  QLt|ia,M|n  í!i)/4jacJfi>j;,;9SÁ  fi§;qu^,.c|pií.;^LEiiro 
de  Nuñez  y  Osorio,  pudo  llegar  bien  proni,o.tí^'Uí,.n'i*^"M' ^|9 
una  pfi(^«Qñ(í -casa de qsp^ol^  mpdÍQ g^MPo.y  í¥kf4ioiu;^b9»_que 
habiaién' lui«i!dtírla&*CfllMs ,p,asi^tr^hí>^  y!  n)^)as,t^i9, Burgos, 
pero  no  muy  distante  del  alcázar  que  habj^^a  el!rGy,,Jlrtí>iS 
dc6:ffl(Ue8>ve>n(t,íjilna&  ííutíiWni^Iiíiifííqhadíi  il^;íiqHella¡Vi^.|iciíla, 
peio-pteciosa  casai,  3e!lmllqbaa  CMbi(íftftS'iQpn,(^Jpsíf»6¡d|^.uí*-f 
ttóra,ipi"Q!kídp;dtei  vende  i,qqe  imp^iao  qHPílps<í6M(i'jpsQSj,vi^ftQ|l 
Id  queise  liatíia'aUii-at(és/dO''eIla.^.i;  i,,¡  ,,¡t,)  •i,.,|  ■¡•■..i.^  (.¡.iímx, 
í;ik^ion; Alvaro-: N;uji«aig(acás«ji:(d¡Q§M'a ¡pc|r  ^,m^hi:>^a,den\^ 
capav.y  dio  í)oa8pa/vid>a(íl  cjos^ó  ilresgolpQs  ^p.  Ia4>ju«?rtja  íIQi^^: 
Irada,  golpes  que  fueron  contentados!  4e  díjntrOüConsUn,  «¡(W/iá 
vtíypiúicha.ccm  ilQ(irtuy;,l)ueoaigí<Ba*  1.  y- .  ,1  .!,;,!.  cnd 
V  inJu^  ¡po.'íivUiii^ei  eibrió. ciá. ¡ipocO;; apareíJi^  m  ^ ( uíwtrtaj  ^f\{^ 
yíejí»4^¡||:aza.b0^lant6  >!(?á[uter),,p,,íj  rau  olobn¿jfbflj  o[ib  ni 

—Quién  soist  di  jc^;ií,)dpi|]j^l  y  a  vqjn  y  i;ai  íjo>  ííoíioiduo  ni;di)j 
D.  Fernando  IV.  32 
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— No  os  conozco  en  efecto ,  caballero ;  pero  si  me  dijerais 
vuestro  nombre,  acaso,  acaso... 

— No  tengo  inconveniente  siempre  que  me  dejéis  entrar  á 
donde  está  vuestra  ama... 

— Por  Dios,  caballero,  que  sino  deliráis,  os  falta  poco!  de 
qué  ama  habíais?  aqui  pQ  hay  nías  nue  yo...  que  soy  la  due- 
ña absoluta  de  mi  cása^—TaViíós,  caballero,  de  seguro  es- 
táis equivocado... 

— Oh ,  no ,  es  tan  cierto  de  que  estoy  hablando  con  el  aya 
de  la  mas  hermosa  de  las  mujeres... 
^  •  — :0§,  dií^o  cal]all(^i;o  ^  J>íp^sp  Ifji^  viej^  (lj^po«|endos(?^,á^(3e^i(^ 
rar  la  puerta,  que  estáis  de  seguro  equi,vocado. 

— Equivocado  I  no  lo  creáis,  Munima  ,  y  os  voy  a  dar  una 
prueba  que  os  convencerá  de  ello. — En  esta  casa  de  la  que  os 
hacéis  dueña  absoluta,  vive  doña  Leonor  de  Guzman  ,  viuda 
de  don  Juan  Vciusco.  - 

ndüi.frtYpfodte^lé; íhlprtííílétít^  I  é^darbóf  Fó  Viiéj«i«on  rabiad 
r.niuTPa'^riéíSéí'esto'y'fetji^i'vóíiiJd^;  i>buo:>  Ib  Jhoi  'íbuíí'jU  ielí 
^'  '¿^ilÉlíélnobiéW;  (^í¡i?rt'fíori^y:(^U^íiiyíí»'-é'í$P  "Í'''  -  ^^  nqr.')  r,--iul 
<i nui^eV  á  VuGálra  áraa^péi^'iiéeá'pi'edláo','  indÍ8íieiiísabl(i»qu«í 
lá'iéá'ál¡irtíítímté'.»^»q  ní»«<i  ««'^^í^'I  ohuq  ^oiioftO  y-  xüáü'/I  ob 
í^"P-l»¿W sí ¡átyfiá  Leoti!¿iSíi<í'qülGf^fe'^ecíbi»<'A"i«idló;ií;í>;i(^  '.mf 
''''^^^TÍediMc^k\m  \i  qwléiíti Ver  y  tiabliir'd^bmlttíwbilíiwista^i 

.r.hL^\tí!nWí^tilVf{6^\  y  pbí-^u^ivo  habtílí  (*ícl^o•v«cslr^<noIl^* 
bi*e'á1¡'prih«ipw){'«(rtrirt¡J?'tth','  fx^fílcinaíl  w  -líejiM  pero  tats'  órf 
V]^h'(»^^jue  tt>^\^>  de'mr  Bftrt<im  son  Ifln 'cht;r(y^hrVs,'qne  ^\n  IV<^ 
podido  pasar  por  otro  puulo.'-i— 'V(>y  al'  nihíncnlo  ^^  uvisiiv  tk* 
Í|liéf''r4íléíííí'*vnrt;  PdiA  miontVa.-í  lant<^  ipuO(l«'«ivt4Jhri<Voe>Hra 
^Huuít'ití  'y «Hf)^i'«r  dn  <eKo  p^Jrticol  Ibrista'  qti»  daiiti  i.coqo? 
stípft  (<í^UiiM  «Mi'Mi  hliiíiílde  caía,  i  "  i(  í.Im'p  ^'ijL-^  .i.I)í;i) 
Don  Alvaro  no  se  hi/x> -do  rogar'niOchoi'Pc(ttelróifenIol'*|MÍi'*' 
fiíky  r >vfH>h')  li'  (pie  •rcp^eíMira'Mu'oirtía.'  HsW  «'paréci^'í  fxico  y 
|o  dijo  indicándole  una  pe(iueñtt¿«{!í^ll['fíiV'tín'y¿3  |iímifthoii'ttí^ 
(ai)an  cubiertos  con  magnífiettíí'^líVittlbríWl.íí'  V^ion  n-)¡i»(,) 


gltand/3aai')¡í)li;    i,li;;i  .  ¡íMjüi  ;;'!•)    .lii  ;¡;i'jl.!i,)oíl   (iuií.'ii.'/cf  >:;r! 

,iI!KlilUJ«ÍIp.as<ÍH)alr*!dfe3apanició.Npílí  laieáoaici'áwi  /  ^c 

Una  mujer  le  aguardaba  en  el  eslremo  deio}lawiyjlei;Cii>tt-5 
dujo  á  un  preciosdyekeganlxy  sajón), -twiofnado' sepcil^anicn- 
*«,c)ppi*olaa3ü)h'ji»jijílio¡guql(i  iyiipi!Íixiwi*>i;iBsta.iiJujt}V  ^eyáf.áüña 
Leonor  de  Guzman;  madre  del  rey  Enrique  II,  liama.doíQ^iíJs 
las  mercedes.  HñWlfSc  L  yjf  iíjJo  feurjvlov  cibiiyyi — 

•j\)  jEraiirtíposiUftWIairíiuila  hermosura  ttftg  singHiíir "f  per- 
fecta que  la  de  doña  Leonor.  Su  culis  de  uttü  blancura  ftd^ 
mjpa^leii) iCrá  fioísioaío.y  casi  trast)arertte:5¡íu»ípj(03/  I^íí^vüs  y 
grandes,  eslal)0'«illenp6¡tle;e8í)ri*iod,40  vi4*„iJe;pmpn:  sus 
Jíibios  jIí^lgÉuiqs  íyi idQ  mi  ^ipticioso  <Jari)*¡p , i  d^íjíiibíirt  vei;  cumn- 
do  fea  iJ(i9Ú»}iiía|  dio»  hileras  ido  ¡pealas  en  <isWeint^  i)l^u!c«^*i)í 
tóUaol^a*)  $u;Tiar)¡a  aüiaüü^de  c<>^í<figu^'aciQn,grieg^)ll'  s^rPíín 
tbíjllo -negro:, 'abundante  y  lustroso,,,  y  $u  «i*fiia||i^vo  yinubjj^ 
á  un  tieinp,  compléii^ba»  <íl|V«i'íJadiei'Pi.t¡|í)gií!tl*'.l^;J*3|iu^]i^ 
mujer  de-lttii»eQr$^iíi<  :í!.;J  o/  -.Mp  Jj  ';;in  o  !•, !)!■,!::•■/  ',•!/--- 

El  retrato  de  doña  Leonor  se  puente  Ualj|irí,en¡/E|  d^./ia-bc- 
iÜAiyi>geo.iiil iHeiao  de  Sabiíl >,  jque  ¡pc¡r ¡au; gingul:ai;:)>eHe>i»i  .cau- 
tivó al  sabio  rey  Salomón.  La  viuda  de  don  Juan  de  Vt^iií§rT 
4íoi,iUíiiM  í^!;^u  &in  partomoSikWBi,  ua,a)iíííi(;»ívdi*?ííle  ,y  fciisi- 
l)(ek! «naiimugiwaciiQt^  ii€a  y;f3«und«f)  yr,U0)¡<jv*'^zop  fíftífiio,}) 
todo  lo  bueno  ,  pmio.yif^£ttJlQv,S(W$SQiU'i*íWiiMO^  ej;^  ,l(^,i(í<^ü/> 
ángel.  ...!-;m:(  .  ;.-:;:•<  ,<;!i  :!!()— 

Don  Alvaro  le  dijo ,  dQ^pMe^d^^lfOmar.asiiíft^Qofrgírtü  do 

^^^^'  .onasiu'!/.-- 

-jvH-4iY''OÓoiq  «p.BíH'goau  ^señdpa?  íioaiquiur»  d|iitó 

aéS' siguiendo,' U;v;.    ;    ,);i!:;;--,  ..i.:t.  I  ••[>  'HM]  r.   I-)  (-mijHj  imI   i:f{ji|) 

Doña  Leonor  se  sonridai  «éoiichán  laixiiíaai&ouiiáiUidoLdo 
TirasíániapjÍjíiíisteiiconliíQüódeiesU:  iriabera:  lonoaJ  tiñod — 
uu— «(uoiDo  Üaf  ádoclabaadonar :!\'uesliu  ÜeFoiosa  ^íatiiííi2irTTri 
Cómo  habéis  dejado  aquel  ciclo  puro  y  encantador  por  mkü 
triste,  y  nebuloso?...  es  necesario. í[.iitó con feíjúisi con milgi> que 
la  mujeB  o$^  ^n>iidi»sa.lini.estr)omoli..l  A'amoavWámoí», /dejar 
vuestra  bella  Sevilla,  pür  .«^to  ptiebltr  taa  fr¡/9;y^vovÍ7  o>u  oh 
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quebrantando  notablemente  con  aquel  clima  ardiente v! -y ¡Iq^ 
médicos  y  mi  lié etde!  Gupiaianiwe  lía»  becfato. salir! dfelallí, 
casi 'i'rla^ fuerza; ¡'  cím:;-i1-  )  ¡j  i- ,  í;(Í:.[>-u>:\v,ií  o!  'loijmi  unll 
-"-'-^Qtté',  se'énGuetetraio^ui  Y)úe6tiHí>'l¡q?><(>i  )'n<¡  nn  h  oínl) 
íiíiukSívicotniélhe  Venido  ¿y  cqn /él  ipermaheceiéi  hasta  qq&sé 
liiíik'lyái'imíill  ,11  aupiíu^I  ^yi  bboibcui  íniiraí^uí.)  ob  iouoüJ 

— Pensáis  volveros  otra  vez  á  Sevilla?  .kob'rymn  é:iil 

^lUifSí  iicoHde ;-aiU  está eoteriadoíiaióspbsó^liyoqUíiloiUe  de 
e^t&r^'yV!)  tambienv  ob  túiu  u¿  .lonuoA  unob  ob  í;I  oiip  fiJaol 
"i  íit¿-^Eí>«dü\^ae9üJ lúgubre' itjoat'ciftandode^a^  de  ilQríi!rii.yyii 
fiíjfií^^Ojíjiitiuncai  con^  de  Trasiambra,  tyüocenI'ii'V  ,^.'^bmir¿ 
-"í^PéPtí  bi^áyi.ehhoMtouena  que  illoreisi'uo 'p¿>ó¡0;!álvti«8lr-¿ 
iíiaricto<¿'|iero:yfií'^eíso;es'dfeinasiadei.!.H«ols  soié  jóv^wyiiotabliíi 
ménlé  hsi-ttiósa ,"y  no  idebeis  rriaicHiiari vuestra  t)6Heza:  J  Ide^ 
beís  de. (k>j«r'  lüwo  'éi  eonazon  paia; q<lie'  Ise  iftflanae;iedni  fau?6 
éifrt#j  tal 've3!;^''ftía9* Verdadero qÚG  oliiprimpno.'   .'"¡.n'.ij  nu  /; 

— Mas  verdadero  que  el  que  yo  teniaiü-liii  esposo^  ííi¡iiíu 
-'JcLi4ftísJ:^ttfia"IiWoi^iíJ"<|  oa'iOíiosJ  Bfiob  ob  oJiiíJai  \'A 
-itua-.Qíiél!'^éd¡é'amarí'te  ipcpsona  <}b¿n^€0éísídi¿1ft  hrtfemaYm^l- 

nerá?'   '-'''  ¡"•"I-  "«'I»  ¡¡b  ulini/    ;;.i   .ii.i!í((:li.r¡    <")i  oidi.^',  ii,  ovil 

-i>ii:iEl/cbíiázor>''tamblGnise -piMíde'eBgiiñafi,  señora^  lynorlie^ 

fltí'íiÉkitt  d<e^párríioulat  qübi'ün  viMsstrÍDí  priiwer  amoruosi  lia-j^á 

Mité*íido'eM6.'^^Póí*  qOé  lio  hacéis 'laiprOoba?!  .  oivjud  ol  oboJ 

— Obi  no,  callad  conde!...  .bj^ni; 

— Niní^Mino.  :  í.ilo 

-—Sin  o<nbar^,  me;  banfcfeasteis  on  Sevilla,  quo'  osi'agra- 
daba  mi  amiqo  el  conde  de  (landespina,  porque  tenia i^iueha 
«¿mejenga  conel <li£unló  Velasoo.    :;       ;)^.  loritkoJ  «fiod 

— Doña  Leonor  :miró  llena  do^ostupór  aMcóbdcudoiIroi^ 
temara .   Después  lé  ¡dijo »  ^pooiéiidosé'  énoáraaidá  <  >(X)(1q)(>— un 

tifio:  ::i;.-ci   /  o-iiHi  (i'- 1)  l";'i'(.   '  '/i. 'i!»  .|'J»I/.íI    (kijo;* 

rH4*4i4|i,:8ti'teQeÍ8  ra2oiuj..<  >  iiMi  bubii  •{  fOJMit 

I <.^*LY. decidme;  no  os  habois acordado  nunca,dcs46MÍ|iBC«á 

de  cm  vivo  retiMti^  ^^'    \    •  m^  .    i  -  '»?|  .  bMi/yc^-  lill'xl  uií'':)ü/ 


'ív^Hdnhv^t\'\(imh(i  'Diéfeí^  C0ríteil6>'tíohá^  'Leotitii»-,  min- 
iietíAo  acaso ' por )i  vez  ptirtt^va/  >'' :  ■  ■  -' ¡  '~y  '*'•'  ■'■''■  ■  ''' 
i'jiliJKurical'oh^lpüés  nai  aroigd' piétífeia 'éri''ttt¿'lláBtcí,'séñ6i*íf, 
que  y-aéas)  delira, 'Cii^^tío'S^  teos  nombra'.p3  ira  ü  obubivlo 
-<n  «La  de  Gozmári  se  etifogíó  de  hombros.  T)óñ%Wi¿rh'  que 
nO'perdi'a-H  rüehor  moviftiieoló dé  la  jóveü*  depuso,, nitoÉítrírtii' 
do  interés  por  su  amigo.         .ulniíí^'jKi  laiu  k^jíwI  x»  '.iijitiliíii 
— Y  decidme,  señora,  no  sentiréis  vos,  que  laÁ  bueniersois, 
siquiera  un  resto  de  piedad  íiácííi'^i'oottdfe  mi  ami£íó',--f]ue 
tanto  se  parece  á  vueslio  esposo,  y  que  os- ama  con  fi"<eftesí? 
ii!),4^Ng' *;ó¿íprendíjj:'va«ístvas  palalitáS;;  conde:''  qo¿  q'itereis 
decirme  con  todoe»d?íi  ''!'"  í^'>«q  «< 
-  i!üf  Qoe  él  ctínd^  dé'  Gttndespiíiííi  '^stá  íócí)  de  atneqr:  por  vos 
y  que  es  necesario  que  vos  ie  améis.  .íAiu./  -ji-j  ;■  .i  .  i 

-•v^Gondcde  Trastamaraiíií;:'  o«  a^lty^tO  >h  /oi  lo  íh  7 
*  !4-4)h lino »lo bebéis'.  ¡08  tóhefcortocidoli'..  é  (J*ié  negauiuria 
icosa  lán  natural  coino  esí»,  señora?  Acaso  vuestro  cor.a^on  de 
diez  y  ocho  años  no  podia  concebir  otra  pasión  mucho  pitís 
grande,  mas  viva  y  mas  ar<^'iente  qiie  te  que  profesasteis  á 
vuestro  difunto  esposo?— Ha^ad  ,  setiora  ,  hablaí^,iy;he-te- 
iraais'ser  fráricá  cqnmigo.^— Teméis,  acaso;  que  yo  conyétaal- 
'gona  imprudencia?  Qh, {desechad  ese  temori  que  el  oondíí'  de 
Trastamara  sabrá  iguprdar  eiern^mentei  silcjicio  soJjro  XJsLe 
particular.  :tínr¿i\  uU 

— Deliráis,  don  Alvaro?  quién  os  ha  dicho  que  y!o'ámo  á 
vuestro  amigo  el  conde  de  Candcspina?  v  ;         — 

-¡(¡¿oiNadie,  señora,  es  verdad;  pero; como, el  atoor  y  tíl-afcc- 
lo  no  pueden  estar  ocultos,  yo  os  lo  he  conobidG.*.-  .'  '  ■■:  i 
— Oh,  pues  engañado  estáis!...      .::.'.  •  ..'-li!  '>il'¡,A — 
'  ^— j'Engañadol  nae-pápeéoqueínc^-,  doaá>Léonbri  Sibefobar- 
g^3¿y  l$t  veí!.'y.P"p  /i:oiüífin  fíuinll  /igo  O30(f  nu  f. 

— Oh!  sí,  sí,  no  lo  dudéis.  '  )9q  oijr-.uijv  no  uí) 

í;¡  u_LHe  modo  que  no  tiene  ya  mi  amigo,  jóVód,  feaeiflremo 
rico  y  noble,  ni  la  mas  piínima  esperanza?  no  ^s.esi?  uü  oh 

Precisameftté'J'^^'^^''  h>  ojib  ül  y;  «orJúvlMj  ol  ohnoo  13 

''  i^Sois  tütt  ei  uel  como  herbosa,  señora  Uiioo  ai  i. 


-íirn-C»TUftli)Qi'«ÍP'»íPQrquQinq  {|ma  i'i  vHp8lip,aí«|ig<3(^iAW  con- 
de! sois  tan  exigente  como  lo^  üi^m^  iiomi)r(í&lii\c«$Q,eJian»o»" 
!^,^i^i;ifi  ^y,)8%|pii^^Q;^uj^Q,,una:qqier^?  PQr.¡qv>¿  Ji)3,  <J«¡líaber 
olvidado  á  mi  espQ3q?;jPor  qué  üola.h-^-dQ.aPPaíi)  ^íJ^t^  'jij[) 

:,rr-7Rij9O!,/bÍ0ni  settprav,.,>¡soiÍ6  d,ueñfl  absoluloiíA^vuesbcO  eo- 
jlíL?^,y;;P.o(iíÁs  ,<,i¡spo»er  íJo.iél.iá ;:Y;ttesUo  aulojo.-HrRiiírojfQVfT 
mitidme  os  haga  una  pregunta.        .opiuin  vh  loq  «bioini  ob 
,ííicj<nlíablfi(]ÍM,!  oup  ,?.07  'f'.vr.íUvvr'.  on  ,v,ioh')?.  .ombioob  Y — 
Oirp-:Pen?flÍs  VÍvitf>B8¡>S*2ffl|Hr§í  Ixíboit]  í>b  oí     ■  " '[Míí 

«íi^Tft-Gfeo  queaí-vo  'i;jji  •/  ,:,-•!•-.')  ni l-.oír/ i  _  lul 

^¡.j,j^y  decid  me,.  ;8Í ,  por,  c^^Malid^d!  «<?;  ^nflíjiora^  4©»  vos  al^u  n 
grande  de  la  corle  y  os  pide  vuestra  m.anQ.»^>;>i  nm  omii'vjb 
.K^-^\  mc^ysito^^m  Jtgt-prftfí^^-^j^íiQs 4euias  liombBW> -per- 
maneceré viuda.  .>¡  )im,  «jI  ^ov  onp  i  ;  >  oiip  / 

— Y  si  el  rey  de  Castilla  se  QOf<wiorík3«-íj0[VoB»!y(!O$)oírc- 
cioraiSü  amor*  ¡y  uría' posición  ¡ele|v«d«)i ,  q*i.éMÍe!c^/)in$iaríais? 
f»!<-K-Que  auiaiba  fdcmasiAdp  ^lOai^c^^Qv.pai'^iJníumaiifio^iAiiu 
desj)ues  de  mu€!rlp.i;¡!j  •li(lo)iiü)  mÜmxj  on  ?mu\  oiI x)  y  xoib 
(;  <;D0O  AlvqrOiSp  «Hordió  losi líd>¡QSi,i;in  7  «viv  «nm  .obnni?^ 
-f)HTfCqn,qué  $oJ$  ^na  bell^^a.iOief^ngnable?)  <.\iuñ\h  o\\<'nvf 
-!  •.-h4Noí  condcv  nosoy  upíí  büHi^^^  iiujtmquialnblej  íioy>«nii 
rifcujér  qué  com[)venUe  1  su  .situación  1  )y,  -que  «o.ecj ¡eiUreigíUii»  á 
niugun  bombre,  t)i  pQr¡adqwrirsc  urtü^iposiciorttni.ponitleíjeia'S 
de  íigurar.— Solo...  .'Hilií.')iJ'iíiq 

t.  (tt+iSolo  é;quó  da.'dablognmái&fl  -.íh,/;/.  nw,i  ,-íiíiíI')(I    - 

— Al  amor.  *  i'i  ;-  Imi;:)  ob  ofino)  Im  ojíimí;  oii-.Miy 

-•yM-fÚ  aioocl  oh),  quién  aerji  til. üfoiíunadüiíquft  lagre^inspi- 
rároslo,  scaoifa?       »  .,!  .  oj 

— Nadie  hasta  ahora.      .  ,  ,,,  ¡  ,> 

-  ]i^V)  d  i:andu  dd(j;andi\'^inakipO)ii9ii(qm4<^  itíieuar^Q  <ic  en- 
cender siquiera  un  poco  esa  llama  amorosa  que.  y«co  ííppgdí^ 
da  en  vuestro  pecho?  ;  í  :i¡)  o!  011  ,U  ,\<  !  fio    - 

üij^^I^^id()A!AK'arxi«:no!.(}ur:((ueri.'ÍB  quo  Q9>digai;irQ||U£0  la 
do  (jti/Uuin.  ponit^idosu  dpHi'üiuridii  pMiaJuCUt^r.'M,,!!  v¿  ,v>i{ 
El  conde  lo  advirtió,  y  le  dijo  al  inslaí>lfyv„fiR;»n.>iq.-.. 

— Ks  esa  la  coni  1  (|Uü(dt>b<)  Uwr  w  \nú itMiWfiO^itíeüuja? 
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;  .DoíWi  Leoniw  vaciló  <?iv.bontePtíWf.  odi-  ,>i.'.n  <     .;  .mj  livi/ 
—Con  que  ledifúidaviuisUa  palnCovioantinUó.  ol,  condolí 
qUopierdaiítoda  e9peranzai?yr.  hi-iO  ,eií;üii 

— Toda...  contestó  la  joven  con  trabajo^ '<     ini  Bogoh  onp 
.|/^_f^ferij)47ien,  •eslaid  en»yue8tm  derecbo...     ;.      <-  r7 

Pero  porqué  le  lleváis  vos  semeja ntoreea<9o?  dijo-dou» 

liCoiM)!','  comoi .queriendo  apurar  al !con(^e,«  ])ara  .Teí-  sii^éste  la 
decía  algo  mas  de  su  amigo,  .nubnúiui  \\<  h.jIíimo  ¡üboi]  íi¡^, 
-í:t*-Nb  lo  estrañóisv  sóñol^a:  laaniistail-tietiG  deblcrfes-^a^ra- 
dosque  cumplir. — Mi  amigo,  está  loco  deamor;  pcir.yos,¡(SÍila 
Y!Í©rais;habiais  de  teneri  piodiadde  éij  me  pidióv^ne  jsuplicé-en 
medio  de )su. frenesí ique  vihieíaá  irciiosíyiosidijora  loqinpipari 
dece  por  ser  vos  esquiva ,  y  por  esta¿'(|>raolcupadd  eori  nJná' 
idea  fatal...  :.¡.,"; )  n!  cu  jIA  !( ihüi  ^  '  .•«■¡tfl/-- 
')l)-^Uiiá; idea; fatal  SQqop  eóndo?  dijo  la  deGuzman  interriHii- 
piíjndo  al  aiwgo  de  AloiisaXi.' i'  i  /:  < '  - : 
.,;(f_^Sí,^;|)Qi'que'no  solo  6s  DÜslinais  .cri  creer  qoe?  auiais  á 
vuestro  esposo  aun  despucs*.de  muerto,  sino  que  ..  I-  '<  '  - 
f)nf*-r*Gontinuad,)s'eñoK  continuad  si  os'  place. 

— Obedezco,  puesto  que  asi  lo  queréis:— ^-Osdocia  que  mi 
^migo  el  ct)nde  de  Gandcspiná  me  suplicó  viniera  ú  deciros 
^;amor,  y  rao  encargó  lambicn  os  pidiera  una  contestación 
pronta,  definitiva,  que  estad  segará:  do  ello,  decidirá  dé  Bfl 
sue>'*e.m+I¿ri-rai;dtíl>e¿  estáj  cumpliendo  con  la  verdad  y  con 
el  cariño  que  le  profeso,  decirle  cuanto  vos  pie  ha!»eisdichOi'.'j 
— Y  por  qué  no  mentis  señor  conde?  por  qué  do  le -decís 
io  contrario  de  lo  que  hábais  oidodé  mi^  lábiosid  <'jnM 
OJí^^ííGuHaitli  igeiiorav  canaid!  y  sois  <  vos  lül  que  tal  cosa  me 
aconseja?...  Con  que  queréis  que  dé  esperanzas  á  mi  amígOi 
para  que  después  sea;  mqcUo  mas  amai'go  el  desengaño! — 
Ohv'üna-jgiiaclaiqiüisiérá' 'pediro», ¡i¿ñof 31^:5»  me  la  concedéis, 
me  libráis  denn  jpaso  qwc  quiáiera  evitará  toda  costa;  '-  J"- 

— He  pensado  que  seria  mucho  mejor  que  vos^^rBísriia'^<<óW* 
liístá^a»  al  condede  (|aa(^spina.-^yo';lodigO'qtt<&  nos  híibeis 
citado  para  la  noche  de  estd.d¡»i  y  cdn  csoi  no  solrt.IohagtJ 


vivir  un  poco  mas,  sino  que' oye  devuéstra  mismal  bocáí,  lo 
qué  vo  no  quistóra  decDrle^-H-Qüó  respondéis?!  '>i)p  íkv) — 

— Conde  de  Trastaraara,  está  acáso'i^crjto  ei  rtií  j-ostrovdp 
que  desea  mi  corazón?    ;'    ■    >  í'^-'i;.  «I     ;:•...•;     í    - 

— No  os  comprendo,  nO'OS. comprendo..;  <conQlG¿tó'd(>fr-AI- 
tárd  sopriéndose  de  alqgría;  "  m!  üopiof^  bio*I->^ 

ni -í^i-Á+iv  demasiado,  por  désgracra;,  seiiorl'  cqnkeitói la; }ó\eú 
sin  poder  ocultar  su  turbación,  .'cim!;;  i;-  lii  '.lun  jir;  .-.i-jil. 
-  •  lüno  de  los  tapices iseimovió'aliidecip' detoáiLéonor <life-an- 
Iririores  palalprasíicol)  oool  ¿Jas  .oíiiinB  ¡M — .lilfimijo  oupsob 
no4^Gon  que  Bcgiia  ¡eso,  repulí  el!  deiTrastáraara  cdn  astucia,' 
me  qaereis  prcslar  tan  gran  servicio;  á  \ní  señorai  qUcoé  he 
dado  hoy  tan  ipz\  ratp?M,!-  >    it  q  v   ,)    i¡  ,  -  >  'í.v  n?.  !'•([  'tyj) 

— Mal  rato,  habéis  dicho!  Ah,  no  lo  creáis!  ...IlJiíI  Bobi 
-ííMt^Si  lo  creo,  se  ñora  i  sjí:»  biiiíidaisMque:  bdi.lie  hablado  de 
otro  amor,  cuando  todavía  queriéis  á'ívdesíTo  efposó^  y;que 
segiiauje  hifibeis  dicho,  bo  es  fácil  hay a-otno  aii^orquíCs  os  ha- 
ga olvidar  .el  di^l  difunkoi  iVoluscbTRonqííob  nuB  o=:0(p.o  o'ilsoov 

— Ah,  os  gozáis  <!on.fVúeátro(itimnfQ!H«^¥edv:iahli'  pbi^ue 
lemiasec  franca' con  vos! ;.  .'!  iv  ,  (^i-  ''í|  .(kk\'. !-';!' ) — 
:  ,— Oh,  piívdoa,  St^iOji'a-k  píívdoñl- repüso'4il 'Eb^lde!€on:.^H• 
^antelia.^— Si  Jbubiera:síit)ido  qü6,  mis  palabras;  105  ofendian, 
val  líJngua  hubiQSdlonrtíudecido.  \mU')  'jup  ,B/iiiü/l')b  .ííJíiojíj 
iio-r-,('l'i><íi»s,  gitacias;  poróliyaies  tatfdelRtíGbrioceisimt.sécreH 
tQ,(y  0fequik<;ra:preí^nlan<ii  í>lii-i  jI»,<k'.Í(M(|'í!  .••ii|)  (;i'::ii;  )  1  > 
>A'iv^il  eii  lulj)iadi  VaUíoa  loás^  Tstiítom  orí  '')np  -i()(| 

— Pues  biiJHQi  lid  qüo  hhrciscoh  MA  oup  ol  yb  oin;  iJíio.»  ol 

¡—Oh,  ¡guardarlo  (^)k>  mus  reáémÚ'úo  de'iiiU')pQ¿li¿Í9:^9-eso 
jU.ijMU  qUíTC'is?  ,  ■{-'<  M)  'f]'  'i'ir.iij)  miij)  ih\)  ,.  ,Vi:[')^í|()')B 
— 'írrrí>í  condü  <le  IVaslamaraiicsoi  quiero,  mqft'jb  onp  B*ir.<| 
.^íi-yfrEatá  bi^n,i8eüorai.«t— Ahoi^illoqed  la  bpndaddodeclK^ 
me  si  ori  f ';    i  •    lis  vosido  contcfi^jir  a^  eoní^oinó.ii  üinlil   -¡n 

— De>¡  anochecido  os  espero  á  vos,  .^/iW'^^iestro 

apij;^  UmbianA  1  i.i  ;:ni  (  im  uiip  obui^no(|  "H 

^ti(\i^  coiiliiM»!  volvió  U'k)iiK)vnracv  ^  étpnái'ia^'oyú  rm(Í0''(\ú 
jfifjíKt^oiV^^       :■'  ¡nron  bien  |)r()nto. -1  'Ai  «jil  jok  í.I  mi/:    ' 
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— Adiós,  doña  Leonor;  dijo  don  Alvaro  cogiendo  de  niía 
silla  su  precioso  birrete  de  terciopelo,  y  haciendo  una  ele- 
gante corlesia  á  la  futura  favorita  de  Alonso  XI  de  Castilla. 

— Hasta  la  noche,  conde  de  Traslaraara. 

— Y  de  Sarria,  señora,  contestó  el  conde  volviéndose  ha- 
cia doña  Leonor. 

— Cómo  es  eso? 

— Sí,  su  alteza  el  rey  de  Castilla  rae  ha  honrado  con  el  tí- 
tulo de  conde  de  Sarria. 

— Oh,  pues,  recibid  la  enhorabuena  de  vuestra  amiga. 
Y  el  conde  salió  de  la  estancia  de  doña  Leonor,  diciendo 
para  sus  adentros: 

— Muéstrate  amable  esta  noche  con  mi  amigó  el  conde  de 
Candespina...  y  mañana  lo  seré  yo  de  Lemos... 

Antes  que  don  Alvaro  de  Nuñez;  salió  de  en  casa  de  la 

de  Guzman,  un  hombre  de  alta  estatura  y  cubierto  hasta  }(^ 

ojos  con  el  embozo  de  un  manto  de  una  de  lasóídeiiés  «i>^ 

litares.  I        n 

Munima  le  dijo  con  el  mayor  agrado  al  abrirle  la  puerta:' 

— De  buen  humor,  ó  de  malo? 

1— El  demonio  vá  á  cargaf  éSla  doehe.'  con  dünima 'deu 
gran  maestre  de...  '  :      ' 

— Jesús  mil  veces!  esclamó  la  vieja,  santiguándose.   . 
A  poco  salió  el  favorito  de  Alonso  XJ  y  se  dirigió  a!  alca-' 
zar  real. 


D.  Fernando  IV.  33 


CAPITULO  XXXVI. 


En  el  que  se  vé  que  don  Alvaro  de}i/añez  y  OsorÍQ  hi;ío  tpdf>. 


Jlan  luego  como  lle.^ú  la  nocljo.scdirijió  el  rey,  nconipa- 
ñaclo  de  su  amigo  el  conde  de  Trasf amara,  ;\  la  casa  de  doña 
Lrepoop(|i*^U3f^aa.'El  OorazoQ  de  Aloneo  XI  sallaba  de  ale- 
gría. El  futuro  conde  de  Lemos'^le  liubia  dado  tan  buends-es- 
peranzafí,  qi>e  el  hijo  do  Fernando  IV,  .cívl^iba  casi  lOtío  de 
contento,  porque  según  las  palabras  de  su  amigo,  su  íimor 
vivo  y  ^krdiep.t^k,  seníia  npisolo  aleudido  por  doaail^ooof ;  sino 
liasla,  coriüspondido^,  jporqv^ ;  eai  eu ;  pepho  I  aídia^  otra  ¡llama 
igual  á  la  que  abrasaba  al  joven  que  regia  por  enlorlces  los 
deslinos  de  Castilla.  Así  es  (pie  lan  luego  como  la  noche  co- 
menzó á  eslenderse  por  el  horizonte,  el  rey  lleno  de  impacien- 
cia y  deseoso  de  apresurar  el  momento  de  ver  á  la  mujer  que 
con  tanto  delirio  amaba ,  le  dijo  'A  su  amigo  levantándose 
del  sillón  donde  le  vimos  -por  pilera  vez,  y  cogiendo  una 
capa  bástanlo  Jarga  y  cumplida."  ' 

— Conde,  conde,  el  dia  ha  desaparecido!  os  parece  ya  hora? 

— Señor,  aguardemos  un  instante... 

— Siempre  aguardando ! 

— Es  necesario  señor;  os  pueden  conocer  y... 

— Y  (\[\ó,  acaso  vamos  á  cometer  un  crimen? 
1.-,  I"  ■ 
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—No,  gran  rey;  pero  si  os  Ven'y  oscOHOCcn;  8i  por  ca- 
sualidad nos  siguiera  cualquiera,  y  nos  vieran  penetrar  en  la 
casa  de  doña  Leonor;  mañana  se  hablaiiia  en  lodo  Burgos  do 
tu  aUeza,ide.iiiíi  yj^ie  la  de  Gnzniabu>íiníií  iJ>í  í.ujoíÍ 

— Y  qué  me  importa  que  hablen,  conde? 

— Es  que  antes  de  amante  sois  rey,  señor. 

— Siempre  lo  mismo!  esclamó  Alonso  Xlcon  am¿rgtffd.»'l 

— ^U^n  rey  xiebe  evitar  ei  ridículo,  i  y  debo  etitar  siempre, 
también,  que  sus  operaciones  y  los  actos  do  su  vida  privádií, 
sirvan  de  motivo  para  que  hable  la  gente  murnvuiadora  y 
.díisraográfica.  '  '  ■■ 

— Ay  del  que  se  atreva ¿  condbi-rciiuso  el  rey,  irnéutado 
por  la  cólera.  .  (  :;.'!'í'  /   :  :  '■  ''"•■  >  ''■  '•-  '.;i:íi;'.;':.  ;  i    '!.  i  : 
')  '—Se  atreverán  áiháblár,'  y  tu  álteuá  nompodHl  prohibirlo 
de  ninguna  manera. — Solo  un  medio  hay,  paraevitar  qué  el 
vulgo  se  oritere  íie  tus  aoaordsíwicib  :4j'ioii  8d  r./ 

»— Yqnc  no  so-íigurarú  mi  piíebloV  qife^^u  téy  tiene  un  co- 
razón hecho  para  el  amor? — Acaso,dejará  de  quereiTO€  por 
eso?      ;  oui9'il<o  «o  i.'in  fíífoofl  f,J 

— No  rae  GOmprendeisi  señorí, 

—Oh,  pues  hablad  claro.  ' 

— Y  ella,  don  Alonso,  y  «lia? 

— Ksplicaos,  espllcaos  pronto,  y  no  me  leugaiá  én  e$ta  an- 
siedad!- 

ii i) W-* Escuchad:  vos  amáis  de  todas  veras  á  doña  Leonor? 
.^'*— Necesito  decíroslo,  conde?  No  sabéis  que  la  amo  con  IVe- 
neteí'?  No  o$  he  dicho'iriil  veóes,;q4)e'^itt  el  amor  de  esa  mu- 
jer seria  jVoéstro  rey  áesgradiad^.?  No  sabéis  qué  su  negativa 
será  mi  muerte,  y  que  sü  asentimiento  será  ta  salvación  de 
mi  alma  y  de  mi  cuerpo?  ,■  Ah,  conde!  y  me  preguntáis  si  la 
am'oi  def  todas  veraál  '^        *    i  '  •     .isnem  nnifur,  y.l  nU  í-auv, 

—Bien,  señor,  biert,  éso  mismos  quería  oir  de  tu  bo(?a,  pa^-t 
ra  decirte  después' que  tío  debes  de  ningún  modo  dar  lugar 
áque  el  vulgo  saque  partido  de  tu  amor,  y  del  que  ella  lo 
profesa.  Si  lo  pubhcas,  niañana  esa  itújer  arinque  sea  piífaé 
inocente,  será  llamada...  »(*  tW'*  neJ  noj  - 


-lij-rAoabad,  conde,  acabad! 


(,; 


-Mañana,  continuó  éste,  la  llamarán  tu  favorita. 


— Mi  favorita!  y  pierde  con  eso?  Su  honor... 

— Su  honor  se  mancilla  con  solo  esa  palabra. — Favorita  y 
concubina...  '  :  . 

— Un  medio^  €onde;  un  medio  para  librar  á  ese  ángel  de 
la  maledicencia  pública. 

— Uu  medio  pides?  Te  lo  daré  muy  en  breve,  siempre  que 
^lí, alteza  me  dé  palabra  de  cumplirlo. 
•/  irrrOs  la  doy,  d  -.¡jm 

— Pues  bien,  señor;  prudencia  y  sigilo. — Con  esto  solo... 
o í)>r!T-Jt<a  tendré,  conde,  la  tendré,  os  lo  juro. 

El  de  Trastamara  se  acercó  á  la  ventana ,  y  después  de 
mirar  por  ella  un  momento  so  volvió  hacia  donde  estaba  el 
r^eyi  y  Ie;d¡io;  i    :  .    .il  oibjai  mi  olof^ 

— Señor,  ya  es  hora:  doña  Leonor  nos  aguarda.         -in  . 
Alonso  Xí  so  puso  al  ÍDSla^le;.deipie8v  y  á  poco  salió  con 
el  conde  del  alcázar  rcaL   í;  /         r:  :  -,  :     <  • 

La  noche  era  en  estremo  lóbrega.  La  mas  completa  os- 
curidad reinaba  por  todas  partes.  El  rey  y  su  amigo,  embo- 
zados hasta  los  ojos,  caminaban  con  precipitación  hacia  la  ca- 
sa de  doña  Leonor.  Pero  mientras  llegan  y  dan  con  ella,  s» 
Ja  oscuridad  lo  permite,  referirea)os  al  lector  lo  que  dijo  la 
de  Guzraan,  asi  que  se  marchó  el  conde  de  Traslamara. 

'-rrlíiosimio!  esclamó  cayendo  desplomada  sobre  el  sillón 
quo  habitti ocupado  durante  la  visita  de  don  Alvaro. — Todo, 
lodo  lio  be  ix>nCesadQ  y  a  ^ ,  yal,  0J> ,  y  i  yo  qreia  poder  tener 
«iempre  oculto  este  amor,  que  desde  el  primer  dia  que  so  in- 
flamó eo  mi  pecho,  conocí  yo  que  era  el  verdadero,  el  que  ya 
ncücsUoba  lamlpÍQn  mi  corazón?  El  conde  de  (landespina  me 
ama  de  la  misma  manera...  El  conde  de  Candcspina  es  libre 
como  yo,i  y  nitdie,  nadie  absolvUamenle  so  opondrá  á  nues- 
tra felicidad!  Oh,  (licUow  dia!...  (aunulo  yo  lo  vi  pr  prime- 
ra vez,  cuando  yo  conleuqvié  sus  ojos  nef<ros  y  honnoHOs. 
aiandoivi  su  aire  yi  su  porte,  regio  enteramento,  mi  corarjon 
latió  con  tanta  violencia,  que  casi  quoria  sultárbeiuc  del  pe- 
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cho;  mi  cabeza  se  desvaneció  por  un  momento  y  una  erabiia- 
guez  dulce  y  grata  en  eslremo,  se  apoderó  de  mi  alma ,  que 
hasta  entonces  no  habia  conocido  tan  agradable  impresión! 
Oh,  era  el  amor  que  se  introducía  en  mi  corazón  sin  que  yo 
tuviera  fuerzas  para  rechazarlo;  ah,  y  yo  que  creia  era  amor 
loque  profesaba  á  mi  esposo!  Oh,  perdón,  perdón...  f)ero 
ahora  veo  que  no  le  amaba,  porque  no  sentía  por  él  lo  que 
siento  por  el  conde  de  Candespina...  Ah,  perdón!  lo  puedo  yo 
acaso  remediar?...  Esculpa  mia  que  el  cielo  haya  consentido 
se  encienda  en  mi  pecho  un  amor  mucho  mas  grande  y  mas 
vérdadoro?  Ah,  no,  no  la  tengo!...  Dios  lo  ha  dispuesto  asi, 
Bo  hay  duda...  y  es  preciso  sujetarse  á  su  santa  voluntad... 
Conde  de  Candespina,  yo  te  adoro,  sí,  no  temo  decirlo,  por- 
que mi  amor  es  puro,  como  lo  será  el  tuyo!  no  temo  decirlo, 
porque  como  yo  eres  libre,  y  nuestra  felicidad  será  santiíicu- 
da  por  la  iglesia!...  Oh,  libres,  y  amarse  asi,  como  nosotros 
nos  amamos... 

Doña  Leonor  calló  porque  Munima  penetró  en  la  estancia 
donde  se  hallaba. 

— Señora,  le  dijo  acercándose  á  la  joven;  mientras  estaba 
aquí  el  conde  de  Trastamara,  llegó... 
'  i  — Quién,  mi  buena  Munima? 

— El  hombre,  querida  señora,  el  hombre  que  ya  conocéis. 

— No  le  comprendo. 

—  A  que  con  la  alegría  que  tenéis  no  os  acordáis  ahora... 

— Alegría,  Munima!  pues  cómo  conoces  que  estoy  alegre? 

— A  ver!  pues  si  tenéis  el  rostro  mas  contento  que  unas 
pascuas! 

La  de  Guzman  se  sonrió,  y  dijo  á  su  aya  con  cariño. 

— Vamos,  habla,  qué  hombre  es  ese? 

— Aquel  que  os  ha  perseguido  de  muerte  en  Sevilla,  y  ü 
quien  vos  siempre  habéis  despreciado...  El  gran  Maes- 
tre... 

'  —Basta,  basta,  Munima!  repuso  doña  Leonor  pálida  como 
un  cadáver  y  apretando  después  los  dientes,  como  si  una 
contracción  nerviosa  se  apoderase  de  toda  ella. -^Y  qué  que- 
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ria  ése  hombro?  contiau»clav})Euiosus4)ermosos  ojosi«e§;rds 
<in -el.  rostro  de  la  vieja.;:;  :>^.  .carnh»  no  ni'  !•■  'f  vÍüm  \ .;;  .• 
liHí^Qoeria  veros,  queriá  entrar  paraJ.. 
(' ^  — ^Infame!  esclamó  la  de  Guzman  interrumpiendo  á  Muni- 
108; — Y  tú  que  le  conteslasles?;    . 

rn  »--Qué  queríais  que  le,  contestara-,  señora?  le  dije  qo^  sb 
marchara  al ; instante, iporque^ino  me  potidria  en  medio,  de  la 
calle  á  dar  fritos  como  una  loc^,  pidiendo 'socorl'o. 

-T-Bieo,  Munima*  bien;  y  semarohó?  .  »  .'>.;!, 

r  «r-Se  marchó;  pero  renegando,  como  un  condenadohn')  's< 
,i¿<»—^Gómo  habrá  sál^dolese  hombre  que  estamos  aquí?  dijo 
doña  Leonor,  pensativa. — Y  yo  que  rae  creia.  libre  de  él  icón 
venirme  á  esta  tierral  oh,  el  diablo  envia  á  ese  hombre! 
,  !tf-^í»  tenéis  razón;. el  diablo  Solo  lo  puede  enviar. — Lo  que 
es  amaros  o&ámQ:  coa  frenesí :  sipo  fuera  per  lo  que  os¡  hizp 
eu.Sevilla..*i'>.)  ^\<v>  •j.íií.tnii  v   ,>yj!Íii  .nC  ...  !<>!>::»! ;.í  \.\   U/'j  i  'i 

— Callad  ,  Munima;  os  tengo  dicho  que  jamás m«  habléis 
de. ese  hombie!  retiraos  , y  si  vuelve  i\  tener  la  audacia  do 
acercarse  á  la  puerta  de  mi  casa,  me  vero  (én  la  precision> 
hasta  (le  ddr  una  queja  al  rey»   .  r  ■    :    )¡;  dii»  -A  ,.; ir, ü  ,''.-• 

Munima  desapareció  y  la  viuda  de'Veíésoí)  síÍ'Bsoitíó  Hena 
de  im¡)aciencia  á  la  ventana,  donde  esperó. á  que  llegase  la 

Esta  llegó  en  cfeclo  y  á  medida  (jue  avanzaba,  crecía  la 
impaciencia' y  el  deseo  en  doña  Leonor.  Un  alma  no  se  voia 
por  toda  la  calle,  y  detodas  las  ventanas  que  habia  eiA  olla, 
solo  (loode  estaba  ósta  asomada,  ounquo  al  Iraviéide  las  ce- 
losias,  era  la  única  (¡ue  hnbia  abierta.  El  corazón  de  la  her*^ 
mosa  joven  estaba  lleno  de  inquietud,  y  en  suicabezft  sc-cru- 
zaban  mil  ideas  á  cual  nui.<;  trií;tes  y  funestasi;!  ,01111/ 
\\  ^^CuiVnló  lardan  tosclautó  ai  cabo  sinl  poder; 'dov^epse: 
— y  dirá  (|ue  me  ama!  oh  ,  si  me  amara  como  ha  dicho  oí 
(•í>nd(;  de  Traslamara  ,  hubiese  venido  mas  pronto !..,  pero 
nada  ,  todo  en  ei  miiyor  silencio!  y  ya  hace  mucho  mas  de 
uno  hora  >quo  luí  anucheoido!  oh,  que  será  osto  ]>k)sihioi?i8Í 
hulirá  sido  una  biY>mu  ilul  coQdo.w  bi  se  habrá  CHtado  hoy  di- 
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vertiendo  con  mi  corazón  y  con  mi  amor  , -como  si  ¡fítórd  ua 
juguele?.^.  oh,  eso  seria  horrible,  crueli.U;.! !     ••  i»  '»!';■!  u'V/ 

Y  doña  Leonor  volvió  á  mirar  á  un  lado  y'  otro  de  la  calle 
j)ara  ver  si  descubría  á  alguien.  Su  corazón  latió  con  mas  fuer- 
za ,  y  dijo ,  casi  fuera  de  sí : 

— Ellos  son  ! 

Con  efecto  ,  dos  sombras  se  dibujaron  pn  la  oscuridad. 
— Munima ,  Munima...  dijo  la  de  Guzman  llamaiidó  á  la 
anciana  que  le  habia  criado.     ' 
Esta  apareció  al  instante. 
— ^Quó  me  queréis»,  mi  querida  hija?  dijo  coa  tono  ¡«ala- 
mero.  '....;,L.i;.i..i-¡;    ''[i  L>í)L\U'.  i)  iU< 

f-^Encended  esa  lámpara  ,  y  despees iabrid  la  pwenrta'iáe' la 
calle  ú  dos  Caballeros  que  so  acó-carún  á  ella.  í»n'U 

— Hay  mas? 

—-Nada  mas,  mi  buena  Munima.'  ..  ./     ;i    :. 

La  anciana  obedeció  á  su  joven  ama ,  y  en'ijri  momento <sei 
halló  el  pequeño  salón  inundado  de  luz.  Doña  Leonor  sé  re- 
costó ton.  DogUgencia  en  un  sillón  ,  preparando  otros  dos  pa+¡ 
r-a  lasólos  visitas  que  esperaba.  i      '  ■•U  <>/  (;^:.  !  •  ;  p 

■-> '  En  la  puerta  de  la  calle  ,  dieron  un  goápesi  quoTesowS' 
de  una  manera  agradable  en  el  corazón  de  la  viuda  de  Velas- 
co,  Munima  se  apresuró  á  abrir. 

— -El  ctínde  Trastamara?  dijo  asomando  la  cabeza.      .     - 

;-r¥  d  de; GaBdespioa,  contestó  don  Alvaro  descMnbpzáat*! 

—Pasen ,  vuestras  grandezas;  Fcpuso  la  anciana  abriendo 
la  puerta  de  par  en  par.  . . .  i-.uii 

— Et  amigo  de  don  ALvaffOvdelSauez  y  Ovoimo  ,  penetró  so- 
lo en  la  ¡casa. ..        '.il.F^ 'HÍ  nllo  n-.»  !f^l'  HRl  .  :> — 

— Y  vos ,  señor  ?  dijo  Munima  al  de  Trastamara. 

-r- Yo  me  marcho  ahora  ,  pero  luego  volveré,-     ■r.: 

Y  esto  diciendo,  desapareció  de  la  vista  de  Munima. qoé 
cerró  la  puerta  al  instante.  k  ííov  Y 

Don  Alvaro  no  se  movió  de  la  calle  donde  vivia  la  del  Guz- 
man. ' 
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.     Esta  al  o¡r  ruido  de  pasos,  so  volvió  hacia  el  conde  cre- 
yéndole el  de  Trastamara  ,  v  le  dijo  con  resentimiento: 

— Cómo  solo  I  i(>v  loflorjj  »íík»I)  • 

— Perdonad  á  mi  amigo ,  señora ;  pero  lio  lia  podido  dejarj 
csla  noche  la  compañía  del  rey. 

— Qué ,  no  sois  el  conde  de  Trastamara? 

-r+»No,  señora;  pero  lo  soy  de  Candespiíia. 

—Ahí 

— No  me  conocéis  ya,  doña  Leonor? 

— Oh  ,  sí ,  os  conozco,  os  conozco...  pero  cómo  solo? 

írrrr-ya  OS  he  dicho  la  causa...  os  pesa  ,  acaso  ,  que  venga 
sin  el  conde  de  Trastamara?  >  ' ' 

— Tomad  asiento  si  gustáis :  reposo  la  de  Guzman  desen- 
tendiéndose de  la  pregunta  del  rey ,  y  señalándole  nn  sillón 
para  que  le  ocupara. 

Alonso  XI  no  se  hizo  de  rogar.  Se  sentó  frente  de  doña 
Leonor  y  le  dijo  como  corlado  : 

—Con  que  en  Burgos,  señora?  habéis  abandonado  vues^*! 
tro  delicioso  pais?...  Ah,  si  vierais  los  recuerdos  tan  gratos 
que  tengo  yo  de  Sevilla!  si  supierais  lo  que  gocé  cuando  es- 
tuve allí ,  y  lo  que  he  gozado  después  con  solo  los  recuerdos 
divinos ,  encantadores ;  con  ellos  y  con  la  esperanza  he  vivido 
hasta  ahora... 

— Yo  también  tengo  recuerdos  de  Sevilla,  dijo  doña  Leo- 
nor; pero  son  distintos  de  los  vuestros:  los  mios  en  vez  de 
ser  divinos  y  encantadores ,  son  por  el  contrario  crueles  y 
terril^cs :  en  vez  do  respirar  encantos ,  respiran  lulo  y  lágri- 
mas!... 

— Tan  desgraciada  habeds  sido  en  vuestra  patria;  señora? 

—Sí ,  tan  desgraciada!  en  ella  he  perdido á  mis  padres  y... 

— Pérdida  grande  os  en  éfeoto...  y  después? 

— A  mi  esposo,  señor  conde;  á  mi  esposo  que  nve  ama- 
ba  

Y  vosa  él? 

vít^^Tíínibien. 

—Y  lodavía?... 
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Doña  Leonor  miró  al  rey  con  sorpresa  y  le  dijo  casi  titu- 
beando : 

— Todavía  le  lloro,  señor!... 

— Ah,  pues  yo  creí ,  repuso  Alonso  XI  coa  senlimieuto, 
que  ya  os  habíais  curado  de  esos  amores,  porque  otra...  Per- 
donadme, señora;  no  sé  lo  que  me  digo...  yo  creí...  el  con- 
de de  Trastamaraíme  dijo...  ' 
íi¡ui-Ni  os  comprendo,  ni  sé  por  qué  os  he  de  perdonar:  con- 
testó la  joven  mirando  con  estrañeza  al  rey. 
'"'-^Es  cierto;  dijo  este  completamente  demudado,  que  me 
tenéis  que  contestar  acerca...  acerca... 

— Acerca  de  qué,  conde?       - 

— Señora,  oh  ,  piedad  ;  piedad  !...  yo  os  amo,  yo  no  pue- 
do vivir  sin  vuestro  amor,  y  eso  quería  saber  de  vuestra  bo- 
ca... El  conde  de  Trastamara  me  dijo  que  vos  me  citabais  á 
esta  hora ,  para  darme  una  contestación  pronta  y  detinitiva 
que  decidirá  mi  suerte...  yo  os  amo,  señora;  pero  os  amo 
con  delirio,  con  frenesí...  os  amo  desde  el  momento  que  os 
vi  por  primera  vez  en  Sevilla ;  os  amo  con  toda  la  fuerza  y  la 
verdad  del  primer  amor,  porque  sois  tan  hermosa ,  oh ,  mas 
hermosa  que  un  ángel!...  decid  que  me  amáis?  oh,  decid 
que  sí,  y  verais  cuan  felices  sonws!  Decid  que  sí ,  ídolo  mío, 
y  desde  mañana  ,  tendréis  dro  ,  nqueza  y  todo  cuanto  podáis 
ambicionar...  decid  que  sí,  y  de^sde  mañana  seréis  la  primer 
dama  de  Castilla...  ni  la  reina  misma...  oh,  perdón,  Leonor 
mia,  yo  deliro,  sí...  vos  no  ambicionáis  ni  lujo  ni  riquezas... 
solo  queréis  un  corazón  sensible  y  ardiente  como  el  vuestro; 
que  sepa  comprenderos  y  que  sepa  amaros  y  apreciaros  en 
lo  mucho  que  valéis?  no  es  eso,  ángel  hermoso?  no  es  eso  lo 
que  ambicionáis? 

— 'Oh  ,  sí ,  sí...  eso  quiero,  conde;  eso  apetezco  :  contestó 
la  deGuzman  enteramente  embriagada  con  las  palabras  que  lo 
decía  el  enamorado  rey. 

— Eso  queréis  y  eso  apetecéis ,  Leonor  hermosa?  repuso 
el  rey  precipitándose  en  el  suelo  y  cogiendo  una  de  sus  ma- 
nos que  ella  no  tuvo  valor  para  retirar :  oh  ,  eso  qubreis? 
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pues  en  mí ,  señora,  que  tanto  os  amo ,  enconlrarois  todo  lo 
que  deseáis  :  oh,  yo  seré  vuestro  esclavo...  por  mí  tendréis 
tanta  felicidad  ,  como  pueda  cLesear.  vuestro  apasionado  cora- 
zón... si  con  mi  amor  eterno  podéis  ser  dichosa...  Ah ,  ya  ve- 
réis, Leonor  mia,  como  hasta  los  mas  tiernos  amantes  va,n  á 
envidiar  nuestra  dicha...  sí,  porque  es  tanto  el  amor  que 
tengo  encerrado  en  mi  pecho  para  vos ,  que  nuestra  felicidad 
■durará  tanto  como  nuestros  corazones !...  me  amáis  vos  tam- 
bién? oh,  hablad,  hablad  pronto!...  nada  temáis;  nadie  se 
opondrá  á  nuestra  felicidad  porque  yo  soy  bastante  poderoso 
para  castigar  al  que  tenga  la  audacia...  oh  ,  pero  quién  nos 
ha  de  separar  á  nosotros  ,  unidos  por  el  amor  de  nuestros  co- 
razones? Quién?  hay  acaso  poder  en  la  tierra  para  semejante 
alentado? — Oh,  hablad  ,  decid  que  aceptáis  mi  amor,  y  cós- 
mience  al  instante  nuestra  dicha...  Leonor  ,  amadme  ,  mirad 
que  sino  muero...  oh,  yo  no  podría  vivir  sin  vos!...  me 
amáis?  me  amáis?  esclamó  el  rey  casi  frenético,  y  sin  soltar 
la  mano  de  la  joven. 

— Oh,  qué  porvenir  tan  lisongcro  me  presentáis!...  cou'- 
tesló  la  de  Guzman  con  dulzura. — Y  si  luego  recejemos  es- 
pinas en  vez  de  flores? 

T-Espinas  en  un  amor  como  el  mió!  Ah  ,  señora  ,  repuso 
el  rey  con  amargura  y  soltando  la  mano  que  tan  fuerleraen- 
le  tenia  asida  ;  cómo  se  conoce  que  no  me  amáis  como  yo  á 
vos  !  cómo  se  conoce  que  no  arde  en  vuestro  pecho  la  misma 
clase  de  llama  ,  viva  y  abrasadora ,  que  en  el  mío! — Sin  em- 
bargo, <?n  vuestro  rostro  se  veía  pintada  hace  poco  otra  cosa 
muy  dislinln...  Ahora  mismo...  Leonor,  nie  amáis?  ;  ,i 

— Os  amo ,  si ,  os  amo. . .  repuso  la  joven  dejando  caer  su 
preciosa  cabeza  sobro  el  respaldo  del  sillón.  —  Os  amo  tani- 
bien  con  toda  la  voidad  del  primer  amor.  Os  amo  con...  de- 
lirio, f)orque  tenéis  un  corazón  como  el  mió,  que  mo  com- 
prenderá y  (pie...  Conde,  yo  necesito  amor  para  vivir;  pero 
«mor  pnro  y  snnlo ,  porque  mi  corazón  i  como  lodos  los  «leí 
Mediodía ,  ce  ideal  y  voUü'inicoá  un  tiempo!  Os  amo,  prquo 
l)m  lo  quiere  ,  y  porque  mí  alma  mo  lo  di(lm.¿,i!üh,i  quiera 
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el  cielo  que  vos  me  améis  siempre  lanío  como  yo  os  amaré.. . 

— Oh,  repile  esas  palabras,  ángel  divino;  repítelas  íie 
nuevo;  oiga  yo  de  tus  labios  por  scguoda  vefe  esas  palabras 
tan  dulces  y  encantadoras!  repítelas,  Leonor  raía,..  Oh  ,  ne- 
cesito eslasiarme,  necesito  adormecerme  para  soñar  después 
con  nuestro  amor  y  con  la  felicidad  que  nos  aguarda  ! 
>i'-^Sí,  le  amo...  te  amo...  coolesló  la  bella  andaluza  diil- 
cemente  embriagada.  Víibí^u 

— Con  que  es  cierto!  Ah,  bendita  seas!  bendita  seas',  es- 
clamó  el  rey  ,  estampando  multitud  de  besos  en  la  mano  que 
tan  fuertemente  híabia  cogido  de  nuevo. 

Doña  Leonor  se  incorporó  de  pronto  y  dijo  á  su  amante 
con  dulzura :    • 

— A  pesar  que  he  encontrado  en  tí,  amor  mió,  el  hombre 
que  deseaba  mi  corazón,  temo,  conde,  temo,  y  no  quisiera 
mañana... 

— Continúa  ,  Leonor ,  continúa  y  no  me  tengas  en  ansie- 
dad! qué  temes?  habla,  acaso... 

— ^Eres  tan  joven,  que  tal  vez  mañana  te  olvides  de  la 
mujer  que  á  pesar  de  todo  te  amará  de  la  misma  manera. 

— Me  juras  ese  amor  ,  siempie ,  siempre ! 

— Te  lo  juro!         *•'  ' 

'— "Oh  ,  pues  yo  también  le  juro  por  la  honra  de  mi  padre, 
que  le  amaré  constantemente ,  y  que  ni  el  menor  disgusto 
vendrá  á  desfigurar  tu  rostro ,  tan  hermoso  y  risueño  como 
la  primera  alborada  deundia  de  primavera. — Y  ahora  dese- 
cha todo  temor,  amor  mió;  desecha  toda  idea  triste  y  amar- 
ga, y  piensa  en  nuestro  amor  y  en  nuestra  dicha! 

— Yapienso,ya...ócrees,  acaso,  que  por  mímenle  no  cru- 
zan también  ideas  halagüeñas  y  enchidas  de  amor  y  felici- 
dad! Te  figuras  que  todo  es  en  mí  triste  y  lúgubre? 

— Oh,  no,  imposible,  amor  mió!  tú  eres  tan  hermosa  co- 
mo poética ;  tu  alma  bella  y  ardiente  como  la  de  las  mujeres 
del  Oriente,  también  siente  y  conoce  la  impresión  dulce  y 
grata  que  e.sper¡mentamos  nosotros  los  impresionables' y  de 
corazón  volcánico,  al  contacto  de  una  mano  ó  á  la  acción  de 
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una  luirada  lionda  y  fascinadora.  Leonor  mia,  lú  eres  la  mu- 
jer que  yo  necesitaba  :  hermosa  y  sensible^  candida  y  ardien- 
te.— Oh,  el  alma  se  rae  llena  de  placer  al  contemplarte  y 
al  considerar  que  eres-iroia.,  esclusivamente  mia,  no  es 
cierto  ? 

— Sí ,  sí,  cierto... 

— No  sientes  como  yo ,  ese  mismo  placer  espiritual  cuando 
tengo  tus  manos  entre  las  mias  ? 

— También,  también... 

— üay  cosa  mas  hermosa  y  .encantadora  que  cuando  dos 
almas  como  las  nuestras  se  juntan,  se  vén  y  se  aman? 

— Conde,  conde...  piedad,  oh ^  piedad!... 

— Qué,  te  fastidian  mis  palabras? 

— Oh,  no,  amor  mio.r..  sino  que  tanta  felicidad  me  hace 
padecer  horriblemente..,  si  vieras  como,  me  late  el  corazón! 
si  pudieras  conocer  el  estado  de  mi  alma! — Oh  ,  no  anticipe- 
mos la  dicha,  condel  dejemos  correr  el  tiempo  que  él  nos 
traerá  el  placer  y  el  desengaño,  tal  vez  juOlos. 

— Oh  ,  calla ,  calla! — -Acaso  seas  tú  laque  dejes  de  amar- 
me mañana! 

— Cielos! 

— Dime,  y  si  yo  te  hubiese  engañado? 

— Lloraría  mi  desventura ;  pero  sin  dejar  de  amarte,  aun- 
que tal  vez  huyera  para  siempre  de  tu  lado.  ;  ,i 

—  Bendita  seas!  esclamó  el  rey  eslampando  un  nuevo  be- 
so en  lu  mano  de  la  joven. — Y  si  yo  ♦  continuó  Alonso  XI  no 
fuera  quien  soy? 

— Poco  me  importa  que  seas  el  coudo  de  (^andespina  ,  ú 
otro  caballero  cualquiera  ,  cou  tal  que  seas  soltero  para  (pie 
mañana  pueda  la  i>j;le.sia  siuitilicar  y  bendecir  nuestro  amor, 
así  como  Dios  lo  lia  l>eudocido  ya  desde  el  ciclo. 

— l)ess''HCÍada  I  esdamó  el  rey  por  lo  bajo.     .  ■;  ,  i. 
Y  conociendo  (Ion  Alonso  (jue  era  preciso  decirlo  ln  ver- 
dad ,  repuso,  sin  dejar  su  lenmra  : 

—Y  sí  por  cíisualidad  fuera  , yo.. w  oh  ,  perdón,  Leonor, 
perdón  I  NcccíjíIo  que  me  perdones  y  (|ue  no  dejes  de  amor- 


2G9 
rae!  oh  ,  te  he  engañado,  le  he  engañado  miserablemente. 

—Habla  ,  habla!  repuso  la  de  Guzman  ,  llena  de  sorpresa 
y  toda  demudada, — Habla,  qué  ha  sucedido!... 

— Que  no  soy  ni  el  conde  de  Candespina  ni... 

— Oh,  pues  quién  eres, quién  eres? 

— Perdón!  soy... 

— Oh,  acaba  ,  porque  padezco  atrozmente  1 

— Pues  bien ,  soy  ,  el  hijo  de  Fernando  IV. 

— El  rey!  el  rey!...  ;;;-,;.; 

— Sí ,  Leonor  niia !  El  rey  de  Castilla  es  el  que  te  ama  con 
tanto  ardor  y  cariño. 

— Apartaos,  apartaos!  repuso  doña  Leonor  levantándose, 
llena  de  indignación. — Oh,  me  habéis  engañado  sin  piedad!... 
csclamó  derramando  copiosas  y  sentidas  lágrimas. — Habéis 
abusado  de  vuestro  poder,  para... 

— Leonor,  Leonor!  dijo  el  rey  cayendo  á  los  pies  de  su 
amante  y  queriéndole  coger  la  mano  que  tanto  tiempo  habia 
tenido  entre  las  suyas. 

' — Apartaos,  señor,  apartaos,  que  la  viuda  de  Velasco,  no 
puede  ser  la  querida  del  rey  de  Castilla! 

— Ah,  perdón!...  yo  te  amo...  Leonor,  Leonor  mia! 

— Basta,  rey,  basta  ya!  os  he  dicho  que  Leonor  de  Guz- 
man no  puede  ser  vuestra  querida... 

— Oh,  y  el  amor  que  decias... 

— Amor!  el  amor  que  os  tenia  ha  desaparecido  á  la  vista 
de  vuestra  infamia! 

— Leonor!... 

— Apartaos,  rey  de  Castilla,  apartaos  porque  ya  no  os 
amo!...  no,  no  os  amo!... 

Y  cayó  sin  sentido  en  la  poltrona  que  habia  ocupado. 

-^LeonoiT,  amor  mió!  cielos!...  qué  es  esto?  oh,  escucha, 
mira,  vuelve  en  tí;  oh,  yo  la  he  matado!...  Leonor,  Leonor, 
perdón!  oh  perdón!... 

La  de  Guzman  abrió  de  pronto  los  ojos. 

— Ah ,  vuelves,  vuelves  para  perdonarme?  Leonor  mia, 
perdón  para  el  que  hace  un  momento  amabas  tan  decorazon... 
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ma... si  os  dijera,  señor,  que  ya  no  puedo  hacer  mas  que  llo- 
rar toda  mi  vida... 

— Llorar!  tú  llorar,  existiendo  el  hombre  que  le  ama?  Qué 
dices,  Leonor?  Ah!  di  que  le  equivocas,  di  que  solo... 

— Callad,  señor!  ese  hombre  ha  muerto  para  mí! 

— Leonor,  con  que  no  me  amas  ya? 

— Si  fuerais  el  conde  de  Cándespina,  con  el  mayor  delirio: 
¡)ero  siendo  Alonso  XI  de  Castilla,  aunque  os  ame  no  debo, 
no  puedo  manifestároslo. 

— Y  tengo  que  perder  toda  esperanza? 

— Toda  absolutamente. 

— Leonor!...  mañana  llorará  Castilla  la  muerte  de  su  revi 
esclamó  Alonso  XI  poniéndose  de  pies. 

La  de  Guzman  se  inmutó  hasta  el  cslrerao  de  ponerse  tan 
descolorida  como  un  cadáver. 

— Os  dije,  señora,  que  de  vuestra  contestación  pendia  mi 
suerte  venidera. — Pues  bien,  me  decís  que  no  podéis  ser  mi 
amante?  Pues  la  muerte  pondrá  fin  mañana  mismo  á  esta  vi- 
da, que  sin  vuestro  amor  me  seria  odiosa  y  pesada. 

— Señor,  ah!  piedad,  piedad... 

— Amadme,  celestial  criatura,  amadme! 

— Señor,  señor... 

— Oh,  creéis  perder?  creéis  que  el  vul.qo  criticará  vuestro 
amor?  al  contrario,  señora,  os  disculpará,  porcjue  una  pasión 
la  disculpa  hasta  el  mismo  Dios! — Y  sobre  lodo  qué  culpa 
tenéis  vos  de  que  en  vuestro  pecho  se  haya  encendido  esa 
llama,  llama  quo  nadie,  á  no  ser  el  dueño  del  Universo  po- 
drá apai,'ar? 

— Kn  él  confio,  Bcñor. 

Munima  se  apareció  en  el  salón  en  el  momcnlo  de  decir 
doña  Leonor  las  ant(MÍores  palabras. 

— Señora...  dijo,  couio  temiendo  eslorvar,  el  señor  conde 
de  Traslamara  me  manda  avise  ú  este  caballero,  (¡ue  le  espe- 
ra abajo. 
—  Llegó  la  hora,  d'ui.i  I  > onor. — Me  amáis?  dijo  el  rey,  asi 
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qiiG  se  marchó  Muniraa,  y  dando  un  paso  para  retirarse. 

— Señor,  señor...  yo  quisiera...  pero... 

-T-Ah,  quisierais  pero  teméis,  acaso? 

— Sí,  sí...  temo. 

— A  quién? 

— Al  mundo!  y... 

— Al  mundo!  y  por  qué  teméis  á  ese  mundo  infame  y  en- 
£;añador,  que  lodo  él  no  es  mas  que  una  farsa ,  sacrificáis 
vuestro  amor?  Ah,  señora  no  esperaba  de  vos  semejantes  pa- 
labras!... Me  ha  engañado!...  Yo  creia  que  hacíais  menos 
caso  de  ese  mundo,  á  quien  tanto  teméis:  yo  había  creido 
hasta  ahora  que  teníais  en  mucho  mas  al  amor...  yo  habia 
creido  hasta  ahora  que  para  vos  el  amor  era  mucho  mas  que 
el  mundo,  mas  que  todo  lo  criado,  porque  después  de  tener 
todo  lo  mejor  de  la  parte  humana,  es  divino,  como  divino  es 
el  Dios  que  lo  ha  criado!...  yo  creia...  pero  basta  ya,  seño- 
ra. Dejo  de  importunaros,  porque  conozco  que  serán  inútiles 
mis  ruegos:  el  amor  que  os  tengo  vivirá  siempre  en  mi  pe- 
cho y  tal  vez,  tal  vez  sea  causa  de  que  yo  deje  de  existir... 

— Señor!  callaos,  callaos,  si  me  amáis. 

— Bien,  callaré,  puesto  que  asi  lo  queréis. — Y  ahora  adiós 
quedad,  señora!...  Adiós  quedad,  y  que  el  mundo  os  pague 
en  lo  sucesivo  la  consideración  y  el  respeto  que  le  tenéis... 

— Ah,  os  gozáis  en  hacerme  daño!  ya  no  puedo  mas!  esto 
es  insufrible!  y...  rey  de  Castilla,  venid...  oh,  venid  y  te- 
ned compasión  de  mí...  escuchadme,  yo...  quisiera  deci- 
ros... oh,  perdón.  Dios  mió,  perdón! 

Y  doña  Leonor  cayó  sin  conocimiento  sobre  su  poltrona. 

— Leonor,  Leonor!  esclamó  el  monarca  corriendo  hacia 
ella. — Oh,  perdóname  tu  á  mí,  que  yo  he  sido  quien  te  ha 
ofendido!  perdóname,  ángel  mió,  y  vive  para  amarme,  no 
es  cierto  que  me  amaras,  y  que  despreciarás  á  ese  mundo  in- 
grato, que  no  comprende  lo  que  es  un  amor  tan  verdadero 
como  el  nuestro?  Ah,  Leonor...  mira,  vuelve  en  tí...  escú- 
chame, ten  compasión  de  mí,  que  también  padezco  atrozmen- 
te, oh!  sí,  de  una  manera  cruel,  porque  creo  que  voy  á  per- 
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derte,  á  U,  amor  mió,  á  tí,  la  mas  hermosa  de  todas  las  mu- 
jeres! á  tí,  m¡  amor,  mi  delicia...  Leonor,  Leonor!  Ah,  vuel- 
ves? bendito  seáis,  señor,  bendito  seáis  una  y  mil  veces! 

— Alonso,  Alonso...  dijo  la  de  Gnzman  incorporándose  y 
pasándose  una  mano  por  su  bello  rostro  notabiemento  desfi- 
gurado por  el  padecimiento  moral:  no  te  vayas,  no  te  va- 
yas... porque  me  consuelan  tanto  tus  palabras...  Oh,  si  vie- 
ras como  se  mitigan  los  dolores  que  sufro,  con  solo  oirte!... 

—Leonor,  ángel  mió,  repite  esas  palabros!...  Oh,  con  que 
es  cierto  que  me  amas?...  yidime,:  por  qué  padeces? 
,  — -Ah,  sí,  sí,  padezco  |X)rquc  lucha  eu  mi  interior  el  amor 
que  el  rey  de  Castilla  encendió  cu  mi  pecho,  cuando  era  con- 
de de  Gandespina,  y  el  deber,  el  temor  de  que  mi  honor... 
Señor,  no  puedo  mas;  Ah,  amadme,  amadme,  ahora  necesi- 
to amor,  mucho  amor, ..   .   r  .í;í;i;       .  ]  .      ;* 

— Leonor,  con  que  es  cierto? 'Con- qu(^  (e  puedo  ya  llamar 
mia? 

—Sí,  lo  soy,  señor,  lo  soy...  os  amo  y  todo  k)  arrastro! 
Mi  corazón  solo  quiere  buscar  el  vuestro,  mi  alma  no  puede 
vivir  sin  la  del  rey.  Solo  un  favor  quiero  de  vos  ahora. 

— Habla,  habla,  ídolo  mió!  habrá  algo  qué  te  niegue  tu 
esclavo  ? 

— Señor,  quiero  estar  sola  un  instante...  soy  vuestra  aman- 
te; soy  de  vos  lo  que  el  mundo  quiera  llamarme  mañana;  pe- 
ro ahora  necesito  la  soledad,  neceí^ilo...  llorar,  porque  hay 
derlas  culpas  que  comienzan  á  espiarse  mucho  antes  de  que 
se  cometan,  y  la  mia  es  una  de  esas!  Perdonadme,  señor, 
<i mor  mió;  perdonadme;  pero  la  soledad  y  el  reposo  es  lo 
que  necesita  ahora  mi  alma. 

—Oh,  Leonor,  quó  cruel  eres! 
'     -7-(]ru(íl  por  hoy,  rey  d(5. Castilla;  pero  mañana...  soy  vues- 
tra amante...  nuiñana,  soy  la  njiijer  que  os  ha  dicho  clara- 
raonlu:  «o.v  amo,  haced  de  mi  la  (¡ne!  queráis, ^y 

—  Biíjn,  ftiemprc  haré  lo  (pie  deseáis,  mi  IhíIIo  ángel,  oon^ 
lesU)  Alonso  \l,  besando  con  enlusiai^mo  una  mano  ríe  su 
:iiii;íiiIi' ,  y  dingicudosc  dcspucs  .'»!  nM  redor,  diV^íijjnrecií^  por 
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él,  en  tanto  que  la  viuda  de  Vftiasco  se  deshacía  en  lágrimas 
y  comenzaba  á  espiar,  como  había  dicho,  la  culpa  que  aun 
no  había  cometido. 

El  rey  llegó  al  momento  al  pequeño  recibimiento  donde 
se  hallaba  haciendo  calceta,  inmediata  á  un  viejo  reverbero, 
la  caduca  aya  do  doña  Leonor. 

— Es  por  aquí  la  salida,  mi  buena  señora?  le  dijo  el  rey, 
viendo  que  la  vieja  no  daba  señales  de  haberle  sentido  bajar 
la  escalera. 

— Jesús!  y  qué  susto  tan  grande  me  habéis  hecho  pasar, 
señor  caballerol  contestó  Munima  temblando  como  una  azo- 
gada, y  haciendo  la  señal  de  la  cruz  con  los  dedos  índice  y 
pulgar  de  su  diestra. 

-^Susto!  y  por  qué? 

— A  ver!  pues  si  estaba  muy  entretenida  contando  los  pun- 
tos que  me  so  habian  soltado  de  la  media,  cuando  oigo  vues- 
tra voz,  que  aunque  sois  joven  no  deja  de  ser  varonil. — Es- 
toy segura  que  al  mas  valiente  le  sucede  lo  que  á  mí... 

— En  efecto,  es  para  asu$tar  á  cualquiera...  la  salida,  se- 
ñora Munina? 

>— Ah,  sí,  tenéis  razón;  se  me  había  olvidado  con  el  susto! 
pero  por  aquí,  noble  caballero,  por  aquí:  repuso  la  anciana 
abriendo  la  puerta. 

~- — Dios  os  guarde:  dijo  el  rey,  ya  en  la  calle  y  embozán- 
dose hasta  los  ojos. 

¡T^  Vaya  esclamó  Munima,  cerrando  la  puerta  con  rabia: 
-^Paes  ninguno  de  esos  mozal vetes  que  tanto  vienen  aquí  me 
han  dado  todavía  ni  una  blanca!  Vamos,  ya  veo  que  no  hay 
ninguno  tan  generoso  como  el  gran  maestre,  y  eso  que  el 
pobrecillo  ha  salido  siempre  do  esta  casa  con  el  rabo  entre 
piernas,  como  se  dice  generalmente. — Oh,  pero  yo  he  de  po- 
der poco,  ó...  pero  nos  callaremos  y  veremos  la  manera  de 
ganarnos  un  cornado,  sin  trabajar  mucho,  puesto  que  mi  eda4 
no  me  lo  permite.  >:•;)  li  kj!»  <•'  'mi  ; 

i  Y  la  anciana  y  ambiciosa  aya  de  la  de  Guzman,  se  sen- 
tó otra  vez  cerca  de  la  luz,  donde  se  puso  con  la  mayor 

Ü.  Fernando  IV.  35 
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parsimonia  á  recoger  los  puntos  que  se  le  habían  sollado'.' 
En  tanto  se  llegó  el  rey  á  un  bulto  que  había  parado 
cerca  de  la  casa  de  su  amante,  y  le  dijo  á  media  voz: 

— Don  Alvaro,  don  Alvaro?... 

—  A({ui  estoy,  señor,  contestó  el  de  Trastaraara ,  acercán- 
dose al  rey. — Y  por  cierto,  continuó,  que  si  tardáis  un  nion 
nicnto  mas,  no  me  hubiera  encontrado  tu  alteza. 

— Por  qué,  conde?  dijo  el  rey  con  socarronería. 

— Alabo  tu  pregunta,  señor!  Con  que  me  dices  por  qué  lo, 
hubiera  hecho? 

— Sí!  eso  os  he  preguntado..-   ,    .       .i-*)  ;<m  íÜí.oí.  »  í.>íi;>>. 

— Pues  por  la  sencilla  razón,  de  que  un  ^^Idntondte  todála> 
noche,  y  al  sereno,  no  lo  sufre  niegun  ser  viviente. — Por 
Cristo,  que  en  mi  vida  he  visto  cita  mas  larga!— rY  que,  qué 
habéis  hecho  señor?  nuj  nun  mli,}'-.)  i-  -;!)<}  Ir/  /.  - 

Alonso  XI  bacilaba  al  résftenderi  Su:art!Ígo  y  eoinfidente' 
lo  notó,  y  repuso  al  instanto,  dándose  por  resentido.  i  ,' 

— Me  parece  i  señor;  que  tiene  algún  derecho  á  preguntar; 
y  á  saber,  el  hombre  que  como  yo  os  la  ha  presentado  ya 
casi  conquistada,  y  el  hombro  que  se  ha  estado  toda  una  no.< 
che  mirando  al  celeste  y  pasando  frioé  incomodidades?: — Ah, 
señor,  señor!  y  como  se  conoce  sois  feliz! 

— Porqué  me  decís  eso?  ..    .  >i.j  i;¡  ¡¡.í-mmü. 

-—Porque  no  hay  cosa  como  la  felicidad  pora  hacer  ogois- 
tas  á  las  personas. 

— Mirad,  conde,  qno  os  deslizáis  un  poquito,  y  temo  que 
además  del  mal  ralo  quo  habéis  licitado  con  aguardarnlG> 
deis  ahora  una  cuida,        , .'        i,  i  i,  .i  >.    ' 

I,— -Nada  temáis,  señor. -r-Peí^  osloy  condenado,  ¿no  sabor 
loque  ha  resultado?  lo<]uc  ha  salido  de  tan  larga  eultcvista? 
luo  fwrtiCu,  señor,  que  me  quejo  (.oa  alguna  ni/.on.  i  ,  ...nvin 

— Sí  conde,  sí,  ttíiieis  razun:  lodo  lo  sabréis  ahora  mismok^l. 
poro  que  os  diré?...  por  donde  cuípezaré...  Ah,  si,  solo  os 
puedo  decir  que  mañana  mismo,  soreis  conde  do  Linios» 

— Conde  <lo  Lcukjs!  pues  esto  (piiero  decir  (pmhubíils'tHun- 
fndo,  ijo  '^'^  '•*''>''  l'^í')  d;'i  li  cmI'MhI*'!'  (jUe  doñi»  I  «'oiior. . j 


275 

— Me  ama:  no  rae  preguntáis  eso? 

— Sí,  sí,  eso  os  iba  á  preguntar. 

— Pues  ya  lo  sabéis,  rae  araa,  es  mia...  y  consecuente  á 
lo  que  os  ofrecí,  el  condado  de  Lemos  pasa  á  vuestra  casa. 
Estáis  comento?  ()() 

— Contentísimo  señor,  pero  es  necesario  que  en  celebridad 
de  tan  fausto  acontecimiento  se  sirva  tu  alteza.. . 

Don  Alvaro  calló  porque  un  resto  de  cortedad  y  pudor  le 
impidió  continuar. 

— De  qué  me  he  de  servir  yo,  señor  descontentadizo? 

— Nada  pido;  solo  quiero  que  tu  alteza  haga  membranza 
de  cierta  promesa  hecha  al  mismo  tiempo  que  cuando  me  úi^ 
jísteis  seria  conde  de  iemos. 

— x\h,  ya  caigo,  señor  ambicioso...  queréis  también  lus 
rentas  del  señorío  de  Ribera? 

— Si  tu  alteza  quiere  dármelas  no  lo  vendrán  mal  al  coD' 
dado  con  que  acabas  de  honrarme. 

— Y  estáis  ahora  contento  de  mí? 

— Nunca  he  tenido  la  menor  queja. — Pero  decidme,  se- 
ñor: porque  hace  rato  tengo  una  duda ,.  duda  qiie  quisiera 
aclarar,  si  en  ello  ño  tiene  inconveniente  tu  alteza. 

— Hablad,  que  estoy  pronto  á  contestaros  todo  cuanto  me 
preguntéis:  qué  queréis  saber? 

— Deseo  saber  si  á  quien  ama  doña  Leonor  de  Guzman  es 
al  conde  de  Candespina,  ó  al  rey  de  Castilla  y  León. 

— Al  principio  amó  al  conde  de  Candespina;  pero  como  es- 
te y  Alonso  XI,  eran  una  misma  persona,  amó  después  al  rey 
de  Castilla,  actual,  ó  lo  que  es  lo  mismo  al  hijo  de  Fernan- 
do IV. 

— Oh,  portento!  y  como  se  hizo  semejante  milagio? 

— Descubriéndome  á  ella,  después  de  arrancarle  que  me 
amaba. 

— De  modo  que  estaréis  contento? 

— Conde,  en  el  mundo  no  hay  hombre  mas  feliz  que  yo. 

— No  dirás  dos  veces  esas  palabras:  contestó  una  voz  des- 
conocida. 
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Y  cuatro  hombres,  los  cuatro  armados  y  cubiertos  ¿e  pre- 
cipitaron con  terrible  furia  sobre  el  rey  y  su  amigo. 

— A  ellos!  á  ellos!  dijo  el  que  parecia  gefe  de  los  asesinos. 
Don  Alonso  y  el  conde  desenvainaron  sus  espadas^  y  se 
pusieron  á  la  defensiva,  porque  los  enemigos  eran  dobles  en 
número. 

— Atrás,  canalla,  esclamó  el  rey,  colérico  y  descargando 
un  terrible  golpe  sobre  su  contrario,  qué  era  un  hombre  en 
eslremo  alto  y  delgado.  :;.i;!.:c    ..íiíaii 

— Señor,  somos  perdidos,  si  dais  un  paso  para  atacaírrtli- 
jo  don  Alvaro,  observando  que  el  rey  para  castigará  su  ene- 
migo se  habia  separado  un  poco  de  la  pared. 

El  combate  fué  en  estremo  reñido;  pero  la  victoria  no  se 
decidia  porninguno. 

— Es  necesario  concluir  :  dijo  cl  rey  haciendo  un  esfuerzo 
por  deshacerse  de  su  contrario. 

— Sí,  sí,  ya  concluirás  le  dijo  este  apurándolo  cada  vez 
mas : — ya  concluirás  ,  pero  será  de  vivir... 

— O  no,  contestó  otra  voz  también  desconocida. 

Y  un  hombre,  también  armado  y  encubierto,  desenvainó 
su  espada ,  y  arremetió  á  los  enemigos  del  rey  ,  con  txiuta  fu- 
ria, que  perdieron  en  un  momento  la  ventaja  q¡ue  teniaasobre 
sus  contrarios.  '¡>  '':»[>  r-^!i(,ini>''»nj 

— Cuerno  y  sangre !  csclamó  uno  do  los  asesinos: — Se  co- 
noce que  cl  amigo  quo  ha  llegado  tiene  un  brazo  algo  hecho 
Á  manejar  la  espada. 

'■i — Esa  voz!  dijo  cl  intruso,  buscando  al  que  habia  echado 
el  juramento ;  pero  con  el  prctcsto  de  ir  hacia  él. 

— Qué,  vienes  á  buscarme?  oh,  me  alegro,  |X)rqnc  aun- 
que estoy  aqui  bregando  con  este ,  que  creo  es  conde  ,  de... 
do  los  iiiíicrnos ,  que  me  importa  ;  me  gusta  dar  con  un  ene- 
uíigo  que  maneja  también  cl  cuchillo  do  matar  moros. 

— Ñuño!...  dijo  el  intruso  á  media  voz,     '['  ■ 

— Cuerno  y  sangre  !  repuso  este  ,  también  con  c\  mismo  to- 
no:— ofitü  voz  la  conozco  yo! — Hayo  y  belccbú,  ya  sé  á  (piioD 
pertenece. 


— Pues  silencio !  silencio!  y  espérame  en  cualquier  parte 
en  seguida  que  se  concluya  esto. 

— Bien,  bien!  oh,  cuántas  ganas  tenia  de  verte,  hijo  naio! 

— Y  yo  á  tí;  pero  ten  paciencia :  después  hablaremos  lar- 
gamente. 

Jil  combate  terminó  al  cabo  en  favor  del  rey  y  del  conde, 
gracias  al  armado  que  so  había  metido  alli  sin  que  nadie  lo 
llamara,  y  sinsabor  nadie  tampoco  por  donde  se  habia  apa- 
recido. Uno  de  los  asesinos  nnirió  á  manos  del  de  Trastama- 
va ;  y  los  otros  tres  huyeron  despavoridos  y  llenos  de  leuKjr, 
porque  la  gente  comenzó  alborotarse,  y  á  asomarse  ú  las  ven- 
tanas dando  terribles  gritos. 

El  rey  dijo  al  joven  que  con  tanto  dcsiulerés  y  valor  le  ha- 
bia librado  de  una  muerte  cierta  : 

— Cómo  os  llamáis,  caballero? 

— Señor  ,  no  lo  soy. 

— Sin  embargo  gastáis  armadura. 

— Porque  soy  soldado. 

—Vuestro  nombre? 

— Felipe. 

— De  qué?... 

— No  lo  sé  señor;  no  he  conocido  á  mis  padres. 

— Y  por  qué  nos  habéis  defendido  y  librado  de  esos  ase- 
sinos ? 

— Pasaba  por  aqui  en  el  momento  que  erais  acometidos,  y 
como  vi  que  vuestros  enemigos  eran  cuatro  y  vuesas  merce- 
des dos,  me  fui  á  la  parte  mas  débil  y  apurada. 

— Me  conocéis,  acaso? 

— Es  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  veros. 
,  -—Pues  bien  ,  tomad  esta  sortija ,  no  como  recompensa  del 
servicio  que  me  habéis  hecho,  sino  como  un  obsequio  que  os 
hago.  Con  ella  iréis  al  alcázar  real,  el  dia  que  queráis,  y  una 
vez  alli  preguntareis  por  el  conde  de  Traslamara,  y  este  os 
presentará  al  de  Candespina ,  que  tiene  mucho  valimiento 
con  el  rey,  y  según  tengo  entendido,  á  Alonso  XI,  le  gusta 
premiar  el  mérito  y  el  valor. 
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•j]>^Gracias\;señor,  gracias;  contestó  el  joven  sorprendido 
con  lo  que  le  pasaba. 
!.'f-Faltareis?'  -^r»  /'n 

■ — ^No  faltaré,  señor;  os  doy  mi  palabra. 

— Está  bien. 

-^Y  después  de  una  leve  iucUoaéioDde  i  cabeza  ^desapare- 
cieron los  dos  amigos.  "!•  .1  ':■!!'.!  ,  ■  :-''*fiv;  rif:  !  •  >  ' 'C,':^ 
Felipe  al  verse  solo ,  dijo  guardándose  la  sortija  en  parle 
segura:;';  :[>  I  il>  -  ■  \>  <.  ■■iüm.. -^.ííj-;'..-íí.  ".i  i.  u.i',,  .'.lii..); 
.  — Que  será  é¿to  ?  Si  haré  saérfce  con  -esta  eácaraüiíazá?'  Oh; 
Dios  lo  haga!  porque  Elvira  me  amará  después!  ^  >i  'y-- 

Y  el  joven  echó  á  andar,  presa  de  mil  ideds-á  cual  mas 
gratas  y  halagüeñas^  jí*  vJ.ií!  í: 

— Felipe...  dijo  la  voz  de  Ñuño. 
— Ah!  estabais  ahí? 

— Yo  nunca  fallo  á  las  citas  que  se  me  dári. 
— Bien  ,  amigo  mió,  bien;  pero  donde  vamosá  hablar? 
— A  mi  casa  que  no  está  lejos  de  aqui. 
— Vamos  á  vuestra  casa  :  contestó  Felipe  dejándose  condu- 
cir por  el  ex-lenientc  de  la  formidable. 

Y  después  de  pasar  la  calle  donde  habia  tenido  lugar  el 
combale,  y  de  llegar  y  llamar  on  una  casa  de  ico  y  pobre 
aspecto,  se  enóontraron  en  una  pe<|ueña  habitación  ,  entera- 
mente desmantelada ,  si  bien  tenia  algunas  armas  y  arreos  do 
caballos.       ju^..,:  i  •  ;;;■  •  i;;  híu./h  i;-i.     ;ii¡>i>-i.Hj  ¡jdn-./;   ■ 

—Abrázame  ahoi^a  i  Felipe:  dijo'Niiño' íoco  de  níegrín  y 
echando  sobre  los  hombros  del  joven  sus  descomunales  bra- 
zos: abrázame,  volvió  á  decir,  y  uó  eches  on  olvido  que  lo 
amo  como  si  fiuíras  mi  hijo!  <    .i.\..  ¡ 

—Lo  s'' ,  Niifio.  lo  s('':  y  |v>r  c-o  yo  os  qhioro  lambiíMi.  A 
pesar... 

— Habla;,  qáspita,  habla! 
'"'■ — A  pesar  que  vuestro  encuentro  hn  despertado  en  mi  alma 
féciierdoK  (|ue  jamás  s(í  borrarán ! 

—  Fclijío ,  hijo  mío  I...  Por  Dios ,  que  si  1(5  empeñas  irlo  V«s 
á  hacer  llorar  como  si  fuera  una  mujer  6  un  chico. 
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— Pero  decidme ,  dijo  de  pronto  el  joven  mudando  de  con- 
versación y  pasándose  su  diestra  por  la  frente  como  querien- 
do ahuyentar  de  su  imaginación  las  ideas  tristes  que  comen- 
zaban á  bullirle: — Decidme,  cómo  estabais  con  esos  asesinos, 
qué  queríais?  Qué  os  habían  hecho  para  quo  les  acoaielierais, 
cuatro  no  siendo  ellos  mas  que  dos?         íü  'i;;»  <ri|\  «mm  >'^'II'| 

— ^Oh ,  me  buscaba  la  vida ,  la  subsistencia ,  Felipe :  y  sino 
qué  queríais  que  hiciera?  desde  que  fué  derrotada  nuestra 
valiente  y  hermosa  compañía ,  estoy  á  todo  lo  que  sale,  hijo 
mío,  á  todo  absolutamente,  porque  para  vivir  en  ciudad ,  es 
necesario  un  dinero  que  yono  tengo. 

— Pero  bien...  ....     ;..i  ..      .  ;     mü 

— Oh  ,  voy...  que  ya  sé  no  te  he  contestado' á  lo'qUe-me 
preguntabas,  yo  estaba  en  este  cuarto,  muy  quieto  sentado 
sobre  la  silla  de  mi  honrado  Almanzor ,  caballo  que  todos  los 
diaé  lloro ,  é  inventando  la  manera  de  ganarme  una  blanco^ 
cuando  veo  entrar  por  ahí  un  hombre  alto  y  delgado  como 
la  lanza  de  Mal-alma. —  «Me  han  dicho  que  sois  un  valiente, 
amigó  mío»  rae  dijo  de  buenas  á  primera  ,  peroí  sin  deseu- 
brirsc ,  y  sin  querer  tomar  mi  asiento  ^  que  mas  de  una  vez 
le  ofrecí.—  Yo  le  contesté  aquello  que  me  pareció  mejor ,  y 
después  me  hizo  proposiciones  lo  mas  ventajosas  y  magníficas 
para  un  hombre ,  que  como  yo  se  encontraba  sin  dinero  y  sin 
vino. •  -¡'f:?- -  -i'  '^'  ■  ■  •  '■>  •-•  ' 

— Y  esas  proposiciones... 

— Oh ,  las  proposiciones!...  rae  das  tu  palabra  de  no  reve- 
lar nunca?... 

— Tola  doy,  acaba  ahora  pronto.  •'  •    >      :  ^     ;  •-. 

— Pues  señor,  me  dijo  que  él  era  un  caballero  muy  prin- 
cipal, y  que  tenia  ciertos  i^esen  ti  inien  los  con  dos  condesdo 
la  corte  de  Alonso  XI ,  resentimientos  que  quería  vendar  á 
toda  costa. 
:  :—- Os  acordáis  dei  lo&  nombres  de  esos  condes? 

— Diablo!...  algo  difícil  será...  pero  uno  de  ellos  es  el  con- 
de de  Trasta... 

— De  Trastamara  ? 
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'—Oh  ,  sí ,  sí ,  eso  es ;  cáspita  ,  eso  es ! 

— Y  el  otro  es  acaso  ,  el  de  Candespina  ? 

— PorBaco,  que  así  se  llamaba  el  otroi^ítíb  i 
,  --Oh  ,  bien;  y  liie^o  qué  te  dijo  th  deseonotido? 
.r*T^P rimero  me  dio  un  gran  bolso  lleno  de  dinero,  y  des-p 
pues  me  dijo  que  me  esperaba  con  dos  más  que  yo  buscase? 
pero  de  loda  mi  confianza,  en  el  sitio  donde  nos  has  visto  es- 
ta noche. 

— Y  cuál  era  vuestra  intención? 

— Por  Santiago,  que  me  gusta  iu:  pregunta!  Cuál  querías 
que  fuese,  vamos  á  ver?...  sino  la  de  matar  á  los  dos  Jóve- 
nes que  tú  has  librado  por  nuestra  desgracia? 

—Por  vuestra  desgracia,  Ñuño!       ;  ' f;' 

—Cuerno  y  sangre,  ya  lo  creo!  No  vés,  pecador  de  mí;,i 
que  si  mueren  esos  mozalvetes  á  nuestras  manos,  hubiera  si- 
do rico  para  toda  mi  vida,  según  lo  que  me  dijo  el  oabo'^ 
llero?  .:      r,i 

— Ah,  te  ofreció... 

— Todo  el  oro  que  quisiera: — Cáspita,  haber  perdido  tan 
bonita  ocasión!  Pero  aada 'eoa  Dios,  tú  lo  has  hecho,  bien 
hecho  está.  ■  :;i.  f.ü'rrr-; '^  !:    I 

-s  Sabes:  el  nombre  de  ese  caballero? 

í:'  — No.  :  ,  .(,(1 

— Y  sabes,  infeliz  de  tí,  quién  es  el  conde  de  Candespina? 

— Tampoco.  ...  í'^nr;?  J     fl'-t.-    ■;;■>   /     - 

— Pues  cselamigo,  el  confidente,  el  ministro  do  Alonso  XI 
de  Castilla.  .V(,.»ítuii  tíil 

— Buen  cuidado  se  me  dá  á  mí:  asi  hubiera  sido  él'tfíísrao 
rey  en  persona,  y...  pero  si  me  da  mas  dinero  que  el  desco- 
nocido, me  voy  con  el  conde  y  mato  en  aíjuol  mismo  inslan- 
le  al  larguirucho...  al  tío  las  pmposicioncs. 

— Ñuño!  Ñuño!... 

— Un  soldado  de  la  forifiidablc  debo'  tener  coraion*  para 
cfto  y  mucho  mas. 

— Oh,  calla,  calla,  no  me  la  nombres!,.,  y.nooigu  yo  tie 
fu  bocn  s(»m('janl(!s  palabras!  
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—  Pardiez ,  estas  palabras  las  dice  cualquier  hombre  que 
tenga  corazón. 

— Oh,  no,  Ñuño  ;  el  hombre  que  diga  esas  palabras  se 
iguala  á  la  fiera  mas  terrible  y  feroz ! 

— Por  Baco  y  todos  sus  partidarios,  que  esloy  por  darte  la 
razón. 

— Y  si  no,  dime  Ñuño:  no  te  horrorizas  al  pensar  lo  que 
éramos  en  esa  formidable,  que  tanto  echas  de  menos? 

—Eramos  unos  valientes.  ,    ' 

— No;  éramos  unos  asesinos  y  unos  ladrones!  oh,  pién«ía, 
piénsalo  bien  y  verás  como  tengo  razón!  Eramos  unos  fbi-a- 
gidos  crueles,  que  solo  dejábamos  en  pos  nuestro,  el,  I  uto  y 
el  llanto!  Eramos  unos  hombres  viles,  sin  coraron,  sin  senti- 
mientos, fieras  sedientas  de  sangre  y  deseosas  siempre  de  da- 
ñar y  morder  á  nuestros  mismos  hermanos,  á  los  hijos  de 
nuestra  misma  patria!  Ñuño,  Ñuño!  No  te  alegras  de  verte 
libre  de  aquellos  hombres ,  que  me  hicieron  para  siempre 
desgraciado  y  que  sembraron  en  mi  pobre  pecho  el  dolor  mas 
amargo  y  mas  intenso?  oh,  maldícelos,  como  yo...  reniega 
de  ellos  y  avergüénzate  como  yo  me  avergüenzo,  hasta  de 
haber  tolerado  aquel  foco  de  infamia  y  de  maldad ! 

— Oh,  tienes  razón!  tienes  razón!  cuerno  y  sangre!  escla- 
mó Ñuño  enteramente  conmovido  y  procurando  ocultar  dos 
lágrimas  que  en  vano  podia  contener. 

— Ah,  no  creas;  yo  hubiera  sido  como  vosotros,  porque 
Hugo,  y  aun  tú  mismo,  á  pesar  de  tus  buenos  sentimientos, 
rae  educasteis  para  el  crimen:  y  aunque  mi  corazón  se  nega- 
ba á  todo  lo  malo  y  cruel,  hnbiérase  empedernido  como  el 
de  todos,  y  yo  hubiera  llegado  á  ser  tan  criminal  como  el 
primer  bandido,  á  no  ser  por  una  virgen,  hermosa  y  candi- 
da, que  me  ha  transformado,  que  ha  sabido  estraer  de  mi 
corazón  toda  la  parte  mala ,  que  vosotros  habíais  inoculado 
en  mis  primeros  años  1 

— Y  ese  ángel? 

— Ese  ángel,  es  la  hija  de  don  Jiraeno  de  Luna  y  Osorio. 

— Y  te  ama? 
D.  Fernando  IV.  36 
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— Me  desprecia. 

— Voto  á  sanes!  á  tí! 

— A  mí.  Ñuño. — Elvira  tiene  razón  para  despreciarme. 

— Razón!  razón,  Felipe! 

— Sí,  porque  yo  la  he  engañado,  y  porque  Elvira  no  podia 
amar  á  un  bandido...  rae  desprecia,  porque  debia  de  hacerlo 
asi  en  el  momento  que  averiguase  lo  que  yo  era. 

— Calla;  si  yo  no  hubiera  perdido  una  sortija  que  me  dio 
su  padre.  Y  qué  harás  ahora? 

— Maldición  ,  la  has  perdido!  qué  he  de  hacer!  Hacerme 
digno  de  ella. 

— Pero  cómo? 

— Una  santa  me  dio  este  consejo ,  y  estoy  tan  seguro  de 
su  éxilo,  que  casi,  casi  lo  doy  por  hecho. 

Pero  dejemos  conferenciar  á  los  dos  amigos;  dejemos  á 
Felipe  hablar  de  sus  amores ,  y  á  Ñuño  contarle  la  manera 
que  tuvo  de  salvar  el  pellejo  cuando  la  derrota,  que  sobre 
poco  mas  ó  menos  fué  fingirse  el  muerto,  y  venga  el  lector 
con  nosotros  á  escuchar  olra  escena ,  precisa  é  indispensable 
para  que  esta  mal  pergeñada  historia  pueda  seguir  su  curso. 


^^^Mi<ii><ii><^^'  >^^^^ 


CAPITULO  XXXVll. 


De  como  viene  el  lector  con  nosotros  al  cudiijuo  alcázar  de 
los  condes  de  Ilaro. 


M^  i  ERXA  es,  queridísimo  lector,  que  dejemos  á  Felipe  y  á  su 
amigo  Ñuño  Fajardo,  para  ver  y  conocer  uu  nuevo  protago- 
nista de  nuestra  historia.  Y  decimos  nuevo  porque  lia  varia- 
do tanto  en  físico,  en  carácter  y  en  instinto  el  personage,  que 
es  preciso  conozcas,  que  casi  le  podemos  llamar  otro  sin  te- 
mor de  equivocarnos. 

El  antiguo  alcázar  de  los  condes  de  llaro  permanecía  en 
el  mismo  estado  y  cerca  del  de  los  reyes  de  Castilla.  Sus 
preciosos  torreones,  rematados  en  delgadas  agujas,  los  mu- 
chos y  variados  escudos  de  armas  y  las  ojivas  con  cristales 
(le  mil  colores,  no  había  perdido  su  bello  y  elegante  carác- 
ter, si  bien  parecía  la  mansión  de  seres  inanimados.  Con  efec- 
to, el  mayor  silencio,  ó  mejor  dicho  el  silencio  de  los  sepul- 
cros reinaba  en  aquel  edíQcio,  en  otro  tiempo  lleno  de  ani- 
mación, en  otro  tiempo  lleno  de  gente  y  de  guerra,  alegre  y 
bulliciosa;  en  otro  tiempo,  por  último,  sirviendo  de  foco  á  rail 
conspiraciones  é  intrigas,  donde  mas  de  cuatro  veces  se  vio 
amenazada  la  corona  que  í'ernando  IV  heredara  de  su  padre. 

Todo  había  desaparecido  enteramente.  Ni  un  soldado  se 
veia  por  sus  patios  y  cuarteles;  ni  el  relincho  de  un  solo  ca- 
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bailo,  se  oía  por  sus  muchas  y  espaciosas  cuadras.  Al  canto 
de  los  soldados  que  en  otro  tiempo  lo  guarnecía,  habla  sus- 
tituido el  silencio  mas  profundo  y  la  inanimación  mas  com- 
pleta. Sus  puertas  constantemente  cerradas ,  impedían  que 
Jos  curiosos  pudiesen  ver  lo  que  pasaba  eii  el  interior  de 
aquel  palacio  tan  grave  como  sombrío:  mil  opiniones  y  di- 
chos circulaban  entre  la  gente  que  vivía  próxima  al  alcá- 
zar mencionado.  Unos  decían  que  el  último  conde  de  Haro 
después  de  una  vida  en  estremo  mala  y  llena  de  crímenes, 
se  había  retirado  á  su  palacio,  donde  vivía  sino  entregado  á 
la  penitencia,  á  la  desesperación  y  á  los  remordimientos: 
otros;  que  solo  habitaba  en  aquel  inmenso  edificio  el  ánima 
de  don  Lope  López  Diaz  de  Haro,  y  que  bagaba  por  todo  él, 
metiendo  un  ruido  atroz  y  aterrador,  como  condenado  que 
estaba.  Pero  lo  cierto  es,  amados  lectores,  que  en  quince 
años  no  se  vio  alma  viviente  por  ningún  lado  del  palacio,  y 
que  su  puerta  principal  no  respondió  nunca  á  los  infinites 
golpes  que  desde  fuera  les  daba  la  gente  curiosa  y  amiga  de 
novedades.  Todo  indicaba  que,  ó  nadie  lo  habitaba,  ó  si  era 
lo  contrario,  que  la  persoua  ó  personas  que  en  él  moraban 
.se  habiaa  propuesto  vivir  tan  aisladas  como  monjes  ó  er- 
mitañosi 

ici  iKn  una  de  las  tardes  del  mes  de  mayo,  y  eo  la  hora  que 
el  sol  comienza  á  inclinarse  hacia  el  ocaso,  se  veia  camiuar 
hacia  el  alcázar  de  los  antiguos  señores  de  Vizcaya,  un  hom- 
bre de  regular  estatura,  coü el  cabello  blanco  enterameuto, 
aunque  se  conocía  no  era  [)or  la  edad,  y  de  porte  noble  y 
distinguido.  Llevaba  con  gracia  y  soltura  un  magnífico  tra- 
go de  terciopelo  bordado  de  plata,  y  un  capotillo  oscuro  pe« 
rodé  rica  y  iioa  |clfi.  Su  semblante  ^ra  oq  cslremosimpáli< 
cí)  y  agradable ,  como  lo  puede  ser  el  de  Ja  persona  que 
además  de  reunir  unas  facciom'f»  agradiihlcs  tiene  piulado  en 
»u  rustro  la  dulzura  y  la  amabilidad. 

El  caballoro  se  detuvo  en  una  pequeña  puerta  forrada  de 
hierro,  perleoecicnte  al  misterio.so  alcázar,  y  después  de  dar 
lic%  gülp"-  '  "I!  la  mayor  .^uyvidad,  y  uno  con  todas  ^^us  fuer- 
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zas,  se  puso  á  pasear,  sin  duda  para  entretener  el  tiempo, 
hasta  que  le  abriesen.  La  puerta  permaneció  cerrada ,  y  ni 
el  mas  mínimo  ruido  indicaba  que  vinieran  á  abrirla.  Enton- 
ces se  acercó  á  ella  y  volvió  á  llamar  de  la  misma  manera 
que  antes. 

Esta  vez  fué  oido,  porque  la  maciza  puerta  comenzó  á 
rechinar  sobre  sus  goznes. 

— Quién  sois?  dijo  una  voz  temblona  de  dentro. 

— Ya  lo  sabéis,  Mendoza;  el... 

— Sí,  sí,  ya  os  conozco  repuso  la  voz. 

Y  la  puerta  se  abrió  lo  bastante  para  que  pudiera  pasar 
el  caballero. 

Un  hombre  de  mas  de  cincuenta  años,  con  el  pelo  tam- 
bién blanco,  de  abultados  y  colorados  mofletes,  y  de  crecido 
abdomen,  se  vio  por  detrás  de  la  puerta. 

— Vuestro  amo?...  dijo  el  caballero  con  amable  sonrisa. 

— Pase,  pase  vuestra  grandeza,  que  en  un  momento  os 
voy  á  conducir  á  su  presencia. 

El  caballero  obedeció,  y  los  dos  desconocidos  echaron  á 
andar  por  las  inmensas  é  interminables  galerías  del  alcázar. 

— Sabéis,  dijo  el  caballero,  que  me  dá  tristeza  ver  esto? 

— Oh!  lo  creo,  señor!  vos  que  como  yo  habéis  conocido 
esta  casa  hecha  un  verdadero  palacio  regio! — Qué  queréis, 
todo  está  abandonado  enteramente,  porque  el  señor  conde  lo 
quiere  asi!  Las  paredes  destilan  agua,  el  suelo  de  la  planta 
baja  como  veis,  todo  está  lleno  de  yerbajos...  oh,  qué  lásti- 
ma, qué  lástima  de  alcázar!  No  creáis  que  el  señor  conde  se 
enfada  cuando  vé  esto:  nada  de  eso;  al  contrario,  cuando 
viene  por  aquí  dice  que  se  recrea,  y  esclama  con  acento 
amargo: — 0/í,  el  tiempo!  este  es  el  tiempo! 

— Y  cómo  sigue  el  conde*^ 

— Ah,  señor,  malo,  muy  malo:  yo  creo...  siempre  hablan- 
do solo,  siempre  viendo  fantasmas  y  siempre  acobardado  co- 
mo un  niño:  si  lo  dejo  solo  un  momento  me  llam^  en  segui- 
da, y  cuando  vengo  me  lo  encuentro  demudado  y  como  si  hu- 
biese luchado  con  alguien. 
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— Pobre  conde!  pol)re  conde! 

— Pues  no  es  eso  lo  mas  particular,  sino  que  ahora  ha  da- 
do en  la  maldita  idea  de  decir  que  si  se  casara,  tal  vez  vi- 
viera con  mas  tranquilidad...  qué  ós  parece? 

— Y  no  se  sabe  á  que  atribuirse  esa  variación  en  su  ca- 
rácter, y  la  vida  que  lleva  desde  que  murió  el  padre  de 
nuestro  actual  rey? 

— Nada  se  sabe,  señor,  nada  absolutamente  porque  él  tie- 
ne buen  cuidado  de  no  hablar  mas  que  medias  palabras 
cuando  está  preocupado  con  alguna  idea. — Solo  puedo  de- 
ciros que  cuando  joven  fué  muy  ambicioso,  y  que  tal  vez 
cometiera  algún  crimen...  pero  esto  no  es  mas  que  una  su- 
posición... 

— Comprendo,  comprendo... 
Y  los  dos  interlocutores  llegaron  sin  notarlo  á  un  salón 
bastante  grande,  todo  desnudo  y  desmantelado. 

— Cáspita!  dijo  el  llamado  Mendoza,  que  casi  estamos  ya 
cerca  del  señor  conde,  y  con  la  conversación... 

— Cerca  del  conde!  pues  donde  está,  Mendoza? 

— Abrid  esa  puerta,  y  os  encontrareis  de  manos  á  boca 
con  él. 

El  caballero  así  lo  hizo.  Y  con  efecto  un  hombre  de  ele- 
vada estatura,  huesoso,  descolorido,  con  el  cabello  casi  blán^ 
00,  los  ojos  mustios  y  los  labios  cárdenos,  fué  el  hombre  que 
se  le  presentó  á  la  vista.  Ocupaba,  cerca  de  una  mesa,  lle- 
na de  mil  objetos,  un  sillón  de  cómodo  respaldo  y  de  magní- 
ficos brazos  de  madera  tallada.  Su  trago  era  en  eslremo  sen- 
cillo, si  bioB  estaba  puesto  con  cierta  elegancia  natural,  que 
v\  hombro  pscn;\l¡do  (|Uoria  perder  á  toda  costa. 

Al  ver  al  caballero  se  puso  do  pies  y  eslendicndo  hacia 
él  los  brazos,  esclamó  con  la  mayor  alegría: 

— Don  Jimeno! 

—Sí,  amigo  mió,  yo  soy. 

— Ah,  <',^!'inlo  j)la(tír  esperimonlo  al  estrecharos  entren  mis 
hra/oft!  porque  si  vierais  <{uc  vida  paso!  si  supierais  lo  quo 
püdc/.co  hace  quince  unos ! 
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— Oh,  y  lodo  por  qué,  conde,  por  qué?  si  vos  no  os  hubie- 
rais enterrado  en  vida...  si  en  vez  de  encerraros  en  esta 
clausura  hubierais  buscado  una  mujer  que  os  hubiese  hecho 
feliz  y  que  os  hubiera  hechp  olvidar  esos  escrúpulos  de  vues- 
tra conciencia  1... 

Una  mujer!  y  escrúpulos  de  mi  conciencia!  Ah,  don  Ji- 

meno,  si  os  dijera...  si  os  abriera  mi  pecho...  veríais  como 
una  mujer,  que  siempre  me  odió  á  pesar  del  amor  que  yo  la 
tenia,  ha  sido  la  causa  de...  pero  rae  callo;  porque  padezco 
atrozmente  al  recuerdo  de  esa  vida  primera! 

— Oh,  pues  hacéis  mal,  conde  de  Haro,  yo  soy  un  anti-i 
í^uo  amigo  de  vuestro  padre,  os  quiero,  y  á  nadie  mas  que 
á  mí  debierais  de  abrir  las  puertas  de  vuestra  alma. — Ade- 
más que  cuando  una  persona  se  llega  á  poner  en  el  estado 
que  os  habéis  puesto,  solo  contando  sus  cuitas  tienen  algún 
consuelo.  No  sabéis  que  hay  cierta  clase  de  padecimientos 
que  solo  se  curan  aplicando  medicinas  en  un  todo  iguales  al 
mal  que  se  padece? 

— Dispensadme,  amigo  mió,  dispensadme,  pero... 

— Bien,  bien,  haced  lo  que  gustéis;  pero  permitirme  una 
pregunta: — Qué  hacéis  aquí  encerrado  sin  ver  á  nadie  y  hu- 
yendo de  ese  mundo ,  para  vos  en  otro  tiempo  tan  encan- 
tador? 

— Que  qué  hago!  llorar,  don  Jimeno,  llorar  mis  culpas 
pasadas! 

—Y  para  llorar  desaciertos  propios  de  la  juventud,  seais>- 
laiuno  de  ese  modo,  y  hace  la  vida  monástica  que  vos  hacéis? 
Por  Dios  conde;  y  qué  culpa  tienen  vuestros  amigos  para  que 
les  privéis  asi  de  vuestra  presencia? 

— Os  diré,  amigo  mió:  yo  conozco  que  mi  corazón  no' es 
tan  virtuoso  como  para  vivir  en  el  mundo  y  no  embriagarse 
con  su  pompa.  Tal  vez  hubiera  sucedido  que  mis  pasiones  y 
mis  defectos  hubiesen  tomado  incremento  y  el  íirrepentimien- 
lo  de  mis  culpas  hubiera  llegado  cuando  Dios  cansado  de  mi 
vida,  no  me  tendiera  la  mano  benéfica  que  estoy  seguro  me 
ha  tendido  al  ver  mi  dolor  v  mi  sacrificio. 
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— Hola!  luego  entonces  no  debéis  eslar  muy  satisfecho  de 
vuestro  arrepentimiento. 

— Por  qtiél 

— Porque  no  es  verdadero ,  conde ;  porque  vos  lo  habéis 
adquirido  en  la  soledad,  y  no  habéis  luchado... 

— Con  quién,  don  Jimeno! 

— Con  el  mundo. 

— Ah ,  rae  incitáis  á  hacer  una  prueba  !... 

— Nada  de  eso,  amigo  mió. — ái  os  he  contradicho  en  al- 
go ha  sido  por  veros  animado  un  momento ;  pero  no ,  don 
Lope  ,  vivid  como  gustéis,  que  de  lódas  maneras  tendréis  en 
mí  siempre  un  verdadero  amigo  que  os  compadece ,  porque 
sois  desgraciado. 

— Oh  ,  gracias  ,  gracias ,  señor ! 

— Solo  un  favor  quisiera  pediros. 

—Hablar. 

— El  objeto  de  esta  venida  ,  adenic^s  del  deseo  que  tenia  de 
veros,  es  el  de  despedirme  de  vos. 

—Os  marcháis! 

—Sí,  amigo  mió. 

— Muy  lejos?  por  mucho  tiempo? 

— Me  veo  precisado,  á  partir  para  Alemania  y  creeré  que 
sea  por  un  buen  puñado  de  dias. 

— El  favor...  íH'ííÜ'Í.     '■\^'o    ,»Uf<¡i    .-i;.;  ,1   síííí 

— Mi  hija  queda  aquí. El  real  raonaslcrio  de  lasHuelgases 
yasu  residencia  y  lo  será  haslaqueyo  vuelva;  poro  quisiera... 

— Vuestra  hija  queda  á  mi  cargo;  un  segundo  padre  ten- 
drá en  mí ,  y  auu(juc  hace  quince  años  no  veo  la  calle,  i'i 
[Mísar  que  he  jurado  no  volverla  á  ver,  este  cdiücio  se  pro- 
longará hasta  (;1  monasterio  donde  está  Elvira.; 

— Ali ,  conde  ,  gracias ,  gracias ;  no  sabéis  el  beneficio  que 
hacéis  á  un  padre,  que  se  marchaba  con  la  desazón  de  dejar 
«''i  su  hija  sola ,  ponpie  si  bien  está  en  una  .sania  casa  donde 
nada  debe  temer  :  sin  embargo,  no  tenia  á  nadie  i\  quien  vol- 
ver lo9  ojos ,  .si  se  viera  en  algún  peligro. — (iracias,  don  Lo- 
pe !  Oh  .  y  cuánto  bica  me  liaceis! 
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l-^Amigó  m¡o,;e9  mi  deber:  y  á  pesar  ¡de  qiieiiabia' jura- 
do'no  salir  de  esta  nlaasipn  ,  doade  tanta^  lágrimas;  ¡he:  tlorn 
ramado,  donde  ha  eacanécidó  mi  jielo ,  y  donde  he-itóslo  á 
mis  víctimas.*;  Gil,  nomcifquüvocóv.j.doníieoantiauaaieBle 
veo  mil  fantasmas -atehadorasqqé  sin  tiada\  mi  eoferíBO:  ees 
rebro  me  representa  á  cada  instante  para  atormentarmeíiiá 
pesar  que  aquLquériahiorir,  lejos  de;  ése  mündaeci  que  yo 
¡ib  disfrutado'  y  padecido  tartto,i.á  pesiar  de i todo  i né.oon  fre- 
cuencia al  monasterio  de  las  líueig/is,  pai'a  ;v,er-  ivuegtra 
hija  y  Jiara  consolarla  cuando  llore  vuesira;  auBenciai — En 
mí,  don  Jimeno,  tendrá  Elvira  u«  pádt-e  cu  idiadoso. y  solícito  U 
-tr!W-Góa  qué  los  paigaró  tamaño  favor?  Ah  ,)tai^reoclD<K;imieort 
to  es  tan  grande  que  solo:os  loipuedo  probar  coa- eslaa  iágni-» 
mas  que  habéis  hecho  asomar  á  misiojos-  :  -  li  -  .  ;  '  mj 
-11 '4^  Ahora  .'bien ,;  amiga  mió;  cuándo  rae  (>ré>9eí>tareis  {i  vues- 
tra hijaSi  onamit  inob  obfib  /lid.íl  ol 

— Queréis  venir  conmigo? — En  este  niomunio  voy  á  verr 
la,  y  con  eso  ós^présentaré  á  eU*.,  come)  su  tutor,  su  segun- 
do padre,  durante  mi  austenciati;J  i-i  !iib 
-i'ii-^i^horav.w  tan  dediaíA^cl  fc  üUn^/níao   .  i  r  I 

— Nada  temáis;  la  puerta  por  donde  yo  he  Lnitrado  <iánú 
una  calle  en  estremo  apartada  y  solitaria :  persona  alguna 
transita  por  ella ,  y  bien  cubierto  con  vuestra  capa,  nadie  os 
conocerá...  Qué  decís?  os  determináis? 

— Don  Jimeno ,  llevadme  adonde  se  os  antoje. 

— Bien ,  conde  ,  bien  ;  sois  todo  un  héroe  :  cuando  gustéis 
podremos  echar  á  andar. -f-; Estoy  enteramente  á  vuestras  ór- 
denes. 

— Marchemos,  don  Jimeno,  marchemos. 
Y  después  de  llamar  á  Mendoza  y  de  cubrirse  perfecta- 
mente con  un  manto  de  finísimo  bellorí,  salió  don  Lope  de  su 
alcázar  después  de  quince  años  de  reclusión  voluntaria,  don- 
de mas  de  cuatro  veces  lloró  las  muertes  de  Fernando  IV  y 
de  los  hermanos  Carvajales. 

— Por  donde,  don  Jimeno?  dijo  el  de  Luna  cuando  se  vio 
en  el  patio  del  alcázar. 

D,  Fernando  IV.  37 


- rrWÍ^Girí iaí|oí ;,i  ínfaigOr «(id; , ^on "rfqbí hriicontcelói cd  padre  <le 
Élpp)fca:^ihlMiicncilp!,la  pdqnDMafHíeríanpoüdGiucieiiQbia  entrailob 
eoí^ícDí^  'ij^íiést^y,  eb  )aícal4é)b£it>;niondi6  DieuTjQcitaéujQtoa 
^éansoBsiréoDo  ?)í}nidra.el  icietoit^ieíineiiiiosUdrrepmtaínbs  los 
fh)3:*'iyot^r  ianzabinie  á'^t  ppr'6(e^»tidai<vezuiy>ét(>jp6nirec>'^ 

bÍnnierrin)ir;ir!Tí«1¡;    i,ii;r|  '.!;!!■,!.  (¡i   íjÍM;)  i,  (;jn':<:r(,jO'l    ülíl  0I'1'>'I 

o7-4i;Deja03'deie8a9Íina^inaicÉoneisív'doflaiLopeJi»pr,  or/p  lo/xj 
-3í^Ay'/«mi^0'hii6! !»  vipKiis^él'témbrquí^jSQr  kdiia^ 
<!lG'TOÍ'/a4  i)isarr)el!.qmbrali'tleÍesíí!pnérlQÍ!:'''-»"ri(uti  Ir.  i  .an  ^v^ 
nl'l — Temor!  y  poí  q«é?-^AcQfeOi;  es  TÜs'á  íaTK:an;a|  Hiap4 
¿loJÍ-iiliNoydoíí  Lope  j'íhabpisi'saüdh'luiaibaifflieote  palia  cümpliúr 
eó»  Jos' beberes  de.  lk'.£trnis1«ldo>iwÉsi  l-aniwirqe-ol'mjuttdo»  visi- 
táwiá  monasterio  dóudwi!  nb  80'oyemo$oque'¡el';i-uid'a:de4}\ííea*4 
to  y  los  salmos  de  laS'TGÜgiosas'?!:!»  ■':  od  'ul  r'vyluA  Mi.-p  -¡uit 
-8'"i^A'h^j"Gáiítíérda(í  J^CBtverdad !  coniestó'el  oonüe  jock/iwen- 
cido  con  las  razones  que  le  habían  dado  don  Jimeno  deiLunaí 

yi0é(#i(í/''  oJ<ri!í;(iífi  oiao  n:í-'-Vo:uÍKin(n  -vavíi  -v/v.vA) 

-níJ^éi«Joz*'Joelrró'  tonpQoriiív  y  ^l'toodeiy^dan  iJ¡in«no,a4 
dirigieron  al  real  monasterio' dttila»iUioel|^os;iifÜondd.iyjv¡ti 
la  infeliz  Elvira  ,  entregada  á  la&itteafedia»  timaE$aá;y4cr- 
¿iWésr''"''''"'^  *)íi  07  'íliiiob  -loq  {jl-jiJiiq  i!  :      '        — 

r.nij'^Ji:   /wHiünq  ;  í;!'ii;1íIo<í  V  i;I)<;t'ínqb  <   .  :    ,_  >   jjiii; 

5»o  oilyfiff  ,r,(jBo  BiJeoiiv  noo  oJíüííIud  noid  v  ,  ello  loq  bJíííiííiJ 
. '.¡eriiímsJobaoííib'jb  'hi^  ...línooono  > 
.'»;()H!i;  ^ío  ■Va  gI,:  -'         ahovnll  ,0íl0UlÍl  ;:  •' 
ei!>ji»(i;ia  obnnir)  :  ooi^il  íiij  (  ;  noid  ,  «ilínoo  ,  n. 

;iil,  iii)l)  ,  >yH. 
-sJaftliorj  üíiiHi.  ininiill  ol)  --  .  , 

118  oh oqoJ  nob  óíIba  ,hf)il9d  omiplníl  oh  oJrHim  nn  no)  oJn'iin 
-nol),(  voninp  íil  '»  hlmíuIi; 


óiv  '>v  obfiiuíf)  ftíiiKl  ?)h  h  ojib  tonofnil  nob  .olxiob  loM-^ 

.m'.xidIií  Inb  oj|íj(|  ÍM  n'> 


\j  no  ficlBlIeti  o?,  oiip  iij,(ioni  tú  h  ojib  v  omíill  onomil  «oQ  .ol 

:  omoi 
-<!(iA  caiiíviíJauli  til  íí  vj7  o/  fci'jdjiqoíi  /jjIjijíu  .Diiibnod — 

■  lOíl  r.J?.t)  (':  fi-imio?.  ía  ...oov^oI  íj')ilif>  yum   ,  óo  ,rIO — 

^iiiíiiGÍI  feO  Oíflco  Vfeiog  noiup  oi^q 
{,iiil.I  'ih  «Kiouiil  iK.ij  i;:;i;  (  I-'j  oup  ,  ^íirJ^nr.  j?.  ,r>!h¡')o(I — 
De  como  el  conde  de  //aro.vPÍiJJí>iít>*í^;/í4toV*lI^<J<',í*fi^?l<5^ 
nboJ  n')  ji\'jQiti(indo'Ae[Mmi(íi\:él.,Qitñd  «uífeufl — 

-üi!  oóya  gI  oup  nieq  Ifiíjbíiiiq  ('  ')  v  «BlliJecü 

olí  bu  (  '       T  -.anoUiMil  ü^  n  Isicilíio  Xi^ 

.iupG  í-.inl'-'j  o-.iv  ;')iíii  ti;tk]íí'j 

J|1jií  foaljiqcnnstéarioiddUás.IIueigpa  dd  Burgosividialaiíle-to- 
do  lo  mas  de.laiidi«flailiii^BÍcnaárlQjdttidogu»«acofeoviepa^l)SÍ«- 
tib  adólttde  scdrrüíidron  don  Jiincno  ^IctiíUháy  áu  ¡aitílgo  cl 
eónde-d©  \í\\v(m  Los  dos'>cam¡hí)(ba«iía)!li()iiso.  iBuásuradbniy 
aunque  lai;  <ii9tak/ciai  (fue)  /mcdbaiMüdosdejéi)  ajeássuoDJiaÉila'al 
monaáleqioi  no!  ena -oluchay  tabdaixwi  I^asl;de,  k)/J5e®ii>an=-cn 
llegar  á  él.  El  conde  de  Ilaro  apenas flodia; andar ¿ y  <ttá^-era 
la-causa^de  todxV;' ■' /  'n»  i;d  ubi /lo  01:1  ,  í;i;.\);¡  -viva  ,f!/. — 

— i-SabeiSvicoaiütef  qJaie^á'efete!p^só  no  ilc^aueraos al;ihonüs- 
terio  en  todo  lo  que  queda  de  dia'AdijadoivJímoHCliGoA-aire 
bromisla.  '       1:  jÍüI'   I  — 

i>\  44*bclícriaí>,|  aTulgí3;ainid;j^r0;ya(;Veb  nt);páedodir ^da-pa- 
so... como  bace  quince  anos! «b  aálgx>diélíi)Í!€ncitnroob  gíjíji 
,üi|t+rDh<iles>vefd»d.../^)C^ai6Í.pudieío¡s:baoep.up:«sfiléFao... 
mirad  el  monasterio  está  ya  casi  aquí  mismo...  se!toeá»o6üiiq 
m'^aoL  r!  or.i'V)  ,  í>)íi'M';;:r¡  \y->.  oniO  c'^nq  ;o!í:oi!!;;7ÍI')'ju'I — 
,eiw+De8de;qae  ^ailiinos'idedaf  c¡:«f(ad "I^íhíocc  laltneiUcijqtieiSO 
OQJe  «oada  (iioaqo<eLiedi(ic{ÍQ,'  y»  sin  emtogo,^  yoine  pei^didO 
kié<  líueifaaá  i  petiirrenadlfeiiDno  liepíü  (>  inejoi'i  dicho  ujíiaftlroa 
pamotí  tt<i)  iJQgqroííaiWttnea  é¡éj.  .■  o^.^G/iiniiinj  7  -mu 

—  Tomad  mi  brazo  y  veréis  como  al  momeBito,estafCtti<¥>^ 
si  llegamos  después  de  las  or-aiíjiQnUsuti-p.odr^HVPiSi  iHíucUiír. 
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.-.  — i*ues1)iénriüSMchenaos,  man^he^iiós.       , 

A  poco  de  esto  se  encontraron  en  las  puertas  del  conven- 
to. Don  Jimeno  llamó  y  dijo  á  la  monja  que  se  hallaba  en  el 
torno: 

— Decidme,  madre,  no  pudiera  yo  ver  á  la  ilustrísima  Aba- 
desa. IHV/  ' '  !)  riTJ'í/ ') 

— Oh,  oh,  muy  aíficil  lo  ved... Ta  señora  á  esta  hora... 
pero  quién  sois?  cómo  os  llamáis? 

— Decidle ,  si  gustáis ,  que  está  aquí  don  Jimeno  de  Luna 
y  OsoríQ,  padre  de  la  joven  que..'.-       '  '-^^  'MK(y^  h  owu-)  kA\ 

— Basta,  basta,  caba libero  que  asá¿  conocido  sois  en  toda 
Castilla,  y  demasiado  principal  para  que  la  señora  no  os  ha- 
ga entrar  al  momento  en  su  locutorio. — Tened  la  bondad  do 
esperar  mientras  yo  le  aviso  estáis  aquí.  ^.^^ 

-()l-«Bie<^ií)bieD,!ii]ládrte;  pero; decidle  también  qud me  haga 
el  obsequio' de  llevar  consigo  á  mi  querida  hijai.  ;.     ■  :    ;  o!» 

*-^Perdo(l  cuidado  ,  señor ,  que  todo  lo  haré  iV  medida  db 
vusslroi  deseo<:  y  al  mismót  tiempo  &C  oiau  las  pisadas  de  la 
iuoiíjüí^ue  iba  {H'cd  pilad  amen  té  ó  !\'er'9>  la  Abadesas  í  oupmm 
r  j-w(iooocois  á  lii  ^uperiora  del  aiohasLeriovdoo  íjopa&ínn^tín 
i;T^-H?ío/y  ya.sabejis  ia^ans».  I  .-!  i¡  ■■!    -¡.iv  )  '  1    '    ú -k;'^')!! 

— Ah,  tenéis  razón,  me  olvidaba  de  vuesWo  cautiverio. d 
-?,offfJHüt«  mucho  qué  os  ol  ge  fe  de  eslas  sariLas  luujeles? 
üj"K*-áiuutno  años  .cacases.  'Hjp  uup  oí  oi.oJ  u ;.  owjI 

— Y  quién  es?  .f.i;-¡i(!í,;'( 

-i>(f-«£s  déBcéodienlc  de  ia.casa'dc;Pimentciiry  paricuta  de  la 
reina  doaaiMaría  Alfonsa  de  Molina.,  'jouiwp  oouil  oír 

•--Ah!,  sí  ,ia  madre  deiFe|nandoi|Y..l'ii^pu6o  doa  Lope, 
piíUdocicodo.    ..  '  üi'ii  :  :i'|j;,    .  .  )  I,  i  Í;I'')  ^n)v\■■■\,^\   a\  \)  iiüiim 

— Efectivamente;  pues  como  su  parienta  ,  como  la  jnnicr 
qtiet<)diiV<a'iilotamoH  {oi^uo  laí  icénocfmos,  es  nihgn/minia, 
do  ejKJeJcotc.*?''.  sentimientos  y  de  un  tálenlo  po(ío  común  :  sw 
}en|fe[oajc  es  dulce,  ^s  adémanos  nobles  y  út  su  alma  subli-* 
me  y  caritativa,  se  desprenden  Iob  sontindiontoe;  mas  bellos^ 
fMimRy  É»nld0:>HM)fu  ic  <  > 
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-fic^Oh,  pues  no  tardareis  en  satisfacer  vuestro  deseo...  oigo 
pasos  y  tal  vez  sea  la  madre  tornera... 
híi  Don  Jimeno  no  pudo  xx)ncluir,  una  voz  de  mujer  un  tanto 
cascada  ,  le  interrumpió  con  estas  palabras  i-  '^  '^'-  ¡'uo  <ilul 
iii,>^CaBáüero,  su  ilustrísimá  tendrá  el  honor  de  recil>^osen 
su  locutorio :  tomad  la  llave  y  abrid  la  priipera  putería  qUeeni- 
contreis,  pasado  el  patio  de  la  portería.  .^ii;í^onffí6'j  ?  — 

El  lomo  giró  con  la  mayor  rapideií ;  hasta  que  dóñ  Jime- 
no cogió  la  llave. 

— Gracias,  señora,  gracias  por  vuestra  eficacia. 

— No  he  hecho  mas  que  cumplir  con  mi  deber,  caballero^ 
"íioiLas  últimas  palabras  d¡e  la  mionja casi  fueron  oídas  por  los 
caballeros,  porque  al  momento  de  recibir  la  llave  sedirígíé* 
i-on  al  locutorio  á  que  correspondía*.  '         •^'"  '  ^ 

A  poco  de  penetrar  en  él,  se  presentó  la  soperiora  del 
nionaslerio",  seguida  de  la  joven  y  encantadora  Elvira.^  " 
"^— Padre  mió!  esclamó  la  amante  de  Felipe  ,   arrojándose 
en  Iqs^  brazos  de  don  Jimeno ,  y  llenándolo  de  béso¿  y  cari^ 
cias.,  ni'i/  i,\  í)i'j;nib   ^'niqrMb  y  ^  íisiduifil  cniüi  ol   íiiivIH 

-il^-'Elvira ,  hija  mia !  dijo  también  el  anciano  correspondien- 
do con  la  mayor  ternura  á  las  demostraciones  de  alearía  y 
cariño  que  le  daba  la  joven.  !     ' 

f)b^'La  abadesa  y  el  conde  de  Haro  permanecieron  silencio- 
sos y  cpn  templa  ron  la  primera  enternecida  al  ver  aquellas 
muestras  de  cariño  tan  puras  y  verdaderas;  y  el  segundo 
sin  quitar  ojo  de  la  encantadora  Elvira  ,  y  no  sabiondo  que 
admirar  mas  en  ella,  si  su  hermoso  rostro,  si  su  bello  y  es-^ 
belto  cuerpo,  de  académicas  formas,  ó  si  la  elegancia  y  na- 
turalidad de  sus  ademanes.  El  conde  de  Haro  estaba  aturdi- 
do ,  y  en  medio  de  su  sorpresa  no  pudo  menos  de  decir  con 
voz  casi  imperceptible,  pero  trémula  y  balbuciente :  ¡'  '• 

'■^i—Ph*,;  Elvira;;'.' solo  una  mujer  ha  habido  que  se  parezca 
á  tí...  Sin  embargo  Beatriz...  oh  ,  los  recuerdos,  los  recuera- 
dos  siempre.  Dios  mió!  Huid  ,  huid,  dejadme  en  paz  un  mo- 
mento siquiera  mientras  contemplo  á  este  ángel! 

'El  padre  y  la  hija  se  separaron,  y  entonces  doq  Jimeno 


dülc  al  mismo  tiempo  coa  reapetOiUua  dé  sus  manósi:  /  -o>i;(| 
olfnTri^í>»'4<^^*^Bíí^»N^oi«j:  ,eIi;^lacer!d«KyQiT:y'  esíúréChar  ú  mi 
hija  entre  mis  braíOStUíoq  rMi-ii  no-)  oí^iíiiü nohii  ol  ,  f;li!i'j;'G') 

lí^tur^Uí>,qiií[(^,|i,aipása(toí  ndr,  /  ovül!  íA  lnmioJ  :  oiioJujol  i)^ 
— Y  cómo  estáis,  5eÜQm?,(|  si  oh  oileq  lo  obc^eq  ,  mtlíuv) 
-nííTtt^!?lfe<^inianjfcqfce!l  (>»:QOtt  ¡la.saliáfüCciQt»!  ide«  )qwe  rtd  liay 
ninguna  novedad  en  la  actualidad  en  esta  sa.utaiiCiaaíii'Dios  hoi 
escuchado  ,aii^,srtpliftasy-iy/l«.(|a?i,y.i«'^£|lwíj)ftií^  ,c«mi{¡)sltíta4ia- 
(Í9j^i^l^3  coaiposii^M'^fty,  nijqiíiir.)  oiip'wjm  odosd  ad  oñ-^  • 
^,j|-jr^aí;;yaie,í^ítí)^eBQr^^f(^r)Q(  auies^dei^e  Bíftól!tfida,lten- 
gq  í^^igusiO; (áie; presentar ¡á  tAie$lra!  rev^í o»cia.á¡i\ii(ainí|g)iD< ¡el 
conde  de  Ilaro,  nombradQi.pcH'  «lí  ^¡■durajaíjtí  íjii.«uftíí«kCÍa(^  Uúm 

jL9ji;deqi^HeriíJa,hya*ri<j  o-  luilaneq  f)b  ooon  A 

— Oj§»,,  ¿if;%,íB<ftjaJegro  dcicaaóc^r'ébtíioiipjwjpal!  y  nobla 

.Cjqballerflf:,  cpiv^stO  la  raft^lnei,  l3|acl€?ift4la  uni>  pequeftafir^e- 

j^ocíq  y,,ea;:|ni¡uqqdp  fwn )!iJcU)r|oÍ0!n¡el'  iioslriii|do,donJ.eip(eii') 

Elvira  lo  miró  también,  y  después  dirigió  la  vista .áisu 

iw!r§r#  .pnw  quQrio»(í0  int^tf  ogaiitíii  J^&fg^ü  i?ipr«awt^i  á  -de- 

^Hi^^.,¡(;  ^),  <  •,ii.o'-)\.\>A.i:\'j\>  'X,\  i;íi!:':i!'l  in/cui  el  .i"')  oí» 
— Y  á  lí,  hija  mia,  también  taílO/|íifC8enl«(>i;l»olleQr^e.(«f5i:á 
-RílíJft'^lííiinoíWOigOufíun-isegottlor.paJdflro  I  ly  quiero  :q(ie  utfcsdo 
jMl}Orft(]<?  QsJjnies  yi que  desde  0Íioíia¡l¡i)irtiiifUSiCó^  Ja  lícnsona 
!'"^  !,i!(.rr{,j]j^  (pw:  tiéntis  df spu€!Si(ití|  lUipndnei  Eii'»61'ttíod«Asv 
'  .liOlie  d¡ch<í,,unií»iülu;o>  dtticonlidoriiü}  un  padrojíjiue 

jwhIj»  Wlncjiídpj'u^  quts ««i ainaijlt  jr>solí(.«l(>icanliy:o;ny(quello 
La4f;Wí)AvHÍ«r  orij  aHgi*ii)tanlO!:iHÍ'  iM3ctífií4il«  y.pilixi^a  nuscMirliaí 
•rrla  /i|vjiUreliiHo7i(dij(l>  ilajúMe»  Cüiv-«wW<iiuiiutíid.i.!) 
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rormars(t  pmqiMsktedimdilion  l)cn«U<pi(»I(U)«y):)ya|(0iUD,(lit:li(^ 
<  pinKii(^>forUt<):i.ít>>n»;ul  ruHuIrtaík^.damiWiDJCi^'y  que 

Urf*/  jf*-nilíi  Á.llumi!litoi>tli  (l6Uí..  VI!'.,  .1  (  ' 'iif ' (iiM  ii:^  ...i!  r, 

luarchciR...  >i>.o  ú  olqnidlno»  miUnMm  c'ir>iupi«  aUvmi 

oiiWTtA  (\ué  vitíueallighíi<i!?>N(»'f!íitósíínj.píla.biMítjiiba^»!;i(luo 


e}  mispo  heysjie  'GaaíHa;í'aínpafa;y:ipro(i©g6 ?:Nb  téi'dcjo-eni 
mi  Im^í^rjai  (Kfutleidtt  H^rcp  ,ii  qüÍBh¡ainarás!tj  laisieguníJa-Y^u 
í^Q  bft  veiaB^l#rq«te'6U;Córá'Qtpriilolco  yi  qompkoieqt6;;4é)h 
coiíiigiV),d€íLirtiaíí(V>')ípfe«ilo/?o  ,«oinqG  aobücijí  eoi  no  ,9iiioíu 
iií»-rHPoM'jDíPSy  (}0nJÍHa^ii0i.«.  dijD  elicon^e/coh  ái©(fe.9líáii  ni» 
.,..j-^Qli ;,  ,no>ii^  ,k  YtírdaíJ  ^  fírmi^'O,  taio-;  y  3oá>Mro  tbdencontíi* 
mió  el  de  Luna  ,  no  estás  al  cuidado  dflneslairtobíeiyiresiJe^ 
labio  señora  que  estoy  SGgtM*piíséiCttí|1aBa  Ui  onal  madre?  r 
<,¡)^Oii  { .fcí.vi$v:^ icierfo tlcs  pamimí  uní^JiiuKlrb ;i«y)yo<lá-«Hno 
comp,$i|áceíiihQ6tote>ilo;fne!r».  ir.' .;  v  ,f!¡l.'ii,[  !••  i^;  j  •ir.-in  ),;;;({ 
íi  ;«fríÍ0).íbí)ce8¡'roas  ,que¡  ,coiirc¿pondertii(\;,iw)ai.niia,  iqilMda: 
contestó  la  Priora  estampando  un  besoVcoai  eltiiiD|aybn;cái¡ttGíy 
CJík'ila'frenteí  d<?'El(VÍFai.j.  '}<irv^^\  ¡el'  i'^üii-il-  í;i!Í!.;¡;1  «jiiu  J. — 
-,jte-JP/Ues,entoncPS,J/á/,^u6  soa- cesóte itBraoi!G$?>!'-j)! i  iiii^  Lnii't 
-.,'tr-Pí<<4i'fi-níÍQ»¡iiyí>  ooi  tomo  ;  nadii(vi{)on(^ue  np.koy  fünda4 
mentó  para  ello,  es  ci^to;  pero  por  eso  no  heiiíieisehlib 
y(qesir!a¡  mQT<;ba  yí,n()/hodedc$flar'qac«o:iiaíEiagais,?!ATi ,  se- 
ñor, vos,  solo,  y  anciano  emprender. ui^e^mioQ, tan  lar^ó; 
Qspoi>ers»B4i.4()|)  fih  si'ionm  «i  óiítiía  nilunm  ;íííb9i»  oí 
--(  »!-tA'  '<v¡a(jl^-  ab«QUiJtanjté5Qtb.,  I ;  Elvira  1. 1  i^o  iqdo  isi  i  '^s  <|irofcÍ8o 
qUQ  lo  tranquilicen,  teniendo  á  tari  buenos  padres  como  la  seí* 
¿oraiabajdtísaiy  el  conde  do  Ilarot..  Adtxníáe  t}uc  tendrás  y^ 
(m  eiOOPMeo.'t<>,í(lguní\  álni^aj.».  mí;  dagañoy  señora ?ii)ín  oup 
ijii-mNOi^  lítojod  hali)ei8  enguiñado  i  <k)iiiJimexio¡f  repuso  I»  in* 
peHftra  lüSraudo  ú  Elvii^aiti-HÍV^crdad:,  >hi3a-.niiás''(p*e  <VoclstPO 
tpiadí]ejqoi^,ha;eaagauado1ÍJ^.  i;ni'ji  ul  oüj:  "í/mí";   r.,;;i  .':j  di 
— Verdad,  señora:  contestó  la  jóven.sotwjéndose.         noü 
i«f.;t-fiAhi'mbiaiegirb,  mb-aíegro  porqu©  ¡con, esdílGi barí  mu- 
cho inansgnátai:  la  eslaübia 'Oni-cl  doíiVeiito.-f^Y  xjoiiáb  ¡es  ti 
amiga  que  ha  elegido»  señora?  Acaso:  uha'Oducanda'dc  su 
edad?  liCiO  fimcll  orií— 

i;  otYOh,^a#;de(éso9  (ja  amiga!  do  y<«eslFá  feíja'  es'tnii  ma- 
dre que  lleva  mas  de  quince  años  de  hábito;  p®Tó-cooiwiKli- 
vira,  rubia  y  de  ojos  azules,  como  Etvirayíck!  hermoso  h-os tro 
•y  de  bella  alma;  erando  loíiti-ór  en  éücoñvonto; para  profesar, 
á  pesar  de  que  venia  enferma  y  palidecida  en  csliromo'/  nó 
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podía  darse  hermosura  mas  perfeeta.  Hace  mas  de  quince 
años  que  está  aquí,  su  vida  se  la  pasa  llorando  y  haciendo' 
coniíaua  penitencia;  pero  aunque  vive  sola ;  aislada  enteran- 
mente,  en  los  grandes  apuros,  en  las  enfermedades,  y  en  to- 
do sitio  donde  hay  que  prestar  auxilios  se  la  vé  á  ella  llena 
de  mansedumbre,  y  se  oye  su  voz  angelical,  que  sol©^  derra- 
ma-consuelo y  unción.  ,  BÍIUwl  'jb  lo  OIIIl 

— Y  esa  es  la  amiga  de  mi  hija?    ■■  Y.oJ'í  i>i'j)  fnnn»»  oldn! 

♦-^Esa,  don  Jiraeno,  esa  santa  es  la  't^oé  EJyira'tia  'Mfegtdo 
para  pasear  por  el  jardín,  y  para  estar  con  ella  siempre;  "<^'> 
:fik*fBien,  hija  mia,  bieñ:r-*Y  decidme,  señora,  se  sabe  ó 
qué  familia  pertenece?     li  í'.'.í  (.'íjí.uíjuíií.'-:;)  i.  .:  ¡  ;  ¡  (;í-:;Iúo"> 

— A  una  familia  distinguida;  pero  se  qoedóichuy  jdv^íhdéí'^ 
fana  y  mi  ilustré  parienta  la  reina  doña  María  Alfonsa  de  Mo- 
liná^ilá  prohijó  y:  la  amó  siempre  como: si  'fuera  feu  hija  ver- 
daderamente. <ii  <  ;  'tí 'i  O'ri.j  : 'ifií-j  -.D.^i;..'  j/ií.q  i;':. 'M 
-  -^Tal  vez  á  la»  tooerte  de  tan'  «grbn  feiiiaV  Uim&tm  dt^ V^lói 
al  verse  sin  el. apoyo...  v  eOloí*  ,húv  .iwú 

— No  lo  creáis;  mucho  sintió  la  muerte  de  doña  María ,[  y 
tanto  lo  que  la  lloró  que  aun  en  el  dia  vá  á  su  sepulcro  to- 
das las  mañanas  antes  que  haya  gente  en  la  iglesia,  y  16  lie- 
ga mas  de  cuatro  veces  con  sus  lagrináas.^-^Ocihio  aílos  aftieí» 
que  muriera  la  madre  de  Fernando  IV;  ya  habia  tomadk)  ^[ 
velo  en  este  Monasterio. -*-Dícese,  aunque  olla  -A  nadie  ha 
contado  sus  dplores  y  cuitas,  que  fué  en  estremo  dcRgracia-r 
da  en  unos  amores  que  la  reina  su  niadre  adoptiva- protegi(^ 
con  decidido  ieiñpeüo.  I  ' !  . 

-^Su  nombro,  señora,  su  norahrel  esclamó  el  ronde  casi 
fuera  de  S|,  y  apartando  la  vista  de  Elvira,  que  bu^ta  cotou-^ 
CCS  úo  6(5,  vio  libro  de  las  miradas  de  don  Lope.  I  oiip  ty^ium 

— Se  llama  Beatriz,  caballero.  Sbubo 

-i;*tt-4)eatriy.!  Ikalriz!  dijo  elicoodcr  por  lo  bajé,  y.^iblvKi  á 
^Úfardar  üileacio.  ' 

'•¡¡•T-IiU  conocéis  acaso? 

,  i,;,-.No,  señora,  oreí...  Boatrizl  Noi  no  la  conozco!  os  digo 
la  verdad.  jü/  juj)  oh  ife-nq  íí 
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tupor. 

Media  hora  después  salían  del  moaasterio  el  padre  y  el 
tutor  de  Elvira.  El  primero  enjugándose  las  lágrimas  que  la 
despedida  de  su  hija  habla  hecho  asomar  á  sus  ojos,  y  el  se- 
gundo preocupado  go»  mil.  ide^s  , y,  «acópelos  los  mas  gratos 
y  halagüeños,  unos  terrihles  y  desgarradores  otros.  Don  Ji- 
loeno  acompañó  al  conde  hasta  su  mismo  alcázar. 

— Ya  conocéis  á  vuestra  hija  ,  conde:   me  puedo  marchar 
tranquilo  y  seguro? 
— Sí,  don  Jimeno! 

'— Adios,  amigo  'mió;  ebi  éí  cíeíó  fécibírefis  él  bréúáib'  dtí 
vuestrd  bondad.  ^ 

Y  después  de  estrechar  con  efusión  la  mano  de  don  Lope, 
se  separó  de  él,  para  emprender  al  instante  su  viaje. 

El  conde  cerró  la  puerta  y  subió  precipitadamente  la  al- 
afia'cBca  lera,  qoe^abíi  á  la  habitación  que  ocupaba  i  ¡  ;  ó  . 
<'! -Mendoza  le  salió  al  encuentro,  y  le  dij^  coü  el  jnayoí 
respeto: 
— ^Queréis  algo,  señor?  •">•«  >"  '  'j  c.o/i;¡  cjjií'jibío  trU'*,  olí 
^^Nada,  nada  absolutgiftá^td.i.idejhdme  .-soltl, -.i'epibsei 
ccháftdosG  sobre  su  sillón  de  brazos,  doadd  á'  pOGodíjoviat*» 
zando  láfe  mHnog  al  cleto:  |0  3ol  obf:;i 

•i-^Señ^V'sé'ñói^,  hé  salido,  ni  mundo  despuésde  x|ulac© 
aftos  ¿júe-  he  htíidí^  dé  él..<  ol  recuerdo  grató  y  encantadoij 
de  la  hija  dé  don  Jiuícno  ,  páede- en-mí  ya  mas  que.ai  ,dQ 
mis  crímehes  y  nialdadcs!  Dios  mío^  qiie  esesto?...  Ah^  m\p 
sétícórdid,  ttvisefieórdia!        -  1'  •    -      -  üiíJ  ülb  ,oi 

lr>íTi  r>(lRiH:2i"  ■lí'i'jhotj  füH  y  ,ion!f!j 

iofa 

ooiiüv áií^í»;i  ,üüiaj  uííuq 

•siíJnafl  h 

p  íj-ibí!'))  bj;0 — 

.!>l300fl0: 
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-&»  ^,/JMJC  ve  que  fi  la  hija  de  don  Jimeno  no  le  (instó  mu- 
c/to  e/  tutor  que  le  destinaba  su  padre.  ,  i     , 

ii^ltjiuOB'iuq  ,Ij 

A.  L  (lia i8Íg;qioDte'i]^)h«berse  'oa&pUhacioí  pAm  lAIemi^nia  dob> 
iiineao  tíe  LunaíjiiOáorio,,  (yueMaiulo  ftpeim*  hacia  un  cUarlo 
de  hora  que  el  sol  se  dejara  ver  por  el  horizonle,  esiKir,eieiin 
do  sus  ardientes  rayos  por  la  tierra,  cuawlp.la  ¡lUCresante  Jii* 
ja  de  dou-Jiíoeno»  áailó)dcl.leicii(3i:j)rei;ipi,latlaíuenle,y,sc  vis- 
lió  también  tqdo  lo  DJíB  pjroíilo;pa$¡We.  Elvira,  po  ha,líi^;pjt^ 
gado  los  ojos  enteramente  "en  toda  :lií(  tiO(flíe^)ftw¡/fC^)^P?^M#ft 
pcrdiaicnímil  conj^turlí»,  y  Uo  pí^díft  av.erii?uar  cómo  su  pa- 
dreara amij;o  del, conde  de  ya'rp,.q.\i/e  dviuqueii^'H^  "Q  ¡le  epr. 
nbcia,  pqco«l.  roítCQide  ,dgo  ^pe^  flr^.,PPfiP;í?iwpiVii;p  ¡paijft 
quo  pddicra' formar  BI|«irA.iua  coiifOpl^O  fMV<Knble4lql,¡4p,Hí^n 
ro,  ella  tan  pura  é  inocente,  quo  odiubpUído  I<t>i  (Wj,  ,y-que 
juzgaba  á  las  personas  se;^un  su  semblante.  La  pobre  niña 
estaba  llena  de  temor,  y  sin  poderlo  remediar  aui¡;uraba  mal 
del  hombre  que  en  toda  1 »  \i-ii.i  quitó  ojo  do  ella  y  que  se 
pusí)  lívido,  cadavérico  lalmcntc,  cuando  la  superiora  nombró 
á  Beatriz. 

— Qué  tendrá  que  ver  con  ella  ese  hombre?  se  decia  la  jo- 
ven cada  vez  mas  confusa.  La  conocerá?  oh,  no  hay  duda!... 
pero  como,  cuándo?  será  al¿$un  enemigo  de  ella?  es  preciso 
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averJ^áplWtó  é§b-y' la^ífeáVltí  íálq\]<éíot?üft1e;i'.-y  lo  qcKJ-hizo 
ét  ccln'cíé  cíiftnrfó  nUéá'fd  tnad'fe  süpérioi^¿  J&  nfombróli.'.  tjiié 
hórtibie/Diosmio?  (Jwé  mirada!  oh,  me  tenia  feíté^racía  y  aui| 
'tbdí^Viá  Ib  éfetoy!,  A^,  -séñórj  íjué^desgraciada-ábj^!  ^Ibr^sin 
mi  padre,  si...  Oh,  siempre  lo  mismo!  la  memoria  deFélifiéi 
de  ese-hóiífibre  mdrgtio  de  hií  amor.;',  y^in  énibhr^o  soy  di- 
dicfeá  Ciiando  pienso  en  IM !  Qué  difererícia'del  conde... 'Fe- 
iipéVlitírnrtoéo,  'gíiiante'  y  fl^rííirndaí  apagi6riáda.'l':'^cíhf,»'^''oí 
amigo  de  mi  padre,  escuálido,  con  los  ojos  desertCajoKÍós'J^ 
mirada  de  fiera;.,  tal  pr«sGúci»)iotóiie8e''hoiDlírenmeicausA  un 
daño,' atroz;,  indecibl-e!  :!!;  ':>  .^•■!r/;l)r;  r:n:.i;|)n(r¡i  :•!  ■  !  r/)b 
Yeslo  dicíepdo,  s?l¡ó  de  sui  habitación,  y  despue8;d€i 
atravesar' una  larga  galería,  ise  aécrcó  á  una  pequeña  puer^^ 
tá, herméticamente  cerrada,  donde  didcon  siiavidttd  ui}^golH< 
|)é,  'golpe  qué  acompañado  con. estas  paíabrasí   i    ■•i  <!  ..í:  i.-- 

—¡Abrid,  madré¡sanlaBcatr¡zij  aijifid,qlie«(>y  yó;jEl.viroiUí'. 
,:i!iiI^:puertaiseimaQtuvO  cerrada,  ly^omóncés  lajiávenlpasíS 
la  misma  >ga  le  nía  de  antesi,  bajó  una'anchaiesbalera  de  pie- 
dra, y  ial  atravesar  un  einorme  patio  .Heno  ide  flores,  oyó  una 
VOZ  que  Le.  decipiboratia  inayoí  dulzura: 

— Ei vira,  hija  raiaiiv>  od  !  ^0)^1 

— Ah,  señora,  os  andaba  bascando:  repuso  la  jóvea  cüi« 
•íiondo  hacia  la  reí igi96á¿  'ripíif  ;r>¡!ír  niuí   .o.'Im'ü!  h]!". — 

— No  corráis,  hija  mia,  aguardadme  ahí...  oh,  que'agifcari 
don;  es  esa!...  cómo  i  os  babeis  ¡levantado' tan  te  mpranolL.  es- 
tais  pálida,  trémula,  qué  tenéis,  Elvira,  qué  trinéis?      !  '    p 

— Nada,  señora,  nada  absolutaraoutét 'deseaba  veros;  ten- 
go muchas  cosas  que  contaros,  y  como'no  he  podkJo  dormir 
en  toda  la  noche,  asi  que  vino  el  dia  me  he  ido  á  muestra 
habitación,  la  queche  eocaqtradocerradai^>> dónde  habéis -es- 
lado^;  raacjné.miá^i  tu  íiij  ;mu  \-r)  í;h  ;' 'V-i-íi  mí;  onl  f  7  ,iií/Jr>m 

— Yai  16  sabeiSi^Elviraui  idraod  oJ83  ,'ioJ 

— Aií^'no  puedo  adivinar!.:,.íii  ¿0^.0  üoíoíliíoú  snoi)  oijpnijn 

— Pues  bien;  vengo*  «biCumpín-'íuhildelier'fea^íkílora  'La 
reinaxlomaMark,'-rai  inadrev  mi  ptHküí>l6iía^jlJ¿e;^ 
rada  en  este  monasterio,  y  vengo  de.A'ifiH  ab  obnoD  13 — 

i 


'jnH-.Sí;,:,büá  Wi3.  I^.,y^§il3.á .¿s.ftcpv^vps,  ^e  debe 4^,¡h§qef 

ni;r70U,  tfíftgp!  ipuíiho  que  :CX)n^i;c|s,  ^/ quj|$jér9^i  ypw„3l 
jafQl^j.,;,  f:'-i  )n:  i,n  í;!  \:   ;í' ':.!  .  i  'i¡fi  ;;';:;  ,íl' I  ,..]■>    'nimqiiíi 

JipliMa  eí^tra(^q  el, ^sIÍíOk  presentaba  el  asp,efitp,p)í^?;¡íi^fieü^  y 
í«3^^ífiC0»  ,  ,!,   ^oj:,   >-o!    (,()■)    ,o!  :l;;ir)-')  , ■,!;..;    i/i  '.i¡  o:,iim; 

■jv  Laados.aaiigasde'seDtiárari^fio  wn*  báncodeipifediréi  kíh- 
deado  de  frondosos  árboles,  de  altaá  y  añosas  parías. lynde 
jugaetona  íy  ed r,a> ; quO'  se  íenrosdalia  por  .los  pHares( y  maderos 
que  sostenían  las  paiTas.  Ni  un  rayo  de  sol  peneírabn  enitel 
silio;quelel¡gló  la  monja  y  suaniigá.  Unciré  grato  y  embal4- 
samado  por  las  muchas  y  'variadas  flores  que  habia<,siibah^ 
suavéirifJnte'por  entre  ¡el' kramage  de  las  plantas..  Lasi^toegi-* 
lias  de  la  hija  de  don  Jimeno,  se  tiñeron  de  uriisoqroáado, 
que  hacia  reisaltar  mucho  mas  la  blancura  do  su  cutis,  y  el 
carmin  de  sus  labios.  Elvira  tendió  la  visla  em  rtdcdor  soyó 
y  esclamó,  sentándoseich:cl  tosco  baiioo  de ¡piedracl 

— .\h  ,  qué  cansada  estoy!  he  corrido:  tíínlo.eo/Yuestra 
biiscali.v¿()!  til  (t-,;¡: n  :í.i)'!';'i^níl  i  ■!!.!".  .  -')  .'^.-i'   ■   .1'/-   - 

— Mal  hecho,  hija  mia ;  porque  á^ué  viene  esa ff)récip¡+ 
laiíipn?  - 

-'^t-tEs  muy  im  portante  loque  tengo  quedcciros,  y  quena 
que  lo  stípiüraÍBcu;anlo  antes-  "  1    ' '  '        '♦ 

-fiM-Jín  ese  cii80;)ldadicomioníio. 
I,  »t-»lSo&oirán'í»»iní? 

'. 'i— •Nnda'tcmaib.' II!  »..;<  i;  •■-.:/  •  ¡p  :  ,■..:((.  1.!  ¡i.-!  ii'> 
-  --1IÍÜC8  bSeni  ayoií  e8tovo!roiipadn»í\'dcsipp(KKseíphra!;Alei- 
mania,  y  vino  acompañado  del  que  ha  noiíibrndoi^ormiüut- 
tor.  Este  hombre  es  alto  de  cucrpaijiicri  Icslrertio  dblgádo,  y 
aunque  tionn  hermosos  ojos  negros, súi minada  f a jatiefa^,  ater- 
Btt(lorA<;Mi  tutor  teridrú  iut)<M^  cuarenta  año8';  y  eaJ.^'xiM 
-Tf+fiAíJUlurtl;  hij^mia;  dewo  fabof  (xmio  •  se  Unitiva  j  iwlv;./njT 

— Kl  conde  de  Harp.  (iui 


\'i^ 

Q^^^ 


Es  muy  importante  lo  que  tengo  que  deciros,  y... 
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^í,(f^C¡eIosI  lel  comió  ÚQ  l^arol  Ab',  qué ? oecia  6oy | ; ...  iAc^so 
f«  dqscep(^iG^ie;  pQrquQ,  icóií)Q.es  f)fi)sil)le  que  \iv^  semejante 
íi?óostriiq?  Cóm.Q  b-afcia  Bk)^  4Q! consentir  qOe  ese  hombre  iniai- 
D^?...,.  .^abeis,  8q¡TM)iiibr§?)fiioa.ji; 

— Sí,  lo  sé,  madre  m¡a,  lo  sé  por  mi  desgracia!  c. üi 

.;  ,TT,y;qóflao  seilj«i«a?  .ifiíii  oíj¡ii.i}j     .. -..j  un   ,;-.  .  ■      - 
rolTrrPonXope.iJ!)  >¡in  noiobohoímiíl  o^  j^oO'ív  ofhuj'.; 

La  religiosa  palideció  de  una  ípan^raqüe  Elvira  creyó 
iba  á  perder  el  conocimiento;  :.■!,!  !  ,  .  i: 
liíiTTr-Madre  mia!  *eñoi;a..'.  JÍíh,  per^PP,  ^ocprro! 
'ji^'j-rCaUad ,  bija  mia,  oaljad,  ,eslo  np;  es  nada.,»,  solo...  poro 
acabad;  y  ese  hombre  qué  dijo? \\JLe: buscaba. acaso?  ■  uud 
.  .,4- Nq;  Solo  fu Q  que  uue^lra  reveícnda  suptirioraogí  nom- 
bró, ó  mejor  dicho  habló  4  wi¡pa¡dre  djei.TQS»  y  del  earioo 
que  mé  profesáis,  Entonces, ftlpoqnde; palideció  y  pregwitó  á 
Ja,t»bf»desa  si  os  llamabais  Beairia»  ' 

ÍjlirTh-Y:  la  SUperJOra.^J      :    •     I    ,     ,  •-     .;     :;-,.;,.  .;    .  .1 

— La  superiora  contestó  afirmativamente  ¿y  «i- Conde  da 
ÍWio,  ó!lO)que  yQ,enljpndp,  le;  sucedió:  Ip.jKttsnao^ueá  vos 
,c,<iando  balieiis  oidp  las  antpriove§  (¡talí^bra^.-pQuién  es;es^ 
liombre,  señora?  puedo  temer  fligo.de-éllv..  Oh,  hablad,  hí»* 
Wad,  porque  en  todaJa  pocbe  beppdidoriQiB^ifk  «lACordac^ 
me  «te  él  y  de  las  miradíis  que.m.^.di^igjp^unKt  ')h\unM;;dil 
Gil-^Kse  hombre,  hija! ipia,  qm^,  tafitpihprror os  ha  inspirada', 
y  que  con  razón  podéis  temer»,  ,^  un  infama,, í^l vira,  es  un 
hombre  que  debia  de  subir  á  un  cadalso,,  para  espiar  los  crí-t 
menes  que  ha  cometido !  .r.ín 

-c:  rfí-Giolos!  y  mi  padre  q,ue  cs,  s»  «migo  y  mo  Jp,  ha,  present 
tadopara  que  yo  le  amo  como  á.ulaparienteu.Ah;  señoí'a^ca* 
Uío  habrá  sido  eso? cómo  mipadre;>.  Ah>  yo  me  vuelyp  1oq£í>wj 
.   ►r^-Tat  ves5,  ignore  ,que<5n  su  juventud,  fué  el  asesino  dej.vl 

—De  quién ¡!.;!n>;  nox,; 

rr-De  Fernandió  ¡Wñ'^l  ^q  ^o^.  jóv«n/esi  que  ¡«no  de:  eii|0S  er» 

hli  espOjDO.;,    i  ,     uyn-y.-^.  ).;:,  ;  '.i  -.íü  I.i/íI'Uí  ;  .  !  -    :,;:)  .>•■■■■  "  ^i,! 

--^.Diviflo'.eielo  1;  y  .esp  liQuibreno.  ha;  Ji^cilido  5u ,  misrecidol 
Por  qué  no  se  le  ha  castigadQ?io¡:)r,n2ibni  ob  caoll  v  i>luín'jit 
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--^Port^  ae  ^fa  mil  y ' 'pod<éfos<y  ,1 '  *f  i  pti  rq 
tíesiinaraettte.^)0p  to^  á!ct»ntaí<  ufiá  hisítóriá  téfrible,  hisió-. 
w'a  que  tal  ie^c  haJatrdíé  oído  en  voésíra  '¿ife.íl  íííibrbís  óidó 
hablar,  por  ventura,  de  los  desgraciad¿S'é5dóc«ile9lieFtó*á'J- 
nos  Carvajáles?íii'í'3Í>  ií«  loq  ^^^  o!  ,íú¡n  -nUiun  ,'V^  (>1  .\?. — 

— Ah,  sí,  mi  padre  cuando  niña  ^e^ Contó  esa  hisloria  y 
mas  de  cuatro  veces  se  humedecieron  mis  ojoá^^iéscucliarlo: 
algaii(>:de!efe(jsíj'óvewe8i'i;  )-i!f  oíi  .■)!')ií)'Ií;q  i;- .i-ii  ^  ,..; 

— Sí,  liija  mía,  el  menor  de? í€!lk»i fué' el  esposo ^ue  ttfe 
deslinó  el  c¡!el6!y"írli.  ítíkli>^  Aplivti';  y€l-<^tífe  mi  >¿6raT^ou 
elijip..  Escachad'  Mibr&  l<a'tiis'tt>ridi';J/  'Vereís^ílói  iq^o  kt»  ■sido  ese 
hombre,  él 'Conde<!k2'H'ílr^.''  ^^'''i't'  '»''•!'  '¡t^n  -.'I  '-■■>  v  :\^:'v.*r, 
,f¡i^Y  -aquí  !BQair¡íj!dOntó^,^feirtitÍmitiÍ!>  nada,  lodo  loiqn'e  he- 
«Dos  referido  Gfl'yapHméra.'patteii  '^M  ¡  i  líoib  loiooi  < 
li  ^*i^ieiop!^Ah^iy  'hqbolspodidosufhr  tanto,  s^fíonal  oscJaH 
mó  la  bella  Elvira,  enjugándose  liis  Ják^rimais  que  Bealri'/Í  hfíi- 
bia  hecho  asomar  á  sus  ojos ,  cuando  le  'CDtttaOu  lá-  historia 
cfo  sés'desjgralcia^jnomfr/iiBtmíis  ól'í'))nn')  /noiiocpr^  nJ — 

r."  «—^Sí,  hija:  roía' i'  10(10'% he  stth'Wb','  cuando- d'ébí  nioriV 
veinte  voces':  pcívo  él  eijelo^íiOmequi^o  conceder  esta  §raCít7, 
fliri  M\k  fíof fj¿G  -és  'mi  déslihí»»  Vivir  j  llorar  siempr^v.' Gons^ 
lantemenie  lé  pedia  á  í)iofe  me  diera  una  phottta' tt^iidríe  'park 
librarme  de  tantoe'ttialek.V'peHO  el' cielo i sordo  á  mis»  niiegos 
y 'yoíjií.'  ^i>ade(riefidOi  horribléiirtetilcy!  El  único  poríodo  (juo-ho 
UeiiWo<»tvriMlv¡(íaiv  ttanquíto  al  múiios  sinoifeüxvha  sidops-f 
tO'qii(&¡he  iv.hrtdíd¡'0n  d '^fiVífnltrt  ,1  Horanilo- íí»  tnnerlo  doimí 
madre  adoptiva  y  de  nú  esposo,  y 'rógtíndo  ('rliíos  sin  cesar 
por  sos  alWs!— Oh  ,  bija  tniíi;  s>l'jera'diclK»K\ ;  sí  en  Id-diís- 
graí!¡a  puedo  haber  dicha!...  aqm'rnGho  pasado  niijuvon^ 
tud  {"ii(|u^  hié'  dc>jnd(j  dw  sorp^íi^fi^gwidft ,  y'aqni  pensé 'mbrini 
lí»jo4'deii8»Bimlíindoinrnfnoy  cogaftador»,  nwuKJoctso  holnbro, 
el  asesino  del  esposo  á  (jiiicn  mi  corazón  ainal)a,  e,l'  malmior 
dftt  hijoíle  ií>i!fna(h!«  rtrk>Y>t(va...'iiO''v¡tí¡t>ri»  «■  proí'undizdr  mas 
la8  llagas,  que  su  crueldad  abrió  para  siempre  en  iwvvortinnú 
loli¿^Ohví«#o  f«: f>on'iWé!  osoluhó  llrhiju ilé'donJimoiiy,  hida 
»n'fr»Mla  y  llena  de  indijjnaciort; '  '  '  '    '    '         ;    '"'^ 
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—Tenéis  razón  ,  Elvira,  es  horrible,  é  increíble: ú un  litíjn- 
po  queuoa  mujer  como  yo,  puedít  padecer  iánloí  *  . 
o^+rePero  y  4  ese  hombre  poFqué;no  se  1^  Cag(l¡gá?;'iSoi  hay 
fusUda  en  la  tierrav  qu^  cas%qQ  l^olai  ra^atli?KD  síJob 

— No,  no  la  hay,  hija  mia  ,  para  cierta  clase  de  Jft; spcifi-» 
dodu:  ese  hombre  Cuéculjtóble,  es:veidaíi>>fu^  asesino-y  era 
digno  de  morir  en  un  cadalso,  pero  al  mismo  tiempo  era  no-^ 
ble  y  poderoso...  al  mismo .liempa ,  i sqi ¡podran. /Otjarr^ar  el 
rey,  con  la  muerte  del  conde,  un  enemigo  formidable  ou  to-i 
dos  los  caballeros  de  esa  casa,  y  ahí  t<iOQÍfe*l, motivo  de  que- 
dar impugne  los  crímenes, dO  QS^n^onstrya)!  ,  i 

— Ah,  señara „yo.np  pu<^0;wace^i!r„p^<,  jíji- 
^^j^f^Pues-sí,  Elvira;  la^  justicia  de  los  hombres  <;s  muy  dis- 
tinta á  la  de  Dios!  —  El  conde,  oo  ha. sido  c/isbpdo  en  este 
mna^jiperp  en  el  euro  r^ibivái«U/.«iQrQíJÍdp;;!ilí»;ina«o-de 
l^ios  ca^rá ;  sin  piedad  sobre. su,  GúlpabJ(^¡  fiftl^exa^...  yquieiu 
sabe  si  en  el  dia  rio  será  devorado  por  lo$,  reíwordimleniQs3 
La.cdncienei^  .es  un,  juez  qucjio  perd4)iui ;  j.Qu/5,JJialA  y  aa¡H 
quila  sin  dar  un  momento  de  tregua...  Tal  vez  ahora. rais* 
niQvIucheycon  mil  espectros,  y  faüfasmas„(!jii)e  ,|u  imaginación 
suele   presentar  á  esas  personas   tan  criminales  cdmu ;  dpU 

_ n'h'.Ss mf:ú^(Á,i  . «íí^d re  m^: --Igs , .rem odi (üí^a^q^; : ^^ , §1  p.epfl 
castigo  que  Dios  puede  dar  al!c,vilpaVlPv,  yo.í.TfiQíqMQ  ellpopí 
de ,*w ff.íí; ; <í^e )C(íjip^igo, , . porque  su.  rost^í^» ,  est^ ; flapo  y  t§r rij^le- 
mente  pálido ;  sus :ojo^  desencajados.,  y  ,su (  pab(?)lo  l^ji.^pcp,^ 
todp  en.éliindica  ese,  estadQ:Ci'^/?l  y  X^tigqs.p  q,ue  Iqs  , íiemor- 
dimientos  pone  á  la  persona  que  como  el  condQ,p^,s^  ,yida  qn 
tejido  de  wald^des. .  ^  ,,  i.y^'^i  .,¡,i.  ,;jí,i  ,¡,;,:íí 
. , ,— infeliz !  aclamó  la ,  monja ;  paí^ ,  qy ^ ,  mas  c^i^igo,  oi  pi^^. 
espiacion  que  ese  estado !  Oh  ,  yo  debo  de  alegra^qag  ,  yq.-i 
pero  no,  le  perdono  y  aun,  rogaré ;¿í;Pi<^l,qHe^  I§j^^^paz  y 
^ía^quilidíid,  y  que  ilumin^:fu.alraa'CQíi:.líí¡ola,ra  luz  dcl/ver- 
d^ílero  arrepenúipiepto !  ^  le  p^^íl^np  tpdí?  g\  ^aa,^  qu,?^ ¡^fte  J^,a. 
liecho...  Es  mi  deber;  la  veng^w?zfi  .^plQi^^l¡4;;po/i'q3|Uij,^)á  J§S 
alnmcomolasuy4.iiiíj,jii  e«í  oo;;bííOBbd'oí)" 
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-  — .Cuátj'boena  soís}  g^bíaí-    *  ■ '  i/!-I  ,  nnv.ri  PionnT— 

— No,  hija  miái  no  e^  Ijondad,  es  deber  /  obliga ciop/xf 
I)ios  lo''  ha  máHidíido  yes  preoiso  ;obedeceHe.--^Al<  en^Emgo 
se  le  debe  cómpádecfei<  y' |)ierdoakr  >  porqaecón  esto¡  caBirái 
d&sir  error.  .;:■;■)  ^r./;*]  ,  í.;..  \  •'.,''  r'  ,;:.  o,^  -  . 
i.To-iYvosle  perdonáis  despue»  de  haberos  hecho  desgFan 
ciada?' »<!''  'ífi  ob  on^il) 

1') Oí-Sí VEtvira   le. perdono ;  lainWen  vos  cuando  reérbais  áki 
ño'dfe  alguno... 
-'^•^Oh,  nilnoír,  TiudOíí ! 
— Perdonad  ,  hija  raiíí ;  pero  debéis  de  hacerloiasíviíni  laU 
— Debo  de  haceríoí- V  si  mi  coruzJon  SB  resiste?     •  li' — 
->.'új-^\(S"éer  resistirá  V  vaestro  corazón  no  podrá  miQoa'iepo- 
iiéiiíe'^cúdl^iiier'resentidieirto  bueno.!  i.  í;I  i:  «Jnii 

íjlt_a*8in  embargo...  feay  cierta. ciase  dé' daños  qiie¡jaíaíá8ise 
6Íviíían^;yqiH5  jftfiíi^s  sé  dóbíin:  perdoaaih-i— Yo  ,  ai»nque  soy 
tan  joven,  he  sido  herida  cruelmente,  y  cada  dia  me  encuei»-^^ 
tix>  mas" iodignacüa  i  ly'nÍKsnQS' dispuesta  á  disculpar  al  hoiii4 
bre^.^  '  lili  'Vj'  b'i  ...íím^mJ  üU  oíívhu  .[»  ni^í  juliop 

1   i-^  A b  4; m9^&íí$a^  tan Jóvbor  ,r  *tatii  bfála  !...•*-  Y  do  1  dóndo 

hijíimia?"     ";!-ii^íi:i-i*>   ni;!    '-!;;,';'V..;    -Lr'^  i,  r  :.' < /:;;    •.í-.im 

— En  donde  vos,  señora ;  en  el  corazón !  mi  herida  esmor^ 

íát ;  icotno'  láá'  Vué^ltíiS i' -á  "pesar  áé'^ét  pot* ' otr¿ •  éslWó ."^s  tn- 

cti1*ál]íe;  y  jantós'sé  ciealvifeai^á  ! '       '  ■  '        ^     i    '  ,'  •-  ^l'> 

Pobre  lirja  rtíia!  con  qtie'yíi  síoiddeslgraciada  cuanddl'iapéf^ 

nnsh^líeiSi' nacido!  Señor,  pMógs  horrH)le!...  fUnoiii 

— SF,'desghiciíid*l"eicütíhadlni«  y  veréis  éoinotengoi  üíoü 
fivos  par*soiÍ6:'"'    ■  '■  ''■■  '■'■  '-''I'  '  '■'  -•■i:'<i  ' '  ■■  '  ■■'  ■,  •  •   ■  '  imiI» 

— Ilnblad,  hija  raia  ,  hablad  sin  temor 'bubhl<>' (|b0i^iaÍÍ5>i 
abrkfmc  sin  recelo  algún»  VAdsfírt'tíérWo'tíóVazott  i  cfaé'yrsa- 
boís  ns  amó-.' '  -'•  ■■'  vmiqíír» 
7  -i^r-:-  ■■-•  .  rrtadre  niM  ,  gr.n-iiis.  i  ■  ■'■'^  '^''^'^l 
1  )/\  ,,  .  i  vde  besarse •oí)n  cariño  unaí'y  blra;  '^áéetñíüüé 
^mbrteéaWiAáloí^menlo;' 'comenzó  á)»ablar  do  csla'MH^Hb 
tócndfintodorrt  hijn  dtel  de  lAMñiú'  >'  '^'  "' 

— «  Yo  he  sido  educada  en  las  IIucI^ms  de  Valludolidvdt^ 
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^pflile  saíi  ú'  los  catófco 'añós^  Mi  «adre-  rnurió-  á  coBsecuen  - 
cia  4e  mi  nacifljionlo,  Viiai  aíicíano  padre,  que  me  anaa  con 
e^traordioario  delirio ,  me  daba  todos  los  gusios  y  toda  la  lif 
bqríad  que  una  jóveu  pecatada  ybiéü  nacida  debetoaer-Apror 
N^diáiidowe d^  ésta  oondescendencia  de  mi  padre,  «islaba  lí| 
niayor.  parle, d<íl  tiempo;  asomada  áutiatdolasi  veataaas  d^ 
ü-gestra  caga ,  ya-  Con  las 'celosías  corridas  ó  levantadas.  ¡ü,|ía 
.de:í^tas  y^Ge$.;a^rióá  {ja$ar  ponaUí;  4J0,.ióv.e)ftQn,egtíení)ít 
berojQSQ  ylap,lbB$^o  \  syi  bella  y  encantadora  ft§ut;a,  y  susade,- 
ii^anpsasaz  di$lingwd(OS'i,aae.' cautivaron  íle  ui*rmpdOi;.(4M^ 
pqr  la  primer*  vez- ílomi-víidd  ü  sentí  un  bieaeíiilc  > 4elicM)s<? 
qQn,soío>((5pntpmp(larlQ,  ]líl;tambiea,m!?  miróido  electo, gaodgi; 
qpp  indicaba' :babia^ido,hej*ido  por  la  misma  clase  do  dardp 
que  yo,  Desde.  enlou<^e^ic  amé,,  y  os  diré  paifa  abreviar  que 
vplvió  «na  y  ptra;vez,,y  .que  al. Cabo  ,  no  pudiondo  rtísjfiljr 
44iainorquOardia  en  :mi  pecho  le  couteüté  ique  UimbipO/^ 
amaiba ;  á  las  .mucliíí^  y  ijepetidas  veces  que  él  me  jilo  <lijov 
ííuestro  amor  eiia  puro,  ideal,  como  Jo  puede  ser,  el, -prifniei'o 
yicpmo  se, aman  dos  jóv'enes  da  mi  edad  y  la  $uya„  ^q  nom- 
bre eraj  Felipe»  y  cuandayo  le  preguntaba  'por  $us,  pa4i'€^„  y 
opal' era  su  oeupacion  ,  me  oouteslaba  qup  pertenecía  á  u^^ 
familia  iluBtie,   pero,  que  cuando  niño  los  habia  perdido,, y 
qua  tenia  inpumerableb  rentas  al  cuidado  doitulpres  y  parioor 
le8.;iYo,tpdQ,mej)lo  creifíiy  seguía  amándole  con  loda.ilarvppf- 
dad  e  idealismo  dol;  primer  aipqr ,  cor  respondió  ndmue  i\  de 
Ja  mi3pia  manera.  Eaeste;,eslíidQ  vivimos  ua  pti>po  de  tiera{K)., 
b^i^ta  qjUiC:  mi  padre  dít?pHSíO  emprender  pl  viaje  de  que  os  hp 
haíjiad0|,y:  iiiíeftM'a^  iUn^o. enqerrarme  en  esle  monaslprio, 
segur,o  poi'r-^odps  conppptos.  Salimos.de  Valladolid  cuando  ya 
estaba  ^odo,prpparad<í,  y  cuaado  upsacercábamoá  al  cqi^r 
\lpnlo,  fuimos  sorprendidos  por  una  terrible  poí^píjñía  de  ban- 

iüdosi,  que,, por  esta  ti(ír}aíl>abií^^nlouce8|<í^(iiiq  oVj^  13 

— Por  los  formidables  hija  mía  ?  •  ^.^^ 

— Sí,  seiv0i^v!  ,;;  ■■;;;;);,{  ':-^  o.,., -r  -  ,  .,,:/-- 

-n-'-TT-Oh,  qué  horror, ! .  £$as  ikombres^^  qím  pi  e^;\qtp  jiiQLLer- 
tror  de  «ata.  comarc^f|  ^RMedoiJOso   obnoíisnp  oav.zomq 
D.  Femando  IV.  39     '  " 


-'• — Pues  esos  hombros  «os  cogíefón'déápftéj^le  im  reíTiílb 
Ooftb*te  entre  nuestros  soldados  y  dtloíí  'y ^^ttíHigüíckinoá 
Hfe?¿nofi  á  mi  í)adre  heriíck):  y  4  úíí'  desuayaífa' v  á  tíí»¿ks  íí^«H'-^ 
nas'deun:  ¿onvento ,  donde  se  alvérgaban.   Fiá;ttráio&  lo  icjü'é 
|)aáédGriá  cuando  volví  en  mí' y  me  cnconlm'  sép^!*a(ía(  de  iní 
padre,  y  sola  en  on  [horroroso  calabozo ,'  d-obdei  ¡rí^inabíí  él 
feíJeneio  y  el  frió  deiós  sepulcros:  No  feá¡é*  tiefmpó'  qiW'pef-i 
tnanécí  ertcerradav;  solo  me  acuerd<)  quéia^paertd  séi  a'briá, 
y  que  peiieti-aron  en  la  efeíanciá  dos'  hombres,  el  litio  féo  f 
hoírible  como  un  condenado; *y  el  otro  ármad6  dé  pies  á  tií^ 
fef^ta  J  y' cijbíerto  el  roBtno-con  lá  bisera  áe  su  ma^ífito  y  ten 
líieHítiie  'caBco.  En  el  p^^imerd  vi  al -baridiáo  que  me»¡5c>stífó', 
•poí-qué  sin  duda  ee  aniicipó'álós^démáseri  apoílera^se  dfe'ítiít 
'y  tínei  s(*guddo  jeconocí ;  al  ver  $u  postura  y  ddnniKe ;  'á! 
hdmbrc'íjtíe  tío  'habia  olvidado  un  momiónlo  y  queittoptídit'i 
30<\í1dat-/Al  verlo  lancé  un  grito  dp  amor  y  de  alegr.í¿|f.^  ^^vivé 
pUíift  bajo  su  protección.  A  poco  fueron  vinietído  todos  los  han-i- 
didofi  q\ie  constituían  líi  oortipanía' ,  •  porque 'Felipe'  castigó'al 
bándídtt-  qtte  ;ío'!!aton>pañüba_v'al  sa^bet  qíid  habia-^  yO'fSkJó 
tnaltra/tíida' por  él ,  y  4  suB  vo¿es^y  giriios  ^neudiéron-tód'éiá 
pai'a'  áócotTerle.  Cuando  vieron  los/o/^mtdírtWeí  al  cnculiief- 
to  $e  preclpHaron  sól)ro  é4  j  yiá  fuer/a  de  golpes  le  saltó  sá 
éflStíóhefcho  mil 'pedazos.  Fdiípééva  e\  ftimadoi^'peroi  fe^ibtíU 
id  qué  hicierdtt  lo&bandidosfOh  ,  (íadft  veziqn©pibni^o'<(né9i- 
't/)  tteci  q lie  Voy  á  pí'rder  ol  juído?  : Kn  v^.  de  ftégülr»  é^^ 
•p^/ihdolé  pftra  tnaí'arle  ,;|rt  rindieron  sus  espada^^yse?  ítestü-i- 
bteoTí'(^HÍer!/náyort(^i*pfe!<iiJ'Mi'ám$rrtU»;v;  ciHbS!'!^^ 
•tíi¡t^VporY|ué  h*  fle  fíef'lfti^'deí^giiíblada!  ti^Adre  iiiia.'i''."¿lijé^ 
id  ñk  rht  ahor  y  'd(V  nih'^ftíúx^  y  plAcidns  iluRirVnfs ;  ''m*a;'/. 
rtife  ííV^rglWrtzo  de  tal  modo  #fíie  oponft^  puedo  hablar. .. 
-nüíLs^g<tíld';:hij«  «Wk!,i'6bg<Éítr'íqiri(^il«fa' vuestro  aniantíiT^ 
— El  gcfe  principal  <fe  aqrt^Ua  líorda¡  dé  asesiinosiy  -liofílrti». 

nes!  •  ■  ,'"  •      ■  '■i'".''^A  -ol  -¡uM 

— Virgen  santísima  I  y  vos  que  hicislcis,  KMm?  •   '  ' 
— Oh.'íttft  separa  dí»(íl  «I  in»<lnnio,  llenAndoteidfl  '¡hipro- 
prrios ,  y  no  queriendo  escuchar  las  dif;cnlpas,' 'quoída-ba 
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pe^r^  jhj^<?^irj¡ae  ore^i:^5^ii^<^?¡Qlt(í*rf^Colifqí)e  yo  veis  $i  soy 
también  desgraciacj^l  ya  vcii^;<?oííii©'!ijn  diesoqgaÜQhoiiíibleí 
h|i^,^psf^"pzí!tj,pjrüi¡Gfir37>Qn:p4r*.$Íi?n1prQ.l!:;    ,     . w  i,     i'^) 

— Pobre  niña  1  pobre  niña  !  .ejscjettDft  la  religiosa,  Ilenándon 
le  el  rostro  de, Jb^í^ n n  /rinnif^ob  íío  o'ibr.q  oii^ofjv  i<  Y-  - 

,f-rHAh!,.^eiQpi;3i.6Í  vi^fgÍ8,<?tiatitQLli¡é  Jlt&rádo  ¡y  rpaded'dol  si 
^ftpj(^i:^¡^,)VS;.^r«íbeptp^  xjM'^  §uOío  ;*-*Ufínd6  reouerdo  que  el 
bfií^^r,^,  ^.j.q^vpe^i  t^oío  ,Í>Q  amaflü^wp  oh  inestt) '6$  horribleí; 
cruel !...  y  luego  aunque  yo  no  quería  escucbarlo  ,  oí  que'sua 
ppdres  )Q,.l>aÍ3Íaiiab5i,»di(>íípdfi?i. ciando,  .^^«0•j^  que;  üflo-^e 
aquellos  bandidos  j§;  r^i9€igió;!iqiiei0va'  inoceple^  y  qup  Jo^ 
^í}|d^fií|.«p^,y  QjU'íí  viBííl.Slik  <imb«rgo^^,  y©  feegíiia.  hoyen- 
dó  de  él  yj^{aro£|nflQ  RQiííio  Hna'locia  ¿(rtúifiadre:  basi*que  ctíi 
d9^ríi^yíid^,/porqwp  §ra  iíupo^ibl^jíluíeidfiaf^updíd^  Aí>ii(|(i&-ha- 
bia  pasado  no  sucediera  así.  ...r-.'<\.l  ')[>  -;  ñ;:,  !  >  v  iiol) 

— Y  cómo  sal¡ste!i^4fll.PQtíi?r.<ie^aP  .f*ciiieros^s2!      -  — 
aoiTt)P9r.#iJco jiqya^  y  por  orden  ^uya  .ta mi j le n; nos  acom- 
pañaron hasta  aquí,  para  que  do  tu\:ké$eaaQSt <^Ú;iéO:0«e«hf 

j  jj^^QmP  ^¡  h¡?o  fíe  ,v.M<?slr,Q  am^nító? 

— Huyó  para  siempre  del  lado  deSKluellos  bQii)í>fí?.s. 
ob.'iriXIpaWiM^^uo. 'Elvira?.  .'.         .  ' 

-liiil^jóyeía.  ^iró! ^Qri)f^qdiciíi  á  ISea^ri'¿  y  íe|)u&o,  como  va- 
cilando : 
í;nvirítt^PPSiye;v*iyM  >^9i^|^,,y;0í^o;debo  ajparíe! 

— Ah  ,  señora,  por  qué,fla^,|iíq^,s^Ri^jan^j^p.Le§ualtiti . 
..,,— ^'h  vpéi'dc^i,  pei'dpp,  ílios ;ipio^ 4. :yp  quisiera  plyidarlo, 
;^}f}^9^9^\]¡)  !;f)inGu!p,  Ríirr   no  ndr.!!f>H    'ip.  tvw/\3.    .o;:  ' 

iRUP  ^fi  m;d  i;.l  .í'.Jr.ii.''^.frin¡  il!i;  (,iiir:i  rüi)  .;;ii;'.h!),i  *:-Ii!:fii;:í'.">í 
ter-iortóp  .paJíiJt)ríi«>hn8rlo9  o)?  ira  ioai y. 
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-  --íDe  modo  ,  dijoíia  N;Hg4Ósav^tiéfsGrélá'dfcé^áei*(fe  lóflá 
\-tiestra  vida  aporque  jamás  amareis  é  ofro'.'íi'''S^*^f^  noidniíii 

—Oh  ,  jamás ,  jainásiJisdd  á  ^l  1^  aíiíllré'ítbtiS'W  Vid^  ■ 
aunque  «yB  lo  óctiU aré  siempre.       ' '    :      i  ■  >  nin 

— Y  si  vuestro  padre  os  destinara  un-espb^?'- 
iü  MPreFerjria  niejop!',  llegado' ese  caso  lomar  el  velti  de  re- 
ligiosa. "+-:Yia.  os  (16. 'he  dicho  ,  señora  ,  t^iie  ibi  c'oráfzótt  !#d 
^niáráái  otro  hombre  que  iá  ese  q«e  lile  b*  h*éthb  défegrá^ 

•Aí-aEHirflki^  Elvira!. .'.i dijtt'uW'^ hombre  proseníánHbse -áld 
j^0tt'i>cOn-el  roívtro  lívido  y  de86tícajado. 
-tiit^Díos  mió!  socorro,  socorro*..;  esclamaron  á  un  tiempo 
Beatriz  y  Elvira,  dando  grandes  y  formidables  gritos; '  ' 

t.ii-Cailad,  oh,  perdón  Beatriz.'.U'ycí^'ftéí^itoiviiéStrí^'Jie'T'^ 
don  y  el  amor  de  Elvira... 
—Mi  amor l-Tiunca,  monstruo,  nimcní 

-  fíi^Elvira,  Elvira...  repuso  el  condcc  de  Haro;  téíidrébdo  los 
brazíos  háoia  la  jóveii/í'J  oii  oup  finiq   »iwpfi  tüeed  ^noiijnBq 

— Oh,  apartaos,  apartaos!  esclamó  Elvira  huyendo  ó^ 
pavorida  por  el  jardin  mientras  que  hi'^éli^ib&á  calfí  dé^naya- 
da  en  elbanco  de  piedra.  '     -i  '  »'  -hifíi-n^  cu  n  ovi  !!    - 

— Beatriz!  Beatriz!...  esclamó  doft'Ix)f)é':  mMdic^ihnf!  todo 
sfe/v8^ve  conli^a  mí!  Ah ,'fés  infielrnó*  no  ííejaní  (íéplétáeá;uir- 
me  aun!  ^  ,^      :..Nfíi;) 

Y  despue!stlé  rociar  el '  tbsiro  tle  !á  h:(ligioi¿a  bóifíl'éif  agua 
délas  fuentes,  la  colocó  cuidadosamchte'y'y'se"al(*j(5'(féallí, 
ed-ibttkJÉi  de  lá  hija  de  don  JitoeWo:  'i'     *'!  •    ' 

Esta  uíientras  tanto  llegó  ^bti  l.V  misnia*prcripiíacion  con 
qiie^ebubia  alejado  ílel<ionde,  á  una  nncluí  y  magnlftra  es- 
ciilera  de  pietlt^a  pr^(íf<^theñléitrhbájtfd«;4^\^é'^6ifídur^d  al 
monaslcrio.  Elvira  se  hallaba  en  nna  .situación  qu&  npntias 
pedia  continuar  su'  precipiladn'bhr't^ilt.'  llh'  \i\f(ñU  tuvo  quo 
f^HJtarsft  al  pié  de  Ik  tescalera  y  junto  i^  tmo  iri^nz  de  piedra 
tíwcamente  labrada,  que  habia  alli  inmediata.  La  hija  de  tlbh 
•JÉi)«aÁ  alzól  ín  vista  y  vió'fl  sA  bmí»f>fte' fcteí-óh  d«  ^llal'  "  * 
— Elvira!  amor  raio!  esclamó  este  echándose' ÁWnb'I^W:'''' 
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"^^A%,  peridoríl  biiia.i'*iyai  pueáo  ser  -digno  de  tu  amor... 
Já...  Oh,  escúchamev  y^^tó! ariiovflie' es  imposible  vi\ir  sin 
Ir-'.'i  Ah,  perdóttame,  TÍO  és  cierto  qtiemo  araa^?'  oíha\  uí  uj 
"'^  La  joven  se  puso  de  pies,  y  dijo  al  aiiáoQO  lieitepoojuóíJBíy 
l)iá  los  anchos  peldafios  de  la  gradaí-  ->  ¡    ''    <  >       ,  ,;  ';-}}> 

— Dejad  me:  cabal  loro  i  dejadme,  ó  me  veré  -ea  la  precia 
sion  de  pedir  socorro!  AnW^ijiAliJ  no  ..Iuííi;í  'u..  ::;'.[>  lAirjil 
■f^Giélbsí  conque  nó  ha^'«^peranza  paVa  este!  iiJsliá?  €on- 
qiie  tengo  que  renunciar...  Oh,  cruel,  cruel  una;  y  mil  ve** 
cés!  Y  yo  quéicreí  me  amarías  cuando  supieras  mi  inocencia, 
y  la  ocupación  honorífica  y  honrosa  que  -ei;  misino  rey  da 
Caálíllá:/:'"''í  ■■(.••i,-'.:  ,;•■•,  ,-./  .  ..  .  '  : 
'»  -^El teylvos!  uh't)aodido!.4. 

— Ay  por  l)íos>  no  me  despedaces  el  alma  con  tan  criieleá 
palabras!  Elvira,  si  me  amas,  si  tu  amor  es  una  verdad/  no 
despierlesen  mi  alma  recuerdos  tan  atroces  como  esos!  Oh, 
he  sido  bandido  contra  mi  deseo,  y  porque  circunstauoías  in- 
dependientes de  nal  voluntad  iiie  obligaron  á  ello!  ■ 

•  »>Yo  lefe  he  maldecido,  yo  lie'  renegado  de  ello8¡ porque  así 
tenia  que  suceder  y  porque  yo  asi  lo  queria.  En  el  dia  no  eístis- 
Iti  tiinguno  de  aquellos  misé'rables;  én'él  día  nó  soy  un  ban- 
dida, sirto  ún  pobre  húérfrfhó  abái'ídíyn'adQ,  ¿ajb'ja' protección 
y  elamparo  del  rey  de  Castilla  ;'eii  el  dia  4o1  o  aspiro  á  ha^ 
cerme  digno  de  li,  y  á  que  puedas  llevar  iVii  nombre  con  ofr 
gallo  tal  vez  muy  pronto!  Mientras  hé  vivido  siii  esperanza 
dé  poder  recobfdrtü  aiíióí/latTiór  que'  fesí'uri'iátfá'^y'tól  tíftí^ 
biciort  toda,  te  bé  dejado  en  paü,  Tio'hefJiíerido'írhpcIrt'órtarT- 
te  porque  conozco  la  delicadeza  de  tu  carácter,  para  que  hu- 
l)ieses  dado  oidos  á  mis  palabrds;'  pero  en  él  dia,  que  un  rey 
liiaghánimo  y 'generoso*  mfedá  su  ápo^'O  y  p!*o lección,  cuando 
puedo  presentarme  á  tí  sin  que  te  avergííences;  y  cuando 
tengo  un  porvenir  brillante,  me  he iapi^csuiado  á  buscarte  y 
recordarte  tus  palabras  y  juraiheulós...  '     ■ 

•  — ^^Infeliz!  y  üo  sabes  que  los  ^tie  pehéiranreü'tiii  conven- 
to de  la  manera  que  tú  lo  has  hecho,  cometeil  uiia  falta  en 
estrcLmo'érdvei  y  ((ale  su  cabtigó «s'^átroí,  cruel !       ■    ' 
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...-fr*iHada,teíaasí  Jíe  falladlo  pon  una  délas  t$pias  que  cir- 
cuyen .'este,  jardín;  m  <a\m^(),  .cle  toda  mi  conftapíía  .mie;  espera 

en  la  parte  op«q&tó<  ,cpi).tWsjpogoiTiO(í»e,e3li)jíí|oSK  y¡siJí.u!^.i^ 
i:«^lg)4n(|^igro¡S0]iriamo^'con,kií?uJtía  ;ljbfaf«ps  jéi}.  Lo 
que  yo  deseo  saber  es  si-rtieiarntíSiiSi^ttedO  jlajparte,  naia  ^|.-| 
giío iciia,!  yi«i  en, lí  vuolvp  ái  eriQ(]ínlrar:'k;.wuJQí;fqi!j^r)í:[ida  y 
tierna  que  me  amaba  en  Valladolid.  !,;,:-  libxj  ',!>  ¡r  .;> 
-íieBAku  íiivif»,  Yolv^naQa:ó;a9**eUoá  tiempo .^vejjjt^tpe  que 
WÉ^ainas/  recucídtt¡dqvtel<adÍQha....ní;ioniiní>i  oup  o^noi  onp 
,uií?ftSíw;aí,¡!i»<aiacU«|ndQU«oajte«lQ  lia ¿(átNieta  ^m)^»^T,j  VWacT 

gbrailiun¡tienij>i0>.  ',¡j])  n^o-üici  ;  cíTmoíIoiÍ  íi'y.-ji-.'ia-h,  :.'  : 
—  Ah,  la  recuerdas  como  yo,  con  alegría?  bendití|!SP^5# 
amor  mió,  bendita  seas!  e§a^,4:0ía(3i,pahibi*as,n)e  .bgqen  el 
ÍK>'mbfe,ii»a*.  felÍ2i.y,ílfprtu,Bíid<J>  d0  U;tieíír3,  íEh'ir»],  vQ^-Aífir- 
tla4.<i|Ue:i3ei^SBad*y¡.qii>e  0K?,.pQr4]í>flas?i  ;  \^.  ,i,{\r':\  :-.(:i(!r,!í;;j 
,iiW-?Sí*L6Ív);le  aiuo.). » i  y.  nit^idcbia ¿  eontie^tíQ  ooo  fieiiiiia¡Qo!l<{i,.j| > 
-•fli-^No!d©bi»sl:  .poi';qA*é  -si.exijD  .al  mismo  lioinpoi  qu0  la 
amor  el  pci!dan  da  inis.culpasírtvolunlajift^?  ,:.  -  u.;  .li.:  v; ;!, 
icu-íyS|n  embargó  ,.  la  berida  que  Sabrisleai  §«  áipíc)00ra- 
•ííWh-«9i;  j  7  nohíj^ijeénpfiimt 

-íKTTtQlí  »/íQal|í)i.  !C^lp,I,.esps  ?»í^esps,  s^  icjéb^n.-ply.vjar.ipar^» 
fi|flrpfMTelí^ifl«í4í<'P^Pfír^(^»n;atoP  íW;7W^tr^;;pí(^n^^  iOeíis  lpi$t^ 
l^e(  i  i&xfM^lA  iqil<^  í»qiJtvTrí^r;popjesQ9  Atalc^  j^equerdos,  qj 
-PiWwr.y)WMÍ«íbQ.fl^¥?,<sienlpn,9,^]^  efOp  |iiigiu(t>-ífto^j?pp^p.i?i,i9$T 
4Vfi%  PPpPRP6K.|lp,nos  de  píflor  }';  ídipUi^id?  Ah,.  uo,,  dpíppHe-r 
lWfií^S/^^^^■'^WÍr^9IícSilfU\,lúsubre*,,.a|^9rjvq^e,^ 
4?MftÁ^Rpeí!i^Iléf?i^>  ¡Píí^!  Wji,Mes^rp,  n;por  Yr¡!^^i  y .  (^Ví^zp? i  íi\1^ 
JMM|íprij9Í,\fií|e!9.í»igu^p;.phpr3,qpe»p,!pofXp^¿r,AÍMi^pi^,,pl¿ír 
^Íil^rP',inoseflpqríi,; y  ^^vpra.qiHy^p»(,lp  pf^  ^Dric„I^ylyii]9,.ampr 

—Vacilas!  que  orura»,,bii|^)fi,  bi»l>la  ín;píUpl,,i  .,ju;i)i<-;  n 
-iimír»í  íg^Mxus  (\\n'  1'"   nup|^uíj(;p|p,|j^^i»,^(jy9,P^fIiL.Sür 

Aí)iiÉí<5«í|t((f/*W".'*¡''-  í   ^T.if  ol  í»l  niip  r.|-,ní!ni  f.I  oh  ol 

—Un  obpt4cMl<)!.T«i),jWx>,  4?oii  Ciif^lo,  fi^.iMpiítu  dgj^wrer 


cérá'<?oíno  esCésUídcatíCíi'dft  mi  brazo!  Acab»/ E»víP»^«i¡aí 
éfseóbstóctiló...  -J'-'  '•  !---'■!  '-  '^  i1m.;7;..,-u.  iu.l  ov  -ili'./ 
-oii__Bg'e1  tutor  que  mi  padre  Imi  liómbradw  para  mí;-  düvari'^ 
te  su  ausencia.  'OiíibíIiíiI 

— Y  bien,  qué  cuidado  te  pued^.  inspirar  ese  hott^^í^' 
'»' ^Oh,  muchísinfio,  Felipfeí  'ese  hombi-e  es  poderosísimo, 
fteriénfecé  á  lá  >tílase  tliHS  bloVadfi,  'y -etlcierraien' «lí  pecho  Ws 
ítislíhtós^niaá  terriWes  y  cruefófe:  á  peisar  •dé'^r'yá'de  algu- 
na edad,  rae  ha  declarado  su  amor  pero  'Í\&.  «na  íh atiera'  ^-j^ 
pahtb$á.*..'y  eíf^ke  hótjibre'por  úllimQ;'Veo:yojoone¿te ins- 
tinto maravilloso  que  tenemos  las  m'Ujeres;'ÍBil''gémodel  ttiáli 
á  un  aborto  del  infierno  lanzado  paran-itestrá  de(ágraeraf— 
'  '•iliMe:dá(*.dmpa^¡on  oirte.'pobréiiiñíil-  •  '•'  'i'''i  ¡   ,í)> 

— Oh,  Eeiipe;  no  son  estos  presentimientos  que  el 'miedo 
m<5  ¿irgíere,  no;  si  como  yo  supieras  pormenores  horribles^... 

-^eró'cómo^  llama  es0  hombi-^?! ''  -» 

— Se  llama  do^Lopc  Diaz,  cóttd^'ddHaro.  i 

— El  conde  de  ílaro!  oh,  pues  desecha  todo  lemór^ ángel 
mió,  porque  d  conde  es  hombre  como  los  demás,-  y  no  podrá 
estjttpáírse  de  una'buenai  estocada,  el  dia  que  hag»  cualqiri0«i 
ra  cosa  que  le  disguste.  ...-oih;; 

— Oh,  si  supieras  de  los  medios  que  se  vale  ese  tiómbre 
cuando  quiere  vengarse,  no  proferirlas  semejantes^  palabras, 
li^. -L_ijesecha'todo  te^mor,  EKHra,  que  nada  suoederát'  jWo  lo 
q«e  á  mí  me  llena  de  estrañeza,  es  cómo  tu  padre  ha  deja^* 
do  en  su  lugar  á  ¿n  hombre  tan  iafame  y  malvado,  según 
dices. 

.oiu^Mi  padre  debe' ignorar  todáS  éks'(drcunslancias',>ctían- 
do'  loa  hecho  .'Porque  lodoe$to  lo  hé  sabido -después  aqtií  pof 
boca  de¡utta  bionja,^rt' estremo -sáiitfavVíctipürde  la  maldad 
^\  córtde;'  í^l  nb  iiltío;^,o  /;!  ns  ?.^¡q  aol  lonoq  ob  oJflsmom  I9  o» 
í!  o  *_t{í!¿ro  1  it  áehái  q«ejhrte  á  la  ísuper¡oi^>  .y  «egdríe  «áfíveiq- 
le  siempre  que  venga  al  Monasterio.»  i '•'?  '  >  "j  <  '  .!ní.¡!;)  Irní 

— Pensaba  hacer  eso  mismo  qae  'dicfe&^Mpero  bioy  siismo, 
WD  híaee  un  momento,  y  aquí  en  ¿I  jardiovmientros'coriteren- 
ciábamos  á  cerca  de  él  la  monja  de  que  le  he  habladb;  y  "yx^, 
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verlo;  yo  huí  despavorida  y  al  llegar  á  esta  escalera:  cpí  sin 
fqerzas  al  pié  de  \3í  cruz  donde  mfe  encontraste ,  y  doode-nos 
hallamos.  ,| 

-^Y  porqué  se  encontraba,  en  el  jardín? 

,  ,{^0  ig<)orQ,i  aunque  tafí  vez  haya  consegviidQ  Ucencia 'de  la 

Al)adesa,  para  poder  penetrar  en  el  monasterio  á  toda  hora. 

_,;   Ai  acabar;Ellvira  ,  se  vio  atravesar  al  coodq  pft^!Qí)i<r!3;iíft 

ci»adro  de  flores»  y  ibql.  S  ,  ¡|  ;.;,    ;,, ;  .  .-n 

•—-Huye ,  Felipe, /huye!  psolamó  sopartmdpse  del  joven  Ipq- 
cía  trémula  y  bnlbuciení^H    : !  m  iujnsj  oup  uaollíveicrn 

— rPiar.qtié,.  EWii'^y».,  •,,  ,,  ,,!:-:.:;,!  rm-íí;::  \nh  nhodn  :;.-  .; 

— Oh,  el  hombre..:  el  oonde  viene  ahí!  buye,;huye  por  Dios! 
ob'rrTríSünOd!; 

.  iVnFtilJpe.-.  por  nuestro  amor :  si  te  encuentra  ,<  §i  tei  vé. ,. 
oh  ,  no  quiero  pensarlo!  huye;  que  no  tpconoj^WípPí]  re- 
puso la  joven  subieiído  de  nuevo  la  e«cal(!m[.  r  w  '!  . ' 
l9írr:Yfitáw*v  cómo  le  abandono  yo  j  aíuor  'iíii<>! 
?ni— Nada  tpmas;  porque  en  cí^te  momento  voy  en  busca  de 
Usupenora  para  í;^Qiliüfl6>c,U/3ittlo>Ji*  pí^sadOi.-rn-Aííios,  í!qlip^, 
adiós...  .  .')!-^[r^  :ií)  'i!  oi-d  n<r)  j/i 

OKfmHlisU  cuáíwlOí  Elvira?^.. 

.:■- r'Ha&la,.i.yó  le  avisaré,  adios.d  ,■,<-. ¡(,-¡1)/  ;,ivii!j)  («Ixuin-» 
. ;  rrrv^djos /  amw  (üio :  ,.coi)iest0:  Q^jí^v^n  i  ^^ifigiend©  á  su 
aínaniQ.íaft  tierna  y  eftpre.sivavmirada  , «in  dt^jírr  do  besar  con 
«liipay.or, entuNtisaiOiUO* do  las  manosid©  jEUira ,  :que e*ta  m 
se  cuidó  de  retirar...  .rí'VMJ), 

f  1 — A?í  que;Falii)o,v,ió  desapftrec(eri41«tlHjn  ¡de  don  limeño, 
ian  luegoxQino  la  daj6  eapupsto  ,sqg»rQi|,sB'tliri^ió,:síft  deh 
lertOrsMí  aI  lugaf?,por  dondaluibia  pcnetraih)  pn  ,^  ¿íiidirt.  Pero 
en  el  momento  do  poner  los  pies  en  la  escala  do  la  cuerda  qUe 
ppTwlia  <lel  oíur(V,  3(^pi!t«ont'í  d  <  ond*'  <!«•  Haroí»  yilfedijia-cou 
mal  talante  y  peor  modo  i  /  M?tp  oriími!?:  oí 

.nim!TÍj4ibaHo4*«Q».qi|ó  h^ttoisVi   , 

-n  rT-*?or  Cmto  ,  ^uoi*  cotKfle  »;qUtt  dio  gUHlula  pregunlAl:  a« 
J&/v«Í9'V'  ' ''■•> 


Huye,  Felipe,  liuyel 
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— Y  no  sabéis  que  el  que  escala  un  convento. . . 
it»— Y  vos,  por  dónde  lo,  habéis  escalado  ? 
1'»  íi— Caballero ,  yo  ¡puedo  estar  aqui ,  porque' tengo  derecho 
para  ello.  ..    -^í^  -^ 

.1  lí-T^y  yo  lo;  estoy  y  meímarcho  ahora  ,  porque.  5e  moí'an- 

— Estáis  aqui  sin  poder  eslar,  pues  sois  un  salteadomysaít 
teador  y  ladrón . . . 

—  Caballero!...  .  /k>>v-  .  .,\  .,!  .;.  íí.'/Ííi 

,-T^Quién  sois  y;qilé  hacéis  aqüiosi pregunto  ,'^rqi)fi/to«go 

derecho  para  ello.  ,i  ?.uui  'ji!í»'» 

— Permitidme,  señor  conde,  repuso  el  joven  con  feocawo- 
nería  :  pero  no  puedo ,  ó  mejor  dicho  ,  no  estoy  en  el  jjarecer 
do  GonteslaroS,  valiéndome  del  derecho  que  tengo  ,  y  qüe-vos 
«le  concederéis.  ^c^t<)k> 

— Sois  un  bellaco, Joven:  contestó oi  conde  ,  moulaudo  ^H 
cólera  ,  y  echando  mano  al  pomo  de  su  espada.  ,     - 

— Y  vos  ,  dijo  Felipe  bajándose  de  la  escala  y  J>dcien<lo  ia 
misma  demostración  ;  y  voé ,  conde  de  Maro  ,  un  infame  y  un 
mal  caballero...  ;    .' 

— Villano  ,  os  atrevéis...    ;  ;.•;   ..  ;.  .  ■  .^,  .i  ,'.....;  ;  — 

— Vive  Cristo  ,  que  no  habéis  de  repetihesá*  pülabrtf&^^-re- 
puso  Felipe  desenvainando  su  espada  y<  caVendo:sobre  sü  con- 
trario con  terrible  furia. 

F]l  conde  sacó  también  la  suya^íXesf^J^ol  golpe  queJje 
afiftstó  su, enemigo.  •'.  u  ^^'üiq    iin  o-ifi.v,  rs^li^i  ?..     ■;  '.U/ 

— Duro  tenéis  ellbrazdü  joven  .íid:por..SaBliaso  quq  isóisei 
mejor  espadachín  que  he  coftocida^bKsiacasD  esjj  ívjuestra  pro- 
fesión? .'  .'-11  '  -nwU  ;.'i:.í]    ...:  ,;/iyi   '■!  p  ;.?  .  i^ioó.ü    Oi;v  — 

'  r-+Sí.i,;  oúicso  nic  büopo'>  y  10S  vdyi  daríiina  pi^eba  quiJ 
ofecoavenceráiinasde!  eAte».  iTeoed  la.  bondad -da  ir ^  reoegef 
vuestra  espada...  mirad  «mirad  como  vá  por  el  aiío; heciidi 
mil  pedazosi»  ' 

-  '—Miserable!...  om 

— Ahora  si  quisiera  os  podia  malar  ,  y  legalmcnte,  scñnr 
conde ;   pero  no  lo  bagó  porqué  soy  lodo  un  Oiil>al|eija¡.-Sin 
D.  Fernando  IV.  40 
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embargo  os  preveugo  una  cosa ,  que  quiero  no  olTÜeis. — 
Si  os  encuentro  olra  vez  en  mi  camino...  asi  como  ahora,  en 
vez  de  hacer  saltar  vuestra  espada  ,  os  clavaré  la  mia  en  el 
pecho...  i  I  .ir 'i 

Y  al  mismo  tiempo  subió  con  tanta  rapidez  por  la  escala, 
que  cuando  quiso  acordar  don  Lope  ya  se  hallaba  en  la  par- 
te opuesta. 

— Ñuño  dijo  Felipe  llamando  con  el  mayor  sigilo  al  ex-te- 
niente  de  la /brmííf rt6/e. 

ot:— Aqui  estoy  :  contestó  el  intrépido  hidalgo,  soliendo  de 
entre  unas  ramas. 

— Y  los  caballos? 

— Aqui  están. 

—Pues  marchemos  inmediatamente:  si  nos  detenemos  uh 
solo  momento,  somos  perdidos  sin  remedio. — Con  que  á  caba- 
llo, buen  Ñuño,  á  caballo  sin  detención.  i: 

— A  caballo,  cuerno  y  sangre,  á  caballo,  y  qué  vcpga  géo* 
tOdespues.  ii,  r);^ohr?l.iiid  'H¡i{'.ri<i{¡|)  ,^-0/    -' — 

Los  dos  amigos  so  montaron  do.  un  salto, i 'sobre  dos  so* 
berbios  caballos  de  pura  raza  árabe. 

— Y  dime,  Felipe,  qué  tal  mi  consejo? 

— Magnífico !  todo  rae  salo  á  pedir  de  boca. 

— Bravo,  bravo!  con  que  la  chica...  i 

— Me  ama  tanto  como  yo  á  ella :  en  el  mundo  no  hay  uü 
hombre  mas  feliz  que  yo... 

— Mil  rayos  caigan  sobre  mí,  pues  no  estoy  llorando  como 
iin  chiquillo,  solamente  con  verte  alegro! 

— Gracias,  Ñuño,  amigo  mió! 

— Que  gracia  ,  ni  que  rayo  !...  pero  dirae  cuándo  me  re4 
fiercs  lo  que  to  ha  pasado  con  esc  conde  do  Cundespina  que 
se  let  ha  presentado  cónverti(io  nada  menos  que  en  Tcydo 

Castilla?!  .     .     ■  ■  I   ',     ;i;'.     i  í-    ..,)  :.i,(;.-¡    Mj-   ;l!7 

— No  rae  he  olvidado  do  la  promesa  que  te  hice;  ip'cro  fco+ 
mo  tengo  que  referírsela  también  á  otra  persoiía  ,  la  oiréis  los 
líos  á  un  tiom|X).  ,  ii;li,nt  i.iiio<|  ^.o  t>i;ji'.ifip 

-    I  M ("O,  entonces,  adóndcnosdhigHnobíí' 
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— A  la  ermila  de  la  penitente  que  haj'  cerpa  de  las  ruinas 
de  San  Benito,    '      '  .(•!.; 

— A  las  ruinas  I 

— No,  á  la  ermita. 

— Marcbeoios  á  ella. 

— Marchemos :  contestó  Felipe  metiendo  espuelas  á  su  ca- 
ballp»;  y  arrancando  con  su  conipañero  [>or  el  camino  real, 
como  si  fueran  saetas. 


CAPITLÍ.O   XXXIX 


En  el  que  se  vé  que  la  peuilcnle  tuvo  un  gran  placer  en  ver 
¡f(^r,.^e^i^i^(lí^^e^  alcayilan  de  la  formidable. 


J^os  ginetes  llegaron  jen  un  í/mr  Jesús  al  valle  doiide  se 
hailalju  situada  la  ermita  de  la  penitente.  El  mayor  silejicio 
reinaba  como  siempre  en  todo  aquel  paraje.  La  puerta  de  la 
pequeña  choza  se  encontraba  cerrada ,  porque  al  oir  Piedad 
las  pisadas  de  Jos  caballos,  se  apresuró  á  cerrarla,  sin  duda 
para  no  ser  sorprendida,  ,       . 

Ñuño  Fajardo,  que  en  todo  el  viaje  habia  desples¡¡ado  los 
labios,  se  atrevió  á  decir  así  que  llegaron á  la  choza  : 

— Aqui  no  hay  ermita  ni  cosa  que  lo  valga... 

— No,  pues  qué  es  eso  que  tienes  (\  la  vista? 

— Eso  qué  sé  yo...  pero,  virgen  del  Romeral ,  cómo  vive 
ahí  persona  alguna? 

,.  — Es  que  la  que  habita  esa  mansión  na  siíba  venido  aquí 
para  tener  comodidades.: 
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— "L&  Citd©  ^  j>ero  sii bs  tfii  jiKjqueüo. .  i         '  ^ 
— Sin  embargo  ,  todavía  hemos  de  caber  lo&dDs.  •' 
— Difícil  lo  veo. 
—Difícil! 

—  Sí ,  porque  no  tendremos  por  donde  entrar.-^La  puerta 
so  halla  cerrada ,•  y... 

,'Hrr+Ohypor  poco ¡08  apuráis :  no  encontráis  ningún  remo- 
dio? 

— No,  á  fé. 

— Pues  se  llama  y  veréis  como  contestan. 

— jVo  me  parece  mal  medio.     - 

— Pues  á  ello;  pero  antes  apeémonos  de  los  caballos. 
Y  así  que  se  vieron  en  tierra  y  que  dieron  libertad  á  los 
animales,  para  que  paciesep  con  tpda  holgura ,  se  dirigieron 
á  la  ermita  ,  en  cuya  puerta  dieron  dos  ó  tres  golpes  no  muy 
fuerles. 

La  penitente  no  respondió. 

—  Abrid,  señora,  abrid;  que  soy  yo,  Felipe..,  vuestro 

hiló.''.'      ^    >'•'>'';      '**■>'.'.      ••^•^       ■■     >^^\      •,\\\'A\\\\'\      V\      '>\'\.      '»'N         V,'.    •l\P^>      ..         ■      \ 

La  cáf^otmdd  jitierírt  s^"ábi'*iiOíe']irottVd'^'^ííf)aVé'¿¡ó  en  el 
dintel  Piedad. 

— Señora...  madre  mia  !  csclamó  el  amante  de  Elvira,  c<^ 
giendo'cón  él  mayor  cariño  una  de-  iits  msms  de'sií'proteo* 
toraw  'i  •   '  '  :'^'i     '  .  •     • '  'í     ■'  '•  '■    'i  ■''■  '!"' '         ■  •'■ 

ul -wj^etipc .♦;  ívós  por  uíjuI!.  Ah  j  bcridítí^  sen  la  hoi^  ért  (^<i(i 
M>  llegado  1  si  vierais  cuanto  gozó  es|">eriraeUlo  cuando  oá 
fdngo  entre  mis  brazos...  |X)r(|ue,  qué  inconveniente  hay  pa- 
ra (|ue  no  podáis  ser  nü  hijo?  Oh,  sí,  sí,  lo  sois ,  y  aunque 
no  lo  fuerais,  se  ptirecia  tanto  á  vos!...  Hijo  mió,  liijo  mió, 
cuándo  le  veré  ,  cuándo  oiré  tu  vozl...  pero  rúe  olvidaba. w 
yo  estoy  loca,  ya  lo  veis,  siempre  pensando  en  lo  mismo! — 
Venís  de  Burgos?  Qué  ha  sido  de  vos  ÚQ^dc  que  nos  sopnra- 
mos?  liontúdinelo  lotío,  todo...  nnda  omitáis. 

— Ah  ,  señora,  vos  sois  mi  ángel  tutelar,  mi  Dios,  títís- 
puM  del  quo  existo  fln  el  cielo!  por  seguir  vuestros  consejos 
toy  feliz  y  afortunado  como  lo  puede  ser  el  pt  imcr  hombre 
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fjruehaya  dichoso^  ÍA'b;" 'bendita  séíils'!  sirio  erp^t^  vos  hubié-- 
I  a  perecido,  porqtíe  raV  sitatlcióh  eVa  hoíiible,  cruel!  cuán- 
to lengo  que;  agí  adeceros ,  madre  mia !  Olí ,  permitidme  os 
llame  asi  J-'ü  Y  ♦^^>^^  «>'"»'^  ^*'^''"  "p  iv;( 

-  vm-Sí^liijo  hiió'i  ¿fi^yiofiálá'  füéí-á'  verdad'  algún  dia!— 
Dadme  ese  nombré  siértipré ,  siempre ;  no  sabéis  e!  bien  qué 
me  hacéis  y  la  dicha  tan  grande  é  inefable  que  esperimenloj 
-^AhOra  conladme  todo  loqueos  ha  sucedido...  y  decidme 
si  aquella  joven... 

■  —Nada  temáis,  hablad  claro  que  este  amigo  es  de  toda  mi 
confianza ,  y  puede  oirlo  todo,  porque  de  todo  está  enterado: 
repuso  Felipe  al  ver  que  Piedad  vacilaba. 

•  ^Bien  me  alegró  saberlo:  contestó  la  penitente,  echando 
una  mirada  penetrante  y  éscüdViñadorá  sobre  el  pobre  hidal- 
go aragonés.^ — Os  preguntaba,  si  os  ama  ya  la  hija  de  don 
Jimeno  de  Luna  y  OsoriO. 

.'  i—iSf,  mfe  ama  como  ante^.'y  éti  feso  consiste  la  mayor 
páiUe  de  th'í  felicidad.  — Prestádfiieh'na  poca  de  atención  y 
os  referiré  todo  lo  que  me  ha  sucedido  desde  que  salí  de 
aquí. 

— Hablad  ,  hijo  mió ,  hablad.  ■ 
Después  de  colocarse  los  tres,  lo'mejor  que  pudieron  en 
el  miserable  lecho,  de  hojas  secas  y  ramas,  que  esparcidas 
sobre  un'  mal  tablado,  sei-viá-  dd'cábiia  á  Piedad  ,  comenzó  á 
hablar  Felipe  de  esta  suerte ,  no  sin  dirigir  antes  una  mira- 
da de  cariño  á  so  protectora ,  á  la  mujer  que  con  cuidado  y 
esmero  le  habia  librado  de  una  muerte  cierta  ,  y  que  con  sus 
acertados  cdnsejos  y  evangélico  lenguaje ,  le'  habia  curado 
de  los  males  morales  que  le  aquejaron  á  un  mismo  tiempo. 

— De  aqui  me  dirigí  á  Burgos ,  como  sabéis.  Una  ve/  allí, 
procuré  ver  mas  de  una  vez  al  rey ,  con  intención  de  pedirle 
colocación  en  el  primer  ejército  que  aprestara  para  ir  contra 
los  moros.  Todas  mis  tentativas  fueron  vanas  porque  Alon- 
so XI ,  como  joven ,  se  cuida  mas  de  sus  asuntos  particula- 
res ,  que  de  los  negocios  del  reino.  Yo  estaba  desesperado  y 
habia  perdido  toda  esperanza  ,  cuando  una  noche  que  vaga- 
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ba  por  las  callas,  á  hora  bastante  avanzada ,  pensando  en  mi 
situación  y  en  mi  piala  estrella ,  tropiezo  con  cinco  ó  seis  hora- 
btfes  que  se  nasestaban  sendos  piandebles.  Me  paré  un  mo- 
mento, y  vi  que  eran  cuatro  contra  dos,  y  llevado  de  u(i 
buep  deseo  me  puse  á  favor  de  la  parte  débil  y  comprome- 
tifla.  Mi  buena  suerte  quiso  que  ahuyentásemos  á  nuestros 
e^^migos,  y  al,  verse  Ubres  mis  compañeros,  me  dieron  lasi 
mas  espresiyas  gracias,  y  el, que  pareciji  tener  mas  suj)eriü=. 
ridad ,  me  hizo  unas  cuantas  preguntas,  y  me  dio  una  sortir 
ja¡para  que  con  ella  me  presentara  en  palacio  al  conde  de 
Xraslamara  ,  qi^e  este  se.  encj^rgarja  dellevaraie  al,  d€>,  Can-^ 
despina,  noble  que  según  me  dijeron  goza  de  gran  valía  con 
el  rey ,  exigiéndome  además  paJabra  de  que  no  faltase.  Fi- 
guraos si  fallaria ,  señora,  cuando  mi  mayor  deseo  era  ver  al 
^*ey.  ppr  algún  medio I  A  los  dos  djas,  por  no  parecer  impor- 
tuno, me  dirigí  al  alcázar  real  con  mi  sortija  ,  y  pregunté  poc 
el  conde  deTrastamara.  Después  de  un  buen  rato  do  espera, 
^pareció  el  conde,  elegantemente  vestido,  y  me  dijo  con  lí^ 
íííayor  cprlcsía : 

— Qué  queréis ,  amiguito  ? 

— Sois  el  conde  de  Trastam^ira  j?       ,  ,; 
,    -r-Sí ,  y  de  Sarria  y  d^  Lewos,  para  loque  gustéis  man- 
dar. 

,.  —Hace  dos  noclics  fueron  asaltados  en  una  de  las  calles 
d|B.Cí?la  ciudad,  dos  caballeros...   ; ,, 

T^Basla,  basta...  sois,  acas(^,  el  libertador  de  aquellos 
jóvenes? 
j,l,. — Tuve  la  honra  de  ayudarles  en  la  derrota  que  sufíicrou 

los  ;i».('.siiU)S. 

il  (  mido  (le  Candespina? 
•  —pibalmcnto. 

,  ,;— Teudreis  en  vuestro  poder  cierta  sorlija... 
— V(  illa  aquí ,  señor. 

'  )!i ,  oh ,  perfectamente  i  pues  tened  la  bomlad  de  espe- 
rar un  momento  que  voy  á  cumplir  lo  (lueso  os  prometió. — 
Ji^prduiB? 
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..—Sí ,  que  vuestra  grandeza  me  liabia  de  presentar  al  con- 
de de  Candespina.  ;  ¡; 
•i>^Jastamenle. 

El  conde  desapareció,  llevándose  la  sortija  que  era  de  uri 
valor  incalculable ,  y  á  poco  se  presentó  donde  yó  estaba  y 
me  dijo,  con  la  mayor  amabilidad: 

' — Hacedme  el  obsequio  de  seguirme,  joven. 
Yo  lo  hice  sin  titubear»  y  á  |>oco  me  hallé  en  un  magní- 
fico salón,  lujosamente  adornado,  y  lleno  de  mil  caballeros 
y  altos  personages  de  la  corte  de  nuestro  actual  rey.  Todos 
se  reunian  en  pequeños  círculos,  y  conferenciaban  unos  con 
cautela  y  otros  dando  fuertes  gritos  y  estrepitosas  carcaja- 
das. ■ 

— Esperad  aquí,  como  estos  señores,  que  no  tardará" en 
salir:  me  dijo  el  de  Trastamara. 

— Quién  I  repuse  yo  confuso  y  sin  poder  creer  que  un  con- 
de tuviese  ea  ei  mismo  <alo¿2ar  del  rey  iantos  corbeeános  y 
aduladores,  i  '-(--¡i  ''>   i\'-^oUUl\   ^'u;•lf:'   •':•..,!.  :  . 

— Quién  ha  de  ser!  El  conde  de  Candespina:  •iñc'bóii'J 
tostó  don  Alvaro,  alejándose  de  mí  con  orgullo  por  en  me- 
dio de  aquellos  señores,  que  le  saludaron  con  cariño  y  aína* 
bilidad.  ■  ■■■■  '■■•''  /!''■'.  r.  h  íu,:  j-I)  !  v/s  i.-l- 

— Mi  impaciencia  é  inquietud  llegaron  á  su  colttio  porqué 
estuve  esperando  una  porción  de  tiempo  y  ni  parecía  el  tan 
decantado  conde  de  Candespina  ,  ni  mucho  menos  su  amigo; 
Cansado  de  esperar  y  temiendo  que  todo  fuese  una  burla, 
me  decidí  á  marcharme,  cuando  en  el  momento  de  hacerlo 
síft'decir  á  padie  osle  ni  moste,  veo  que  ee  abre  una  puerta 
y  que  se  aparece  en  el  salón  el  mismo  joven  á  quien  yo'saK 
vede  los  asesinos.  Su  figura  era  <iñ  estrerao  simpática,  y 
aunqtxe  demasiado  jóvenv se  'Veia  en  él  un  aire  y  porte  cdsí 
regio.  Todos  los  caballeros  que  allí  estaban  se  inclinaron  coti 
el  mayor  respeto  al  verlo  salir  y  se  apresuraron  en  rodear^-ál 
joven,  que  yo  hasta  entonces  ignoraba  quien  era.-  í  ^'/'-- 
— Decidnae,  conde,  le  01  decir,  dirigiéndose  aJ  de  Tras- 
.  támara :  dónde  está  ¡ese  jó  vén?  No.  le  veo  entre  esta  gente. 
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.,;.T^,u^!i;iol^¡lencis  muy  lejos,  contestó  el  conde  señalán- 
dome con  la  mano. 

— Hola  I  hola,  amiguito,  vos  por  aquí?  me  dijo  coa  aire 
bromisLí)^    -  ¡.    i  i 

,  ^r^SeñQiT/*  íq  coixtesté :  oii  buena  suerte  mié  lia  Ihaido  á  es- 
te lugar,  habitado  por  el;C0|ide;<ie  Gandespioa ,  que  has4a 
ahora  no  he  tenido  el  gusto  de  ver.  ¡o  h  'íníí.o  ji.il — 

-—Válgame  Dios,!  y  si  en  vez  del  conde  de  GasdeSpiaa  se 
os  presentara  el  rey  de  Castilla,  qué  le  diríais?      .  ■  ¡'i 

— ^eñor... 
¡    — No ,  no ,  contestadme;  qué  le  diríais ? 
-LCrrQue  no  buscaba  á  su  alteza  ,  sino... 

—Al  conde,  no  es  eso? 
uy-f-Precisa  mente . 

— Pues  bien,  y  si  se  os  convirtiera  eL  amigo  del  conde  de 
Iraslamara  en  Alonso  XI?  i  :  u.!-; 

V  ?r^Ah,  señor;  hablo  por: ventura,  con  el  graa. rey  que  di 
cielo  ha  dignado  darnos?  Hablo  con  el  ilustre  hijo  dé  ¡fían*. 

-  ¡— ^Sí ,  j<>v^'n ,  «í ;  soya  un  llei»jwk)eliFé8r  ^ekoi^^daá»  Smni 
íjpftpina.  'n  'jíip  ,  r.'j'iofiOR  aolhíipü  ^1>  oiI> 

— El  rey  !  dijeron  á  un  tiempo  Piedad  y  Ñuño  Fajardo  llO'í 
no^  de,  sorpresa  i:  /;  no-m^M  l.ui  .iv;;  ;  ;  ■;  i,i  frw'.c.jiui  \W 

,  T-hSí,  elre-y  ;•  i^ero- vfi'eis  bu*n(a  pfoíierosidad  so  cní>tfíCP.a 
Qll^W:  pocho.  s'nr.Vílt 

jihrrSeguid,  seguid  i  repuso  la  penitente. 
(.h^^j^Y(>^i  sosuidu  ,  Continuó  Felipe,  hiucpir  una  rodilla  en 
(ierro  <  y  le  diju  siu  püjdur.ocMUiO'  '>  <>>rli;ii'¡.u)  qu^e  fioUttliáa 
a])odoivido.dü  fiuiííi/o^  <  rn^i/ii  !')  (|n  o?,  «k»]»  y 

•  r^cíior i^yOíiU) iY«pi«  «O;  bufiga-doi  conde  do  CurtddspiY 
na,  ^wrqwe  de$tio  á  t6<Ia  oost»  servir  á  I u  alteza  ,;y  jiKjr  hu 
nueililK'ion  ,  pii*"*I'>  qiií».  aquí'ila  iidcIkí  ino.  la  ofroció  ,    (juc- 

— Alzad  ,  joven ,  me  dijo ,  londiéndomo  al  mismo  liompQ 
'     Ira;   alzad,   que  Alonso  XI ,  üo  olvida  nunca  lo  que 

I  Mo  <lii?í>li'i'i  íiiK"' (irais  (U'  f)rí::('ii  ilcscoMíitido?  .    .1 


— Sí,  iefáor ;  teügo  esa  desgracia  ! 

'•J— Lástima  es!  pero  siri  eriabargótilétiéis-áíiüi^iiá-ltí  car- 
rera délas  armas?  '     ''      ■"'    ^'  "       '   *'>    ''  ' 

— Señor,  desde  riiño  manejé  mi  és¡)áda ;•  ailrt(fú<é  mat,  y 
siempre  he  anhelado  (i(iíe  s&a  en' servicio  dé  ni ( 'rey  V  á(rm¡ 
patria.  mvLí  /  — 

— Cáspita  !  no  diré  yo  que  la  manejáis  mal,  poíriu^'íiqnc- 
I!a  noche  ,  sino  es  por  Vos!...  Pero  en  fin, '[lacst<>  que  tenéis 
tanta  afición  á  la  carrera  noble  y  honrosa  á  que  me  gltíiio' 
pertenecer,  puesto^que  sois  un  joven  desgraciado  y  valiente, 
y  que  habéis  conseguido  agradarme ,  os  lomo  bajo  mi  pro-' 
lección  y  creo  que  no  estaréis  mal ,  creo  que  os  alegrareis 
mas  haber  dado  mejor  cotí  ei  ^ey  qirtícón  el  CóAtíe  de  (?att«-' 
despinía,  m  «i  .  .  <   ■  '  ¡;;:;!  «•  s  ;nJ  nv-  r,  f^  ,(■■;•<-.  -íj  i,| 

— Ah  ,  señor,  cuánta  bondad!  esclamé  precipilábtidííié'á' 
sus  pies  y  regándoselos  con  mis  lágrimas?.'*  O'i'ol'ri  o!  ?•{) — 
'"4J-N0,  joven;'**'  oS-^boíndíaid:  es'agradecimienlto: '  víWltó 
librasteis  db  tina 'muerte  cierta,  y  juéto  ds  que  os  ampiaré  ^' 
favorezca.-^Por  el  pronto  pertenecéis  á  mi  casrt  ,  con  deslinó 
á  ía  guardia  que  me  rodea  siempre,  y  qne  siempre  mé  signe 
á'  todas  partes  rmis  fieles  ^  Jealfes  ballesteros'  séfán '  manda-^ 
do$;dcsdc  mañana  por  vos...  *    •  'l  '■'■    i  *     -  "-'  «^•'  .  nund  h 

—Capitán  do  lo»  balleslero&  (lél.ifíÍy^..'<íflé'^s"^rié^'M^ 
ñora  penitente,  ha  hecho  foí-tuna  el  niffo?  dijo  Ñuño  d  Pie- 
dad, mirando  ü  ¿«ámigíVCort  óariño.í'T  í>b  el 
'  i-^Sí,  sí,  yá  lo Veí»':  Cortleíló eí^ta  ocí«'a1%gría.  -  •  •  '■> 
'—-No  paró  en  esto  ,  coritinnó  Felipfel',  ^siii^  <^ii^  fté(^tíh4ift-í 
cion  mo  dijo^que  tendría  Ai  na  raaghíftca»iMgnac5(Jrt'  pi^t  dc^-^' 
empeñar  el  destino  qué  mfe: confiaba ',  y  (^né  me  hiciera ládrée-' 
dor,  j>aracalJKi¥  algún  dia  fa  espuela  cíe  caballero. 

'--^Gran  rey ,  gran  \vy  !  oí?rlamó  N-uño  daatjo  palríiadas  de' 
al*^r#aU'!' "  'M  ''  I  tínoo  Oiip  biívIS 

-  •'-^Oh  ,  y  tari  gi-a^ndel"  oontesld  él  amánlft  de  Élvíré';  si  gi« 
gtió  siendo  tan  generoso  y  magnánimo  com6  hiaisía 'abona^'í 
Alonso  XI  dará  dias  de  gloria  á  su  patria'.- •■'  ¡i  ■'  '.  f'-oq  ,  j  :  »í 
V  *i*íí  después?  preguntó  la/penitenle  con  avúlei*.  •  ';  '^v   .  i 
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— Despiics  me  despidió  con  la  mayor  aaiabilidad  ,  Ücvol- 
vicndome  al  mismo  tiempo  la  magnífica  sortija  coa  que  yo  me 
presenté  al  conde  de  Traslamara. 

-—Pe  modo  que  ya  teneisuna  posición;?  : 
i-j^—Ya  ,  madre  mia,  gracia  á  vuestros  consejos. 
— Y  Elvira  os  ama  también? 
• — Oh  ,  locamente!  pero  l^ngo  un  rival... 
Pj^Ty^Ojir^vai  I  Qué  decís?  t^sfclamó  Piedad  lívida  dosoc^i 

_  +rrSíi,/un  rival  ,,y  rival  terrible ,  ó  lo  que  me  dijo  miilíella 

^.j/y^íCuerno  y  sangre,  repuso  Nijitto  atusándose,  su  largo  yi 
cerdoso  bigote;  hay  mas  que  meterle  ein  el  pecho  und  cuar- 
ta de  espada  ,  ya  sea  tuya  ó  mia?  Yá  ,  vá ,  en  buenas  tonte- 
rip9,,tfi  paras! 

— Oslo  referiré  todo  como  ha  pasado >  madre,  mia  :  dijo 
Felipe,  sin  hacer  caso  del  consejo  de  su  amigo,  consejo  que 
de  buena  gana  pondría  por  obra, — Inmediatamente  que  salí 
d^l, alcázar  real .  después  de  .haber  pasado  lo  que  os  he  ref^r 
rido,  me  dirigí  t\  casa  de  este  amigo,  á  quien  conté  cuanto 
mft  había  sucedido,  sin  ocultarle  el  deseo  que  tenia  de  ver 
A  Elvira  ,  no  tan  solo  para  pedirle  pei'don  y  para  decirle  qiMíi 
ya  podía  ser  digno  de  ella  ,  sino  porque  uo'  podía  vi.vii'  sin 
vorl^  tantp  tiempo.  Ñuño,  que  tiene á  veces  ideas  endiabla-i 
das,  me  sugirió  la  de  marchar  al  monasterio,  y  escalar  uní) 
de  los  muros  del  jardín  ,  donde  la  casualidad  haría  que  Elvira 
bajase  para  aspirar  el  ambiente  de  las  flores  y  la  suave  brisa 
que  >opla  en  las  mañanas  del  estío.  Yo  me  dejé  guiar  por  él, 
y  á  la  media  hora  lot^bamo.s  las  tapias  del  jardín  de  las  Huel- 
gas. Todo  salió  como  <lescaba.  Salté  el  muro  con  la  dcrtreija 
qoe  pndf?  y  ílospaefi  de  atravesar  dos  ó  tres  callcp  de  árbo- 
les, vi  i'i  Elvira  qtjo  corría  por  él  con  la  mayor  precipitación. 
A  {)íx^o  la  vi  sentara  eu  el  pedestal  de  una  cruz  (pío  alti  ha- 
l>iu,  y  <'ulon<;»'s  fué,  cuando  mo  presentó  á  ella.  Elvira  quiso 
liuir ,  pero  yo  la  contuvo  y  al  fia  esOuoUó  cuanto  :loí  dije,  üu 
momonlo  da^puesmc  .cooftíPá|fjije  ivomc  había   olvidado  y 


que  me  amaba  ,  pero  que  nuestra  dicha  no  seria  coniplela, 
porque  el  lulór  que  su  padró  le  bahia  destiüádo  se  había 

enamorado  de  eUa.^^  '  :ioi  míiu  >  ..-k  !.  H:.;,ímon9  £-nq  eoa 

— Yo  aborrezco  á  ese  hombre,  me  dijo  asustat^a,  y  ¿airo- 
razón  me  anuncia  males  sin  cuento. — Huye,  liuye,  dijo  á  po- 
co; el  conde  viene,  y  si  te  vé  somos  perdidos. 
('  Hice  lo  que  me  mandó  mi  amante  y  así  que  la  vi  pene- 
trar en' el  monasterio,  y  ten  el  momento  de  trepar  por  la  es- 
cala, para  salvar  el  muro,  se  me  apareció  el  conde  de  Haro. 

— Jesús  mil  veces  !  esclamó  Piedad,  pálida  como  un  cada- 
verl'^  Cielo  sanio  I  El  conde  de  Haro!  Huid,  hijo  mió,  huid 
de  ese  hombre...  si  es  el  conde  de  Haro  que...  tantas  lágri- 
mas me  ha  hecho  derramar!     '        '  i  "    ' 

—Vos  habéis  llorado  por  caUsia  dé  ese  hombre,"  rondín  rtilaí 
oh  ,  un  molivo  mas  para  que  le  odie  y  para  que  le  pei-siga  de 
muerte ! 

— 'Ah  ,  Felipe  ,  sino  hubiera  sido  mas  que  lágrimas!...  pe- 
ro que  netios  somos!  hablamos d»^l  conde  de  Haro,  y  tal  veí 
tí.sté  ya  qquel  infeliz  pagando  en  la  otra  vida,  los  muchos 
crímenes  y  maldades  qué  cbmelió  en  ésla.  Qué  edad  lefidírá 
ese  de  que  habláis?  '' '     'I' '  *"  •  *'''  ■'  '    '  '■■  '■'*'/  '^i 

— Cuarenta  años,  todo  lo  mas,  áln^^íié'si'léábkW^  fraila 
blanco  enteramente.  a')  o^j  i.   . 

—Cuarenta  años!  oh  ,  esa  edad  lendriií ,  üit)s  iriio!...  pero 
no,  no  puede  ser  ,  imposible...  sabéis  su  nombre?... 

— Don  Lope  creo  ijuc  se  llama.       -  ' 

— Es  el  mismo,  señor!  oh  ,  y  vive  ese  hombre?:.,  el  Con- 
de de  Haro...  cuántos  recuerdos,  cuántas  lái^jimas  y  sinsa- 
bores me  recuerda  solo  ese  nombre!...  Ah ,  hijo  iñiti,  ese 
hombre  fatal  te  se  ha  interpuesto  en  tu  camino,  no  lo  mates, 
evita  verlo:  pelx)  huye  dc'él  siempre,  Felipe,  siempre  ,  por- 
que donde  pone  el  pié  el  conde,  hay  sangre,  y  sangre  "^ire 
queda  impune!  •  '  ,''^    i  ' 

— Pero,  madre  mia,  qüiéñ  eS"¿S'élh6tribre? 

—  Ese  hombre  es  un  malvado,  ése  houd^re  es  lin'a 'i>i- 
no  y... 


f,  -b-.Pues  bien ,  hay  nips  qpe^hace^'le  pagar  dt}  uüa  v^zlo- 
,^assus  maldades?  Mi  amiga  Nuüo  Ijeno  unos  puños  raagm'ti- 
cos  para  encargarse  deesa  comisión  !  es  cierto?  ';  o'>caor£iGflo 
— Oh  ,  olí  ,  y  tan  cierto  !  puedo  probárteloel  dia<jtfií  quie- 
ras quilajr^dc  ciimcdio  á  ose  bribón. — Cáspila,  si  yo  lo  llego 
á  varen  el  jardiu! 

-  .■rr^Oh,  no,  hijp  mió!  guárdale  bien  de  poner  tus  manos  so- 
lare esc  hombre !  Ilu^e  de  él;,  Felipe,  hinye  de  él  y  no  le  to- 
.quef  nunca  ,  porque  el  conde.*.   ,      ■   ■ 
.  i^ÍTT-Seguid  ,  seguid ,  señora!  El  (Jonde.., 
biíJtf-Oii  I  no,  nada...  no  sé  lo  que  me  digo,  no  es  nadaj;,*/ 
;  • — Ah,  madre  mia,  me  eiígañais!  en  vuestro  semblante  co- 
nozco que  me  ocultáis  algo  I  hablad  ,  uada  temáis,  do  mi  pe- 
cho oí)  saldrá  jamás  lo  que  me  digáis...  Ñuño  me  ama ,  por- 
que ca^i  me  ha  visto  nacer. --Hablad,      ¿.¿n  oviíoai  úu  <  íío 
— Vos !  esclamó  la  penitente  dirigiéndose  al  ex-tenieDle¡' 
¡— Sí ,  yo;  porque  aunque  no  lo  he  visto  nacer  prccisameu- 
le,  lo  conozco  desde  que  tenia  cuatro  años...       ; 
,  *-^0h  ,  qsa  edad  tendría, mi  Enrique  cuando  desapareció  de 
IQÍ  lado!  y  decidme  no  sabéis  alguna  circunstancia...  donde 
lo  visteis  á  esa  edad?  con  quién  estaba? 
—  Coa  el  capitán  Hugo. 

— Y  ü  ese  cai)ilan  quién  le  entregó  el  niño?  .>>ij;.).! 

,  ,-r-Una  mujer  f<'a  y  endemoniad;)  '-''  !<>  vendió  poraiuy  po- 
co dinero.  if> 

— Cielos!  su  nombre!  su,ppnibre,  por  Dios... 
,    — ^'o  lo  supe  nunca. 
— Ah  ,  mpldioioD ! 

V  Piedad  inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho. 
— Madre  mia  ,  señora... 
liQ  penitente  levantó  la  cabeza  y  miró  con  ternura  al  jó-^ 
ven.,; ,  ,  .      •    '  ,    , 

— Qué  me  queréis?  le  dijo  después  de  pasar  un  corto. ralo. 
— Ah  ,  decidme  por  qué  he  de  huif  del  conde  de  ll»ro? 
— I*orque  Cí>  uu  infame,  )njo  iwio. 
— No  basta. 
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— Porq  u^  os;  un  >  9rsO$inD  y  dejaAejft  de;«2^islh-  si:  an  Je  aco- 
moda algún  diOé 
— Tampoco. 

— Tampoco ,  Felipe !         -r  o(,id  «ti 

— Tampoco,  porque  yo  sabré  ahogív  á  esa  serpiente  anles 
que  haga  dafio.  ..    *  ;  :¡    ;  ,    ;' 

— Olí,  no,  alejad  xíqüYCS  semejante  ¡dea!  seciacruetíyi;» 
— Acabad  ,  madre  'naia,  mirad  que  me  eslais haciendo  uñ 
daño  alroz. 

— Ah,  perdonad!  pero  deseo  saber... 

•  «-^Pues  bieüi,  huid  <ie  ese  hombre' siempre^  y  si  alguna 

vez  se  os  interpone,  si  alguna  vez  os  provoca  á  un  duelo, 

romped  primero  la  espada  antes  que  sacarki  G00lya,el  cofide 

porque  don  Lope...  .      —yr.i'\  '<'&/•]  ow.lI) 

—Madre  raia  I  ú\h&  8»u 

— Don  Lope...  puede  ser  vuestro  padre!  •;; 

— Mi  padre!  esclamó  el  joven  cubriéndose  el  rostro  con 
ambas  manos. 

— Sí,  vuestro  padre;  pero  de  esto  silencio  eterno,  Fe- 
Jipe! 

Lo   guardaré ,    madre    mia ;  pero  y  si  ese  hombre  me 
busca  ? 

— Huid  de  él. 

— Y  si  en  venganza  de  no  encontrarme  hace  desgraciados 
los  dias  del  ser  á  quien  tanto  adoro? 

— Perded  cuidado  :  os  he  dicho  que  os  amo  porque  mi  hijo 
seria  como  vo?;  un  oculto  instinto  me  inclina  hacia  vos,  me 
llamáis  vuestra  madre  y  una  madre  debe  sacriíicarse  por  su 
hijo...  Pensé  morir  en  este  desierto  y  que  solo  fuesen  testigos 
de  mi  vida  estas  colinas  y  esos  árboles ;  pero  ya  que  soy 
vuestra  madre,  necesito  socorreros...  mañana  entraré  por 
primera  vez  después  de  quince  años  en  la  ciudad  que  fué  tes- 
tigo de  mis  desgracias  :  Burgos  me  recibirá  en  su  seno. — Vi- 
vid tranquilo,  hijo  mió ;  sed  feliz,  y  amad  á  Elvira  sin  cuida- 
do, que  en  mí   tendréis  un  guarda  fiel  y  siempre  vigilante. 
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-♦.>'*^AIi,  madre  niia  ,  cuánta  bondad! -j'O  estoy  aturdido  con 
tnnlos  beneficios  como  de  vos  recibo...  Quién  sois,  señora, 
quién  sois?  Por  qué  tantos  favores? 

— Porque  podéis  ser  mi  hijo  y... 

— QuiéraJo  el  cielo!        .  i:  '< 

— Y  aunque  no  lo  fuerais,  deber  mió  es  lil>f»F-iá'  lodo 
aquett,  que  como  vos,  se  hallase  amenazado  por  el  conde  de 
üaro.>-fí)tiv  si  supierais  cuánta  maldad  encierra  en  su  pe- 
cho !  I 

— Y  decidme ,  madre  mia  ,  seria  capaz  el  conde  de  come- 
ter un  asesinato? 

i  i!*^— Si  seria  capaz,  decísl  escuchadme...  El  conde  cuenta 
entre  sus  víctimas  á  Fernando  IV  de  Castillai 
I  '*K^(Mv,!>y!esc  hombre  puede  ser  mi  padre ,  cielo  santo!  es- 
clamó  Felipe  horrorizado...  ...'  ;•  ¡iioí] 

Media  hora  después  salían  los  dos  amigos  de  la  ermita  de 
la  penitente.  ''  '■'  •    ■'     '' 

— Piedad,  fiel  á  su  promesa,  entró  en  Burgos  al  dia  si- 
guiente de  hacerlo  Felipe  y  Ñuño. 
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CAPITULO  XL. 


''''  ^•^'"■'"5  '    atto  ^prüánacjc ,  que  íio'ei'á  ct  reí/.' 


JLos  amores  de  Alonso  XI,  seguian  en  auuieuto.  Su  aman- 
te la  bella  y  encantadora  Leonor,  se  liabia  enlregado  com- 
plelamente  al  hijo  de  Fernando  IV.  líale  qno  era  en  esUeraoj 
constante  en  sufi  ideas  y  pasiones ,  y  que  era  además  agr»q 
decido  á  los  favores  y  sacnlicios  que  por  éi  se  hacían ,  ama  ha 
desde  entonces  coa  masdelirio  á  la  graciosa  andaluza,  no  tan 
solo  porque  su  cariño  era  real  y  verdadero,  sino  porque  hí^- 
bia  apreciado  en  lodo  su  valor  las  pruebas,  de  ¡cariño  que  Leo-, 
ñor  le  había  dado.  El  contento  de  don  Alonso  habia  llegado  á; 
su  colmo,  y  aunque  no  pensó  en  casarse  con  la  raujor  que  su 
corazón  eligiera ,  porque  se  oponía  á  ejlo  las  leyes  de  la  eti- 
queta y  del  reino ,  se  propuso  á  serlq,  ftel  y  constante,  siem- 
pre. Propósito  en  verdad  difícil, do  ejecutar  y  que  sjn  epibar- 
go  cumplió  el  rey  al  pié  de  la  letra,  porque  el  amor  d<í  doa 
Alonso  era  un  amor  grande  y.verdatlero  para  que  desaporci- 
cieijíi  tqn  facilraenlfl  como  esos  íimores  pasajeros,  que!  sola 
atacan  la  cabeza  ,  dejündo  Ubre  el  corazón.  Alonso  XI  amó  á 
su  amante  siempre  de  la  misma  maq.era,  no  bastando  ú.qiic 
se  disminuyera  ,  ni  los  años  ;  ni  jos  nauehos  y  frejciientes  dis- 
gusto? qu;e  semejantes  amores  \&  ocasionijronk,! Doña  Leonor 
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deGnzman  ha  sido  sin  disputa  la  favorita  mas  amada  y  obse- 
quiada de  cuantas  se  han  conocido.  Su  sin  par  hermosura, 
su  genio  amable  y  en  estremo  complaciente  y  la  bondad  de 
su  corazón ,  fueron  causa  de  que  toda  la  nobleza  y  aun  el 
pueblo  le  tuvieran  un  cariño  qtie  al  rey  le  llenaba  de  conten- 
to. Sin  embargo ,  grandes  sinsabores  y  lágrimas  le  costó  el 
amor  de  don  Alonso ,  porque  á  pesar  de  ser  querida  por  las 
razones  espuestas  anteriormente ,  no  dejaba  de  tener  enemi- 
gos, y  enemigos  poderosos,  que  envidiosos  de  su  favor,  de- 
seaban apartarla  de  la  estimación  del  rey.  Pero  una  de  las 
personas  que  mas  la  pdiaba  ,  si  biop^  cop  justo  pioHvo  ,  y  quQ 
trabajó  mas  por  su  ruina  fué  la  reina  doña  María ,  esposa  de 
Alonso  XI ,  que  en  unión  de  su  canciller  don  Fernando  Ro- 
dríguez de  Balboa  ,  prior  de  San  Juan,  y  del  gran  maestre  do 
la  orden  de  Alcántara  ,  enemigos  mortales  de  la  infeliz  aman- 
te del  rey,  fueron  los  que  mas  contribuyeron  por  lodos  los 
medios  imaginables,  á  que  don  Alonso  la  abandonase ,  y  en 
hacer  pública  su  deshonra ,  deshonra  disculpada  por  todos 
porqne  provenia  do  unb  grande  é  irresislibleí  pasión,  y  nói 
por  los  deseos  ambiciosoí^  y  menguados  que  á  otras  favorifa^ 
les  ha  inducido  á  dar  al  traste  con  su  recalo  y  honestidadl^ 
Pero  no  anticipemos  los  sücesoíT;  y  conten  liémonos  pof  ahorA* 
ci»  Ir  rtesaripllnmlo  todoá  eslos'  hechos,  y  pon ionido  m  cono- 
cimiento de  los  lectores  lo=?  motivos  que  tenuí  nías  principal- 
mente el  gran  maestre  para  aborrecer  de  muerte  como  abor- 
fGcio  (i  la  viuda  de  Vetasco.  !  «"  oopnna  v  ,  omKn  m 

Ilabia  tras(niiTÍd(y¡ttia»  de  on  meSi .  díí$dc'  ■t|Ué''quisioron 
n^osinar  al  rey  y  ¿i  «írt  anvigo  el  oonrle  de  Tra'sliVniahí,  la  no- 
che(iae(3l  primero  aslílfó  á  la  cita  conseguida  porden  Alvaroj 
cita  q«c  le  valió  pof  entonces  elcondadodc'ftáiMMa'J'ir'.onios; 
ymnliitnd  do  «^(^iWm'Iok  y- lucfíiriís.  'Don  Alonso»' despnéíi'rfé 
céwtluii  '  I  •  ,  1  !  iriivo  y  do  salud, ir' A  mis  c))rlekaños,' 
^()i)(;  i  :  .;  .i;i  i  i  >  Iik  dias  á  mendigar  una  soniisa  deí 
nionaríTíi  /  se  dirigitv  íliisft'azado  rt  eAí;a<lel  objeto  de  í^U'ámor, 
de  la  mnpiiM'  rpié  lo't^íB  encnniadn. 

Muiiiiii)  11, 1  !,i  (  II     '    Illa  (W  introducir  en  la  habitucjon 
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(le  su  ama,  al  joven  rey,  pero  ignorando  complelamenle  que 
cenia  sus  sienes  nada  menos  que  la  corona  de  Castilla. 

Mas  de  una  hora  hacia  que  don  Alonso  se  hallaba  en  ca- 
sa de  Leonor,  cuando  dieron  con  suavidad  en  la  puerta  de  la 
calle,  puerta  guardada  por  la  ambiciosa  é  infiel  Muniraa,  dos 
ó  tres  golpes. 

— Quién  llama?  dijo  esta  dcsrorriendo  e!  cerrojo  al  mismo 
tiempo. 

—Yo...  el... 

— Basta,  basta,  señor,  que  no  soy  tan  torpe  paia  no  co- 
noceros, cuando  tan  presente  os  tengo... 

— -Ah,  Munima...  repuso  el  caballero  penetrando  al  punto 
en  la  casa;  si  esas  palabras  las  dijera... 

— Válgame  Dios  y  que  desdichado  sois  ,  señor  caba- 
llero! 

— Qué,  se  niega  aun! 

— Se  niega  aun,  y  se  negará  siempre  á  quereros,  porque 
el  jovenzuelo  que  sabéis  no  le  dá  lugar  ni  tiempo  para  pen- 
sar en  cuitas  de  otros,  pero  ni  aun  en  las  suyas  propias. — Fi- 
guraos... qué  diablo,  me  he  propuesto  contároslo  todo  y  lo 
voy  á  hacer:  Figuraos,  como  os  iba  diciendo,  que  no  la  deja 
ni  á  sol  ni  á  sombra,  ni  de  dia  ni  de  noche,  y  siempre,  siem- 
pre aqui  metidito,  sin  cuidarse  de  la  vecindad,  ni  de  lo  que 
la  gente  pueda  pensar  y  decir  de  tantas  visitas  hechas  por  una 
misma  persona.  Ahora  mismo... 

— Oh,  el  cielo  me  lo  pone  delante!  esclamó  el  caballero 
subiendo  precipitadamente  la  escalera,  y  dejando  á  Munima 
con  la  palabra  en  la  boca,  y  asaz  mohina  de  verse  asi  desai- 
rada. 

El  caballero  penetró  en  el  escondite,  donde  le  hemos  vis- 
to otra  vez,  en  el  momento  que  proferia  doña  í<eonor  las  si- 
guientes palabras: 

— Ah,  señor,  sí,  os  amo,  os  he  dado  pruebas,  y  aun  aho- 
ra mismo...  pero  cada  vez  que  os  sacrifico  mi  honor,  cada 
vez  que...  Ah,  señor,  señor,  cuántas  lágrimas  he  derramado 
y- cuántos  dolores  sufro...  pero  os  amo,  os  amo  con  delirio, 
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330 

y  en  medio  de  esos  dolores,  en  medio  do  mi  desgracia,  en- 
cuentro una  dicha,  un  placer  inefable  que  me  hace  feliz  por 
un  momento... 

— Por  un  momento!  luego  pasado  éste,  sentis  amarme? 

— No,  no  señor,  no  me  comprendéis!  yo...  os  amo  y  por  eso 
os  he  dicho:  urey  de  Castilla  vuesra  soy»  pero  por  eso  no  he 
de  sentir,  no  he  de  llorar  el  infortunio  que  acompaña  esto 
amor?  Ay!  infortunio,  sí,  porque  ya  veis...  y  sino  decidme: 
¿se  verá  algún  dia  santificado  por  Dios  y  los  hombros?  AIi, 
nunca!  nunca!  sois  rey  y  yo...  yo  puedo  ser  vuestra  querida 
pero  no  vuestra  esposa! 

Y  la  bella  doña  Leonor  derramó  mnltilud  de  sentidas  lá- 
grimas. 

— Leonor!  amor  mió!  oh,  por  piedad...  tus  palabras  nio 
hacen  sufrir  horriblemente...  oh,  yo  quisiera  no  ser  rey  para 
poder  agradarte  mas!  yo  quisiera  sacrificarte  mi  corona  para 
hacerle  feliz! 

— No,  no  señor,  no  quiero  tanto!  solo  quisiera...  oh,  per- 
donadme; no  he  sido  franca  con  vos,  y  sufro...  porque... 

— Acaba,  Leonor,  acaba  y  no  me  martirices,  porque  yo 
también  sufro  con  verte  padecer  asi!  Ah  ,  cuándo  será  el  dia 
que  no  te  vea  llorar!  cuando  me  recibirás  risueña  y  placen- 
tera, sin  acordarte  de  esas  ideas... 

— Perdonadme,  si  me  amáis,  perdonadme,  porque  es  tan 
natural  mi  sentimiento!  si  os  abriera  mi  pecho  ,  si  os  dijera 
Díis  temores,  os  burlaríais  de  mí,  señor? 
'    ' — Vo  de  tí,  Leonor!  ah,  me  ofendes,  amor  mió!...  habla, 
qué  nuevo  pesar  te  aqueja? 

—Señor,  cuándo  llegará  vuestra  esposa? 

— 'Ah,  pobre  niña!  y  es  esc  tu  temor? 

— La  amareis  mas...  Y  yo  seré... 

— Nunca!  pero  á  (jué  viene  aíliiíirse?  No  sabes  (pie  la  mu- 
jí'r  (pifl  las  circunstancias  y  la  polilicu  me  han  dado,  es  de- 
masiado altanera  y  necia  para  que  yo  la  ame!  para  qtio  la 
profiera  á  tí ,  ángel  divino,  que  todo  eres  amor,  belleza  y 
'       '    !'  Ah,  pierde  cuidado,  desecha  lodo  el  temor  que  el 
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carino  que  rae  profesas  le  pueda  inspiíar ,  y  ten  cnlendido 
que  si  yo  me  caso  con  la  hija  del  rey  de  Portugal,  es  tan  so- 
lo con  el  objeto  de  dar  un  heredero  á  la  corona  de  Castilla. 
Pero  tú  sola  mi  querida  Leonor,  reinarás  en  mi  corazón ,  tú 
sola  serás  la  estrella  de  mi  vida  y  la  luz  de  mi  entendimien- 
to... Cuando  gane  victorias  tú  serás  la  primera  que  lo  sabrás 
para  que  tu  corazón  comience  á  saborearse  con  el  triunfo, 
antes  que  nadie...  Cuando  me  retire  rendido  del  campo  de 
batalla,  tus  brazos  serán  los  primeros  que  me  reciban...  Tú 
sola  eres  y  serás  mi  vida;  á  tí  sola  amaré  siempre,  y  pido  á 
Dios  que  si  tal  no  hiciera... 

— Oh,  basta,  liasta...  os  creo,  ya  no  me  cabe  duda  de 
vuestro  cariño,  y  soy  dichosa...  no  habrá  mujer  en  la  tierra 
(jue  sea  tan  feliz  como  yo!  Ah,  señor,  todo  lo  he  sacrilicado; 
honor,  vida,  quietud,  lodo  cuanto  hay  masapreciabl^i...  pe- 
IX)  si  queréis  una  nueva  prueba  de  carino,  decídmelo,  todo 
lo  arrostrare  por  vos...  por  vos,  que  os  amo,  pero  de  una 
manera  que  raya  en  delirio!..  De  aquí  en  adelante  no  me  oi- 
réis llorar  como  hasta  ahora;  de  aqui  en  adelante  bendeciré 
sin  cesar  el  momento  en  que  os  conocí,  la  hora  en  que...  Ah, 
perdón,  Dios  mió,  perdón!  esclamó  alzando  al  cielo  sus  gran- 
des ojos  negros  y  sus  preciosas  manos. 

— Leonor!  Leonor!  con  que  estás  satisfecha  de  nú?  no  du- 
das ya  de  mi  amor? 

— No,  rey  de  Castilla,  no  dudo. 

— Eso  de;eo,  amor  mió, 
A  poco  salió  el  rey,  envuelto  en  su  disfraz,  y  se  dirigió 
al  alcázar  real. 

Leonor  se  había  quedado  muellemente  reclinada  cu  un 
magnífico  sillón  de  tamaño  colosal,  entregada  á  las  imagina- 
ciones roas  dulces  y  encantadoras.  Do  pronto  se  movió  uno 
de  los  tapices  y  doña  Leonor  cieyó  percibir  ruido  de  pasos. 

— Munima !  esclamó  llena  de  temor. 
Nadie  contestó;  pero  en  el  momento  en  que  ella  se  levan- 
tó para  iuformarse  de  lo  que  era,  se  le  presentó  un  hombre  de 
alta  estatura,  y  cubierto  por  un  magnífico  manto  de  lela  blau- 
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ca,  en  cuyo  coslailo  dercclio  campeaba  la  verde  cruz  de  los 
caballeros  de  Alcántara. 

—  Caballero!  dijo  la  de  Guzman  trémula  de  rabia  y  pali- 
deciendo de  temor  á  un  tiempo. — Qué  hacéis  aquí?  qué  bus- 
cáis? 

— Os  busco  ú  vos,  quiero  vuestro  amor! 

— Salid,  salid  inmediata  mente,  ó  pediré  auxilios  ú  la  ve- 
cindad! No  sabéis  que  os  odio  de  muerte? 

— Leonor!  Leonor...  misericordia,  compasión!  esta  pasión 
me  mata,  no  puedo  mas;  ah,  tened  piedad  de  mf. ..  yo  os 
amaré  tanto  como  os  ama... 

— Salid,  sois  un  infame  y  me  causáis  un  horror  indecible! 
Salid,  ó  publico  á  voz  en  grito  vuestra  villanía... 

— Ah,  perdón  otra  vez!  yo  os  amo,  si  supierais  cuanto  su- 
fro: si  («vierais  como  yo  una  llama  terrible  que  me  abrasa 
el  pecho  y  que  nada  basta  á  apagar!  tened  compasión  de  mí, 
Leonor,  sed  una  vez  siquiera  piadosa,  y  hacedmc  feliz! 

— A  vos^  monstruo,  marchaos  os  he  dicho! 

— Nunca!  yo  quiero  vuestro  amor,  yo  quiero  acercar  mis 
labios  á  los  vuestros,  y... 

— Sois  un  villano,  y  al  hombre  como  vos  se  le  desprecia! 
contestó  Doña  Leonor,  disponiéndose  Á  marchar. 

— Aquí,  señora,  aquí!  esclamó  el  gran  maestre  cojiéndola 
fuertemente  por  un  brazo  y  obligándola  á  permanecer  en  el 
mismo  sitio. 

— Sabéis  lo  que  hacéis,  miserable!  no  sabéis  que  esta  vio- 
lencia os  puede  costar  la  vida! 

— A  mí!  equivocada  estáis! 

— Sí,  ii  vos!  soltadme,  ó  mañan?^  mismo... 

— Soltaros!  estáis  en  vuestro  juicio,  señora ,  ó  me  crccri 
tonto?  Por  Cristo,  que  no  me  parece  mal  el  plan  que  he  com- 
binado aquí  en  un  momento...  Ln  noche,  (jue  afortunada- 
mente llega,  me  ayudará  en  lo  que  pienso  hacer  con  vos... 
Oh,  si  es  hermosa  fa  luz,  no  sé  que  diga  de  la  oscuridad... 
Por  rtllinia  vpz,  me  amáis?  consentís  en  que  yo  os  ame,  pero 
ron  premio  de  vnesirfl  parle? 
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—Infame! 

— Contestad,  señora,  contestad  pronto,  ponjué  para  uií  el 
tiempo  es  en  estremo  hermoso.  Qué  me  contestáis? 

— Que  sois  un  monstruo  abominable,  y  que  siempre  os 
odiaré  de  la  misma  manera  ,  aunque  me  vea  próxima  á 
morir! 

— Está  bien,  señora;  tendré  el  gusto  de  tener  en  uno  de 
mis  castillos,  en  calidad  de  prisionera,  por  supuesto,  á  la  que- 
rida de  Alonso  XI  de  Castilla...  Oh,  veréis,  veréis  que  bien 
hemos  de  estar,  y  cuidado  con  intentar  escaparse,  poríjue... 
pero  estas  son  palabras  para  después,  para  alli... 

— Creéis  triunfar!  qué  necio  sois!...  Munima,  Muuima! 
La  vieja  no  contestó. 

-~Ah,  todos  me  abandonan!  esclamó  doña  Leonor  por  lo 
bajo. 

— Menos  yo,  mi  querida  señora;  porque  e.s  tanto  lo  que  os 
amo,  que  jamás  me  separaré  de  vuestro  lado. — Cuando  gus- 
téis podemos  emprender  el  camino.  Abajo  nos  esperan  mag- 
níficos caballos,  con  que  podremos  hacer  nuestro  viaje  con 
toda  comodidad. — He  tenido  hasta  la  galantería  de  prepara- 
ros una  litera... 

— Necio! 

— Vamos,  vamos,  señora,  que  se  vá  haciendo  tarde  y  es 
preciso  andar  mucho  esta  noche. 

— Por  la  última  vez,  caballero,  me  soltáis? 

— Já,  já...  soltaros,  soltaros,  cuando  tanto  trabajo  me  ha 
costado  el  apresaros.  Deliráis,  doña  Leonor? 

— Sois  un  infame,  á  quien  me  veré  en  la  precisión  de  da- 
ros el  castigo  que  merecéis...  Me  soltáis  don  Gonzalo? 

— No,  señora,  ya  os  lo  he  dicho. 

— Venganza,  venganza!  esclamó  la  joven  arrebatándole 
del  cinto  una  daga  que  llevaba  y  levantándola  con  ademan 
de  herirle. 

Don  Gonzalo  dio  un  paso  atrás  y  soltó  el  brazo  que  tan 
fuertemente  tenia  asido. 

— Ah,  triunfé,  triunfé,  dijo  la  de  Guznian  con  alegría. 


o   T   / 

— Antes  nioiir  qnc  lal  suceda!  repuso  el  macslre  acercan - 
íli>se  á  la  aniaute  del  rey,  con  intención  de  apoderarse  de 
ella  á  viva  fuerza. 

— Atrás,  villano,  mal  caballero,  atrás!  esclamó  doña  Leo- 
nor defendiéndose  con  el  puñal  y  haciendo  terribles  esfuerzos 
por  ganar  una  de  las  ventanas. 

— Atrás!  cuan  engañada  estáis!  me  marcharé,  sí,  pero  se- 
rá con  vos,  que  seréis  mia  á  toda  costa? 
I      Pero  la  amante  de  Alonso  XJ,  abrió  una  de  las  ventanas  y 
se  puso  á  dar  formidables  gritos  pidiendo  socorro. 

— Miserable,  que  hacéis!  esclamó  don  Gonzalo,  pálido  de 
rabia  y  temer.  ......     cr 

— Ah,  tembláis  mónslruoí  cuánto  me  alegro!...  ya  veis  lo 
qúc  son  las  circunstancias...  hace  un  momento  me  aterra- 
bais con  vuestras  infernales  palabras,  y  ahora  sois  vos  el  qud 
tembláis!  ah,  tenéis  razón,  porque  voy  á  publicar  vuestra  in- 
famia, sino  salís  inmediatamente  de  aquí.  ::  •. 

—-Sí,  saldré,  señora,  porque  el  infieino  así  lo  quiere!  pero 
tened  entendido  que  no  os  gozareis  mucho  tiempo  con  vues*» 
tro  triunfo! 

— Lo  veremos,  don  Gonzalo...  solo  una  cosa  os  prevengo 
para  que  obréis  con  mas  cuidado: — El  dia  que  yo  quiera, 
Macslre  de  Alcántara,  se  verá  vuestra  vida  tan  comprometi- 
da como  la  de  un  malhechor  que  se  hallo  en  poder  de  la  jus- 
ticia... Sin  embargo,  os  perdono,  porque  odio  la  venganza. 
Salid. 

Don  Ganzalo  se  sonrio  desdeñosamente,  y  bajó  precipita- 
damente la  escalera,  no  sin  lanzar  antes  una  terrible  mirada 
á  la  asustada  L(;onor.  . 

— Gracias  á  Dios!  esclamó  esta  echándose  sobro  un  sillón. — 
Ah,  €80  liond)rc  vá  ¿ser  nii  sombra  y  el  demonio  que  me 
persiga...  y  siu  cnd)nrgo  puedo  deshacerme  de  él  ahora  mis-- 
mol  Pero  no,  le  poidono  y  le  perdonaré  hasta  tros  veces.,., 
poro  si  insisto  én  perseguirme,  si  salgo  con  vida  de  todas  sus 
tentativas  (Uí  venganza,  entonces,  habrá  (jue  pedir  á  Alon-^ 
soXI,  la  cabeza,  do  ose  hombre  indómito  y  contuina/,!  Ah, 
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no,  nunca...  yo,  oh  qué  liorror!  ropuso  lapándosc  el  rostro 
con  ambas  manos. 

La  vecindad  acudió  á  los  gritos  de  doña  Leonor,  pero  se 
reliró  á  poco  tranquila  con  las  palabras  que  la  amante  del 
rey  les  dijo,  siendo  estas  que  solo  un  vano  temor  la  había  in- 
ducido á  pedir  socoiro. 

Munima  fingió  perfectamente  un  desmayo  para  que  su 
amano  dudase  de  su  mentida  fidelidad. 


CAPITULO  XLI. 


En  el  (¡lie  se  trata  de  un  torneo  'y  de  otra  porción  de  cosas  á 
cuaimas  entretenidas 


JrmiíTiis  de  hablar  de  los  sucesos  que  siguen  á  los  referidos 
anteriormente ,  antes  de  continuar  el  verdadero  y  seguido 
hilo  de  nuestra  historia ,  preciso  se  hace  que  sepa  el  lector 
porque  se  hallaba  el  conde  de  Haro  en  el  jardin  de  las  Huel- 
gas ,  y  lo  que  hizo  así  que  se  marchó  Felipe. 

La  noche  que  siguió  al  día  en  que  don  Jimeno  de  Lana  y 
Osorio  presentó  por  primera  vez  su  hija  al  conde ,  fué  terri- 
ble para  este.  La  bella  imagen  de  la  encantadora  Elvira, 
quedó  esculpida  con  caracteres  de  fuego  en  el  corazón  de  don 
Lope.  Así  es  que  el  recuerdo  de  sus  culpas  pasadas ,  no  vino 
aquella  noche  á  preocupar  su  imaginación  entretenida  con 
ideas  halagüeñas  y  mundanas.  Don  Lope  dejó  de  ser  desde 
aquel  mismo  dia  el  pecador  arrepentido;  en  vez  de  pensar, 
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como  hacia  quince  anos,  en  la  salvación  de  su  alma,  cor- 
rompida y  cruel,  solo  veia  y  pensaba  en  la  mujer  que  ha- 
bía visto  en  el  locutorio  de  las  Huelgas.  El  dia  llegó  después 
de  mil  luchas  y  pensamientos,  y  con  el  dia  se  decidió  el  con- 
de á  tomar  un  partido. 

— Una  llama  que  rae  abrasa  el  pecho  siento  desde  que  co- 
nozco á  la  hija  dedon  Jimeno.  Esta  es  una  pasión  que  ignoro 
si  será  inspirada  por  el  cielo  ó  el  infierno:  Si  es  lo  primero, 
me  salvo  I  entonces  no  me  cabe  duda  de  que  Dios  me  ha  he- 
cho concebir  para  que  sea  feliz,  siendo  esto  el  premio  de  mi 
clausura  y  de  la  penitencia  que  he  observado  tantos  años;  si 
lo  segundo...  ah  ,  entonces  es  porque  está  escrito  que  yo  he 
de  ser...  me  horrorizo  en  pensarlo  solamente! — Nada,  mar- 
chemos al  monasterio,  dijo  después  de  reflexionar  un  momen- 
to; si  Elvira  consiente  en  sor  mi  esposa  ,  si  me  ama  ,  Dios  me 
ha  inspirado  esta  pasión ,  si  por  el  contrario  se  opone  y  me 
odia  ,  porque  otros  amores  le  importen  mas,  el  infierno  quie- 
re tenerme  por  su  agente  todavía!...  Ah  ,  probemos!  es  pre- 
ciso! mi  suerte  se  decide  hoy! 

Y  se  dirigió  al  convento ,  donde  se  hiforraó  por  la  torne- 
ra que  Elvira  se  hallaba  en  el  jardin.  Don  Lope  penetró  en 
él  de  la  misma  manera  que  Felipe,  y  llegó  al  emparrado 
donde  estaban  las  dos  amigas  en  el  momento  precisamente 
ea  que  Beatriz  contaba  á  la  amante  de  Felipe  lo  que  era  cl 
conde  de  Haro. 

Lo  demás  que  sucedió  hasta  que  cl  conde  fué  desafiado 
por  el  capitán  de  la  formi'Jolih',  ha  icnido  liii¡;ai-  el  lector  do 
verlo  anteriormente. 

Dotí  Lope  salió  ú  poco  del  monasterio  maldiciendo  una  y 
mil  veces  su  suerte.  Va  tenia  (pie  perder  toda  es()eranza.  El- 
vira lo  aborrecia  de  muerte,  no  solo  porque  tenia  un  aman- 
to ó  quien  idolatraba ,  sino  porque  sabia  y  conocía  por  Uea* 
triz  la  bisloriu  de  sus  críiucnos. 

— Maldición!  e«sclainó  njcsándose  los  cabellos  con  furia.j  ,. 
— El  demonio  me  ha  inspirado  este  amor  y  como  cosa  su- 
ya tiene  que  haber  sangro,  tiene  quo  concluir  como  el  do 


337 
Beatriz!  ah!  bien...  venganza,  venganza  y  odio  eterno  á 
ese  rival  que  ha  tenido  la  audacia  de  insultarme!  Fuera  ar- 
repentimiento y  todo  sentimiento  bueno ,  yo  quiero  vengar- 
me y  poseer  á  Elvira,  aunque  eK  demonio  cargue  con 'mi' 
alnial  /  r- 

Y  después  de  lanzar  una  furiosa  mirada  sobre  el  conven- 
to en  el  que  la  hija  dé  don  Jimeno  contaba  $U9  fcvítas  á  ii 
Abadesa  ,  se  retiró  á«u  casa  donde  encargó  á  su  escuderatu^ 
viera  listas  sus  envejecidas  y  olvidadas  armas.  Desde  tínion- 
ees  solo  pensó  don  Lope  en  satisfacer  sus  deseos  y  en  c^i<ú-* 
gar  al  audaz  joven  que  le  habia  Ijaraado  villano.  Pero  de  es- 
tos sucesos  hablaremos  en  su  tiempo  y  higar  oportuno. 

A  los  pocos  dias  de  conocer  el  rey  Alonso  XI  á  doña 
Leonor  de  tíuzman,  se  vio  en  la  necesidad  ile  contraer  ma- 
trimonio con  la  infanta  doña  Marí(i>  hija  del  rey  de  Portugal; 
Y  decimos  que  se  vio  en  la  necesidad  de  hacerlo ,  ponpie  un 
rey  es  el  primero  que  sucumbe  á  las  circunstancias  políticas. 
La  situación  de  Castilla  por  entonces  era  en  ostremo  crítica, 
si  bien  el  hijo  de  Fernando  iV  consiguió  con  la  firmeza  de  sil 
icarácler ,  y  aun  algunas  veces  faltando  á  la  fé  de  caballero, 
defectos  que  solo  su  poca  edad  puede  disculpar ,  consij^íót 
decimos,  que  no  llegara  al  estado  que  los  grandqs  y  los  re- 
voltosos querían  llevarla.  Alonso  XLtiivo  que  ceder  ,^como 
dijimos  mas  arriba,  y  aceptar  la  mano  de  la  portuguesa,  por- 
que «on  esta  alianza  ganaba  la  estimación  y  ayuda  del  r*y*d^ 
la  antigua  Lusitania.  '  rAni^i 

El  matrimonio  se  celebró  con  mucha  ostentación  y  apa- 
rato ,  y  después  de  la  coronación ,  que  se  efectuó  on  Burgos 
con  un  lujo  y  esplendidez  hasta  entonces  no  visto,  dispuso 
el  rey  que  en  la  misma  ciudad  tuviese  lugar  un  torneo, 
donde  los  caballeros  mas  principaies  de  la  corle,  sé  dispu- 
taron con  el  valor  de  su  brazo ,  los  premios  destinados  para 
los  vencedores ,  premios  que  la  augusta  desposada  coloca- 
ba sobre  el  pecho  de  los  caballeros  que  saliesen  victoriosos. 

Todo  estaba  ya  dispuesto.  Un  magnífico  palenque  con  pal- 
cos y  asientos  forrados  de  paño  grana ,  se;  preparó  para  las 
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personas  que  por  su  clase  y  condición  pudiesen  asislir  á  la  fiestal 
Era  una  hermosa  tarde  de  otoñó.  El  circo  donde  iba  á 
teoer  logar  ei  combate  se  hallaba  cuajado  de  gente.  Malli-f 
twd  de  señoras  ricamente  engalanadas  lucían  sus  gracfas  y 
riquezas  en  los  palcos  preparados  de  antemano.  Un  soberbio 
dosel  de  seda  carmesí  recamado  de  oro  y  plata  se  veía  so- 
bresalir en  el  testero  principal  del  palenque,  custodiado  poí 
dos  apuestos  soldados  ,  armados  de  pies  á  cabeza. 

-  ;  Dos  sillones  de  madera  tallada  terminados  con  las  armas 
de  Castilla  y  León ,  veíanse  colocados  debajo  del  dosel. 

La  concurrencia  había  pasado  del  deseo  á  la  impaciencia. 
Los  reyes  tardaban  demasiado ,  y  á  pesar, de  que  los  alam- 
bores y  chirimias  procuraban  distraer  con  su  estridente  soni- 
do á  la  multitud,  aburrida  de  esperar  ,  estauo, dejaba  de  de- 
mostrar áuimpacieácia  con  voces  y  éilbido'fcjj  al  nci 

Esplicaremos  la  tardanza  de  loe  reyes. 

Alonso  XI  antes  de  reunirse  á  su  esposa  para  ir  al  palen- 
que, se  dirigió  á. casa  de  su  amante,  para  togarle  por  la  úlr 
tima  vez  no  dejase  de  asistir  al  torneos íito'Í  ab  oi,¡d  Id  nnid  íj^ 
— No  os  canséis  ^^soñor...  ya  os  he  diehb;  que.  no .  paedo-fr 
^  ¡esa función,  ü*;  í    ' 

-■;■< — Pero  porqué?  dijoieA  rey  con  impaciencia. 
.  nrr-Porqueno  gozoenicfeos  cspcctáculcs  públicos. 

-^Ab,  sois  egoísta...  con  que  porque  no  os  divierten  luo 
priváis  de  vuestra  presencia?...  ya  lo  veis;  sois  egoisla  (é  in- 
grata !  '  ,       ; 

-  ./7«-Nadatk)  esix.  señor tiisino  Aoy.w 

:  )',í"^t»ílc*ba»:  tctíhal^  oup  .«oi'jKnurou  kI  «^h  «ío.'jqpoh  7  ,  oir.-j 
(  [f^Qfié  falta  osihagOt  don  AlQn^?4(^itd.jóven  dníidototro 
^O'áia.oonvei'Sücion.  •,;.-;:,,  il    :,  .  ••,;■. 

-uifUAhp^j  TOO  lo  preguntas?  No  sabes  i^ngel  mío ,  que  sin  tí 
ai0.<pii€daiscr  foliz<?iaiM'](|  r'^ol  ,  c.veid  n?  ob  ioIhv^o  non 
-i;'Vt;-fi8  tpt^i^  fío  podrcis-csttir  conmigo;. .     -  ¡ -  í  .^n 
.30<'<H&'verdédi  perorie  veré  y  con  esto  solo  estoy  cántenlo. 
''"'^Ved  ahí  precisamente  b  ijuo  yo  qiiicco  ovitar,  «énor. 
.  '  «^Np  le  compreiwlo. . . 
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—Decidme ,.  vá  con  Ui  alteza,  la  vúna'i 

-    —Sí.  V    ,■.-  —  :.-''■,.■.    '! 

— Pues  bien  ,  si  voy  os  distraeré  y  esta  tardfe  os  debeiS(ilé> 
dicar  enteramente  á  vuestra  esposa.  '  luq 

— Siempre  lo  mismo!...  Y  no  eres  tú  primero  que  ella? 

-r-No,  nunca !  es  vuestra  esposa  ,  os  la  reitia  de  Caslillal  , 

— Leonor...  asistirás?  j[*g 

— Perdonadme ;  pero  quiero  evitar  á  toda  costa  que  la  reí? 
na  se  entere  de  nuestros  criminales  amores,  quiero  que  no 
me  conozca  y  que  ignore  siempre. .;  .i  í 

-o'H4-Discülpa  es  esa  que  no  me  satisface,  Leonor. 

^-rSeñor ,  si  voy  al  píilenque ,  como  deseáis ,  me  espongo  á 
ser  vista  por  doña  María  ,  y  es  fúcilde  qíie  averigüe  la  verdad 
deiio  que  pasa.      .    /■■,;.      ,      '       . 
«iii'TT^Déliríbs  I  cóiiío  quieras?.. . 

ol»-í*^h',  muy  fácilmente;  el  público  puede  pronunciar  vues- 
tro htímbrc  y  el  mió  aun  mismo  tiempo.  Kslas  solas  4)alabraf 
bastan  para  que  la  reina  vea  en  mí  una  rival!  .,:.  .  j: 

■  i*r+Qué  necia  eres?  oMusin 

-^-Confesad  la  verdad  que  os  acabo  de  indicar, 

— No,  no,  en  tu  negativa  veoiua capricho. 

— Un  capricho!  '         ',    ,        , 

'  ir^^Sí :  por  la  última  vez,  LeoBor;  v^ienes? 

— Señor ,  haceos  cargo  y... 

— Vienes? 

—No,  rey  de  Castilla...  perdonadme.. . 
Don  Alonso  salió  sin  decir  una  palabra  y  se  dirigió  «1 
alcázar  real,  dónde  le  aguardaba  su  esposa  y  toda  la  gran- 
deza,  dirigiéndose  á  poco  al  palenque.  Lá  presencia  délos 
reyes  produjo  en  el  auditorio  un  gozo  y  alegiía  indecible. 
Los  victorea  y  aclamaciones  abogaba  el  ruido  de  le»  clarines 
y  cornetas  que  anunciaron- la  llegada'  ai :  circa  de  los  regios 
esposos.  .  ^^',    ¡  .:  '•'■:■'. 

'  ;  Alonso  XI  saludó  á  todos  torlüsraenl&  y  después" ««^entó 
con  ma gestad  en  el  rico  sillón  que  le  liabian  preparado.^Su  es- 
posa hizo  lo  mismo. 


— Era  la  reina  doña  Maiúí,  una  inOjer  de  veinlé  años  to- 
do lo  mas ,  alia  de  cuerpo,  de  color  moreno  y  de  ojos  gran- 
des y  vivos.  Una  nariz  larga  y  un  tanto  inclinada  hacia  la 
punta,  coronaba  la  roas- pi^ciosa  boca  que  se  ha  visto  eb 
mujer.  El  talle  de  la  portuguesa  era  en  estremo  gracioso  y 
esbelto,  y  su  bello,  aunque  no  simpático  rostro,  se  veía 
adornado  por  un  cabello  negro  y  lustroso  como  el  azaba- 
obexi  61' f; 

o:  Coma  habia  dicho  el  rey  a  su  amante,  la  mujer  que  se  ha- 
bía visto  obligado  a  aceptar ,  era  de  un  genio  allanero  y  en 
eslremo  orgulloso.  Los  amores  de  su  esposo  con  la  bella  Leo- 
nor, la  llenaron  de  indignación  y  se  propuso  ser  enemiga  de 
flon  Alonso  antes  de  darle  su  mano. 

Dos  hombres,  los  dos  envidiosos  y  vengativos,  fueron 
los  que  mas  contribuyeron  á  acrecentar  el  odio  de  la  reina 
bácia  su  esposo,  odio  que  unos  celos  mentidos  servían  de 
preleslo.  Doña  María  jamás  amó  al  rey  y  aunque  no  falló  á 
sus  deberes ,  no  por  otra  causa  ,  sino  porque  era  demasiado 
orgullosa  para  descender  del  papel  de  reina ,  al  de  amante 
apasionada  ,  no  dejal)a  dé  tener  su  camarilla  y  validos,  con 
cuya  corte  se  adquirió  una  fama  no  muy  honrosa,  sin  come- 
ter ninguna  vez  la  falla  de  que  se  le  acusaba.  • 

Los  dos  hombres  mas  íntimos  de  la  reina ,  era  su  Canci- 
ller don  Fernando  Rodiiguez  de  Balboa,  y  el  gran  maestre 
(le  la  orden  de  Alcántara  ,  don  Gonzalo  Martínez.  Estos  ma- 
los caballeros,  enemigos  del  rey  y  de  su  amaiilc ,  fueron  los 
<|u6  mas  persiguieron  á  la  desgraciada  Leonor,  í!uyo  delito 
coasÍ8tia  en  amar  mucho  y  no  tener  suíiciente  valor  para  no 
en'  al  bombreque  habia  encendido  en  su  pecho  la  lla- 
ma  le  y  amorosa  ipio  la  arrastro  al  rey  de  Castilla. 

p>'    Poros  momenlos  antes  do  marchar  doña  María  al  torneo, 
iy-'cuando  impaciente  esperaba  á  su  esposo ,  le  dijo  don  Gon- 
zalo á  presencia  de  su  cómplice  el  canciller : 
^'  —Señora ,  o*  veo  triste  y  casi  estoy  por  adivinar  la  causa. 

•i— Vos!  veamos,  dea  Gonzalo,  veamofi,  tal  vez  «divinéis... 
pero  se  me  antoja  que  oo. 
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• — Señora  ,  lo  sentiría  ;  pCroá  que  teméis  encontraros  en  el 
torneo  con  la  mujer  que  el  rey... 

— Deque  mujer  habláis?  repuso  doña  Marta  aporenlando 
ignorancia ,  porque  creia  que  padecía  su  amOr  propio  con  solo 
hablar  de  lo  que  demasiadamente  sabía. 

—Hablo  á  tu  alteza  de  la  amante  del  rey. 

— Perdonad  ,  maestre  de  Alcántara ;  pero  dudo  de  vues- 
tras palabras  á  cerca  de  esio ,  y  de  las  del  [)rior  de  San 
Juan. 

— Dudáis,  señora,  de  la  verdad? 

—Por  Dios,  don  Gonzalo!  cuándo  me  daréis  pruebas,  hcr 
chos  ,  y  no  palabras? 

—Esta  tarde. 

— Bien  ,  pero  como  conoceré  yo... 

—  Me  dá  tu  alteza  palabra  de  hacer  todo  lo  que  le  diga? 

— Os  la  doy. 

— Pues  bien,  observad  á  vuestro  esposo,  mirad  donde  é\ 
niire  ,  y  juro  á  Dios  que  llegareis  á  ver  á  una  mujer  en  estre* 
TOO  hermosa,  blanca,  de  ojos  negros,  y... 

,  *— Y  esa  mujer  quién  es?  dijo  la  reina  con  indiferencia, 
aunque  demasiado  pálida,  para  que  no  se  conociera  el  interés 
que  para  ella  tenia  semejante  conversación. 

— Doña  Leonor  de  Guzman...  la  única  mujer  á  quien  ama 
el  rey  de  Castilla  y  León...  repuso  el  maestre  midiendo  las 
palabras  y  observando  al  mismo  tiempo  el  efecto  que  pro- 
ducían. 

— La  única  1  esclamó  doña  María  deshaciendo  entre  sus 
dedos  un  magnífico  ramo  de  flores. 
;  r— Si,  la  única... 

i:^^— Os  engañáis,  don  Gonzalo...  pero  sabéis  dijo  mudando 
de  conversación ,  que  no  ha  dejado  de  gustarme  vuestro 
consejo?  Es  chistoso  I  mirar  donde  mire  el  rey!...  y  con  es- 
.to  conoceré  á  esa  bella  joven ^  que  mi  augusto  esposo  obse- 
quia? 
— Ciertamente. 

—Maestre  de  Alcántara,  no  encontráis  otro   mcdÍQ,^,..3^i, 
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mejor ^vií|atí  dé  mejores  resuUa(lo$?  porque  os  aseguro  que 
csLe... 
olii^Bien  ,  señora,  lo  haré,  y  quedareis  satisfecha. 

— Pero  como  bareis  para  que  que  yo  comprenda... 

— Estaré  con  ella  durante  la  liza  y  esto  solo  os  basta... 

— Sí ,  sí,  tenéis  razón !  esclamó  doña  María  sia  poder  ocul- 
tar su  gozo.     ■  •  ;!(},  l;p!3«i,l'tM 

uBÍiEirey  se  presentó  á  poco,  y  al  instante  de  llegar  Itjsré^J 
gios  esposos  al  palenque,  dio  principio  el  combale.         .     i  '■ 

Los  maestres  del  campo  dividieron  el  circo  y  las  cornetas, 
auna  señal  del  rey,  tocaron  para  que  los  combatientes  se 
presentasen  en  la  liza. 

— Un  murmullo  de  alegría  fué  la  contestación; -qae  dio  la 
multitud  á  los  roncos  sonidos  de  los  clarines.  '  ■  •' 

Dos  caballeros  montados  en  soberbios  caballos  árabes  y 
cubiertos  de  pies  á  cabeza  con  sendas  armaduras  «da  ¡acero, 
primorosamente  trabajadas,  so  presentaron  en  lá  palestra. 
Los  dos  llevaban  sujetos  en  el  brazo  izqiiierdo  dos  raagníti- 
cos  escudos,  con  letreros  y  alegorías.  El  primero,  cuyo  cas- 
. cu  terminaba  en  una  horrorosa  serpiente  de  tres  cabezas,  lle- 
vaba pintado  en  su  escudo  el  mismo  monstruo  que  le  servia 
de  cimera  ,  si  bien  aquí  se  veia  vencido  y  derrotado.  Alre- 
dedor se  leia  el  siguiente  eslravagantc  \oXrevo :  •í-'<í  Vencida 
por  mi.  » 
'  -'—El  scij;undo,  mozo  al  parecer  ,  y  de  apuesto  talante,  lie* 
vaba  piutado  dos  combatientes  en  el  acto  de  embestirse,  y 
con  efetas  palíibras  por  debajo  t-i*-«  Todo  por  e/ZaiJ»'   '"I — 

La  apariiion  de  los  dos  caballeros  fué  aplaudida  estrepi- 
tosamente f)()r  v\  público.  El  mismo  rey  on  estremo  aficiona- 
do ií  estí»^  fi'»^!;!^,  (notJtifVHi  alegría  con  un  prolongado  pal- 
•nlóteo;  '  ''^  ""   ^iM>  • '  •'">>  ■*^^ 

Los  clarines  dieron  la  señal,  y  entonces  aquellas  dos  má-»- 
qiriuas  de  hierro  se  arremetieron  con  tanta  furia  y  denuedo-, 
(|ii(!  los  dos  dieron  consigo  en  tierra  al  momento. 

En  los  rostros  do  los  circunstantes  se  vio  pintado  el  des- 
c<onienl<».  • 
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-^Otios!  otros!  esdaííiaroudijndo  forraúJaljles' gritos. 
El  rey  accedió,  y.á  poco  aparecieroa  eu  la  palestra  otros 
dos  armados,  en  cuyos  pechos  se  veia  una  banda  roja  de  rica 
tela  de  seda. 

-  ,,,  La  señal  se  dio  de  nuevo  y  los  combatientes  se  encontca^ 
ron  gao  en  frente  del  otro,  con  sus  lanzas  partidas.  .  ¡i 

— Viva,  viva!  esclamaron  los  circunstantes  llenos  de  alegría^. 

— Los  dos  caballeros  de  la  banda  metieroa  esjí>uelas  á  sus 
caballos  y  comenzó  otra  vez  el  combate.  ;   1 

Pero  dejemos  á  los  campeones  disputarse  la  vicibrta  y 
obsei'vemos  á  la  rain**!. que  Uet\a  de  impaciencia,  buscaba 
por  todas  partes  al  maestre  de. Alcántara,  Doña  ilaría  recór- 
1  ¡ó  por  última  vez  con  la  vista  lodo  el  cirCo.  Sus  ojos  dé  pron- 
to brillaron  de  alegría  ,  y  una  sonrisa  maligna  contrajo  por  un 
jpomenlo  sus  d^gados  y  preciosos  labios ,  de  uu  subido  car- 
mín. Cuando  ya  había  perdido  toda  » esperanza  ,  cuando  de- 
sesperada, ibíi  áclejar  la  investigación,  que  practicaba  con  ojos 
ávidos,  vio  lo  que  deseaba,  lo  que  necesitaba  para  odiar  á  su 
esposo  y  para  tener  un  derecho  de  ser  su  mas  (aortal.é  irre- 
cpQciliabl^  eneipiga. 

l)on  Gonzalo  Martínez  ,  maestre  de  los  caballeros  de  Al- 
cántara, se  veía  en  uqo  de  los  palcos  ó  tiendas,  de  pies  y 
detrás  de  una  joven  en  estremo  hermosa  y  ricamente  vestida, 
que  no  quitaba  ojo  del  sitio  ocupado  por  los  reyes.  Doña 
María  tuvo  lugar  de  examinar  perfectamente  á  su  rival,  [jor- 
que el  lugar  donde  esta  se  hallaba  no  estaba  muy  distante 
del  dosel  que  cobijaba  álQS  ¡reyes,  de  Castilla.  Don  Gonzalo 
Jhizo  una  señal  á  la, reina,  y  se  retiró  sin  ser  visto  ni  notado 
por  doña  Leonor.  ,  •       :.  >     ; 

Mientras  que  doña  María  se  entregaba  á  .sus  pensamien- 
tos de  venganza,  y  mientras  que  el  maestre  iba  á  alcanzar  ei 
premio  de  su  servicio,  que  consistía  en  una  sonrisa  mas  llena 
de  indignación  que  de  afecto ,  el  conde  de  Trastamara  se  acer- 
có á  Alonso  XI ,  y  le  dijo ,  sin  que  la  reina  lo  notara  :¡ 

— Señor,  veo  á  tu  alteza  muy  entretenido  en  ver  á,  los -com- 
batientes y  no  te  quisiera  distraer... 
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— Ah  ,  sí,  estoy  admirado  del  valor  que  tiene  ese  jbven: 
mirad ,  mirad  como  vence  á  su  contrario.*,  lástima  qüe-iió^ ca- 
ballero de  la  banda  se  deje  asi  vencer!-  v>''^  ""^  .^'-'hrm-!.;  ?.r>b 

—  Señor, alguno  de  los  dos  tiene  por  precisión  íjue  ser' v^ád^ 
rido :  y  puesto  que  ambos  pertenecen  á  la  banda,  á  esa  or- 
den honoriíica  y  honrosa  que  tu  alteza  ha  creado,  para  inau- 
gurar tu  reinado  ,  te  debe  ser  iudiferenle  sea  uno  ú  oiro  el 
vencido  ó  el  vencedor.    • 

— Tenéis  razón;  pero  qué  me  queréis? 

— Nada  ,  en  verdad ,  porque  ya  habrás  visto... 

— No  os  comprendo,  conde  :  dijo  don  Alonso  moviendo  la 
cabeza  en  señal  de  impaciencia.  -^q 

— Habéis  recorrido  el  circo  con  la  vista  ?  "'  ^ 

— No  :  como  no  espero  á  nadie :  "' 

— Sin  embargo,  alzad  la  vista  y  fijadla  en  tin  balcón  col- 
gado de  seda  azul ,  que  hay  á  nuestra  derecha. 
'^  I^^^ATonso  XI  hizo  raaquinalmente  cuanto  le  dijo  ■sil'  favo- 
rito. <^  i   ■  .    :  . 

— Qué  veis? 

—Nada  absolutamente:  contestó  el  rey  con  indiferencleí'/^ 

— Señor...  es  cierto  lo  que  decís? 

— Cierto,  cierto,  don  Alvaro;  nada  veo  de  particular. 

— En  ese  caso  seguid  con  la  vista  la  indicación  de  mi  de-' 
do...  No  veis  eii  aquel  palco  con  pabellones  azulesiá.'í?  **"!> 

— Leonor!  esclamó  el  rey  sin  poder  ocultar  su  nlei^ríá:''-^'' 

Doña  Mari*  oyó  la  osclamacion  lanzada  por  el  rey,  y  tffiíft 

palidez  mortal  cubrió  su  rostro  por  largo  tiempo.  ^i>  l'^b 

i  Don  Alonso  clavó  su  vista  en  la  de  Guzma!*,  como  para 

manifoslarle  su  agradecimiento.  "-q 

Doña  í.oonor  creyó  hasta  entoncres  que  su  amante  r(»hu- 

Kaba  mirarla;  pero  ruando  obfH»rvó  que  el  rey  pronUíicíó  sU 

nombre  con  alegría,  cuando  le  vio  píu  quitar  ojo  de  dond<) 

I  i!l;d>a  viendo  ol  torneo,  á  rpie  habia  asistido  por  no  diíM- 
-..1,-i.u  lo,  pinlonr»»s  ahogó  un  puKf»iio  de  plac(!r,  y  de  sus  ma-» 
lio»  M  cayó  un  precioso  ramo  de  naranjo  ,  que  conlinuntTion- 
ic  nccrniba  fi  su  perfecta  Hflriíi.' 
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■  il'El  ramo  de  azahar  rodó  impulsado  por  el  aire  ba^la  cerca 
del  palco  del  rey.  Don  Alonso  se  puso  de  pies  coa  inlencioo 
de  cogerlo ,  sin  cuidarse  que  estaba  á  presencia  de  un  públi- 
co, y  olvidándose  corapletanaeote  de  su  dignidad.  Doáa;  Ma- 
ría,que  fuiiosaniente  irritada,  desde  que  dioh  Alo nsor, no mb raf- 
ia á  su.amanle,  no  había  dejado  de  observarle,  le  dijo  IwiíXic 

dolé  de  la  ropilla:  j  u 

— Qué  haceis^-tey;  de  Castilla  I  ítfd  aavói  IH 

Mientras  osló  pasaba  entre  los  regios  esposo3^  el  CQWie 
de  Trastaraara ,  que  veía  en  aquel  ramillete,  no  áu  maerle* 
siuo  otro  condado  y  oí-iKissieñorios ,  se  apresuró  á.g^giirj.gi  y.á 
presen társelio  ali  reyj  alsínin  <:ní\  «^h  lihnsd  r.I 

v-.n! ttr^Oh i  ¡gracias ♦  oqnde,  gracias!  dijo  tomando  e\  fainor 
«ifl  hacer  caso  de  las  palabras  de  la  hija  del  rey  de  Portugal. 
I. i  Doña  Leonor  no  cabia  en  sí  de  contenta  ,  mientras  queia 
orgüllosa  y  vengativa  doña  María/,  deeia  á  su  esposo,  así 
que  este  í>6  hubo  sentado,  y  retorciéndose  las  maaos  coa 
rabia :  '..:■''      .  -     ■       j  ;,■■  \■^ 

— Observad  ,  rey  de  Castilla,  que  ultrajáis  á  vuestra  espo- 
sa en  piúblico ! 

— Oh ,  mirad ,  mirad ,  es  de  ella...  de  ella  !  dijo  el  rey  pre- 
sentándole el  ramo,  y  casi  fuera  de  sí.  •'; 

Lanzó  la  reina  una  terrible  mirada  al  copde  de  Trastama- 
ra,  y  dijo  por  lo  bajo  cpn terrible  acento: 

,¡^TT-Venganza!  es  necesario  que  desaparezca  para  siempre  ese 
insolente  favorito,  y  esa  mujer  odiosa!  ', 

,  :,:  Gomo  habia  dicho  icl  rqy  el  combate  se  decidió  al  ;cabo 
por  uno  de  los  caballeros,  quedando  el  vencedor  en  la  pales- 
tra orgulloso  y  triunfante,  y  esperando  á  otro  contrario  para 
medir  con  él  sus  armas,  y  la  fuerza  de  su  brazo. 

Los  clarines  tocaron  para  ver  si  alguien  se  presentaba,  pe- 
ro el  llamamiento  de  los  trompeteros' fué  desairado/.M  i'i 
-[.lo  El  caballero  vencedor  que  noer*i  otro  que  el  capitán  Men- 
doza, aquel  que  derrotó  á  los  formidables,  no  cabia  en  sí  de 
contento,  porque  veíase  próximo  á  alcanzar  el  premio  destina- 

.do  alrvencedor;  premio  que  cohsistiaí  ea^üna.  banda  azul  y 
Ü.  Fernando  ¡V.  44 
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Wanca,  que  dof*a  María  como  reioa  del  torneo  cofíia  al^ea- 
cedor,  al  mismo  tiempo  que  su  esposo  le  concddia  la'giacib 
que  pedia:-    ■'■  '>  -■  :;,i  u;;;  íí,     .;n.     :/j'j:. 

-'  '  Los  élarínés  lóciaron  de  nuevo  al  ver  qiiC' se nhi pacienta-' 
ba  la  multitud.  Nadie  apareció,  y  entonces  un  faraute  mviló 
¿Mendoza  para  que  fuera  á  iecibir  el  premio  de  n^anos  de 
su  alteza.  ■  -Ü:.-!  ¡.i  ■ '^  -'ii'. 

El  joven  caballero  se  apeoíle  sñ  iíiagn(fieó>eatóállfi,>  (Con- 
testando al  mismo  tiempo  á  los  infinitos  saludos  y  aplausos 
qtie  de  todos  lados  le  dabafaj  Pero  en  el  mofnenloen  que  su- 
biáC  las  gradas  del  trono,  cuando  ya  la  reina  tenia  preparada 
la  banda  de  fina  gasa,  para  echársela  por  Jos  hombros,  sé 
de^^^ü^rre  dé  pronto  uno  de  los  tapices  que  cubrían  las'tiendas 
de  dampaña,  preparada^  de  antemano  para  que  de  ellas  Síi- 
iieseo  los  combatientes,  y  se  presentó  en  la  escena  un  anna- 
tlo  en  cuyo  escudo  se  veia  pintada  una  hermosa  paloma 
etv  eslremo  blanca,  en  actitud  de  voldr,  y  llevando  en  el  pi- 
co una  cinta  con  la  siguiente  inscripción:  alJeva  mi  pensa- 
^ienlúi»   '■■'  ''  -!':¡,';iJÍ¡i  ■  üp  ,ii;ii-i.'  'jIi  /m-i  ,  i.;/.  ¡ '>-;í» 

La  aparición  de  este  desconocido  arrancó  ^rV^^ftlHusbá 
déla  multitud:  •  ':'f'>  í>b  ...hlh  í)haí> ,  liuiini  ,  buiini  ,  ^0 

— Viva!  vival  decían  o¿os  acompañando  h  las  palabras 
fuertes  palmadas.      '  •  "  i,,:; 

— Fuera!  que  diga  su  nombre!  décian  olidos  ¡dando  terribles 
gritos  á  fin  de  ser  oídos,  y  para  (pie  se  hiciese  lo  que  ellos 
decían. 

'  t'''f?l  desconocido  s(íguia  avanzando;  montado  en  un  precioso 
-eabullo  tan  blanco  como  la  palonea  que  llevaba  en  el  escudo. 
—Que  diga  su  nombre!  volvieron  a  decir  los  mas  escan*- 
dalosos. 

—.Sí,  sí,  eso  es,  eso  es...  |  ; 

Kl  rey  accedió,  y  un  maesUe  (N  catnpo,  oyó  dos  pala- 
-brá^  que  el  desíjonocido  le  dijo  al  oido,  ponjue  se  negó  com- 
pletamente á  decirlo  de  recio. 

1.1    Kiitonces  el  infoli'z  .Mendoza  bajó  las  giadas  del  trono  y 
|Tíltnií'. /i  í;.t>r.ll(» ,  innldiri.-ndo  v\\  s(iw  adentros  al   teniurario 


Duro  tcnew  el  brazo  1  dijo  Mendoza  con  robia. 
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que  le  disputaba  udpremioíqwfeií  su,ípiiten4ei:  ,tew*í,q*«e  ser 
suyo..  ■  '■  ^  ■ ,  '       '  '•   ■ '  '  '■■■'■'  '  '*  •■•:'''  '     •"  •  ■"  '•'':''" 

— Creéis  triunfar?  dijo  Mendoza  :ali  desconocido. 

— Tdl  propósito  tengo. 

— Pues  engañado  estáis.  .  ¡, ,,:!;! 

— Juro  á  Dios,  (jue  no  diréis  e.so  naismo  dentro  de  roay.  po- 
co tiempo. 

— Lo  veremos.  .«vwmld 

-,,_'Lo  Veréis^  contestó  el  armado  de  la  paloma  pdniébdoso 
en  situación  de  arremeter  asi  que  sonase  el  darin. 

Este  se  oyó  é  poco,  y  los  dos  cabaUeros  pariieron  á -un 
tiempo. 

Mendoza  resistió  aunque  con  trabajo  Cl  eúibil,6  de  ¡.u  luu  - 
iraiio  y  este  no  se  movió  de  la  siiia.:      r        i 

— Duro  tenéis  el  .brazo!  dijo  Mendoza  coa  rabia  retonocíQ- 

— Y  vos  firmeza  en  el  es!iivu;  pero  us  íiscí^uiü  que  a  ia 
tercera  vez  habréis  perdido  ya  semejante  habilidad.       ! 

— Difícil  lo  veo,  caballero. 

— Acabemos,  capitán  Mendoza,  acabemos,  poi^que  ilii<#r- 
dtí  so  concluye;  dijo  el  desconocido  poniéndose  en  gutfi'día. 

— Acabemos:  contestó  el  capitán  haciendo  la  niistna  opera- 
ción que  8u  contrariq. 

,f)'  Antes  que  se  diese  la  señal,  partieron  los  corceles  don  tan*-: 
Id  furia  que  parecía  mentira,  pudiesen  correr  de  tal  manera. 
:  La  lanza  del  desconocido  pegó  con  tanta  fuerza  en  U  co- 
raza de  Mendoza]  qup  su  caballo  dio  un  paso  atrás,  y  él  per-*^ 
dio  el  estribo,  soltó  la  brida;,  y  cayó  por  la  trasera  del  eaba-i 
Jiov  murmurando  entre  dientes  con  amargo  acento:  /ij  .     u:! 

— «Oh,  vencido!  vencido  después  de  haber  sido  vonüedorl»; 

-—Os  convencéis  ahora  <  áeñor  incrédulo?  le  dijo  el  arma- 
do, después  de  haberse  apeado  de  su  caballo  y  cuando  go  din 
rigió  á  él  para  completar  la  forrtiula  del  combate.!    ;    , ;  — 

— Oh,  sí,  me  declaro  vencido;  pero  matadme,  claVlduie 
vuestra  espada,  poique  semejante  derrota  es  mi  deshonra!  ha- 
cedoae  esie  favor! 


— No,  niincií!  y  no  me  hubiera  presen  todo  en  el  caitip©^ 
>¡no  tuviera  necesidad  de  una  ocasión  como  esta  para  alcan-^ 
zar  del  rey- cierta  gracia  íjue  necesito. 

El  desconocido  fué  aplaudido  con  entusiasmo  por  todos  y 
declarado  digno  de  obtener  el  premio  destinado  al  vencedor. 
Asi  es  qiie  subió  al  trono  y  después  de  hincar  una  rodilla  en 
tierra,  recibió  de  manos  de  la  misma  reina,  la  banda  azul  y 
blanca.  .-íofngiü/  uj— 

— ^^Y  aliOra  tenéis  alguna  graoiai  qoe  pedir(Q«?'ifm(»>.lVlon- 

SOlX.  ''    ■•  '  '    ■■■.^  !-";  '1?I'):U'»T;';   '  !.   ',';;mmj1Í''   íi-: 

— Sí;  magnánimo  señor,  tengo  que  pediros  una  gracia,  y 
creo... 

—Hablad,  hablad... 

— Señor,  amo  con 'delirio  áiina  joven,  siendo  correspon- 
dido por  ella,  y  quisiera  que  ta  alteza.,. 

— Gracia  es  esa  que  tal  vez  no  dependa  de  mi  volunladv-rri 
Tiene  podres  esa  joven?  <  ,    . 

— Padre  únicamente»  pero  este  sé  halla  rany  distante  do 
estos  reinos, 

—Su  nombre? 

— Don  Jiflieno  de  í.una  y  Osorio ,  lícnlil-hombre  de  lik 
corte. 

— Con  efecto,  tengo  algnn  derecho  para  disponer  m^k la» 
mano  de  esa  joven»  y  mucho  mas  estando  su  padre  ausento, 
cmno  lo  está  en  efecto.— Pero  mi  consentimiento  no  esel do 
.*Hi  |)adre;  el  mió  se  pide  por  mera  fórmula  después  (pie 
lüs  padres  son  gustosos  en  la  elección  qiie  liayan  hecho  ^n 
ra  .sus  hijoa.  Ademas  para  antkiparmC  JO  á  dar  un  congéna 
timiento,  (pjo  no  sr  si  aproliará  don  .limeño,  necesito  aa^KíB 
con  quien...  .  '' 

iMi^^iidit  inníi  justo:  contestó  o(  armado  alzándoBC  laVisc- 
ni  ni  mismo  timn^jo.  ob 

— F('li[)('!  pficlanr>óel  rey  admirado.  •  ••  o¡^n 

'•i*Á*fvl  mismo,  señor.  '^^~ 

'  «^'Ahi  ybí  docia  yo  que  era  imposible  hubiere  otro  tari  va- 
liente como  vo»:  be  debido  conoceros  cuando  dclrribástcití  á? 
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la  segunda  embestida  á  mi  pobre  caballero  de  la  banda. 

— He  disgustado  á  tu  alteza: 

— Nada  de  eso,  y  en  pruébale  ello  os  concedo  la  mano 
de  la  hija  de  don  Jimeno. 

' — Olí,  gracias,  señor,  gracias! 

— Aunque  tenéis  mi  consentimiento,  y  tendréis  también  e! 
del  padi'e  de  vuestra  amanto  porque  yo  le  diré  que  tengo 
elegido  esposo  para  su  hija,  aguardad  á  que  venga  el  de  Lu-- 
na  de  Alemania. 

Felipe  se  separó  del  rey  con  el  corazón  henchido  de  ale- 
gría y  placer.  Elvira  seria  suya,  porque  cómo  iba  á  desairar 
don  Jimeno  al  rey,  no  admitiendo  para  su  hija  el  esposo  qud 
éste  habia  tenido  la  atención  y  el  cuidado  de  elegir  durante 
su  larga  ausencia?  Asi  es  que  el  joven  no  cabia  en  sí  de  con- 
tento y  esperaba  con  ansia  el  momento  que  lo  liabia  de  unir 
para  sienipro  á  su  bella  y  querida  Elvira.  De  repente  se  cu- 
brió su  rostro  de  una  palidez  espantosa:  un  recuerdo  fatal  ha- 
bia cruzado  por  su  mente  precisamente  en  el  mismo  instante 
éttqno  mas  dichoso  era.  El  recuerdo  del  conde  deHaro  vino 
á  distraerlo;  entonces  sintió  un  frió  terrible  por  todo  su  cuer- 
po y  el  corazón  comenzó  á  latir  con  estraordinaria  violen- 
cia.— Qué  es  esto,  Dios  mió?  esclamó  asustado. 

Pero  la  idea  de  su  próxima  felicidad  vino  Á  apoderarse  de 
su  imaginación  nuevamente  y  todo  desapareció. 

La  fiesta  terminó  en  seguida,   y  toda  la  gente  se  puso  en 
movimiento.  Los  reyes  salieron  del  circo  acompañados  por 
multitud  de  caballeros  y  altos  personages. 
."■i^Condc,  dijo  el  rey  ítl  deTrastamara  con  el  mayor  sigilo, 
queréis  acompañar  á  doña  Leonor? 

— Sí,  señor. 

— Y  decidle  de  mi  parte  que  la  prueba  de  cariño  que  me 
ha  dado  con  venir  al  torneo,  no  será  olvidada  por  su 
amante.  .    i. .  . 

El  conde  se  separó  de  la  comitiva  y  se  fué  en  busca  de 
la  de  Guzman,  á  quien  refirió  las  palabras  del  rey. 

Mientras  tanto  doña  Maria,  decía  a  su  confidente,  (jue- 
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riendo  ocultó i',  aunque  no  pudo  conseguirlo,  la, rabia  que  la¡ 
deboraba.  '1   - 

;  .-^0$  habéis  divertido  mUclx),  maestre  de  Alcánleíra? — 

— Mucho,  señora,  y  tu  alteza?  id  t,í  í>íj 

— Oh,  yo  he  pasado  un  ralo  delicioso...  esla  ciase, <Sd  fies- 
las  me  hacen  gozar  eslraordinariamente...       '  /     - 

— MagníGco  ramo  de  azahar  lleva  su  alteza!  dijo  el  mads4. 
ti-.ccon  intención.  ugB  ,i)|frf  ü - 

La  reina  pahdeció,  y  repuso  sin  poderse  contener.         ¡.n 
-..f— Qué  haríais  vos  si  siendo  mujer  y  leina  os  vierais  ultra- 
jada como  yo  me  lie  visto  esta  tarde:  por  ese  ramo  do  níir-í 
ríinjo? 
.^¡.TT-Por  ese  ramol 

TT-Sí,  una  mujer  que  asaz,  bien  conocéis,  !o  arrojó  á  los  pies 
del  rey,  y  on  hombre  adulador  é  infame  sé  apresuró  ácon 
geíio  para  entregárselo  {t  raí  esposo,  quieh  se  cuidó  muy  po^ 
co  del  público  para  ultrajarme  como  lo  hizo! 
,;— Señora,  es  posible!         -  >   i.; 

,>,n-rSú  <íon  Gonzalo,  esto  ha  pasadd,  y  yo  necesito  vengarme!) 
.  ¡  rr-Nada  mas  justo. 
-irr^Sois  mi  amigo?  ; »! 

— Hasta  la  muerte. 
'jtr^Aniais  á  la  querida  de  mi  esposo? 

— No,  la  aborrezco  de  muerte. 
r!.,T-Luogo  seréis  su¡  enemigo  como  yo? 
iM*»— Siemproí     ¡    ■ 

— Y  ai  conde  de  Trastamara? 

— Después  de  doña  Leonor^  es  á  la  persona  que  mas  odio. 

— Me  alegro... — Y  al  rey?  ,)p 

— Señora... 
)rm*^»da  tcmaiék  nd^tnn 
ij>r-íPuo3  hien/enlíTe  vos  y  don  Alonso...  vo»  sois  mí  rcMuaki 

— Nos  vengaremos  de  los  tres,  don  Gonzalo?  oi, 

'•-t-Conlad  coamiu;o.   >  /  '  i;       i  : 

— Oh,  bien,  vehgansia!  venganza!  esclarpó  la  reina  Imr/xinH 
do  á  811  esposo  unu^*ro:t  mihida. 


'-s&f^j^:3D^^y3rf^y:srxSD^ 


cÁí^if  üLo  xüt; 


FéU  el  que  se  vé  que  doñ(^Ma,rifi^  <;Qm^nzQ  á  poner  poi>  obra 


J^labien  hubo  el  día  asomado  |K)r  el  horizonte,  no  bien  la 
aurora  hubo  corrido  con  su  carro  de  luz  todo  el  espacio,  y 
no  bien  los  habitantes  de  Burgos  comenzaban  á  bagar  por  las 
calles,  cuando  la  reina  doña  María  saltó  del  lecho  y  mandó 
a  sus  doncellas  la  adornasen  con  todo  lo  mejor  y  mas  rico 
que  hubiese.  Con  efecto  sus  deseos  fueron  cumplidos.  Un 
magnífico  Irage  de  rica  tela  de  Persia,  y  una  dalmática  de 
terciopelo  azul  con  adorno  do  pieles,  cenia  el  elegante  y  es- 
bello  cuerpo  de  la  portuguesa.  Ricas  tocas  de  finísima  holan- 
da y  preciosos  adornos  de  diamantes  y  perlas  de  Oriente  ador- 
naban su  bella  cabeza,  cuyo  pelo  caia  en  partes  iguales  por 
la  cara,  y  se  recogía  por  detras  todo  reunido. 

Doña  María  quería  estar  hermosa  aquel  dia  y  por  eso  ha- 
bía sido  hecho  su  locado  con  tanto  esmero  y  cuidado.  Termi- 
nado este  dijo  á  una  de  sus  damas  : 

—El  rey  ? 

—  Ha  salido  ,  señora. 

— Tan  pronto!  sabéis  con  quién? 
.'    — Con  el  conde  deTrastamara. 

— Se  sabe  adonde  se  han  dirigido? 
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— Al  campo  ,  señora;  su  alteza  tenia  preparada  para  hoy 
una  gran  cacería. 

Los  ojos  de  la  eslranjera  brillaron  de  satisfacción  y  con- 
tento. Habia  concebido  una  idea  y  queria  ponerla  al  instante 
por  obra.  El  rey,  único  inconveniente  que  podria  haber ,  se 
habia  marchado  al  campo.  La  ocasiou  no  podia  ser  mejor. 
Así  es  que  repuso  sin  poder  contener  su  alegría  : 

— Se  halla  ahí  fuera  el  gran  maestre  de  los  caballeros  de 
Alcántara? 

— Hace  ralo  desea  ver  á  tu  alteza  :  contestó  una  de  las  jó- 
venes. 

— flacedle  entrar  ,  y  dejadme  sola. 
Obedecieron  las  jóvenes ,  y  don  Gonzalo  penetró  á  poco 
en  la  morada  real.  El  maestre  manifestó  su  sorpresa,  santi- 
guándose por  dos  veces. 

— Qué  os  eslraña,  don  Gonzalo? 

—Ver  á  tu  alteza  tan  engalanada  y  elegante í  e$  hoy  acftsp 
(Jia  de  corle?  ,,,,; 

;    — r^o¡  poír  cjerto...  este  es  el  trago  de  una  reina.  i  on 

,    -T-Pcrdonad,  pero  com(;>¡Q§i.voQ,al,  mi^mo,  liempQ  laa^^le-t 

„j— Acabad.  N,f<  .>,j|>  . 

,.f'-j-Y,  hermosa,  mas  hermosa  que  nunca...  .,( 

,,  La  reina  soltó  una  Uescoipuníil  carcajada  y  dijo  eu  medio 
do  su  hilaridad.  ,  ,'  ,      .    ,  ,   '   ,] 

—No  me  satisface  esa  galantería.  ..pero  ao  sabéis  que  y^y 
ú  visitar  á  la  segunda  reina  do. Castilla? 

— No  sabia  que  habia  en  Castilla  dos  reinas. 
.,  «-r-VüS  me  lo  dijisteis  ayer,,  don  .Gonzalo, 
-  i  rn  Yo  i,  iPOi'íonad,  s.eñora;  p^ro  no  recuerdo... 

— Ayer  larde  en  el  torneo  me  noticiasteis  que  doña  Leo- 
nor... ,i  1,. 

— Ah,  hí,  si,  comprendo  perfectamente;  y  comodoía  Leo- 
nor reina  sola  csclusivameulu  en  el  corazón  du  su  aiieza,  por 
CAO  la  llamáis  la  segunda  reinu.de  (iuslilla...  comprendo,  y 
no  me  parece  mala  idcu. 
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— Pues  bien  ,  voy  á  ¡r ,  si  vos  me  acompañáis  á  €asa  de  la 
mujer  que  reina  en  el  corazón  de  Alonso  XI.         ^^'"  ' "  - 

— Señora,  semejante  paso!... 

—Tenéis  miedo ,  maestre  dé  Alcántara? 

— Miedo  no  ,  pero  si  prudencia. 

— Me  acompañareis?    " 

— Adonde  gustéis-,  verdadera  reina'  dé  ¡Gcíslílla. 
«í— Tenéis  razbft..i  P^iv©  decidme  ,'cuándb»  desaparecerá  el 
éonde?  '    •  ' 

"•-i^Tiempov  í»enora  .tiempo  para  lodo. 

—  Sabéis  á  casa  de  la  amante  de  mí  marido? 
—Sí. 

—Tomad  mi  brazo  y  conducidme  á  ella. 

— Observad  que  si  el  rey  sabeí..'.    ■  ' 

— Nada  temáis,  su  aHezaestá  hoy  de  campo. 

— Pues  marchemos. 
La  reina  se  cubrió  con  un  largo  maulo  de   lela  oscura, 
y  agarrada  del   brazo  del   maestre,    pasó  en  un  instante  ef 
corto  trecho  que  mediaba  desde  el  alcázar  á  la  morada  de  la 
sevillana. 

— Puedo  saber  vuestra  intención,  señora?  dijo  don  Gon- 
zalo momentos  antes  de  llegar  á  casa  de  la  de  Guzman. 

— No  tengo  inconveniente  :  Deseo  vivamente  conocer  á  la 
mujer  que  el  rey  prefiere  á  lá  suya  propia  ,  y  deseo  conocer- 
la ,  porque  si  es  menbs  hermosa  de  lo  que  dicen ,  Alonso  XI 
se  cansará  de  ella  muy  pronto.  — Quiero  conocerla  ,  porque 
ayer  apenas  la  vi ;  quiero  verla  y  decirle  la  gran  distancia 
que  hay  de  ella  á  mí ,  dé  u^ná  bija  de  éten  revés  y  reina  ,  á 
una  mujer  prostituta' y..'.  '    ■    •    '      '■•'     - 

— Esta  es  la  casa,  señora,  repuso-élmá^^ti'é  interrumpien- 
do á  la  reina. 

— ^^Llamad;  y  después  esperarme  aquí  á  que  yo  salgo. 

—  Cumpliré  tus  órdenes  fielmente,  contestó  don  Gonzalo 
acercándose  á  la  puerta  y  llamando  con  suavidad.  ■   '  ■'•- 

La  horrible  Munima  apareció  después  que  la  maciza  puer- 
ta giró  sobre  sus  goznes. 
D.  Fernando  IV.  4-J 
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— Pasad ,  señora  :  dijo  el  maestre  Á  .la  reina. 

—Y  vos? 

— Yo  voy  á  obedeceros. 

— Ah,  es  verdad  :  repuso  la  reina  acordándose  de  que  le 
habia  dicho  que  le  esperase  en  la  Ctdle. 

Doña  María  subió  con  paso  lento  la  escalera  ({uc  condu- 
cia  á  la  habitación  de  la  favorita  del  rey. 

Esta  se  hallaba  sola  y  recostada  en  un  sillón,  entregada 
á  mil  ideas  ya  tristes  ,  ya  placenteras.  Leonor  pensaba  en  el 
amor  que  le  tenia  el  rey,  en  la  falta  que  habia  cometido  con 
quererle ,  en  lo  dichosa  que  era  con  este  amor  y  en  los  dis- 
gustos que  el  maestre  de  Alcántara  podia  hacerle  sufrir. 
Cuando  mas  entregada  y  sumergida  se  hallaba  en  estos  pen- 
samientos ,  sintió  ruido  de  pasos  por  la  escalera  y  fijó  la  vista 
en  esta ,  hasta  que  vio  una  mujer  envuelta  en  un  manto  os- 
curo, que  se  quedó  parada  en  la  entrada. 

— Pasad,  señora  ;  dijo  la  de  Guarnan  ,  saliendo  al  :encuentro 
de  la  desconocida..  i  '>    '  ,  :  / 

.  — Sois  vos  doña  Leonor  de  Gu7.man?  repuso  la  roiaa  roa 
voz  balbuciente  y  temblorosa. 

— -Yo  soy. 

— Oh,  que  hermosa  es,  esclamó  la  o.slrangora  á  media. 
vp7,. 

— A  quien  tengo  el  honor  de  hablar  ,  señora? 
>   -r-Me  conocéis ?  dijo  la  reina  arrojando  con  fuer/.a  el  mau- 
lo y  descubriendo  su  bello  y  rico   trago  y  su  indignado  ros- 

,.  -r-fso  tengo  la  honra...  repuso  la  de  Gu/man  palideciendo 
de  temor,  al  ver  el  aire  altanero  y  un  taulo  atrevido  de  la 
mujer  que  .se  le  presentalla. 

— Debierais  de  conocerme  ,  señora... 

—  Vaos  he  dic-^ío  que  ignoro  absolularacnle con  quien  estoy 
habUm/io.    . 

— Eti  eslrafio,  porque  vuestra  alma  culpable  os  debiera  ha- 
licr  diclio  que  habláis  con  la  reina  de  (iastilla... 

— Lo  roinn  ).,.  cielos  I  y  qué  busco  la  reina  ei>  uvi  humilde 
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y  pobre   morada!  esclainó  la  amaote  de  Alonso  XI,  bíilbu- 
ceando  y  poniéndose  pálida  eomo  un  cadáver. 

— Os  busco  para  que  me  deis  estreeha  cuenta  de  vuestra 
conduela!  La  reina  de  Castilla  se  halla  ofendida  por  vos,  que 
sois  una  miserable  ,  y  viene  á  leconveniros  ,  viene  á  deciros 
que  vuestro  castigo  se  acerca,  porque  si  el  rey  se  niega  á 
concedérselo  ,  no  se  negará  el  pueblo  entero  ,  ni  ios  eiércilos 
de  su  padre  el  rey  de  Portugal.  .  '  .¡u 

— Ah  ,  señora  ,  perdón  ,  perdón!  esclamó  la  dama  del  re^ 
cayendo  á  los  pies  de  doña  María. 
;:   -^Perdón!  nunca,  miserable,  nunca! 

— Ah!..; 

-r— Creíais  que  podéis  ofender  impugnemente  a  la  ruma  de 
Castilla?  oh  !  os  engañáis!  desde  mañana  os  abandonará  vuesf- 
tro  amante ,  porque  las  circunstancias  le  obligará  áéHo... 
desde  mañana  recibiréis  el  castigo  á  que  os  habéis  hecho 
íííireedora  por  vuestra  audacia  y  vuestro  crimen... 

— Crimen!  crimen!...  repuso  la  de  Guzman  asustada. 

;  ^-Sí ,  crimen ,  y  criiuon  atroz !  os  parece  f)oca  culpa  ser 
Já  queiida  del  rey  de  Castilla,  con  el  descaro,  con  el  cinismo; 
con  que  vos  lo  sois  y  lo  publicáis  ,  sin  te^^er  en  cuenta  qué 
•ultrajáis  á  la  esposa  de  vuestro  amante ,  á  la  reina ,  vuestra 
señoti'a ,  y  á  la  mujei'  que  tiene  derecho  y  poder  para  haceros 
morir  en  un  cadalso  si  se  le  antoja  ? 

— Ah,  en  un  cadalso!...  y  por  qué,  señora? 

—Porque  me  habéis  ultrajado  y  el  que  ultraja  á  un  rey... 

— Perdón,  reina  de  Castilla;  yo  no  os  he  ultrajado...  yo 
amé  al  rey  porque.:,  señora  ,  no  lo  pude  remediar,  me  en- 
tregué á  él  porque  le  amo  con  delirio!...  tengo  acaso  la  cul- 
pa de  que  Dios  ó  el  infierno  me  haya  hecho  concebir  esta  pa» 
sion?... 

—  Miserable  I 

—  Perdón!  perdón!...  volvió á  docir  doña  Leonor  alzando 
las  manos  en  ademan  de  súplica; 

-r-Oh  ,  no ,  nunca ,  ya  os  ío  he  dicho  i  he  padecido  dema- 
siado para  perdonaros ,  mi  orgullo  de  esposa  y  de  reinare 
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halla  dsaz  oftiudido  para  perdonar  á  la  mujor'causa  do  lodd. 
— Un  encierro  perpetuo  s^rá  el  castigo  que  os  iojponga,  cas- 
tigo que  el  rey  no  podrá  menos,  de  saDcionar.i.oneud  feO— 

—Un  encieiTo!;  nuocá  1  vos  no  tenéis  derecho. i. 

— Infeliz!  sabéis  con  quien  estáis  hablando?  no  sabéis  des- 
graciada que  doúa  María  de  Portugal  ■,  tiene  bastante  poder* 
sia  necesidad  desu  espí>so,  no  digo  para  eepuUaros  enrun 
encierro  perpetuo,  sino  liastalsi.quisiera  para  corlaros  la- cat* 
beza  á  vos  doña  Leonor  de  Guznian,  la  mujer  nías  hermosa 
de  Castilla  ,  la  favorita  de  Alonso  XI. 

— Y  seríais  capaz  :de<  hacerlo,  solo  pon  el  delito  de  amar  á 
un  hombre  que  conquistó  mi  corazón  no  como  rey  de  Casti- 
lla ,  sino  como  un  particular?  Y  creéis  que  qu<jdar¡a  impune 
vuestra  arbitrariedad,  señora?  •'"     ," 

• — Qué  decís  r  cl^graciada  I  sí ,  quedaré  impune  y  siendo 
reina  de  Castilla!  Con  que  preparaos,  señora,  preparaos,  á 
abandonar  el  mundo  donde  tan  feliz  y  afortunada  habéis  sido, 
si  puede  haber  felicidad  en  la  deshonra... 

— Señora  ,  vuestras  palabras  me  hieren  el  corazón  de  una 
manera  cruel !  esclamó  la  amante  de  Alonso  XI,  con  hurail-r 
dad  y  amargura.  . , 

— Os  hieren  mis  palabras,  y  no  os  hiere  lo  qutí  el  público 
dice  escandalizado  do  vuestra  conducta  ?  repuso  doña  María 
con  sarcasmo. 

— Señora  ,  y  (jué  culpa  tengo  yo  (jue  el  vulgo  no  com- 
prenda toda  la  abnegación  que  hay  en  mi  amor...  vos  mis- 
ma si  sabéis  lo  que  os  una  pasión ,  si  alguna  vez  habéis  sen- 
tido en  vuestro  [)echo  esa  llama  ardiente  y  devoradora  que 
nos  abrasa  cl  corazón  y  que  nos  ciega  coujpletpaveoltíij,  yol 
misma,  decia,  disculpareis  mi  falta...        I  .  o    <> '!  n;   '  h  i  j 

— Yo!  deliráis  1  jamás!...  no  sabéis  que  soy  demasiado  or- 

guUosa  para  no  hacer  mas  que  aquello  que  no  mo  rebaje? 

una  pasiou  me  í»aria  descender  do  mi  clase ,  y  la  reina  doña 

María,  ntnua  dejará  de  ser  reina.  fii 

í)oña  Leonor  miró  con  asombro  á  la  esposa  de  su  amante. 

-^"0•^'^  '"»  'ausan  c>(lra ñora  mis  palabras? 
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— Sí,  reina  de  Castilla!...  }'j  creiaqiie  el  corazón  de  una 
reina... 

—  Callad,  ya  os  he  dicho  que  nunca  descenderé  ni.  unápice. 
— Y  si  araaisá  vuestro  esposo  que  es  i¿íual  á  vos,  entonces 

no  os  rebajareis...  repuso  la  de  Guzman  ,  con  el  deseo  de  sa- 
ber si  la  reina  quería  á  don  Alonso. 

-thA  mi  esposo  I  si  Alonso  XI,  hubiera  dado  á  su  es(K)sa 
el  lugar  que  le  pertenece ,  sino  me  hubiese  ultrajado  en  ei 
torneo  ayer  larde,  tal  vez...  le  amaria ! 

-^El.rey  os  ultrajíí,  señora!  esclamó  doña  Leonor  aparen- 
tando sorpresa  y  sintiendo  en  su  interior  cierto  gozo. 

— Sí ,  me  ultrajó,  porque  en  público  dio  pruebas  que  pre- 
Fcria  á  otra. — Y  sabéis  qué  hizo  la  reina  entonces?  dijo  doña 
María  en  estremo  furiosa. 

— Ignoro,  ignoro... 

— Pues  juró  vengarse  de  su  esposo,  y  de  la  prostituta... 

— Señora!  repuso  la  viuda  de  Yelasco  con  altivez.  : 

—Os  atrevéis,  miserable!  os  atrevéis  á  levantar  el  grito  á 
vuesira  reina?  repuso  la  estranjera  locamente  irritada  y  en 
ademan  de  castigar  á  la  joven. 

— Socorro!  socorro!  gritó  esta  huyendo  despavorida. 

—Necia!  crees  acaso ,  que  está  ahí  tu  amante  para  defen- 
derte? 

—Sí,  desgraciada !  aqui  estoy,  contestó  la  voz  del  rey,  al 
mismo  tiempo  que  se  presentó  este  en  la  estancia. 

—  Vh,  gracias,  gracias!  dijo  doña  Leonor  cayendo  á  lofe 
pies  del  rey  y  ocultándose  el  rostro  con  ambas  manos. 

< — Leonor,  amor  ralo;  repuso  el  monarca,  casi  fuera  de  sí; 
dime,  qué  qucria  hacerte  esa  mujer? 

— Nada  ,  nada,  señor...  su  alteza. i. 

— Habla  ,  nada  temas ! 

— Perdón!  yo  acusar  á  vuestra  esposa...  Oh,  nunca! 
Doña  María  casi  no  oía  lo  que  pasaba,   porque  la  rabia  la 
ahogaba  enteramenteiii  •; 

— Leonor,  habla  ,  te  lo  pidopor  nue.stro  amor!  insistió  don 
Alonso  con  impaciencia,      ,   ,_ 
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— Ah,  no  puedo...  pero...  la  reina  queria  casti... 

—Acaba  ! 

— Ya  lo  he  dióho!  perdón,  no  puedo  mas! 

— Ah ,  comprendo,  comprendo;  esta  celosa,  y... 

— Yo  celosa!  dijo  al  cabo  doña  María  :  celosa  de  esa  mu-r 
jer!  cuan  engañado  estáis,  rey  de  Castilla!  '  ;    imíI 

— Miserable  I  esclamó  Alonso  XI ,  cogiéndola  con  fuerza 
por  un  brozo,  al  mismo  tiempo  que  tendía  otra  mano  á  su  dá-» 
ma  en  señal  de  protección.  ..     •  ,;  ) 

-í!  t4-Soltadrae,  soltadme  ,  rey  de  Castilla...  esta  es  una  vio- 
lencia queos  puedo  costar...  la  corona  que  Ijevais ! 

-^Nécia !  repuso  el  monarca  con  sonrisa  sarcásláca*  .- - 
'    — Soltadme  os  digo...  Oh  ,  soltadme  que  me  haceisdaño! 

— Señor,  señor...  piedad,  piedad  para  ella  !  esclamó  la  de 
Guzman  tendiendo  sus  ebúrneos  brazos  hacia  el  rey. 

El  pecho  dé  doña  María  rugió  de  rabia,  y  después  de 
lanzar  sobre  su  rival  tan  buena  y  generosa  ,  no  una  mirada 
de  gracia ,  sino  una  mirada  feroz  y  henchida  de  venganza, 
dijo  á  su  esposo  mas  irritada  que  nunca  : 

— Me  soltáis  ?  :    '„; 

— Sí,  y  no  creáis  que.es  por  vos  :  sino  porque  este  ángel 
de  bondad  y  dulzura  me  lo  ha  suplicado. — Aprended  á  ser 
generosa  ,  señora  :  ved  á  esta  joven  ,  y  avergonzaos  dtí  ser 
'Ifln  infame?  '•"  ■'  ■•'   >'■■<  ■-  .  ';  i!->  i;;,»:;  .  >!.;  ,).'-: — 

— Uey  de  Caslillai. i  repuso  doña  María  toda  ti-émuta  y 
balbuciente:  oliservad  que  ultrajáis  á  vuestra  esposa...  y  (jue 
lo  hacéis  á  presencia  de  esa  mujier  prostituta  y... 
.!•— Basta  ya  ,  señora  ;  basta  de  insultos  y  salid  inmediata- 
mente de  a(|ui.  .  > 
.   — Sí,saldn':  perojuroái)ios,quemo vengare  horriblemente. 

— Salid. 

— Atended  antes,  don  Alonso  •  habéis  ultrajado  á  vuestra 
<ispo.^a  ,  ú  una  señora,  á  lu  hija  dé  un  rey  ,  aliado  vue^stro... 
Pues  bien,  temed  las  ipiejas  de  la  primera,  el  resentimiento 
(le  la  segonJa ,  y  U  venganza  dé  esc  rey  grande  y  podiíroso, 
üfenchdo  en  la  persona  de  su  hija. 


Miserable!  esclamó  don  Alonso  cogiéndola  por  un  braxo. 
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—Alonso  XI.,.se,SíjnrÍQ,fi()i>;,de^dqn,j;fppuso  sin  (U^^ar  sii 

tono  irónico.  J   ?    ::  n:  !  ¡;  .  r;-.)  íí'mI  ■  ,í:     . 

— Vais  á  hacer  una  revolución  ,  señora  !— Por  JPiog,  d^ri 
jaos  de  eso,  porque  no  tenéis  cabeza  para  semejante  cosa. 

— Lo  vereinos!  sois  demasiydo  joven  para  saber  de  loque 
es  capaz  una  mujer,  qué  digo!  una  reina  que  como  yo  se  vé 
ofendida  y  ultrajada,  siendo  la  causa... 

—No  sigáis,   señora ,  que  os  quiero  decir  dos   palabras 
acerca...  de  esta  mujer  como  habéis  dicho.  Atended  y  os  sur, 
puco  por  vuestro  bien  que  no  desperdicies  ninguno  de  los  avi-rf 
sos  que  os  voy  á  dar.— -Me  he  casado  con  vos,  no  parque 
me  hayáis  gustado  ,  no   porque  os  amase ,  sino  porque  para 
dar  un  heredero  á  las  coronas  de  Castilla  y  León ,  necesita-, 
ha  una  mujer  que  como  yo  fuese  hija  de  reyes...  y  como  vos 
reuníais  todas  las  condiciones  necesarias  y  precisas,  os  ehjr*. 
gí  como  podía  haber  elegido  á  otra  cualquiera.  Tal  vez  os 
hubiera  querido,  no  digo  amado  porque  ya  conocía  á  la  mu-, 
jer  que  es  mi  dicha  ,  mi  felicidad ;  si  doña  María  de  Porlu-r¡ 
gal  no  fuera  orguUosa  y  altanera  en  demasía ;  si  fuerais,» 
sonora,   sensible,   y  si  hubierais  comprendido  por  último, 
que  no  erais  mi  amante  ,  sino  la  reina ,  la  mujer  de  un  mo- 
narca que  se  habia  casado  porque  asi  lo  exigen  las  leyes  dó 
sucesión.  —  Pero  habéis  croido  que  con  ser  yo  vuestro  espo- 
so iba  á  ser  vuestro  esclavo  ,  y  ,  vive  Cristo  ,   señora  ,  que 
ya  estarcís  desengañada! — Quejaos  enhorabuena,  si  yo  no 
os  diera  el  decoro  y  el  lugar  que  os  corresponde ;  quejaos  á 
quien  queráis  y  cuanto  se  os  antoje  ,  si  hubiera  sido  coa  vps; 
un  marido  exigente  y  tirano  ,  ó  un  rey  déspota.  Con  que  es- 
to supuesto,  no   tenéis  derecho  á  quejaros, — Ahora  escu- 
chad la  segunda  parte :  —  Yo  amo  á  esta  bella  y  virtuosa  jó-í 
ven..: 

—Virtuosa!...  esclamó  la  reina  interrumpiendo. á  su  espo- 
so, y  pronunciando  estas  palabras  con  cruel  ironía. 

— Sí,  virtuosa  y  pura,  como  lo  puede  ser  un  ángel !  repu- 
so el  rey,  echando  sobre  su  amante  que  yacía  abatida  y  tris- 
te, una  mirada  llena  de  amor  y  delirio. 
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'-^Rey  de  Castilla,  dijo  doña  María  riendo  chmo  una  loca : 
vuestras  palabras  me  hacen  reír  cual  nunca  lo  be  hediouiU 
Já  ,  ja  ,  virtuosa,  pura!...  n*  :' nl-wí   r-ii    ¡o'tnfí  í;  r:n7— 

— Sois  demasiado  vulgar  en  ideas  y  pensamiontos  para' 
comprender  ciertas  pasiones  y  ciertos  sacrificio?,  que  solo  ha- 
cen las  personas  que  saben  lo  que  es  amor  y  las  necesidades 
que  esta  pasión  tiene! — Continuó: — Os  decia  que  amaba  á 
esta  joven,  ser  que  yo  necesito  amar  para  vivir,  porque  sin 
tener  un  corazón  que  me  comprenda,  y  una  mujer  que  me 
haga  feliz,  vuestto  esposo  no  será  nada  nunca.  Leonor  es  la; 
mujer  que  el  cielo  me  ha  destinado.  La  amo,  seíiora,  la  amo 
locamente,  porque  es  héVinosa,  porquees  buena  y  porque  he 
visto  en  ella  la  mujer  que  yo  necesitaba.  La  he  jurado  amor 
y  constancia,  porque  es  la  única  recompensa  que  tiene  do 
sus  sacrificios.  El  que  la  ofenda  me  ofende  á  mí;  el  que  la 
odie,  ddía  al  rey  de  Castilla,  señoral  y  figuraos  le  que  gana  fe 
persona  que  la  aborrezca.  Ay,  del  que  la  toque!  Ay  del  que 
intente  siquiera  ofender  á  la  mujer  á  quien  ama  Alonso  XI! 
Con  que  ya  lo  sabéis,  señora:  Leonor  es  mi  amante,  mi  vida; 
vos  sois  la  reina:  cíla  es  la  dueña  de  mi  corazón,  porque  ha 
sabido  conquistarlo  antes  y  mejor  que  tu  alteza,  y  vos  divi- 
diréis conmigo  vuestro  regio  lecho,  porque  sino  dejaríais  d« 
ser  reina! — Si  intentáis  vengaros  de  esta  mujer  que  nada  os 
ha  hecho  y  que  és  irtocenle,.  renunciad  á-semojantc  desatino, 
porque  os  acordareis  de  vuestro  csjX)so,  doña  María!  Si  por 
no  comprometeros  vos,  seducís  á  algún  caballero  do  mi  cóp«»- 
te,  para  que  cometa  el  ciímon  (juc  vos  hayáis  meditado,"'^ 
pongan  por  óbrá  Ip  venganza  que-  croUis  suücinnte,  tendréis 
á  vuestro  cargo  la  muerte  do  ese  hombre  ,  porqtie  vpestrd 
marido  le  quitará  la  vida  en  cunnit^lo  sopa,  y. se  vei-ü  tara- 
bien  en  la  necesidad  de  repudiar  á  la  mujer  que  asesina'  de 
semejante  muñera!  Ya  sabéis  mi  (hUermi nación,  señora,  de- 
terminación irrevocable,  y  que  he  tenido  la  fnin(|uoza  do  ro- 
vülaroH  para  (|uc  mañana  no  echéis  una  disculpa,  (picos  ase- 
guro no  odmilii^. — Aílips»  scaora...  no  voy  con  vos,  polque 
habréis  venido  acompañada  por  una  He  ^^no^^tras  damas. 
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' '"  f^a  reina  recogió  str  ní.into  y  hfrjíí)  Ja  escalera  tan  aturcJi* 
d^i  «quo  no  s^bia  á  que  atribuirlo,  siá   tomor,  á  rabia  ó  á^xxv 
pffge:'"'  "1  MJtov  hvin    F>Mnil  ,(iM<;H  Volni/n  oí»*)  oh  jí^r,  'xniru 
Asi  que 'se  marchó  doua  Marftí  dijo  Alonso  Xí;  postrán- 
dose á  los  pies  de  su  amante: '  '  ' 
i-^' — Me  amas,  Leonor?    '   '"»! 

— Oh,  sí!...  pero  vedj..  yacmpieaoá  espiar  nii  falta!  ; 

— Desecha  toda  idea  triste,  amor  raio!... 
'  ' — ¡Oh,  imposible!...  áuní^üeesté  seígura  de  vuestro  anwr, 
Qunque  nada  tenga  que  temer  yo,  solo  ¡el  recuento  de  quü 
vuestra  esposa  suftM)  y  padece,  me  Hetta  el' alma  dé  Irisloza  if 
de  rtímordimientos  la  mente!  bruioii  mi>"ii\ 

— Ah,  nó  tengas  remordimientos,  no!  Obii« Klaríh  padece 
porque  es  orgullosa ,  porque  la  devora  la  envidia,  mas  no 
pofqné  rae  ame!  Una  mujer  tan  ógoista  ,  solo  siente  por  i  ella 
misma"!  Jioi  nii 

•J-^Sin  embargo,  yo  he  sido  la  causa  do  i que  tu  alteza  le 
hablase  ahora  mismo  con  palabras  tan  duras  como  impropias 
en  tí!' Ohv  yo  temblaba  porque  nunca  os: he  ^lo  hablar  así , 
lina  cosa  quisíefa  deciros V  seíñor:  perdonadme  v  pero  la  voz 
tle¡  Kiols  ha  resonado  en  mi: ^«razon  aotno  ia:voz;de-la;vQivl2id 
en  la  tumba!...  :í.')';I>¡ii¡iiI)  /  i !,  I 

— Qué  palabras,  justo  cielo!  Leonor,;  qué  dicesK.jii'/ 

-^Ah,' señor!  huid,  huid  detnr  y' con  «so  dejareis  de-«er 
odiado  por  vuestra  esposa;  y  yo  dejaré  de  ser  culpable.  Vos 
iieraediareis  vuestra  falta  y  os  granjeareis  ^i  aprecio  ée  Casti- 
lla y  de  la  reina,  y  yo  me  retiraré  á  un  deisierto  donde:  ilora^ 
■rtíimfe  culpas  y  la  perdida  dé  uriilaaiorwíjqiie.eisiíitod*^  mi 
ambición  y  mi  gloria!  .  )Jm»!> 

5¡'ic^Leonor,  y:seriü9  capaz  de  dejarme?  ¡séria^  baetanie-erucl 
para...  Oh,. BO),  iridio  puedo oreérfettitj!  Dique  es  iiti  juieg0|, 
ipip.  todo  era  por  asustarme;  porque  si  .^o  supiera  que  piensas 
-tMimipUiii  eso  horrible  pensamiento  que  ado  el  diablo  te  puede 
haber  sugerido  para  hacernos  padecer  cuandoitan  felices  érá'r 
líioSv  eh,  'entonces  aquí  mismo 'me  bataba'i4>-Vpvií'«¿ln-  Ifi  ah, 
eso  seria  espantoso,  cruel?  Di  quo^'lóhas  jiónsatkí  siqíiio- 

/).  Fernando  lY.  4ü 
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rá...  mo.  abandmiariaíí,  Leonor?  (Jijo  el  monarca  por  último 
-ron  voz  lénne  y  suplicanlo:  — :Teníirias  valor  para  abf^ntjor 
narnift  asi  de  ese  modo?  Habla,  habla:  oiga  yode  tu  boca  ini 
seátencifi  ó  mi  esperanza!  Responde,  me  dejarías? 

— No,  nunca,  me  faltarían  las  fuerzas!  i    ,;;  ■., 

— Bendita  seas!  esclamó  don  Alonso  besando  conl'ardor 
una  roano  de  la  joven,  mano  que  había  cojido.ljeijo  de  íile- 
gria.  ..loiíií  loiiiry  ,')itni  i.üJt;  !;!.'■ 

-^-Qtñsiera,  señor}  tlebid' de  .hacerlo;  peíró  no  puedo, me 
faUaii  las  I  fuerzas  y  pierdo  la  resolución. — No  creáis;  ya  lo 
ho.intentadu  mas  de  c«a:t,ro  yecoBiy  no  Imí,  podido  verificar- 
lo... vuestro  recuerdo  ha  venido  en  seguida  á  destruir  toles 
ideas...  Perdón,  Diofemipi- perdón»  pero  le  amo  lanío! 

— +Y:  yo  á  lí,  Leonor,  amor  mió:  y  yo  á  tí  también! 
Los  idoe:  amables  guardaron  silencio  largo  ;  rato.  Leoqor 
sacó  de  él  un  remordimiento  mas  y  el  rey  una  nueva  prueba 
x\e.  cariño  pnr  parle  de  la  muger  á  quien  lauto  idolatraba,  y 
por  quien  daría  su  corona  y  cien  vidas  que  tuviera.  <v,\iU\i\ 
Mientras  lanío  la  reina:  H«g<i:<íi  la  calley!.fift;revii^ij[^,  con  au 
confidente  y  amigo  el  maestre  de  Alcánlara.  Esie  repuso  apar 
rcnlíindo  sorpresa  é  interés,  ^asi  que  vio  á  doña  María  lítn¡  pá* 
lida  y  demudada:  '  •    ;  .■, 

— Qué  tenéis,  señora! 
•    — Niulü,  nada  absolutamente ,  don  donzalo!  Llevadme  al 
altíózar  si  gustáis. 

•  +— Cou  mil  amores:  pero  decidme,  eximo  salís  de  esa  ca»a, 
vencida  áliiuníante?  i.jl 

-H- Venganza!  c&claraó.la  reina,  sin  coiile^sUr  i'lisu  eonfir 

denle.  ':  li     -•   I,   I    7    IM   :->i:li"^ 

—Por  esas  palabras,  repuso  éste;,  veo  que  xio  lo  habéis 
pojttdo  muy  biqn,  y  ^ue  habéis  sido  vencida  por...  ík] 

•  4+*.por  ol  rey,  don  (íonzalo,  por  el  misuío  rey,  que  se  apar 
recio  allí  como  pr  rncanto,  cuando  tenia  á  mi  riv:il  hiiini- 
1  lacla  y  supliraiile  piditMidomo.  p(}r(l()n  sir)  cesar! 

— (iallai  coo  qu<í  orB,(ei  roy  un  tMobo/.ado  á  quiéni  yo„y,i 
entrar  ()Ocü  unUs  de  (|u«  vu(^  saliéspi»? 
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-*-Sí,  maestre  de  Alcáulara,  era  el  rey! 

—Y  don  Alottso...  {       -::"■.•:'-  !'i'^--!' 

— Noisolo  rae  lía  iillrójado  y=  ofendido  iiim  mü'  palabras 
feas  é  insolentes,  sino  que  á  no  ser  por  su  querida,  me  liu- 
biera  visto  castigada  por  mano  def  mlsulo' rey.— Alonso  XI 
me  agarró  con  fuerza  un  brazo  y...  Oh,  que  Iwrror!  no  quie- 
ro pensar  siquiera  en  semejante  escena!  Solo  deseo  vertgar- 
nie,  don  Gonzalo:  pero  como  es  imposible  que  asestemos 
nuestros  tiros  al  rey,  nos  vengai-emos  en  las  dos  iinteas  jíor-' 
sonas  á  quien  quiere  y  eslima,  la  primera  contra  la  volun- 
tad de  su  pueblo  que  cada  dia  está  mas  escandalizado  al  ver 
tanta  privanza,  y  la  segunda  contra  las  feyes'^é  ISE^áora- 
lidíidl  ■  ..:  ;"■'■■        ■■   -^'i  ;  ■''" 

—Y  esa*  dos  personas,  quiénes  son,'  señora?  dijo  el  maes- 
tre aparentando  ignorancia. 

— Ya  lo  sabéis,  doña  Leonor  de  Guzman,  y  ííl  coiide  dcí 
Irastamara. 
"»" — Üli,  magnífico,  á  los  d  Os  los  odio  de  lá  misma  manera. 

-^Escuchadme  don  Gonzalo,  si  rae  vengáis  deesas  dos 
personas  tan  odiosas,  contad  con  mi... 

— Nada  quiero  ni  nada  pido^  señora. 

— Ya  losé...  pues  bien,  por  eso  os  iba  á  decir  que  conta- 
seis siempre  con  mi  amistad  y  un  eterna  agradecimiento . 
"'-^EáO  es  precisamente  lo  üíiibó  que  he  ümbicionado,  se- 
ñora. ' 

— Con  qué  rae  vengareis? 

— Completamenle. 

— Cuándo,  cómo... 

— Mañana  tal  vez,  os  dé  noticia  de  la  desaparición  de  la 
querida  de  vuestro  esposo, .    ' !  \  .^,- 

— Mañana!  os  daria  mi  vida  sf  tal  sucediera! 

— No  lo  dudéis,  señora. — Tengo  un  plan  combinado  hace 
tiempo,  y  la  ocasión  es  magnilica  para  verificarlo.  Esta  no- 
che perderéis  vos  para  siempre  á  vuestra  rival,  y  Alonso  XI 
á  la  mujer  por  quien  está  loco  de  amor. 

— Maestre  do  Alcántara,  cuánto  tengo  que  agradeceros!... 
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oh,  vengarme  del  V&y.  y  áo.  csíiJííujeii;..  eia  ioda  mi  aii»l)i- 
cioD,  todo  ra¡  deseo! — Sin  embargo...  yo.?-  Boios  q^iefo-en- 
gí^aarit  «puesio  ,que„  soie  conmigo ;  liap  ¿nnublo  y  coiidésceu- 

I  /--S^ií^ra;  .cepu^QiieLfnlajíígtrcí,  iqlerrjumpieijd©.  á'tó 
ciefi^  qn^q  |iw,,Hp(»yokE  .yi<iuas  consUiUle, afep^i.iea  agradai\á>iu 
^íf^^Kjv  <i'j'  ¡^aiíJe  íK)  «ii^iijpiií  'iii<u'jq  ui 

,,7TTrSí,  lo  sé;  y  por  lu  mismo  voy^á  referiros  lo'quQoAlQDso 
in\i  (}[p;rrr:-fiSi.,al^UH  i:a,bialle/o, dt^  mi  pQKle.tovia  á  smyiemio 
v^íiíAx^  ,jíe|iíjfíí^?saj(,^ífi(Y/fn>n  ./iw^e^  ^4ejíiá'á*de)\OJ3ÍstimeiH 
<'m^4^  ^  M^POi^no  wim  <.:l>'j  vdi  UiiJ 

-i.tttÍ^!  dijoi^QSckimó  dqn  Gonzalo,  palideciendo  de  IcmorJ 
— Sí,  y  por  eso  quiero  que  dejéis  esc  plan...  dejadlo  todoUui 
lie  9flci|d0;<j$egí9»<?,iada,í  y,  Uorar.é  i)ii  Í!urort^nidi..i.No'£j4iiero 
que  mis  lágrimas  tengan  que  derrujniarsedBauaaí»;  porJaijttueTt- 
— Cesad,  señora,  nada  temo...  y  el  rey,  creQc|kíii(íWí,fíi 
a,tr^y^rip  ji,f|Ofnet^f  s^p^qi^olc  ^ifCi^^lado  en  la;ppr§ona^í|e|  gian 
iiiaesl,rc,d9¡  Alííiíntfiía . ,  ^Insisto,,  acüprav .  t¡,y  ,o&  juro ;  q^j^  queila- 
reis  vengada.  _¡.„  ¡u, ,  1.í:]i:,))  ...-.ü  ■.  ..  ;J  '•..a.v.!:.| 

La  reina,  ofuscad.q,ppí:,Ja,,p||(^si'ííí,,  9iBtg^^;$U  tíliostmal 
ma^lijc, i j(  cp9^iplió, (j^e, .qsiQ  ^A ,  a prc^fua ¡ entre  U^, suy¿n& £on 
un  al¡'eq|p,,9strqmíidü,,„,,^j.j  m,  ^  i)j;j>iiu,i  uii  tío:)  í)it|uit>i^  «ioc; 
-  jiIt^)f?.¡fM<^  cLprimpr  ,y,MP¡ficr;(iíV9í'„aáiíljtW^,pi^  gggccdió 
la  reina  do  Castilla,  doña  María.  ,„,,'. 


.  ilt(')..;i;j'j!i¡iito^.)  — 
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CAPITULO   XLTII. 

.      •  '  -  ••'  -(I-. 

jR>)  <*r  oííy  se  ve  que  el  muestre  de  Alcanl ara  puso  pcu'  qoia 
su  diabólico /tj  horrible  proyecto.       ,    ^ 


<  'iKi'ti    :( 


Don  Gonzalo  dejó  á  la  rcina'coycli.nloáRtru yroícoMrSIs  que 
llegaba  la  noche,  pasó  el  dia  en  buscar  á  las  nwsiiuí:^  petizo - 
uas  queiUcvaba  cuandi>  quiso  asesinar  al  rey,  si^iisabdr^jue 
el  amante  de  doña  Leonor,  era  de  lan  alUiimiiníigíe  y¡)pr4it- 

Sapia.  ;'.''i^^  Mi,.,:ir,> — 

i!  El  maestre  die  Alcántara  60  dirigid  á  Jacasa'delíüflo-Fa- 
jardo,  á  quien  encontró  solo,  y  apurando  una  cnopiotíi  baoij^ 
de  vino  tinto.  Don  Gonzalo  tenia  entera  cortttanza  m  f'cl^x- 
tmienlod^  I08  fornudúbleiS.  El  cómplice  de  DoüU  Muría,  pú- 
sose el  trago  de  guerra,  y  calóse  la  bisera  á  íi«  de:Do.sei'  cu^ 
nocido  por  el  .amigo  de  Felipe. 

Al  verlo  entrar  Ñuño  1  Fajarí^o  le  saludó  ooii.k*  mayor 
cortesía,  y  le  dijo  con  aire.ioaDcp  y^  iiakural:i:iiB  ; 
í  .1 — Quién  .;Soi&?  ,i!o  :.'ii!>    i,!!!  ¡V:'!í.(I  híi  -■•owhi'j 

— Por  Dios,  amigo,  que  habéis  debido  conocerme <  -pr^T'- 
que  no  es  esta  la  primera  vez  que  vengo  á  vuestra  ¡eafea con 
esle  tragó  y  en  esta  disposiciouí.  No  recordáis... -  -^    i^d 

— Basta,  basta,  señor  caballeio,  iníauzon,  ó  lo ^uei(deajb? 
Obirtícuertío  pertcctameulüiy  me  alegro  vdrosiolca.íYtí^.  Se 
ofrece  dar  alguna  paliza  por  ahí?  ofjuiyi)  ou. 
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— Nó  precisamente  paliza  ,  aunque  tal  vez  haya  necesidad 
de  repartir  mandobles. — Pero  se  trata  de  robar  á  una  joven, 
que  será  conducida  á  un  castillo  no  muy  distante  de  Bur- 
gos.— Yo  deseo  llevar  buena  gente  capitaneada  por  vos,  por- 
(|ue  pudiera  suceder  que  topásemos  con  algunos  soldados  que 
nos  quisieran  robar  la  presa  que  yo  lleve,  y... 

— Pues,  caballero,  ;S¡tíiUo  decir  á  vuestra  grandeza  que  yo 
me  he  dejado  ya  de  esos  tratos  y  comercio,  porque  tengo  un 
chico  que  me  quiere  como  á  un  padre ,  y  éste  me  mantiene 
para  que  yo  deje  la  vida  de  los  lances  y  compromisos. 

— Voto  al  diablp!  con  que  no  puedo  contar  con  vqs  esta 
noche?  . .        ,         •  v  \    v 

— Ya  lo  veis:  como  falto  yo  ai  juramento  que  he  dado?... 
pero  qué  diantre!  por  una  vez  no  me  comprometo:  repuso 
Ñuño  reflexionando  un  momento,  y  figurándose  que  la!  vez 
sacase  Felipe  algo  en  limpio  de  todo  aquello.  ,, 

K  1 — Con  qué  cueato  coil  vos? 

— Llevareis  gente  do  fiar  y  esforzada  por  si  hay  que  hacer 
uso  de  las  armas? 

— (aianto  gustéis, 
u imperfectamente.-*^ Esta  noche  de-^ípuos  de  oraciones  én  la 
/filaza  mayor.  nuiuqu  naiup  / 

/_■^^Y  la  paga'/  ''.'  i.-n}no  cuí.-'J  -  u.mi."'  ¡¡/i   .olnil  «iUi/  'iL; 

^^Tomad:  repoWdTináesthii  i'oii  desden ^^  arrbjabd<]l'€i0lM'U 
la  mesa  una  bolsa  llena  de  dinero-./  ,i;rioiiji  t)U  opint  b  o^or^ 

— Estí'i  bien. — Y  decidme,  cabiilltre(i,<q9lain)bien  l}od6iett« 
lo  mi.«^lerio8o  (omo  la  vbz  pasada?  >  üíiuy    '  ' 

— Oh,  y  aun  mas  si  se  quiere.  '»!  y  , 

— Luego  entonces  no  habrá  mas  qucoir.  Ver  y  cullftr;  no 
e»ci|90?'iiii  j 'uno')  uhi 

-♦»Justanienti\  s   /   ;.i  .    •     ;     ii  -(¡¡i 

Don  (ion/alo  hc  despidió  üeKliaO|^  CD  scgtttdn  füéétctha 
dü  doña  Leonor  de CiuzmaaU' I lnd»i'»  ion»-  .il.i.d  .(.i^iiJÍ   - 
* '   Muiúina  le  iibnó  la  puerta  comü^iom'próiy  |Iu  Üijoul  iuii>^ 
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i)t47iDesgrnc¡á(ló  sois ,  sfiñor  maeslro!  i 

-4Por  quó,  Milnima?      ;       .1,1    / 

— Porque  mi  ama  no  está  en  casa. 

— Pbro  cómo ,  ha  salido  fuero  de  Burgos ?  :  , 

,  -TT^No  señor ,  ha  sal¡»lo...  franca  mente  ,  no  lo  hé.    :  ■ 

-M-Oíi ,  pues  bien  ,  Munima^—rTenia  quo  liablíirte  y  .eisrao- 
jor  que  estemos  solos.  Antes  do  nada ,  toma  ese  dinero,— 
Tbd6  es,  tu  yo  ,1  ite  lo  regalo. 

— Conversación  que  empieza  con  tan  buenos  auspicios  tie- 
ne* iq lie  ser  por  fuerza  en  estremo  interesante.-- Dad  princi- 
pio ,  señor  caballero;;  y  aute^  de.nadaque  el  délo  os  dé  tan- 
la  ventura  como  yo  para  raí  deseo. 

\'jil;Yí  despu<ís  de  sentarse  la  hipócrita  vieja  cerca  de  don 

Gorizalo  y  de  apoyar  su  horrible  y  asquerosa  carí^fín  l3S;>pa<l,7l 

mas  do  las  monos,  dijo  con  la  mayor  hipocre^ia».ri  .>!  f  I  '.ik  ». 

■  •rWUe  Vais  á  iíablar  de  mi  qu9ri<^lia  señora?  , 

!:4t*-Sí  y  nQ;-^Escuch«|4    .  i,!  íi-»  (•!niin''(|-''i  »ni;JrO  om  oop  •  ?: 

,  ^— Con  cien  oidos  ,  nobl^  leab^ilero ;  emp&mA^  Qpnplace; 

— Kso  deseo  hace  una  hora !  dijo  don  Gonzalo  eonniql  biH 
mori*-^Es  eVcaso  (|ue  ün  persoaai^e  de  los  inp^  ,inipOirlanl<íís 
de  Castilla ,  y  no  se  trata  de  mí ,  Aliinima,  porque  yo  ya  rae 
voy  dejando  de  dso:  es  el  caso,  te  decia,  que  un  caballero 
muy  principal  esti\  enamorado  de  doña  Leonor,  pero  de  un^ 
manera  qu^  raya  eo  delirio.,  Este  caballero  que  pai^a  acabar 
de  una  vez  es  el  joven  rey  de  Caslilia.^i^)  'uipiorj  ,  f;ih.]> 
,  — Jesús  mil  veces!  esclaraó  la  vieja  satí^iguáodose.  —  El 
rey !  bien  decia  mi  abuela ,  que  el  mejor  patrimopio  es  ser 
hermosa...  y  aqui  donde  me  veis  he  tenido  yo  uaos  quince. .. 

r-r-Atended  que  el  tiempo'  urg^:  repuso  don  G^n^alq cor- 
tando la  palabra  á  la  vieja. 

^-Seguid, 

— Como  os  iba  diciendo,,  el  jey,  de  Castilla  araa  coot  delirio 
á  vuestra  ama  y  quiere  á  toda  costa.,,  me  comprendéis? 

—  Oh  ,  oh  ,  perfectamente!  cosas  naturales  de  jóvenes! 

— Pues  bien,  comodona  Leonor  está  tan  encaprichada  con 
ese  joven ,  á  quien  no  conocemos ,  se  trata... 
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Don  Gonzalo  cnlló  phr  un  momonto.  So  lo  hnbia  olvidado 
doslumbrar  á  la  vioja  ,  y  Icnia  que 'hacerlo,  si  cpipiia- ¡llegar 
hasta  el  fin.  .p.í»fio  no  í;l»o  on  rrin;  im  'iripío^— 

— Tengo  que  advorlil'*^,  fnlbiiona  Mün¡nná,qMCilodaBrds|Xír- 

sonas  que  amiori  en  el  ajo  esto  qneklaráhrjcas  para  toda  su  vida . 

Mui^Pi.¿cipo!^;o^jj3Í0  qii(j,atnd^<ín.ollotiadaini«!nos.qucl'tí  per- 

sm>a  del  reyí'  f;n»<i^  ,  ¡.huí  ')I>>')I()/.  .poío»  ^-ornoJ^'*  'Mtn  loi 

— Justamente. — Pues  señor  esto  es  ticchbv inopes ¡vcrdhd? 
■'♦iJ-íSr, 'SÍ  /indudablemente.   '        :  >  'H-p  i:-,,  íi>;  ivík^  i 
-í'iiiiHby  le  cohás  en  It^  ¡comida  GstoB<=pfrtvl)?í"l|laftC08'|áta 
attiá  :'^qtíi  nb  hay  mal ,  ^fiiníma,  Ui -yíC  aití  conoces: y iQt  ,  oiq 

— Basta ,  señor.  ^ob  loi  bwq  o'¿  omoo  iniiJnov  ni 

(¡íijLpliics  bien  y  Ity  echas  (islas'  poWósy  á  lng''dyc|ío'ó'/'diez 
Iróí'as'hí  dará  oii  suéíío  qne  no  podiúV  róf^istiir  y  fee  qiiedarií 
dormida  lo  mi&rtiO  qtiG  tin  lr6nt6Í-^RnlJohGesfllago  yo ,  todo 
oslo  de  noche,  la'CbjÓ'^n''cíiidU(íí>*yki''l«'ííttbegoá  •sil' alte- 
za que  me  estará  esperando  on  la  calle 'con  magníficos  faba- 
Wor^'píirü'  UcvaHa  4  un  casti'llo  de  la  coromv  donde  ella  será 
M'tielltíttií"Y  dcíípuefe  que  yá  fefi'niVftgle  coni  el-róy,  q»©  al 
raíSrt  flttc(*(l(lrá  [^orqiíc  4iin-{mí»mia  dcáhírtibra  mtu:?bov^^ 
Ití'irt  (¡jncysíeváS'Hi  y.vi'''''!'  .  ií¡i  '»!>  <;!<.:)  í»--  oíi  y  .  düiri;:)  Mh 
<  •  I 'iLy  qtié ' üWÉíl  áegdid  v'  sogdid  ípqtso:  tedor>bsa)liwe!r|iarpcc 
#rih'¿rti%\c6'!'l  «lonaoJ  cíiol)  ob  obfiíomnnM  ¿.Iíí')  ínqlníiii(|  vuní 
i»iJL:ría<p!tt';¡  f  dftspiítj?'  ift  scfrfis'unf*  ddlldíí 'm((|ercs' inas  ricns 
de  Castilla  ,  porípie  en  Hribiondoísti  allezn'qub'friV  «ros  lo;qife 
ií)\i^\\ú  corttrllMildó  Vi'ítf  ftílküdíMl ,  De  coltnü^^lft^urt'i^  y  de 
l)etidh;i'otfef*'.'''íí"f  ■><)joín  lo  «nip  ,  «hndi;  joi  ni'vib  n.oid  I-p'i 

-^MáS  q\í4(i»'dTo  (ln'imbfo' quty  lo !Segui><?lo'.'i'  -:  ...i.^omifHl 
-  •xirotVfpic  íV(*b|Klaíj?'miUí  flb'hayiíulíía^lo,  Mr'irtírn.i'/ya  le 
lo  he  dicho.  -'I'!'  üt;  ul  o1h.!,i 

—liso  (|uioro,  señor  maestre,  poniuc  amo  tanionlRTn'rama 
^liié'sí  tuvieri!  nn»  tlet*í<i'abiit  iiftíi  mohvía  die  pona',"'m 

_Pn^»M  íf<?íííMifda."^('.(>n  qiK'..'.  /  i.iun  i;'' 

—  /Vüí'ptO  ,''*í :  pí^fO  con  irsa  cotidiciou  /       'l  ,  i'o  .  d  • 

-^ñipWilfll'mivrihiii'ó'obmacííitro  pfM"  ln'bajn;i'i-?¥rtlte  he 
diclio  que  no  hay  DivcUi  qncí  K»mt»K>no'>  oii  ooiiip  »"«  ,  ht/üj  •. -• 
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'  ---Bien,  bÍGn;,  y  á  que  hora  v(^nxirei•í  con  su  alloza.'.. 
,'-*. Vendré luostíespuos  qwe  la  noche. leslé  bien  enlrada  á  íiu 
de  que  no  se  entere  la  vecindad. — Hasta  luego,  Munioia. 

— Vaya  con . Dios, el  cabal ien6  Imcts^iáspudstoty  dadivoso  de 
('astilla.  iv)  -*>>  i»n  .oíjíiisií  un  í, 

— El  maestre  so  sonrió  como  para  dar  gr^atias  á  laivieja  y 
despue.sdijo  áíinedia  wcw:  ^  '  ■  <  •  !:'^t  'm;]>  y  .  fíoid  ^^míi'!-- 

— Esta  mujer  tiene  que! defeaparccerldol  iodo  c9t»;nobhei/ 
'i^  El  fiiaestixfí  dei  Alcántara  salió  de; casa  do  la¡  de  Guzman, 
yiBtó; dirigió  al  alcázar  real,  piara  decir  á  la  mujer  de  Alon- 
gó. XI;  Lo  que.  teiulremos  lugar  de  oir.  t 
Doña  María  estaba  sentada  en  su  habitación  ,  cuandaíe 
aniiincittrodádón  Gk)azalo;,Sa  espíritu: orgullo  y  al4sínerQ,  ha- 
bla sufrido  un  golpe  mortal  pocos  momentos  antes.  El  r*y  lá 
habia  ultrajado  sin  piedad  (leliHiteduaii  qíierida  y  semejante 
hecho  era.sníiciünto  no  digo»  para  que  doña  ¡.María  padeciese 
tíívriblemeate,  sino  para  quo  le  suéediera  lo  mismo  á  €tra 
persona  de  carácter  menos  altanero  y  orgulloso.  Así  es  que 
cuando  la  rdaa,!  despuos  de  mq  bueiv  rato  í\q  reflexionfar  so- 
bíi^lft  que  leluabia  sucedido,  comjirendió  el  papei  ridíCHÍo  r 
despreciable  que  babiai; lipaho^i^hó; i1i«ttda  áueJlaát  soidolorv 
eftclftTOandjO  cou.rabia  a  ir,  jc-mI >  rl  ¡.i  <  ,-<'■'•      ■ 

— Venganza  !  venganza,  ó  dejo  de  existir! 

..rDoña  JMan'a  estábil  eocslreníf)  dcHcolorida,  ¡sas  oj<!«  vaga- 
ban como  los  do  un  detnenloi,  y  unti  liebre  e.<«pantosa  «o  Imv 
bia  apoderado  de  elia. ,    i  1-       .   '.■'.'  \:.  - 

Don  Gonzalo  penetró  en  la  estancia  con  humildad,  y  dijo 
después  de  inclinarse  respetuoisaraenté  ante  la  reina:   1 

— Qué  tenéis,. señora?     /.m,'  íw'üín:)/  ;.!  oü  v'jt 
ii—,Yo  I.  nuda,  maestre  de  Alicántara.'. ;  "  ...,.,.'. 
.jVr Creo  encontraros  pálida  y...  padecéis? 

— No  ,  nada  absolutamente,  ya  os  lo  he  dicho  :  repuso  do* 
ña  María  haciendo  un  esfuerzo  por  sonreírse  :      !  :;,,w! .  - 

— Creí  que  la  escena  de  esta  mañana,  os  hnÍHVra  nfec- 
lí^íloí.oníriíb   7   f>>0:»    ÚPH   ?^|v«W'»>f4fVl( 

— Callad  por  Dios ,  don  Gonzalo  ,  y  no  me  hagáis  tan  siis- 

D.  Fernando  IV.  47 
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(pplible...  0^  parece  suficiente  motivo  ose  para  que  yo,  la 
reioa  de  Castilla ,  no  digo  nie  afecte  ,  sino  hasta  cuidarme  de 
él  siquiera?       oul  BJasJJ^í-.bfii 

— íiOn  efecto,  tu  alteza  debe  despreciar  y,.. 

— Y  ven,i,'arme  á  un  tiempo,  no  es  eso? 

— Precisamente.  <;    )v;.:i 

— Pues  bien,  y  qué  tenemos?  porque  creo  no  habréis. /olU 
vidado  que  vos  sois  el  encargado  de... 
.  —Comprendo  ,  señora  ,  y  os  diré  que  desde  que  nos  se- 
paramos he  practicado  multitud  de  dihgencias  todas  encami- 
nadas á  lil)ra...  qué  digo  ú  libraros,  á  vengaros  de  vuestra 
'ríval.       '     ■      .'.liihiil  uá  lio  bijuJíí'js  ii(lt>J-^  kí. 

Los  ojoé  de  laiestrangéra  brrttarohTCoñló'los  do  un  basi" 

JisCO,'    .  ■  '.;:•:  ■       ':'•  '' 

•  '  -^— Sí,  señora,  hoy  habéis  sido  ofendida  y  ultrajada,  hoy 
mismo  perderá  para  siempre  vuestro  esposó  á  la  mujer...       ' 

— No  la  nombréis,  don  (lonzalol  oh ,  si  pudiera  yo  vcrlá 
inprir...  "'■  '    ■  •'  '•:''••;  '<[ 

-^No :  permitidme  os  diga  que  eso  seria  una  loonral  Pfe-^ 
ro estad  tranquila  ,  reina  y  señora  mia ,  estad  tranquila  que 
mañana  cuando  dt\jeis  el  lecho,  la  primera  noticia  que  llega- 
rá á  vuestros  oídos,  será  la  desaparición  de  la  querida  de 
Alonso  XI. 

'UV'^-Oh,  sí»  6Í,. y  entonces  verá  el  rey  lo  (juepnede  «na  mu- 
jerlquecomo  yo  ha  sido  hasta  amenarada!  ■  u.  \ 

— Oh,  eso  es  horrible!  esclanK)  el  maestre  í»j>arenlandé 
indignación. 

— Horrible ,  sí ,  tenéis  razón! 

— V  el  rey  no  ha  venido  á  veros  después? 

— No;  y  según  me  han  dicho  marcha  muy  pronto  á  Va- 
lladotid  ,  donde  .se  reúnen  las  corles  generales  antes  do  ocho 

— .M;i:^iiiin  11 !  Vil  \ti>,  hiisi.i  In  im  noi   <  ii'cunstaucia  |)olí~ 
4i^a  nos  favorece,  i   1"  ' 
— Pero  os  habéis  olvidado  de  una  cosa  y  de  una  pala- 
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— Sí ,  el  conde  de  Traslarnaia... 

— Cierto,  cierlo,  señora  ;  ocupado  en  este  otro  «ksuoto  mas 
a;rave  me  había  olvidado  de  ese  pobi^  mequetrefe. 

— Sin  embargo ,  ese  mequetrefe  como  habéis  dicho,  me 
ofendido  también  ,  sobre  todo  nos  puedo  hacer  mucho  daño. 
Además,  el  pueblo  y  la  grandeza  le  odia  y  cada  dia  se  ea-^ 
candaliza  mas  aL,v€rIa¡pcivaDiíaqiie  goza  cott;el.rey,  Alon- 
>w  XI ,  no  hace  caso  de  los  consejos  de  sus  uiinistros;  y  ese 
miserable  es  el  dueño  absoluto  dq  lodo  el  reino.  Contáis  en 
Valladolid  con  parciales?  dijo  ja,  reina  después  de  reflexionar 
un  momepto*  i  bcbíov  no 

— Medio  Valladolid  se  dejaria  malar  por  el  maestre  de  Al- 
cántara :  contestó  don  Gonzalo ,  no  sin  admirarse  de  la  pre- 
gunta que  le  habia  hecho  la  reina. 

—Oh,  magnílico,  magníücoJ  rejHisa  esta  damlo  palmadas 
de  alegría. 

—Juro  á  lu  alteza ,  que  noU;omprendo  una  palabra... 

— Lo  creo,  don  Gonzalo...  es  una  idea  solxjrbia  (juc  so  tue 
ha  ocurrido, 

— Veámosla. 

-^El  rey  marcha  á  Valladolid  y  le  acompaña  como  siem- 
pre su  privado;  y  puesto  que  contais  allí  con  partidarios, ha- 
ced que  estos  se  nieguen  á  recibir  á  su  alteza,  en  la  cimlad, 
■S  menos  (jue  no  se  separe  para  siempre  de  su  favorito.  No  lo 
dudéis,  don  Alonso  accederá  á  las  exigencias  justas  de  lodo 
un  pueblo,  y  entonces  el  conde  de  Traslamara,  que  de  suyo 
es  ingrato  y  vengalivo ,  se  entregará  a  nosotros. 

— Señora,  semejante  idea... 

— Semejante  idea  es  magníiica ;  casi  estoy  {)or  asegurar 
que  es  una  inspiración.— Con  íjue,  qué  decís? 

-*^Digo  que  haré  cuanto  queráis,  señora;  contestó  el  maes- 
tre con  galanleria. 

—  Sois  en  estreino  condescendieute>  dojí  Gonzalo. 
Este  se  inclinó  respetuosamente^  diciendo  por  lo  bajo  des- 
pués de  despedirse  de  lu  reina,  y  al  mismo  tiempo  que  salía: 
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— Necia!  cree  !o  que  hago  por  olla!  y  sirviéndola. me  sH- 
vo  yo  á  raí  mismo.  tviV  'íh  íÚjM'I  ]■>  ,  i'     - 

SRíiLn  bóra  de  \a  tkwcott  e\  es-teniente,  de;  hfoy^midabíe, 
se  acercaba  por  moraenlok  La  noche  habiti  estendido  coni- 
pfetamenle  su  tenebroso  velo.  .La  mas  completa  oscuridad 
reinaba  en  las  calles  de  Burgos,  por  donde  no  transitaba  ni 
unxilma,  áoédc  qno  diera  la  oración.  SoJot^u  la; plaza  may'of 
veíase  á  una  [íersona  embozada  hasta  los  ojos,  recostada  en 
un  pilar  de  piedra.  La  impaciencia  debia  ser  coa! olla,  por- 
que oi'a  se  paseaba  con  paso  precipitado,  ora  pisoteaba  coa 
su  pié  derecho  el  pavimento,  pronunciando  al  misriio  tiempo 
ciertos  votos  y  juramentos,  en  verdad  no  muy  á  propósito ¡píL-r 
ra-quo  se  eslampen  aquíj  :n  I  1  />  i:!'!..::;^ 
-MiLa  impaciencia  cesó  al  icaUó ,  poiV|!oe  vio  el  desconocido 
un  bullo  que  se  dirigía  á  éL¡  ;  il  < 
>,,,^Qiiién  vive?  gritó  el  embozado  llevando  suijijanoá  la 
empuñadura  de  la  espada.  .i  ,  i  :    i:    !» 

— Gente  de  paz,  señor  caballero;  contestó  la  nguaixíéntosa 
voz  de  Ñuño  Fajardo. 

— Gracias  á  Dios!  repuso  el  maestre  de  Alcán.lü|:u. 

— Qué,  os  he  hecho  esperar  mucho?  .i'    ;, 

-  — AJasde  dos  horas  sino  üiieúAtín.las  estrellüJi;— ^l?er^  y  la 
deibás  gchte?  'Il«  M&iaotí  yíip  (  ji) 

.ln»UToda  esti'i  ahí  corea  eíperándonos. 
.ii  invienen  armados :     ..       i.. 
i'««»i-iláspil^ !  mejor  que  yo¿  y  yo. 

"^--V'traencabullOí**/  '      '  '^ 

— Magnítieí^g. 

• — Ka  ,  pu(\s  mnrihcino^. 
íri-m-AtMhwKH).'. 

— escuchad  airtoi>:'-^^os't»n  víreslro  aí;<>h|OM)í<  qiiedarojs 
«n'focio  distante  do  la  cosa  donde  yo '  poueln^ :  hí  hay  nove- 
dad tí)caré  un  pito  y  cu  seiíuida  acudiréis  á  .socorrernipcpo-t 
ro  si  me  vcití  .«^allr  v  inonlur  A  cal)allo  y  en  Ke4i;ui(la  salir  á  cs- 
(>n|^r<Ctyá  «lin!C(:idni'<^<uba'dü  luB  )HiLM'tt(N>dü  la>iciiidad  ,'  en- 
loiit'ctfi'MiOMM'-^(m'OÍi5i'(ulub{cus  :  pí'PO  á  uiorU»'idiéluncia^4)i|i 
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íiii  díi  (^iie;  íraeirguardbii  la   retaguardia.  —  Goniprendóis  ? 

— Pei'fe'ctniheQie.  •  ;        ,   ,  ,tp" 

—  Ksto  supuesto,  marchemos.  .i  r,i]v,h 

El  maQstre'ecltó  á' andar  seguido  de  N uño  Fajardo -y- do 

dos  ó'  n^$-  de  'dudosas  caladuras  que  este  habia  traído'  c6nsi- 

afo  ,  montados  eií  (Caballos  fuertes  y  á  propóBito  para  faligáiíi 

aunque  no  de  niiiy'lnienas  figuras.»»  -  ''   >  '''■']  '  ! ;  lo  "i-  'í? 

i  »'>D{)W"GonzaIo''y  su  escollú  llegaron  ieo' un 'momento,  ata 

calld  donde  Viviala  dama  de  Alonso  XI.  'I   >in'junihh\n\ 

— Esa  es  la  casa  :  dijo  el  maestre  á  Ñuño ,  soííírt^dbh*."-i^ 

Osquedareifi  aquí  con  vuestra  genio  y  cinnjilireis  exaclamen- 

le  cuanto  os  he  dicho. 

— Perded  cuidadój'Uíiü  <>i  *^l>  uiJ^ói  í.l  .lidoijujo  ¿.uíp  nuil 
Mientras  tanto  (lad  á  bsa'talredtc'trnpn'&stirsTñbmtlaspaw 
va  í/uc Be  entretengan  en  ver  si  son  de  plata  ó  de  oix):  dijo  don 
-(jOtiKídí)  ^Iffndoi'iá  iNuñoil»utí  i puñado    do  monedatí'  dé>>oilcii^ 
(¡ue  ü  p^ai'dc  la  oscundad  brillaron  éstraordihatianKíulcj»^ 
iipeándosc  de  su  caballo  ,  penetró  en  la  casa  de  dbñaliéNikKir'. 
Munima  salió  á  abrirle  con  el  mayor  silenc¡oii'>i;fii  I'i 
— Habéis...  !<>bíií>l<j 

'-^Ciiito:  mi  anoa  duerme  y  si  metéis  ruido. Ji  >  ,  i 
-i-Le  diste  los  polvos  que  te  entregué  esta  i  rnaáaha?..  i  ■.  n. 
— Todos  cuantos  me  entregasteis.  '■  '  ■'•.^\niH\  ; 'oniob'n;ijp!; 
-r-Ah  ,  pues  entonces  no  temas  que  despioKe!¿)iJ<i^'»í' 
-i^Sabeis,  señoivriiaeslre  que  he  tenido  ciertos  reiuordimáedn 
tos  al  ochar  los  pohY>s'en  \i\  comida?         .  .;     -  .  ¡'in 

Don  Gonzalo  truacióilas  cejas  y  muniitiró  eavoibajaiinf 
— ^Esía  bruja  íMC' Vil  ábendeí?-r-Remordimienlos,Muuioiaii 
dijo'aizando  kv  vóz;;y  por.quié'í'..:.    ^  /.i  <  ¡i  .oiH.rtjH.üa  »>idí,/l 
— I\o  lo  sé  :  pero  noisülo  ho  tenido' ^eníordiiBÍeoiée  v  'siix? 
que  hasta  he  sentido  ser  traidora  á  mi  querida  y  buena  .süt 
ñoritá.tí— Casi  estoy...  >  limiDop  loq  bJliw  »ieb 

— Acaba!  repuso  don  Gonzalo,  sacandocoii  o!* BHayorírcuÍH 
dado  una  daga  del  cinto.      >        r     •  '  ;í  /  loq  ...júí^h//. 
»^E?toy  por  devolveros  vuestro  dinerp-yU./  .  i  \-)n'j\jv.i\uú 
¿ii--roma>  liiiseruble,  toma,  y  puga  de  una  vek  tu  traiuiOri! 
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€8clainó  el  maeslre  ,   sepullaiKlo  ?u  daga  en  el  pecho  de  la 
vieja,  que  apareulaba  escrLi[)ulos  i)ara  ver  si  don  Gonzalo  le 
daba  mas  dinero. 

— Ah!  socorro!  socorro!...  pcidon,doña  Leonor,  perdón!... 

Y  inieniras  que  la  hipócrita  y  endjustera  Muninia,  rega- 
ba el  pavimeulo  eo»  la  sangre  que  le  salía  por  la  herida ,  y 
se  revolcaba  por  esle  ,  con  angustiosas  y  terribles  ansias,  el 
indigno  maestro  de  los  caballeros  de  Alcántara,  subió  preci- 
pitadamente la  escalera  que  conducia  á  la  morada  de  la  bellu 
doña  Leonor. 

Esta  se  hallaba  profundamente  dormida.  Su  preciosa  ca- 
beza se  recostaba  en  el  respaldo  del  magnífico  y  cómodo  si- 
llón que  ocupaba.  Ll  rostro  de  la  andaluza  estaba  en  aquel 
momealo  divino ,  encantador.  Sus  largas  y  rizadas  pesíañas 
negras  caiau  sobre  el  sonrosado  desús  luegillas :  su  nariz  se 
dilataba  de  vez  en  cuando  para  poder  respirar  con  mas  liber- 
tad ,  y  sus  delgados  labios  de  color  de  carmín  ,  dejaban  ver 
doshiicíras  de  dientes  de  mariil. 

Kl  maestre  se  puso  delante  de  ella ,  y  esclauíó  contem- 
plándola : 

— Oh  ,  cada  día  mas  hermosa  I...  Leonor,  Leonor,  ya  eres 
mía!...  ahora  mismo  si  quisiera...  pero  no»,  aguardemos, 
aguardemos ;  porque  el  tiempo  urgCi 

Y  después  do  estampar  en  sus  labios  un  beso  ardiente, 
«ibrasador,  un  beso  liel  intérprete  de  la  pasión  (pie  lo  debo- 
raba,  la  cogió  cuídadosa(nente  y  bajó  la  escalera  loco  do  con t- 
tonlü.  Munima  ya  había  espirado  ;  jiero  con'  las  ansias  de  la 
muerte  había  llegatlo  hasta  el  pié  de  la  oseidera  ,  donde  se 
había  atravesado.  Diríase  que  la  arrepentida  vieja  impeilia  el 
puHO  á  don  Gonzalo.  Pero  c^tc  quo  eru  demasiado  cruel  é  in- 
l'ame  para  hacer  caso  du  esos  avisos  (|uo  la  fatalidad  suelo 
(hir,  saltó  por  encima  del  cadáver  de  Muniíua  y  se  halló  en 
<iu  inslmile  en  lu  callo.        .  I'  .u  i^  iuh'  ■       ' 

Ayudado  por  Nudo  montó  en  su  caballo  ,  (juc  piafaba  du 
inq)acicncia ,  y  despucb  de  colocar  lo  mejor  (pie  pudo  en  la 
deluulcra  á  la  joven,  y  du  cblrechurla  coa  sus  bra¿o;f  de  liíer- 


l.l  iii.ioshc  de  Al<M«Uini  U  oslrocbuba  enlre  sus  broxos 
de  hierro. 
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ro,  sal¡()  á  escape  de  la  ciudad  con  dirección  A  un  casiillo 
de  su  propiedad,  po  umy  dist^nle  de  Burgos. 

iNuño  Fajardo ,  acompañado  de  su  gonle ,  leseguiaiáciíM!-- 
ta  dislaiKíia  ,  ^egua  lo  dispuesto  por  don  Gonzalo. 


f^AI'lTVW.Wr'V- 


En  el  que  so  ve  y  se  pn^eba,  aunqile  es  üeniasmao  ftahuJo, 
que'cunñíidfiaij  una  desgracia  nunca  viene,  sold. 


M  AiiTió  Alonso  XI  de  Castilla  ron  dirección  j^  ValladnHd, 
donde  se  hallaban  reunidas  las  corles  del  reino,  esperándole 
jKU  a  tratar  sobre  la  campaña  que  se  preparaba ,  contra  lá 
morisma  de  Granada.  El  rey  salió  de  Burgos  sabiendo  la  tet» 
rible  noticia  de  la  desaparición  de  su  dama.  El  corazón  de 
don  Alonso  iba  herido  de  muerte ,  y  su  cabeza  se  perdía  en 
mil  conjeturas,  que  le  llenaban  mucho  mas  de  inquietud.  Do- 
ña Leonor  había  desaparecido  pero  ignoraba  cómói — .oltiBJ«;i 
"  !  El  conde  de  Traslamara  que  le  acompañaba  lo  dijo,  con 
objeto  de  tranquilizarle : 

— Señor,  doña  Leonor  no  ha  desaparecido  por  su  gusto. 

— Ah,  conde,  quiera  el  cielo  sean  ciertas  vuestras  pala- 
bras!... pero,  qué  sé  yo...  esa  idea  fatal  la  tenia  ya  hace 
tiempo;  y  con  lo  que  sucedió  con  la  reina !  Por  otra  parle 
lue  juró...  oh,  esto  es  para  volverse  loco!  -    ' 

— Hay  una  prueba  bien  clara  y  convincente  piuia  creer  ha 
sido  sacada  á  la  fuerza  de  su  casa.  >¡nj 
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--Cuál?     •  ,  .'  .    '  ,  M 

— Encontrar  raueria  y  anegada  en  sangf-o'á  ístt  íJy^,'Jpi^A 
oisamente  al  pié  de  la  escalera.  'M'*  1  OiU¡/: 

— Ah,  tenéis  razón!...  ¡Paes  hien ,  IteguemoS  f>rrínto  á 
Valladolicl ,  para  despachar  al  momento  y  volvernos  á  Bur- 
gos á  averiguar  lo  que  haya.  —  Y  si  me  ha  sido  arrebatada 
de  orden  de  la  reina ,  juro  á  Dios  que  he  de  hacer  un  ejem- 
plar I 

El  rey  llegó  á  Valladolid,  pero  en  el  momento  do  anun- 
ciar los  alambores  y  clarines  su  entrada,  la  ciudad  corro  sus 
puertas. 

— Qué  es  esto!  esclnmó  el  rey  furioso. 
Una  diputación  compuesta  de  las  principales  personas  de 
la  ciudad  se  le  presentó  en  nombre  de  esta. 

—Qué  habéis  hecho ,  miserables  1  dijo  don  Alonso  lleno  de 
indignación  cuando  se  íe  presentó  la  Comisión :  sabéis  lo  que 
habéis  hecho ! 

— Perdón,  señor!  pero  el  feo  no  ha  sido  dirigido  á  tu  al- 
teza, sino  al  privado  que... 

i.rWMisei'ables!  traidores!  '.  1/  {».uoiA  uii.j/    i 

,1  -i-rJEscüchad  ,  rey  de  Castilla,  la  noble  iciifdbd'tié'Vatlado^ 
lid  DO  te  es  traidora!  Valladolid  le  ama  y  te  amaría  niochQ 
ma^  ^i  alojaras  de  tu  lado  al  conde  dé  Trastamafa  |>á;«iseior^ 
gllHosQ  y  privado  que  desprecia  al  pueblo  y  que  so  come  Tas 
qonVribuciooes  y  rentas  que  este  dá  ganándolas  con  el  suddr 
UoFUíffenlo,  para  que  atiendas  á  Ium  üccesitimles  y'  á,  las  del 
Estado. — Por  últitbOi  nosotros  venhuos  acpii  para  decirle  de 
parle  UdinUestl'OA  conciudadanos:,  «fiio  Valladolid  tendrá  ^cer- 
radas sus  pueilas  iiiienlras  no  despidas  á  don  ¡Akaroliloi^ó^ 
ñe»,yi()t>oriOr  j  (>\<>')iv,.\v.^->\,  í.iÍ  oii  i.  (¡hm  !  uml»  .lon;)^-- 
r.lii^i  i^eyi  rQflesiomí.uní  moiiicMo  J'yi;dij(])i|o)cv^paffis  ü.káv'^'onii- 
WOW'-i;/  i.iM'il  i;i  i  iMío    ...Oi  Oí ')iq>   ,  oiiíq  ...!¿'iiul 

•iiirrf Pem«ré>1i)!qMi>»  lnMiiiiioonüdHap^  Tn|BsCiÉfosioc»i;c¡}ni|nhii^ 

nos.  '(/(mI  m^iívImv  tvtli<\•f'.'^  olí")  ,ilo    ..()ir»j  miji 

irj  tí^Of'^kpu^tios  Hu TfHirarnaulliinUrálfiíiyi'inf  piici'^n^dc  la 
ciudad  se  volvieron  Á  cerrüco?')  n^  ''b  «vrn»'!  id  »í  dm'n,"  nln' 
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Don  Alonso  comprondió  sii  verdadora  silnacion.  Pensar 
en  atacará  la  plaza  seria  «na  temeridad  porque!  ni  llevaha 
tropas,  ni  era  cosa  de  un  dia ,  ni  habia  motivos,  porque  Va- 
Hadolídse  quejaba  con  justicia  y  pedia  la  separación  del  hom- 
bre que  lodo  lo  malgastaba  y  destruía.  Mucho  queria  Alon- 
so XI  á  su  favorito ;  pero  conoció  que  sus  pueblos  se  queja* 
han  con  razón  ,  y  dijo  para  sí:  «Entt-e  mi  pueblo  y  un  ami- 
go de  mi  confianza,  elijo  al  primero.  ^)  cmiinUs^.  ob  o^nu'» 
Acto  continuo  habló  el  rey  al  conde  de  Tr^stamarávM:  fj^ 

^— Conde  ,  le  dijo,  ya  habréis  oido  lo  que  quieren  los  fea* 
hitantes  de  Val  I  adol  id;  las  cortes  se  hallan  ahí ,  ya  ¡sabéis 
también  la  necesidad  que  tengo  de  velver  al  instante  á  Bur- 
gos, y  si  me  opongo  á  los  déseos  de  un  pueblo,  tal  vez  cuan- 
do regrese  haya  dejado  de  existir  la  mujer  á  quien  amo.  He 
pefnsado  que  lo  mejor  y  mus  acertado  para  no  exasperar  los 
unimos  y  para  salir  euanto  antes  de  esta  siluacion... 

Alonso  XI  calló  al  notar  la  palidez  qué  en  un  momento  cu- 
brió el  rostro  de  su  privado. 

— Qué  habéis  pensado?  dijo  este  al  cabo  con  harto  trabajo 
y mtordiéndose  los  labios  de  rabia. 

— He  pensado  sacrificaros  por  unos  dias  :  desterraros,  á  fin 
de  salir  de  este  estado  y  después.. t 
.    -^Rey  de  Castilla ,  qué  decís? 

—Ya  lo  habéis  oido,  mi  pueblo  pido  que  os  alejo  de  mí; 
ahora  yo  no  os  lo  mando  ¡OómO'  rey,  sino  Os  lo  pido,  como 
amigo.  ■      '  ■  ■  —  '  ''■■■'  '■'■■  ^  ''  '       '•  .;..    -1 

—Y  no  sabéis,  señor,  que  semejante  paso  te  acreditaria  <le 
<léb¡l  y.-i.i 

— Al  óontrario ,  conde  ,  con  semejante  paso  me  granjee  el 
aprecio  de  todos  mis  reinos.  >; 

-^Bieii ,  téy  de  Castilla ;  dijo  dom  Alvaro  sin  poder  ocultar 
la  rabia  que  se  habia  apoderado  deéf*,  yó  estoy  pirón  lo  á 
íilíedecerte ;  pereque  tema  tu  pueblo Instíón'secuenciais... don 
Juan  Manuel  y  los  condes  de  Lara  pretenden  hace  tiempo  mi 
alianza,  juro  áDios  (^ue  ha  de  que  reí"  mejor  elpueblosüa  tu 
favorito  que  no  tú...  ,ouiít¡ííj 

D.  Fernando  IV.  48 


-i-Mo  amonaznis!  csclaiiK)  oJ  rey,  indignado. 

— No,  á  lí  no  te  amenazo  ;  perp  31  ú  tq  pueblo. 

— Infeliz !  Dios  te  libre  de.seniejaBles  ¡(Jea^;. . ., sa^kl.  iumen 
(iiatameíite , !  CQB(|e  d^  Trastaraara  ,  salid...  y,  niarchaoSí,í( 
donde  se  encnenlrart  esos  malos  y  revoltosos  caballeros:  os 
doy  permiso  para  que  os  vayáis  á  Portugal,  si  alli  se- hallan; 
sodicorao ellos  ap>óslata  hasta  que  llegue  el  dia  en  que  yo  niití 
canse  de  sufrir  tantos  abusos  y  amaños !  Id  y  decidles  que  ys 
se  acabó  aquel  tiempo  en  que  cada  grande  era  un  pequeño 
rey...  decidles  que  ya  Alonso  XI ,  no  os  el  rey  niño  y  fiágil 
quoellos  y  vos  habeife  conocido ,  y  que  el  dia  que;rne  caíise 
pagarán  de  nna  vez  sus  delitos..;  ,]  .  r       nbiíisoDn  el 

— Señor ,  no  esperaba  de  tu  alteza  una  ingratitud... 

—Conde  de  Trastamara  :  no  vengáis  con  hipocresías  po)*- 
qüe  habéis  dicho  U)  bastante  para  saber  yo  que  de  aqm',T^n 
adelante  tendré  en  vos  un  enemigo.  Sois  egoista  y  venga^t- 
vo  y  semejantes  cualidad«sup;pu<?d<?n  dar  \in  buen ,re^i^|l^ado. 

— lley  de  Caslilla!  .o!)!>/:.m  v-  '?í>  ciI^p'  [-¡^if; 

nirí4-Mo  amenazáis,  misQrai)lQ}.|\hv  cuánto  me  al^^grodeque 
me  haya  sucedido  esto,  porqM):í,^nsí  he l^pjdolugar  de  coi¥)- 
cwos! — Sahd.¿. 

— Me  echáis? 

— Si ;  antes  os  pedia  como  amigo  que  0$  separaseis  de  mí, 
por  uhos  días,  ahora  oslo  mando;  porque  ya  habéis  entre- 
gado la  caria,  y  Alonso  XI  no  puede  ser  amigo  de  un  hom'-r 
bre  que  en  vez  de  haberse  él  ofrecido  á  separarse  ,  porque 
las  circiitislímciaí»  loreq^ierpn  así;»T«Jo.  qnienaza  de  un^  ven- 
ganza ruiné  innoble.  Y  si  me  habéis  prestado algun.o^.sdrVi^ 
t'ios  bien  recoin4)on?ado9  eálán.  Ahora  que  ya  no  sois  mi  ami- 
go, ahora  (\\w.  he  abierto  los  ojos,  conozco  q«ie  habéis  abu- 
sado de  mi  w^i^anza  y  qu^  os  he  coiíaado.de  títulos  y J)ienes 
que  cierlamente  no  moreceift.  ,•   i.idrd  ' -^  rmp  mdni  rI 

— U«y  de  Castilla,  tus  |)alabras  son  aUamentc  QÍ¿iq8Í,v;|8«iy 
uo  rey  no  li(;ne  íiurecho  á  insidiará  un  cuballoro!,  i  f/  fif;:i', 

— ()s  fKírdono ,  porque  habéis  bidoiui  qrpigoi,  sinp^  hQy, 
aqui  mismo,  pagaríais  vuestros  abusos  y  lirQp(i)n 


—Tiranía! 

— Sí ,  el  pueblo  os  odia  ,  pcn-qtic  le  lirauizábai?. 

-^Faíso!  '    •■■■•■,•  ;■'  •■'■     ■■  ■■     ^ 

— Vive  Cristo  ,  que  estáis  aüda>.'  crt  cíemusía !  *Falsb  tlCcís! 

—Sí. 

— Piles  entonces  á  qüó  viene  ese  odio  que  os  tiene  toda  Ctis- 
tilla? 

— No  lo  sé. 

— Habéis  oído  lo  que  dijo  el  gefe  qué  toaiidaba  lacoruisiori 
qíTo  Valladolid  acaba  dé  enviurinéV 

— Si,  lo  he  oido.  *  ' 

— Qué  contestáis  á'los'(iiJrgó9'qíie  o^  hkHérórt?] 
Don  Alvaro  guardó  silencio. 

— Ah;  lo  veis!  Bien,  vuestro  silencio  os  hace  reo:  pero  os 
j»erdono  porque  quiero  ser  genei'oso  con  vos  hasta  lo  úllinab.' 
liemos  concluido,  conde  dtí  Traslamara,  Portugal  ó  Aragón 
serií  desde  hoy  vuestra  residencia...  seguiréis  disfrutando  dfé 
lofe  títulos  y  bienes  que  OS  he  dado,  pero  el  'dia  que  Talléis  ú 
vuestro  rey,  lodo  pasará  á  la  corona  de  Castilla.  Y  s\  éfí  ven- 
glanza  seguís  siendo  contumaz  y  rebelde,  todo  el  rigor  dé  la 
réyyde  la  justicia  Cá^rá  sobre  vos. -^Bstaék  tai  deteráiina- 
ctón'.'  ■    ■  •'  ii  ■)-.,!;  ■ 

— Bien,  rey  de  Castilla,  voy  á  ubedcccrlo;  peiV)'|/ú?¿te pur 
lo  mas  sagrado,  que  rae  echarás  da  menos  alguna  vez.' 

— Nunca. 

—Acordaos,  señor,' que  dona  Leonor  ha  desaparecido! 

— Y  queme  queréis  decir  con  eso?  '       .   '¡u.  • 

—Nada,  que  es  fácil  que  conmigo  la  cnconlrciscis  y^oto... 

— Luego  sabéis  dofide' está? 

—Tal  vez...  ' 

.' — Oh,  pues  habla! 

— Nunca. 

— Miserable! 

—Señor,  es  nñ  única  venganza. 

—Bien,  guardad  silencio;  [)oco  me  im[H)rla!  Aluiiio  XI  >^a- 
brá  eneoulrar  á  su  amante. 


38<) 

— Lo  dudo... 

— Y  sino  la  encuentra  acudirá  á  vos. 

— Yo  ignoro  donde  se  halla:  repuso  el  conde  con  iotencion. 

—•Va  es  .tarde...  el  hacha  del  verdugo  os  arrancará  lo  que 
yo  no  puedo  ahora. 

El'cond^  palideció  hasta  el  eslremo  de  parecer  un  ca- 
dáver. 

— No  os  asustéis  conde  de  Trastamara;  dijo  el  rey  con  so- 
carroneria:  todo  es  en  el  caso  de  que  no  la  encontrase. 

Don  Alvaro  se  inclinó  respetuosamente,  y  dijo  al  monar- 
ca:— Rey  de  Castilla,  sed  feliz. 

El  condo  emprendió  su  marcha  hacia  el  reino  de  Aragón, 
y  Alonso  XI  penetró  en  Valladolid ,  donde  fué  recibido  con 
la  mayor  alegria,  y  donde  recibió  las  mayores  pruebas  de  ca- 
rino y  respeto.  Después  de  reunir  las  cortes  y  de  tratar  en 
«Has  los  asuntos  ppra  qqe  fueron  convocadasi,  Sjd  yolvió  el 
rey  á  Burgos,  donde  le  esperaba  la  vida  ó  la  muerte,  poique 
don  Alonso  habia  formado  su  plan.  Si  no  encontraba  á  sq 
amante,  después  de  practicar  cuantas  diligencias  fuesen  po-^ 
?ibJi^,;  repudiaría  á  su,  esposa,  cuantlp,  ;ésla  tuviese  el  fruto 
que  ya  encerraba  en  sus  entrañas,  y  abdicando  la  corona  en 
su  hijo,  se  retiraría  á  un  monasterio  donde  Horaria  constan- 
temente la  pérdida  de  su  querida  ó  inolvidable  Leonor. 

Hacía  dos  días  que  don  Alonso  se  hallaba  en  Burgos.  Su 
corazón  estaba  lleno  de  tristeza  y  su  alma  no  podía  devorar 
la  pena  que  sobre  ella  pecaba.  El  rey  no  habia  podido  hallar 
á  su  amante.  Tenia  que  renunciar  á  ella  para  siemj)re. 

;-p)Para  siempre!  dccia  respondiendo  á  su  pensamiento,  pa- 
ra siempre!  oh,  (pié  horroi!  (pié  horror! 

Don  Alonso  se  encontraba  solo  en  su  habilacío!),  sentado 
en  una  poltrona,  y  con  el  rostro  oculto  entre  sus  manos,  pe 
repente  Í5C  levantó,  y  dando  paseos  por  la  estancia  dijo  con 
acento  amargo: 

— Solo!  solo  <'títeram(!nle  y  hace  tras  días  tenia  uii.i  .iinanlu 
Ú.qf  leu  iiJoialraba»  un  auiigo  (lug  creía  üel,  y  una  oi^posa  (pie 
n0  aborrctia  como  uhoia!  Todo  se  ha  loncluidu,  lodo  absio- 
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lulamente! — Ali,  si  yo  tuviera  una  persona  de  quien  fiarnioi 
si  yo  hubiese  repartido  entre  muchos  los  favores  que  solo  he 
dudo  al  conde  de  Trastaraara,  tal  vez  alguno  me  hubiera  si- 
do fiel!  Sin  embargo...  hay  un  joven. ..que,  me  podré  liar  de 
él?...  veremos,  hagamos  una  tentativa..  Tiene  traza  de  ser 
franco  y  honrado  y  tal  vez  encuentre  en  él  lo  que  no  he  ha- 
llado en  los  cortesanos  que  rae  rodean. 

— rDiego...  dijo  el  rey  alzando  la  voz. 
Un  hombre  anciano  se  presentó  en  la  estancia,  liste  hom- 
bre era  uno  de  los  ayos  de  don  Alonso. 

— Qué  manda  tu  alteza?  dijo  inclinándose. 

—Está  ahí  el  capitán  de  la  guardia? 

— Felipe  de... 

— El  mismo. 

— Hace  un  buen  rato  espera  las  órdenes  de  tu  alteza. 

— Que  pase. 
El  anciano  desapareció,  y  á  poco  penetró  el  amante  do 
Elvira:  Felipe  hizo  al  rey  una  profunda  reverencia  y  se  man- 
tuvo en  el  dintel. 

— Adelante,  Felipe,  adelante:  dijo  el  rey  con  agrado. — 
Tenia  ganas  de  veros. 

— Señor,  tanto  favor!... 

■ — Decidme  joven,  puedo  contar  con  vos? 

— Siempre,  señor! 

— Puedo  confiaros  un  secreto  imporlauíísiino?     , ,;     ,,  , 

— Ilacedlo  si  os  place,  bajo  la  inteligencia  ({üe'DDdü'iF^eQ 
mi  pecho.  .lAí^tlf;  v\ 

.f-Si  queréis  hacer  fortuna,  si  queréis  que  vucslrairéy  os 
eslime,  sed  siempre  prudente,  Felipe. 
■.   — Señor,  mis  hechos  serán  la  mejor  contestación  que  pue- 
do dar  á  tu  alteza. 

— Bien,  joven;  así  encontrara  en  vos  io  que  necesito! 

—Y  puedo  saber  lo  que  desea  ó  necesita  el  rey?       >   ¡  •••; 

— Un  amigo,  Felipe,  un  amigo^  franco,  sincero,  leal... 

-t— El  conde  de  Traslamara... 

— rs'o,  el  conde  era  mi  amigo  mientras  sacaba  partido  de 
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mi  auiislad:  j)«m-o  en  el  inoiiiciUo  en  (jiie  la  fortuna  le  fué  ad- 
vcisa,  müslró  su  carácter  egoísta  y  ambicioso. — En  el  dia 
rae  encuentro  solo,  sin  tei>er  una  persona  amiga,  á  quien  vol- 
ver los  ojos. — La  misma  reina.. .  pero  esto  lo  sabréis  mas  ád^ 
lante. — Ahora  solo  os  diie  que  soy  muy  desgraciado!  •  -^ 
i  -i— Yo6,  señor!  un  rey  tan  grande  y  poderoso!  Ah,  hasta  los 
reyes  se  quejan! 

— Los  reyes  son  los  mi>8  desgraciados  de  todas  las  criatu- 
ras! yo  mismo  me  cambiaba  ahora  con  vos. 

— Ah,  no,  no  apetezcáis  mi  dicha! 

— Sois  también  desgraciado?Lfh  \í\y 

— Lo  he  sido  muchísimo  hasla  que  tu  alteza  me  tendió  una 
mano  benctica  y  generosa,  que  me  sacó  de  la  oscuridad  y  de 
la  miseria...  pero  vuestra  bondad  solo  ha  conseguido  aliviar 
en  algún  tanto... 

' — Cómo!  pues  no  amáis  y  sois  correspondido  ppr  ia  bella 
h|)a  de  mi  geniil-hond)re  el  de  Luna?  '     ; 

i.-nrOh,  sí.  cierto;  pero  mi  mayor  pesar  coTisíste  en^  que  /áú 
conozco  á  mis  padres,  en  que  soy  bastarda  y  en  que  tal  voz 
estos  no  sean  bastante  nobles  como  para  que  yo  pueda  calzar 
mañana  la  espuela  de  caballero..-,  y  si  lo  deseo  es  únicamen- 
te por  Elvira! 

Escuchadme;  os  voy  á  dar  an  encargo,  una  comisión  d¡- 
íicil,  que  si  salís  de  ella  como  esj)ero  y  deseo,  seréis  caba- 
llero, seréis  noble,  poríjue  el  rey  de  Castilla  os  hará. 

-T-Ah,  hablad,  señor,  hablad!-^Mi  brazo,  mi  vida,  es  de 
tu  alteza...  Decidme  que  he  de  hacer  para  complaccrosJí'J 
Hablad,  (pie  juro  á  Dios,  habeisdtí  (piedar  satisfecho  de  mi. 

— Pues  bien  doña  Leonor  de  Ciu/man,  ha  sido  arrebata- 
da de  su  casa,  de  su  mismo  lecho.  Cuantas  dihgencias  he 
practicado  han  sido  inútiles,  ni  el  menor  indicio  he  podido 
averiguar.— Si  Leonor  vuelve  al  seno  <le  su  familia  y  <lc  su 
amante,  que  la  llora  .sin  cesar,  seréis  feliz  para  toda  vuesira 
Vida.  I¿t  re.y  .se  honrará  cou  vuestra  amistad. 

— Y  decidme ,  señor,  no  conoce  tu  alteza  algún  enenngo 
fkdbds  LeuDor,  ó  no  tiouc  algún  anlccedeñle  por  el  cual  se 
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vma;a  en  conocimiento  de  quitan  sna  el  auloridb  eso,  rapto? 

— No,  nada...  salo  la  reina,  que  tal  vez: celosa...' 

— La  reina!...  no,  una  mujer  no  es  capaz  de  semejanle 
alentado!  repuso  Felipe  juzgando  á  la  mujer  por  su  amante. 

— Ah,  os  engañáis!  una  mujer,  como  la  reina  doña  María, 
(^  capaz  de  to<Jo.  ' 

— Y  no  podríais  saber  algo  por  la  reina?  tu  alteza  podia; 
sonsacarle... 

Alonso  XI  se  sonrió  y  repuso:        , 

— La  reina  no  ama  á  su  csf)Oso,  ni  éste  á  dona  Mari.i. 

— Luego  entonces... 

— Ya  os  lie  dicho  que  nada  he  podido  averiiS:nar'iéÉi  las 
infinitas  diligencias  que  he  practicado.    lOnoj  :;>I/}ujo'j  >!fi. 
Felipe  se  quedó  pensativo  un  momento.  El  rey  lo  con*-' 
templaba,  y  advirtió  que  de  pronto  brillaron  sus  ojos  de  ale- 
gría, y  quetitt  ducha  y  hermosa  frente  se  desarrugó, 

— Qué  es  eso?  Sabéis  ya  algo? 

—Señor,  una  idea  magnífica  se  rae  haiOcuiiiido. 

— Decídmela.  olinob  kxj 

—-Doña  Leonor  creó  que  parecerá  muy  pronto:  ahora  no 
sé  si  viva  ó  muerta. 
,; -^Parecerá!  cómo?... 

— Os  acordáis  de  la  noche  en  que  fué  tu  alteza  acometido? 

— Me  acuerdo;  pero  no  sé  d  que  viene  esa  pregunfa. 

— ^\'ereis...  á  qué  atribuís  aquella  aventura?:. 

— A  la  casualidad. 

-nY  cr'eeis  que  sea  meditado  aquel  golpe? 

—No. 

— Pues  señor,  yo  deduzco  de  todo  esto  que  tu  alteza  tie- 
ne un  enemigo  que  ama  á  doña  Leonor. 

— Imposible,  la  de  Guzman  rae  hubiera  dicho... 

— Rey  de  Castilla,  comprendo  lo  que  hay  en  todo  esto. 
Ahora  mismo  voy  A  averiguar  la  verdad. 

V  Felipe  salió  precipitadamente  de  la  estancia. 

í,  T()davia  se  oian  los  pasos  del  Capitán  de  la  /br»2i(irt¿/c. 
cuando  so  abrió  una  pequeña;p«erta;quehjVl>ia  detrás  del  si- 
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llon  que  ornpa]>a  ol  monarca,  y  pasó  por  olla  la  reina  doña 
-María.  El  rostro  de  la  portnguosa  seguía  pálido,  pero  sus 
ojos  brillaban  de  alegría. 

Don  Alonso  no  oyó  ni  vio  á  la  reina:  pero  ésta  hizo  cru- 
gir  la  seda  do  su  Irage  verde,  y  el  monarca  volvió  la  cabeza. 

— Señora...  dijo  el  hijo  de  Fernando  IV  ,  como  cortado,  y 
poniéndose  de  pies  al  mismo  tiempo. 

— Sentaos,  rey  de  Castilla:  repuso  la  cstranjera  con  desden: 

— No  puedo  permitir... 

— Sentaos,  señor,  porque  yo  voy  á  hacer  lo  mismo,  si  tu 
alteza  me  permite... 

^-^Pues  en  es©  caso  ocupad  mi  asiento  que  siempre  será 
mas  cómodo:  contestó  Alonso  XI;  dejando  su  poltrona  á  la 
reina.    ,       .  '  '      ;  >  ■■'■  ''■'':■■  ■••      •  '•■'■■:   '■    ■  ••  ■  = 

-f^Sóis  en  estremo  amabler  dijo  ésta  cotí  «)nr¡sa  forzada, 
y  tomando  posesión  del  sillón  que  el  rey  le  ofrecía. 

Los  dos  esposos  guardaron  silencio,  después  do  colocarse 
uno  en  frente  de  otro.  La  reina  se  hallaba  en  cstrcmo  turba- 
da y  no  sabia  por  donde  empezar.  Don  Alonso  se  habia  pro- 
puesto no  preguntarle  nada,  aunque  sabia  positivamente  ve- 
nia con  intención  de  hablarle. 

El  silencio  fué  interrumpido  al  cabo  por  doña  Lconoi-  que 
dijo  á  su  esposo  con  el  mayor  trabajo: 

— Habéis  descansado,  señor? 

— Sí,  he  tenido  ya  suficiente  tiempo:  contestó  el  monarca 
con  indiferencia. 

— Sabréis  que  mj  embarazo  so  confirma,  según  la  opinión 
de  vuastros  médicos. 

-r-Me  alegro,  señora;  ese  ora  mi  mayor  deseo. 
I,a  reina  se  mordió  los  labios,  porque  creyó  que  su  espo- 
so manifestaria  mas  alegría.  Después  de  ün; momento  «^c  si- 
lencio, dijn  con  intencipn. 

—  \\v.  sabido  con  el  mayoidismisio,  (pie,  Valladolid  os  cer- 
ró sus  piKMlas  con  («I  pretesto...  :  ■    ' 

— Mi  nolilo  y  leal  ciudad  de  Valladolid  estuvo  on 'su'  de- 
recho: oontüfitórl  i^oy  nm  imntnrse. 
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— Kn  su  derecho!  qué  decís? 

— Sí,  señora,  en  su  derecho,  y  por  lo  mismo  accedí  á  lo 
que  pedia. 

— Cosa  estraña!  cerraros  sus  puertas  sino  despedíais  á  vues- 
tro amigo  el  conde  de  Trastamara... 

— Y  como  el  conde  quiere  la  paz  de  Castilla ,  y  aprecia 
tanto  á  su  rey,  se  ofreció  de  buen  grado  á  hacer  lo  que  Va- 
Iladolid  quería. 

—Me  engañáis,  señor...  el  conde  de  Trastamara  ha  sido 
despedido  por  vos...  y  la  prueba  está  que  en  venganza  se  ha 
unido  á  don  Juan  Manuel. — Siento  que  no  seáis  franco  con 
vuestra  esposa,  porque  sabíais... 

— Todo  lo  sé:  repuso  el  rey  con  enfado. 

— Os  aseguro  que  no. 

— Pues  bien,  sí,  el  conde  ha  sido  despedido  por  mí,  por 
que  el  conde  de  Trastamara  es  un  ingrato...  diré  mas,  es  un 
mal  caballero.  El  conde  falló  y  ha  sido  castigado  con  un  des- 
tierro; si  es  amigo  de  don  Juan  Manuel,  perderá  sus  bienes  y 
títulos,  y  si  persiste,  la  vida,  señora. 

Los  ojos  de  doña  María  brillaron  de  contento. 

— La  vida,  decís!  pues  casi  estoy  por  aseguraros  que  aho- 
ra mismo  intenta  sobornar  en  unión  de  Lara  y  don  Juan  Ma- 
nuel, algunos  pueblos  de  Castilla  y  pronunciarse  contravos. 

— Bien,  señora,  gracias  por  vuestro  aviso...  averiguaré  lo 
que  haya  de  cierto,  y  si  es  verdad,  haré  lo  que  le  dije  á  él 
mismo. 

— Dudáis!  dijo  la  reina  pálida  de  rabia. 

— Dios  me  libre,  señora!  pero  para  imponer  cierta  cla- 
se de  castigos  por  delitos  graves  é  imperdonables ,  es  nece- 
sario mucha  madurez  é  informarse  perfectamente  del  hecho. 
Tu  alteza  llevada  de  la  mejor  buena  fé  me  ha  dicho  lo  que 
sabia,  pero  francamente  es  necesario  que  se  confirme  vues- 
tra noticia. 

— Sí ,  tenéis  razón  ;  pero  ved  lo  que  es  el  mundo ,  hace 
cuatro  dias  erais  feliz,  porque  teníais  un  amigo,  que  creíais 
leal  y  sincero,  y  porque  una  mujer... 
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— Basta,  señora !  me  liabia  propuesto  no  tocar  ese  punto, 
no  por  consideración  á  vos,  sino  al  estado  on  que  os  halláis; 
pero  puesto  que  habéis  cometido  la  imprudencia  de  hablar 
de  una  cuestión  en  la  que  no  saldréis  muy  bien  librada,  os 
pregunto  que  habéis  hecho  de  doña  Leonor  de  Guzman... 

— Yo!  Jesús,  nada!...  contestó  la  reina  aparentando  sor- 
presa. 

— Qué  habéis  hecho  de  doña  Leonor,  señora !  volvió  á  de- 
cir el  rey  acercándose  á  su  esposa  con  paso  mesurado  y  va- 
cilante. 

— Nada,  nada  absolutamente!  dijo  llena  de  temor. 

— Oh,  mentís,  miserable!  vos  la  habéis  robado,  tal  vez 
asesinado,  porque  sois  tan  cruel  6  infame  como  todo  eso! — 
Ah  ,  pero  temblad  ,  señora ,  temblad  ,  porque  asi  como  vos 
habéis  sido  tan  cruel  con  esa  pobre  joven  con  el  pretesto  de 
unos  celos  mentidos,  yo  que  no  fmjo  ,  que  la  amo  con  delirio 
haró  cualquier  cosa  por  vengarla  I 

— Celos  mentidos?  Luego  creéis... 

— Creo  que  sois  una  infame,  y  que  sois  incapaz  de  amar! 
Reina  de  Castilla,  os  aborrezco,  os  odio  de  muerte,  por- 
que sois  egoísta  ,  porque  sois  necia  y  porque  sois  hasta  cruel! 
sí ,  en  vuestro  pecho  germinan  los  sentimientos  6  instintos 
mas  feroces! — Yo  quiero  á  Leonor,  dádmela,  ó  juro  á 
Diost... 

— Vuestra  amante  os  engañaba  ,  rey  de  Castilla,  os  era  in- 
fiel, y  en  verdad  que  hacia  bien. 

— Mentís,  infeliz,  mentís! 

— Vuestra  amante  ha  huido... 

— No  sigáis,  no  sigáis...  mañana  mismo  se  verificará  vues- 
tro divorcio,  y  en  seguida... 

— Oh,  es  lo«lo  cuanto  deseo!  Tiene  mi  padre  un  reino,  (pío 
me  recibirá  contento  y... 

— Os  engañáis...  después  os  sepultaré  para  siempre  en  un 
mona.slcrio ! 

— Vos  I  y  cómo?  con  qué  derecho? 

— I^)  tengo  ,  señora  !  sois  adúltera... 
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'    La  reina  palideció  de  una  manera  espantosa ;  dejó  caer 
los  brazos  con  laxitud  ,  y  de  sus  ojos  se  desprendió  una  lá- 
grima, sola,  única,  que  al  pasar  por  su  rostro   dejó  una 
huella  de  fuego.  Doña  María  esclamó  con  acento  amargo: 

— Adúltera!  adúltera...  no,  nunca! 

— Sí ,  señora ;  sé  perfectamente  la  intimidad  que  tenéis 
con  vuestro  cómplice  el  maestre  de  Alcántara. 

— Oh,  no,  con  el  maestre...  nunca!  doña  María  de  Por- 
tugal jamás  será  adúltera! 

— Luego  entonces  que  es  de  vos  el  maestre  de  Alcántara? 

— Nada...  un  caballero  de  vuestra  cortequeviéndomesola, 
desgraciada  y  ofendida  por  vos ,  me  acompaña  ,  me  consue- 
la... ó  no  me  es  lícito  tener  amigos? 

— Bien  ,  señora  ,  si  el  maestre  de  Alcántara  ha  puesto  sus 
manos  sobre  doña  Leonor  para  serviros...  os  juro  que  morirá 
en  un  cadalso!  y  vos  ya  lo  sabéis,  uu  monasterio  será  vues- 
tro castigo.  Creéis  que  se  juega  con  Alonso  XI  de  Castilla? — 
Y  si  llego  á  averiguar  que  el  maestre  de  Alcántara  ha  tenido 
que  ver  algo  con  la  desaparición  de  doña  Leonor,  pondré  por 
obra  lo  que  os  he  dicho. 

— Escuchadme ,  rey  de  Castilla  ,  dijo  doña  María ;  debí 
quejarme  á  mi  padre  de  los  insultos  que  sin  reparo  ni  mira- 
miento me  dijisteis  delante  de  vuestra  querida ,  mi  orgullo 
de  mujer  y  de  reina  fué  ultrajado  sin  piedad...  Yo,  la  ofen- 
dida y  despreciada  tenia  derecho  para  vengarme  de  vos  y  de 
vuestra  amante:  no  lo  he  hecho,  porque  aunque  me  habéis 
j)rod¡gado  ahora  mismo  los  epítetos  de  infame  y  cruel ,  tengo 
buenos  sentimientos  y  no  puedo  hacer  dañoá  nadie... 
Alonso  XI  se  sonrió  con  desden. 

Doña  María  continuó  mintiendo  con  la  mayor  tranquili- 
dad. Pero  aunque  procuraba  dar  á  su  fisonomía  un  carácter 
de  verdad,  el  rey  comprendió  que  mentía  con  el  mayor  des- 
caro. 

— Continuad,  señora;  vuestras  palabras  me  entretienen  en 
eslremo.  Decíais? 

— Dccia  que  no  me  he  vengado  de  vuestra  querida  ,  aun- 
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que  tenia  derecho  y  motivos  para  ello ,  y  que  soy  inocente 
de  Ja  culpa  que  me  achacáis. 

— inocente!  quiero  creerlo,  señora...  Pero  me  diréis  con 
quién  se  ha  marchado  doña  Leonor,  puesto  que  tan  enterada 
estáis? 

— De  buen  grado  os  diré  que  vuestro  amigo  el  conde  de 
Trastamara  ,  mientras  que  vos  le  colmabais  de  riquezas  y  ho- 
nores, pretendía  en  secreto  los  amores  de  doña  Leonor  de 
Guzman ,  y  que  vuestra  amante  no  era  indiferente  á  los  ob- 
sequios del  conde. 

.ilio-lo  ventáis  á  las  mil  maravillas,  señora. — Y  es  con  el  con- 
de con  quien  se  ha  marchado  ? 

— Con  el  conde. 

— Gracias  por  el  aviso...  repuso  el  rey  con  tono  incrédulo. 
Doña  María  se  mordió  los  labios,  y  se  retiró  á  poco,  con- 
vencida de  que  su  esposo  no  había  creído  la  historia  que  ella 
inventara. 


^(^í^/^^^M^''^'::Xy^d^<&í^ 


CAPITULO   XLV. 


De  como  el  amante  de  Elvira  supo  mas  de  lo  que  esperaba 

saber. 


JtiN  el  momento  de  separarse  Felipe  de  el  rey ,  se  dirigió  á 
casa  de  su  amigo  Ñuño  Fajardo  ,  única  persona  que  podia  sa- 
carle del  apuro  en  que  se  hallaba.  Porque  aunque  estaba  con- 
vencido que  la  escena  que  á  él  le  valió  la  posición  que  dis- 
frutaba, tenia  mucha  conexión  con  el  rapto  de  doña  Leonor, 
pero  sin  embargo  necesitaba  saber  pormenores  y  estos  porme- 
nores tal  vez  se  los  diria  Ñuño  Farjardo,  como  cómplice  del 
misterioso  caballero. 

Felipe  llegó  á  casa  del  hidalgo  aragonés ,  en  el  momen- 
to en  que  este  contaba  con  estraordinario  placer  una  infini- 
dad de  monedas  de  plata  y  oro ,  que  habia  desparramadas 
sobre  la  mesa.  Ñuño  se  apresuró  á  cubrir  con  sus  anchas 
manos  los  montones  de  monedas,  porque  Felipe  se  presentó 
de  improvisto  y  no  tuvo  lugar  de  esconderlas  en  sitio  donde 
no  las  viese  el  capitán  del  rey. 

El  amante  de  Elvira  se  llegó  á  sii  amigo  y  le  dijo,  tocán- 
dole en  el  hombro  con  cariño : 

— Qué  ocultas  ahí?... 

— Nada...  son...  francamente,  unas  monedas  de  cobre  que 
me  entretenía  encentar  por  distraerme... 

— Cobre  muy  dorado  es,  á  juzgar  por  esc  tilo  que  distin- 
go debajo  de  tu  diestra. — Y  son  muchas? 
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— Miradlas  ,  qué  diablo  !  contestó  el  ex-lenionle  quilaiuU) 
las  manos. 

— Oro!  esclainó  Felipe  ea  estremo  admirado. 

— Oh  ,  sí ;  y  oro  del  mas  superior. 

— Cáspita !  y  de  dónde  lo  has  sacado  ? 

— Oh  ,  es  un  secreto... 

— Os  habéis  lanzado  otra  vez  á  la  vida  vagabunda  y  aven- 
turera? Habéis  olvidado  la  palabra  que  me  disteis? 

— No,  jamás  lo  hubiera  hecho  aunque  me  valiera  lanío 
dinero  como  hay  en  España. 

— Pues  entonces... 

— Habla!  repuso  Felipe  con  el  mayor  interés. 

— Sí,  hablaré;  pero  antes  necesito  que  me  disculpes;  ó 
mejor  dicho  que  me  perdones ,  porque  en  parte  he  faltado  al 
juramento  que  te  hice. 

— Te  juro  por  todos  los  diablos  del  infierno,  que  no  puedo 
entender  una  palabra  de  cuanto  me  dices. 

Ñuño  Fajardo  movió  la  cabeza  en  señal  de  impacieuGÍa, 
y  apoyando  su  codo  derecho  sobre  la  mesa,  dijo  á  Felipe  : 

— No  te  ofrecí  yo ,  hace  poco ,  cediendo  á  tus  reflexiones 
y  consejos  no  volver  mas  á  la  vida  en  que  te  criaste  ? 

— Sí ,  es  verdad :  contestó  el  amante  Je  Elvira  con  amar- 
gura, porque  las  palabras  de  Nuno  le  hicieron  recordar  su 
terrible  infancia. 

— Bien;  y  no  te  ofrecí  también  que  si  volvía  el  caballero 
armado  y  encubierto  que  tu  vencisio,  no  volvería  á  acep- 
tar sus  proposiciones,  ponpie  todas  irian  encaminadas  á  cqt 
meter  escenas  no  muy  leales  y  nobles,  como  tú  dijiste? 

— También  es  verdad...  |)cro  acaso?... 

'—Escucha:  no  liacc  lodavia  cinco dias  ,  que  hallándome 
aquí ,  sentado  de  csla  misma  manera  y  apurando  un  magní- 
fico jarro  de  vino  de  Toro,  para  matar  el  aburrinnento  que 
tenia,  se  apareció  aqui  el  mismo  cahalK-io  alto,  delgado,  y 
armado  de  pies  á  cabeza... 

—El  mismo  1 

— ^í ,  el  mismo...  y  de!!«¡)ues  de  darme  una  abultada  bol- 
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sa  bien  repleta  de  dinero,  y  do  hacerme  mas  cortesías  que  un 
embajador,  me  dijo  con  la  mayor  cautela  :  —  Puedo  contar 
con  vos  esta  noche,  amigo? 

-^Sí,  le  contesté,  después  de  hacerme  rogar  un  poco  y 
con  el  deseo  de  que  tú  sacaras  algún  partido  de  todo  cuanto 
pasase. 

—Y  fuiste?... 

— Fui. 

— Que  pasó? 

— Nada  entre  dos  platos ,  porqtie  después  de  mil  preven- 
ciones de  armas,  hombres  y  caballos,  todo  se  redujo  á  acom- 
[lañar  al  misterioso  personage  á  la  misma  calle  donde  fuimos 
vencidos  por  el  rey  y  por  tí ,  y  después  siguiéndole  c^n  la 
mayor  velocidad,  á  pasar  la  noche  en  un  castillo  de  su  pro- 
piedad, donde  nos  obsequiaron  como  á  príncipes. 

— Pero  bien  ,  á  qué  fué  ese  hombre  á  la  calle  donde... 

— Al  llegar  á  ella,  se  apeó  de  su  soberbio  caballo  negro, 
y  penetró  en  la  casa  donde  salió  el  rey  y  su  amigo  el  conde 
de  Trastamara,  esa  misma  noche. 

— Cielos! 

— Qué  le  sucede  ? 

— Sigue ,  sigue... 

— Al  poco  tiempo  salió  con  un  bullo  blanco  en  brazos ,  y 
después  que  se  acercó  á  nosotros  para  montar  á  caballo  viera 
que  una  mujer  desmayada... 

— Basta,  basta,  INuño,  amigo  mió...  Ah,  bendita  sea  la 
hora  que  tuviste  la  idea  de  aceptar  las  proposiciones  que  el 
desconocido  te  hizo  y  de  seguirle  para  espiar  lo  que  hacia... 

— Yo  dije  para  mí;  repuso  Ñuño  de  pronto,  interrumpien- 
do á  su  amigo  :  yo  dije ;  Felipe  está  en  la  corle ,  conoce  los 
amaños  é  intrigas  de  los  grandes ,  y  tal  vez  esto  le  valga... 

— La  mano  de  Elvira  y  la  espuela  de  caballero  I  esclamó 
ol  joven  arrojándose  en  los  brazos  de  Ñuño  y  abrazándole  con 
efusión. 

— Cáspita!...  pero  dime,  es  cierto  ^odo  eso? 
—  Cierto,  sí,  ciertísimo...  El  mismo  rey... 
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— Oh  ,  ciiénlamclo  lodo! 

— La  mujor  que  lu  (le>conoci(lo  se  llevaba,  aproveclián- 
(lose  sin  duda  del  desmayo  que  tenia  ,  ora  doña  Leonor  de 
Guzman. 

— La  amante  del  rey  ! 

— Sí;  y  don  Alonso  que  la  ama  con  delirio,  frenéticamen- 
te ,  se  halla  inconsolable  con  la  ausencia  de  su  amada  ,  y  sin 
poder  averiguar  quién  sea  el  raptor.  —  En  medio  de  su  aflic- 
ción me  ha  llamado  á  mí  y  rae  ha  ofrecido  su  amistad,  su 
eterna  protección  y  cuanto  ambicione  y  desee  si  le  vuelvo  á 
doña  Leonor ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  si  hago  volver  á  su  cora- 
zón la  alegría  y  el  contento. — Yo  amo  al  rey;  como á  un  her- 
mano, á  un  padre,  porque  ha  sido  para  mí  sin  conocerme  to- 
do eso,  y  es  necesario  que  doña  Leonor  torne  íü  su  lado. — Ñu- 
ño, me  acompañareis? 

— Cuerno  y  sangre!  á  los  infiernos  te  sigo  yo! 

— Sabrás  el  castillo  donde  ha  sido  llevada  doña  Leonor? 

— Aunque  sea  atientas. 

— Magnífico;  esta  noche  dormiremos  en  él. 

— Eso  no,  porque  lodo  se  echaría  á  perder.  Allí  estará  raí 
desconocido  y  si  me  vé... 

— Tienes  razón. — Pues  bien  ,  todo  se  arreglará...  lo  que 
si  le  puedo  asegurar  es,  que  yo  dormiré  en  el  castillo  y 
cerca  do  esa  persona  misteriosa  y  desconocida,  que  ataca  al 
rey  en  una  calle  de  su  corte,  y  que  le  roba  después  su  querida. 

— A  qué  hora  le  espero  ? 

— Después  de  anochecido. —  Y  ;'i  lo  que  entiendo  la  nocho 
nos  vá  á  favorecer  porque  el  cielo  está  muy  encapotado  y  ra- 
ro será  (jiie  no  haya  temposlaii.  —  Adiós  ,  amigo  uíio,  (jue  voy 
á  noticiar  al  rey  tan  fausta  noticia  y  á  pioviMM  nu»  de  todo  lo 
necesario. 

— Hasta  la  noche:  contestó  el  valiente  Ñuño  alargando  con 
afecto  su  diestra  á  Felipe. 

El  antiguo  capitán  de  la  formidable  salió  de  la  pobre  mo- 
rada de  Ñuño,  y  llogó  á  palacio  á  poco  de  salir  la  reina  do 
lu  Cfttanrin  do  don  Alonso. 
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Este  se  quedó  en  cstremo  pensativo  después  de  marchar- 
se su  esposa.  El  rey ,  fluctuaba  entre  creer  las  palabras  que 
le  habia  dicho  doña  María  á  cerca  de  la  infidelidad  de  su 
amante  y  entre  el  mucho  amor  que  á  esta  tenia.  Sin  embar- 
go, la  duda  llegó  á  apoderarse  de  él,  y  esclamó  completa- 
mente demudado : 

— Me  habrá  engañado  esa  mujer  1  serán  ciertas  las  pala- 
bras de  la  reina!...  Oh,  entonces  era  digna  del  mayor  cas- 
tigo! y  semejante  engaño  me  volveria  loco!...  pero  no,  im- 
posible; Eeonor  era  demasiado  buena,  Leonor  me  amaba... 
y  tal  vez  algún  enemigo  oculto,  envidioso  de  nuestra  felici- 
dad ,  ha  separado  á  dos  corazones  tan  estrechamente  unidos! 
oh,  si  yo  llego  á  conocerlo...  si  Felipe  me  trajera  hoy ,  ma- 
ñana, algún  dia  ,  razón  y  noticia  de  quien  sea  el  autor  de 
semejante  atentado ,  entonces  habrá  cesado  mi  angustia ,  mi 
dolor  y... 

El  monarca  no  pudo  concluir.  La  puerta  que  se  comuni- 
caba con  las  habitaciones  donde  se  hallaba  la  servidumbre, 
se  movió  suavemente. 

— Adelante  :  dijo  el  rey  alzando  su  sonora  voz. 
Felipe  se  presentó  en  la  estancia  con  rostro  risueño  y  pla- 
centero. 

— Sois  vos!...  esclamó  Alonso  XI,  casi  fuera  de  sí. 

— Sí ,  gran  rey ,  soy  yo  acompañado  de  magníficas  no- 
ticias. 

— Ah!  hablad,  hablad!...  sois  mi  libertador!... 

— Señor ,  se  ha  averiguado  ya  el  paradero  de  doña  Leonor 
de  Guzman. 

— Justo  cielo!...  y  qué  vais  hacer? 

— Arrancadla  de  donde  se  halla  esta  misma  noche. 

— Ah ,  os  juro...  pero  decidme,  cómo  lo  haréis?  en  dón- 
de se  halla  ? 

— Todo  eso  lo  dejaremos  para  después...  Yo  me  encargo 
de  daros  detalles  y  pormenores;  ahora  lo  que  importa  es 
traerla  á  Burgos ,  y  para  el  efecto  necesito  que  me  deis  lo 
que  os  pida. 

D,  Fernando  IV,  '60 


394 

—Oh  ,  sí,  todo  ,  lodo,  pedid...  liasla  mi  vida  os  doy  si  la 
queréis. 

— Para  arrebatar  á  doña  Leonor  del  poder  de  su  opresor... 

— Opresor !  luego  es  hombre?  esclamó  el  rey  interrum- 
piendo al  joven. 

— Hombre,  y  rico,  á  lo  que  entiendo. 

— Su  nombre !... 

— Lo  ignoro  en  este  momento ,  pero  mañana  lo  sabrá  tu 
alteza. 

—  Bien;  seguid  ,  amigo  mió. 

— Necesito,  como  os  decia ,  en  primer  lugar  poderes  am- 
plios y  omnímodos  para  herir  y  matar,  si  llega  el  caso,  á 
las  personas  que  se  opongan  á  mi  deseo,  que  en  aquel  mo- 
mento será  el  de  tu  alteza  ,  aunque  estas  personas  pertenez- 
can á  la  clase  mas  alta  y  encumbrada. 

— Lo  tenéis. 

— Necesito  también  que  tu  alteza  me  envié  en  calidad  úo 
embajador  á  cualquier  parte,  á  fin  de  pedir  hospitalidad  cu 
lodos  los  castillos  y  fortalezas,  y  que  esta  no  me  sea  negada. 

— Iréis  de  embajador ,  valiente  joven. 
Y  Alonso  XI  reflexionó  un  momento.  Después  dijo,  aun- 
que algo  turbado : 

— Vais  á  Aragón  á  llevar  al  conde  de  Trastamara  su  sen- 
tencia do  muerte. 

— El  conde  de  Trastamara... 

— Es  un  infame!  dijo  el  rey  apretando  los  puños,  y  refi- 
riendo á  su  nuevo  favorito  cuanto  le  habia  sucedido  con  don 
Alvaro. — Ahora  bien ,  continuó :  no  os  parece  que  debo  cas-»  ' 
ti|a;ar  con  la  última  pena  á  ese  rebelde,  (pie  habicMido  reci- 
bido, aun  después  de  su  falta  ,  favores  inmensos  de  mi  par- 
lo i  se  reúne  con  los  revoltosos  y  malos  caballeros  que  so 
lian  declarado  enemigos  mios,  tan  solo  porque  no  soy  i\é- 
ImI  ,  porque  no  satisfago  sus  exigentes  ca[)riilH)s,  y  i)or(|uo 
instigo  con  todo  el  rigor  de  la  ley  á  los  qu(í  se  sejjaran  cu  lo 
mas  mínimo  de  su  deber!  El  conde  de  Trastamara  hn  sido 
perdonado  dos  veces;  pero  acaba  de  decirme  el  gran  jusli- 
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cia  (Je  Castilla  ,  que  ha  penetrado  en  un  pueblo  de  mis  rei- 
nos á  la  cabeza  de  unos  pobres  miserables,  gritando  muera 
Alonso  XI...  El  delito  de  lesa  mageslad  es  imperdonable. — 
Y  con  eso  verán  mis  pueblos  que  soy  justiciero  y  no  venga- 
tivo como  han  dado  en  llamarme  los  revoltosos  y  perturba- 
dores del  orden. — Vos  seréis  el  portador  de  la  sentencia  y  so 
ía  entregareis  al  justicia  donde  resida  ,  para  que  haga  cuanto 
en  ella  se  ordene. — Queréis  mas? 

— Nada  mas ,  señor ,  sino  permiso  para  retirarme  á  acabar 
de  arreglar  mis  preparativos. 

— Lo  tenéis ,  Felipe  ,  y  quiera  el  cielo  que  salgáis  bien  de 
vuestra  empresa!  contestó  el  rey  alargándole  su  diestra  y 
apretándola  con  cariño. 

—  Dios  guarde  á  tu  alteza...  dijo  el  joven,  besando  coa 
respeto  la  mano  que  del  monarca  tenia  entre  las  suyas. 

— Sed  venturoso!...  pero  escuchad,  antes  de  marcharos 
venid  á  recoger  los  documentos  de  que  os  he  hablado. 

Con  efecto,  antes  de  marchar  Felipe  al  castillo  del  maes- 
tre de  Alcántara  ,  recibió  de  manos  del  mismo  rey  la  senten- 
cia de  muerte  para  el  favorito  que  él  habia  sustituido. 

Alonso  XI  era  inexorable  en  sus  determinaciones  y  sen- 
tencias, cuando  estaba  convencido  de  que  obraba  con  arre- 
glo á  la  razón  y  la  justicia. 

Don  Alvaro  de  Nuñez  y  Osorio,  que  efectivamente  se  ha- 
bia buscado,  por  su  inconstancia  y  maldad  ,  el  lin  desastroso 
y  trágico  que  tuvo,  fué  exhonerado  de  sus  títulos  y  riquezas, 
(jue  volvieron  á  la  corona  real ,  y  después  muerto  á  mazadas 
por  cuatro  de  sus  mejores  amigos  de  destierro ,  (|ue  se  ha- 
blan vendido  al  rey  de  Castilla. 

Doña  María  respiró  con  mas  libertad  cuando  se  vio  libre 
y  vengada  del  hombre  que  la  ultrajó  en  el  torneo ,  con  solo 
coger  el  ramo  de  naranjo  y  entregárselo  al  rey.  Este  escla- 
mó con  sentimiento  cuando  supo  la  muerte  de  su  primer  fa- 
vorito ,  del  compañero  de  su  niñez : 

— Él  se  lo  ha  querido !  Séale  la  tierra  ligera !  y  con  su 
diestra  detuvo  una  lágrima  que  se  desprendió  de  sus  ojos. 
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CAPITULO  XLVI. 

tullí  )b 

De  como  Felipe  penetró  en  el  castillo  del  maestre,  y  de  lo 
que  hizo  cuando  se  halló  en  él. 


JCiL  hijo  adoptivo  de  Hugo  de  Troumblay  salió  de  Burgos 
antes  de  Oraciones ,  y  acompañado  de  Ñuño  Fajardo  y  de 
cuatro  valientes  soldados  de  la  compañía  que  mandaba.  Fe- 
lipe caminaba  con  el  mayor  silencio,  porque  iba  revolviendo 
en  su  mente  mil  ideas  y  pensamientos  lodos  encaminados  asa- 
car á  doña  Leonor  del  castillo  ,  pero  á  sacarla  engañando  á 
todos ,  y  aunque  su  imaginación  viva  y  fecunda  le  sugeria 
multitud  de  planes  diferentes,  todos  se  estrellaban  con  quo 
él  no  conocía  el  castillo,  no  conocía  ásu  dueño,  ni  sabia  si 
le  dejaría  pasar  la  noche ,  á  pesar  de  ser  un  enviado  del  rey. 
Sin  embargo  de  todo  esto,  Felipe  habia  dado  su  palabra  á 
don  Alonso  y  le  habia  ofrecido  llevarle  á  la  de  Gu/.man;  su 
compromiso  era  tan  grande,  que  de  no  hacer  todo  lo  que  ha- 
bla ofrecido ,  perdería  con  don  Alonso  XI  lo  que  había  gana, 
do  en  un  momento.  Kl  honor  del  amanle  de  Klvira  so  halla- 
ba interesado  en  esta  cuestión  y  auiupie  tan  poderoso  estímu- 
lo bastaba  por  sí  solo  para  hacer  las  mayores  proezas  con  el 
objeto  de  un  buen  éxito;  Felipe  llevaba  otro  si  se  quiere  mas 
interesuottí  y  de  mas  consideíacion  para  él ,  cual  era  la  re- 
compensa de  semejante  servicio,  recompensa  (pjo  si  la  acop- 
laba, y  eru  el  principal  móvil  de.  lo  (pie  iba  á  hacer,  solo 
Cid  pur  »u  amante,  ú  quica  cada  día  quería  con  mas  ardor, 
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por  la  candida  e interesante  Elvira,  la  señora  de  sus  pensa- 
mientos ,  y  por  consiguiente  á  la  que  se  le  ofrecia  todo.  Tal 
¡dea  solo  llenaba  de  esperanza  á  Felipe  y  metiendo  espuelas 
á  su  caballo ,  decia  para  sus  adentros  :  —  Sí ,  triunfaré. 

Ñuño  Fajardo  caminaba  á  su  lado ,  conociendo  que  su 
amigo  iria  pensando  en  la  manera  de  penetrar  en  el  castillo 
sin  despertar  sospechas,  no  desplegó  ni  una  sola  vez  sus  la- 
bios ,  á  fin  de  no  distraerlo,  si  bien  se  le  pasaban  raagníücas 
ganas  de  entablar  con  él  cualquiera  conversación. 

Nuestros  viajeros  se  hallaban  todo  lo  mas  media  legua 
distante  de  Burgos.  La  noche  se  habia  encajado  sin  ser  vista 
ni  sentida,  y  con  la  noche  comenzó  á  rugir  en  el  ocaso  la  tem- 
pestad que  en  todo  el  dia  se  habia  preparado.  El  aire  silbaba 
de  una  manera  espantosa ,  haciendo  mover  las  plantas  y  ár- 
boles del  camino,  con  peligro  de  ser  arrancadas  de  raiz.  La 
luna  alumbraba  aun,  pero  en  torno  suyo  y  formando  un  pe- 
queño círculo,  se  veían  multitud  de  nubes  casi  negras  y 
amenazadoras,  prontas  á  oscurecerla  completamente.  De  vez 
en  cuando,  y  seguido  de  los  relámpagos  que  por  un  instante 
todo  lo  inundaban  de  viva  luz ,  se  oian  terribles  y  espanto- 
sos truenos  que  hacian  temblar  al  firmamento.  Nada  mas  im- 
ponente que  una  tempestad  de  noche  y  en  medio  del  campo. 
Sin  embargo ,  la  cabalgata  encargada  de  restituir  al  rey  de 
Castilla  su  querida,  caminaba  impávida,  sin  hacer  alteen  el 
asombroso  fenómeno  que  se  obraba  en  la  naturaleza ,  y  sin 
comprender  que  sobre  ellos  llenos  de  acero  y  hierro  como 
iban,  podiau  descargar  las  nubes  toda  la  electricidad  de  que 
se  hallaban  henchidas.  De  repente  cesó  el  aire,  ese  temible 
elemento,  desencadenado  en  un  instante  para  anunciar  la  tem- 
pestad :  el  relámpago  era  menos  vivo ,  y  el  trueno  dejó  en 
parte  su  rugido  feroz  y  sordo  á  un  tiempo.  Pero  en  cambio, 
una  lluvia  compacta  y  fuerte ,  cayó  sobre  nuestros  viajeros. 
Los  caballos  se  detenían  de  vez  en  cuando ,  pero  las  espuelas 
de  los  ginetes  que  se  clavaban  con  fuerza  en  los  hijares  de 
estos ,  les  hacian  caminar  con  paso  algo  mas  ligero.  Felipe 
lio  habia  hecho  caso  de  la  tempestad  ,  ni  mucho  menos  del 
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agua  que  á  torrentes  caia  sobre  é!.  Su  iinaginacion  soguia 
ocupándose  de  mil  ideas,  todas  encaminadas  á  lo  que  sabe- 
mos. Ñuño  Fajardo  que  en  nada  pensaba  ,  porque  no  tenia, 
ni  aunque  tuviese  lo  baria ,  y  que  sentia  caer  el  agua  é  in- 
troducírsele por  entre  las  junturas  de  su  estropeada  y  vieja 
armadura  ,  no  dejaba  de  echar  votos  y  temos  espantosos  que 
el  eco  repetía  y  que  se  perdían  en  el  espacio. 

— Cuerno  y  sangre!  A  que  me  vá  á  derretir  todavía  el 
agua  I  Por  San  Bruno  que  noche  como  esta... 

Felipe  volvió  la  cabeza  y  le  dijo  con  tono  risueño: 

— Qué  le  pasa? 
¡iH— Rayo  y  Belcebú,  alabo  tu  pregunta!  Pues  no  vés,  pe- 
cador de  mí  que  voy  hecho  una  so[)a?  iNo  me  puedo  mover 
del  agua  que  llevo  encima. 

— Eq  el  castillo  de  nuestro  desconocido  te  enjugarás  com- 
pletamente. 

— Sí,  con  el  rocío  de  la  mañana. 

— Qué!  crees  que  no  dormiremos  en  el  castillo  esta  noche 
y  lú  cerca  de  un  buen  fuego  que  te  devolverá  el  calor  que 
el  agua  te  arrebata? 

— Dormir  en  el  castillo!  aunque  vinieran  con  nosotros  lo- 
dos los  ejércitos  del  rey  de  Castilla  no  lomaríamos  la  lorlale- 
za  del  hombre  alto  y  delgado.  Castillos  y  fortalezas  he  visto 
vo  en  mi  pais  y  en  otras  muchas  partes  (|ue  son  el  asonibro 
de  cuantos  los  han  visto:  pero  puedo  asegurarle  que  ninguno 
es  tan  magnífico  como  el  del  desconocido. 
,  -r— Aseguróte,  Ñuño,  que  esta  noche  hemos  de  dormir  en 
esa  fortaleza,  á  pesar  de  ser  inespugnable. 

— Mucho  lo  dudo! 

— Lo  verás. 
I'cro  dejemos  á  los  viajeros,  y  hablemos  algo  do  doña 
Leonor  de  Guzman,  y  de  lo  (|he  le  habia  sucedido  en  el  ca»- 
tillo  del  gran  ma(;stre  de  Alcántara,  del  hombrí;  (]ue  habia 
jíirado  poseíala  cediendo  á  los  impulsos  de  su  pa.ii(»n  granih; 
y  brutal. 

iJuii  Gonzalo  llegó  á  su  castillo  biu  conlratietnpo  alguno, 
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y  en  seguida  so  dirigió  con  su  ¡nteresanle  carga  ú  una  pre- 
ciosa y  elegante  habitación  preparada  de  antemano,  donde  ' 
la  dejó  en  un  magnífico  lecho,  colgado  do  lindas  y  ligeras 
cortinas  de  íinu  tela  blanca.  Doña  Leonor  pasó  la  noche  per- 
fectamente, y  siimerjida  en  un  sueño  profundo  y  tranquilo. 
Pero  cuando  llegó  el  dia  y  al  despertarse  se  encontró  en  otra 
habitación  en  todo  muy  distinta  á  la  suya,  comprendió  que 
algo  le  habia  sucedido  durante  su  sueño  tan  largo  y  obstina- 
do. La  de  Guzman  recorrió  la  habitación  con  paso  trémulo, 
y  después  de  examinarlo  y  tocarlo  todo,  como  dudando  de 
lo  que  veía,  se  acercó  á  una  de  las  ventanas  para  saber  en 
qué  sitio  estaba.  La  amante  del  rey  abrió  los  pintados  vidrios 
y  vio  una  enorme  reja  gruesa  y  unida  como  la  de  las  prisiones. 

Doña  Leonor  lanzó  un  grito  que  no  tuvo  eco  y  cayó  casi 
sin  fuerzas  en  una  poltrona  qtie  habia  cerca  de  ella.  La  infe- 
liz habia  comprendido  su  situación. 

— Presa!  sí,  porque  esto  es  una  prisión!  esclamó  con  do- 
lorido acento  y  vertiendo  multitud  de  lágrimas.  Pero  cómo, 
Dios  mió,  si  yo  estaba  en  mi  casa  hace  un  momento!...  Ah, 
esto  es  obra  de  la  reina...  No,  es  obra  del  cielo  tal  vez,  por- 
que yo  era  culpable  y  la  falta  tiene  expiación?...  Perdón, 
perdón,  Dios  mío!...  Ah,  condenada  á  vivir  aquí  sin  ver  á 
nadie,  sin  ver  á...  no,  no  lo  debo  de  nombrar...  porque  qui- 
zá el  rey  habrá  autorizado  semejante  atentado,  semejante  vio- 
lencia!... Si  yo  llego  á  salir  de  aquí,  desgraciado  el  que  se 
haya  atrevido!...  pero  qué  digo,  infeliz  de  mí!  qué  he  de 
hacer  yo,  cuando  por  solo  el  delito  de  amar  mucho,  se  me 
encierra  y... 

La  de  Guzman  calló,  porque  una  puerta  cuidadosamente 
cerrada  y  en  la  que  ella  no  habia  reparado,  se  movió  aun- 
que imperceptiblemente. 

— Cielos!  dijo  acercándose  á  ella: — Ah,  si  pudiera  abrir- 
la!.... 

Pero  la  puerta  cedió  al  impulso  de  otra  mano  mas  vigo- 
rosa que  desde  fuera  la  empujaba.  En  la  estancia  se  presen- 
tó á  poco  un  hombre  de  aspecto  amenazador. 
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— Monstruo!  csclamó  la  nmanlc  dol  rey,  huyendo  despa- 
vorida y  refugiándose  en  el  hueco  de  una  ventana. — Ah, 
sois  vos!  debí  de  presumírmelo,  porque  solo  un  malvado  co- 
mo vos  seria  capaz  de  cometer  tal  villanía.  Huid  deaqui;¿no 
os  acerquéis  á  mí!...  Ah,  retiraos,  retiraos,  yo  lo  quiero,  os 
lo  mando!... 

Don  Gonzalo  se  sonrió  con  desden  ,  y  dijo  acercándose  á 
la  joven: 

— Aquí  no  mandáis,  señora:  solo  el  maestre  de  Alcántara... 

—  Infame! 

— Solo  el  maestre  de  Alcántara  es  el  dueño  de  esta  forta- 
leza y  de  la  dama  del  rey  de  Castilla...  Sois  mia,  doña  Leo- 
nor, mia  enteramente!  y  aquí  seréis  lo  que  yo  quiera,  ó  mi 
esclava,  ó  la  reina  hasta  de  mi  corazón!...  Os  habéis  conven- 
cido ya  de  lo  que  puedo,  señora? — Pues  bien,  os  he  traído 
en  mi  caballo  toda  la  noche;  os  he  tenido  en  mis  brazos  des- 
mayada... y  no  os  he  tocado;  no  he  satisfecho  mi  deseo,  cau- 
sa de  mis  males,  porque  no  rae  creeríais  después...  Yo  os 
amo...  necesito  vuestras  caricias  y  las  obtendré  á  toda  cos- 
ta!... La  venganza  de  los  ultrages  y  desprecios  que  de  vos 
lie  recibido,  se  reduce  á  poseeros  y  que  mañana  no  podáis 
negarlo,  porque  vuestras  mcgillns  se  teñirán  de  un  carmín 
subido  en  estremo  que  confirmarán  mis  palabras!  Compren- 
déis ahora  por  qué  os  he  respetado  cuando  no  podíais  hacer 
resistencia? 

Doña  Leonor  no  profirió  ni  una  queja  siquiera.  Inclinó  su 
preciosa  cabeza  sobre  su  pecho  palpitante  y  agitado,  y  co- 
menzó á  llorar  sentida  y  copiosísimamente. 

El  maestre  la  contempló  un  momento.  De  repente  depu- 
so la  ferocidad  (pie  so  veia  pintada  en  sus  facciones,  y  cayó 
á  sus  piós,  diciéndola  con  aconto  humilde: 

— Perdón,  pcnion,  Leonor!  Ah  ,  enjuga  esas  lágrimas  di- 
vinas!... yo  te  an»o,  en  mi  pecho  arde  de  una  manera  espan- 
tosa la  t(»rriblo  llama  que  tu  hermosura  (Micendió  en  41?... 
Perdóname,  conozco  (¡ue  soy  un  infame,  pero  si  vieras  de 
cuiinto  es  capaz  el  hombro  que  como  yo  ama  y  so  vé  des- 
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profiado,  el  hombre  que  como  yo  se  veia  condenado  á  una 
eterna  desesperación,  el  hombre  que  como  yo  padecía  terri- 
bles angustias  y  al  mismo  tiempo  veia  -á  un  rival  que  porque 
ciñe  sus  sienes  una  corona... 

Doña  Leonor  miró  al  maestre  con  desden. 
— Ah  ,  esa  mirada!...  cuando   yo  espero...    tu   amor... 
cuando... 

— Nunca!  esclamó  la  joven  de  pronto  y  alzando  coa  orgu- 
llo su  cabeza. 
— Infeliz! 

— Nunca!  ya  lo  sabéis!  raaladrae...  haced  lo  que  queráis, 
pero  en  el  momento  que  os  acerquéis  á  raí,  os  arrancaré  el 
corazón  con  mis  uñas! 

El  maestre  se  levantó  y  dijo  sin  imutarse  siquiera: 
— Bien  está,  señora;  os  dejo  ahora,  pero  volveré,  y  seréis 
mia!  Aquí  nadie  oirá  vuestros  gritos;  nadie  se  cuidará  de  vos. 
Y  don  Gonzalo  salió  de  la  estancia  cerrando  la  puerta 
tras  sí,  y  dejando  á  Leonor  sumergida  en  el  mayor  coníliclo! 
Antes  que  llegara  Felipe  y  su  comitiva  al  castillo  del 
gran  maestre  de  Alcántara,  veíase  en  un  salón  inmenso  ador- 
nado sencillamente  y  mal  alumbrado  por  una  lámpara  pen- 
diente del  techo,  cuya  luz  vacilaba  á  impulso  de  una  ráfaga 
de  aire  que  penetraba  por  una  ventana  á  medio  cerrar,  veía- 
se dijimos,  sentado  en  un  sillón  de  baqueta  de  España,  mas 
cómodo  que  elegante,  y  cerca  de  una  mesa  tallada,  á  un  hom- 
bre alto,  delgado,  y  de  rostro  pálido,  sumergido  al  parecer 
en  hondas  meditaciones.  Un  rayo  de  luz  de  la  lámpara  que 
caia  perpendicularmente  sobre  su  rostro,  alumbraba  de  una 
manera  siniestra  su  ancha  y  pálida  frente. 

Este  hombre  era  el  maestre  de  Alcántara,  que  maldecía 
en  silencio  su  destino  y  la  pasión  que  le  arrastrara  á  come- 
ter culpas  que  tarde  ó  temprano  tendría  que  espiar.  Pero  no 
era  esto  lo  que  mas  importaba  al  amigo  de  la  reina  doña  Ma- 
ría. Don  Gonzalo  no  había  podido  conseguir  nada  de  la  mu- 
jer á  quien  amaba,  y  esto  era  lo  que  le  tenia  pensativo  y  ca- 
bizbajo. La  pasión  que  ardia  en  su  pecho,  pasión  espantosa, 
D.  Fernando  IV.  51 
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feroz  casi,  no  liabia  disminuido  on  nada  con  los  desprecios  é 
iosullos  que  la  prisionera  le  decia,  sin  reparar  en  su  situa- 
ción V  en  que  seria  al  cabo  poseída  por  su  opresor.  Don  Gon- 
zalo pensaba  en  lograr  sus  intentos  á  la  fuerza,  ya  que  no 
habia  podido  conseguir  nada  presentándose  apasionado,  su- 
plicante, allanero:  ora  como  amante  humilde,  ora  como  due- 
ño cruel  é  inexorable. 

Lanzó  un  suspiro  de  su  pecho  que  mas  bien  parecía  el  ru- 
jido  de  una  fiera,  y  dijo  pasándose  una  mano  por  la  frente 
bañada  en  su  sudor. —  «Esa  mujer  tiene  que  ser  mia!» 

Don  Gonzalo  tenia  puesto  su  trage  de  guerra ,  porque 
pensaba  salir  aquella  misma  noche  para  Burgos  á  decir  á  la 
reina  que  su  rival  estaba  en  lugar  donde  no  seria  hallada  por 
nadie.  Y  al  mismo  tiempo,  averiguar  si  se  decia  algo  acer- 
ca de  su  persona,  tantos  días  ausente  de  la  corle. 

— Rui  Pero...  dijo  dando  al  mismo  tiempo  un  golpe  en  la 
mesa. 

El  llamado,  que  era  un  hombre  de  unos  cuarenta  años, 
de  regular  estatura ,  de  color  moreno  y  de  ojos  pequeños  y 
vivos:  y  escudero  mayor  de  don  Gonzalo,  se  presentó  en  el 
salón  y  se  inclinó  respetuosamente. 

— Llueve?  preguntó  el  maestre  con  tono  duro. 
— Oh,  y  mucho!  El  cielo  se  derrite  esta  noche. 

El  maestre  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 

— En  seguida  que  cese  la  lluvia,  partimos  para  Burgos, 
sea  la  hora  (pie  quiera,  ponjue  uiañana  hemos  de  estar  a(iui 
otra  vez  antes  que  salga  el  sol. — Que  todo  esté  dispuesto  pa- 
ra salir  al  instante. 

— Todo  lo  estará:  contestó  el  escudero,  volviendo  á  inrli- 
Darse  y  echando  á  andar. 

— Escuchad... 
Huí  I*ero  se  volvió  con  prontitud. 

— Están  lodos  alerta? 

— Todos. 

—Se  vé  algo  por  los  alrededores  del  castillo? 

-^N«da  absolutamente. 
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— Podremos  marcharnos  descuidados? 

— Segurísimo,  señor:  la  guarnición  que  hay  en  el  castillo 
es  mejor  que  la  compañía  que  sirve  al  rey. 

— Bien;  ya  lo  sabéis,  vos  sois  el  responsable. 

— Responsabilidad  que  me  hace  dormir  á  pierna  sueHa, 
poríjue  si  lodos  los  diablos... 

— Basta: — Antes  de  partir  he  de  visitar  lodos  los  pimíos. 

— Tu  grandeza  se  convencerá. 

— Dejadme  solo. 
El  escudero  se  marchó  y  don  Gonzalo  volvió  á  sumergir- 
se en  sus  pensamientos. 

La  lluvia,  como  habia  dicho  Rui  Pero,  ea  vez  de  dismi- 
nuirse se  aumentaba  cada  vez  mas.  Don  Gonzalo  desespera- 
do de  aguardar  tanto  se  levantó  y  abriendo  mas  la  ventana 
quo  estuba  solamente  entornada,  so  asomó  para  convencerse 
(le  la  verdad.  Una  lluvia  copiosísima  caia  produciendo  un  rui- 
do espantoso. 

— Maldición!  este  es  el  diluvio  universal!  esclamó  dando 
cu  el  suelo  una  patada. 

No  bien  hubo  acabado  de  pronunciar  las  anteriores  pala- 
bras, cuando  oyó  estrepitosos  golpci»  en  la  puerta  principal 
del  castillo. 

Descolorido  estaba  ya  el  rostra  de  don  Gonzalo ,  pero  la 
palidez  del  miedo  vino  á  aumentar  la  que  habían  producido 
los  insomnios  y  vigilias. 

Cogió  su  tizona  que  yacia  desenvainada  sobre  la  mesa,  y 
cuando  se  disponía  á  salir,  entró  Rui  Pero  con  paso  mesurado. 

— Quéruídoesese?dijoel  maestre  sin  poderocullarsu  temor. 

— Ruido!  no  comprendo... 

— Yo  he  oído  grandes  gol[)es  en  la  puerta  del  castillo. 
¡    — Con  efecto,  acaban  de  llamar  ahora  mismo. 

— Quién? 
— Unos  viajeros. 
Don  Gonzalo  respiró  con  mas  libertad,  y  dijo  á  su  escu- 
dero después  de  tomar  asiento  en  el  ancho  y  cómodo  sillón 
que  ocupaba  antes. 
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— Unos  viajeros?  y  qué  quieren? 

— Piden  hospitalidad  en  atención  á  ser  la  noche  tan  cruda. 

— Y  son  muchos? 

— Cinco  ó  seis... 

— Decidles  que  no  está  el  dueño  del  castillo  y  que  vos  no 
podéis  recibir  á  nadie. 

— Señor^  advierta  vuestra  grandeza  que  os  un  caballero 
acompañado  de  su  servidumbre,  y  sería  poco  cortés  negarle 
la  entrada;  además  que  pueden  entrar  en  sospecha... 

— Tenéis  razón,  que  pasen. — Al  caballero  conducidlo  aquí; 
á  los  criados  regalarlos  bien,  y  observad  sus  menores  movi- 
mientos... á  pesar,  que,  qué  podemos  temer  de  seis  hom- 
bres!...   , 

—  Nada,  aunque  estos  se  convirtieran  aquí  dentro  en  ciento. 

— Con  semejante  número  ya  estaría  yo  con  mas  cuidado. 

— Yo  no. 

— Pensad  que  está  lloviendo  á  mares  y  que  no  les  será 
muy  grato  á  los  viajeros  recibir  mas  agua  de  la  que  traen 
encima. 

Rui  Pero  salió  de  la  estancia  gozoso  de  que  tuviera  su 
amo  compañía,  porque  de  ese  modo  no  emprendería  la  mar- 
cha que  tenia  proyectada. 

La  maciza  y  colosal  puerta  del  castillo  giró  sobre  sus  goz- 
nes y  penetraron  en  el  palio  cinco  hombres  armados,  y  chor- 
reando agua  por  todas  partes. 

— Mala  noche  es  esta  para  caminar,  señor  caballero...  dijo 
Rui  Pero  acercándose  al  gefe  do  la  tropa,  (pie  se  apresuró  á 
apearse  de  su  caballo. 

— Mala,  y  tan  mala  conu)  i-.s;  piMo  merced  al  duoño  ó  al- 
caide do  esta  fortaleza  podremos  socarnos  el  agua  que  se 
nos  ha  metido  hasta  los  huesos.  Pero  con  quien  tengo  el  ho- 
nor de  hablar. 

— Kl  honor  es  para  mí ,  señor  gcnlil-hombre  ,  que  un  es- 
cudero... 

— Ah,  sois... 

—Escudero  de  un  caballero  de  lus  mas  principales  do  Cas- 
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IíIIm,  para  lo  que  guslt'is  mandar :  pero  no  os  a[)ure¡s  que  aquí 
leiidieis  personas  nol)!es  con  quien  pasar  la  noche ,  mien- 
tras que  vuestro  escudero  si  lo  traéis... 

— Y  como  si  lo  traigo  :  con  el  buen  Ñuño  vais  á  pasar  un 
rato  divertidísimo ,  porque  bebe  sin  tino  y  canta  como  u& 
enamorado. 

Rui  Pero  se  sonrió  de  alegría.  Deseaba  encontrar  una 
I>ersona  aficionada  como  él  al  vino,  y  no  dudaba  en  que  el 
escudero  del  desconocido,  á  juzgar  por  las  palabras  del  ca- 
ballero, encontraría  un  digno  competidor. 

— Ñuño  :  dijo  Felipe  llamando  al  ex-teniente  y  presentán- 
doselo al  escudero  de  don  Gonzalo  con  estas  palabras  : — Aquí 
tenéis  á  la  flor  y  nata  de  los  escuderos ,  y  digo  flor  y  nata 
porque  es  valiente,  chistoso  y...  os  lo  diré  sin  que  lo  oiga, 
repuso  Felipe  acercando  su  boca  al  oído  de  Rui  Pero,  y  un 
tanto  hablador. 

— Precisamente  tiene  mis  mismas  cualidades :  contestó  Rui 
Pero,  lleno  de  alegría  y  saludando  cortesmeule  á  su  nuevo 
compañero. 

— Pues  señor ,  ahora  que  os  dejo  perfectamente  instalado 
con  mi  buen  Ñuño,  justo  será  que  me  conduzcáis  á  parage 
donde  haya  lumbre  y  gente  si  puede  ser. 

— Pesia  mi  alma!  esclamó  Rui  Pero  con  sentimiento. 

— Qué  os  sucede?  dijo  Felipe  aparentando  interés. 

— Que  con  la  conversación  me  he  olvidado  que  os  estaba 
esperando  mi  amo  el  maestre  de  Alcántara  ,  y  ahora... 

— Galla !  con  que  estoy  en  el  castillo  de  don  Gonzalo  Mar- 
tínez? dijo  el  amante  de  Elvira  con  indecible  gozo. 

— Sí,  caballero  en  él  estáis;  y  ahora  su  grandeza... 

— Perded  cuidado  que  nada  os  dirá.  Yo  os  disculparé  lo 
mejor  que  pueda...  Id  vos  delante,  puesto  que  sois  de  casa  y 
sabréis  el  camino. 

El  escudero  echó  ú  andar  y  Felipe  dijo  á  Ñuño  al  paso  y 
con  el  mayor  disimulo  : 

— Ese  hombre  es  un  imbécil :  emborráchalo  y  sonsácale 
después  todo  lo  que  puedas.  Estamos  en  el  castillo  del  macs- 
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Ire  de   Alcántara  ,  que   es  un  solemne  picaro :    mucho  ojo  y 
que  nuestra  gente  esté  dispuesta  al  menor  aviso. 

Felipe  siguió  á  Rui  Pero ,  el  que  habiendo  llegado  á  la 
habilacion  donde  se  hallaba  don  Gonzalo,  dijo  á  este  dejando 
peucliar  al  amante  de  Elvira: 

—  Señor  maestre,  aquí  está  este  caballero... 

Don  Gonzalo  se  puso  de  pies  y  saludóal  joven  con  cortesía. 
Felipe  hizo  lo  mismo,  aunque  añadió  las  siguientes  pa- 
labras : 

— Tengo  el  honor  de  hablar  con  el  maestre  de  Alcántara? 
— El  honor  es  para  mí ,  que  recibo  en  este  Castillo  á... 
— Al  capitán  de  la  guardia  del  rey  y  su  lepresentanie  es- 
traordinario  en  este  momento. 

Don  Gonzalo  palideció  de  una  manera  visible ,  y  dijo  me- 
dio tartamudeando : 

— Y  sois  embajador  cerca  de  mi  persona  ? 
— No ,  señor  maestre  ,   voy  al  reino  de  Aragón,  para  que 
el  conde  de  Traslamara...   pague  de  una  vez  sus  insolencias 
y  fallas. 

— Cómo!  don  Alvaro  de  Nuñez  y  Osorio... 

—  Está  sentenciado  á  muerte  porque  es  un  traidor.  Y  co- 
mo su  alteza  se  propone  castigar  á  todos  aquellos  que  íallen 
en  lo  mas  mínimo  á  su  deber... 

— Oh,  Alonso  XI  es  un  gran  rey  1  repuso  el  maestre  disi- 
mulando.— Pero  distraído  con  vuestras  palabras  me  he  olvi- 
dado ofreceros  asiento...  lomadlo,  señor  capitán,  en  tamo 
que  se  os  prepara  una  habitación  digna  del  enviado  del  rey 
de  Castilla. 

— Os  suplico  que  no  os  molestéis  ponpie  pienso  continuar 
mi  marcha  esta  misma  noche,  óá  mas  tardar  mañana  al  ama- 
uecer.  Mi  marcha  urge  en  eslremo  y  si  no  hubiera  sido  por- 
que la  lluvia  t.inlo  nos  molestaba  no  nos  hubiéramos  detenido 
ei»  vueslro  hospitalario  castillo;  pero  puedo  aseguraros  que 
cu  parle  me  alegro  do  este  pequeño  incidente  ,  que  me  pro- 
l»orciüna  el  alto  honor  de  conocer  al  muy  noble  y  poderoso 
mactiUe  de  Alcántara. 
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Don   Gonzalo   se  sonrió  y  repuso    inclinándose   corles - 
mente : 

— Sois  en  estremo  G:alante !  Pero  lo  que  siento  es  no  po- 
der hacer  grata  vuestra  permanencia  en  el  castillo  ,  verdade- 
ra fortaleza  de  estos  tiempos.  Este  edificio  es  triste  de  suyo. 
Lo  que  encontrareis  en  él  serán  magníficos  foros  y  cuantas 
cosas  sean  necesarias  á  una  fortaleza  como  esta. 

— Oh,  yo  soy  en  estremo  aficionado  á  todo  eso...  Pero 
lo  que  á  raí  mas  me  llena  de  estrañeza  es  veros,  á  vos,  gran 
maestre  de  una  de  las  órdenes  militares ,  caballero  de  los 
mas  principales  de  la  corte,  vivid  en  este  sitio,  apartado  de 
ella  y  haciendo  una  vida  monástica,  porque  á  juzgar  por  lo 
que  veo... 

— Y  no  os  engañáis,  repuso  don  Gonzalo  mirando  con  de- 
lenimiento  al  joven:  Yo  soy  poco  aficionado  á  la  corte,  y  por 
eso  me  veréis  la  mayor  parte  del  tiempo  viviendo  en  estos 
parages  solitarios,  porque  la  solelad  me  gusta  sobremanera. 
Además,  no  creáis  que  lodo  es  virtud  ,  a(|uí  tengo  una  guar- 
nición numerosísima  ,  que  me  entretengo  en  enseñar  bien  el 
arte  de  la  guerra,  para  cuando  tengamos  que  salir  todos  á  la 
campaña  que  su  alteza  prepara  contra  los  enemigos  de  Cris- 
to, campaña  que  en  mi  concepto  difiere  demasiado. 

— Y  vivís  enteramente  solo?  dijo  Felipe  con  intención  de 
apurar  al  maestre  y  ver  si  un  gesto  ó  cualquier  movimiento, 
le  aclaraba  algo  de  cuanto  deseaba  saber. — No  tenéis  una 
hermana  ó  una  amante... 

— Nadie  absolutamente ,  contestó  el  maestre  sospechando 
de  las  preguntas  que  su  huésped  le  hacia. 

Pero  dejemos  á  don  Gonzalo  y  á  Felipe  hablando  de  co- 
sas indiferentes,  y  oigamos  la  conversación  que  los  dos  escu- 
deros tenian  mientras  tanto. 

Rui  Pero  llamó  á  Ñuño  después  de  presentar  al  capitán 
del  rey  á  su  amo ,  y  le  dijo  con  cautela  para  que  los  pages  y 
soldados  no  se  enterasen  : 

— Tenéis  deseo  de  probar  un  buen  vino  tinto  de  la  bodega 
del  maestre  de  Alcántara  ,  mi  amo  y  señor? 
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— Y  como  si  tengo:  sacadnic  un  lonol  ontoro  y  voreis  si 
dejo  una  gota. 

— Bravo,  sois  de  los  mios!  pues  seguidme  á  mi  habitación, 
que  mientras  nuestros  amos  hablan  de  las  cuestiones  que  so 
agitan  hoy  en  la  corle ,  nosotros  hablaremos  de  nuestros  lan- 
ces escuderiles.  Aceptáis  ? 
— Acepto ,  amigo,  acepto  con  mil  amores. 
Y  los  dos  se  dirigieron  á  una  pequeña  habitación ,  donde 
después  de  cerrar  la  puerta ,  para  no  ser  oidos  ni  sorprendi- 
dos se  sentaron  uno  frente  de  otro,  habiendo  por  medio  una 
mesa  con  dos  enormes  basijas  de  barro,  que  un  preñado  jarro 
blanco  llenaba  de  vino  tinto  añejo. 

Ñuño  Fajardo  se  propuso  sonsacar  á  su  compañero  lodo 
cuanto  este  supiese.  Pero  para  el  efecto  tenia  que  emborra- 
charlo como  le  habia  dicho  Felipe  ,  y  solo  lo  conseguiria  esti- 
mulando á  beber  con  su  ejemplo  al  pobre  Rui  Pero.  El  ex- 
lenienle  de  la  formidable  cos,\ó  una  de  las  basijas  y  la  apuró 
de  un  solo  trago  ,  diciendo  al  mismo  tiempo  no  sin  hacer  an- 
tes un  gesto  de  agrado  : 
— Ese  vino  me  parece  magnífico. 

— Y  tan  magnífico:  como  que  es  del  que  bebe  el  gran  maes- 
tre; pero,  cúspital  sabéis  que  á  ese  paso  pronto  dais  fin  de 
ese  gran  jarro  que  hay  ahí  lleno? 

Ñuño  se  sonrió  y  repuso  con  intención  : 
— Procurad  vos  que  no  me  lo  beba  todo. 
— Y  cómo  os  prohibo  (jue  no  bebáis?  eso  seria  poneros  ta- 
.sa ,  y  precisamente  se  hallan  las  bóvedas  del  castillo  repletas 
do  toneles. 

— Mi  intención  era  deciros  que  bebieseis  al  mismo  tiempo 
que  yo  lo  haga. 

— Eso  sí ,  voto  á  cluípiro:  no  quiero  que  me  ganéis  ni  un 
sorvo  siquiera.  Cuánto  habéis  bebido? 

— Vedlo:  solo  ese  pc^jueño  cacharro  para  [)rol)aiI(). 
Huí  Pero  a[)uró  el  suyo  t<nMbi(Mi  de  un  solo  trago. 
— Bien;  magnííico!  repuso  Ñuño  sonriéndosc  de  alegría. 
— Si  o«  placo  hablnrcmos  de  cualquier  cosa. 
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— De  lo  que  gustéis. 

— Sois  casado  ? 

— Antes  me  hubiera  hecho  moro!  Y  vos?  respondió  Ñuño, 
apurando  de  nuevo  su  basija. 

— Yo!  antes  me  ahorco  1  mejor  quiero  bregar  con  noi  arao 
el  maestre  de  Alcántara  ,  y  eso  que  tiene  un  genio  de  los  de- 
monios, que  no  con  una  mujer. 

— Decís  bien ;  pero  que  ,  vuestro  señor  es... 

— Una  fiera  ,  aquí  entre  para  nosotros. 

—Diferencia  vá  del  mió,  que  casi  es  una  malva!  pero  de- 
cidme ;  y  qué  hace  aquí ,  ausente  de  la  corte? 

Rui  Pero  estiró  las  piernas,  se  atusó  el  bigote,  y  des- 
pués de  apurar  su  vasija ,  dijo  con  importancia  y  bajando  la 
voz  : 

— Es  un  misterio! 

— Holaí  esas  tenemos!  tal  vez  algunos  amores... 
Rui  Pero  no  contesto ;  pero  una  sonrisa  de  inteligencia 
bastó  para  dar  á  conocer  á  Ñuño  que  no  se  engañaba. 

— Oh ,  me  lo  había  figurado ;  dijo  este  volviendo  á  acercar 
la  basija  á  sus  labios  ;  pero  no  bebéis  ? 

-r-Sí ,  sí ,  hasta  que  no  pueda  mas,  contestó  Rui  Pero  com- 
pletamente beodo. 

— Amigo ,  sois  tan  incansable  en  beber  como  vuestro  amo 
en  perseguirá... 

— Acabad... 

— Lo  haré  si  me  dais  palabra  de  contarme  después  la  ver- 
dad. 

— Siempre  que  me  la  deis  á  mí  de  guardar  el  secreto... 
jwrque  estas  son  cosas  que  comprometen...  dijo  el  escudero 
de  don  Gonzalo ,  apurando  por  cuarta  vez  el  cacharro. 

— Por  Burgos  corre  la  noticia  de  que  el  maestre  de  Alcán- 
tara estaba  locamente  enamorado  de  doña  Leonor  de  Guz- 
man,  dama  del  rey  de  Castilla  ,  y  que  no  pudiendo  conseguir 
nada  de  ella  ,  la  habia  robado  y  conducido,  unos  dicen  que  á 
este  castillo  y  otros  que  á  Sevilla. 

Rui  Pero  soltó  una  descomunal  carcajada ,  y  dijo  seña- 
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lando  á  un  manojo  de  llaves  que  habin  colgado  de  la  pared. 

— Una  de  esas  llaves  os  podria  contestar  s¡  hííhlara. 

— Hola  I  con  que  hacéis  el  servicio  de  cancerbero? 

— El  maestre  tiene  mucha  confianza  en  mí...  tanta  que 
soy  el  que  le  acompaño  cuando  va  á  visitar  sus  presos.  Es- 
la  misma  noche  hay  que  hacerlo,  según  me  dijo  mi  señor  an- 
tes que  llegarais  al  castillo...  Pero  no  apuramos  este  jarro? 

— Sí,  bebed  como  yo:  dijo  Ñuño  baciando  en  su  estóma- 
go todo  el  vino  que  quedaba. 

— Diablo!  me  habéis  dejado  sin  vino  y  tendré  que  ir  por 
é\ !  Sois  un  cubo  *in  fondo,  amigo? 

Ñuño  Fajardo  se  sonrió  casi  forzosamente  y  miró  á  su 
compañero  con  lástima. 

— Está  muy  distante  de  nosotros  la  bodega?  preguntó  el 
cx-tenienle  con  interés. 

— No ,  en  un  momento  subo  esc  jarro  lleno.  Esperadme 
aqui. 

— Sí,  os  espero;  contestó  Ñuño  echando  una  mirada  sig- 
nificativa al  manojo  de  llaves. 

Rui  Pero  se  levantó  con  mil  trabajos  de  su  asiento  ,  y  co- 
giendo el  jarro  salió  de  la  estancia  dando  mas  traspiés  y  tro- 
pezones (jue  sorbos  de  vino  liabia  tomado. 

Ñuño  Fajardo  se  levantó  en  seguida  ,  y  después  de  apo- 
derarse del  manojo  de  llaves ,  que  cada  una  tenia  una  tarje- 
ta de  pergamino,  en  la  que  estaba  escrito  la  puerta  á  que 
pertenecia,  y  de  dar  un  soplo  A  la  luz,  salió  en  pos  del  es- 
cudero de  don  Gonzalo,  pero  con  paso  cidlado  á  íin  do  no  ser 
oido  por  este. 

Huí  Pero  llegó  á  la  bodega  ,  y  penetró  en  ella  con  el  n)is- 
mo  trabajo  con  que  había  salido  de  su  habitación.  Entonces 
Ñuño  Fajardo  cerni  la  puerta ,  y  mientras  (|ue  el  pobre  es- 
cudero, borracho  como  una  uba ,  buscaba  en  vano  la  salida 
del  subterráneo ,  él  se  dirigió  con  la  misma  cautela  al  salón 
doudc  estaban  el  maestre  y  Felipe. 

Este  último  se  hallaba  violento  porque  In  noche  avanza - 
lia  por  mometJlos,  y  nada  había  podido  descubrir.  Felipe  tu- 
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vo  iiiíencioneí:;  (le  aliogar  al  maestre  y  do  anosUaiIo  tocl(>: 
|)eio  Ic  contuvo  la  idea  que  con  semojaule  disparate  solo  con- 
scguiria  peñeren  aiaima  á  lodo  el  castillo,  y  que  fueran  co- 
nocidas sus  intenciones.  Asi  es  que  convencido  de  estas  razo- 
nes trató  de  reprimirse  ,  y  esperó  á  que  Ñuño  hiciera  algo. 
No  bien  cruzó  este  pensamiento  por  su  mente  cuando  vio  á 
la  canosa  cabeza  del  ex-teniente  asomarse  por  entre  las  dos 
hojas  de  la  puerta.  Felipe  se  hallaba  enfrente  de  esta,  y  don 
Gonzalo  volviendo  la  espalda.  De  modo  que  sin  ser  advertido 
el  teniente  por  don  Gonzalo  ,  le  hizo  ver  á  su  amigo  por  se- 
ñas que  el  escudero  estaba  encerrado  y  borracho ,  y  que  te- 
nia en  su  poder  todas  las  llaves  del  castillo.  Felipe  no  pudo 
reprimir  un  movimiento  de  alegría,  que  afortunadamente  no 
vio  el  maestre.  Ñuño  preguntó  por  señas  á  Feli¡)e  si  entraba 
i\  ahogar  á  don  Gonzalo. 

— Sí :  contestó  Felipe  poniéndose  de  pies  y  precipitándose 
sobre  el  cómplice  de  doña  María. 

Este  no  tuvo  lugar  de  dar  un  grito  siquiera.  Ñuño  Fajar 
do  se  puso  de  un  salto  á  su  lado  y  echándole  mano  al  pescue- 
zo ,  dijo  apretándole  al  mismo  tiempo  con  todas  sus  fuerzas : 

— Qué  hacemos  con  este  bribón,  Felipe?  Le  ahogo? 

— No,  el  verdugo  se  encargará  de  ello.  Lo  que  hay  que 
hacer  para  que  no  dé  voces  y  nos  comprometa ,  es  taparle  la 
boca  y  amarrarlo  fuertemente  á  una  de  esas  columnas.  Des- 
pués cerramos  la  puerta  y... 

— Bravo!  la  idea  es  magnífica!...  repuso  Ñuño  poniéndo- 
la {)or  obra ,  ayudado  del  joven  capitán  del  rey. 

— Y-ahora?  dijo  el  ex-tenienlo  recogiendo  su  manojo  do 
llaves. 

— Ahora  busquemos  por  lodo  el  castillo  á  doña  Leonor. 
Nuestra  gente  estará  lista  y  en  un  momento  nos  plantaremos 
en  Burgos.  Alonso  XI  volverá  á  ver  á  sii  amante. 

Don  Gonzalo  rugió  como  una  fiera  al  oir  las  palabras  an- 
teriores. Sus  ojos  despedían  fuego,  y  eu  su  rostto  todo  se 
veia  pintada  la  rabia  mas  espantosa. 

Felipe  salió  de  la  estancia  seguido  de  Ñuño,  y  tan  luego 
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como  cerró  la  puerta  de  ia  liabilacion  donde  (juedaba  preso 
y  mauialado  el  maestre,  comenzó  á  probar  todas  las  llaves 
ea  cuantas  puertas  se  encontraba  al  paso. 

— Felipe  y  Ñuño  Fajardo  emplearon  un  buen  rato  en  abrir 
y  cerrar  puertas  y  en  recorrer  los  mismos  puntos  mas  de 
veinte  veces,  porque  después  de  pasar  por  salones  desman- 
telados enteramente  y  por  largos  y  estrechos  pasillos  venían 
á  parar  al  mismo  sitio  donde  salieron. 

— Por  San  Bruno,  que  esto  se  vá  haciendo  pesado!  es- 
clamó el  amante  de  Elvira  con  desesperación.  —  El  día  nos 
vá  á  sorprender  en  estos  sitios  ,  y  entonces  todo  se  ha  per- 
dido! 

El  ex-tieniente  de  la  formidable  miró  en  derredor  suyo, 
y  fijó  su  atención  en  una  pequeña  puerta  que  habia  cubierta 
con  un  tapiz  raido  y  descolorido. 

— Abramos  esta  puerta  raquítica  y  medio  carcomida  ;  dijo 
Ñuño  dirigiéndose  á  ella. 
'—Es  inútil ;  esa  puerta  parece  de  una  covacha. 

— Abramos. 
Felipe  lo  hizo  mas  por  complacer  á  Ñuño  que  por  tener 
esperanza  de  hallar  otra  salida. 

!  Un  largo  y  ancho  pasillo  en  forma  de  bóveda,  fué  lo  que 
se  presentó  á  la  vista  de  los  libertadores  de  doña  Leonor. 

— Qué  te  dije  yo?  repuso  Ñuño  dando  palmadas  de  ale- 
gría.—Lleguemos  al  fin  de  esa  galería,  y  veremos  lo  que  hay 
después. 

Los  dos  amigos  so  inclinaron  al  pasar  por  la  puerta,  has- 
la  el  estremo  de  encorvarse  lodo. 

— (Vispita!  esclamó  Felipe  ;  semejante  puerta  no  es  muy 
cómoda  de  pasar. 

— Alto,  Felipe  :  repuso  Ñuño  volviéndose  de  pronlo. 

— Qué  ocurro ! 

■ — Ksta  i'nlrMÍa  lrriiiiii;i  cu  una  platalornia  líeiia  de  cen- 
tinelas. 

— Pues  cnlonccs  csu»  |»or  aqui  doña  Leonoi . 

— Sí ;  pero  cómo  i)ayamos? 
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— Matando  ú  los  soldados... 

— Semejante  disparale  nos  i)erderia  sin  remedio  ,  porque 
alguno  se  cscaparia  y  avisaría  á  toda  la  gente  del  castillo!... 
además  dos  contra  ciento... 

— Tienes  razón!  pero  qué  haremos?... 

— Bravo?  una  magnífica  idea  se  rae  ha  ocurrido  en  este 
instante:  el  imbécil  escudero  del  maestre,  que  yace  borracha 
y  aun  durmiendo  en  la  bodega ,  me  dijo  que  su  amo  iba  á 
j)art¡r  esta  noche  para  Burgos ,  y  que  antes  de  verificarlo 
pensaba  visitar  todos  los  puestos  y  recorred  el  castillo  para 
ver  si  hay  toda  la  vigilancia  que  cree  necesitar.  La  noche 
está  bien  oscura ,  los  soldados  no  nos  han  de  conocer  porque 
vamos  armados  y  armados  irían  don  Gonzalo  y  su  escudero. 
Tú  eres  en  este  momento  el  maestre  de  Alcántara  y  yo  el 
borracho  de  Rui  Pero. 

Felipe  se  sonrió  de  alegría  y  dijo  á  su  amigo  tendiéndole 
al  mismo  su  diestra  con  entusiasmo  : 

— Eres  un  gran  hombre  ,  JNuño !  Semejante  idea  le  acredi. 
la  de  gran  talento.  El  maestre  de  Alcántara  está  ya  dispuesto 
á  comenzar  la  revista  de  sus  soldados. 

— Escucha  antes :  repuso  Ñuño  Fajardo  ,  deteniéndole. 

— Otra  idea? 

—  Sí ,  pero  asombrosa ! 
— Veámosla. 

— Al  llegar  á  la  plataforma,  dirigirás  á  los  soldados  pala- 
bras duras  porque  don  Gonzalo  trata  á  todo  el  mundo  y  á  es- 
tos pobres  villanos  mucho  mas  como  si  fuesen  perros.  Des- 
pués ordenarás  que  uno  de  ellos  se  encargue  de  las  llaves  y 
nos  conduzca  al  mismo  lugar  donde  se  halle  la  de  Guzman. 
— Comprendes? 

— Perfectamente. -Mi  escudero  quedará  contento  de  su  amo. 
El  supuesto  maestre  y  el  fingido  escudero  llegaron  á  la 
plataforma  al  instante. 

— Quién  vive?  dijo  uno  de  los  centinelas  preparando  su 
ballesta. 

—  Por  Santa  Polonia!.,,  no   conoces  á  tu   señor  el  í;ran 
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inaesli'e  Je  Alciíntaiíí?  ilijo  Ñuño  iiuilatulo  en  ciuinto  puilo  \d 
voz  (Je  lili  i  Pero. 

El  soldado  no  contestó,  pero  dio  un  sol[)e  en  el  suelo  coa 
el  amia,  en  señal  de  respeto.  :  /,  . 

La  voz  de  que  el  maestre  iba  visitando  los  puestos  solo 
con  su  escudero  y  á  oscuras,  con  ió  por  entre  los  soldados  co- 
mo una  chispa  eléctrica. 

La  ¡ncóniüda  y  comprometida  pregunta  de  «í/wíc»  vivc'U 

no  volvió  á  oirse.  : 

Los  dos  amigos  llegaron  aun  lugar  donde  todo  estaba 

lleno  de  centinelas.  Dos  filas  de  soldados  se  estendiaii  á  uno 

y  otro  lado. 

Felipe  y  Ñuño  pasaron  por  medio  de  ellos. 

— Rui  Pero,  dijo  el  supuesto  maestre  á  Ñuño:  entregad  las 
llaves  á  uno  de  estos  villanos  y  que  vaya  abriendo  todas:  las 
puertas  hasta  llegar  á  los  encierros. 

— A  cuál  se  dirije  tu  grandeza?  se  atrevió  á  decir  un  sol- 
dado arrimando  su  ballesta  al  muro  y  cogiendo  el  manojo  de 
llaves  que  le  entregó  Ñuño  Fajardo. 

Felipe  vaciló  en  responder  porque  la  pregunta  del  ba- 
llestero le  llenó  di:  duda.  Luego  liabia  varias  prisiones,  el  me- 
jor medio  de  componerlo  fué  decir  como  que  no  liabia  oído 
las  palabras  del  soldado. 

— Qué  dice  ese  villano? 

— Decia,  re[)Uso  el  ballestero  casi  temblando  de  miedo,  que 
¿  cuál  de  las  dos  prisiones  se  dirigía  tu  grandeza,  sí  á  las  del 
torreón  ó-.. 

Y  quién  os  ha  dicho,  señor  canalla,  (|ue  (ú  maestre  de  Al- 
cántara tiene  prisiones?  dijo  Felipe  montando  en  cólera. 

—  Perdón!  yo... 
•  ¡***-llübl«,  hablu,  por({uo  sino  haré  con  tu  lengua  un  pica- 
fiíilo  para  mis  lebreles. 

—SiMior...  casuabnenle  lo  he  sabido... 

—Poro  cómo,  (juiero  saber,  voloá  sanes! 

— Un  día  (|üe  yo  estaba  de  centinela  en  el  torreón,  me  di- 
jo uua  señora  (|uc  hay  ulli  encerrada... 
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— Basta,  canalla,  basla;  ahrid  (odas  las  puorlas  hasla  Ho- 
gar al  torreón,  y  dcspiios  preparaos  á  recibir  cien  palos  por 
liaber  oido  lo  qne  no  debíais. 

Kl  soldado  echó  á  andar  sin  decir  una  palabra,  aunque 
para  sus  adentros  iba  maldiciendo  hasta  á  la  madre  que  ha- 
bla parido  á  tan  solemne  bribón  como  lo  era  el  maestre  de 
Alca  ni  ara. 

—Que  me  sigan  cuatro  soldados:  dijo  Felipe  haciéndole 
seña  á  Ñuño  de  que  era  otra  idea  tan  magnífica  como  la  suya. 

— Cuerpo  de  Cristo!  esclamó  Ñuño  en  voz  baja:  sabéis  que 
si  concluimos  tan  bien  como  hemos  empezado ,  estamos  en 
Burgos  mañana  al  amanecer? 

— Silencio!  pueden  entrar  en  suspocha  al  vernos  hablar 
con  tanta  intimidad!  Al  llegar  ñ  la  prisión  de  doña  Leonor, 
tú  te  quedarás  fuera  con  los  soldados.  La  de  Cuzman  saldrá 
loda  cubierta :  yo  la  instruiré  para  que  parezca  un  reo  que 
vá  á  ser  ejecutado. 

Felipe  calló,  porque  el  soldado  encargado  de  abrir  las 
puertas  se  detuvo  en  la  última. 

— Vengan  esas  llaves,  dijo  con  aire  altanero: — Buy  Pero, 
esperadme  aqui  con  esa  gente. 

Y  después  de  abrir  las  dos  únicas  puertas  que  le  separa- 
ba de  la  amante  del  rey,  y  de  cerrarlas  tras  sí,  penetró  en 
una  pequeña  habitación  lindamente  adornada.  Doña  Leonor 
lloraba  amargamente,  pero  al  ver  entrar  á  Felipe,  que  creia 
el  maestre,  se  enjugó  las  lágrimas,  le  lanzó  una  mirada  des- 
preciativa ,  y  dijo ,  poniéndose  de  pies  en  actitud  de  de- 
í'ensa : 

— Venís  olra  vez  á  mortificarme,  monstruo  abominahle? 
Al),  dejadme,  dejadme  en  paz...  dejadme  morir  con  tranqui- 
lidad! merezca  yo  de  vos  esta  gracia!... 

—Señora,  es  posible  que  estéis  tan  demudada?  repuso  Fe- 
lipe asombrado. 

— Cielos!  esa  voz  no  es  la  de  don  Gonzalo!...  quién  sois?" 
quién  sois? 

— Silencio!  os  pueden  oir  y  todo  se  ha  perdido  entonces! 
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soy  un  amigo  vuestro.. i  un  fiel  servidor  dn  su  alteza  el  rey... 

— Y  á  qué  venís?  dijo  doña  Leonor  concibiendo  una  espe- 
ranza que  se  realizó  á  poco. 

— Vengo  á  salvaros,  á  libertaros  de  vuestro  tiránico  opre- 
.sor! 

■ — Justo  cielo!  Ah,  Ah,  gracias,  Dios  mió,  gracias  I...  Pero 
decidme  quién  sois  y  de  parte  de  quien  venís? 

— Soy  capitán  de  la  guardia  del  rey;  vengo  de  parte  <le 
éste  á  salvaros,  á  devolveros  la  libertad. 

— Ah,  para  llegar  basla  aquí,  habréis  nialndo  al  maes- 
tre y... 

— Nada  de  eso,  señora:  he  llegado  milagrosamente,  y  do 
la  misma  manera  tendremos  que  salir. 

— Luego  entonces  vive  don  Gonzalo? 

— Sí,  vive,  pero  nada  temáis!  Yo  he  llegado  al  castillo  con 
un  amigo  que  ha  pasado  por  mi  escudero,  y  cuatro  hombres 
de  escolta,  como  viajeros  que  cansados  y  llenos  de  agua  pe- 
diamos  hospitalidad  por  esta  noche. 

— Loado  sea  Dios!  y  el  maestre... 

— Don  Gonzalo  se  halla  amarrado  y  encerrado. 

— Y  decidme,  el  rey  sabe  quién  es;mi  perseguidor? 

— Todo  lo  ignora  su  alloza. 

— Luego... 

— Todo  os  lo  contaré,  señora;  |>ero  será  en  sitio  donde  es- 
temos seguros.  Ahora  hay  que  procurar  en  salvarnos;  pres- 
tadme un  poco  de  atención ,  pues  necesito  daros  iustruccio- 
ne,s  para  salir  do  aquí.  Los  soldados  y  centinelas  me  tienen 
por  el  maestre  de  Alcántara  que  acompañado  por  mi  escude- 
ro voy  esta  noche  visitando  todas  las  |)risiones.  Kste  embus- 
te hay  (jue  sostenerlo  hasla  el  (iii,  ponpit!  sino  dejaríamos  de 
existir  todos  si  llegan  á  saber  quo... 

— Oh,  ípio  horror! 

— Perded  cuidado,  i\\u'.  Dios  (puM  rá  no  llegue  ese  caso. — 
Ks  preciso  que  vos  salgáis  toda  cubierta  con  un  maulo  n(\gro, 
con  la  cabeza  inclinada  sobro  el  pocho,  y  en  íin,  como  irí- 
roÍ9  si  salieseis  do  una  prisión  para  ser  ejecutada. 
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Doña  Leonor,  miró  sorprendida  iV Felipe.      . 

— Nada  temáis,  señora!  Todo  esto  no  es  mas  que  para  se- 
guir la  mentira  que.  bemps  forjado,  y  para'que'los  soldados 
no  duden..,,  -■■  \  ■/>.,  ,  ;¡,,:,  l.;  iíoí).;í-.í1 

— Bien,  basta:  dyo  doña; Leonor  echándose  un  manto  ne- 
£j;ro  que  la  cubrió  de  pies  á  pabcija,  y  saliendo  de  la  estancia 
en  la  actitud  que  Felipe  le  habia  dicho. 

' — Rui  Pero,  acercaos:  dijo  Felipe  con  tono  ¡uiperativo. 
Obedcció.cl  escudero,  niieiitras  la  tropa  exauíiiiaba  con 
detenimiento  al  preso. 

— :~Encarga,o^'d9>ií?^o  pí?J>i:G;,dijo,el  .amaestre  á  su  escude- 
ro.— Y  vosotros,  acompañadnos  hasta  la  salida  ¿{|e,,i^ jJilala- 
forma.-^En  niarcjia!    ,,  ,  ,  ;  ;-;í;  , 

,  La  ;Cpraiti;vq, comenzó; á  andar,  y  doña  Leoqor  iba  suspi- 
rando ppr  todo  el  camino. 

,. — Alto!  dijo  Felipe  al  llcga,r  al  término  de  la  plataforma. — 
■J^ejtirpos^ú  víJfislros  puestos;  y  v(ps  Ruy  Pero,  conducid  ul 
subterráneo  a  esa  mugcr;  el  verdugo,  le  arrancará  el  secreto 
■q^e  nadie  híi  podido,  sacarle. 

Dopa  Leonor  lan/.ó  un  nuevo; suspiro,  pvrí^,,i£ms  l^slime- 
jo,  mas  doloroso  que  los  demás.        .   '    ¡r     ■       ,     ' 

, Ñuño  Fajardo  qo  pudo  con I^dop  la,  risa. 

— Prudencia!  esclamó  Felipe  por,  lo  bajo. 
Los  tres  |)asaron  con  fcslicji^aíl. Iíí  i'Aquítica  puerta  que. da- 
ba entrada  VI. la  galeijíí.iív    s¡:  •  r/  ,.    ,      ,  ■;.  !  -  , 

— Estamos , y^  librcsN?  dijo  doíía  jLpaDor  coa  voz,  temblo- 
rosa . 

• — No  señora;  ahora  llegamos  precisi^iienle  á  lo  mas  es- 
jiuesto.  .  ;;   , 

— ^Puc^  no  hemos  salido  biei?  de  esa  tropa  que  habia  reu- 
nida en  la  plataforma? 

■  — Escora  un  peligro;  pero  nos  fallan  otros,  cuales  son  lle- 
gar.al  palio,,,  4(^ndeesláii  reunido^  nuestros  soldados,  y  pa- 
sar el  puente  del  castilloj  que  sin  una  orden  espresa  del 
m|a estro  no  q  u e r rá  n  baj  a  r . 

—Y  que  haremos?  repuso  Ñuño  pensando  un  momento, 
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— ^ada,  llegar  al  patio  del  castillo,  montar  en  nuestros  ca- 
ballos y  hacer  bajar  el  puente. 

— Comprometido  es  eso;  pero  vamos  andando. 
A  poco  (le  esto  llegaron  al  palio  del  castillo,  donde  se  ba- 
ilaban ya  montador  y  dispuestos  los  soldados  del  rey. 
' '  ' — Ha  habido  alguna  novedad,  señores?  preguntó  Felipe  á 
estos. 

—Ninguna:  todo  el  mundo  se  halla  durmiendo  ahora.  No- 
sotros hemos  salido  de  las  caballerizas  sin  sor  notados  si- 
quiera. 

-  '.i^Y 'sabéis  quien  'es  el  encargado  de  abrir  la  puerta  y  man- 
dar echar  el  puente? 

El  alcaide  que  es  la  única  persona  que  está  despierta, 
Pero  mirad,  mirad,  mi  capitán,  viene  ah¡,  sin  duda  alborota- 
do por  los  relinchos  de  los  caballos. 

"  Con  efecto,'  un  hombre  bajo  de  cuerpo,  de  rostro  bonda- 
doso y  de  abultado  abdomen,  se  acercó  al  gruuo  que  liabian 
formado  los  libertadores  de  doña  Leonor'.-'  '^S''  ' 

— Diablo!  me  había  asustado!  cf'éíqu*e...  pero  ya  veo  por 
fortuna  que  sois  de  la  escolta  que  acompaña  al  caballero  hos- 
jxidado  aquí  esta  noche. 

— Y  el  mismo  caballera  en  persona:  dijo  Felipe  presentán- 
dose al  maíleludo  alcaide. 

'  — Ah,  perdonad:  repuso  este  descubriendo  su  calva  cabe- 
za; creí  que  hablaba  con  vuestros  soldados  solamente!  Y  «pie, 
os  disponéis  á  marchar  tan  tarde  y  estando  los  caminos  tan 
malos? 

— Sí,  amigo;  nos  es  forzoáo  estar  mañana  al  amanecer  en 
(A  alcázar  de  su  alteza. 

-•'  ij-Qoe  Dios  nos  lo  conserve  largos  años:  repuso  el  alcaide 
haciendo  nna  profunda  reverencia. 

— ííra«*ins,  amigo;  le  dir(»  al  rey  (pie  tiene;  un  ardiente  s(m- 
VÚloí-  on  el  .-lUMidc  del  f  M^tillo  del  gran  maestre  de  Aleán- 
inra. 

— Por  Dios,  mi  rey  y  mi  señor ,  daria  yo  cien  vidas  (pie 
tuviera. 
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— Bravo!  sois  lodo  ua  servidor  leal....  con  que  cuaudo 
gustéis  podremos  salir...  ■ 

— Lleváis  orden  del  maestre,  ó  algún  anillo  con  sus  armas? 

— ]So;  nada  me  ha  dado  ni  nada  me  ha  pedido:  contestó 
Felipe  frunciendo  el  ceño.  yr,-,  ,,,; j  r-J-uunrr) 

— Perdonad,  yo  bien  conozco  que  si  mi  señor  os  trata  con 
franqueza,  no  os  habrá  dado  ninguna  señal  para  que  yo  os 
abra  las  puertas...  pero  qué  queréis...  mi  responsabilidad 
queda  á  cubierto  con  esa  fórmula. — Perdonad  caballero;  pe- 
ro en  los  treinta  años  que  hace  desempeño  osLe  destino,  no  he 
faltado  una  sola  vez  á  mi  deber.  Las  instrucciones  que  recibí 
del  padre  de  mi  amo  actual,  y  las  que  he  recibido  después 
de  él  mismo,  se  reduelan  á  no  dejar  salir  á  nadie  del  castillo 
sin  una  orden  espresa  del  dueño,  cuando  él  se  halla  aqpí.  Yo 
tengo  que  cumplir  siempre  con  esta  orden,  para  mí  sagrada. 
Al  mismo  rey  si  viniera  le  sucedería  igual  que  á  vos. 

—Luego...  ■.,;  .  1  ,       ,    , 

— Perdonad;  por  mí  os-  la  abriera  al  instante  pero  sin  la 
orden  del  maestre  no  podréis  salir  do  aquí  lo  mismo  que  vues- 
tra gente. 

—Pues,  amigo,  tened  la  bondad  de  ir  á  verlo  y  pedirle  el 
permiso.  Yo  iria,  pero  como  me  hallo  ya  montado... 

— Nada,  nada;  no  os  molestéis;  tendré  un  gran  placer  en 
serviros:  contestó  coa  cortesía  el  alcaide,  hombre  muy  ama- 
ble y  atento;  pero  inexorable  en  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

El  anciano  encargado  de  la  portería  del  castillo,  comen- 
zó á  subir  la  ancha  escalera  principal,  con  harto  trabajo. 

Entonces  Felipe  se  volvió  á  doña  Leonor  que  durante  la 
anterior  escena,  habia  permanecido  oculta  y  silenciosa  y  le 
dijo  con  viveza: 

— Pronto,  señora;  no  hay  que  perder  tiempo!...  subios  en 
mi  caballo  con  la  ayuda  de  Ñuño,  y  partamos  cuanto  antes. 

— Pero  cómo!  repuso  el  ejí-lenienle:  la  puerta  se  halla  cer- 
rada y  guardada  por  centinelas. 

— La  primera  la  abrirás  tú ,  los  segundos  serán  uiucrlos 
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jK)r  nuestros  soldados.  El  trabajó  de  esle  segundo  pelf^ose 
ha  de  distribuir  entre  todos.  -    •  .; 

-^Adelante  dijo  Ñuño  echando  á  andar  el  primero,  y  lle- 
gando al  arco<iue  servm'  de  ingreso  al  patioV  duatvcío  dijo  uno 
de  los  centinelas  con  voz  aguardcnlbsá  y  Sbñoliénta:  • 

i.U^Allo!  •    ■      ■  '■'■■'     ■■     ^'!'   ■       ■    ^     '   :     ■  ■   -  ■    ' 

><»-jL]So  rae  conoces,  bellaco?  dijo  Felipe  (luericfido  séguir'fen; 
su  papel  de  maiístre. 

— No  conozco  á  nadie:  airas! 

•—Abres  la  puerta?       :•    i 
"xíCi-Alrás,  voló  al  diablo!  volvió  ádecit  el  soldadicr  ébn  írde-- 
má'niatío'ertíizadór. 

•  'i— Ñuño,  este  es  tuyo:  dijo  Felipe  metiendo  espuelas  i\  su 
caí)allo,  en  tijnto  que  el  segundo  gcfe  de  los  formidables  des- 
cargaba un  terrible  golpecon  la  empuñadura  de  su  espada  en 
Ja  cabeza  délpobre  centinela. 

— Cayó,  preguntó  Felipe  volviendo  la  cabcza¿  •'"  •  " 

— Cayó,  pero  no  para  siempre.  Soló  me  he  eóht'ét'ííBdo  tron 
atolondrarlo  un  poco.  Estos  pobres  no  tienen  Ja  culpa  y  lic^ 
ncn  que  cumplir  con  su  deber. 

'  -^)Ias  lieclio  bien;  pero  mira,  aquí  tienes  otro:  si  lleva  tan 
buen  golpe  como  el  primero,  nos  hemos  salvado!   '  -i 

'*  'La  cruz  de  la  espada  de  Ñuño,  cayó  con  terrible' furor  so- 
Jtto  el  casco  del  segundo  centi^fela.  El  infeliz  solo  tuvo  'lnÍ5''ar 
para  íleclr  dos  veces: — «Socorro?  socorro!. ¿M    I'^j»'-'     l 

— Dios  le  perdone!  dijo  Ñuño,  acercándose  jV la  puerta  pn- 
ra^ab^irla.     '   • '  ^^'^  ciirKiq  lil  'H» 

Pero  &n  lé!  momento  de  ponbMos  manos  sóbfe  los  ctho^ 
jos  y  pnlanrns  de  hierro  que  la  sostenían,  se  ví()  aj>arecc'r  <mi 
el  palio  al  inaestrc,  .seguido  por  midLilud  de  .soldado^  y  cria- 
dos, lodos  armados  y  lodos  corriendo  velozmenle.  '  " 

'-í-'A Mellos!  f^r'úá  el  maestre  (ycháiido  chií^i^tts  de  ftu^gopor 
U)(i  ojos. — A  ellos,  señores;  y  el  que  me  entregue  ta  cabe^.u 
iltí  CUG  infame  le  doy  cien  fnnra\^edise.^  de  oro!  '' 

— Somos  perdidos!  esclumó  í'elipe  poniéndose  A  la  de- 
fertíívo. 
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Dona  Leonor; lanzó  un  grito  qnb  fué  oiiío  por  el  maestre 
y  cayó  desmayada  en  los  brazos  del  amante  de  Elvira. 

—  Miserable!  ahora  vasa  pagar  tu  villanía !  esclaraó  don 
Gonzalo,  fMríoáo  do  rabia,  y  preparando  la. pesada  maza  tod» 
llena  de  pinclK)s,qnGen  su  furor  manejaba  como  una  espada. 

— Somos  perdidos!  volvió  á  decir  Felipe,  ahogando  ül  mis^ 
mo  tiempo  un  suspiro,  que  cruzó  velozmente  el  espacio, \y  se 
detovo  en  el  feal  monasterio  do  las  Huelgas  de  Burgos, 
»'^*— Cuerno  y  sangre!  no  habria  Dios  si  tal  sucediera!  cscla- 
liió  Ñuño;  haciendo  el  último  esfuerzo,  pop  abrir' la  puerta 
acompañado  de  los  soldados  del  rey.  ^'>  'vUnuí-  ih  r-v 

— Toma,  miserable!  dijo  el  maestro  alzando  la  maza- con 
feroz  al  egria.  ü;  í:>  j  i .;/  íi  w-.;.! 

Pero  en  el  momento  en  qtíé  don  GOfl'zalo  iba  á  dcjar-cnér 
la  terrible  arma  sobre  la  cabeza  de  Felipe,  la  colosal  y  hasta 
entonct3s  obstinada  puerta  se  abrió  con  fuerzav  y  lo»  caballos 
de  FeHpe  y  Ñuño  salieron  á  escape  por  el  puente  levadizo, 
echado  por  un  descuido  de  Rui  Pero,  desde  (pie  ellop  peíio- 
traron  en  el  castillo.  ?!•!.<■ 

• — A  ellosl  á  cllosl  gritó  don  Gonzalo,  furioso  sobremane- 
ra, y  sin  separarse  del  caballo  de  Felipe.  •'-    ■ 

— Retírate,  infeliz,  retírate  y  no  me  sigas  por'qae'te  vá  á 
salir  peor  la  cuenla. 

— A  los  infiernos  te  seguiría  por  beber  tu  sangre!  repuso 
el  maestre  casi  sin  fuerzas. 

— Ñuño,  gritó  Felipe;  este  miserable  tiene  que  entrar  con 
nosotros  en  Burgos,  cójclo  por  los  cabellos  y  llévalo  en  tu 
caballo  como  sí  fuera  un  niño.  Cuidado  con  que  se  escape. 

— Nada  temas:  contestó  el  ex-tenienle  cogiendo  al  maes- 
tre como  si  tal  cosa  y  antes  que  este  tuviese  lugar  para  huir. 

— Es  nuestro? 

— Tan  nuestro  que  no  puede  mover  los  ojos  tan  siquiera 
Don  Gonzalo  lanzó  un  suspiro  que  conmovió  á  Felii)C. 

— Ah;  maldición!  maldición!  csclamó  después;  el  infierno 
me  ha  retirado  su  apoyo! 

Sus  labios  no  se  desplegaron  después  en  todo  el  camino. 


,:-El  jigante  Nuüo,  le  llevaba  sujeto  con  sus  manos  de 
hierro. 

Antes  que  la  aurora  acabara  de  recorrer  el  espacio  en  su 
carro  de  marfil;  antes  que  el  día  viniera  arrollando  pasoá  pa- 
so á  las  sombras  de  la  noche,  llegaron  nuestros  viajeres  á: 
Burgos. 

'.y<  'Felipe  llegó  al  alcázar  real  en  el  momento  que  dos  per-^i 
sonas,  las  dos  hijas  de  reyes,  y  las  dos  fatigadas  de  la  mala 
noche  que  penas  antiguas  le  habian  hecho  pasar,  estaban 
asomadas  en  las  ventanas  de  sus  habitaciones,  entretenidas  en 
ver  despuntar  el  dia  y  aspirando  la  suave  frescura  de  la  ma- 
ñana del  eslío. 

Los  dos  fijaron  la  vista  en  la  estravagante  cabalgata  quo 
vieron  salir  por  un  ángulo  de  la  plaza.  La  primera  reconoció 
en  el  hombre  que  iba  atravesado  en  el  caballo  y  sujeto  por 
Ñuño,  á  su  cómplice  el  maestre  de  Alcántara.  La  segunda  vio 
en  la  joven  que  Felipe  llevaba  con  el  mayor  cuidado,  á  la 
mujer  que  su  corazón  ardiente  y  apasionado  amaba  con  deli- 
rio. Las  dos  también  lanzaron  al  mismo  tiempo  una  esclaraa- 
cion  que  no  tuvo  eco,  porque  casi  espiró  en  sus  labios.  La 
del  rey  llena  de  felicidad  y  de  una  alegria  indecible:  la  de  lí^ 
reina,  de  rabia  y  venganza. 


■esÉ<^D(MÍ(Í^D(SQC^J'Q2IXSQñ3^ 


CAPITULO  XIA'U. 


De  como  se  habla  de  otra  cosa,  ¡¡onmc  asi  lo  hace,  la  cróni- 
ca de  que  está  sacada  esta  historia. 


^i  hemos  (le  seguir  an  un  lo(lo  á  la  crónica  y  Á  los  historia- 
dores (le  la  época,  nos  vemos  en  la  precisión  de  abandonar  (i 
los,  viajeros  para  hablar  de  otras  cosas  y  personaá  también 
muy  principales  en  nuestra  narración. 

Elvira  salió  del  monasterio  de  las  Huelgas ,  porque  don 
Jiraeno  de  Luna  y  Osorio  regresó  de  Alemania,  donde  había 
ido  á  receje r  una  inmensa  herencia  que  pasaba  á  aumentar  la 
;dote  de  la  amante  de  Felipe.  Gran  sentimiento  mostró  ésta  al 
salir  del  convento  y  no  dejó  de  derramar  sentidas  lágrimas  al 
separarse  de  doña  Beatriz,  su  amiga  y  madre  á  un  mismo 
tiempo.  La  abadesa  que  estaba  perfectamente  instruida  de  lo 
que  habia  pasado  con  el  conde  de  Haro,  no  le  pareció  pru- 
dente decir  á  don  Jimeno  lo  ocurrido,  porque  al  parecer  don 
Lope  de  Haro,  habia  desistido  ya  de  su  propósito.  Ningún 
pesar  aquejaba  ya  el  corazón  de  la  interesante  Elvira;  al  con- 
trario, todo  en  él  era  dicha,  felicidad;  su  padre  habia  vuelto 
de  su  largo  y  espuesto  viaje,  sin  que  le  hubiese  ocurrido  el 
mas  mínimo  contra  tiempo :  Felipe,  el  objeto  amado  de  su 
corazón  podia  ya  ser.  sa  esposo,  porque  ocupaba  una  posición 
i}rillante,  y  porque  don  Jimeno  no  podia  negar  la  mano  do 


su  hija  át  arrníge  mas  ítitimo  del  rey,  y  iiiSho^mís  cuando 
csle  se  había  propuesto  el  casar  á  los  dos  jóvenes.  Todas  es- 
las  cosas  las  sabia  Elvira  por  su  mismo  amante^  que  siempre 
que  podía  escalar  el  muro  del  jardín  del  convento,  sin  espo- 
sicion  alguna ,  volaba  á  referirle  cuantas  circunstancias  los 
iba  acercando  á  la  felicidad  que  ya  casi  tocaban. 

Aunque  el  conde  de  flaro  no  habia  vuelto  al  monasterio 
porque  la  superiora  le  quitó  eí  deredio  que  como  tutor  de 
una  educanda  tenia  para  penetrar  en  él  á  toda  hora,  aunque 
dejó  de  importunar  á  Elvira  con  su  presencia  ,  y  aunque  al 
parecer  se  habia  conformado  con  su  destino,  Don  Lope  araa- 
l)a  cada  día  con  mas  vehemencia  á  la  hija  de  su  amigó.  Y  no 
habia  desistido  ni  de  casarse  con  ella,  ni  de  vengarse  del  au- 
daz rapazuelo  que  le  insultó  de  una  manera  afrentosa.  Don 
Lope  no  era  ya  el  hombre  irascible  que  conocimos  en  otro 
lugar:  no  era  el  malvado  que  no  podía  diferir  ninguna  de  sius 
venganzas^  proyectos  |).ua  media  hora  después  de  habe!*Ías 
<:onccbído;  el  conde  deliaro  que  vemos  en.  esta  segunda  par- 
lo,; "habia  aprendido  tal  vez  coa  los  años,  á  repriimrsQy  po-^ 
ñor  por  obra  sus  pensamientos  á  tiempo  y  lugar  oportuno. 
Por  lo  demás,- su  corazón  era  el  mismo.  VÁ  conde  rcllexionó, 
y  se  hizo  el  siguiente  rozonamieuto:-r-Qué  adelanto  yo  con 
iVcngarmo  ahora  del, amante  de  Elvira?  Adelanto  quo  olla  me 
aborrezca  mas  de  lo  que  me  odia,  y  que  si  mañana  la  obliga 
su  [xidrc  á  que  me  dé  su  mano'de  cs{)osa ,  no  querrá  dárme- 
la á  mí,  el  asesino  de  su  primer  iuuanlc.  Aguardemos:  con- 
(ágámois  ia  mano  de  Elvinaiíjy  .despuesi|  ouaódo  yaíSGa;iuia:, 
•desaparecerá  para  siempre  su  amanié  y  mí  rival.,,  c:  I;.!'  lup 
I  •  Pero  habia  una  jKMsona  (jue  observaba  los  menofes 'md" 
vimiontoí  del  hijo  del  último  a^ñor  de  Vizcaya.  Esta  persoi- 
na,  quo  lo  conocia  demasiado  lúea ,  quo  conocia  adt^más  qup 
cl  vcn.süalivo  y  sanguinario  conde  proyectaba  alguna  vwigau- 
/a ,  á  pesar  de  liullarse  al  parecer  tan  tranquilo.  Piedad  ,  la 
(lenUente  ,  protectora  de  Fclip6,  no  perdiii  dovisln.íil  conde 
ide  llaro,  ni  desperdiciaba  suj  mujiorcs  mavimicutof. 

l'icdad  tenia  que  cumplir  un  doboi^  sagrado,  ilabía  oíVur 


citlo  ái'jFcíipe  libradlo  (le  lás'  tcntftlivas  ocuMas  qnc  bl  comie- 
de Haro  preparase  para  satisfacer  su  venganza  ,  y  la  j^enit 
tente  snl)ia  hasta  los  mas  insignificantes  pensamientosv  ponqué 
hat)ia  conseguido  ganar  al  criado  en  quien  don  LoJ)e'  tenia 
mas  confianj^a.  ' 

Tan  luego  como  el  conde  de  Haro  supo  que  había  Regre- 
sado á  Burgos  el  padrb'de  la  mujer  por  quien  se  al)4asaba^ de 
amor,  determinó  ir  á  verlo  y  al  mismo  tiempo  pedirle  la  ma- 
ttb^ííElvii'a.'  Esta  afoftunadaráenle  para  don  Lope  nohabia 
tlicho  6  eu  padre  ni  utia  palabr^i  de  cuánto  le  hahia  sucedido 
cóiíel' conde  ,•  porque  la  amante  del  valiente  Feltpo,  creia 
que  ya  el  de  Haro  no  volveria  á  molestarla ,  sabiendo  como 
habla  teñidla  lugttr  de  vef,  ^ire  amaba  á  otro  hombi-e'.     - 

El  hijo  del  último  señor  de  Vizcaya,  que  una  pación  ar- 
rastró á  cometer  todos  los  crímenes  que  en  la  primera  par(o 
de  esta  crónica  se  refieren  ,  pasión  ya  apagada  enloramente, 
poitiuedon  Lópb  era  también  inconstante  y  veleidoso , -si  no 
se  propuso  por  todos  los  medios  posibles  obtener ^  sino  el 
amor  de  Elvira  porque  és(y  era  imposible,  al  menos  su  mano. 

Don  Lope  dejó  el  alcázar ,  con  ánimo  de  ver  é  <Iq(u  lime- 
ño de  Luna  y  Osorio.  Mas  apenas  hubo  andado  eualro'pasos, 
salió  de  una  casa  miserable  y  pequeña  fronteriza  al 'alcázar, 
una  persona  envuelta  en  sendos  mantos  de  ordinaria  tola-ne- 
gi*á!v y  cubierto  el  rostro  éompleUimente  ,  que  distante  todo 
Id  mas  del  doftde  ttríóá  vfeitíte  pa^s  le  siguió  hastai'^o^'eííte 
penetró  en  la  casa  del  rico-home  el  da-  Luna.  El  conde  ob- 
servó'que- la  persona  tapada  le  habla  Seguido  /  pero  lo  atri- 
buyó á  casualidad,  porq'je  los  dos  podían  llevar  el  mismo 
camino;  y  sin  baOei*  alto  en  cofea  tan  insignificante  entró  en 
casa  de  don  Jimcno  ,  donde  fué  recibido  magníficamente  »^y 
conducido' á  presencia  de  esleen  un  momento. 

El  padre  do  Elvira  se  levató  al  ver  á  don  Lope  ,  y  le  dijo 
echáudole  los  brazosal  cuello  : 

-  ¡-^Ah,  mi  querido  amigó:  con  cuanto  gusto  os  vuelvo  á 
ver!  -    ■  ■■■'■■  ii 

El  conde  respondió  de  la  misma  manpra  f\  Iosí Tmos  tras- 
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portes  :dc  olegíníí  qiac^  su;  ;amigo. ujanifcsiabn  ♦  y  -(loépues ido 
fwsailos  estQs,  lejJíjo,íiíorpaDdo¡posesioQ  deuíij  si|lonij?¡ca.^ 

lUeUtejadornaíJOi^ííM'j  ^'Jü;;-  ■;■(:.  í-, -i  •-     ,;    ,   !  ,!-■•:!  i:,!  .■•  ^.'  ;■.! 

H-Safieis,!ato¡g(*  rojo<;í9n,qMQha;vettkioáj)árar4oda  aqát3+ 
lia  reclusión  y  aquel  deseo  de  huir  del  mundo.,, y... 
-o!^Ola!  habéis  variado  quwfi  d^  vkia  á  ideas..»  )i,i  tü.Y 
' ; — ^Sí ,  he,  variado;,  y  venia  á- reprenderos  porque.'»;!  ü  o!,n^. 
-    — Vamos,  acabad,  qué  0$, detiene?  '.  ,^of^a 

r-Lo:  ;dii>é ;  coi>lestó  doft  Lopa  .con  sonrisa  dé  broma  í  lo 
diié,  puesto  que  lo  deseáis. ¿.:  venso^, reprenderos,  portjiíe 
nadie  mas  que  vos  tiene  la  culpa  de  que  yo  sea  ya  otro  hom- 
bre. 

— Yo  tengo^  la  .pulpa?  es  chistosp  (jsto,..  v^aipoá  tiy  qué'h^ 
hocico  yo  ¡iwa  Irasforraaros? 

-rrNq  os  acordáis? 
.    rr^ííOireouQnJQ... 

(i!ti:r-:Voairoe  eacaslQis.  por  primor^. yi?e  al  mundo  ¡dqspiíes;d<e 
K|u¡ufia  ^ilos  de  cnderro  voluntario ,' y  oslo  solo  bastó  pan* 
que  V!"eslrO;.amigo,el  ,qaad(^.,dtí.Uaío  pensara  en.qaJííirgQ.fi» 
yen  ílft í>jOJvjeif  ¿^  l«  vida  paoíCMia,  y. v.  n  ]  ím(\ 

,  .,:Try(:CBpÍalOrÍaJ;o.¡    ;., 

.  ^fodaví^i.^sa?  iílefts;'?    ,.  ,,.. , 

'  t-Nojiyo  he rGopocidQ. que; idilio  no  ei^  n^as,qiMí.iesQi'úp¡H^ 

-lo»)  de  -mi  conciencia.  '-^,Der0(Pqui  rao  leuois  ^  lo?  fiu^ri<?íUíí 

ailos  (jqamorado  ,  dt)n  Jimeno ,  y  enaniorado  coiuo  un  jíVvoií 

de.YvilUt^.'p.Y  íx^dopoj:  qwé?!pprquo  n^Q.^jagaslijis  doiifti,va- 

*liro»  yicotuQ  yo  en  lel'^mofdojío. puedo;  c<il!a4*:siuaiímn.eiY;,d 

El  padrea ;dí5 1*^1  vira  &olil()  Uívi:Oslr<?pilosa  ,^ii:ajivlsi.,;5r'dijo 

asi-quo  la  risa  so  k)  perin¡l¡(S;;.|  -,1     ;,,,  '    :  >  li  •>'>  (,;-f;) 

— Pero  hombre,  si  yo  solo  08¡Jlcvé  á,:uu  moiya$l^riO;gvfl^« 

<yiíoníbrív)iíík>lidelMoeivlr.isrQ  yanli-uíundnno!        ,  i  i 

— No  lo  hace,  don  Jiirtcno  oiní$c  mismo  uionaslirii,o..i.;;;;il 
.  ,-r;-Ja9usinU'v«co*!,iVKt«G'Os  habéis  it'immuriHkxidpiiUi  iUis- 
Irí.sima  abade5a,  dona...  r 

•^Por  I)io$  fimiíjo! 

.1\  oiinuH'n'i  .vi 
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-  ---Al^,  ■ya:cai^o!  Acaso  de  !a  monja  artilla  fio*  tó'í]^^^^^  que^ 
OS' dejó  ÜQ!  poco  pensativo V  cop  í6d>(!)*'0i{*^'dí'(nWistiV»6ías  tfó 
ellal>. .:-;;.     •  .^  -..^n   -     r:.:.i-;'-.:-.rn^:-;¡' ;  /.;•  .1  ""^^;^' J  • 
looMullíliKl  :de  terribles  ttícuprdlos'^e  íigolparórt  á  fií  mériíc 
del  conde.  '         ncfoi  ^ 

— Qué,  he  acertado.?- i^ptráóí'doii  Jiiiierio  ai  ver  peiisalivo 
á;don  Lope.i:.:-=f!"    •■■   '•"i-"''.,    >''    ''      ';  . -wr '.--«'s  , 

'—No','  amigo,  no  habois  adertado  :  cóntestíi'él  feo^mfe  pnii^' 
ourandodar  á  sa  rostix)  Is  alegi^líi  que  anfes  t^riiá'.' 
^^.t^Poea  'entonces  no  pífedo  dar ^ón*" el  objetó  'díe  vuestro 
ainorJA'!  j      ■  :       ^  r"  '"'  n; '!'-•'>  --I  '''■'•!  o/iJ(un  ;  m  ^ 
íjii-^Esctrclíadme,  don' Jimence,  e^ieasunlH  hrfy míe*  tratarlo 
con  formalidad.  Vos  tenéis  oft^ecida  lá'raaob''¿íé'^ésli^'Hija? 

— Qué  decís?  osciamó  el  de  Luna  sorprendido. •*''''"'    -'^ 
nítr— Si  no  está  ofrecida  la  mano  de  Elvira,  aquí  lénéié  uno 
que  la  pretende  y  que.se  daria  por  mU^'-dichosó  si  II liga  á  ob- 
tenerla. 

—Vos! 

'  —Sí,  don  Jimeno;  vuestra  hija  serla  lodal  mi  felicidad ,  y 
os  prometo  si  consentís,  que  en  mí  ténVirá  un  padre  cariñoso  y 
solícitoiquenadalenegará,  y...   :    " 

-r^Basia,  don  Lope.  Esa  cuestión  precisa menle  es  la  que  á 
mí.  iiio' ha! tenido  triste  y  cabizbajo  en-  A!eríia'ni'a',''y  aun  'aqui 
miémo»  después  démi  vuelta.  Yo  soy  ya  ancpané^- 'y  -^i  lle- 
gase á  faltar  mañana,  como  sucederá  tarde  ó 'temprano,  El- 
vira ,  mi  Iñjn  querida ,  quedíiría  sola,  abandonada  en  este 
mundo,  donde  todo  es  engaño  y  falsía.  —  Yo  habia  penáado 
en  casarla  antes  de  mi  muGfíe  >  para  mtirir  tr'ánqiiilo  ripée- 
lo al  porvenir  db  mi ibtíMa  hija.  Nmgnní  ésposo'de  los  iqü^  en 
mi  mente  le  hd  destinado,  rae  ha  parecido  digno  de  la  «her- 
mosura y  riquezas  de  Elvira,  en  el.diala  mas  rica  heredera 
do  Castilla.  No  pensé  €n  vos ;  tíiniéa  persona  d6  toda  mi- con- 
fianza,  porque  os  creia  preocupado'  coii  las  iíloás  de  vivir 
siempre  solo  y  apartado  enteramente  del  niundo.  Vuestra 
elección  hubiera  sido  mi  mayor  deseo.  Vosí  seríais  pí>ra  mi 
hija  lo  que  me  habéis  dicho ,  Que  era  lodo  mi  afán,  y  Vij  mo- 

i 
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liria  c^onlento  porque  habia  cncohlrado' ufa  hombre  que  !ic- 
uaba^lodas  las  candiciones  que  un  padre  quiere  liallivr; fiara- 
su  hija.  Don  Lope,  vuestras  palabras  me  han  llenado  de.óotí-/ 
tentó.  .Oh!  dpy  gracias  al  cielo  por  lanío  bien  c6mo  mé  hace! 
Elvira  será  vuestra  esposa,  os  loproineto.  .üwüu»  '  .> 

7-j7y;C,reei^/q^e^acced^rá  gustosa  ?¡...  I  !,bnO — 

— Sí,  amigo  mió,  accederá,   porque  es  obediente  y; aáia. 
(ler^asiado ,á  su  padre  para  no  hacer  lo  que  este  le  ^iga.  Mi 
hija,  no  podrá  menos;  de  aceptar  con  gusto  ¡la  elección  acer*^; 
liul,a  q.uej^p  be  hecho.;  Además  Elvira  no; ha  ; tenido -ammes, 
y  es  un  motivo  mas  para  aceptar  el  esposo  que  su  padre  Igí 
(j^ijtii^a.! En  fin , ;clltH;pSj, conoce,  y  cfeo.qup  ¡caüealras  j'o^he 
tísi^j[^p  /2n^)j3pa8n?i^„¡  |i{ii)rqj?)icoií8egüi(Joi  qyií  ofeíquíeraticbías» 
á  un  amigo.  _,.;,:i,i:'nq:(.^  (.i,,:.l  ';!>  i>  *  .¡ü  í  -  "^  ^•¡•!•1^  ^n(/    - 
i..rTr^?<l?  de  eso...  reptisoieLqoftdei inmulado.  A  vuestra  hija 
nq.la  yl  dqspups  de  haberos,;  wa.rcliijdo,   nada 'mas )  qfielumv 
vez.  '        ! 

— C{3mo!  pues  si  teníais  todos  mis  poderes... 

/  l-t^^ía  QG^ei^  ¿^ TW^^KJ  l<i  culpa^ir.  eí^cuchadmec, 4-, Gualdo 
Gíl^'^  pSBj  úuÍGa  \(^'^f,  la  vi  tieroasiado  obsequimia  por  la¡su^> 
pcriora  y  la  monja  su  amiga,  y  conocí  qu,o  para, nada  rae  nlíf 
qesjfarif»;  Sjn  embargo ,  como  tenia  que  cumplir  el  encargo 
q^a,Jngií|isleiS;d€;pbsorvar  y  yef  $i,es|raba  bien  cuidada  i  iba 
iudps;los/d.ias  al  moflasteiio  y  me  informaba  perfeclanientCj* 
sipjvprá  Elvira.     :     •  .,      .  , .  :  :,      ,   ;    ■    -; 

«vir^Qh;  .i)¡uu  j  no  importa ;.  Elvira  os, aiháráipoi^qiiQ  no  poh/ 
(Irá  mppos.  do  aprcciai-  en  sü  justo  valor  las!  biicíiasy  .nóbles: 
CM«»l¡dadQ3  do  tj^u^  psluis  adornado. 

ui  frente  do  don  Lope  se  nublo  do  pronlo.  Los  •clp|:;i()s; 
«io.y,^  a(u¡¿c),  oran  para  el  conde  peor  que  si'  le  cloivaranun; 
IIU(H*1)WíqI  eoraxonv'iwrquc  lüs.i-omordimientos,  eso  gusanor 
rtíndor;<le  la  conciencia  se  despertaban  y  crccian  dtv  una  mar> 
iH)P$  colosal.  Kl  rostro  diíl  do  lluro  se  cubrió  de  una  p;dide¿! 
fYJiwntOía  ^  $us  labios  se  conliajeron  á  impulso  de  una  sonrisa 
'  M  <'.ad» ,  (pio  don  Jimcno-  no  observó ,  y  sus  niahos  lenibln- 
luUiVQnia  luaidc  una  pcrsoija  convulbiva.  La  mas  v¡vü;imi|)rp-J 


sion  cansaron  en  ef  alma  del  conde  las  palabras  do  don  Jime- 
no.  Una  reacción  niat-avillosa  se  obró  después  en  don  Lope. 
De  repente  desajweció  la  palidez  que  cubría  su  rostro,  ^  la 
mas  serena  tranquilidad  sé  vio  pintado  en  él;  Todo  lera'  debi- 
do á  una  idea  generosa  qire  en  un  momento  se  la  vü/o  á  la 
imaginación/  Don  Lope  pensó  revelar  á  su  amii^o  coanio  ha- 
bía sido  ,  y  hacerle  ver  que  el  móvil  qué  le  había  inducido  ál 
pedirle  la  mano  de  la  pura  é  interesante  Elvira  ,  no  érrel 
deseo  de  hacerla  feliz  tanto  á  ella  como  á  su  padre,  sino  por 
satisfacerla  pasión  feroz  if  espantosa  que  ardía  en  su  pecho. 
Pero  en  el  instante  que  semejante  pensamiento  se  levantó 
triunfante  en  roeidio  de  los  remordimientos  que  bullían  en  su 
mente V  én  el  ihslanic  de  ponerlo  por  obra,  para  acallar  el 
grito  aterrador  de  su  Gonciencia ,  se  despertiiron  alanuiMido 
sus  instintos  defiera  ,  y  tan  generosa  idea,  tal  vez  la  prime- 
ra que  habría: tenido  en  toda  su  vida ;  desapareció  ou5ii>  chís^ 
pa  eléctrica.  El  condese  acordó  que  por  lograr  sus  intentos 
habia  ¡amolado  á  un  rey  bueno  y  querido,  que  ya  comenza- 
ba á  hacer  feliz  á  sus  pueblos,  so  acordó  que  liabiu  sacriüca- 
dó  doá  víctimas'  inocentes ,  tan  sob'  por  satisfacer  injustas 
venganzas,  y  se  avergonzó  d(?  haber  sido  débil  por  un  mo- 
mento. Se  sonrió  con  amabilidad,  y  dijo  á  dpn  Jimeno: : 

*~+-Por  Dios,  amigo,, ó  mejor  dicho  padre  mío,  por  Dios  no 
rae  prodiguéis  tantos  elogios,  porque  cicrtamenle  üosoy  dig- 
no de  ellos..,  v^   ^  í.  .  (i  l-r'  :  '    ;;;;t;!^ 

-  ^-Oh,  sí,  sí,  lo  sois,  y  cada  veáiniO'aleferoi  mes  deque  mi 
liija.ll(;te  vuestro  mismo  apcllido/J'>vtii.  kI ''Hi.  <,u)i.hn  o,}  .>,'' 

"^Gracias^.;  con  quo  seré  vuestro  hijo? 

— Lo  seréis. 

—  Y  si  Elvira  se  niega. 

—  Perded  cuidado;  Elvira  nunca  desobedece  tV so  padre. 
•r*-Lueg6  entonces  podré  marcharme  en  Iq  seguridad  de 

qué  la  esposa  que  ha  elegido  mi  corazón... 

Ji.'^Será'  vuestra,  os  lo  prometo. 

'>t-A'h";;g¡. supierais  como  se  dilata  íni  pecho  de  felicidad;' 
si  os  dijeia  que  es  tanta  la  dicha  de  que  se  halla  iwseida  mi 
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ívliua,  que  me  moriria  de  pesar  sí  cualquier, inQiUeojbeiDOSípii- 
yase  á  auibos  de  lograr  nnestros  deseos!.  ::  n     •  ...i  ; .:  ;  .<  •: 
í;!-T-Perded  cuidado  don  topé:  os  he  dicho  que!  seréis  »espo4 
so  de  mi  hija,  y  lo  seréis  á  toda  costa.  -.'¿r.\ 

'„i-rr<A\)i  gracias,  gracias,  amigo üiio!  ,1,  < '.) 

-íiTf- Ahora  mismo  vey,  á  prepararla,  y  hacerte  ver  las  razo-: 
ueíi.quetengo  para  darle  un  esposo  tan  pronto. 
i  ^-nrEn  esc  caso  ;  me  retiro ,  y  quiera,  él;iciel0)íque  otrakca 
qií^  nqs  veamos  pueda  llamaros  padre:!  •  r:i'>'..'  '<■■>  ".-^  ;> 
.í,¡lDon  Lope  estrechó  la  mauo  de  don  Jimeno,  íohiafeóUKiy. 
$aUó  dd  ki  casa  de  este ,  ■  dudando  mucho  si  tan  luego  como 
Elvira  le  contase  la  historia  que  Beatriz  le  habia  roferidolá^ 
ella. en  el  jardiij,  seguiria  el  de  Luna  en  la  misíiía  idea;  j  .;i 
(.  (El  padre  de. Rl vira  ci-eia  un  gran  partido  para  su  hija;¡jri 
conde  de  Itaro,;:jiprq be  .tenia  formado  de  don  Lope  un  . con'*' 
cepüo  en  estrenio  favorable;  y  adciQiii.s,qile.  por  su  piosicionv 
por  sus  riquoKas  y  por  su  iptuenso  podcM-Io  ,  el. enlace  con  el 
hiJGidel  úllimo. señor  de  Vi/xviva  lo  hubieiram  deseado  muchas 
íamdias  do  las  principales  do  b)s|>aüá¿tjq  siib  i; 
<i:;'Pero  mientras  don  Jitoeno  se  alcgrabaide  habtíir  leíiidO) 
tíin. buena;  elección,  mientras  pensaba  la  maaer«.dodeyir  íV 
su  hija  que  so  dispusiosfí  á  entregar  la  mano^tpiQ  va  Külipeí 
cr<?ia  suyo»! al  iiíondé  ;de  Uaro,  JE}lvirá.,  nauy  agí-oa  de  cuanto 
habia  p!»sa<l(^  en  la  habitación  de. su  padre,  abrió  una  de  las 
ojivas  que  habia  en  su  bella  y  elegante  morada  ,..y  so  asomó 
á  ella  con  objeto  do  distraerse  ,  si  alguien  ^wsüba  por  la  ca- 
lle. Lo  primero  que  la  jóveaso  echó  á  la  tíiuajuó  á  la  jtérsoH 
na  cncubierla  (lue  habia  seguido  áidon  Lopo.  Jilvira  sw  uu\- 
ravillü  asa/  al  ver  tan  negro  fantasma  ,  y  se  maravilló:  mu- 
cho mas,  cuando  este,  le  hizo  comprender  por  señas,  (jue 
dcsuabu  hablarla. 

■/:,  Kl  pí'imor  pentiamiunto  de  lu  joven  fué  cerrar  las  vcnt;»- 
nas;  pero  se  contuvo  ó  no  lo  efectuó  |)or(pio  la  persona  tu-' 
pada  con  tanto  esmero  y  cuidado,  lo  dijo  lodo  lo  mas. bajo 
(pie  puüuiseí!,  áiÜn  do  que  l^ilviru  lo  oyese  y  n^  lu  gcalc  que 
|)a]iüba  ú  lu!SU7.on: 
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— ^Sois  la;h¡ja:(lír»(íon  Jimono  de  Lunsiy  Osorio? 

.  Elviía  eofi testó  que  sí  nletlio  tartamudeando. 
T-Qh  ,  cuanto  xae  alegro  liabcros  encontrado!  Tengo  que 
hablaros  de  cosas  muy  itnporlantes,  ysimeperuiitiérois  llegar 
liasta  donde  estáis  ,  sabríais  de  Felipe  y  de  ios  peligriís  que 
la  fatalidad  os  prepara. 
.   T— De  Felipe!  esclamó  Elviía  de; pron lo  sin  poder  ¡peal lar 

su  alegría.    /  ,  .  '  ;    ci      .     '.;   :         '  ;.      :,■':<,-■      ! 

— Sí,  de  Felipe.  ; 

— All  j  quién  sois?      ¡ip  oyuí^m)   oup  >  I.i,Íí:)ÍM 

—Perded  cuidado...  nada  temaiss.- Soy  una  persona, 'quo 
so  interesa  por  él,  y  qu^os  quiero  siií  conoceros,  tai)  solo 
porque  le  amáis. 
-íin-Y  decís,. qué  queréis.., 
(il^rn-IIablaros donde  no  baya  testigos,    ,     ;,,.    / 
nírr-Pues  bien  ,  subiréis  á  mi  habitación,  señora.- Pasada esr; 
la  esquina  hallareis  uní  puerta  que  es,  la  dül  jardio,,  mi  aya 
os  ja  abrirá,  y  os  conducuá  dotido  yo  6stoy.  n-)  /  uu/iii'-íJ  ¿lI 
,  i.-n^Ah,  gi"*cias.,<.n0,saljeis  el  bien  tan  grande. 'qiie me  ha*» 

La  encubierta  volvió  la  e;sqúína  y  á  poco  penetró  en  el 
jardiH);i  donde  siguiendo  á  la  persona  encargada  de  conducir- 
la* i  se  encontró  en/  una  pequeña  habitación,  iKjloff nada i&enn 
C¡llamcnle:,.pcro  coagUslo  y  elegancia.  ;  .tiivl'!  .íom!';'  (>!)nj 
Elvira,  sé  .apresiWíó  á  salirle  al  encuentro ,  diciéndole  al 
mismo  tiempo  Con  curiosidad : 

T— Quién  sois ,  señora  ?       ,'    - 

— rMe  descubriré ,  auncpio  eslOy  segura  no  me  habéis,  de 
conocer :  contestó  la  desconfxíida, ,  echándose  $obre  los  hora:- 
bros  el  manto  negro  que  la  cubría.  ':uuuri 

A  los  ojos  de  Elvira  se  .apareció  el  lánguido  y  palíelo  ros- 
Irp/íle  Piedad -r  que  ápe$ar  do  todo  lo  que  habia  padecido, 
tenia  lo4aV;ía  restos  de  su  primitiva  belleija. 

— No  me  conoceréis,  verdad?.        ;  ",  u¡i.¡.;-;>í  vit[ítiiii,  ,  -j  > 

—  Oh  ,  no  ,  nunca  os  he  visto  :  repuso  Elvira  examinando 
con  detención  á  su  desconocida. 
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— Lo  creó,  ¡señora >,  pero 'no  tengáis  bccfelo  algimó,  por- 
que yo  vengo  á  libriaros  de  un  peligro  enorme  qne  os  amaga, 
vengo  á  hablaros  de  Felipe,  de  vuestro  amante  quecido,  por- 
que.i»  yo  también  le  amo...  ¡i   '¡'"i  -f'-'»)  '«íi  í-ondifw! 

~-yo$i 

— Sí,  le  amo;  pero  no  os  asustéis,  pobre  niila^  que  el 
amor  que  yo  tengo  á  Felipe  es  muy  distinto  al  vuestro.;,  vos 
lo  queréis  como  amante ,  con  pasión  y  delirio ,  y  aunque  yo 
lo  quiero  de  la  misma  manera,  mi  cariño  es  (?1  de... 

Piedad  calló   porque   observó  que  lá  fíenle  ^dti  Elvirase 
nu|jló  aunque  ligeramente.         '  '  ;    ...<  ¡    i  .  »  1  .'  i  ^í  - 
"l<-*-Seguid,   señora!  esclamó  esta,   deseando salii^  délia^sí- 
luacion  en  que  se  hallaba. 

— Os  veo  agitada  y  conozco  la  «ausa  ,  hrjiV  mia.  —  Os  ha- 
béis podido  figurar  siquiera  que  mi  carino  hacia  Felipe  es  lo 
mismo  que  el  vuestro?  Creéis  tener  en  mí  un  'rival?  Ah  ,  no 
hija  mia ,  no  miradme  bien,  examinad  mi  rostro  sufcado  por 
las  lágrimas  y  envejecido  por  las  penas,  y  decid  después;  í» 
esta  pobre  mujer  que  vivia  en  un  destierro-,  llorando  culpas 
pasadas,  habia  de  entregarse  ahora  á  esas  afecciones  próplaíí 
éa tve  jóvenes  como  vos  y  Felipe»^  cuyos  corazones  libres  y 
eséntos  de  pesares,  se  embriagan  con  las  inefables  delicius 
de  »n  amor  puro  y  grande  como  lo  es  el  vuestro. — Desechad 
lodo  temor,  Elvira;  porque  si  yo  he  abamionado  lui  dcstiopro, 
ár  hé  d(\ja(lo  el  nionie,  donde  tongo  mi  capa  haociniáisde 
quince  años,  si  he  quebrantado  el  voto  qife  hice  de  no  sali'P 
nunca  de  mi  ermita,  y  de  no  habitar  otro  sitio  (jue  la  nionta- 
na,  en'eiiyo  seno  ,  he  vivido  lanío  tiempo;  ha  siolo  porque 
la  Providencia  ha  piieslo  en  mi  camino  áljóvon  que  vosamuis 
ponpie  tiene  etU!migos  y  solo  yo  i>ucdo:salV«r4D. .. 

-i-Y qué  intereses  ha  movido...  /I.'í    I 

— Sefjuís  dudando?  pues  escuchadme  tr^Felipe  lio  Uc<ne 
padres  como  sabéis;  oási  ostoy  por  aseguraros  q<iO  pertene- 
ce ,  aunque  bastardo  Á  una  d^  las  fatuilias  mas  ü(isi¥l'S  de  Fs- 
pufía.    '  ■   ■  '■       .>.'•■/'  ^     ■  ;.■-!,  .    ■  •  .:U' 

—  Luego  conocéis  á  sus  padres? 
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— Sí,  hija  raía  ,  creo  conoceros. 

— AIi ,  por  üios ,  decidme  cuanto  sepáis ! 

— -Es  un  secreto ;  pero  os  lo  diré  todo. — Si  yo  naaniüesto 
interés  por  vuestro  amante,  si  os  lie  dicho  que  le  amo  tanto 
ó  mas  que  vos... 

— Masl  dijo  Elvira  sorprendida. 

-T*Sí,  mas,  porque  yo  puedo  ser...  su  madre. 

. — Su  madre!  su  madre!  Ah,  y  como  si... 

— Escuchad  una  historia  terrible,  que  os  hará  llorar  por- 
que está  sembrada  de  crueldades  1 

— Oh  ,  sí,  sí,  hablad. 
Y  Piedad   contó  entre  lágrimas  y  sollozos  la  historia  de 
sus  desventuras. 

Durante  la  narración  de  la  antigua  amante  del  conde  de 
Haro,  Elvira  no  dejó  de  derramar  lágrimas  de  compasión.  Al 
concluir  la  penitente,  le  dijo  admirada  : 

— Con  que  el  conde  de  Haro. . . 

— Puede  ser  el  padre  de  vuestro  amante,  hija  mia...  pero 
todo  esto  no  pasa  de  ser  una  figuración  mía,  fundada  en  lo 
que  os  he  referido...  lo  que  sí  os  puedo  asegurar  es  que  sien- 
te mi  corazón  una  dicha  tan  grande  cuando  veo  á  Felipe, 
siento  un  placer  indecible  cuando  oigo  su  voz,  le  cojo  sus  ma- 
nos y  le  oigo  decir:  umadre  mia  »  oh,  solo  esa  palabra  me 
Jlcna  el  alma  de  consuelo  y  me  hace  olvidar  por  un  momen- 
to mis  penas  y  dolores.  Felipe  es  mi  hijo  ,  porque  sino  no  lo 
amara  tanto  desde  el  primer  momento  en  que  le  vi ;  Felipe 
es  mi  hijo  porque  una  incUnacion  natural  me  arrastra  hacia 
■él ,  y  porque  una  voz  secreta ,  que  sin  duda  es  la  voz  de  la 
naturaleza ,  me  dice ,  y  con  ello  me  llena  de  felicidad : — Ese 
es  tu  hijo. — Oh,  sí;  y  Dios  querrá  que  lo  sea  verdadera- 
mente,  porque  sino  me  moriria  de  dolor!...  pero  yo  deliro! 
Si  no  fuera  mi  hijo,  á  qué  me  ha  inspirado  Dios  la  idea  de 
seguirlo  á  todas  partes  para  librarlo  de  la  maldad  do  su  pa- 
dre ,  que  tal  vez  no  se  acuerda  siquiera  que  abandonó  á  su 
hijo,  siendo  niño  de  solo  tres  años  I  Ah!  es  un  monstruo, 
huid  de  él!  aborrecerlo  siempre,  porque  es  implacable  en  la 
D,  Fernando  IV,  55 
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ira,  porque  os  brutal  on  sus  pasiones,  y  porque  es  un  malva- 
do que  ni  aun  los  efectos  naturales  de  padre  tienen  cabida  en 
su  empedernido  corazón!  Pero  yo  os  he  hablado  de  un  modo 
que  no  habréis  (jom prendido.  Lo  creo  í  ftn tes  de  deciros  euan- 
lo  han  pronunciado  mis  labios,  he  debido  avisaros,  que  el 
conde  de  Haro,  ese  hombre  detestable  que  se  goza  en  el  cri- 
men, el  asesino  de  Femando  IV  y  de  los  hermanos  Carvaja- 
les, apasionado  de  vos  de  una  maniera  espantosa ,  ha  tenido 
la  audacia  de... 

— Oh  ,  acabad  I 

— Valor,  Elvira  :  valor  y  firmeza  para  negaros  á  entregar- 
le vue^stra  mano! 

— Mi  mano  1  qué  decís ,  señora?  .  .  ■   -  ■■< 

— Sí,  íiija  mia,  el  rondo  de  Haro  os  ha  pedido  por  es- 
posad 

— Oh  ,  nunca !  pero  cómo  sabéis. . . 

—Cerca  del  conde  de  Haro  tcíií^o  un  amigo  que  me  revc- 
<)a'todo  cuanto  le  oye  decir  á  esto  y  sabe  por  los  demás  cria- 
dos;'Hoy  me  avisó  do  que  venia  á  poner  ¡por  ob<'a  sn  pensa- 
miento y  deseo,  y  combvp estro  padro'no  conoce  lo  que  o?, 
cvm  que  le  lia  dado  una  conteiítacioh  kitisfacloria  ,  á  juzgar 
.  por:  la  alegría  q^ie  cleonde  llevaba  pintada  en  el  rostro,  cuan- 
do salÜá  <i^  vuestra  casa. 

-  -í*-D¡os  miolesclamo  Elvira  derramando  abundantes  lágri- 
mas;'qué  os  he  hecho  yo  para  que  me  persiga  la  desgracia? 
Ah  ,  no  lo  S(5...  poro  no  jxotleis  confundir  á  ese  malvado  ,  y 
©vitarvVoflque'.sols  tan 'líodoroBO  ,q(»e  haga  o^iovas  vícli- 
ifiías?...  Dccidméy  señora,  deíidme  que  hago  si  mi  padre  mo 
ordena  que  adinita  por  esposo  al  confio  de  Haro!...  Oh,  se 
me  vú  la  ctdjcza...  hablad...  yo  amo  tanto  á  Felipe!...  amo 
lanibieo  tanto  á  mÜpadrc!  Qué  haré,  señora? 

—Qué  haréis?  Negaros ,    Elvira  ;  tebed  vdlor  paru  iledr  á 
vuestro  padre  que  el  üoimIo  de  lluro  es  un  infame. 

Apenas  acabó  Piedad  de  pronunciar  las  anlerioro?  pala- 
liras,  86  oyó-ruido  do  pdsos  on  la  galería  que  desdo  las  habi- 
lácíoncft  de  don  Jimono,  Ijabin  hnsia  las  de  ICIvira.   Estase 
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levantó,  y  después  de  descubrir  Coa  cuidado  el  tapiz  (|uc  cu- 
biia  la  puerta  ,  dijo  á  Piedad ,  sin  poder  ocultar  la  turbación 
y  el  miedo  que  se  habia  apoderado  de. ella, 

— Es  mi-padre,  señora,  mi. padre  qup  vendrá...  Cielos,  te- 
ned piedad  de  mí!...  Huid,  señora...  no,  no,  escondeos  aquí 
y  ¡con  eso  oiréis  cuanto  pase.  .  '  ; 
,, ,  Elvira  escondió  á  la  penitente  en  parte  donde  pudiese  oin 
todo  y  no  ser  vista  ,  y  después  se  sentó  para  esperar  á  su  pa- 
dre, procurando  tranquilizar  su  ánimo,  á  fin  de  que  no  no 
lase  la  agitación  que  las  palabras  de  Piedad  hablan  produci- 
do en  esta,.  Por  mucho  que  Elvira  quiso  hacer  para  dar  á  sn 
rostrp la, tranquilidad  que  realmente  PQlCnia,  ny  fué  bastante 
para  que  don  Jimeno  dejara  de  notarlo. 

Don  Jimeno  de  Luna  y  Oaorio  penetró  en  la  habitación 
de  su  hija  con  aire  risueño  y  alegre.  El  padre  de  Elvira  no 
podía  tamppco  disimular  la  alegría  q»íe  las  palabras  del  con- 
de de  Haro  hablan  despertado  en  él.  Su  amante  corazón  de 
padre  ,  no  podia  menos  de  sentir  la  felicidad  que  Dios  envia- 
ba á  Elvira ,  pobre  niña  espuesla  á  quedar  sola  el  mejor  dia, 
sin.  padres,  sip; parientes  ,  sin  esposo »  si  doa  Lope  i  hombre 
ajuicio  del  de  Luna,  honrado  y  iK)ble,  no  hubiera  venido  á 
proponer  á  este  precisamente  lo  que  don  Jimeno  hubiera  de- 
seado siempre,  creyendo  que  su  hija  seria  ¡feliz  con  el  hom- 
bre que  tan.  buenas  ciralidade$y  rendiciones  reunía.  El  padre 
(le  Elvira  ignoraba  completamente ,  lo  que  habia  sido  el  hijo 
del  último  señor  de  Vizcaya ,  porque  vivia  precisamente  en 
Alemania,  de  donde  era  su  esposa,  todo  el  tiempo  en  que  don 
Lope  se  entregó  á  la  intriga  y  al  crimen. 
;,,  :  Don  Jimeno  miró  á  su  hija ,  que  á  la  sazón  de  entrar  .él 
en  su  habitación  se  hallaba  cabizbaja  y  entreteniéndose  en 
arrugar  con  sus  blancas  y  preciosas  manos  las  lindas  tocas 
de  Holanda  que  le  cubrían  la  cabeza,  y  i  le  dijo  oo  sin  mani- 
festar alguna  sorpresa : 

—  Qué  tienes,  Elvira'.' 

— Ah  ,  perdonad  ,  no  os  habia  sentido,  padre  mió...  estaba 
distraída. 
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— Tú  me  engañas  i  Elvira! 

— En  qué  ,  señor? 

— Te  veo  pálida,  y».. 

— Perded  cuidado,  padre  mío,  nada  tengo,  nada  absoluta- 
mente, os  lo  aseguro!   ....  -,:   .;.:.:      .i     .  .; 

— Oh  ,  es  necesario  que  te  animes.  O  bétás  acaStí  mds  con- 
tenta en  el  convento  que  con  tu  padre?  dijo  don  Jimeno  co- 
mo ofendido. 

— Callad,  señor!  con  vos  estoy  contentísima;  tanto,  que 
no  quisiera  separarme  nunca  de  vuestro  lado, 
'■" — Oh,  bien,  bien ,  hija  mia!  Ahora  prepáratic  á  oir  una 
buena  noticia.  Tan  buena ,  que  yo  estoy  casi  loco  de  con- 
tento. 1'  '>  i 
Elvira  miró  a  su  padre  con  defeúimíenld,  y  laitófe  ütí  feus- 
])¡ro  en  sus  labios.  ;  i'*t  \o-ií:ylB  v  oüíjtjsii  fnÍG  íhyj  fí\ui  b?.  oU 

— Sí,  una  magnífica  noíicia/Elvira.  — Se  trata  nada  mo- 
nos que  de  tu  casamiento.  -     ,  '■  *''!   '     •' 

— De  mi  casamiento,  señor!  csclamó  lajóvenl  (xAnosílo 
litibioran  clavado  un  puñal  en  mitad  del  corazón. 

— I>e  tu  casamiento  y  sí. — Poro  antes  voy  á  decirte  las  ra- 
zones que  tiene  tu  padre  para  pensar  en  colocarte^:  repuso 
don  Jimeno  enternecido. 

"' — Señor,  dejad... 

— No ,  no ,  escúchame.  -*-Si  yo  le  he  buscado  un  esposo 
es  solo  por  tu  bien,  Mlvira;  mi  edad  avanzada  me  ha  obli- 
i^ado  á  ('leí.;irle  un  honibie  (juo  scrj'í  tu  (^s pose»,  tu  amante,  Iti 
padre. 

— Padre  mió!... 

— Mañan.'i  puedes  amnnerer  sin  fu  padre,  jmríiuo  nú  edad 
1%  avanzada  y  mis  achaques  muchos.  Moriria  con  la  pena, 
ron  el  desconsuelo  ,  de  que  te  dejaba  A  tí ,  ])obre  flor  recien 
«bierta  ;  espuesla  ,i  los  hn racimes  y  tempestades  del  fnundo, 
sin  un  jardiuen)  cariño.so  y  solícito  que  se  inlere.se  por  tí  y  por 
tus  iiiinen.sas  riípjezas.  Semejanle  ¡dea  bastaba  para  que  lu 
pudre  no  enlref»asc  .mi  úllinio  aliento  al  Dios  que  fe  lo  habla 
dado,  con  toda  la  tranquilidad ,  tan  conforme  como  debiera. 
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— Ahora  bien ;  no  basta  que  te  cases  con  cualquiera,  es  nece- 
sario que  tu  padre  te  basque  un  esposo  que  sepa  apreciar  lus 
virtudes  y  me  releve  en  un  lodo :  es  necesario  una  persona 
digna  de  tí ,  noble  ,  rica,  y  persona  ya  madura  que  te  ame 
lanío  el  primer  dia  de  tus  desposorios  como  el  último  de  su 
vida  ó  de  la  tuya.  — Este  hombre  le  ha  encontrado  tu  padre, 
en  su  deseo  de  hacerte  feliz  para  siempre. —  Dentro  de  muy 
pocos  dias  serás,  alégrate,  hija  mia ,  serás  la  condesa  de 
Haro. 

— Nunca  !  esclamó  Elvira  horrorizada. 
Don  Jimeno  miró  á  su  hija,  sorprendido  y  le  dijo  como  du- 
dando de  lo  que  habia  oido: 

— Qué  has  dicho?  repítelo,  repítelo;  necesito  oirlo  otra 
vez... 

— Perdón,  padre  mío !.,.  pero  vuestra  hija  no  puede  ser  la 
esposa  del  conde  de  Ilaro... 

— No,  y  por  qué? 

— Ah,  señor!... 

—Habla,  habla ;  por  (pié  no  puedes  ser  la  esposa  de  don 
Lope? 

— Porque. . .  perdón ! 

—Elvira! 

-- Ah  ,  voy  á  ser  franca  con  vos  ,  que  sois  mi  padre! 

— Sí ,  sí ,  hija  mia  I 

— Yo  amo  desde  mucho  antes  que  vos  pensarais  partir  pa- 
ra Alemania  á  un  joven  que... 

— Sigue :  repuso  el  de  Luna  con  voz  temblorosa. 

— A  un  joven  ,  padre  mió ,  que  sin  él  seria  vuestra  hija 
desgraciada  I  Si  me  amáis  ,  si  deseáis  mi  felicidad ,  consentid 
en  nuestra  unión  y  vuestros  deseos  quedan  cumplidos.  Vues- 
tra hija  tiene  ya  un  jardinero  solícito  que  la  cuidará,  jardine- 
ro que  ya  conoce  y  á  quien  está  acostumbrada.  El  mismo  rey 
de  Castilla  que  ama  á  Felipe  como  si  fuera  hijo  suyo  le  ha  pro- 
metido mi  mano,  valiéndose  del  derecho... 

— Basta!  el  nombro  de  esc  joven  ! 

— Felipe. 
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—Su  apellido,  sus  podios!,  .,>  .,;,p  ,;)>,;,(  on  ;<i)i«,í  íxmil-r 
KU  ira  tembló  de  pies  á  cabeza.  Miró  á  su  -padre  asustada, 
é  inclinó  la  frente  sobre  el  pecho,  derramando  un  torrente  do 
lágrimas. 

— jSo  me  conlcstas?  ¡í;,  ; 

— Padre  mió!  .  ;  * 

— Sa  apellido  quiei'o  saber,  y  ü  qué  familia  pertenece!    ; 

— Lo  ignoro... 

— Infeliz!  quieres  que  tu  padre  consienta  en  casarte  coii 
un  hombre  que  no  conoce  á  sus  |>adres?  Un  hombre  que  no 
tiene  apellido  y  que  na  podrá  dárselo  ó  sus  hijos? — Qué  has 
dicho  desgraciada ! 

— Ah,  yo  padezco..,  ,;,q'n  ,oh}uyy¡   Vod-Jil)  ciui  ^1;^*- 

— Todo  se  ha  concluido.  La  única  |)ena  que  te  impongo 
por  tener  relaciones  ocultas,  sin  que  tu  padre,  lo  sepa:  os  ca- 
sarte con  el  conde... 

— Oh,  qné  horror!  .-p  [,,! 

— Deliras,  infeliz!  Horror;  sabes  lo  que  le  dices!      

— Sí,  horror;  porque  ijl  conde  es  un  malvada!  Sefiorv  mi- 
sericordia, compasión!...  yo  os  amo,  padre  raio,  os  oboíiece-* 
ré  como  siempre  en  todo  lo  que  queráis;'  pero  Ciisanne  con 
el  conde,  nunca!  antes  me  dejo  matar!...  \  ¡.^  ,\[l 

— Oh,  retírate,  desgraciada!  me  abochornp  en- tej^pr  una 
hija  tan  rebelde  y  desobediente?  retírate  ile¡r>)i  presencia! 
.,.,— Señor,  padre  mió,  perdón!...  si  supierais  |q j^gp,  es  el 
conde  de  líalo,  si  os  dijora  sus  maldades  y...  rü  ,!/  m 

— Nada  quiero  saber,  l(xlo  es  falso!  repuso  don  Jimcno  a l- 
zaflído  el  tapiz  para  salir  do  ia  estancia  do  su  hija. 
l,ihT-Falso? 

— Ah,  no  locreaisl  cscuchndrae  uo  ijiomonlo...  oidinci  se-» 
ñor,  qidmc  do.s  palabras! 

n ♦-¡-Silencio!  nada  (juiero  oir!  Kres  \\\\  hija,  teni!¡o  derecho 
para  d¡s|)oner  <lo  tu  mano,  y  como  esta  se  halla  ya  olVccida, 
ÍH»  ílispuosto  (pie  tu  casamiento  con  el  c.sjh>so  que  le  he  ele- 
gido 8Ü  cfcclue  ul  inflante. 


Señor.  Padre  mió,  perdón  I 
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— ^Jamus! 

— Don  Jimcno  miró  á  su  hija  con  compasión  y  dijo  ya  casi 
pasando  la  puerta: 

— Todo  es  por  tu  bien!  algún  dia  me  darás  las  gracias! 

— Oh,  nunca!  con  el  conde  de  Haro  seré  tan  desgraciada 
como  lo  han  sido  todas  las  personas  que  se  han  opuesto  á  sus 
deseos. . .  padre  mió;  yo  no  puedo  qbedeceros  en  lo  que  que- 
réis I 

— Desgraciada!...  serás  su  esposa  porque  lo  mando  yo! 

— Ah,  padre  mió,  perdón!  vos  no  podéis  mandar  que  vues- 
tra hija  se  sacrifique!  esclamó  Elvira  cayendo  de  rodillas  y 
i^rfaslrándose  hasta  donde  estaba  su  padre. 

— Apártate!  eres  una  desobediente! 

— Perdón  ! 

— No  te  perdono!  retírate!  Solo  si  consientes... 

— Tomad  mi  vida  antes! 

— Bien,  harás  lo  que  tu  padre  quiera:  dijo  don  Jiraeno  sa- 
iiétido  de'  la  estancia  y  dejando  caer  el  u^piz. 

Elvira  esolamó  alzando  cuanto  pudo  la  voz: 
"    — Bien,  padfrG  mío,  os  obedeceré;  pero  tened  oqlondido 
qde  entregáis  vuestra  hija  á  un  asesino...    i  '  ¡  ■ ;  >  ' 

•  ^— ASeáinó!  ttsélamó  don  Jimeno  asustado. 

'Y  después  de  llegar  á  su  habitación,  dijo  echándose  fati- 
gado en  un  ancho  sillón: 

"'  ' — Cuánto  he  sufrido!  Si  Elvira  tendrá  razón!  Todo  se  ave- 
riguará; un  padre  tiene  <iue  tratar  estas  duesliones  con  mu- 
cha madurez.  '  íJj  o. 

'i  Mientras  esto  dccia  don  Jiraeno,"  felViria  cavó  dcsmuvada 
en  bra¿05  do  la  penitente,  que  salió  al  instante  de  su  escon- 
dite y  se  apresuró  á  sostenerla. 


i'ioijq  ei 
CAPITULO   XIAÍII. 


En  el  que  se  prueba  que  la  razón  es  un  poderoso  argumen" 
to  para  hacer  creer  lo  que  se  duda. 


Cjon  los  ausilios  (le  Piedad,  volvió  la  amante  de  Felipe  del 
desmayo.  Elvira  comenzó  á  llorar  de  una  manera  lan  descon- 
solada que  nada  bastaba  á  contener  el  llanto,  ünico  desahogo 
del  alma,  cuando  esta  se  halla  con  alguna  pena.  La  infeliz, 
Elvira  tenia  motivos  para  llorar  y  afligirse.  Cómo  oponerse  á 
la  voluntad  do  su  padre?  Cómo  al  mismo  tiempo  decir  á  Fe- 
lipe que  la  mano  que  ella  le  había  ofrecido  perlenccia  ya  á 
otro  houíbrc?  Semejante  situiíji^ion  para  una  niña  tan  joven 
como  Elvira,  era  demasiado  terrible.  Y  on  ella  mpcho  mas 
que  no  habia  bocho  en  toda  su  vida  mas  que  amar  á  Felipe 
con  toda  la  verdad,  toda  la  pureza  del  primor  amor,  y  que 
su  padre  jumas  la  contradijo  en  lo  mas  mínimo,  porque  la 
quería  demasiado  para  (|ucbranlarlo  los  faustos  y  caprichos 
(jue  como  niña  y  mujer  tenia.  La  amante  tle  Felipe  lan/ó  un 
lastimero  suspiro,  como  arrancado  de  lo  mas  hondo  del  alma, 
y  dijo  í'i  Piedad  recostando  sobre  su  pecho  la  cabeza: 

— Ah,  señora,  quó  desgraciada  soy! 

— Valor,  hija  mia,  valor;  porqué  ei  el  espíritu  so  llega  A 
empobrecer  lodo  se  ha  perdido.  Vuestro  padre  obcecado  no 


ha  querido  díi ros  oídos;  pero  estoy  segura  que  vuestfrtis,  pa- 
Iabr<i3  han  hecho  eco  en  su  esceloole  corazón.     ,        . 

•  . — :Ah,  no  lo  creaisi  n^i  padre  es  nuiy  í^migo  dei  conde^  y 
alribuirá  á  calumnia  todo  cuanto  se  djga  de  ¡él!  Lo  qu(?  ^i 
puedo  aseguraros  es  que  no, cederá  ni  uji  ápice...  y  yo  seré 
la  esposa  de  ese  hotábre  ¡infamo  y.i.  ;,  ;    ¡i 

— Nunca,  hija  mial  esposa  del  contie  deHar.o!..,.  qnt(?s  prcr 
ferid  un  convento;  óperded  vglnte  vidas  qup  tuvierais! 
— Oh,  Dios  raio!  Dios,  niio!  ,  !,  «;í(no': 

•  .  —Pero  tranquilizaos...  ya^icwiei;  afe^íi  í^>  cabeza,  al^grqyp^! y 
hablemos  de...  F€lipe.,   .     -..i'-'.    {:f;..  ,.; ,    ..  ; 

— Infeliz!  no  sabe  lo  que  ,suQede,,>  «o  sabe  qi^e  si  s^fro 
(CS  solo  por  él,  que  le  amo  con  delirio!  Oh  ,  sí ;  y  antes  ha- 
go, lo  que  habéis  diqho  que  pertenecer  á  otro  hombre  I  To 
lo  juro  por  todo  lo  mas  sagrado,  por  la  memoria  de  mi 
nia.drQ  querida,  por  nuestro  arn^or  santo  y  verdadero  co- 
mo el  de  los  ángeles  que  habitan  en  las  regiones  celestes!  O 
tuya,  ó...  Dios  mió,  tened  piedad  de  mí  I  socorredme,  no 
consintáis  que  ese  hombre  malvado  trÍLinfp  también  esta  yez!.. 
para  qué  dejais  en  el  mundo  tanto  tiempo, sia  cusiigo  ^; seme- 
jante monstruo'? — Ah,  señora,  madre  mia ;  permitidme  o.^ 
llame  asi...  yo  padezco,  sufro  do  una  manera  s;iperior  á  mi^ 
fuerzas!.iv:> '     .  :  n- 

-^Sí,  sí,  hija  mia...  repuso  Piedí^id  derf^njando  abuadan- 
fcs  y  sentidas  lágrimas. — Sí,  llamadme  vuestra  madre;  para 
mí  es  un  gran  placer,  y  procuraré  por  todos  los  medios  po- 
sibles que  ese  dicho  se  convierta  en  realidad. -rrlranquilizaos, 
os  quiero  yer  contenta:  vamos,  hacerlo' -por, íFelipo, 'Elvira; 
necesito  que  estéis  tranquila  y  sosegada  para-contaros  el  plan 
que  he  concebido... 

—Plan!  habéis  concebido  un  plan...  y  encaminado  á  qué, 
señora! 

— Encaminado  á  salvaros  ! 

— Ah,  bendita  seáis!...  sí,  sí,  hablad;  ya  estoy  tranquila... 
miradme  bien;  no  yeis  mi  rostro  sereno?...  hasta  me  sonrio... 
mirad,  mirad... 

D.  Fernando  IV.  iití 
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~    iCon  cFeclo  A  los  labios  de  Elvira  se  asomó  una  sonrisa 
forzada,  con  todo  el  sello  de  la  amargura  y  el  sufrimiento. 

— Ah,  bien,  hija  raía;  escuchadnie  ahora:  dijo  la  penitente 
pensando  un  moiiierRo. 

Elvira  la  miraba  con  un  interés  cada  vez  mas  creciente. 
Piedad  le  cogió  sus  manos  con  cariño  y  le  dijo  después 
bajando  un  poco  la  voz:  .n''(iíiY~- 

— Pienso  ir  á  verá  vuestro  padre ,  y  d<3cidle  lo  qué  íes  el 
conde  de  Haro;  pero  no  creáis,  probándoselo  todo  con  he- 
chos, si  todavía  cree  una  calumnia  lo  que  le  habéis  dicho  de 
él. — Vuestro  padre,  estad  segura  de  ello,  aborrecerá  en  se- 
guida á  su  amigo,  porque  no  podrá  menos  de  suceder  así. 
Toda  persona  honrada,  toda  persona,  cuyo  Corazón  sea  como 
el  de  don  Jimeno,  tiene  que  odiar,  tiene  que  aborrecer  el  cri- 
men y  la  falsía!  ^^  "^^"1  *^'  <  i 
"  — Ah,  madre  itiift!  si  tai  sucediíera  me  volvería  loca  de 
alegría.                        ;i  ■ 

—Pues  no  lo  dudéis. 

— Seguid,  seguid...  y  después? 

— Después  le  diré  que  el  €s poso  que  el  cielo  y  el  rdy  dp 
Castilla  os  ha  elegido,  es  de  muy  noble  familia  y  de  padres 
conocidos... 

— Y  os  creerá,  señora?  dijo  Elvira  como  dudaiuio. 

-^Vtíestro  padre  creerá  i' 'k¡  es  calxdlero,  á  la  hija  de  un 
'infíiñle  de  Castilla! 

— ríelos!  vos?... 

—Sí,  sangre  real  cone  por  mis  venas  y  las  de  Felipe... 

— Ah,  señor,  señor...  con  que  es  cierto?... 

-•— Vu(^lix)  amante,  vuestro  esposo  futuro,  os  nielo  del  ia- 
fímlc  don  Juan,  hijo  del  sabio  rey  don  Aloneo  X! 

—  Ah,  cofted,  múdre  miu{  id  á  ver  á  mi  padre  y  decírse- 
lo todo!  Quiera  el  cielo  que  sean  atendidas  vuestras  'pala- 
bras! Id,  sííñora,  no  perdor  tiempo...  yo  n^ientras  tnnlo  ro- 
ciaré á1)ios(jiie  lili  padre...  Ah*  no  os  detengáis!...  aquí  es- 
períV  Iff  vida  ó  la  muerto!  S¡  mi  padre  no  consienle  mi  unión 
con  Felipe,  si  so  obstina  en  casarme  con  eluisiftsiwo  de  Fer- 
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nando  IV,  entonces  no  vengáis...  por  esa  señal,  conoceré  yo 
si  debo..^  pero  no,  es  imposible,  mi  padre  no  es  crtiel,  y  uie 
ama  demasiado!  Id,  madre  mia;  ya  os  espero  con  la  respues- 
ta, con  un  sí  que  me  colmará  de  tanta  felicidad  como  nece- 
sito ahora,  después  de  tan  rudos  embates  como  he  sufrido,  ó 
con  la  negativa  que  acabará  de  matarme! 

Piedad  se  cubrió  con  el  manto  de  buriel  negro  que  lleva- 
jja,  y  salió  de  la  estancia  de  Elvira,  tomando  la  misma  di- 
rección que  don  Jimeno  de  Luna  habia  seguido. 

El  anciano  padre  de  la  desgraciada  amante  de  Felipe,  se 
hallaba  triste  y  pensativo.  Por  mas  que  hacia  por  encontrar 
una  persona  de  toda  sq  confianza  que  le  aveiiguase  cuanto 
se  decia  acerca  del  conde  de  Ilaro,  no  podia  hallarla,  porque 
á  cuantas  conocía  adulaban  y  mendigaban  una  sonrisa  del 
poderoso  hijo  del  último  señor  de  Vizcaya,  vuelto  de  nuevo 
á  la  corte  y  sus  intrigas.  Don  Jimeno  se  hallaba  sentado  en 
un  sillón,  con  los  codos  apoyados  en  los  brazos  de  éste,  y  su 
frente  ardiente  descansando  sobre  sus  manos  blancas  y  finas 
como  las  de  una  mujer. 

Piedad  entró  y  dijo  al  mismo  tiempo: 

-^Sois  don  Jin^eno  de  Luna  y  Osorio? 

— Soy  don  Jimeno;  pero  y  vos? 

— Yo  soy  una  pobre  mujer  que  viene  á  haceros  una  re- 
velación importantísima. 

— Una  revelación!  y  sobre  quó? 

— A  cerca  de  las  dudas  que  tenéis. 
Don  Jimeno  miró  sorprendido  á  la  desconocida. 

— Vuestro  nombre? 

— Piedad.       ,    ,.         ,  , 

— No  os  conozco.  Si  os  descubrierais... 
;  '--Perdonad,  puede  estar  aquí  alguien  y  temiera  ser  cono- 
c¡(ia:. 

— Y  podéis  decirme  quien  sois,  siquiera;  porque  vuestro 
trage  tan  pobre  y  raro  á  un  mismo  tiempo  me  hace  creer 
que  efectivamente  seáis  una  pobre  mujer...  por  otro  lado, 
vuestras  palabras... 
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■  ..^Voy  á  satisfaceros.  Soy  en  efeclo  ima  pobre  mujer,  sola, 
ilieéváliclaj  tjue  uadá  tengo,  sino  una  miserable  choza  en  me- 
rfio  de  toa  campos,  donde  vivó  hace  mas  de  quince  años,  llo- 
rando ctfipas 'pasadas  y  h  maldad  de  los  hombres.  ' 
'■■ — Liiego-sois;;-;' '■'^'"-"' '"'•"'' '''•'  ■' '  : '''^  ,  .•  n-;  -  • 
— Una  penitente , 'don'íííhétío ,  qué  Ha  abandonado 'sta' ^íi-^ 
ta  inorada  para  evitar  que  un  hombre  malvado  y  crimtnal'en 
wlrémcyvcOtoeta  mas 'crímenes  qlie  los  qWe  ha  cometido  éii 
su  juventud.  •  ' 

'  *— Ko  os  tond^t'endo. 

ij>iLi:Gómpréndereis  al  InstailteiYuíesífb  amigo' 'el  conde  d¿ 
Haro,  es'indigno  liáosla  dfe  pWv  éstbs'sitios! 

—Indigno  uñnóblíí'á "quien  eslmío  y...    ' '  '^  *     ' 

< — Nf!)'  sigáis!  Sabréis  lo  quéí  es  den  Lope'  y'b^'aV^i^^diiza'^ 
fióiS  híísia'dé  hábetló  lltlmádo  am'igo.  Yá  os  ht  dicho  qu^ttie 
he'confelilfiidd'eD  espía  d^  fcóndte,  para  evitar  qué  ttiiinfe  de 
los' piones  infernales  y  d-iabói'icos  que' en  sh  nienlo  forja.  El 
coildc.de  Ilaro  haí  nacido  [)a'i*a  el  crimen  ;  el  conde  de  Ham 
se  ha  gozado  en  los -espectáculos  mas  horrendos  y  sangtfiha- 
rios!  Ha  visto  espirar  4  im  rey  que  tal  ve^  hubiera  sido' la  fe- 
licidad de  su  patria  Vy  el  conde  de  Haro  áé  ha  sonreido  de 
placer!  Ese  rey  era  FíMunndoIV,  muerto  por  vuestro  .'nnigo! 
'*'-i-'S6nona1''  '^^^'^ 

— Os  suplico  me  escuchéis :  — El  <íondé  de  Háro  amó  i  "pé*- 
ro  como  ama  la  fiera  ,  á  und'jóVén  prohijada  por  la  reina  lio- 
na María  Alfonya  de  Molina,  y  como  esta  joven  amase  con 
delirio  (\  uhb  de  ló»  hermanos  Carvajales  ;''y  ác'rV'egase  siem- 
pre ú  aceptar  las  proposiciones  y  ofertas  de  VUéátfO 'tfmigo, 
osle  se  vengó  achacando  ¿i  los  infelices  hermanos  la  muerte 
ílc  un  scfior  ile  la  casa  de  líenavides.  El  amante  de  Beatriz  y 
sri  ticrmano  fueroo  decapitados  por  la  pena  de  Marios-,  y  la 
desgraciada  joven  llora  hoy  dia  en  el  monasterio  de  las  Huoli 
g¿s  d(»  oMa  citidud,  fiu  desventura  y  la  del  esposo  (júe  cl  cie- 
lo la  hnbiu  destinado.  '  *'•'  ' 
-^Y  tía  3<5lven  ftc  llauui? 
— Bculri/. 
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—Oh  ,  cierto  ,  en  las  Huelgas  hay  una  roonja  amiga  de  mi 
hija  que  tiene  el  mismo  -nombre  y  fué  protegida'  [)or  dona 
María  Alfonsa  dé  Molina :  dijo  don  Jimeno  .acordándose  al 
mismo  tiempo  de  lo  demudado  que  so  habia  puesto  el  oonde 
de  Haro,  cuando  en  el  locutoriodel  convento  nombró  la  aba- 
desa á  la  de  Robledo.  •  >  '  •  '  . 
'  ^-Sí ,  dijo  Piedad  ,  esa  religiosa  es  la  joven  v  cdyá  histeria 
cfí  he  contadol  Vuestro  aniigo  segozó  en  lapena  y  en  losdo^ 
lores  de  esa  infeliz.  Vi  -..fi!,  u; 

^Pero,  señora  ♦  ese  hombre  gs  qn  inónstruaí  (éscláteé  el 
anciano  indignado.- '  ■  '   •  :•       -  '■'!   '  .r  ■' n  i-I  oi-fiü'l, '^'l  'm 

— Sí,  un  monstruo  ;  pero  un  mónslruo'el  masmaloy  mal- 
vado que  ha  existido  jamás !  Escuchadme,  aun*  no  hu  con- 
cluido-.—^El  conde  amó  á  una  muchacha,  hija  del  pueblo  en- 
tonces ,  y  educada  por  gitanos  porque  sus  padres  la  abando- 
naron desde  muy  niña.  ElU  accedió  á  los  ruegos  y  promesas 
del  vil  que  mas  tarde  la  abandonara ,  y  se-  entregó  al  coiide 
porq-ue  le  amaba  con  delirio.  El  fruto  de  este  trato  fué  ün  hi- 
jo>  que  el  malvado,  mas  adelante,  cuando  ya  habia  despre- 
ciado y  aun  sellado  el  rostro  á  la  mujer,  cuyo  delito  era  .amar- 
le mucho ,  le  robó  su  hijo  y  lo  abandonó  ,  áiendo  ni-ño  de  solo 
tres  años. 

— ^Esa  historia  es  horrible»  señora  ! 

— Oh,  y  tan  horrible!  El  malvado  fingió  áFreponlirse  de 
aodos  sus  crímenes,  y  según  he  sabido,  ha  vivido  quince 
años  que  hace  de  esto  procuranJo  tranquiiizar  su  conciencia. 
Todo  mentira!  Podéis  creer  que  el  hombre  que  cometió  tan- 
tosuasesi natos  sin  inmutarse  siquiera  ,  el  hombre  que  fué  per- 
juro una  y  mil  veces ,  y  que  aun  ni  sintió  en  su  pecho  los 
afectos  de  un  padre,  pudiese  llorar  y  rogar  á  un  Dios ^n ■quien 
«o  ccera.?  i;'-*)- 

— Perdonad,  señora,  yo  lo  he. visto,  y  puedo  asegura- 

POS.vi'  •>!íliK);n:;l>  ;íij  ^>^  ;.■-()■]  .)  íÁ  <-:,•.' 

— Sí,  tal  vez  estuviera  an^efíerrtido;  pero  ved  cuan  poco 
leba  durado.  En  el  dia  tiene  ya  proyectadas  varias  vfengan- 
zais ! 
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— Oh ,  cslais  cierta  ! 

— Os  lo  juro  por  todo  lo  que  queráis. 

— Hablad,  Qonládmelo  todo,  señora,  porque  yo...  pero 
después  os  referiré  ló  que  iba  á  hacer ,  ignorando  cubólo  me 
habéis  dicho. — Seguid  si  os  place  ! 

— Todo  lo  sé,  don  Jiineno. 

— Todo!  Luego  sabéis  que  me  ha  pedido  la  mano  de  una 
hija  única ,  que  el  cielo  me  ha  dado  buena  y  hermosa  cpmo 
un  ángel? 

— Sí,  lo  sé  ,  y  á  eso  precisamente  iba  á  parar. —  Don  Lo- 
pe ha  jurado  la  muerte  del  amante  de  vuestra  hija,  y  poseer 
á  esta  á  toda  costa ! 

-r- Desgraciado!  pero  qué?  sabéis... 

— El  delito  del  primero  es  amar  á  Elvira,  lantdqAie  yíi  fa- 
yalen  frenesí ,  el  de  la  segunda  porque  le  ha  dicho,  que  lo 
aborrece  de  muerte. 

— Pero  cuándo!  c(3mo  ha  sabido  don  Lope...  / 

— El  conde  ha  perseguido  en  el  convenio  á  Elvira  siade-r 
jarla  un  momento ;  hasta  que  enterada  la  superiora  se,  yió 
eii  Ja  precisión  de  prohibirle  poner  mas  los  pies  en  él.  Un  día 
sorprendió  á  vuealra  hija  hablando  en  el  jardín  con  su  noble 
y  valiente  amante. 

— Con  que  es  cierto  que  Elvira  ama  á  un  joven  de  desco- 
nocido origen  ? 

— Síficierlo;  vuestra  hija  es  amada  [ior  uu,  jóveiQ  (Ugna 

jde  ella.;.."  v-.      ,  ,  M   :  '  ■:•:■;,)     .\v.    ■'■'->  '  !■  ':■-.[  n;:,-    ••  , 

—Digno  de  ella ! 
-i'/T7-Sí',  el;  mismo  rey  de  Castilla ,  se  honra  con  su  amis- 
tad y... 

—■Seguid,  qué  os  detiene? 

— Os- iba  á  decir  que  Alonso  XI  le  ha  ofrecido  en  vuestro 
nombre  la  mano  de  Elvira. 

— iNunca!  Mi  hija  no  será  la  esposa  de  un  desconocido,  de 
urr  hoinbni  que  no  iione  apellido!        i/   t      •    .  Ii )     .  : 

— Ah  ,  señor ,  osclanió  la  penitenta  en  adeúian  suplicante; 
tamul  piedad  de  Elvira...   vuestra   negativa  será  .su  nmcrUí, 
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porqucama  á  Felipe  con  loda  la  vGfditd  ,  toda  la  pnréza  del 
primer  amor !...  su  tierno  corazón  no  podrá  soportar  un  no, 
que  (lestrniria  toda  su  ilusión  ,  y  la  esperanza  lisonjera  am 
que  vive. 

— Nunca ,  señora ,  ya  lo  habéis  oido !  Ya  que  no  es  esposa 
del  conde  de  Haro,  de  ése  hombre  á  qiiicn  miro  con  horror, 
jamás  se  separará  de  mi  lado...  y  cnando  yo  sea  llamado á 
blrá.vida,  que  es  la  eterna ,  Elvira  irá  á  llorar  rai  muerte  á 
un  monasterio. 

— Oh,  no  hagáis  tal,  don  Jimeno  IDesechad  esa  idea,  tened 
la  bondad  de  escucharme. 
''^Hablad  ,  señora  ;  pero  no  pudierais  decirme  quicQ  sois? 

— Perdonad,  no  puedo;  y  aunque  pudiera  no  me  conoce-' 
riáis.  Sin  embargo,  puede  ser  que  algu»  día  os  diga  quiénsoy . . . 

— Bien  está,  señora. 

— Si  contrariáis  á  vuestra  hija  en  sus  amores,  si  os  negáis 
ásu  enlace,  enlace  que  Dios  consiente  desde  el  cil'lo  y  vuestro 
rey  aprueba  aquí,  tetned  las  consecuencias... 

— Consecuencias!  , 

— -Sf ,  y  fatfflés!  Sabéis  lo  que  es  una  pasión,  y  una  pa*< 
sion  llena  de  ilusiones  como  la  de  Elvira  ?  Sabéis  loque  es  el 
corazón  de  una  mujer,  que  como  el  de  vuestra  hija  vive  y 
'se  mantiene  amando,  y  dejaria  de  existir  si  ese  poderoso  apo- 
yo le  faltara  ?Ah ,  señof,' sed  compasivo  y  consentid  én  la 
unión  de  dos  ángeles  que  han  nacido  para  amarse,  que  serán 
desgraciados  si  se  les  separa,  y  dichosos  si  viven  unidos,  que 
es  para  lo  que  viven.    ■''•  "  •  :■' 

Don  Jimeno  se  quedó  pensativo  un  momento.  Mil  ideas  y 
pensamientos  se  le  agruparon  á  un  tiempo  á  la  monte.  Por  un 
lado  veía  á  su  hija,  á  (juien  amaba  con  frenesí,  presa  de  la 
pasión  que  Felipe  le  habia  inspirado,  padeciendo  horriblemen- 
te i  porque  él  se  habla  opuesto  ál  enlace  que  los  dbs  amantes 
deseaban  vivamente :  por  otro  luchaba  con  la  fatal  idea  tan 
propia  de  aquellos  tiempos,  en  que  el  esposo  que  el  mismo 
rey  habia  dado  á  Elvira,  era  de  origen  desconocido  y  sin  ape- 
llido. Cómo ,  decía  don  Jimeno ,  erttre^^o  yo  Ja  mano  de' nai 


hija  ,  de  la  única  heretlera  de  la  c<isa  de  Luti<\  ,  á  un  hombre 
sin  apellido,  sin  origen  conocido?  Ah,  imposible,  imposible!... 
la  heredera  de  mi  nombre  y  riquezas  ti (jine  que  cnlazar^i?  con 
un  hombre,  cuyo  apellido  sea  tan  noble  y  pueda  igualarse  con 
ei  de  Luna  y  Osorio»  ;.:,,     ;    iiH  oí  kv  ,  mon-w  ,  K'>nii/ 

Piedad  miró  por  largo  rato  con  ía. mayor  ptenciqn  á  don 
Jimeno.  Este,  pasóse  una  mano  por  su  frente  ardiente  y  abra- 
sadora, y  dijo  otra  vez,  pero  dle, modo  qu(3  la  penitente  pudo 
oirlo  perfectamente. 

r— Imposible!  imposiblei!... 

— Qué  decís,  señor?  dijo  esta  palideciendo  al  misiTio  tiempo. 

— Digo,  que  es  imposible  que  yo  consienta  en  semejan  le 
enlace...  .    . ,     ;    c;; 

-^¥  por  qué?-esclíiraó  Piedad  asustada.  . 

— Porque  clamante  de  mi  hija  es  bastardp>  , y  bastardo 
desconocido!  La  heredera  de  LuBa  necesita,  i^n, esposo,  cuyo 
apellido  sea  tan  noble  y  preclaro  como  el  suyo. 

Piedad  inclinó  la  cabeza  sobre  su  agitado  pocho  y  )aozó 
un  lastimero  suspiro.  La  infeliz  padecía  en  aquel  momento  do 
una  manera  horrible.'  Las  palabras  del  padre  de  Elvira,  ha- 
bían abierto  én'su  corazón  una  llaga  incm'í\h\e,—'Klq'^antí' 
de  mi  hija  es  iin  bastardo,  y  un  bastardo  dcsco/iocidp^  »;,ha- 
bia  nido  decir  Piedad,  de  su  liijo  querido,  de|  sóv  p(;)v  ,quLen 
iá  infeliz  daría  cien  vidas  que  tuviese,— rPe I ipe,  hijo,ipiOi  di- 
jo para  sí;  perdón!  perdón!  yo  le  he  hecho  desgraciado!... 
períion!  yo  le  he  lanzado  al  mundo  para  (jue  sufras  insultos, 
para  (pie  seas  desgraciado,  y  para  que  te  ay^rgüencos  siem- 
pre dicliii<)rífí;en!...:Ah  i  y  entonces  desesperado  maldecirás 
una  y  mil  veces  á  los  que  le  dieron  el  ser.,.,  me  maldecir<is 
«  mí,  que  soy  tu  Oíadre,  por  ser  criminal »  á  '"íiqnp  l^^amo 
coa  delirio  ,  que  diera  loda  mi  sangre  porque  no  derramaras 
wna  gola  db  la  l«iy» ;  y  que  baria  los  mayores  sacrificios  jK>r 
verle  feliz  y  ronteuto!  Feli|)e',  no  me  maldigas;  ah !  soy  ino- 
cente. .-{Mirquo  yo  hubiera  querido  darle  una  corona;  jumo 
4ii  padro/que  08  un  infame,  me  abandpnó  y  lo  abandouíi  á  tí, 
.pob#n  rrialurfl,  nacida  \m»  padecer  solnmenlc! 
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Piedad  procuró  al  cabo  desechar  tan  tristes  pensamien- 
tos, y  después  de  reflexionar  un  instante;  animada  por  el 
deseo  de  hacer  feliz  á  su  hijo  y  á  la  mujer  que  con  tanta  ab- 
negación y  desinterés  le  amaba,  dijo  coa  tono  indignado  y  que- 
joso á  un  tiempo.  *-  -    •  ' 

— Con  que  queréis  para  vuestra  hija  rtn  esposo,  cuyo  ape- 
llido sea  tan  noble  y  preclaro  como  el  suyo?  ¡"^ 

—Sí. 

— Pues  bien  ,  ahí  tenéis  al  conde  de  Haro. 

— Qué  horror ! 

— Horror  os  causa!  pues  su  apellido  es  tan  noble  y  precla- 
ro como  el  de  Luna. 
t  f*~Sin  embargo... 

— Ah  ,  dijo  Piedad  interrumpiendo  al  anciano;  no  creí  yo 
que  fuerais  tan  orgulloso  como  esos  necios  grandes  y  caballe- 
ros, que  sacrifican  á  sus  hijos  por  satisfacer  esos  fueros  ri- 
dículos! Hacéis  bien,  don  Jimeno,  casad  á  vuestra  hija  con 
quien  se  os  antoje,  separadla  del  amor  de  Felipe,  y  la  per- 
deréis para  siempre  !  Pero  qué  os  importa?  habéis  perdido  á 
vuestra  hija  única ,  á  quien  decís  que  amáis  mas  que  á  vues- 
tra vida ,  y  en  cambio  vuestro  apellido ,  vuestra  clase  no  so 
ha  rebajado  en  nadal 

— Señora  I... 
í.?í— Tenéis  razón,  callaré...  y  perdonadme,  os  suplico,  si 
deseosa  de  librar  á  vuestra  hija  de  tantas  desgracias  como  le 
preparáis,  me  he  escedido... 

— Oh,  no,  seguid,  seguid...  vuestras  palabras  están  lio- 
nas de  verdades,  que  rae  veo  en  la  necesidad  de  confesar. — 
Pero  ,  decidme,  si  como  yo  tuvierais  una  hija  única  ,  á  quien 
amaseis  como  yo  amo  á  la  niia,  no  procurariais  que  todo  lo 
mas  principal  fuera  para  ella  y... 

— Sí;  pero  si  en  ello  no  estaba  su  felicidad,  todo  lo  arros- 
trarla y  por  todo  pasaba  con  tal  deque  no  padeciese  mi  hija, 
esa  parte  de  nuestras  entrañas!  Y  sino,  decidme:  si  os  dijeran 
que  vuestra  hija,  la  bella  é  interesanteElvira,  seria  desgracia- 
da para  siempre  á  menos  que  no  consintierais  en  el  enlace... 

D,  Fernando  IV.  57 
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— Accedería,  señora  ,  accedería  ;  pero  á  costa  de  oíros  sa- 
críficios  bien  grandes  por  cierto !         m"'   .-   • 

— ^Ah,  pues  tened  entendido  que  sin  el  araor  de  Felipe, 
Elvira  se  agostaría  insensiblemente  como  la  flor  que  ha  sido 
mordida  por  un  insecto  venenoso,  ó  como  la  que  ha  sido  ar- 
rancada violentamente  por  el  huracán...  —  Vos  no  conocéis, 
sin  duda ,  lo  que  es  una  pasión  contrariada  en  una  naturaleza 
lan  sensible  y  delicada  como  la  de  vuestra  hija... 

— Señora,  tenéis  razón,  pero...  - 

— Permitidme  :  voy  á  haceros  una  revelación  que  os  pido 
guardéis  siempre  en  lo  mas  recóndito  dé  vuestro  pecho. 

— Hablad  ,  hablad  !  esclamó  el  anciano  con  alegría.      •  ¡i 

— Piedad  guardó  silencio  un  momento,  y  después  dijo-~ba- 
jando  la  voz,  á  fin  de  que  sus  palabras  fuesen  solamente  oí- 
das por  don  Jimeno : 

— El  amante  de  vuestra  hija  es  bastardo,  no  lo  niego; 
pero  no  de  origen  desconocido.  La  sangre  de  los  reyes  do 
Castilla  corre  por  sus  venas,  porque  su  desgraciada  madre 
es  hija  de  un  infante  que  habréis  conocido  en  vuestra  mo- 
cedad... 

—Vive? 

— No;  el  infeliz  tuvo  una  muerte  espantosa  ,  sin  duda  para 
espiar,  sino  sus  crímenes  precisamente,  las  revueltas  é  in- 
trigas de  que  fué  autor,  y  lo  mucho  que  hizo  sufrir,  á  su  pa- 
tria y  al  rey  su  sobrino. 

— Y  ese  infante  se  llamaba... 

—Don  Juan,  hijo  lepcero  óc\  sabio  rey  Alonso  X. 

—  El  padre,  señora?  el  padre  do  ese  joven... 

— Perdonad ,  ese  es  el  secreto.  Solo  os  puedo  decir  quo  ei 
lan  noble  como  el  mismo  rey.  Algún  día  os  doy  mi  palabra  de 
*  decíroslo. 

— Basta;  señora,  basta...  mi  hija  será  la  esposa  del  prote- 
jido (k5  Alonso  XI !  Dios  los  colme  de  eterna  ventura?  .' 
La  puerta  que  duba  entrada  á  la  habitación  de  don  Jime- 
no, y  quo  solo  se  hallaba  entornada,    abrióse  repentina- 
mcnlc.  Dos  |)crsonas  penetraron  por  ella  rudiantcsde  alegría. 
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—Padre  mió,  gracias j  gracias!...  esclauíó  la  priiiiora  que 
el  lector  habrá  conocido  por  Elvira,  quien  se  arrodUló  á  los 
pies  de  don  Jimeno,  derramando  lágrimas  de  alegría  y  agra- 
decimiento. 

— Señor,  vuestra  es  mi  vida!  esclamó  el  segundo  cayendo 
también  de  rodillas  á  los  pies  del  anciano. 

— Felipe!  esclamó  la  penitente  descubriéndose  y  echándose 
en  los  brazos  del  que  óreíasu  hijoi  oo  tiv  iüdiíU]  miJSj 

— Madre  mia...  repuso  el  joven  casi  loco  de  contenta! y -fer- 
maneciendo  largo  rato  éntrelos  brazos  de  Piedad.  .  .rn 

— Su  madre!  dijo  sorprendido  el  de  Luna,  que  al  ver  á  El- 
vira arrodillada  á  sus  pies  se  apresuró  á  levantarla  para  es- 
trecharla multitud  de  veces  contra  su  corazón. 

• — Sí ,  mi  madre ,  Elvira  ,  mi  madre.  Señor,  esta  e&  mi 
madre,  á  quien  amo  con  frénesí^i  mi  verdadera  madre  husm- 
eada y  no  hallada  hasta  hoy  en  el  espacio  de  diez  y  ocho 
años...  :   ;  - 

Piedad  estaba  casi  petrificada.  La  alegría  la  había  quila- 
do  la  acción  y  el  uso  de  la  palabra. 

JO'— Madre  mia,  miradme,  soy  yo,  vuestro  hijo  querido... 
escuchad  :  Ñuño  se  ha  encontrado  á  uu  bandido  muy  ancia- 
no que  era  criado  de  Hugo  de  TroUmblay  ,  y  le  ha  dicho, 
escuchadme,  le  ha  dicho  que  yo  soy  vuestro  hijo!  No  me  oís? 
soy  el  hijo  que  tanto  habéis  llorado!...  No  me  conocéis,  madi-e 
mia?  '  . 

—Piedad  volvió  en  sí  del  parasismo  en  que  tan  agradfeiblo 
ypo  esperada  sorpresa  la  habia  sumergido,  y  esclamó  des- 
pués de  mirar  á  Felipe  un  momento,  con  ojos  preñados  de  lá- 
grimas. 

— Hijo  de  mi  alma!... 
La  misma  escena  de  lágrimas,  suspiros  y  vivos,  tras- 
portes de  alegría  ,   volvió  á  reproducirse.  Piedad  abracaba 
y  acariciaba  á  su  hijo  sin  cesar,  y  diciendo  al  mismo  tiempo: 

— Mi  hijo!...  Dios  me  ha  oído!  oh,  qué  placer!  Estrechar 
su  mano...  acariciar  su  belloipsli;o..,  Felipe,  hijo  mió,  cuán- 
to te  amo ! 
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Esta  escena  tan  natural  y  propia  ,  sino  se  acabó  conipíc-' 
tómente ,  fué  modificada  porque  Piedad  comprendió  al  caba 
que  no  estaba  sola  con  sa  hijo.  Don  Jiraeno  de  Luna  y  Osoria 
participaba  en  unión  de  su  hija  del  contento  que  la  penitente 
tenia.  Esta  se  apresuró á  decir: 

— Ah  ,  perdonad»  señor,  rae  habia  olvidado... 
íxiw^üispensada  estáis,  señora;  y  creed  que  he  tenido  ui> 
gran  placer  en  veros  en  un  instante  dichosa. 

— Ah ,  sí,  dichosa...  es  verdad!  y  dicha  que  me  durará 
siempre. — Este  es  mi  hijo  ,  señor :  este  es  el  joven  cuyo  orí- 
js^en  os  referia  cuando  entraron  aquí  precipitadamente.  Que- 
réis com[>letar  la  felicidad  de  la  madre  mas  dichosa  que  bar 
existido? 

— Os  comprendo,  señora ,  os  comprendo,  y  la  palabra  que 
di  entonces  os  la  reitero  ahora.  Nuestros  hijos  veróncumpli-* 
dos  sus  deseos. 

— Ah,  cuan  bueno  y  generoso  sois!  esclamó  Piedad  enter- 
Becida  ,  mientras  que  los  dos  jóvenes  volvieron  á  arrodillarse 
cogidos  de  las  manos,  á  los  pies  de  don  Jimono.  Este  se  apre- 
suró á  decir,  levantándolos  con  cariño  y  dejando  correr  por 
sus  megilias  gruesas  lágrimas,  que  bien  pronto  desaparecie-» 
fon  en  su  compacto  y  blanco  bigote. 

— Alzad  .hijos  mios,  alzad;  el  cielo  ha  unido  vuestros  co^ 
razones;  yo  uniré  para  siempre  vuestras  mamos...  Sed  feli- 
ces, y  amadme  tanto  como  yo  os  amo!  ! 
Los  dos  jóvenes  se  precipitaron  en  los  brazos  del  anciano. 
Después  se  miraron  uno  á  otro  ,  y  un  grito  de  placer ,  del  di- 
cha inefable,  espiró  en  sus  labios. 

Dos  dias  después,  cuando  don  Jimeno  de  Luna  y  Osorio 
se  presentó  al  rey ,  que  no  habia  visto  desdo  que  se  fuera  á 
Alemania,  lo  dijo  el  monarca,  así  que  hubieron  pasado  las 
palabras  de  ceremonia : 

— Tengo  (jue  píidiros  [)erdon,  don  Jimeno. 

— A  mí,  gran  rey? 

•«**Sí,  á  vos,  porque  he  dispuesto  de  ana  cosa  que  os  perle-^ 
fk'Ce  eüciusivuDicnto. 
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^-Puedo  asegurar  á  tu  alteza  á  fé  de  caballero  que  no  com- 
prendo una  palabra  de  cuanto  te  dignas  decirme. 

— Tamos,  ya  veo  que  os  hacéis  el  desentendido,  será  pre- 
ciso que  yo  me  esplique.  —  Habéis  de  saber  que  durante 
vuestra  ausencia  ,  y  mientras  que  vos  arreglabais  en  Alema- 
nia las  inmensas  riquezas  que  habéis  heredado  para  vuestra 
hija,  yo  disponía  de  su  mano  aquí,  sin  encomendarme  á  Dios 
ni  al  diablo. 

—Señor,  repuso  el  anciano  inclinándose,  tu  alteza  es  due- 
ño de  mi  persona  y  de  todo  cuanto  me  pertenece. 

— Sois ,  don  Jimeno ,  la  persona  que  mas  eslimo  en  mi 
corle,  por  vuestra  lealtad  y  nobleza  :  contesló  Alonso  XI  alar- 
gando su  diestra  al  anciano  que  eslampó  en  ella  un  beso  con 
el  mayor  respeto. 

— Y  cuál  es  el  esposo ,  dijo  después ,  que  tu  alteza  se  ha 
dignado  deslinar  para  mi  hija  ? 

— Oh ,  un  joven  bellísimo  en  estremo  y  valiente  como 
un  Cid...  Yo  mismo  me  honro  con  su  amistad,  don  Jimeno. 

— Podríais  decirme  su  nombre? 

— Felipe  solamente,  porque  el  infeliz  tiene  la  desgracia  de 
ser  bastardo,  y  bastardo  de  padres  desconocidos.  — Pero  no 
os  apuréis  por  eso ,  porque  su  nobleza  de  carácter ,  su  bon- 
dad de  corazón ,  y  el  poder  que  tiene  en  su  brazo ,  le  hace 
digno  de  la  espuela  que  su  mismo  rey  le  calzará  muy  pron- 
to.— Si  yo  le  he  ofrecido  la  mano  de  vuestra  hija  es  porque 
tengo  entendido  que  se  amaban  antes.  En  un  torneo  en  que 
salió  triunfante,  me  pidió  como  gracia  la  mano  de  Elvira, 
porque  creía  que  vos  no  se  la  concederíais. —  Con  qué  puedo 
decirle... 

— Señor,  mi  intención  era  después  de  saludaros,  pediros 
la  gracia  de  que  os  dignarais  ser  el  padrino  de  la  boda  de  mi 
hija. 

— Cómo,  la  casáis!... 

■ — La  caso  muy  pronto. 

— Luego  mi  recomendado... 

*— Vuestro  recomendado  es  el  esposo  que  hñ  destinado  á 
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Klvirn,  salisfaciendü  sus  cleseos¿  los  vuestros,  y  los  de  un  pa- 
dre que  solo  quiere  la  felicidad  de  su  hija.  Señor ,  estáis  ya? 
obedecido.  Elvira  enlregará  su  mano  á  Felipe  el  dia  que  lu 
alteza  disponga.        ■>[)  ájduH— í.dí/juí 

—Ai  instante,  don  Jiraeno;  rae  ofrezco  de  buen  grado  á 
ser  el  padrino,  y  por  lo  mismo  quiero  salir  pronto  de  mi  co-. 
metida.  Viuestra  bijaeSf  á  lo  que  entiendo  la  mas  rica  here- 
dera de  Castilla?  ;.,  líi 

-^Sí,  posee  ua  capital  inmenso  que  tal  vez  no  tenga  com- 
petidor. 
..f—Bieni  Felipe  Id  será  también. 

— Gracias,  generoso  rey:  pero  para  qué  lo  necesita? 

— Oh,  sí,  tengo  que  recompensarle...  ese  joven  me  ha 
prestado  servicios  en  estremo  importantes.  Me  ha  salvado  hi 
vida  dos  vBcea;  unja  Jibrándome  del  furor  de  unos  asesinos 
que  me  acometieron  una  noche  en  la  calle,  y  otra  propor-' 
cionándome  lo  que  necesita  mi  corazón  para  ser  feliz.  Con  qiió 
puedo  yo  recompensar  tamaños  servicios?  Yo  le  he  ofrecido 
armarlo  caballero,  hacerlo  noble  sino  lo  es;  le  he  ¡ofrecido 
riquezas,  señoríos  y  todo  cuanto  desee,  nadado  eso  me  pa- 
rece bastante...  - 

— La  mejor  recompensa  que  tu  alteza  ,á  mi  entender,  ha 
podido  darle,  y  la  quo  estoy  seguro  apreciará  Felipe  mas  sia 
duda,  es  la  amistad  con  que  le  has  honrado.  Porque,  qué  mc'^ 
jor  recompensa  que  el  carino  de  un  rey? 

— Sin  embargo... 
.  — No  lo  armáis,  caballero? 

Sí.  IKK)  i:i   '.)'',  0(1  ! 

— Pues  entonces  basta  con  eso,  señor. 
'OüEl  fcy  y  don  Jimeno  so  sopiíraron  al  cabo,  resuello  cuanto 
OBles.'á  t]ttd  I le> celebrase  la  boda  que  los  dos'ainanlui*  desear^ 
han  vivamente.  i 

Pero  antes  do  pasar  ó  otro  asunto  (jue  hace  tiempo  está 
llamando  nuestra  atención  ,  aunipie  para  ello  tcuiganios  «pie 
retroceder  en  el  curso  do  nuestra  hiáloria,  csplicareuios  por- 
que Klvira  y  Felipe  so  hullabuu  juntos. 
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En  seguida  que  el  amante  de  Elvira  dejó  en  el  alcázar  á 
íloña  Leonor  y  al  maestre ,  se  dirigió  volando  al  monasterio 
de  las  Huelgas,  para  ver  á  su  amante  en  'primer  lugar,  y 
para   referirle   cuanto  le  había  sucedido,   teniendo  entonces 
mas  esperanzas  que  nunca  de  conseguir  su  mano,  porque  le 
habia  casi  ofrecido  terminantemente  el  rey  que  sería  esposo 
de  la  joven  que  tanto  amaba.  Cual  sería  la  sorpresa  de  Feli- 
pe, se  concibe  fácilmente  ,  al  saber  que  Elvira  habia  salido 
del  convento  porque  don  Jimeno  habia  regresado  de  su  viaje 
y  sacádola  del  monasterio  para  vivir  en  Burgos  en  una  pre- 
ciosa casa  de  su   propiedad.  Felipe  no  supo  si  alegrarse  ó  no 
con  la  Venida  del  padre  de  su  amada:  por  un  lado  se  alegra- 
ba porque  sobria  ai  fiti  el  resultado  de  las  promesas  delrey, 
y  poroiro  lo  tcmia   porque  tenia  una  desconfianza,  que  por 
mas  que  hacia  no  lograba  desechar.  Sin  embargo;   resuelto 
ú  ver  á  Elvira,  para  prevenirla  y  para  estrechar  su  mano,  se 
decidió  ir  á  Burgos  y  penetrar  á  toda  costa  en  la  casa  de  su 
amada.  Felipe,  como  habrá  tenido  lugar  de  ver  el  lector,  era 
resuelto  y  arrojado;  jamás  retrocedia  cuando  para  lograr  sus 
<lRseoB  se  oponía' cualquier  incidente  que  por  grande  y  serio 
que  fuese  siempre  calificaba  de  insignificante.  Así  es  que  el 
joven  capitán  de  la  guardia  del  rey  llegó  al  instante  á  la  ca- 
sa donde  vivía  don  Jimeno,  precisamente  en  ol  momento  en 
que  Piedad  se  interesaba  con  el  de  Luna  por  él  y  por  su  ama- 
da. Felipe  dio  dos  ó  tres  vueltas  á  la  casa,  y  se  paró  después 
{X)r  una  casualidad  en  la  misma  esquina  donde  la  penitente 
poco  antes  pidió  á  Elvira  que  le  permitiera  subir,  pues  tenia 
cosas  ¡mporlanles  que  referirle.  Mientras  que  Piedad  habla- 
ba con  don  Jimeno,   Elvira  que  tanto  habia  sufrido  con  las 
palabras  de  su  padre,  y  que  se  hallaba  con  el  alma  pendien- 
te de  un  hilo,  como  suele  decirse  ,  durante  la  penitente  con- 
vencía á  este ,  se  resolvió  alomarse  á  la  ventana  que  daba  á 
la  calle,  con  el  objeto  de  refrescaren  algún  tanto  su  cabeza, 
que  un  fuego  abrasador,  el  fuego  de  la  fiebre ,    habia  toma- 
do asiento  en  ella.  La  primer  cosa  que  se  presentó  á  los  ojos 
de  Elvira,  fué  un  hombre  que  miraba  á  la  casa  con  deteni- 
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inienlo.  La  hija  de  don  Jimonb  lanzó  un  grito  acompañado  de 
esta  palabra. 
— Felipe! 

— Elvira!  dijo  también  el  joven  tendiendo  hacia  ella  los 
brazos. 

Pasada  la  primer  sorpresa,  le  dijo  este : 
— Yo  necesito  hablarle  Elvira  mia  ;  tengo  que  decirte  que 
muy  pronto  seremos  felices,  .   iinomiioi;! 

í.a  frente  de  Elvira  se  nubló  ligeramente,  i 
.  ,r-Felices!  dijo  á  media  voz;  infeliz!  ignora  cua^o. pasa! 
(  tiTrQué  tienes?  Te  veo  pálida  y.i*sij(oifífnn  -f,?  f^ji  i^ífjr,  ,;»oio 
.,..j^«.Oh ,  mucho  tengo-.,  si  necesitas  verme  para  hablarmo 
de  nuestra  felicidad,  yo  también  deseaba  verte  para  hablar-^ 
te  (lo  nuestra  desgracia  ? 
— De  nuestra  desgracia  ? 

— Sí;  pero  aqui  es  fácil  que  nos  vean:  vuelve  la  esqui- 
na y  párate  en  una  puerta  que  dá  al  jardin :  iré  ú  abrir- 
le y... 

Elvira  no  pudo  continuar;  la  voz  so  la  anudó  en  la  gar- 
ganta, y  sus  ojos  se  inundaron  de  lágrimas.  Bajóse  de  la  ven- 
tana precipitadamente,  y  se  dirigió  al  jardin,  donde  se  halla- 
l)a  la  puerta  en  que  estaba  Felipe  alónilo  y  aturdido  con  lo  que 
iiabia  oido  decir  á  la  joven. 

. I, ¡rr— Elvira!  amor  mió!  esclamó  el  joven  capitán  del  rey  apo- 
derámlosecon  presteza  de  una  mano  de  su  amante:  Elvira,  qué 
lienes?  qué  palabras  me  has  dicho!  qué  signilican?  Oh;  ha- 
bla ,  habla. . . 

-í.if^Uoa  desgracia  enorme  pesa  sobre  nosotros!  oh,  per-» 
don... 

■ — Yo  te  amo  mucho  y  al  mismo  tiempo... 
uirr-Cielos  1  pero  (jué  te  pasa  I  qué  hay? 
.;  cTtrFelipe,  me  separan  de  tí!   porque... 

—Acaba!  quién?  por  qué?  Dímelo  lodo,  nada  omitáis;  por- 
que ardo  en  deseos  d(!  saber  ese  misterio!  Quién  te  separa  de 
mí?  (|iiien  tiene  I)a8lanlc  poder... 
— Mi  padre... 


^7. 
— -^Tui  piailre !  Aii  r.  es .  i^érda Al  pero'.por  qué  ?  ¡jor  qdé  ha 
sido? 
-  '-^Porque... 

i-^lvira,  no  roe  hagas  padecer !  AcaÍK>;:.       ;:: 
;/;iu_í-Oh,  no'p«€clo.:.i  nojqÜBibra...  ! 

."tui-Acaba,  acaba...       .!/.<,,, 

— Porque  me  casan,  Felipe,  me  casa  ni... 
•   — iMaJdfciónl 

oiH— Me  cnsQ'n  eqn  un  hombre  á  quien  .tú  y  yo  aborroceraorf; 
(4c"Já.raisraa' manera  !  Me  casan- con  lin  monstruo...         .     .ij 
— Su  nombré!  habla».,  dirao  su  nombre  y  .Le  juro.que.deH 
jvrá-'dG  existir  hoy  ¡misníioi  Sa  noúibre,  Eiv^ráti^noí]  , 
.ojí^EI  conde  de  HaroJ  i  .ouíIí  om  Mi/p  d  o-i  un 

í'o4-»Ah,!ese  hombre  no  está  al  aicarnfcQ'dB^inrcspadá!  " 
-lífíY. -Felipe  inclinó  su  cabeza  sobre  el  peoliOy  y  se  relórci») 
las  roanQs  con  indecible  rabia...  ¡iiiiáb  o 

;i  il^lviraile  contemplaba  atónita  y  verüehdo-  lágrimas  arñ; 
dientes.-'         ■  ■  ■-   ,  ■  n.-i.  •       .    '.-  ■'.  -:'■■■      •  .      ,■'  ■'  '  | 

.-4-Fel¡pe!«...  dijo  al  cabo  coííiéndole  una  mano  con  oariño./ 
Felipe...  aoior  niidl...  iokíí 

!¡.-T^Oh:,:  tienes:  razón;  una ,  desgracia  enorme  pesa  sobré 
nuestras  cabezas!  Infeliz  de  mí!  y  yo  que  venia  Joco  de  amor^* 
de  felicidad,  á  anunciarte  que  el  rey  me  ha  ofrecido  caí!  k^r- 
minantemenle  tu  mano... 

— Oh,  eso  le  dije  á  mi  padre  y  m0  contestó  que  ei  rcy  n« 

tiene  derecho  para  disponer  de  su  hija,  i       nri  ;;;  !;:•-•,:(•  r» 

— Pero  tú  no  le  dijiste  que  el  conde. de  Haroiesjkiai  mi3dva«-> 

do,  es  un  infame...  !r>lr;o,' 

—Todo,  todo,  nada  bastó,  me  dijo  que  eso  era  una  cftUHu- 
nia;  añadiendo  que  seria  á  toda  costa  la  esp<:)sn  de  (Jon  Lope!- 
— Y  piensas... 

— Ah,  no  me  preguntes,  no  aumentes  mi  dolor!  , 
— 'Pero  maiamaií'?  '  i 

— Felipe,  oeoesito  decíílelQ'í 

-n??rTOíi.  pues  fiiffie  pfflas^kflB  h  noi, 
o).^V'  ¡Hifr  padre?,  y:  el  <ieb^r?<¡nom  b  n*>  onofüil  nob  bH  aoh 
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— 'Luego  piensas  SEicníicfi^die?  Ah,  ingcáta!  maldición! 
— Felipe!  mira...  '  '.ii- 

— No,  uo  te  escucho,  perjura,  no  te  escucho!  sé  feli'á/-íl- 
vira!...  yo  mientras  tanto  maldeciré  en  un  deslierio  rni  fe^uer- 
te  y  el  engaño  de  una  mujer  deslumhrada  con  el  brillo  de 
una  corona!  Ah,  comprendo,  don  Lope  esconde,  es  noble, 
rico  y... 

— Semejantes  palabras  no  las  esperaba  de  tí!  Ah^iéíi-vez 

de  compadecerme,  en  vez  de  animarme,'  rae  insultas  ly  me 

desprecias!  y  eres  tú  el  hombre  que  me  amabas;  tanto?  Méu>^» 

lira,' mentira!.. i.  fi  me  amaras  vei-daíJeramenteiiiíiwa  r'í  - 

— Ah,  perdón!  perdón,  Elvira  Tura!...  perdón....  yo  iestoyi 

loco,  no  sé  lo  que  me  digo,  porque  el  dolor  me  tiene  ciego, 
la  idea  de  verte  yo  en  brazos  de  otro  me  ha  embargada  los 
sentidos  1.-..  perdón,  Elviramia,!  perdónamie;ú  ¡yote  ianiíoimu- 
cho...  Oh,  con  delirio!  sin  tí,  seria  desgraciado  siomfwievJsial 
tí  viviría  condenado,  loco;  viviría  como  viv6  la  íieraá  quien 
le  han  robado  sus  cachorros!  si  me  amas,  si  tu  amor  es  una» 
verdad,  nada  temas:  huii  éraos  á  donde  tuquitíras,  y  disfru- 
taremos en  otro  lugar  después  que  la  igJdsia  nos  haya  unido.i 
dclafclicidad  que  aquí  Dosqulerea  arrebatar !-Acepta?  Oh,  di 
que  sí^,  y  o  hora  mismo...*  .;  ;   m;í  'h  \  I  ¡¡-I  I-i-n  uliv^ 
-»4.BastaJ.w'ven  conmigo,  Felipe,  varaosáíTirndeslraiIsfetiVt 
tcncia  ó  las  palabras  (pie  nos  han  de  hac<?r  Mitic9!otomáia»c«Hí 
íel— fócucha,  si  mi-  padre  se  niega  absolntamehíe  li  dorwen- 
tir  nuestra  unión,  y  rao  casa  á  la  fucr^p^  y  contra  liñ  voIuqIruí 
eon  el  conde  de  Harw.ybnoo  b  oop  oJíiipI)  ol  oíi  íiJ  oioH — 
— Acaba!  ...onu.'íni  nu  ?•)  ,ob 

••-.-Tn  juro  por  nuestro  amor  y -por  '¿l't)ios  qúc  hosíic^á  t:»s- 
óuchando,  qiK)  un  paipai 'atríyveéa^iíia^nCos  mi  cora^onl  ó  tu>^ 
ya,  ó  de  la  muerte!...  ...«cjínoiq  Y— 

— Elvira!...  '      '■  '•  t^"  ,■-">] íiu}í-)ii\  mííi  un  .d/. — 

— Sigúeme,  sigúeme,  no  te  detengas!  iírtttieiti'ttitlíMf'jr-ca- 
minemos  juntos  asi  hasta  la  habitación  de' mi  padre»     I 

Los  dos  jóvenes  echaron  ú  andar  y  llegaron  ú  ja 'habita- 
ción de  don  Jimeno  en  el  momóitl'O'  precisanuMiic  tu  qu6  ésto 
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deoia  á  Pidclad':  Basta  señora... — Mi  hija  será  la.esposa  del 
prétejido  de  Alonso  XI.—Dioslo&  colme  de  eterna ^^¡en^uraU 
í'jl)  -Elvira  y  Felipe  se  miraron  llenos  de  asombros!» -  -y-  .;'-  í 
vdíipérO'tíutttldo'  el  anciano  volvió  á  repetir  las  mismas  pala- 
t<ra!s;  entonces  sé  estrecharon  las  manos  que  tenian  asidas,  y 
rleí:pues  de  dirigirse  una  mirada  henchida  de  amor,  de  íelit- 
cidad,  penetraron  los  dos  en  la  estancia  y  se  precipitatx)n  á 
'íoá^píéáílel  andíino  como  tuvimos  lugar  de  ver. 


)\i./  vf^vr}^'.'  li'^M'i i 
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CAPITLLO  XLIX. 
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pe  como  hay  que  hablar  de  un  asunto  ^ue  se  dejó  pendien- 

íe  por  referir  al  lector  todo  lo  que  hemos  dejado  dióho  qi 
•-íufüD  til) 'üi)üínjü  7o^  ■'  ■  ,,  .  ,      '  .   ;  .     :  . ..'  llnj  fMiii  f;l  tili 


r, 


ét  capitido  anterior. 


i¿í)b  anni  eiduio;  ojfiii  Wi — 

iRkEáen  nuestro  propósito  de  seguir  en  un  todo  al  crónisr 
la^  nosvimos  en  la  precisión  de  abandonar  al  maestre  de  Air 
cántara  y  andona  Leonor  de  Guzman  én  el  momento  precisa- 
Bfttiate  da  llegar  al  alcázar  real,  i  y  cuando  ya  i  Alonso  XI  los 
babia  visto.  El  verdadero  ó  primitivo  narrador  de  estos  he- 
chos, que  nosotros  vamos  refiriendo  con  desaliñada  y  mal 
cortada-  pluma,  sé  disculpa  diciendo,  que  dejó  al  Maestre  y  á 
su  víctima,  aunque  en  lo  mas  interesante,  porque  hacía  mu- 


cIk)  irempo  ño.  se  hablaba' fti- so  ¡tteda  nada:  de  Elvira  y  d<í* 
imís  proUlgonistus,  y  teoict  sus  ba nublos  de  (jue, el  público 
liasla  se  olvidara  deello9j:Peírí)i;reinediadaesta.fdjta,:S¡|K)  del 
^odo  en  parte,  retrocede  en  ¡el.cui"so  idie  lu;  OtJ^rra,c¡on  y  dice 
f¡ue  Felipe  lyáu  anillo  el  valeroso  Nuño;  Eajardo  penelifííf 
ron  eñ  el  alcázar  real,;  y  cdmo  gente. que  conociau  el  Iqrj'^.-t 
íloh  piiucipalnpenter  el  primor©;  lo  aoüityjeíioi)  ,|pdp  popsij»* 
cargas  á  cuestas,;  basta  qluehallaraa, una  preciosa  habitaci(?^ 
donde  dejaron  á  doña  Leonor,  echada  en  una  magnifica  y 
luas  que  magnífica  cómoda  poltrona  que  en  nada  desmere* 
cia  al  mas  blando  lecho,  y  otra  con  honores  de  calabozo  don- 
de encerraron  al  Maestre,  cdñlrasu  voiuiUad  y  esfuerzos.  Fe- 
lipe cerró  las  puertas  de  ambas  habitaciones  con  toda  segu- 
ridad, y  después  dijo  restregándose  las  manos  de  alegría: 

— Ya  he  ganado  la  mano  de  Elvira;  y  la  espuela  de  ca- 
ballero. 

— Cuerno  y  sangre,  sabes  que  todo  eso  no  es  nada  para 
Jos  peligros  que  heníOs  jj>asada,  y  para  el  trabajo  que  nos  ha 
costado  arrancar  á  dona  Leonor  del  poder  de  ese  renegado? 

— Oh,  no  lo  creo  yo  poco,  Nuño!  para  mí  es  la  suprema 
felicidad  poseer  al  objeto  amado  de  mi  corazón  y  calzar  la 
espuela  de  caballero,  es  decir;  tener  flerecho  para  castii^^u- 
id  qup-nu'  falte,  sea  rtoblc  ó  plebeyo.. /ML^tuiácrojpe^ 
(í¡a  la  mas  triste...  soy  bastardo,  no  ésjov  ármaaó  de  icaba- 
ilero  y... 

Nuño  se  dio  una  palmada  en  la  frente  y  esclamó  inter- 
rumpiendo Á  Felipe: 

— Por  líaco  y  liarrabiís,  (pie  soy  el  hombre  mas  dcsifi^ 
inoriddi)  (bil  tiMHido!  Pesia  mi  uima!  pues  Do.es  nada  loiqíte 
i»6  mf.  halHa  olvidado  contarle!,  j.  Yamos.'si  CBandodigoiM.i>l 

— Pero  quó  te  socede?  dijo  Fehpe,  aorpfeodidou  /  Hitiiaho 
'  .-4-Mahliciíin!  pues  si  no  hablas  ahora  du  bastardo  íydiÍHM 
kero,  me  qu<,'do  yo  sin  decir  una  palabra  (le  cuanto  sé,  y'lrf 
j^nornndo...  A  pesar  que  hubiera  visto  alguna  vez  ó  aquella 
nurjer  Ranlá  ^  buena  quo  laoto  te  ania,  y  «1  instante  me  hu- 
biera awirdudo...  'n'^im  hmn  ^  a-j  oupuuü  .üoiijoi  /  u-*. 


o  ií^Jiírole  f)or  el  díálilo'/qWe  sino  supiera  cosa  en  cóñírario, 
-rreerJá  qiwi  eátabas  borracho...  De  qué  hablas?  y  qiíé  müjeí 
es  esa...  — ''" 

—•Habló  (I¿  la  monja;.,  por €n'áÍo;'qfi'e-no-meacuérdb  co- 
mo se  llama  la  mujer  que  como  ella  vive  eit  él  campo  ye» 
una  érra-íta.'erilregatJa  noche  y  día  á^ÍA  lofacióq  y  4i,;ía•peni- 
í&ocia..i  i''  i;¡'-r?   ''ij¡'.'' 'I- tj  ■(•    '  r!¡;>!l  v>  ¡-ü  jMJ.-t'.v  .-'•)- 

— Ah,  hablas  de  ía' penitente?' 
oii  T^Sí^  cáspíta,  de  eia' hablííba ...  '.  í  — 

-<i'^-**.pefb  que  tiene  que  ver  ahora...       ob  oyib 

'—Vainoá,  v¿y  ti  referíriéb  todo  y  v'eréáícoqíio  tieoQ  qué 
ver  la  penitente  con  lo  que  y-¿'de¿(rii'^AA€s>:Glcafgí>.t..pero;dí* 
mé;  y  perOofna^  tú  wo  piensas  if  á  ver  a!  rey  y  dédrleí  que 
ya  esla'mos  de  vuelta líon: víctima  y  vicl¡marik>:>  ó  piensas  es- 
tarte acjuí  todo  el  dia  haciendo  la  guardia  á  ese  maestre  de 
Jos  demonios  que' 'Dioi'iconfuiulaíílíiií^íí  ti-j.;.:  ,sio8  ah'wij— 

— No,  no  pienso  eslctrme  de  centinela' aquí  tótlo  él  dia, 
sino  que  es  muy  temprano  auii  y  su  allt^za  no  habrá  abando- 
nado todavía  el  lecho...  y  como  habíamos  do  es{)erar  en  otra 
^rt©/  esperamos  ¡aíjuí  á  la'  vista  de. .iio'iuoi i 

Comprendo,  comprendo  ahora  perfeclamenle...  Que  dia- 
blo, yo  como  no  vea  las  cosas  tan  claras  como  ei.  dia.HBial- 
dito  si  entiendo  una  palabra^..  J  ír>iup  h  oti 

— Pero  no  sigues  lo  de  la  penitente? 

Ah,  rayo  y  Belcebú  pues  no  me  olvidaba  otra  vez!  Vi;*?' 

mos,  soy  el  hombre  con  la  memoria  mas  infeliz  1— rEs  el  caso 
que  un  dia j  esto  sucedió  aates  que  partiésemos  para  el  cas- 
tillo de  don  Gonz«iOyimeí  vi  entrar  por  lás  puertas  dé  riii-ca- 
sí»  sin  décpf  osle  ni  moste!.,Tu  toi  acuerd'as  de.  aquel  viejo 
francés  que  era  criado  de  Hugo,  tu  padre  adoplivOy  ílai» 
inado.*';»  ^8  ,fid;  munU  viudo 

La  frente  de  Felipe  se  nubló  de  pronto.  Los  mas -espanr» 
tosos  recuerdos  se  le  vinieron  á  la  imaginación.- Miró  á'Nuño 
con  desagrado,  y  i&  dijo  sin  poderle  ocultar  el  disgusto  que 
tenia  en  oiile  hablar  de  cosas  que  qucriq  olvidar  á  toda  costa'. 

—De  qué  viejo  hablas? 
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,,  T-rDel  quo  ser,via¡á  Hpgo -de  Troimibla^'^'  de  i^quel  anciano 
•qut). Lanío  lu  tlevó  ea  ¿razo^.... -se  llamaba^ ;»,;i«fame  memo- 
ría!... 

-O)  iFelipe  se  encogiói<l^  bí^mbros.  No  $e  ajcpfdabívdeí  nom- 
fcre/de-su.nodjiíía»  v    ■!:;•'  ■;:!.!'; 

-j'iírT|Ah,,cáspUa^,ya  pae. acuerdo...  se  llamaba  Xr.Qiif<iHU-  (;..ii 

— Es  verdad,  asi  se  llamaba:  pero  qué  quería  TrqufoilTi'.t, 
Yo  hacia  ya  muerto  á  ese  pobre  hQmbr,0.{*f)  tuUlnii  ,ii/  — 

— Y  yo...  pero  cátalo  que  cuando  mas' ag^tío  Xíslílba ,  no 
digo  de  eso,  sino  de  acordarmOde  él  siquiera,  me  lo  vqo-en- 
Irqr  por  lae  puerta^  de  mi- Qasp,  dándome  lo^  buenc^s  diíis  con 
Ja  mayor  cortesía,  y  a4iií}bllidady,;  oiq»  ol  iioj  oJnaJino<j  ul  vrr 
•  ;ii El  infeliz  ibaddscQnocidQí.  Debien^ivit  en  la  «<a$  esí>ai?4iirr 
«8' ^miseria  |i)orqcAe i  iltávaba  u  iws ,  and  rajos  ;qUQiai:>estub*i*  lá-  cipn 
éégira&oíiíii  08»  i»  oibicog  si  oiifl9iofiil  cib  lo  oboJ  iijpc  eim\ 

— Quién  sois,  buen  hombi:e?,it  je)dije  sin  QoníxejerlQijb  «sol 
, i. .ri-Jl'an.  demudado  estoy  que,  no  os  acx)íd*isi;dQ>nii?o'/í— 
-ol>ftT.No  os  cxMíoeco  por  mas^quo.  bag0w4ii'jj  '¿uin  r.o  Mop  oiiia 
ü ikí-iPues soy  Ti-óufoHiuidr.d  eraod'{.  ...oríoai  b  Biviibu)  obíiii 

— Troufoit...  Troufoit..v;dye^í;iqtíeriefido  ocortluripe; del 
-apéllidOiJ    .  .•';■■.',:,!  i'i'i  r;;¡  «/.(^i!;;  ;•'  .i  .)':i.;o  ;    ■.;  i,  >:>¡  ..wJ 

-  •M-lil  criada  quQ  el/SEfiODlliigo  teoútipeira  «uiidaroaqu^l  joár 
ño  á  quien  todos  tanto  queriamoaj-idüjüíj  Bnu'ohnoiJna  ¡a  cjJib 

— Ah,  tenéis  razoui  caraára()íí!'esloianié  déndoiteítiní Imano 
€oá  bfecto.-*<-Y  despUcsme  contó  una  poilicm  de  cosas  ta- 
les, cómo  pot  qué  so  separo,  do  los  fonmddhkii  y  comp  me 
babid  balladot  Kí  inleliz;üoncluyióiip(«¡:ped¡Fiue^una  ibuxosn^^ 
-ii>-HSf  Je socorrÍHle?,. dijo, Felipe  Con  i«le>i'tís.,i;)Ü  xk..!)  'jI»  iúlil 
í!f';*y-Dioblo,  ya  lo  «reo;  le  di  uu  buen  ip uñado  d^.tííonOtlaa 
dei|)lattt  de  las  que  do*  Gonzülu  mü  dio,  y  el  pobi;^,nosi*bia 
como  darme  las  gracias.  Cuando  ya  se  marchaba,  se  iv^^cucr 
riÓ!  uoa  idcu  luaguUkOé^ . 
■    •*-VcaníO$..-  '  ,.     •  .    .  M  •, .  M'  >.¡ 

— Me  ncordií  de  la  penitente, y  dijü  poed9()6iftr;-<i|utó)t»to 
1  Voufoilv  ó  diablo,  sepa  quióuus  t>ou  h^  [>ndre:3:dOiFclipQ^i^ni 

— Mid  padrcsl  *>iíUI«íiI  o^iv  'Hí\>  •)<]  — 
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jo^Sí;  y  páVá'fci  ^fefelo,  U  líame  y  lo  dije  después  de  haceriJ 
le  echar  tin  biieti'trago  del  vino  que  saibes  suelo  yo  beber: — 
Eslais  en(<^r«d0;  amigo  Trou'foil  de,  los  ¡sefcrelos^  de  .nuestro 
antiguo  capitán?  -"""^^  o^^laiv,  iuí  íjI>  ¿au\rÁü(\ 

-^De  alg+ittos^,  trie  cofitestó'^'  m>j  'Sín^  áorJ)rerifclersc '  d'd  mi 
{Pregunta.-.  .oítiI-;-..-:  t,i  ■■■'  •  í,ji  ¡;;;!í.¡í;':  <;  J  m'i^  < -¡¡ri- -I)  íij. 
—No  hay  ítftíe 'sorpretidewe»  «bniíiMNib', 'te!)dije;:sl)loit|w¡íw 
sieia  que  Hie  CQUtá&oís  algo,  si  sabéis,  dcerca  de  Felipe. v*' 
^S  m%6>.í¡,'ni\)  obfúí  i:  iií.Jiqíi'j  iü  noq  ííoJoi  noioul  «'jl'jquq  í<oi 
.'  4Í-SÍ,  d(íl  niño  qlíe  pa^fflih^Ipm-  1<y($rd8!Hagdjn5w;«(laflíli 
vamente  su  padre  nuestro  capitán?  •  •  ••'r.'  '  — 

— Ncíi>i'iíi'T  <^  JioTuoiT  niipoH  ;oiDbf>biov  oidmon 
— Y  sabéis  quién  se  lo  entregó  á  él,  ó  por  dóndp,i.'i.'í — 
— Voy  á  deciros  cuanto  sé.  i'^- — 

Felipe  prestó  la  mayor  alenciéhv'bl  decir  Ñuño  "las  ánttí- 
riores  palabras;.  ,r,'ioII  v 

-^Lo«í  soldados  de  Hü,^(í;  dijo  el  viejo  Trtíofoit,  cogieron 
en  el  camino  de  Burgos  á  irna  mujer  anciana  y  horrible  lla- 
mada Simeona,  que  huia  do  ía  ciudad  coa  el  niño  y  una  por» 
ciort'dtí  dinero  i  qnéliabia  poljatlb  ál  medicó  del  rey]  jiídio  qiie 
•enia  mas  oro  esttonditíó  íque  el  qué^  hay  en  toda  Espüña  si  siai 
reuniera.  Nuestros  compañeros,  la  llevaron  ya  casi  cadávef 
á  presenóia  d'e  líugo,  [K)rque  la  maltrataron  atrozmente  en 
vista  de  que  ella  pus!*'iífta  ícnáz  re^sístendia  ílsí  entregar  ,et 
dinero  qUc  llevaba.  Hugó  de  Troumblay  lO'hizró  varias  pre- 
guntas acerca  del  niño,  de  quien  se  enamoró  al  verlo 'tan  hér* 
mosoy  preguntas  íq-iíe  la'  viejíi  salisíiío  con  voz  'débili-y'  apa- 
gada. :  md-JiRta  b  Ocobnoinocj^ib  ,u) 

-nmi.Y»<esafe!pregania.^'!  esciamó  Feírpe'do'pvotito.  '  •  .' 
— Esas  preguntas  fueroncontestadflS  dcesta  manera:  ' 
— La  vieja  dijo  que  huia  de  Burgos  eon  aquel  dinero  ro- 
bado al  judio  su  amigo,  muerto  por  el  infartl'é'  don  Jií'aTi ,  y 
que  el  niño  qtie'llevabá  se  Ío  había  í>nlregado  dicho  judio  pa- 
ra que'lo  cuidara,  mientras  sus  padres  lo  re'<::íaníasen. — ^Y  sa-^ 
beis  el  nombre  de  los  padres  do  esta  criaiürd?  dijo  Hugo; 
cuando  ya  la  anciana  casi  tenia  vida. — Lo  sé,  contestó  coh 
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trabajó. -^Sus  nombre.'^...— Lfí  Jínadrc  se  llama  Piedad,  y  el 
¡ííMiie-..  La  anciana  espiró  sin  decir  el  nombre  de  tu  padre/ 
(vi);Felipe:estaba  lan  sorprendido  que  no  Oiyóc&silías  úUímas 
palabras  de  su  amigo  Ñuño.  Vní;!¡(iRO  ooíiDnu 

;  1  El  viejo rrroufoil  coptinuó^e  esl^i  suerte: :^M;íier;ialá  vie- 
ja dispuso  nuestro  capitán  que  se  la  registrase,  y  ejHre  el 
uftiuíjlio'íüneroiq'Ue  leina  seje  ,eftCQíitró;« nos  papelea  cducer- 
nienleéáí  nacimiento  del  niiioque  Hugo  adoptó  pqr  hijo.!  Es- 
tos papeles  fueron  rolos  por  el  capitán  á  íindc  que  no  encou^ 
timeii? US  padres  ál niño  quesele llíimó  desdo cntoncesFclipe. 
— Luego...  .íinv 

— Tu  nombre  verdadero;  según  Troufoit,  es  Enrique, — 
— Eniiqueí  r       .  í  •      / 

—Sí.  .'.;,_ 

-fí*t«yRUÍi(i»adro  es  la  pQuiténte?!;  lovnm  el  oteoiq  oqü^T 

— Si,  porque  se  llama  Piedad  y  llora,  á  lo  qtie  croo  uii  hiH 
JQ  quie  hd  quiíarofl  -Cuando  hiño,  cuyo  nombre  era  Eiuiquc^ 
-  -r:-Gríi<3ÍttSiI)ío$  mioU.i  esqlamóci  capitán  alzando  las,«ifl-> 
noft;p|,/^'ie)a.^Ob  »  ,b¡^^i  iipCílo  'declíi;  el  ,cor*?pn^,>  M»m 
dro..»  madre.,,  qon  que  puedo  pronunciar  tan  dulce  pyla-, 
bra?..r: Quédate,  Nufio,  quédalo  aquí  un  momento;  voy  ú 
(jecirlesoy  vuestro  liijo  madre  mia!  soy  el  Uijo  que  lanío  ha- 
béis buscado  y,  llorado^.',  soy  Enriqup,^.  mí^^re  queiidav.líPT 
rique»  el  mismo  ¿quien  buscáis  todav,ia!.„,.  ,¡||-,  .,,;,  oh  ; 

jVuüo  Fajardo  procuró  sonrcirpc  para  disimular  lo  ronmo- 
vi4o  que  qslaba. 

-fif|foii pe  tendió  su  diestra  al  cx-tQnionlOn.yí  tel:YO^v^  sV^e-n 
cir,  disponiéndose  6  marchar:  .nbüM 

— Queda l(í»iNuio,  puédale  aquí  cuidando  del  preso ,'iímcn- 
Iras  yo  Jileco  á  mi  madi:o,qucnd«(t,„.  i 

'-'^eírfl,dÓnt(€!  Vflft?  feooinH^b  fiilJ  :  J  — 

y  77nAJ«'  erinila,  A.».|i  :¡,(|  oj-iMnrn  ,o-iíiu;  n<^.  oihiii  Ir,  t\l)i)i\ 
*  — F!  .,,,  ,,ít(¿  du  Elvira  se  MUd  delepiOoMpor'  uitps  l^vazw» 
1  a  hombi-e  l<i  detuvo  al  alravepar  Wfi  callf-iouo- 

irudikn  y <)HctirOique  hai>ia  inimuiiqto  jil^siliodondnCi^abQ  r^(M 
WoytfiBVfhé  .  ift'it  i«j*;^  ii(Ji*i')i  oíxiiiii» 
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— Quién  sois,  quién  sois,  voto  al  diablo!  csclaraó  Felipe  sin 
poder  ocultar  su  impaciencia. 

— No  me  conocéis,  caballero? 

— Cómo  os  he  de  conocer  si  no  me  veo  los  dedos  de  Jas 
manos? 

— Pues  venid  á  la  luz. 

— Oh,  dejadme!  necesito... 

— Venid,  caballero;  yo  también  necesito  veros. 

— Pero  quién  sois? 

— Me  conocéis?  dijo  el  desconocido,  saliendo  á  la  claridad. 

— Perdón,  señor,  perdón!...  esclamó  el  joven,  inclinándo- 
se con  humildad  y  respeto. 

— Ah,  y  os  queríais  marchar  cuando  mas  necesito  de  vos? 

— No,  señor;  tu  alteza  puede  disponer  de  raí...  solo  que 
creyendo  estabais  aun  en  el  lecho,  marchaba  á... 

— No,  no  dormía:  os  he  visto  entrar  en  Burgos...  con... 
con...  decidme  sí  me  he  engañado...  si  el  deseo  me  ha  quila- 
do  la  vista...  si  el  deseo,  me  ha  hecho  ver  una  cosa  que  no 
venia  con  vos...  Leonor,  ha  venido  Leonor? 

— Sí,  rey  de  Castilla,  ha  venido:  os  ofrecí  traérosla  v  no 
me  hubiera  presentado,  si  por  desgracia... 

— Dónde  está,  dónde  está?  De  dónde  habéis  venido  con 
ella?  Quién  me  la  arrebató*^  oh,  hablad,  decídmelo  todo,  to- 
do... decidme  si  ha  padecido;  si  ha  sido  desgraciada...  todo, 
Felipe,  amigo  mió,  todo! 

— Señor,  con  doña  Leonor  ha  venido  su  raptor. 

— Su  raptor! 

— Sí,  el  hombre  vil  y  villano... 

— Su  nombre! 

— El  raptor  de  doña  Leonor,  es  el  asesino  que  osó  levan- 
tar su  espada  contra  tí,  aquella  noche  en  que  yo  tuve  la 
honra... 

— Oh,  sü  nombre,  Felipe!  decídmefo  cuanto  antes!... 

— Don  Gonzalo  Martínez. 

— Kl  maestre  de  Alcántara! 

— El  mismo,  señor:  el  maestre  de  Alcúntaí'a  era  el  que  te- 
D.  Fernando  IV.  o'j 
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nia  á  doña  Leonor  encerrada  en  el  sitio  más  apartado  de  su 
castillo...  el  maestre  de  Alcántara,  habia  jurado  poseer  á  to- 
da costa  á  vuestra  amante. 

— No,  Felipe,  os  ban  engañado;  el  maestre  de  Alcántara 
es  solo  un  mero  instrumento  de  la  reina. — Pero  seguid,  con»- 
tadme  como  habéis  podido  llegar  haáta  donde  estaba  doña 
Leonor;  os  suplico  por  lo  que  mas  améis,  no  omitáis  la  me- 
nor circunstancia! 

El  futuro  esposo  de  Elvira,  refirió  á  Alonso  XI  cuanto  ha- 
bia hecho  y  pasado  por  librar  á  doña  Leonor,  del  maestre  de 
Alcántara. 

— Cien,  os  habéis  portado  como  yo  esperaba,  amigo  mió. 

— Señor  tanta  bondad... 

— No,  no  es  bondad;  es  que  el  rey  de  Castilla  solicita  vues- 
tra amistad. — Queréis  concedérsela? 

— Por  Dios,  señor,  hísta  mi  vida  os  diera! 

— Lo  sé,  valielite  joven;  pero  guardarla,  guardarla  para 
otra  persona...  Elvira  vendría  mañana  reclamando  vuestra 
vida  tan  preciosa...  no  quiero  ser  egoísta...  vuestra  vida  es 
itt  áe  la  hija  de  don  Jimcno;  yo  solo  quiero  vuieslra  amistad. 

— Cesad,  gran  rey,  cesad  en  vuestros  elogios,  porque  me 
confunde  sobremanera,  yo  no  soy  digno,  ni  con  mucho  mas 
que, hiciera  por  tu  iilleza,  no  soy  digno,  decía  á  tantos  favo- 
líes,  lá  tanta  honra!  Cualquier  subdito  leal,  hace  por  vuestra 
alteza  lo  que  yo... 

— Equivocado  estáis,  y  permitidme  que  os  lo  diga;  longo 
en  mi  corte  pocos  hombres  tan  fieles  y  valerosos  como  vos. 
Y  sino  escuchadme:  yo  tuve  un  amigo  á  qiíien  colmé  de  tí- 
tulos y  bienes;  por  malgastar  las  rentas  de  la  corona,  y  por 
íibusar  de  la  privanza  que  tenia  conmigo,  sacando  on  mi 
nombre  ú  los  pueblos  cuanto  dinero  podia.  Hubo  un  dia  en 
que  este  pueblo  sufrido  y  virtuoso  se  cansó  de  aguantar  la- 
maña  tiranía,  y  se  propuso  hacérmelo  ¡)resente  de  una  mane- 
ra que  á  mí  me  llegase  al  alma.  Con  efecto,  Valladolid  nm 
corro  sus  puertas  sino  despedía  al  audaz  favorito  (jue  lodo  lo 
dirigin  y  mandaba  ú  su  ahtojo.  Yea-vez  de  ofrecerse  él  á 
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separarse  de  mí,  para  no  agravar  la  situación,  en  vdz  de  de- 
cirme:— Rey  de  Castilla,  Vallaclelid  tiene  razón;  yo  me  reti- 
ro, y  si  algún  dia  me  hago  digno  de  obtener  vuestra  amis- 
tad, volveré,  seguro  que  me  habréis  perdonado... 

— Y  el  conde... 

•—El  conde  de  Trastamara,  no  solo  se  encolerizó  al  oir  mi 
determinación,  sino  que  se  rebeló  contra  mí,  y  osó  amena- 
zarme. 

— Infame!... 

— -Oh!  pues  no  (juedó  ahí.  Sin  embargo,  á  pesar  de  lodo, 
lo  perdoné,  y  le  dejé  sus  títulos  y  riquezas,  y  el  infamo 
apóstala  dio  el  grito  en  la  frontera,  de  nMuera  Alonso  XI . » 
La  justicia  y  mi  honor  ofendido  estaban  pidiendo  una  pronta 
y  enérgica  reparación!  Lo  demás  ya  lo  sabéis. — Ahora  bien, 
si  colmé  de  títulos  y  honores  á  un  hombre  que  conspiraba 
contra  mi  hacienda  y  mi  créditOy  qué  no  os  haré  á  vos  quo 
sois  noble  de  corazón  y  honrado  por  naturaleza,  á  vos,  por 
último,  que  me  habéis  dado  la  felicidad  mas  grande!  Si  per- 
diera la  corona  de  mis  padres  y  vos  me  la  rescatarais,  no  mo 
hubiera  alegrado  tanto,  no  fuera  tan  feiiz! 

—No? 

— No,  Felipe...  Y  sino  decidme;  qué  preferiríais  mejor,  la 
vida  moral,  las  afeííciones  del  corazón  y  las  gratas  y  súbitas 
sensaciones,  ó  esa  vida  ficticia  y  deslumbradora  que  todo  es 
oropel  y  aparato,  y  que  si  bien  es  verdad  que  llena  las  exi- 
gencias de  la  sociedad  y  del  mundo,  no  satisface  ese  vacío 
que  tienen  en  el  alma  las  personas  que  carecen  de  un  amor 
verdatlcro  ? 

— Oh,  yo  desecharía  veinte  coronas,  señor!... 

— Bien,  sois  de  los  míos!  Dejenjos  ahora  esla  conversa- 
dor, y  conducidme  al  momento  adonde  se  halla  Leonor... 

El  monarca  se  sonrió  de  placer,  y  siguió  á  Felipe  que  eo 

un  instante  llegó  íidonde  $stal)a  el  valiente  ex-tenienlei  do 

los  formidables.     .  )  .        ■  .  t 

Ñuño,  se  cuadró  cotíio-  uu  soldado  y  saludó  al  rey  con  e\ 

mayor  respeto. 
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— Es  amigo  vuestro,  Felipe?  dijo  don  Afonso  al  verá  Fa- 
jardo. 

—Y  de  los  mas  íntimos,  señor  :  el  valiente  Ñuño  ha  con-rí 
tribuido  no  poco... 

—Calla! 

i¡ — Aquella  magnífica  idea  de  qne  pasáramos  por  los  centi- 
nelas como  si  fuéramos, yo  el  maestre,  y  el  Ruy-Pero,  su  es- 
tudero,  fué  del  amigo  Ñuño. 

— ^lagflífico!  habéis  sido  militar? 

— En  mis  primeros  años  fui  oficial  de  las  tropas  del  rey  de 
Aragón. 

— Y  después? 

— Después...  desengañado... 
Felipe  miró  con  ojos  ávidos  á  su  compañero.  Este  com- 
prendió el  significado  de  semejante  mirada,  y  continuó,  pro- 
curando enmendar  las  palabras  que  liabia  vertido. 

— Después  desengañado  de  los  hombres,  no  hice  nada,  en 
servicio  de  ellos. 

— Hola!  sois  filósofo? 

— Rara  vez,  señor:  el  buen  vino  de  Toro  me  hace  olvidaí' 
muchas  veces  la  injusticia  de  los  hombres... 
, :  7-Yueslro  amigo  dijo  el  rey  volviéndose  al  amanto  de  El- 
Tfliia,  y  haciendo  porque  Ñuño  no  lo  oyese;  os  relevará  en  c\ 
targo  de  capitán  que  vos  desempeñáis  con  los  soldados  de  mi 
ííUíirdia. 
.,:>— Gracias  en  su  nombre,  generoso  rey! 

— Servios  indicarme  dónde  está  Leonor. 
Estaque  ya  había  vuelto  de  su  desmayo,  dejó  el  sillón 
que  ocupaba  y  todo  lo  miró  sorprendida. — Dios  mió!  escla- 
luó;  donde  estaré  ahora?...  esta  casa,  estas  ventanas  sin  re- 
jas, esto  hermoso  aposento  no  es  el  mismo  dondet  el  infame 
maestre  do  Alcántara.. .    ,  ,..•,: 

,  Doña  Leonor  calló  de  pronto,  poicpic  la  pucí  la  (jtie  daba 
entrada  á  su  habitación,  se  abrió  con  fuerza.  Las  úUinuis 
fMilabras  de  Id  de  Guzínan  ,  llegaron  á  oidos  do  Alon- 
10  XL 
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— Leonor!  esclaraó  el  monarca  corriendo  hacia  ella  pre- 
suroso. 

— Señor...  Alonso!  dijo  esta,  dudando  de  lo  que  veia  y 
precipitándose  delante  de  Felipe,  en  brazos  del  rey  de  Castilla. 
Habo  un  momento  en  que  los  dos  amantes,  satisfaciendo 
justamente  los  deseos  de  sus  corazones,  se  contemplaron  en 
delicioso  y  amoroso  éxtasis.  Felipe  miró  con  envidia  lamaña 
dicha. 

Pasados  en  el  monarca  los  trasportes  de  alegría  que  el 
hallazgo  de  su  amante  le  habia  proporcionado ,  después  de 
contemplarla  una  y  otra  vez,  después  de  prodigarle  las  mas 
cariüosas  y  amantes  palabras,  le  dijo  sin  poder  ocultar  su  in- 
dignación y  la  rabia  que  contra  el  maestre  se  iba  formando 
en  su  pecho. 

— Seréis  vengada  señora :  conozco  ya  á  vuestro  infame 
raptor! 

— Perdón,  rey  de  Castilla!  perdonadle  por  esta  vez...  que 
no  sea  yo  causa  de  la  muerte  de  un  hombre. — Perdonadle, 
os  suplico...  yo  que  he  recibido  grandes  agravios  de  él,  que 
hasta  he  sido  amenazada...  le  perdono...  porque  la  dicha  que 
esperimento  al  veros,  ha  desterrado  para  siempre  de  mi  co- 
razón la  rabia  que  en  un  momento  tuve  contra  don  Gonzalo. 
Le  perdonáis?  señor? 

— Cuan  buena  eres,  amor  mió! 
.  : — Con  que... 

— Nunca ! 

—Oh ! 

— Nunca,  Leonor;  la  cabeza  del  gran  maestre  de  Alcán- 
tara rodará  por  el  polvo!  Las  faltas  cometidas  por  don  Gon- 
zalo solo  se  pagan  con  la  vida!  No  sabéis  que  ha  hecho  ar- 
mas contra  su  rey? 

— ^^Contra  vos! 
.  •'— Sí,  la  noche  que  saliendo  de  vuestra  casa  por  primera 
vez,  aquella  noche  divina  en  que  os  dije  mi  amor  tanto  tiem- 
do  oculto  en  mi  corazón;  pues  aquella  noche  recordareis  que 
fui  acometido  por  unos  asesinos... 
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—Sí,  sí;  recuerdo  perfoclamenle!..-.  y  era.». 

— Era  Jon  Gonzalo  Martínez,  que  sino  es  por  este  valíert- 
le  joven  hubiera  asesinado  al  rey  de  Castilla! 

— Infame! 

—Con  que  ya  veis,  señora,  si  se  lia  hecho  acreedor  al 
caslií^'O  que  le  preparo:  ademas  que  le  dije  á  la  reina  delante 
de  vos  que  la  persona  que  tomase  á  su  cargo  lo  que  ella  cree 
reparación  de  sus  ofensas,  moriria  en  un  cadalso.  Pues  bien 
oiro  motivo  mas  tenéis  ahí;  mi  palabra  es  sagrada*..  Alon- 
so XI,  no  será  débil  nunca!  ' 

Doña  Leonor  inclinó  un  momento  la  cabeza,  y  mirando  á 
FeHpe  con  interés  y  como  queriendo  dejar  consignadas  sus 
palabras,  dijo: 

— Haced  lo  que  gustéis,  señor:  yo  he  hecho  cuanto  he  po- 
dido por  salvarlo!  Que  sepa  toda  la 'grandeza,  que  sepa  Cas- 
lilla  y  el  mundo  entero  que  yo  he  perdonado  al  hombre  que? 
me  ha  ultrajado,  al  hombre  digno  de  morir  en  un  cadalso 
por  sus  maldades!  Señor,  sois  rey,  tenéis  ese  derecho  divino 
que  Dios  ha  concedido  solo  á  los  reyes,  de  perdonar  al  deHnw 
cuente,  aunque  sea  en  el  momento  mismo  de  subir  las  gra- 
das del  patíbulo:  el  maestre  de  Alcántara  me  ha  ofendido, 
yo  le  perdono...  os  ha  ofendido  á  vos  también...  haced  lo 
que  gustéis!... 

— Leonor,  tus  palabras  despiertan  en  mi  corazón  una  pa- 
sión que  desconocía  completamente:  el  maestre  do  Alcántara, 
será  amado  acaso... 

'  La  de  Guzman  miró  al  rey  sorprendida;  y  dijo  inlernim- 
piéndolo: 

I— No  sigáis,  lu)  sigiiis!  os  in'  riMii¡»iciiiliilti  v  cj.ilá  no  hiera 
asir  en  esas   |)alíi!)ras    veo  un  triste   y    doloroso  desonga - 

ño!.... 

— Leonor,  qué  dices!...  oh,  tus  [)a labras... 

«Ba<ítíi,  señrtr,  í)asla!  Lo  habéis  dicho,  y  cuando  vnoátros 
Inbios  han  proferido  semejantes  palnbrnH»  prueba  bien  clara' 
es  d(í  que  ya  no  mo  anfiaisl  Oh,  cuando  yo  mas  os  nmo.vi' 
cuando  cobijo  en  mi  seno  el  fruto  do  nuestra  |ías¡ort!... 
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— Ali!  eon  qué  es  verdad...  un  hijo!  oh!  cien  vidas  diera 
por  lí...  yo  no  amarte!  deliras  Leonor... 

— No,  no  deliro,  vos  no  me  amáis,  porque  si  tal  sucedie- 
ra no  hubieras  interpretado  mis  palabras  de  la  manera  que 
4o  habéis  hecho,  no  hubieras  dudado  de  mí,  señor! 

— Ah,  desecha,  desecha  esos  pensamientos  y  ocupémonos 
•de  la  felicidad  de  nuestro  hijo  querido! 

— Nuestro  hijo!  Ah,  qué  porvenir  tendrá... 

— El  mas  brillante,  Leonor:  su  padre  sabrá  colmarlo  de  lí- 
lulos  y  bienes,  sabrá  darle  el  primer  lugar  en  su  corte,  y 
una  corona  real  sino  le  basta  todo  eso ! 

— A  un  bastardo! 

— Bastardo!...  es  mi  hijo  y  nadie  se  opondrá  á  lo  que  por 
él  haga  su  padre! 

— Escuchadme,  señor;  mañana  habremos  dejado  de  exis- 
tir los  dos,  y  ocupará  vuestro  solio  el  hijo. que  doña  María 
•dará  muy  pronto  á  luz!  Que  será  entonces  del  mío? 

— Será  amado,  porque  el  rey  de  Castilla  no  podrá  menos 
de  querer  á  su  hermano! 

— No,  y  sino  mirad  mil  ejemplos:  los  infantes  de  la  Cerda 
no  son  bastardos  y  sin  embargo... 

— Oh,  callad!  á  que  ocuparnos  ahora  de  cosas  que  están 
por  ver? — Hablemos  solo  de  nuestra  dicha,  y  perdonadme  si 
he  podido  ofenderos!...  es  verdad,  yo  he  interpretado  mal 
vuestras  palabras...  el  objeto  que  os  lleváis... 

— Mi  objeto,  señor,  al  hablar  asi  es  que  no  se  cometa  una 
muerte  j)or  mi  causa!  Y  ya  que  el  vulgo  se  entretiene  en  des- 
honrarme porque  os  amo,  ya  que  dicen  he  robado  á  la  reina 
las  caricias  y  el  amor  de  su  esposo,  no  digan  también  que 
dispongo  á  mi  antojo  de  las  cabezas  de  vuestros  cortesanos! 

— Bien,  amor  mió,  le  perdono,  por  tí;  porque  tú  me  lo 
has  pedido  y  yo  no  puedo  negar  nada  á  la  mujer  que  tanto 
amo!  Vivirá  el  maestre  de  Alcántara,  Leonor,  vivirá;  voy  á 
decírselo  yo  mismo  ahora ,  y  á  decirle  también  que  á  tí  te 
debe  tamaño  favor! 

El  monarca  salió  de  su  habitación,  seguido  de  Felfpe. 
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Ambos  llegaron  en  un  momento  adonde  estaba  Niiño   Fa- 
jardo. 

— Qué  hay?  preguntó  Felipe  con  interés. 

—Nada  de  particular:  solo  de  vez  en  cuando  se  le  oye  ju- 
rar y  blasfemar  como  un  condenado:  el  ánima  de  ese  pobre 
debe  pertenecer  al  demonio  hace  ya  tiempo. 

El  rey  se  sonrió  al  oir  las  palabras  de  Ñuño,  y  le  dijo 
después  con  amabilidad: 

— Tenéis  las  llaves  de  esa  puerta,  amigo? 

— Guardadas  en  lo  mas  escondido  de  mis  vestidos:  contes- 
tó el  ex-leniente  haciéndolas  sonar. 

Y  Ñuño  después  de  sacarlas  de  un  bolsillo  de  la  ropilla 
que  llevaba  debajo  de  la  armadura,  las  metió  en  las  cerra- 
duras y  candados  de  que  eran  cada  una.  La  maciza  puerta 
que  ííuardaba  al  maestre  de  los  caballeros  de  Alcántara,  se. 
abrió  de  par  en  par.  Un  hombre  sentado  en  una  banqueta  de 
baqueta,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  y  las  manos 
fuertemente  atadas,  se  presentó  al  rey.  Don  Gonzalo  Marti- 
nez  levantó  la  cabeza  y  miró  primero  á  don  Alonso  y  »les- 
pues  á  Felipe.  La  mirada  que  dirigió  á  este  último,  hubiera 
arredrado  á  otro  hombre  que  no  fuera  el  amante  do  Flvira 
de  Luna,  El  rostro  del  maestre  estaba  feroz,  horroroso:  sus 
megillas  encendidas  como  la  grana ,  sus  ojos  inyectados  de 
sangre,  sus  labios  cárdenos  y  contraídos,  denotaban  clara- 
mente la  situación  de  su  ánimo.  Don  Gonzalo  se  hallaba  en 
una  de  esas  situaciones  en  que  no  se  sabe  el  ánimo  ni  lo  que 
tiene  ni  lo  que  desea.  Todo  él  se  encontraba  donwnado  por 
una  rabia  espantosa  que  le  habia  (juitado  el  conocimiento:  su 
deseo  era  vengarse,  jmmo  vengarse  horriblemente  de  las  per- 
sonas que  lo  hablan  reducido  á  la  (leses|)erada  y  vergonzosa 
situación  en  que  so  haUaba.  Doña  Leonor,  Felipe  y  aun  el 
mismo  roy  de  Castilla,  pasaban  por  su  mente  como  cspectroá, 
como  víctimas  Hacriíicail¡\s  por  él.  El  infeliz  no  se  acordaba 
quo  era  impotente,  (pie  estaba  (treso,  y  en  un  calabozo  no  se 
|)ueden  confeccionar  la.s  venganzas  que  proyectaba  con  feroz 
aiogrfa. 
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Don  Alonso  acompañado  de  Felipe  y  Ñuño  Fajardo  se 
acercó  al  maestre  y  lo  contempló  un  momento  con  indigna- 
ción. Don  Gonzalo  permaneció  con  la  cabeza  inclinada.  Feli- 
pe se  acercó  á  él  y  le  dijo,  tocándole  en  el  hombro: 

— Caballero...  ved  que  estáis  á  presencia  del  rey  de  Castilla! 
£1  maestre  alzó  la  cabeza  y  volvió  á  mirar  á  Felipe  con 
la  misma  ferocidad  que  antes.  Se  dirigió  después  al  monar- 
ca, y  repuso  sin  poder  ocultar  el  fastidio  que  semejante  visi- 
ta le  proporcionaba: 

— El  rey...  y  qué  quiere  el  rey  de  Castilla?  ■■  • 

— Pediros  cuenta  de  vuestra  conducta,  caballero;  contes-» 
tó  don  Alonso  con  magestad. — Pediros  cuenta  de  vuestra  con- 
ducta, y... 

—  No  reconozco  semejante  derecho  en  un  hombre  como 
■yo:  dijo  el  maestre  con  indiferencia,  y  resuelto  á  no  callar  ni 
al  mismo  rey. 

— Miserable!  esclamó  el  monarca  indignado  y  dando  un 
paso  hacia  él. 

Don  Gonzalo  se  puso  de  pies  con  prontitud  y  esclamó 
echando  fuego  por  sus  ojos  de  hiena: 

— Venís  á  asesinarme,  rey  de  Castilla?  Venís  á  asesinarme 
vil  y  traidora  mente?  ^ 

A'^ — Oh,  vos  sí  que  sois  asesino,  traidor,  é  indigno  de  llevar 
el  hábito  que  vestís!  Sabéis,  miserable,  lo  que  habéis  con- 
seguido con  vuestras  audaces  palabras?  sabéis  lo  que  os  es- 
pera, infeliz?... 

— De  vos,  todo  lo  espero...  contestó  el  frenético  y  deses- 
perado maestre,  con  la  mayor  sangre  fria. 

Otra  persona  que  tuviera  lo  que  vos  no  tenéis,  hubiera 
implorado  á  su  rey...  otra  persona  con  honor,  le  hubiese  di- 
cho: «.señor,  os  he  faltado,  he  tratado  hasta  de  asesinaros; 
pero  solicito  vuestro  perdón ! 

— Nunca ! 

— Bien  está ;  sois  hasta  vano,  para  que  nada  os  falte... 
Bien  está,  maestre  de  Alcántara,  vuestra  cabeza  rodará  por 
el  polvo  inmundo  del  cadalso! 

i).  Fernando  IV,  60 
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El  maestre  se  sonrió  con  desden...  Alonso  XI  repuso  en 
estremo  encolerizado:  '    •    ,     > 

— Os  reís,  miserable?  oh,  todo  podía  yo  esperarlo  4e  ¡uua 
persona  que  ha  perdido  el  pudor  y  la  vergüenza.  Me  abo^ 
chorno  hasta  de  que  hayáis  pertenecido  á  una  orden  bene- 
mérita y  preclara!  Un  hombre  de  honor  se  hubiera  nmerto  de 
vergüenza  al  oir  que  iba  á  espirar  en  un  cadalso  y  de  la  ma-í- 
ñera  mas  deshonrosa  y  criminal!  Seréis  ejecutado  á  presencia 
del  pueblo,  y  después  que  vuestra  cabeza  haya  servido  de 
mofa  y  de  burla  á  la  multitud,  se  quemarán  vuestros  restos. 
La  iglesia  hasta  os  rechaza! 

)((  Don  Gonzalo  miró  al  rey  con  ojos  de  fiera,  y  después  Vol* 
vio  á  sonreirse  coa  mas  cinismo,  mas  descaro  que  la  vez  pri- 
mera. 

•  — Oh,  sois  un  monstruo  odioso  y  detestable,  maestre  de 
Alcántara!  dijo  el  rey  volviéndole  la  espalda  con  desdeo  y 
echando  á  andar.  >  '  . 

Pero  don  Gonzalo  que  mientras  pasaba  lo  que  dejamos 
referido,  hacía  todos  los  esfuerzos  imaginables,  aunque  con 
el  mayor  disimulo,  por  librarse  de  las  ligaduras,  consiguió 
romperlas  al  cabo,  y  precipitándose  sobre  don  Alonso,  lo  di- 
jo, cogiéndolo  con  mano  fuerte  y  vigorosa: 

— Aquí,  rey  de  Castilla,  aquí  asesino  de; la  bumunidad, 
me  habéis  insultado  y  os  voy  á  atravesar  el  corazoujji.l,  i;  j  , 
El  monarca  no  opuso  la  menor  resistencia.  Don  Gonzalo 
hombre  alto  y  de  fuerzas  casi  fabulosas,  lo  habia  ag.arra- 
do  por  un  brazo  con  la  misma  seguridad  coa  que  cojecl  mi- 
lano á  la  tímida  paloma.  Pero  en  el  moinonto  en  que  el 
maestre  sacó  del  cinto  un  puñal  que  llevaba  escondido,  y 
cuando  lo  alzaba  eu  el  aire  para  sepultarlo  en  el  cora/on  dql 
rey  se  precipitaron  sobro  él  Ñuño  y  Felipe,  esclamando  hor- 
rorizados: 

— Qué  haccis  desgraciado! 
Ñuño  Fajardo  se  liróal  cuello  del  maestre,  el  que  apretc) 
con  su*  loano  do  hierro,  cayendo  don  Gonzalo  de  espal- 
diiH,  abriendo  las  manos,  y  soltando  á  su  víctima.  El  va- 
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líenle  ex-tcniente  le  puso  después  un  pié  en  la  garganta. 
— Aquí  lo  leñéis,  rey  de  Casulla,  lo  mato? 
El  monarca  no  respondió  una  palabra ,   llamo  á   unos 
cuantos  soldados,  y  así  que  estos  llegaron  les  dijo  con  la  ma- 
yor tranquilidad: 

— Llevaos  á  ese  infeliz  al  calabozo  mas  lóbrego  y  seguro 
del  alcázar,  mañana  á  esta  hora  habrá  dejado  de  existir! 

Los  soldados  se  apoderaron  del  medio  cadáver  maestre, 
y  desaparecieron  con  él  para  poner  por  obra  al  instante  el 
mandato  del  hijo  de  Fernando  IV. 

Don  Alonso  se  acercó  á  Felipe  y  le  dijo: 
— Ya  lo  habéis  presenciado:  el  miserable  me  hubiera  ase- 
sinado sino  es  por  vos  y  vuestro  amigo!  Su  muerte  estaba 
escrita! 


nJ 
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pe.  como  se  cueníA  una  msaqtie  se  indicó  al  princij^io  dp  ^f' 
ía  obra  y  no  se  refiere  hasta  ahora  porque^ así  convino  ai 
primer  narrador  de  estos  sucesos;  y  en  el  que  se  vé  que 
.el  maestre  oyó  una  voz  en  su  calabozo,  que  desconoció 
al  principio  y  supo  después  con  asombro  que  era  una  per- 
sona á  quien  no  esperaba. 


Alonso  XI,  dispuso  al  momento  con  el  gran  justicia  de  sus 
reinos,  la  ejecución  de  don  Gonzalo  Martinez.  Y  cuando  todo 
quedó  arreglado,  después  de  leérsele  al  reo  la  sentencia  de 
muerte ,  y  de  decirle  que  se  dispusiera  para  morir  al  dia 
siguiente  á  la  misma  hora  en  que  alzó  el  puñal  para  herir  al 
rey,  se  dirigió  este  á  la  estancia  que  en  palacio ,  se  le  liabia 
destinado  para  siempre  á  su  favorita  doña  Leonor  deGuzman. 

La  amante  de  Alonso  XI,  supo  al  instante  todo  lo  ocurrido 
con  el  rey  y  el  maestre.  La  de  Guzman  pronunció  las  mismns 
palabras  que  el  rey  : — «  Estaba  escrita  su  muerte.  »  —  Infe- 
liz, dijo  después  con  lástima ,  esta  es  cierta  ahora !  Sin  embar- 
go, si  yo  puedo  salvarlo... 

El  rey  entró  al  tiempo  de  decir  su  amanle  las  anteriores 
palabras.  Doña  Leonor  le  dijo  al  verlo: 

— Ab  ,  scDor ;  con  qué  mañana  se  ejecuta  al  maestre  de 
Alcántara? 
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— ^Mafiana,  señora:  le  dijo  el  rey,  dispuesto  á  contestar 
sobre  el  particular  con  toda  la  seriedad  que  le  fuera  posible. 

— Y  no  queda  alguna  esperanza? 

— Ninguna,  señora,  ninguna  absolutamente!...  don  Gon-' 
zulo  morirá  mañana !  El  rey  de  Castilla  estaría  inoportuno  8t 
lo  perdonara. 

— Y  aunque  vuestra  amante... 

— ^Por  Dios ,  Leonor  amada,  no  os  molestéis;  porque  rae 
veré  en  la  precisión  de  deciros  que  no...  Si  yo  le  perdonara 
después  del  horrible  alentado  que  cometió  contra  mi  persona, 
si  por  un  momento  fuera  generoso  con  ese  hombre  infame  y 
villano,  vuestro  amante,  señora,  se  desprestijiaria  para  siem- 
pre... el  rey  de  Castilla  sería  dominado  por  esa  cáQla  de  lo- 
bos hambrientos  que  el  vulgo  llama  grandeza ,  y  yo  misera- 
bles, porque  se  rien  cuando  yo  lo  hago,  hablan  cuando  yo 
quiero,  y  al  mismo  tiempo  me  muerden  á  escondidas!...  To- 
do esto  vá  á  cesar  ,  señora  !  mi  padre  fué  desgraciado,  por- 
que era  generoso  y  porque  creia  que  sus  cortesanos  estaban 
libres  del  rigor  de  la  justicia  si  alguna  vez  se  desmandaban! 
Hasta  la  muerte  de  mi  querido  padre  y  mi  mayor  edad  ha 
sido  la  monarquía  una  mentira  en  Castilla,  solo  ha  servido 
para  que  los  orgullosos  maguantes  que  siempre  la  han  ro- 
deado, cometieran  á  su  sombra  las  mayores  infamias  é  injus- 
ticias. Los  reyes,  servían  de  juguetes  á  media  docena  de  atre- 
vidos que  de  todo  se  apoderaban ,  solo  porque  llevaban  lo 
que  ellos  llaman  nobles  apellidos  y  pertenecían  á  ínclitas  ca- 
sas en  otro  tiempo,  ya  rebajadas  y  envilecidas  por  ellos  mis- 
mos!... Todo  vá  á  cesar  repito;  yo  daré  al  trono  que  he  he- 
redado de  mis  mayores ,  y  que  ocupo  por  la  voluntad  del 
cielo,  todo  el  brillo,  toda  la  dignidad  que  debe  tener!...  Ay, 
del  que  ose  empañarlo!...  desgraciado  aquel  que  inmundo  y 
vilimpendiado  trate  de  cobijarse  con  el  manto  de  púrpura 
que  lo  cubre!  Y  si  alguna  vez  hay  un  rey  que  falte  y  ultraje 
á  lo  que  yo  le  dejaré  ileso ,  caiga  sobre  su  cabeza  la  maldi- 
ción del  cielo,  y  el  odio  de  sus  vasallos. — Desde  mañana, 
Leonor  mia,  verá  mi  pueblo,  que  yace  abatido  y  miserable, 
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f|ne  su  rey  se  ocupa  en  su  felicidad ,  y  en  que  su  nonibro 
Jimpio  y  preclaro  como  Un  dia  de  primavera,  se  oiga  nombrar 
en  lodos  los  ümbitos  de  la  liorra  para  ser  querido  y  respeta- 
do á  un  liem|x>!  Yo  le  haré  ver  por  último ,  que  el  grande  y 
el  pequeño  que  sé  deslice,  el  noble  y  el  plebeyo  que  falte 
alguna  vez  á  su  deber,  será  castigado  en  proporción  del  de- 
lito que  cometa.  El  indigno  maestre  de  Alcántara  trató  de 
asesinarme  una  noche  no  sé  por  qué...  faltó  á  una  orden  que 
yo  di  á  la  reina  delante  de  vos...  sublevó  un  pueblo  entero 
para  que  se  negase  á  recibirme ,  sufriendo  yo  semejante  bo- 
cljorno,  y  no  oponiéndome  á  él  porque  icreí  que  era  espontá- 
neo, que  era  la  voz  de  un  pueblo  oprimido  que  causado  de 
su  horrible  situación,  arrostraba  el  todo  por  el  todo,  para  sa- 
lir de  ella...  y  por  último,  quiso  asesinarme  vil  y  Iraidora- 
nicnle !  El  maestre  de  Alcántara,  Leonor,  es  un  monstruo  es- 
pantoso, que  merece  el  castigo  ya  decretado!  Su  sentencia 
de  niuerte  se  ha  hecho  ya  patrimonio  del  pueblo;  y  esta  de- 
terminación sola,  ha  sido  bastante  para  que  conozca  que  para 
Alonso  XI,  todos  son  iguales  ante  la  ley !  Además,  don  Gon- 
zalo, vil  instrumento  de  la  reina,  osó  ofenderos »  os  arrebató 
de  vuestro  lecho  ,  sabéis  para  qué?  pues  para  decir  á  doña 
María  estáis  vengada  ,  señora ;  pero  yo  qiliero  el  premio  do 
mis  servicios !.. i  Semejante  pensamiento  es  solo  también  un 
horrendo  desadato  contra  mi  persona!... 
'■•—Engañado  estáis  sobre  ese  partipHlar,  señor. 
-•:í*— Engañado!...  Deliráis?..!'  :    i"  ''¡''mí 

—No,  escuchadme  :-^DQn€rrtníalo  Martínez  no  ha  sido  un 
vil  Instrumento  de  la  reina ;  don  Gonzalo  no  me  arranco  do 
mi  casa  para  servir  á  dona  María ;  nada  de  eso ;  la  misma 
reina  ha  estado  en  un  ei  ror ! 
V  i-i-Ní^icom prendo,.. 

i;ii¿4Dejadiiioi  crtncliiiríi— Si  don  (iouzalo  ha  hecho  cuanto 
«abéis,  no  ha  sido  por  vetignr  á  la  reina,  de  quien  so  vende 
amigo  por  tener  alguna  disculpa,  ha  sido  por  salisl'accr  sus 
üMOMi  y  por  vongafso  do  mí. . . 
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— Sí,  me  conocía,  y  os  suplico  me  perdonéis  si  antes  no  os 
he  referido  cuanto  con  él  he  sufrido. 

— Hablad!  dijo  el  monarca  lleno  de  curiosidad. 

El  maestre  de  Alcántara,  repuso  la  de  Guzraan  mirando 

al  rey;  me  conoce  défede  que  yo  vivía  con  mí  difunto  esposo. 
Una  pasión  feroz  concibió  en  el  primer  momento  de  conocer- 
me. Sin  embargo,  disimuló  porque  era  íntimo  amigo  de  es- 
ie;  pero  cuando  murió  ,  cuando  me  vio  sola  y  libre  de  los 
lazos  que  me  unían  antes,  me  declaró  su  amor  en  los  térrtií- 
flos  mas  horribles.  Yo  deseché  á  un  hombre  que  siempre  me 
fué  antipático,  y  condenado  por  su  posición  al  celibatismo. 
Huí  de  él  cuando  ya  me  perseguía  como  un  loco,  fuirae  al  la- 
do de  mi  tío  Guzmaa  ,  y  ledije  mas  de  veinte  veces  qneJa 
odiaba,  y  que  nunca  accedería  á  la  mas  pequeña  de  sus  pe- 
ticiones. Con  efecto  ,  5:t>  Ío  odiaba,  lo  aborrecía  de  muerto; 
era  un  hombre,  señor,  que  me  hacía  odiar  basta  el  amor,  se^ 
gun  me  lo  pintaba.  Mas  adelante  supe  que  él  fué  el  que  raa- 
-ló  á  mi  esposo,  porque  creía  que  el  único  inconveniente  que 
babia  para  el  lugru  de  sus  deseos  era  la  presencia  de  Velas- 
co.  El  infame  lo  hizo  desaparecer  para  siempre,  y.  rae  dijo  el 
uvísmo  día  que  me  lo  trajeron  muerto,  que  ya  podíamos  ser 
felices. 

.  -^Pasado  todo.Ip  que  os  he  referido  antes  de  la  muerte  de 
Djii  esposo ,  me  persiguió  con  incansable  afán»  y  por  último, 
viendo  que  yo  no  accedía,  juró  vengarse  de  mí  cruelmente, 
y  poseerme  á  tqda  costa.  Un  horrible  proyecto  puso  por  obra 
en  seguida. 

Doña  Leonor,  calló  porque  las  lágrimas  le  ahogaron  la  voz. 

— Sigue,  sigue,  amor  mío  I...  repuso  el  monarca  con  cre- 
ciente interés.  '. 

La  de  Guzman  se  pasó  por  los  ojos  llenos  de  lágrimas  un 
finísimo  paño  de  blanquísima  holanda,  y  continuó  no  sin  lan- 
zar antes  un  suspiro,  dedicado  á  los  tristísimos  tiempos  á  que 
se  refería : 

— Yo  tenía  en  mi  servicio  una  buena  y  leal  mujer  que  me 
habia  criado,  y  que  todavía  vive...  iy  im  yb  jri 
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— Su  nombre... 

— Munima. 

— Perdonad,  ya  no  vive;  Munima  fué  encontrada  con  el 
pecho  atravesado  con  un  puñal,  la  noche  de  vuestra  desapa- 
rición...   .  :■     I  .  .  ■  ?'V        .'.■;;;•>■•,, 

— Infeliz!  y  no  ha  habido  esperanza  de  salvarla? 

— Se  encontró  muerta. — Seguid,  seguid,  vuestra  narración. 

— De  esa  desgraciada  se  valió  el  maestre  para  lograr  sus 
intentos.  Munima  fué  ganada  según  él  habia  creido,  por  una 
porción  de  dinero,  ese  poderoso  aliciente  que  todo  lo  cor- 
rompe y  por  el  que  se  consigue  cuanto  se  desea.  — Munima, 
sin  embargo,  no  fué  ganada  por  el  oro  de  don  Gonzalo.  La 
infeliz  vino  á  mí  un  dia  toda  trémula  y  llorosa ,  y  me  hizo  la 
siguiente  declaración  :  — Me  dijo  que  el  maestre  le  habia  en- 
tregado gruesas  cantidades  de  dinero  ,  y  le  ofreció  un  porve- 
nir brillante  si  me  echaba  en  la  comida  unos  polvos  blancos 
que  habia  comprado  al  mas  famoso  nigroin<\nlico,  y  si  le  per- 
luitia  entra  en  mi  habitación  la  noche  siguiente  al  dia  en  que 
yo  tomase  el  horrible  narcótico.  Yo  le  agradecí  á  Munima 
como  era  natural,  su  lealtad  ,  y  lomando  los  polvos  pensé  en 
un  momento  el  partido  que  habia  de  tomar.  Le  dije  á  mi  aya 
que  le  dijera  al  maestre  que  todo  lo  habia  hecho  según  sus 
instrucciones,  y  que  le  dejara  penetrar  en  mi  dormitorio.  Mu- 
pima  me  obedeció,  y  asi  que  llegó  la  noche  y  la  hora  en  que 
él  habia  de  ir,  yo  me  recosté  en  mi  lecho,  fingiendo  quedor- 
mia,  y  mientras  una  lámpara  ardia  en  la  habitación  próxima 
á  donde  yo  estaba,  en  mi  dormitorio  lodo  se  hallaba  en  la 
juae  completa  oscurirlad.  La  hora  se  acercó  al  cabo;  ruido  de 
pagos  se  oyeron  en  la  csiancia  alumbrada.  Yo  entonces  co- 
mencé á  temblar  ospanlosamenle,  presa  de  un  miedo  horri- 
ble; las  fuerzas  me  fallaron,  y  cqando  decidida  á  pedir  socor- 
ro» alcí  la  cabeza  un  poco,  le.  vi  penetrar  en  el  dormitorio. 
Knlonces  me  acurruqué,  y  esperé  á  que  el  cielo  (hícidiera 
(le  nú  Kuerle.  Os  diré  mi  ánimo. — Yo  habia  cscoiidiilo  en  mis 
vestidos  un  puñal,  con  el  que  le  amonazaria  para  (pie  ht?ye- 
ra  do  mi  vista.  Después  lo  diria  que  iba  á  dar  parte  del  crí- 
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mcn  que  qncria  comolcr,  y  horrorizado  por  el  temor  de  que 
se  iba  á  hacer  púbhca  su  infamia,  renunciaria  para  siempre  á 
sus  proyectos. — Veréis  lo  que  sucedió.  El  maestre  entró  en 
la  estancia  donde  yo  estaba  y  puso  una  de  sus  manos  sobre 
mí...  toda  yo  sentí  un  estremecimiento  involuntario  que  de- 
bió venderme;  pero  don  Gonzalo  nada  advirtió.  Al  contrario, 
una  sonrisa  maligna  y  feroz,  acomj)añada  de  otros  síntomas, 
creí  distinguir  en  sus  horrendos  labios.  Mis  fuerzas  se  iban 
enervando,  y  yo  estaba  temiendo  el  instante  en  que  agoladas 
estas  no  pudiese  dar  un  grito  siquiera.  Sin  embargo,  hice  un 
esfuerzo  supremo,  y  al  notar  que  su  aliento  inmundo  se  jun- 
taba con  el  mió,  lancé  un  grito  y  me  puse  de  un  salto  en  el 
suelo. — Infame!  acercaos  á  mí,  venid  y  probareis  el  filo  de 
este  puñal!  le  dije  con  ademan  amenazador. 

— Y  él  que  hizo:  dijo  el  rey  en  eslremo  interesado. 

— El  maestre  se  quedó  tan  aturdido,  que  por  dos  ó  tres 
veces  se  tocó  el  pecho  y  la  cabeza,  como  dudando  que  esta- 
ba despierto.  Después  se  repuso  y  me  dijo,  echándome  una 
terrible  mirada. 

— Me  han  vendido!...  pero  no  desisto  I 

— Ah,  desistiréis,  le  dije  yo;  porque  voy  á  hacer  púl)l¡ca 
vuestra  infamia  y  villanía,  porque  me  quejaré  á  la  justicia  y 
vos  seris  tal  vez  castigado,  sepultándoos  para  siempre  en  un 
calabozo!...  Y  sino  consigo  que  la  justicia  do  ia  tierra  me  li- 
bre de  vuestra  odiosa  presencia;  yo  huiré  á  parte  donde  no 
me  encontrareis... 

— Os  engañáis,  rae  dijo;  á  todas  partes  os  he  de  seguir  y 
ni  la  justicia,  ni  el  pueblo  entero,  os  creerá...  hablad,  decid 
cuanto  gustéis  y  conseguiréis... 

—  Que  el  pueblo  y  el  mundo  entero  os  aborrezca!  lo  dije 
yo  indignada. 

— Conseguiréis...  nada,  señora! 

— Miserable ! 

— Adiós,  doña  Leonor,  dijo  poniéndose  de  un  salto  en  l.t 
puerta,  adiós,  y  vivid  en  la  inteligencia  de  que  seréis  nikí 
tarde  ó  temprano! 

/>.  Fernando  lY,  Cl 
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— Y  el  infame  desapareció  de  mi  vista  en  un  instante. 

— Cielos!  y  vos  qué  hicisteis?  ,, 

— Tirar  el  puñal  lejos  de  mí  y  comenzar  á  llorar  con  el 
mayor  desconsuelo. 

—Y  después? 

— Después  veréis  lo  que  sucedió.  Temerosa  de  quq  elinfrj 
fame  volviese  á  conseguir  sus  deseos,  tal  vez  por  medios  que 
yo  no  pudiese  evitar,  me  decidí  á  dejar  mi  patria  y  refugiar- 
me en  tierras  distantes  donde  él  ignorase  siempre  mi  parade- 
ro. Burgos  me  pareció  el  mas  á  propósito,  tanto  por  la  ia-n 
mensa  distancia  que  está  de  Sevilla,  cuanto  en  la  corte,  don- 
de siempre  hay  mas  gente  que  en  ninguna  otra  ciudad,  po- 
día vivir  descuidada.  Así  lo  creí  un  poco  de  tiempo;  pero  ua 
dia  después  que  lu  alteza  saliste  de  mi  casa,  sentí  ruido  de 
pasos  y  se  me  presentó  el  maestre  furioso,  encolerizado,  por- 
que habia  oido  á  escondidas,  toda  nuestra  conversación.  A 
pesar  de  que  yo  lo  miré  con  desprecio  y  le  hice  salir  de  un 
modo  imperativo,  un  miedo  espantoso  se  apoderó  de  mí! 

Aquí  doña  Leonor  contó  á  su  amante  cuajito  el  lector  sa- 
be del  maestre.  Alonso  XI  la  escuchaba  con  la  mayor  aten- 
ción. Su  rostro  ora  se  ponía  descolorido,  ora  iudignado;  pe- 
ro siempre  atento;  sus  manos  se  retorcieron  dos  ó  tres  veces* 
y  mientras  Leonor  le  contaba  las  mayores  maldades  de^su 
perseguidor,  él  decia  con  voz  sorda;  operdomuiLc!  nunca!.,. ■» 

;;  La  de  Guzman  concluyó  su  relato  y  dijo  después  al  rey: 

— Hé  ahí  el  motivo  que  ha  hecho  cometer  á  don  Gonzalo 
lo  que  vos  creíais  era  f)or  vengar  ú  la  reina!  El  maestre  me 
dijo  qnc  habia  de  ser  suya  á  toda  costa,  y  sino  acude  pronto 
vuestro  auxilio:  si  se  retarda  un  dia  mas  vuestro  amigo,  ese 
joven  valiente  y  esforzado  á  quien  debo  mi  salvación,  indu- 
dablemente hubiera  conseguido  el  malvado  sus  deseos! 

— Infame!...  pero  decidme...  si  vos  me  hubierais  contado 
todo  esto  antes ,  si  yo  hubiera  sabido  que  don  Gonzalo 
ora,  vuestro  onomigo,  do  seguro,  do  sucedo  cuanto  ha  pa- 
WUO.  ,  .j.j)  •,!,,  ,,i'  j  ,  I,')  1,¡,  ,    ,    ,..,..1,,  ,iJ¡  'I   , 

—Oh,  yo  Icmla  confiaros  scraojanle  secreto;  por(|ue  don 
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Gonzalo  seria  castigada  al  instante,  y  esa  sola  idea  me  hor- 
rorizaba... le  perdonaba  hoy,  con  la  esperanza  de  que  ma- 
ñana desistiría  de  su  propósito!...  nunca  se  cor  regia,  y  sin 
embargo  yo  siempre  lo  perdonaba!  Aun  ahora  mimo  si  ln 
alteza... 

— Jamás! 

— Señor... 

— No  os  canséis,  Leonor;;,  el  maestre  morirá  mañana 
•mismo!  ",:■;.;  ;  .^  ,  ;i    m!  '.\\.¡  ■•[^       :  ■;  \     ■  .  ,     :  ■.  .  •  -: 

— Mirad,  yo  le  odio,  lo  aborrezco  de  muerte,  jjorque  solo 
él  ha  sido  la  causa  de  todas  mis  desgracias,  señor,  de  todasl 
por  él  perdí  un  esposo  con  quien  era  feliz,  por  él  ho  vivi- 
do lejos  de  mi  patria,  toda  llena  (16  sobresaltos  y  temores,  y 
sino  hubiera  sido  f>or  huir  de  sus  persecuciones,  no  estada 
en  Burgos,  donde  una  pasión  que  tal  vez  allí  no  hubiese  te- 
nido... 

— Te  pesa? 

— No,  ya  nó;  porque  muy  pronto  seréis  el  padre  de  mi  hijol 

— Oh,  qué  placer!...  pero  mira,  estás  en  un  error;  lo  mis- 
rao  en  Burgos  que  en  Sevilla,  me  hubieras  amado... 

— Allí  no  os  conocía...  >  !        •.    .  [> 

— Oh  pero  le  conocí  yo...  y  allí  te  amé  la  primera  vez... 
además  que  nuestro  amor  estaba  escrito  en  tu  destino  y  ca 
el'  mío ! 

—  Si  vierais,  señor,  cuanto  sufro,  cuando  pienso  detenida- 
mente... 

—Sufres? 
i  >*j-Sí:  porque  crueles  presentimientos  me  anuncian  desgra- 
cias que  yo  no  he  de  poder  soportar!  Vuestra  esposa  me  abor- 
rece de  muerte,  y  con  justo  motivo,  señor!  Al  mismo  tiempo 
os  teme....  v.w 

— Luego  entonces... 

—Os  temo,  para  de  pronto  deshacerse  de  mí...  pero  en  el 
momento  en  que  tenga  oportunidad...  y  creedlo,  señor,  que 
si  temo ,  no  es  por  mí.,  es  por  mi  hijol  La  muerte  del  maes-^ 
Ire  de  Alcántara  servirá  de  preteslo... 
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— Tales  Icmoicp,  Leonor  niia,  soi>  ¡nfundudos,  y  caso  cíe 
que  no  fuera  asi,  caso  de  que  la  reina  tenga  semejante  pen- 
samiento... Perded  cuidado,  inocente  eriatura...  desechad, 
por  Dios,  lodo  temor,  que  os  tiene  el  rey  de  Castilla  coloca- 
da demasiado  alta,  para  que  nadie,  nadie  absolutamente,  lo 
oís?  se  atreva,  no  digo  á  tocaros,  pero  ni  á  ofenderos  de  pa- 
labra siquiera.  Teméis  por  nuestro  hijo  y  teméis  injustamen- 
4e...  porque  quién  osará!...  Tranqnrirzaos,  hermosa  mia,  tran- 
quilizaos: respecto  al  porvenir  de  nuestro  hijo,  porque  no  se- 
rá nunca  desgraciado!...  casi  estoy  por  asegurarlo,.. 

Pero  dejemos  á  los  dos  amantes,  preocupada  la  primera 
con  las  ideas  ya  conocidas  del  lector:  y  ai  segundo  tratando 
de  tranquilizarla  por  todos  los  medios  posibles:  y  digamos 
algoii  cerca  de  la  rei•nx^  doña  María,  qu<i  hace  tiempo  debia 
ocupar  nuestra  alencion. 

Contentísima  estaba  en  estremo  la  astuta  portuguesa  ai>- 
les  de  verá  Felipe  y  á  Ñuño,  cargado  el  primero  con  su  odio- 
sa rival,  y  d  segundo  con  el  pol)re  maesírc,  que  á  su  eivten- 
der  lodo  lo-  que  hacía  era-  por  ella;  y  decimos  que  estaba  con- 
tentísima, porque  se  creia  libre  para  siempre  de  la  mujer  ¿ 
quien  su  marido  amaba,  y  por  quien  ella  habia  sido  tantas 
.veces  insultada  y  despreciada.  Doña  María  no  cabia  en  sí  de 
contenía,  no  porque  amase  al  rey,  y  creyera  que  viéndostí 
sin  su  amante,  rcturriria  á  su  esposa  y  trataría,  sino  de 
amarla,  al  menos  de  vivir  con  ella  en  buena  armonía  ,  nada 
de  eso;  dona  María  era  orgullosa  en  demasía,  era  allanera  y 
déspota,  y  para  semejante  carácter  la  escena  quo  medió  en- 
tre ella,  el  rry  y  Mti  amante,  fíié  una  honda  herida  (jue  reci- 
bió, herida  incurable  y  no  satisli'cha  nunca.  I^i  hija  del  rey  do 
Portugal  por  otro  lado  no  conocía  á  su  joven  esposo;  supo  los 
amores  de  eslc  y  creyó  aportarlo  pronto  porque  cfeclivameiK- 
le  era  astuta.  Doña  María  creyó  un  momento  que  dominaría 
á  Alonso'  .\I;  pero  cuando  vio  qne  era  difícil  conseguirlo, 
coando  vio  (]ue  con  nada  tío  cuanto  iii/.o  consigtii(')  hacerle; 
variar  de  propósito,  cDionces  so  apoderó  de  ella  la  rubia  ma*; 
cí^|^a^tü^a  y  ch  vez  de  veFvgaríic  de  su  esposo,  juró  perder  á 
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cente* Ya  liemos  visto  los  medios  de  que  se  valió  doña  María 
para  conseguir  sus  deseos,  y  cuando  mas  contenta  estaba  sa- 
boreando su  triunfo,  cuando  veiaal  rey  triste  y  taciturno:  sus- 
pirar por  el  objeto  amado  de  su  corazón,  vio  en  la  plaza  de 
Burgos,  cual  aparición  fantástica,  la  cabalgata  que  conducia 
á  su  amigo  y  á  su  rival. 

Doña  María,  según  dijimos,  lanzó  una  esclamacion  im- 
pregnada de  todo  el  veneno  que  contra  la  de  Guzman  abri- 
gaba en  su  coiazon,  y  en  seguida  bajóse  de  la  ventana  pje- 
cipiladamente,  y  dijo  con  indecible  furor,  dejándose  caer  so- 
bre un  sillón. 

— Maldición:  El  rey  la  lia  encontrado!...  está  escrito  que 
esa  mujer  ha  de  morir  á  mis  manos!...  no  le  goces  en  tu 
triunfo,  rey  de  Castilla!  juróle  por  quien  soy  que  perderás 
para  siempre  á  lu  amante!...  Olí,  sí,  para  siempre,  para  siem- 
pre... ahora  mismo  si  quisiera...  pero  no,  aguardemos...  cu 
mis  entrañas  tengo  un  hijo  que  si  vive  será  rey  de  Castilla... 
yo  le  enseñaré  á  odiarte  y  á  odiar  á  esa  mujer!  y  puede  que 
algún  dia... 

La  mas  espantosa  sonrisa,  asomó  á  los  labios  de  la  estran- 
gera.  llabia  concebido  una  idea  cruel,  horrorosa.  De  repcnle 
esclamó  inmutándose: 

—  Oh,  y  el  maestre!  como  venia,  ciclos,  si  tendrá  Alonso  XI 
la  crueldad...  pero  no,  no  se  atreverá...  Don  Gonzalo  es  muy 
j)oderüso;  tiene  muchos  partidarios  y  sobre  todo  es  Maestre 
de  una  de  las  órdenes  militares...  El  rey  temerá  las  conse- 
cuencias... y  se  mirará  mucho  en  ello! 

Esto  decia  doña  María,  no  conociendo  todavía  á  su  espo- 
so, y  mientras  este  ordenaba  lo  contrario.  Así  es  que  cuando 
supo  la  estrangera  que  habiasido  sentenciado  á  muerte  el  que 
ella  creía  su  mejor  amigo,  no  pudo  contenerse  y  dio  rienda 
suelta  á  su  coraje  con  las  mas  terribles  palabras.  En  su  fu- 
ror [)ensó  primero  asesinar  al  rey...  pero  conociendo  cuan 
temerario  seria  dar  semejante  paso,  hizo  recaer  toda  su  in- 
dignación en  la  mujer  que  constantemente  pedia  al  rey  ci 
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fierdüu  de  don  Gonzalo.  La  reina  pensó  también  sal vaili>,  y 
para  el  efecto  intentó  ganar  con  oro,  ruegos  y  mandatos  á  ios. 
centinelas,  qne  firmes  en  su  deber,  no  dieron  oido  á  sus  pa- 
labras. Una  idea  diabólica  se  le  ocurrió  entonces.  Doña  María 
se  sonrió  de  alegría.  Acto  continuo  llamó  á  una  de  sus  da- 
mas, con  quien  tenia  mas  confianza  por  haberla' traído  de  su 
pais,  y  le  dijo  cerrando  la  puerta  de  su  liabiíacioii  para  no 
ser  sorprendida: 

— »Inés,  necesito  tu  ansilio  para  salvar  la  vida  á  un  hombre. 

— Contad  con  él,  mi  querida  señora:  contestó  Ja  joven  in- 
clinándose con  cí  mayor  respetOi^i  nu-)  (.ují  7  ,:iUíLUuyún;iu\v^> 

— Sabéis  si  hay  en  el  alcázar  alguna  habitadpo!l(|^etCaigii 
encima  de  la  prisión  de...'  ,'        -   ;  i  ;  .n-'  . M;  !'    - 

La  reina  calló  porque  observó  que  la  joven  se  sonreía. 
Una  idea  repentina,  pero  que  sin  embargo  le  hirió  su  orgullo, 
cruzó  por  su  mente.  Se  habría  figurado  Inés  que  su  ama  ama- 
ba al  maestre?  Tal  fué  el  pensamiento  que  le  hizo  callar.  Do* 
ña  María  pensó  un  momento  y  conoció- que  debió  antes  de 
prevenir  á  la  joven.  Y  aunque  ya  era  larde,  repuso  midiendo 
Jas  palabras  que  vertia: 

— Ya  te  he  contado,  íni  íiellués.<  cnanto  rae  ha  sucedido 
con  su  altezaj  ya  sebea  que  nos  odiamos  de  muerte  uno  y  otroj 
y  que  la  causa  de  todo  es  esa  mujer  aborrecible*».  •; 
'• '  — Continuad.  :  ; 

''■•i^Pues  bien,  en  medio  de  mis  dolores,  en  medió  do  lo  que 
he  sufrido;  comb  consecuencia  de  cuanto  sabes»  encontró  un 
caballero  de' Iff  corto  de  11  w  esposo,  que  viéndome  triste;  allí' 
gida,  y  lo  (pie  es  peor  insultada  y  despreciada,  se  ofreció  á 
vengoríno  y  librarme  de  la  mujer  causa  de  todo.  Si  el  maes- 
tre de  alcúntar  tomó  á  su  cargo  tan  cspuesla  y  difícil  deman- 
da//uó  sólo  prque  es  caballero,  y  no  puede  sopoi'tar  que  se 
olbnda  una  Señora,  y  muclu>  mas  á  ur>a  reina.  Mi  generoso  l¡- 
berludoT  se  propuso  á  toda  cosía  veng;uinc,  y  para  d  efecto 
fué  baslnnte  arrojado  y  valiente  ¡)ara  arrebatar  A  Alonso  XI  su 
qncrida  y  sepultarla  en  castigo  do  sus  culpas  en  uno  do  sus 
fucrl(í5  y  seguros  castillos,  donde  jamás  soria  hallada.  Mi  ve- 
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tranza,  ó  mejor  dicho  la  reparación  de  las  ofensas?  que  se  me 
hicieron  sin  piedad,  quedó  reducida  á  esto  solo...  y  yo  muy 
contenta,  porque  mi  único  deseo  era  hacerle  ver  á  la  públi- 
ca favorita  de  don  Alonso,  que  á  una  reina  no  so  la  ultraja 
impunemente.  Demasiado  conoceria  esa  mujer  que  todo  era 
obra  niia,  y  estoy  segura  que  mas  de  cuatro  veces  habrá 
maldecido  en  la  prisión  hasta  la  hora  en  que  conoció  al  rey. 
Pero  cuando  ya  me  creia  yo  para  siempre  libre  de  la  araantQ 
de  mi  marido;  me  la  veo  en  palacio,  cerca  de  mí,  y  ocupaarr 
do  el  mejor  y  mas  elegante  departamento. 

— Cómo!.,. 
j,i;ttt-Sí,  hija  mia,  Alonso  XI  tiene  servidores  que  á  mi  cnten- 
del"  tienen  pacto  con  el  diablo,  y  estos  le  han  traído  á  su  que- 
rida... y  lo  que  es  mas,  al  maestre! 
.ol^r-De  modo...  • 

— De  modo,  Inés,  que  doña  Lenoreshoy  mas  querida  que 
nunca;  y  mientras  ella  disfruta  en  el  alcázar  mas...  que  yo... 
Inés!  mucho  mas...  mientras  recibe  las  caricias  de  su  amante, 
mi  generoso  amigo  gime  en  un  hondo  calabozo... 
¡Ui^Como!  acaso  el  maestre?... 

'—Sí,  el  maestre  de  Alcántara  es  el  primer  caballero  que 
muere  por  causa  de  esa...  Mañana  después  que  el  sol  haya 
salido,  caerá  su  cabeza  como  la  de  un  criminal,  como  la  de 
uií  facineroso! 

—  Oh,  que  horror!...  Y  pensáis? 
<  I  ¡-r— Pienso  librarlo,  Inés;  pienso  pagarle  la  deuda  que  con- 
migo tiene  pendiente!  Ya  que  por  mi  se  encuentra  en  tan 
triste  y  deplorable  situación,  n,o  le  parece  muy  justo  y  natU'- 
ral  que  yo  haga  todo  lo  posible  por  salvarlo?  .  .  ■  -.,  i  y 
'  —f*-Ah,  es  muy  justo,  señora  !  y  si  yo  en  algo  os  puedo  ser- 
vir, contad  conmigo.  Disponed  de  mis  escasas  fucilas. 

— Sí,  hija  mia;  te  necesito...  y  espero  de  tu  discreción... 

— Nada  temáis;  pero  vais  á  pedirle  al  rey  el  perdón  de... 

— Nada  de  eso!  nunca!...  entonces  todo  se  habia  perdido! 
El  rey...  crceria  que  yo...  nunca!  nunca!  Entre  las  dos  he- 
mos de  hacerlo  todo. 
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— Y  que  son  dos  pobres  mnjores  para  lan  arriesgada  em- 
presa? dijo  la  joven  con  candidez. 

Doña  María  la  miró  con  compasión  y  le  dijo  con  el  mas 
afable  tono: 

— Escúchame:  tú  aqui  no  liarás  mas  que  obedecer  mis  ór- 
denes y  guardar  el  mas  profundo  silencio.  Si  tienes  la  des- 
gracia de  franquearte  aunque  sea  con  alguna  de  tus  compa- 
ñeras... pero  no,  yo  espero  de  tu  discreción  y  fidelidad  que 
no  cometerás  ninguna  imprudencia;  no  es  eso? 

— Oh,  descuidad. 

— Pues  bien,  en  ese  caso  voy  á  decirle  lo  que  necesito  sa- 
])er  ahora...  Hay  alguna  habitación  en  el  alcázar  que  caiga 
precisamente  sobre  la  prisión  donde  yace  el  infeliz  maestre 
de  Alcántara?  .  >  ; 

— DoTide  está?  preguntó  Inés  reflexionando  un  momento. 

— Al  pié  del  torreón  que  mira  á  jyoniente. 

— Oh,  sí,  el  antiguo  escudero  del  difunto  rey,  don  Fer- 
nando, padre  de  vuestro  esposo,  nos  ha  dicho  muchas  cosas 
sobre  ese  calabozo,  donde  estuvo  encerrada  bastante  tiempo 
por  entonces,  una  preciosa  joven,  que  un  conde  habia  sepul- 
tado alli  para  casarse  con  ella  á  la  fuerza,  vivió  un  nigro- 
mántico que  habia  vendido  su  alma  al  demonio  y  que  era 
médico  del  citado  rey  don  Fernando.  Dice  que  desde  que 
murió  nadie  ha  entrado  en  su  cuarto,  porque  todas  las  no- 
ches se  ven  luces  y  fantasmas  en  él. 

— Tontería!...  nosotras  hemos  du  ir  esta  noche  al  cuarto 
de  esc  nigromántico...  nada  lomáis...  al  contrario  alegraos 
como  yo,  ponpie  quizá  encontremos  alguna  bajada  al  calabo- 
zo de  don  (jonzalo. 

— Señora,  flelira  tu  alteza!  Al  calabozo  donde  el  nigromán- 
tico hablaba  con  el  demonio  todos  los  dias? 

—Sí. 

—Oh  ! 

— Tenéis  miedo?  entonces  para  nada  me  servís!  retí- 
raos... 

— Pero  flcñora... 
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—•No  os  dá  vergüenza  creer  en  esas  patrañas  propias  pa- 
ra asustar  á  niños? 

— Patrañas  I 
1  :,^Sí,  patrañas;  el  mismo  rey  me  lo  ha  dicho.  Esas  pala- 
bras que  habéis  oidoal  antiguo  escudero  de  don  Fernando  YI, 
son  inventadas  para  que  nadie  se  acerque  á  las  prisiones.  To- 
dos los  soldados  y  aun  la  mayor  parte  de  los  caballeros  que 
hay  en  el  alcázar  no  pasarían  por  cuanto  oro  hay  en  el  mun- 
do, no  digo  por  la  misma  habitación  del  nigromántico/pero 
ni  á  cien  leguas.  De  ese  modo  ha  conseguido  Alonso  XI  que 
lo-i  prisioneros  que  encierra  en  todos  aquellos  calabozos  y 
subterráneos,  se  hallen  con  la  mayor  seguridad  y  casi  sin 
centinelas.  Todo  cristiano  huye  del  lugar  donde  cree  está  el 
diablo  con  toda  su  corte. — Con  que  no  temáis,  y  á  la  noche, 
cuando  la  luna  esté  en  la  mitad  de  su  carrera  vendréis  aquí 
provista  de  un  farol,  las  llaves... 

— Las  llavesl  y  cómo  se  las  pido  al  alcaide? 

— Muy  fácilmente,  se  las  quitáis  de  donde  las  tiene. 
í  i;*»-No  comprendo... 

— Sois  una  torpe;  escuchadme  :  vais  ahora  mismo  á  su 
cuarto  y  le  decís  de  mi  parte  que  yo  necesito  verlo...  mien- 
tras tanto...  se  las  quitáis  del  manojo  que  tiene  colgado  de- 
trás de  la  puerta... 

— Y  cómo  conozco  yo... 

— Me  estáis  desesperando  con  vuestra  torpeza...  Sabéis 
leer? 
>;(i^Un  poco. 

— Todas  las  llaves  están  rotuladas...  el  manojo  que  cor- 
responden á  las  habitaciones  del  judio  de  Fernando  lY,  tara- 
bien  lo  están. 

— Cómo  sabéis... 

— Lo  sé;  no  me  preguntéis  el  cómo. 

— Pero  estáis  segura,  señora? 

— Segurísima.  Con  que  marchad;  sed  prudente  y  no  faltéis. 

— La  joven  se  inclinó  respetuosamente  y  salió  de  la  estan- 
cia de  la  resuelta  doña  María,  llena  de  miedo  y  en  estremo 
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agitada.  Cómo  hacerse  con  las  llaves  del  departamento  del 
nigromántico?  Esta  cuestión  trajo  muy  ocupada  por  largo 
ralo  á  la  fiel  dama  de  la  portuguesa.  Por  fin  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  reflexionar.  Y  cuando  una  mujer  piensa  y  aguza 
el  entendimiento  que  naturaleza  le  ha  concedido  á  todas,  ra- 
ra vez  suelen  frustrar  sus  planes.  La  candorosa  dama  de  do- 
ña María,  se  dirigió  resuelta  á  la  alcaidía  del  alcázar,  á  la  sa- 
zón precisamente  que  el  empleado  que  ocupaba  dicha  plaza 
se  entretenia  con  su  anciana  consorte  en  destrozar  una  dora- 
da pierna  de  cabrito  ricamente  asada ,  y  en  acompañar  los 
trozos  que  trasegaba  con  sendos  tragos  de  vino  de  la  Mancha. 
Era  el  alcaide  del  alcázar  real  de  Burgos,  un  hombre  de 
bien  á  toda  prueba.  Sus  gruesos  y  colorados  mofletes,  que 
contrastaban  notablemente  con  un  abultado  abdomen  termi- 
nado en  punta,  sus  ojos  pequeños  y  vivos  y  su  calva  cabeza 
con  unos  cuantos  mechones  de  pelo  de  dudoso  color,  no  po- 
dian  desmentir  el  concepto  que  á  primera  vista  formaba  cual- 
quiera del  carácter  del  bondadoso  alcaide.  Desde  los  tiempos 
de  don  Sancho  el  Bravo,  abuelo  de  Alonso  XI,  desempeñaba 
tan  ardua  y  difícil  comisión  como  la  de  guardar  una  de  las 
mejores  fortalezas  del  rey  de  Castilla.  Mentira  parecía  que  un 
hombre  tan  bonachón  y  que  hablaba  mas  que  siete  pudiese 
desempeñar  su  cometido  por  tanto  tiempo,  sin  haber  faltado 
nunca  en  lo  mas  mínimo. 

La  dama  de  doña  María  llegó  á  la  alcaidía,  y  haciendo 
una  cortés  reverencia,  dijo  con  tono  entre  risueño  y  serio: 

— Dios  guarde  á  los  esposos  mas  dichosos  entre  todos  los 
alcaides  del  mundo! 

— Ah,  señorita,  vos  por  acjuí!  dijo  el  colorado  y  molletudo 
alcaide,  llevándose  á  los  labios  relucientes  de  grasa,  un  blan- 
co paño  de  hilo  para  limpiárselos:. 

••—A  (]{\6  debemos  la  alta  honra... 

— Ola!  dijo  la  joven  sonriéndosc:  parece  que  se  hace  por 
la  vida:  y  á  lo  que  veo  sois  aficionado  á  los  l)ucnos  boca- 
dos!... Vamos,  vamos  que  de  eso  modo  bien  se  pueden  te- 
ner vuestros  envidiables  carnes! 
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El  alcaide  se  rió  hasta  que  le  faltaron  las  fuerzas,  y  des- 
pués dijoá  su  mujer: 

— No  vés  que  señorita  esta ,  Marta?  Pues  no  llama  á  mis 
carnes  envidiables...  cuando  yo  estoy  tan  desesperado  con 
ellas? 

La  buena  mujer  que  hasta  entonces  no  habla  compren- 
dido la  intención  de  las  palabras  de  Inés,  también  soltó  el 
trapo  á  reir,  para  hacer  el  dúo  á  su  marido.  Mientras  tanto 
no  desperdiciaba  el  tiempo  la  dama  de  la  reina  doña  María. 
Buscaba  con  la  vista  donde  estaban  las  llaves,  y  vio  con 
gran  placer  que  todas  se  hallaban  detrás  de  la  puerta  en  pe- 
queños manojos,  de  cuatro  y  cinco,  con  su  correspondiente 
letrero  encima  escrito  medio  en  árabe.  Inés  que  entendía 
aquella  monserga,  procuró  leerlos  todos,  sin  que  entrasen  en 
sospecha  el  risueño  matrimonio.  Una  dificultad  se  le  ocurrió 
entonces.  Aunque  habla  mas  de  cien  manojos  de  llaves,  to- 
dos colgados  á  una  misma  altura  y  todos  guardando  simetría, 
necesariamente  tenia  que  echarse  de  menos  á  la  simple  vis- 
ta, el  de  la  habitación  del  nigromántico  ya  visto  y  releído 
por  la  fiel  Inés.  Era  necesario,  pensó  la  joven  poner  otro  en 
su  lugar.  Una  idea  repentina  la  hizo  sonreírse  de  alegría.  En 
un  bolsillo  de  su  trage  llevaba  las  llaves  de  sus  habitacio- 
nes.— Estas,  dijo  entre  sí,  se  pondrán  en  lugar  de  las  que 
necesita  la  reina,  mi  señora,  para  librar  á  ese  pobre  caballe- 
ro, sentenciado  á  muerte  por  causa  tan  leve!» 

El  alcaide  y  su  mujer  la  anciana  Marta,  dejaron  de  son- 
reírse, diciendo  el  primero,  no  sin  darse  antes  una  palmada 
en  la  frente,  y  de  lanzar  un  voto  muy  usual  entonces: 

— Con  la  risa  nos  hemos  olvidado  ofrecer  de  nuestra  po- 
bre comida  á  esta  amable  señorita. — Queréis  un  trocito  del 
asado...  ó  un  trago  de  este  buen  vino?... 

— Se  agradece,  señor  Rodrigo;  pero  nada  apetezco. 

— Como  gustéis...  y  probar  este  rico  dulce  de  guinda  que 
la  señora  Marta... 

— Tampoco,  gracias... 

— Como  gustéis:  contestó   de   nuevo  el   alcaide,   vol- 
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viendo  á  dar  otro  ataque  á  la  enorme  pata  de  carnero. 

Inés  lo  contempló  un  momento,  y  dijo  después  con  tono 
de  envidia: 

— Qué  dichoso  sois,  señor  Rodrigo ! 

— Dichoso,  señorita!  Yo... 

— Oh,  quién  duda...  vivis  magníficamente  con  vuestra  es- 
posa, que  es  una  santa  mujer,  tenéis  poco  que  hacer,  y  so- 
bre todo  merecéis  la  confianza  de  nuestro  buen  rey  Alonso  XJ. 

— En  cuanto  á  lo  primero  y  lo  tercero  estoy  conforme,  de- 
biendo advertiros  que  no  estraño  poseer  la  confianza  de  Alon- 
so XI,  cuando  tuve  también  la  de  su  padre  don  Fernando,  y 
la  de  su  abuelo  don  Sancho  IV,  que  Dios  tenga  á  ambos  en 
su  santa  gloria!  Pero  tocante  á  lo  segundo,  señorita...  no  es 
verdad  lo  que  decís...  los  presos  me  dan  que  hacer  siempre... 
aunque  no  sea  mas  que  quitarme  el  sueño...  siéndome  tan 
necesario... 

Inés  se  mordió  los  labios  para  contener  la  risa  que  se  agol- 
pó á  ellos,  y  procurando  dar  á  su  pregunta  toda  la  naturali-* 
dad  que  pudo,  dijo,  así  como  con  indiferencia: 

— Y  tenéis  muchos  presos,  señor  Rodrigo?... 

— No,  ahora  no  hay  muchos...  pero  tengo  uno  desde  esta 
mañana  temprano,  que  me  tiene  con  mas  cuidado  que  si  hu- 
biera veinte  en  el  mismo  calabozol  Afortunadamente  ha  pues-r 
to  el  rey  cerca  de  él  un  valiente  que  no  lo  dejuria  soltar  por 
cuanto  hay  en  el  mundo... 

— Un  valiente!  qué  queréis  decir ?... 

— Digo  que  hay  un  amigo  del  rey  cerca  del  preso,  con  el 
objeto  de  observar  los  menores  movimientos  de  éste...  Ade- 
más hay  multitud  de  ceutinelas... 
,  rr-y  decís  que  eso  amigo  del  rey  es  valiente? 

— Valiente  como  un  Cid,  y  con  mas  fuerzas  que  Sansón! 
Oh,  difícil  seria  que  se  le  escapara  el  preso  al  señor  Ñuño... 

— Ñuño  se  llama? 

— Sí,  Ñuño  de  nombre,  y  Fajardo  de  apellido...  según  vot 
ees  que  han  corrido,  relevará  á  Fel¡j)e  en  el  cargo  que  de- 
sempeña eii  la  compañía  de  baliesleros  del  rey. 
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— Sois  un  pozo  tlé  noticias,  señor  Rodrigo... 

— Oh,  no  lo  creáis...  se  vienen  ellas  rodando... 

— Y  tenéis  además  una  magnífica  memoria! 

— Sois  muy  amable... 

— Nada  de  eso;  una  magnífica  memoria... 

— Como  gustéis...  pero  calla!  qué  gente  es  esa  que  se  di- 
rige á  la  prisión  de  don  Gonzalo?  repuso  el  alcaide  ponién- 
dose de  pies  para  mirar  mejor  por  la  ventana  que  frente  de 
él  habia. 

Inés  y  la  esposa  del  gastrónomo  alcaide  se  pusieron  tam- 
bién de  pies.  La  sorpresa  se  vio  á  poco  pintada  en  sus  ros- 
tros. La  dama  do  doña  María  palideció  hasta  ei  punto  de  pa- 
recer un  cadáver. 

— Qué  gente  es  esa?  dijo  toda  trémula  y  asustada. 

— Voto  val  esclamó  el  alcaide  sentándose;  pues  no  nos  he- 
mos alarmado  todos  tontamente! 

— Tontamente!  dijo  Inés  con  interés.  —  Luego  esos  sayo- 
nes y  frailes  no  vienen  por  don  Gonzalo  para  conducirlo  ól 
cadalso? 

•  ':íf-*No ,  vienen  á  confesarlo...  á  preparar  su  alma...  y  sino 
ved  como  no  llevan  tropas...  Pero  calla,  el  rey  ha  asomado 
por  allí  y  se  agrega  á  la  comitiva. 

<i>tr-El  rey!  esclamaron  á  un  tiempo  Inés  y  la  esposa  del  al- 
caide. 

— Sí,  miradlos...  dijo  el  buen  Rodrigo  asomándose  preci- 
pitadamente á  la  ventana. 

Su  esposa  se  puso  cerca  de  él ,  y  mientras  que  el  alcai- 
de se  quitaba  su  gorro  de  tela  encarnada  para  saludar  á  Alon- 
so XI,  y  su  esposa  se  sonreía  de  placer  al  ver  el  cariñoso  sa- 
ludo que  les  contestó  el  rey ;  la  dama  de  doña  María  sacó 
coa  el  mayor  sigilo  las  llaves  de  su  cuarto ,  y  dirigiéndose 
de  la  misma  manera  al  lugar  donde  se  hallaban  colgadas, 
como  digimos,  las  de  todos  los  departamentos  del  alcázar 
real ,  las  puso  en  el  clavo  donde  estaban  las  que  necesitaba 
la  reina  para  librar  al  maestre.  Inés  se  apresuró  á  esconder- 
las ,  y  después  de  .despedirse  del  alcaide  y  de  su  mujer  la 
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buena  Maitn,  salió  precipitadamente  de  ia  alcaidía  y  se  diri- 
gió á  las  habitaciones  de  doña  María. 

— Qué  tenemos?  le  dijo  la  reina  al  verla  entrar  tan  atro- 
pelladamente. 

— Mucho  y  nada,  señora...  contestó  ia  joven,  casi  ja- 
deando. 

— Por  qué  no  ha  venido  el  alcaide  como  os  mandé? 

— Por  qué  no  ha  sido  necesario. 

— Qué,  tenéis  las  llaves? 

— Sí,  todas;  gracias  á  una  bendita  casualidad... 

-^Oh ,  dádmelas !  en  mi  poder  están  mucho  mas  seguras 
que  en  el  vuestro !...  Pero,  por  qué  me  dijiste  que  habia  mu- 
cho y  nada? 

— Porque  os  traia  las  llaves,  al  mismo  tiempo... 

— Acaba! 

— Y  mientras  las  cogia  se  dirigía  el  rey  acompañado  do 
una  porción  de  frailes  y  sayones  á  la  prisión  de  don  Gonza- 
lo.—  Irán  á  anticipar  la  ejecución,  señora?...  entonces  lodo 
es  inútil  I... 

— Perded  cuidado.  —  Todo  lo  que  hacemos  dará  buen  re- 
sultado, porque  el  maestre  no  será  decapitado  hasta  maña- 
na. Esta  es  la  orden  dada  por  el  rey  ,  y  Alonso  XI  jamás  va- 
ría las  órdenes  que  dá...  Tal  vez  esa  comitiva  que  habéis 
visto,  fuera  á  prepararlo... 

— Eso  me  dijo  el  alcaide. 

— Y  decidme,  os  habéis  hecho  con  las  llaves  sin  que  él 
sospechase... 

— Nada  temáis,  señora;  porque  si  por  acaso  echaba  de 
menos  el  manojo,  le  he  puesto  ea  su  lugar  otro. 

— Ah,  valéis  un  mundo,  Inés!  semejante  idea  me  ha  pa- 
recido muy  buena.  —  Con  qué  no  falléis  á  la  hora  conve- 
nida. 

— Descuidad ,  señora. 

I  I*a  comiliva  (jue  Inés  vio  desde  el  cuarto  del  alcaide  iba 
efcclivamcnlo  á  confesar  y|)reparará  bien  morir  al  infeliz  don 
üpDzalü.    Lu  hora  en  (pie  había  du  pagar  de  una  vez  todas 
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sus  maldades ,  se  acercaba  por  momentos.  La  noche,  esas 
terribles  horas  de  oscuridad  profunda  y  de  silencio  inaltera- 
ble ,  donde  el  criminal  se  llena  de  remordimientos  y  cuando 
se  aumentan  los  dolores  del  que  padece  ,  le  sorprendió  en  el 
calabozo  desde  donde  debia  de  salir  para  el  patíbulo.  Enton- 
ces fué,  cuando  al  encontrarse  solo,  atado  de  pies  y  manos, 
en  el  inmenso  subterráneo,  que  le  servia  de  cárcel,  alumbra- 
do solo  por  la  escasa  luz  de  una  lámpara  casi  apagada,  en- 
tonces fué  cuando  sintió  los  remordimientos  que  toda  persona 
por  muy  cruel  que  sea  tiene  en  ese  trance  solemne  é  impor- 
tante de  la  vida.  Dos  fantasmas,  dos  sombras  vaporosas,  aé- 
reas ,  creyó  percibir  don  Gonzalo.  El  marido  de  la  mujer  á 
quien  tanto  habla  amado  y  ya  aborrecia,  y  á  la  infiel  Muni- 
ma,  creyó  distinguir  el  maestre  en  aquellas  dos  sombras  que 
le  miraban  de  una  manera  espantosa. 

— Oh,  alejaos,  alejaos,  horribles  fantasmas!...  huid  ,  huid 
de  mi  vista...  pero  perdonadme  antes!... 

Esclamó  queriendo  estender  hacia  ella  sus  manos ;  deseo 
que  no  pudo  conseguir  porque  las  macizas  argollas  de  hier- 
ro se  negaban  tenazmente  á  complacerle : 
— Oh,  huid!...  y  tened  compasión  de  mí! 

Volvió  á  decir  con  voz  tenue  y  suplicante  é  inclinando  la 
cabeza  sobre  su  levantado  y  ardiente  pecho ,  cuya  respira- 
ción era  en  estremo  agitada. 

Contigua  á  la  habitación  donde  suspiraba  y  gemía  el 
maestre  de  los  caballeros  de  Alcántara ,  habia  otro  calabozo 
asaz  conocido  de  nuestros  lectores,  por  haber  padecido  en  él 
todo  lo  que  dejamos  referido  en  la  primera  parte  de  esta  obra 
la  infeliz  amante  de  uno  de  los  hermanos  Carvajales.  La  es- 
trecha y  oscura  escalera  de  caracol  que  conducía  á  las  habi- 
taciones ocupadas  en  otro  tiempo  por  Aben-Alhamar,  se  halla- 
ba ostruida  por  una  puerta  de  macizo  hierro ,  cerrada  coa 
enormes  candados  y  llaves  de  difícil  construcción.  Todo  esto 
se  hallaba  por  la  parte  interior  del  caracol.  Otra  lámpara  de 
luz  tan  débil  y  opaca  como  la  que  habia  en  el  calabozo  del 
maestre,  pendía  de  la  arqueada  bóveda.  Esta  habitación  ser- 
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v¡a  para  el  centinela  mas  inmediato  al  maestre.  Ñuño  Fajar- 
do se  ofreció  á  desempeñar  dicha  plaza,  para  hacerse  dig- 
no ,  como  dijo  á  Felipe ,  del  favor  que  el  rey  le  iba  hacer. 
No  habrá  olvidado  el  lector  que  don  Alonso  había  dicho  que 
Ñuño  sería  el  capitán  de  sus  tropas ,  después  que  el  amante 
de  Elvira  pasase  á  ocupar  otros  destinos  de  mas  importancia 
y  categoría.  ini  í'>  nv 

La  hora  señalada  por  doña  María  para  librar  al  maestre 
de  Alcántara,  se  acercaba  por  momentos.  La  esposa  de  Alon- 
so XI  la  esperaba  con  vivos  deseos  desde  que  concibiera  la 
¡dea  de  salvarlo.  Doña  María  estaba  secura  y  convencida  que 
saldría  con  bien  de  su  empresa.  Las  horas  que  mediaron  des- 
de las  oraciones  hasta  que  se  presentó  Inés,  las  pasó  la  por- 
tuguesa en  forma  de  planes  y  hacer  comentarios. 

— Salvemos  ahora,  dijo,  al  maestre,  á  ese  noble  y  gene-' 
roso  amigo  que  todo  lo  que  sufre  es  por  mi  causa...  y  des- 
pués lugar  tendré  de  vengarme...  lugar  tendré  de  hacer 
desaparecer  para  siempre  á  la  amante  de  mi  odioso  esposo. 
— Oh,  me  vengaré,  sí...  no  le  durará  mucho  á  Alonso  XI 
la  mujer  á  quien  tanto  ama  ,  y  por  quien  olvida  y  desprecia 
á  su  esposa...  á  la  mujer  que  dentro  de  poco  será  la  madre 
de  su  hijo!... 

Doña  María  calló  de  pronto  porque  sintió  ruido  de  pa- 
sos. 

— Inés?...  dijo  con  cuidado. 
Los  pasos  se  oian  cada  vez  mas  cerca ;  pero  nadie  con- 
testó. La  reina  temió  por  un  momento. 

— Inés !  volvió  á  decir  saliendo  al  encuentro  de  la  persona 
que  se  acercaba. 

— Inés  soy,  señora:  contestó  la  joven. 
Ah,  mo  habéis  asustado...  por  qué  no  me  habéis  contes- 
tado? 

— No  os  he  nido  hasta  ahora. 

—Traes  linterna. 

—Todo. 

— Pues  en  marcha !  • 
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Doñn  María  se  echó  un  capuchón  que  la  cubrió  de  arriba 
abajo.  Inés  iba  también  de  la  misma  manera.  La  reina  y  su 
dama  atravesaron  multitud  de  salones  y  galerías  desiertas 
antes  de  llegar  al  torreón  que  habitó  Aben-Alhamar.  Tal- 
mente parecían  dos  fantasmas  que  vagaban  silenciosas  en  la 
oscuridad.  Al  fin  llegaron  á  la  puerta  que  daba  entrada  á  la 
estancia  del  nigromántico;  aquella  puerta  que  en  otro  tiempo 
se  acercaron  á  ella  tantas  personas ,  deseosas  de  saber  los 
misterios  del  porvenir.  ;    ¡ii;:.!  :  , 

— Hemos  llegado,   señora?  dijo  Inés  sirtpoJer  ocultar  el 
miedo  que  empezaba  á  apoderarse  de  ella. 

— Sí,  hemos  llegado...  dádmelas  llaves. 

— Por  Dios,  señora...  abrid  con  cuidado!  Oh...  acordaos 
de  que  el  ánima  del  nigromántico... 

— Necia!  silencio  !  esclamó  la  reina  dando  la  última  vuel- 
ta á  la  también  última  llave ,  que  quedaba  por  abrir. 

La  puerta  se  abrió  de  par  en  par  á  impulso  de  un  fuerte 
empuje  que  dio  la  mujer  de  Alonso  XI. 

— Jesús  mil  veces!  esclamó  la  joven,  santiguándose  mul- 
titud de  veces. 

Una  enorme  bocanada  de  aire  detenido  y  condenso  salió 
por  la  puerta  con  la  misma  fuerza  que  lleva  el  agua  de  un 
torrente,  cuando  le  quitan  el  dique  que  la  contiene. 

— Oh ,  es  el  alma  del  j.udío !...  dijo  Inés  apartándose  á  un 
lado. 

— Dadme  el  farol ,  y  retiraos  si  tenéis  miedo !  repuso  la 
reina,  de  mal  humor. 

— Señora... 

— Dadme  la  luz! 

Inés  obedeció  temblando.  Doña  María  penetró  en  la  es- 
tancia con  paso  firme  y  resuelto.  Nada  había  en  ella  mas  que 
los  mismos  muebles  que  dejó  el  judió  matador  de  Fernan- 
do IV ,  con  una  capa  blanca  y  compacta  de  polvo.  Hacia  diez 
y  ocho  años  que  alma  viviente  no  había  pisado  aquellos  si* 
tios.  La  valerosa  doña  María  se  sonrió  con  incrcduiidiul ,  y 
dijo  á  su  dama  : 

D.  Fernando  IV.  G3 
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— Entrad,  inocente,  entrad  ;  y  veréis  como  yo  al  alma  del 
judío. 

Inés  entró  un  tanto  animada. 

— Os  convencéis  como  todo  era  una  mentira? — Ahora  re- 
gistrad conmigo  y  ved  si  encontráis  alguna  puerta  ó  resor- 
te... dijo  doña  María  buscando  y  rebuscando  por  todos  la- 
dos. Sus  manos  blancas  y  finas  como  el  armiño  pasaban  por 
las  ennegrecidas  paredes  una  y  otra  vez ,  con  el  objeto  de 
encontrar  algún  botón  ó  resorte  que  le  abriera  paso  al 
calabozo  de  don  Gonzalo.  La  diestra  de  doña  María  encontró 
un  obstáculo  en  su  marcha. 

— Aquí,  Inés,  aquí! 
La  joven  acudió  presurosa. 

— Qué  ocurre?  dijo  descolorida. 

— Acerca  la  luz  donde  yo  tengo  mi  mano  derecha. 
Inés  obedeció.  Los  ojos  de  la  reina  brillaron  de  alegría. 

— lío  encontrado  loque,  deseaba!  dijo  lanzando  una  es- 
clamacion  que  revelaba  todo  el  contento  que  de  su  alma  se 
habia  apoderado.  Veis  ese  botón  dorado  que  apenas  sale  de 
la  pared  media  pulgada  ó  menos? 

—Sí. 

— Pues  bien,  ya  veréis  lo  que  es. 

Y  la  reina  apretó  hacia  dentro  el  resorte.  La  pared  se 
abrió ,  permitiendo  pasar  i\  doña  María  á  una  estrecha  esca- 
lera que  se  ofreció  á  su  vista. 

— Maldición!  esclamó  :  es  un  escondite  que  dá  al  piso  su- 
perior.— Todo  se  ha  perdido,  porque  no  he  encontrado  cu 
mi  minuciosa  revista  ningún  otro  resorte ! 

— Y  qué  haremos,  señora? 

— No  lo  sé ,  contestó  la  reina  dando  al  botón  para  que  la 
pared  se  cerrara. 

— Vais  ;i  practic.'ir  olro  reconocimiento? 

— Sí,  sí,  nluiid)radmc!  otro...  y  olro  mas,  si  o  pre- 
ciso! 

V  doña  María  comenzó  á  verlo  y  á  locarlo  lodo  de  nue- 
vo. Sus  pesijuisas  fucroQ  inútiles. 
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—Oh,  desgracia:  dijo  dando  en  el  suelo  fuerlemenle  con 
su  pie  derecho. 

La  losa,  herida  por  el  pié  de  la  reina  ,  retembló  corno  si 
estuviera  en  el  aire.  Doña  María  se  separo  de  ella  y  se  aga- 
chó para  verla. 

—Esta  losa,  dijo  tocándola  con  cuidado,  no  es  de  piedra. 

— No...  pues  de  qué  queréis  que  sea? 

— Su  sonido  es  particular!...  la  madera  pintada...  á  ver, 
alzadla  de  ese  lado  mientras  yo  lo  hago  por  este...  Quiera  el 
cielo!... 

La  losa  cedió  al  empuje,  y  un  ancho  boquerón  con  uo  es- 
calerón de  piedra  negra  y  húmedo  como  las  de  los  sepulcros, 
se  presentó  á  la  vista  de  la  estrajera. 

— Loado  sea  Dios!  dijo  alzando  las  manos  al  cielo. — Esta 
es  la  escalera,  Inés...  el  cielo  nos  protege. 

— Y  pensáis  descender  por  ella? 

— Ahora  mismo...  Me  seguís? 

— Sí,  porque  mas  miedo  me  daría  quedarme  aquí  sola. — 
Os  sigo,  señora. 

Doña  María  comenzó  á  bajar  los  resbaladizos  escalones. 
Su  dama  la  siguió  con  el  farol ,  cuya  luz  apenas  alumbraba, 
porque  un  fuerte  aire  que  soplaba  de  la  parte  de  abajo  la  ha- 
cia oscilar  demasiado. 

— Cuidado,  señora...  bajad  con  cuidado  por  esta  endemo- 
niada escalera... 

— Silencio!  pueden  oírnos  ahora! 
Pero  ha  llegado  tu  alteza  al  término  de  este  maldito  ca- 
racol ? 

— No,  quizá  esté  en  la  mitad...  es  interminable! 
Una  bocanada  de  aire ,  que  pasó  silvando  por  las  dos  ca- 
bezas de  las  dos  jóvenes ,  apagó  la  luz  de  la  linterna. 

— Señora  ,  señora!...  Oh,  qué  horror!  sola  y  á  oscuras... 

— No  gritéis  I  silencio!...  he  oido  suspirar  y  creo  (jue  muy 
pronto  hallaremos  al  maestre...  silencio!...  Pero  calla!  aquí 
hay  una  puerta...  dadme  las  llaves,  porque  está  llena  de 
candados... 
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Inés  se  acercó  con  mil  trabajos  á  la  reina  y  le  entregó  el 
manojo  de  llaves.  Entonces  doña  María  abrió  la  maciza  puer- 
ta y  creyó  encontrarse  después  en  un  subterráneo  á  juzgar 
por  el  ruido  tan  repetido  de  sus  pasos. 

— Inés...  Inés...  dijo  la  reina  en  voz  baja. 

— Aquí  estoy ,  señora. 

— Veis  algo? 

— Nada  absolutamente.   Aunque  me  parece  oir  un  sus- 
piro... 

— Un  suspiro ! 

— Sí,  y  creo  que... 

— Callad,  callad...  esa  es  la  voz  de  don  Gonzalo. 

— Quién  me  llama?  contestó  una  voz  desde  el  fondo  de  la 
oscuridad. 

■ — Yo,  maestre  de  Alcántara...  no  me  conocéis? 

— Oh ,  todo  lo  he  perdido  en  esta  mansión!...  no  os  conoz- 
co!... pero  á  qué  venís  aquí?  quién  sois?  qué  queréis? 

— Vengo  á  salvaros ! 

— A  salvarme!  por  dónde  si  este  calabozo  no  tiene  mas  que 
una  puerta... 

— Oh,  no  os  cuidéis  de  eso!...  el  cielo  me  ha  facilitado  un 
camino  por  el  que  os  salvareis...  dónde  estáis?...         'ii¡)iuq 

— Aquí  en  esle  rincón  y  postrado  en  el  lecho  del  dolor!.;, 
pero  quién  sois?  oh,  decídmelo,  por  Dios!... 

— Pero  no  me  habéis  conocido  todavía?...  es  estraño! 

— Perdonad...  sin  embargo...  esa  voz,  esa  voz  es  de... 

— De  la  reina  de  Castilla ! 

— Cielos !  vos  iu\uí ,  señora  1  Ah,  él  me  envía  con  vos  mi 
salvación  I — Dónde  estáis?  deseo  besar  vuestras  manos...  da- 
ros gracias  de  rodillas!...        i.,j;  ,  • 

Un  hombre  se  acercó  ádoñaj María ,  y  ({uiso  proci[)ilarse 
á  sus  pies.  '  1 

—No,  alzad;  no  merezco  ciertamente...  con  cslo  os  pago 
una  deuda  ,  don  Gonzalo...  no  perdamos  tiempo  ;  estáis  ar- 
mado ó  cubierto  con  alguna  capa,  á  liu  de  que  no  os  co- 
nozcan ? 
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— Sí :  perded  cuidado  ,  generosa  übcrladora...  no  os  com- 
prometeré! 

— Bien,  seguidme...  Inés  irá  cerrando  las  puertas. 
Después  de  mil  trabajos  y  tropiezos  llegaron  á  la  habita- 
ción en  otro  tiempo  ocupada  por  Aben-Alhamar.  El  maestre 
llevaba  cubierto  el  rostro  hasta  los  ojos;  pero  semejante  pre- 
caución hubiera  sido  innecesaria  porque  la  noche  estaba  en 
estremo  oscura.  Al  llegar  á  la  morada  del  antiguo  nigromán- 
tico, se  precipitó  á  los  pies  de  doña  María  ,  esclamando  al 
mismo  tiempo ; 

— Ah  ,  señora...  cuánto  os  debo  1 

— Alzad,  don  Gonzalo,  alzad,  y  huid  cuanto  antes  de  Bur- 
gos 1  la  menor  dilación  os  podia  costar  la  vida,  tan  arriesga- 
damente salvada. 

—Con  qué  libre?...  oh  ,  señora ;  y  cómo  pagaré  yo  lama- 
ño  bien? — libre?...  gracias,  generosa  reina,  gracias!... 

— Sí,  libre  estáis...  pero  no  os  detengáis,  maestre  de  Al- 
cántara... huid  antes  que  os  sorprenda  el  dia  en  estas  regio- 
nes!... Sabréis  salir  del  alcázar? 

— Conozco  demasiado  bien  todas  sus  entradas  y  salidas,  se- 
ñora... 

— Pues  entonces  á  Dios ,  y  que  el  cielo  os  siga  concedien- 
do su  protección! 

— A  Dios ,  señora  ,  él  Os  colme  de  ventura ,  en  premio  de 
vuestro  generoso  proceder!...  Contad  siempre  con  mi  vida, 
señora...  contad  con  mi  poder...  con  mi  espada  y  con  todo 
cuanto  me  pertenezca...  en  mí  siempre  tendréis  un  amigo... 
que  digo  un  amigo,  un  esclavo  que  besará  lleno  de  recono- 
cimiento la  huella  que  deje  vuestros  pies  sobre  la  tierra  ! 

— Cesad  por  Dios,  amigo  mió ;  lo  que  he  hecho  estaba  en 
mi  deber ! .. . 

— Sin  embargo,  es  un  inmenso  favor!...  pero  no  creáis,  si 
yo  me  alegro  de  verme  libre  no  es  por  mí,  no...  la  vida  me 
es  indiferente...  todo  es  por  tu  alteza  á  quien  vengaré  com- 
pletamente, quedando  yo  también  satisfecho  con  la  venganza 
que  medito ! 
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T— Gracias,  don  Gonzalo...  me  hacéis  un  favor  infinito... 
porque  la  prostituta,  causa  de  mis  males,  vive  en  palacio  co- 
mo señora  y  reina  absoluta  de  él...  mientras  que  yo... 

— Basta,  señora!...  os  juro  que  quedareis  suficientemente 
vengada  1 — Me  marcho ,  porque  ya  comienza  á  despuntar  Ja 
aurora. 

— Sí ,  venganza ,  amigo  mió  ,  venganza !  esclamó  la  reina 
fuera  de  sí  de  contento  y  alargando  su  diestra  al  maestre. 

Este  se  apresuró  á  besarla  con  respeto,  y  después  desa- 
pareció por  las  galerías  del  alcázar ,  envuelto  ea  su  larga  y 
oscura  capa. 

Doña  María  cerró  la  estancia  del  nigromántico  y  entregó 
las  llaves  á  su  dama.  Después  se  dirigió  á  sus  habitaciones, 
y  echándose  rendida  sobre  una  poltrona,  dijo  con  gozo  inde- 
cible: 

— Lo  he  salvado!...  mañana  el  rey  bramará  de  coraje 
cuando  se  halle  sin  el  maestre!  oh  placer!...  comienza  mi 
venganza  1 

La  reina  había  salvado  á  don  Gonzalo  para  dar  principio  á 
su  vcneanza. 


.  ^r^r^f^^^::6^^^^i^)y^jysj^^ 


CAPITULO  XLXl. 


De  como  la  reina  doña  Maria  vio  una  cosa  que  le  hizo  dudar 
si  estaba  despierta  ó  dormida. 


JlíL  dia  en  que  iba  á  ser  ejecutado  el  maestre  de  Alcántara  , 
amaneció  claro  y  magnífico.  Los  fieles  habitantes  de  la  noble 
ciudad  de  Burgos  se  despertaron  al  son  lúgubre  de  las  cam- 
panas y  á  los  gritos  de : —  Van  á  ajusticiar  un  reo.  La  pla- 
za mayor,  contigua  al  alcázar  de  los  reyes,  se  hallaba  impo- 
nente, casi  aterradora.  Grandes  paños  de  tela  negra  coa  fle- 
cos y  adornos  de  seda  amarilla  ,  pendían  de  todos  los  balco- 
nes y  ventanas.  Un  enorme  cadalso  de  tablas  ,  pero  vestido 
todo  él  de  negro,  con  anchas  y  cómodas  gradas  de  madera, 
se  elevaba  en  medio  déla  plaza,  grave ,  imponente  como  los 
mausoleos  en  las  mansiones  sepulcrales.  Una  cosa  habia  que. 
era  lo  que  mas  imponía  y  lo  que  acababa  de  completar  tan 
fúnebre  aparato :  Al  pié  del  cadalso  y  junto  á  la  espaciosa 
grada  se  veía  un  pequeño  dosel  de  terciopelo  negro  galonea- 
do de  oro,  en  cuyo  centro  se  hallaba  un  crucifijo  alumbrado 
por  cuatro  velas  amarillas.  En  aquel  altar  debia  el  reo  en- 
comendarse al  Ser  Supremo  por  la  última  vez.  Multitud  de 
centinelas  armados  de  punta  en  blanco  rodeaban  el  patíbulo 
y  cuidaban  que  la  muchedumbre  no  se  agolpase  en  su  der- 
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redor.  Esta,  que  bullia  por  totla  la  plaza  y  sus  calles  adya- 
centes, como  las  abejas  alrededor  de  la  colmena ,  producían 
un  rumor  sordo  y  profundo  que  el  eco  repetía  de  una  mane- 
ra siniestra  y  espantosa.  Por  lo  demás,  lo  mismo  era  el  pue- 
blo de  la  edad  media  que  el  de  nuestros  días.  Aquel  lo  mis- 
mo que  este  asistía  á  esos  espectáculos  horrendos  en  que  se 
vé  morir  á  hombres ,  que  tal  vez  sean  inocentes,  con  la  mis- 
ma sangre  fría  ,  con  el  mismo  placer  que  sí  presenciaran  una 
fiesta  de  toros  ó  un  reñido  torneo.  Pero  dejemos  estas  refle- 
xiones que  solo  sirven  para  entristecer  el  alma ;  y  digamos 
algo  de  la  reina  doña  María ,  que  cansada  y  rendida  de  los 
trabajos  de  la  noche  pasada,  se  había  entregado  á  Morfeo, 
muy  agena  de  cuanto  pasaba  cerca  de  la  plaza.  Doña  María 
creyó  percibir  entre  sueños  un  ruido  particular  que  llegaba 
á  su  oído  casi  muerto  y  apagado;  pero  no  podía  atribuirlo  á 
otra  cosa  que  á  ilusiones  de  su  imaginación.  Sin  embargo,  el 
ruido  de  las  trompetas  y  chirimías  de  una  compañía  de  tropa 
que  pasaba  por  la  plaza  para  situarse  eu  el  alcázar ,  la  des- 
pertó de  una  vez,  y  la  hizo  entrar  en  deseos  de  averiguar  lo 
que  ocurría.  Vistióse  sola,  precipitadamente,  y  cuando  se  ha- 
lló en  dispusicion  de  poderse  asomar  á  una  de  las  ventanas, 
la  abrió  al  instante  v  miró  al  través  de  la  celosía  todo  cuanto 
había  CQ  la  plaza. 

'  — Cíelos!  esclamó,  tan  pálida  como  un  cadáver:  que  es  lo 
quo  veo ! 

Pero  reflexionando  un  instante,  dijo  algo  mas  tranquila: 

— Ya  caigo;  no  han  echado  de  raeuos  al  maestre,  y  están 
haci(Mi(lo  los  preparativos  como  si  lo  tuvieran  on  su  podori*-- 
Necíos!  (|ue  chasco  tan  solemne  se  van  á  llevar!  .  ^ 

Y  doña  María  lo  miraba  lodo  despacio  unu  y  otra  voz;  y 
se  sonreía  interiormente  de  alegría  al  ver  la  impaciencia  del 
público,  y  al  ver  pn^parar  al  verdugo  con  la  mayor  tranqui- 
lidad la  enorme  hacha  de  agudo  íilo  que  á  tantos  había  cor- 
lado el  sutil  hilo  do  la  vida.  Indecible  ora  el  contento  que  es- 
pcríincntaba  la  esposa  de  Alonso  X.I  ul  considerar  solo  la  in- 
dignación (¡uo  se  apoderaría  del  ánimo  del  roy  cuando  los 


sayones  le  noticiasen  la  sorprendente  desaparición  del  maes- 
tre, y  lo  triste  y  cabizbajo  que  se  reliraria  aquel  pueblo,  con- 
vidado á  presenciar  uno  de  los  espectáculos  donde  mas  goza. 
— Y  todo  lo  ha  hecho  una  mujer  sola !  dijo  admirándose 
ella  misma. 

La  multitud  comenzó  á  moverse  espontáneamente,  pare- 
ciendo talmente  los  oleajes  del  mar  cuando  la  tempestad  em- 
pieza á  asomar  por  el  horizonte.  El  pueblo  habia  hecho  aquel 
movimiento  tan  natural  y  visto,  porque  los  heraldos  anuncia- 
ron la  presencia  de  su  alteza. 

Con  efecto,  Alonso  XI  se  presentó  en  un  balcón  del  alcá- 
zar, todo  vestido  de  negro,  y  acompañado  de  una  infinidad 
de  personages.  La  cabeza  de  Felipe,  se  veía  también  entre 
las  de  los  demás  cortesanos. 

Un  grito  unánime  de  viva  el  rey!  que  pronunció  la  mul- 
titud entusiasmada,  fué  la  acogida  que  tuvo  el  joven  mo- 
narca. 

Doña  María  se  retorció  las  manos,  y  dijo  con  rabia: 
— Todos  le  aman! 

Después  observó  cuantos  movimientos  hacía  el  rey,  y  vio 
con  estrañeza  que  llamó  á  Felipe  y  le   habló  al  oido.  El 
amante  de  Elvira  desapareció  al  instante  del  balcón.  La  rei- 
na esclamó,  mirándole  fijamente: 
— También  aborrezco  á  ese  hombrel 

La  hora  se  acercaba  al  fin.  Don  Alonso  hizo  seña  al  jus- 
ticia y  á  los  soldados  pura  que  trajeran  el  reo.  Doña  María  no 
sabia  loque  pasaba...  alegría,  temor,  todo  lo  tenia...  El  mo- 
mento de  descubrirse  la  desaparición  de  don  Gonzalo  habia 
llegado... 

— Pero  qué  es  esto!  esclamó,  casi  descorriendo  la  celosía, 
el  pueblo  abre  calle  á  una  compañía...  vienen  frailes,  pages, 
escuderos...  qué  es  eso?  Ah,  maldición,  allí  está  don  Gon- 
zalo!... 

Doña  Maria  se  pasó  veinte  veces  las  manos  por  el  rostro, 
por  los  ojos,  por  todo  su  cuerpo... — Qué  es  esto!  dijo  casi 
fuera  de  sí:  estoy  despierta  ó  dormida?  qué  es  lo  que  veo!  el 

D.  Fernando  IV.  64 


506 

maestre,  sí,  el  maestre...  pero  si  anoche...  que  me  pasa  Se- 
ñor! esto  es  espantoso!...  Los  infiernos  proíejen  al  rey!  lufe-i 
liz  don  Gonzalo!  dijo  después  mas  serena  y  volviendo  á.  ocu^ 
par  el  sitio  de  la  ventana.  Doña  María  se  convenció  eaton- 
res  de  que  cuanto  veía  no  era  un  sueño,  sino  todo  pura  rea- 
lidad; porque  el  maestre  de  Alcántara  se  presentó  en  efecto 
rodeado  de  soldad  os^  de  frailes  y  sayones,  y  seguido  délos 
pages  y  criados  de  su  casa4¡  todos  con  enormes  cirios  en  las 
manos.  .  •    .         .  ,.     .    '  •.!,.  ii.u  •<;iii 

Don  Gonzalo  salió  del  alcázar  con  paso  firme  y  sí^uroj 
Su  rostro  estaba  pálido  como  el  de  nn  cadáver;  sus  ojos  de- 
sencajados y  sus  labios  cárdenos.  Pero  en  medio  de  estoá  sin-^ 
tomas  de  temor,  ó  tal  vez  do  rabia  reconcentrada ,  veiasé 
pintado  en  su  semblante  cierta  conformidad,  y  sus  miradas 
eran  de  vez  en  cuando  dulces  y  resignadas.  Dos  fiailes,  uno 
de  ellos  con  ün  enorme  crucifijo  de  madera;  caminaban  ú  su 
lado  y  no  cesaban  de  hablarle  del  trance  por  el  que  iba  á 
pasar,  para  después  presentarse  al  Divino  Juez  á  dar  cuenta 
de  su  vida  pasada.  El  maestre  aparentalía  escucharlos  con  la 
mayor  atención:  pero  á  juzgar  por  los  movimientos  que  con 
frecuencia  hacían  sus  facciones,  veíase  claramente  que  mas 
le  desagradaban  las  [)alabras  de  los  frailes  que  otra  cosa. 

Un  murmullo  sordo  y  ronco  a  uu  tiempo,  como  los  que 
salen  del  centro  del  mar  cuando  comienza  la  tempestad  á 
formarse,  salió  de  las  filas  del  pueblo ,  alegre  ya  porque  so 
iba  á  efectuar  para  lo  que  habían  sido  llamados.  '  r.;í 

La  comitiva  que  conducía  al  preso,  llegó  a|  cabo  al  pié 
del  cadalso.  La  multitud  so  agitó  de  nuevo.  Todas  las  mirrt-^ 
das  se  dirigieron  entonces  al  altar  grave  y  sencillo  que  habia 
junto  á  las  gradas  del  cadalso.  \i\  maestre  de  los  caballer(,s 
de  Alcántara  hincó  ambas  rodillas  en  tierra,  y  reclinó  la  ca- 
beza sobre  el  pió  del  reiablo.  Kl  mas  profundo  silencio  suce- 
dió á  la  agitación  y  al  ruido  quereiual)a  entre  las  masas  com- 
[Hiclas  do  la  plebe.  Los  mas  iuniodialos  al  alcá/ar  real  y  ú  las 
babilaciones  ocupadas  [)or  la  roina ,  croyoron  oír  la  siguienlo 
Mclamacion: 
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— Infeliz!  i)..i}  ,-. 

Don  Gonzalo  acabó  de  orar,  levantóse  con  serenidad,  ó 
inclinó  tres  veces  la  cabeza  ante  el  cruciGjo,  Rey  del  univer- 
so. Una  gruesa  lágrima,  sola,  la  única  que  habia  derramado 
en  su  vida,  rodó  magestuósamenle  por  sus  mejillas,  hasta  es- 
conderse en  su  negra  y  espesa  barba. 
(utiiLos  alambores  comenzaron  de  nuevo  el  Iristisimo  toque 
que  habia  traído  desde  que  la  comitiva  saliera  del  alcázar. 
'  ,  Uno  de  los  frailes  preguntó  al  maestre,  así  que  éste  aban- 
donó el  altar,  donde  con  tanto  respeto  y  religión  se  dirigió  á 
Dios,  para  que  no  lo  abandonara  en  trance  tan  tremendo: 

—  Os  habéis  reconciliado  ya,  hijo  mió? 
..; — Ya,  padrCi..  antes  de  salir  de  la  prisión... 
;.!( — Bien,  basta;  y... 

— Qué  os  detiene  ? 
olrr-Perdonais? 
..;t— A  todos,  [)adie  mió! 

' »— Gracias  sean  dadas  al  Altísimo!...  la  luz  divina"  ha  pene- 
trado en  vuestra,  alma,  hijo  raio!  Creéis  en  Dios? 

— Creo,  padre. 

— Creéis  en  lodos  los  misterios  de  «ti  religión,  en  su  mu(y?¡£ 
te  y  pasión?...  / 

■ — £u  todo,  contestó  el  maestre/;on  voz  desfallecida. 

— Y  estáis  convicto  y  confeso. í. 
(ii: — También. 

— Luego  estaréis  arrepentida  de  todas  vuestras  culpas? 
•í!-r-Sí,  padre;    he   maldecido  mas  de  una  vez   la  fatali- 
dad... 

,,     Don  Gonzalo  calló,  miró  á  todos  lados  con  tranquilidad, 
y  dijo  después  al  sacerdote:  hj 

— Subamos  á  la  muerte!  'iujló  Rl 

— Es  verdad,  hijo  mió:  pero  después...  Dios  es  en  estre- 
mo misericordioso,  y  os  tenderá  una  mano  piadosa...  en  la 
corle  del  Hey  de  los  reyes,  seréis  mas  dichoso  (jue  en  la  del 
rey  de- Castilla! 

Don  Gonzalo  movió  la  cabeza,  y  repuso  al  iuslaule: 
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— Subamos,  padre. 
Con  efecto,  el  maestre  comenzó  á  subir  los  peldaños  con 
la  mayor  serenidad.  Un  hombre  de  aspecto  horrible  le  espe- 
raba en  el  tablado,  vestido  de  encarnado  y  apoyándose  sobre 
el  hacha,  como  pudiera  hacerlo  un  rey  con  el  cetro.  El  maes- 
tre y  los  frailes  llegaron  á  lo  alto  del  tablado. 

— Valor,  hijo  mió,  valor  hasta  el  último  instante,  dijo  uno 
de  los  frailes. 

— Lo  tengo,  padre...  la  muer-te  no  ¡ha  arredrado  nunca  al 
maestre  de  Alcántara!  <  o'nr.t  tun  nlniol»  .írlir.  lo  ono!» 

— Sí,  pero  ved  que  vais  á  comparecer  ante  Dios... 

— El  tendrá  misericordia  de  mí... 
Apenas  habia  el  maestre  acabado  de  pronuciar  las  ante- 
riores palabras,  cuando  se  acercó  á  él  el  verdugo,  y  le  aló 
las  manoseen  la  mayor  tranquilidad... 

Un  momento  después  se  veía  á  don  Gonzalo  mas  pálido 
que  nunca,  aferrado  fuertemente  á  un  banco  de  madera,  don- 
de tenia  echada  la  cabeza.  La  multitud  no  desperdiciaba  el 
menor  movimiento  de  cuanto  se  hacía  en  el  tablado. 

El  momento  funesto  se  acercaba.  El  horrible  verdugo  mo- 
vía con  alegría  el  cortante  instrumento. 

Un  clarín  ronco,  de  Sonido  lúgubre,  casi  mortuorio,  se 
oyó  por  todos  los  ámbitos  de  la  plaza.  Entonces  aquel  pue- 
blo que  hasta  allí  habia  gozado  y  reídose,  como  si  asistiera  á 
una  función,  se  llenó  de  terror.  En  todos  los  rostros  se  vio 
pintada  con  los  mas  vivos  síntomas  la  lástima  y  el  dolor. 
-ij*r-Hijo  mió,  dijo  uno  de  losIVailes  alzando  el  cruciíijo  que 
llevaba:  Ved  á  l)ios...  que  á  pesar  de  su  poder  padeció  y  se 
vio  en  peor  trance  que  vos...  pensad  en  él,  tened  conüanza 
en  su  infinita  misericordia!... 

El  clarín  se  oyó  por  segunda  vez. 

— Va  no  os  queda  mas  (]H(!  un  corlo  momento,  hijo  mió... 
dentro  de  uu  inslunte  os  hallareis  á  presencia  del  Dios  que 
murió  fjor  vos...  pensad  en  él ,  acordaos  de  lo  que  sufrió  y 
perdonad  á  vuestros  enemigos,  si  los  tenéis,  como  él  |)crdo- 
uó  ú  los  suyos! 


Muerte  del  Maestre. 
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El  maestre  dirigió  enlonces  sn  errante  vistg  al  sitio  donde 
estaba  el  rey. 

— Perdonad,  hijo  mió,  perdonad...  y  creed  en  este  Dio» 
justo  y  magnánimo... 

El  clarín  se  oyó  por  tercera  vez. 

Y  apenas  el  eco  repelia  el  lúgubre  sonido,  cuando  la  ca- 
beza del  maestre  rodó  por  el  labiado  separada  del  cuerpo,  y 
en  el  momento  de  decir  don  Gonzalo  con  voz  clara  é  inteli- 
gible: 

— Creo,  padre  mió...  creo  y  perdo... 

Sus  espirantes  labios  no  pudieron  concluir  la  frase. 

La  voz  chillona  de  nn  faraute  anunció  á  la  muchedum- 
bre la  muerte  del  maestre,  y  entonces  aquel  pueblo  que  ha- 
l)ia  asistido  contento  y  alegre  á  presenciar  la  muerte  de  un 
hombre,  se  retiró  triste  y  cabizbajo,  terriblemente  impresio- 
nado. Pero  á  los  dos  dias  ya  no  se  hablaba  ni  del  maestre,  ni 
del  especlticulo  anteriormente  descrito.  Al  contrario,  si  hu- 
biera habido  otra  ejecución  hubiese  asistido  tan  alegre  y  con- 
tento como  siempre,  para  salir  triste  y  preocupado  un  peque- 
ño momento. 

Al  rodar  por  el  tablado  la  cabeza  del  maestre  de  alcán- 
tara, saltó  doña  María,  de  la  ventana,  esclamando  entre  hor- 
rorizada y  furiosa:  venganza!  venganza!...  don  Gonza- 
lo... vuestra  muerte  será  vengada  hoy  mismo!...  aho- 
ra... 

Y  salió  precipitaraente  de  su  estancia  murmurando  con 
feroz  alegría: 

— Rey  de  Castilla,  has  presenciado  sin  inmutarte  la  muer- 
te de  un  inocente;  juróte  que  al  saber  la  de  tu  amada,  no  te 
has  de  quedar  tan  impasible ! 

Y  se  dirigió  al  departamento  que  en  el  alcázar  ocupaba 
la  amante  de  Alonso  XI.  La  puerta  que  daba  entrada  á  él  se 
hallaba  entornada  y  sin  ninguna  centinela  que  la  guardase. 
Doña  María  la  empujó  con  indecible  gozo,  y  penetró  en  una 
j)equeña  habitación  también  sola.  La  portuguesa  abrió  otra  y 
oirá  puerta  y  al  cabo  se  halló  en  la  misma  habitación  donde 
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doña  Leonor  do  Guznoan  lloraba  la  muerte  de  su  mus  áiortal 
enemigo. 

Antes  de  seguir  tenemos  que  dejar  consignado  que  ai  pe- 
netrar la  reina  en  la  vivienda  ocupada  por  la  querida  de  su 
marido,  se  vio  correr  á  una  persona  por  la  galeria.  Era  Feli- 
pe que  iba  en  busca  defrey  para  decirle  que  su  esposa  habia 
entrado  en  el  departamento  de  doña  Leonor  de  Guzman.  Co- 
mo dijimos  mas  arriba,  la  reina  penetró  en  la  estancia  de  la 
amante  de  don  Alonso  XI.  Esta  nnró  sorprendida  á  la  estran- 
jera,  y  dijo  atónita  y  medio  confusa,  poniéndose  de  pies": 

—  Señora. .,i  í.'!;.í..^.  ii(Hti..i¡.j  «i;  --.,-.,1  -Aíh^dí^'j 
Doñsí  Maríd  la  miró  con  indecible*  rabia ¿  y  lédijatacer^n- 
doseáella  pálida  y  desencajada  de  cóíerar  !  >!•  •  irni/it  «i  ■'!'! 

' — Don  Gonzalo  acaba  de  espirar  en  un  cadalsol.*.'  i 

— Ah,  Jo  sé...  lo  sé,  señora  I  contestó  con  sentimiento  lai 
joven.-  i:,     :  ,   :    ■  ;  .^  ii';i! 

— Oh,  y  tanto  como  lo  sabéis,  infame!...  por  vos  ha  mueir*l> 
to...  por  vos  ha  espirado  afrentosamente  en  un  cadalso!. Jii 
vos  sola  sois  bastante  para  vengar  su  muerte! — Señora  vais 
á  cesaren  vuestra  carrera  criminal...  ahora  mismo  dejareis 
de  ser  la  pviblica  querida  de  mi  tsposo!...' )  r  m  hÍ". 

•  ,,y  la  reina  sacó  un  agudo  puñal,  y  lo  hizo  brillar  en  el 
aire,  con  feroz  y  espantosa  sonrisa.  ; 

— Ah,  perdón,  señora!  yo  soy  inocente...  perdón!...  es- 
clamó  la  interesante  dama  de  don  Alonso,  cayendo  de  rodi- 
llas, y  tendiendo  hacia  la  reina  en  señal  de  súplica  sus  pre- 
ciosas y  blancas  manos.  •.''!!-.  '■■'•  xocjí 

— No,  no  hay  perdón!  moriréis...  ya  estoy  canjeado  (íe  su- 
frir por  vuestra  causa!  Sabéis,  miserable  lo  que  es  ultrajar  á 
una  reina!  M\tiu  (tr.t 

— Perdón!  soy  inocente...  yo  no  os  ultrajo! 

— Oh,  no  os  iKjrdono...  la  muerte  del  maestre  cslá  pidien- 
do una  enérgica  y  pronta  reparación.,.  La  esposa  de  vuestro 
anianlQ  será  vuestro  verdugo!  Y  la  reina  alzó  de  nitüvo  el  puñal. 

— (hielos!  socoiro^*.  fsclaiaú  doña  Leouor,  cayendo  des-f 
mayada.  <  ,  ,    < 
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— No,  no  hay  piedad!  El  maestre  de  alcántara  será  ven- 
gado! esclainó  la  reina  haciendo  brillar  de  nuevo  en  el  aire 
su  agudo  puñalL)ii;(ii  -.<m<  j^'^jurjiíÜnoí  ;j'>',>i)«q  iííiji;1  r,iJ>:oir,' 
Pero  en  el  mismo  momento  que  'se  disponía  á  ■sepultarlo 
en  el  pecho  de  su  rival,  se  apareció  de  repente  el  rey,  y  1^ 
diJQ  precipitándose  sobre  doña  María,  casi  ciego  de  furOrdruu 

— Infeliz!  ..>")(](, rÁ. 

Jji  reiaa  dejó  caer  el  arma  homicida,  y  miró  al  reyentre 
sorprendida  y  furiosa,  esclamando  al  mismo  tiempo  con  sor- 
do acento: 

— Maldición!  .íhu^:». 

— Qué  hacíais,  desgraciada!  dijo  Alonso  XI,:  . 
La  reina  miró  á  su  esposo  con  altanería,  y  guardo  si- 
leaeíaii  oHp  ib^ul  la  ohel  mk  onqm&ñ  Ú9ih>^]v, 
u\ — -Vive  Dios,  señora,  fepusoéste,  que  estáis  por  demás  im-t 
prudente!  No  habéis  hecho  caso  de  mi  primer  aviso,  y  me 
veré  en  la  precisión  de  imponeros  un  castigo...  propio  de 
vuestra  clase.  Mi  voluntad  es  irrevocable,  señora...  Ya  lo  sa- 
béis... El  maestre  me  ha  faltado,  me  ha  desobedecido,  y  ha 
muerto  en  un  cadalso...  vos  también  faltáis,  y  no  puedo  me- 
nos de  castigaros...  Felipe?  Felipe...  dijo  el  rey  llamando  á 
gritos  al  amante  de  Elvira  de  Luna. 

El  hijo  de  Piedad  se  presentó  en  la  estancia.         ,  : 

— Prepararos  á  partir  mañana  mismo...  Vais  á  tener  el  ho- 
nor de  conducir  á  su  patria  á  mi  querida  esposa! 
La  reina  miró  sorprendida  á  Alonso  XL 

— Sí,  señora,  marchareis  á  Portugal,  accediendo  á  vues- 
tros deseos...  Retiraos  amigo  mió... 
Felipe  desapareció  en  seguida. 
El  rey  repuso  al  instante: 

— Ya  sabéis  mi  determinación,  señora:  dentro  de  un  mo- 
mento firmareis  nuestra  separación.  Ved  de  lo  que  ha  servi- 
do vuestra  tenacidad.  El  maestre  de  Alcántara,  grande  ami- 
go vuestro...  ha  muerto  en  un  cadalso...  vos  volvéis  á  poder 
del  rey  de  Portugal,  donde  seréis  libre,  hasta  tanto  que  mi 
honor. . . 
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—Rey  de  Caslillat 

— Os  ofendo?  callara,  señora...  pero  ahora  recuerdo  que 
vuestra  fama  padece  terriblemente  si  os  marcháis...  El  maes- 
tre era  íntimo  de  vos...  ha  muerto  por  mi  orden,  y  si  partís 
para  Portugal,  vuestro  país  natal,  el  público  que  de  suyo  es 
malicioso  y  comenta  á  su  antojo  cuanto  pasa  en  las  altas  re- 
giones... 

— Pues  bien,  rey  i\e  Castilla,  esa  nota  tanto  infama  vues- 
tro honor  como  el  mió!  soy  inocente,  creedme...  y  al  mismo 
tiempo  me  declaro  vencida!  Os  juro  por  lo  mas  sagrado... 

— Seguid,  seguid!... 

— Que  esa  mujer  no  será  perseguida... 

— Basta,  señora...  tomad  mi  mano,  y  vivid  en  la  inteligen- 
cia de  que  ocupareis  siempre  á  mi  lado  el  lugar  que  os  cor- 
responde! El  rey  de  Castilla  sabrá  dar  á  su  esposa  y  amiga 
el  lugar  que  debe  ocupar. 

— Pero  si  faltáis... 

— Oh,  descuidad,  descuidad!  dijo  la  reina  con  feroz  sonrisa. 
Y  á  poco  salió  de  la  estancia,  firme  y  resuelta  á  cumplir 
su  palabra. 

i;  'Don  Alonso  se  acercó  á  su  amante,  que  aun  permanecía 
desmayada,  y  dijo  sentándola  en  el  mismo  sillón  que  ocupa- 
ba cuando  entró  la  reina. 

— Socorramos  á  esta  infeliz,  que  harto  desgraciada  es  con 
solo  amarme! 


CAPITULO  L. 


En  el  que  se  ven  varias  escenas,  que  serán  las  últimas  de 
esta  segunda  parte,  porque  así  convino  al  primitivo  nar- 
rador de  estos  hechos,  cuyo  nombre  se  ignora  hasta  la 
presente. 


JLPoña  Leonor  salió  gozosa  en  estremo  de  la  habitación  que 
ocupaba  en  el  alcázar  la  amante  de  su  marido.  Estraño  ha- 
brá parecido  al  lector  que  la  reina  se  hubiese  conformado 
tan  pronto  y  prometídoie  á  su  esposo  una  cosa  por  la  que  ha- 
bia  arrostrado  tantos  trabajos  y  sacrificios.  Doña  María  había 
dicho  de  buenas  á  primeras  al  rey,  que  la  de  Guzman  no  se- 
ria mas  perseguida.  Le  habia  dicho  en  resumidas  cuentas:— 
«Rey  de  Castilla,  vivid  tranquilo  respecto  á  vuestra  querida, 
que  mi  odio  hiícia  ella  si  no  ha  cesado,  no  será  manifestado 
nunca!  Seguid  amándola ,  que  vuestra  esposa  aparentará  no 
saberlo.»  Ciertamente  que  es  incomprensible  todo  esto.  Pero 
nosotros  que  estábamos  tan  llenos  de  admiración  como  nues- 
tros lectores,  nos  apresuramos  á  buscar  en  los  cronicones  de 
aquella  éppca  el  motivo  ó  causa  que  la  reina  tuviese  para 
obrar  de  la  manera  que  ya  sabemos  y  que  es  causa  de  nues- 
tro asombro. 

Dona  María  se  habia  convencido  que  mientras  viviese  el 
D,  Fernando  IV,  05 
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rey ,  nada  podría  hacer  contra  su  amante.  Doña  María  llegó 
á  conocer  perfectamente  á  su  esposo,  y  sabía  que  si  no  desis- 
tía de  sus  proyectos  contra  la  de  Guzman ,  era  muy  capaz 
Alonso  XI  de  mandarla  á  Portugal  con  sus  padres,  para  siem- 
pre separarse  de  ella.  Semejante  paso  lo  temia  en  estremo 
la  portuguesa,  porque  era  orgullosa  cual  nadie,  y  este  reci- 
bía un  golpe  mortal ;  golpe  que  ella  temia  mucho  mas  que 
cuantos  desprecios  y  ultrajes  recibiera  del  rey,  todo  por  cau- 
sa de  su  amante.  Porque  qué  dirían  sus  padres ,  Portugal, 
Castilla,  el  mundo  entero  si  llegase  el  caso  de  que  el  rey  hi- 
ciese lo  que  habia  dicho? 

— Oh  ,  esclamó  la  reina  :  el  mundo  entero  se  reiría  do  mí; 
murmuraría  grandemente  á  mí  costa  y  doña  Leonor  se  goza- 
ría de  mí  derrota...  y  se  vería  libre  de  mí !...  nada ,  nada, 
disimulemos...  aguardemos  un  poco...  esperemos  la  oportu- 
nidad... para  vengar  al  maestre  y  vengarme  yo!...  rey  de 
Castilla,  somos  amigos  ahora...  eso  quiero...  porque  contra 
tí  nada  puedo  hacer...  lo  confieso;  pero  contra  tu  amante... 
el  tiempo  lo  dirá !  De  mis  labios  no  saldrá  una  palabra  que  la 
ofenda...  Te  lo  he  jurado  y  lo  cumpliré:  tus  oídos  no  volve- 
rán á  escuchar  mas  quejas  y  palabras  de  odio...  pero  en  mi 
corazón  iré  amontonando  odio  sobre  odio ,  desprecio  sobre 
desprecio,  hasta  que  llegue  el  día  en  que  pueda  verter  todo 
este  veneno  oculto  y  reconcentrado,  sobre  la  cabeza  de  la 
mujer  que  es  mas  que  yo  en  Castilla!...  Y  si  guardo  silencio, 
.si  rae  vi  en  la  necesidad  do  pediros  capitulación,  precisamen- 
te en  el  momento  en  que  iba  á  satisfacer  mi  venganza  ;  no 
era  porque  os  temiese ,  sino  porque  de  verme  humillada  y 
despreciada  ,  mejor  consiento,  mejor  tolero  vuestros  escanda- 
losos amores,  que  no  el  mundo  se  divierta  con  raí  honra  y... 
lie  hecho  perfeclísímamente...  callaré  ahora  para  hablar  des- 
pués... padeceré  hoy  para  reír  y  gozar  mañana...  Ah,  doña 
Leonor  y  qué  caro  os  vá  A  costar  los  amores  de  Alonso  XI,.. 
amor  I  lodo  lo  arrostran  por  el  amor  hombres  y  mujeres... 
lodos  se  ven  subyugados  por  esa  poderosa  afección  que  no  ha 
podido  i'()n(|iiistiir  mi  corazón...  olí,  y  me  alegro,  pon|uo  yo 


515 

aborreceiia  al  hombre  que  amándome  mucho  fuese  mi  escla- 
vo... Sí,  sí ,  el  amor  no  ha  conquistado  mi  corazón  y  soy  fe- 
liz... Sin  embargo ,  cuando  el  rey  llamó  á  ese  joven  que  es 
capitán  de  sus  guardias ,  y  le  dijo  que  me  habia  de  acompa- 
ñar á  mi  patria...  sentí  ciertamente  temor,  mi  frente  se  cu- 
brió de  sudor  y  mi  corazón  latió  fuertemente...  qué  significa- 
ba aquello?...  creo  haberlo  adivinado...  mi  temor  era  que 
aquel  joven  creyese  que  su  reina  se  separaba  de  su  esposo, 
por  adúltera...  oh,  consiento  primero  sufrir  y  callar  los  amo- 
res del  rey  y  los  abusos  de  doña  Leonor ,  que  la  gente  toda 
forme  de  mí  un  concepto  tan  desfavorable  al  honor  de  una 
mujer  y  al  orguHo  de  una  reina! 

Doña  María  cumplió  efectivamente  su  palabra.  Alonso  XI 
y  doña  Leonor  de  Guzman  vivieron  felices  y  tranquilos.  El 
rey  concluyó  por  eslimar  á  su  esposa. 

Pero  como  hay  otros  personajes  también  muy  principales 
en  esta  historia  que  hace  tiempo  debían  ocupar  nuestra  aten- 
ción, nos  vemos  en  la  precisión  de  trasladarnos  al  jardín  do 
la  casa  habitada  por  don  Jimeno  y  su  hija,  para  escuchar  la 
conversación  que  esta  y  Felipe  tenían. 

El  dia  se  habia  dejado  cubrir  por  el  negro  y  tupido  velo 
de  la  noche.  Las  preciosas  calles  de  árboles  que  habia  en  el 
jardín  ya  citado,  se  hallaban  casi  á  oscuras,  aunque  la  luna, 
esa  maga  plateada  de  la  noche ,  procuraba  introducir  sus 
blancos  destellos  por  entre  las  ramas  de  los  corpulentos  y 
copudos  árboles.  Al  pié  de  uno  de  ellos  y  sentados  en  un  ' 
banco  de  tosca  piedra  blanca,  conferenciaban  asidos  de  las 
manos  con  ternura  los  futuros  esposos.  En  el  rostro  de  Feli- 
pe y  en  el  de  su  amante  se  vcia  pintada  la  dicha  mas  grande 
é  inefable.  El  enlace  tan  deseado  se  iba  á  celebrar  al  dia  si- 
guiente, y  Felipe  le  habia  pedido  á  Elvira  una  cita  en  el  jar- 
din,  para  hablarla  larga  y  estensamente  de  la  felicidad  que 
les  esperaba.  Elvira  accedió  gustosa  á  la  petición  de  su  aman- 
te, y  Felipe  fué  introducido  en  el  jardín  por  la  puerta  qne  ya 
conocemos. 

Hubo  un  momento  en  que  los  dos  amantes  se  conlem- 
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piaron  sin  hablarse.  El  silencio  es  á  veces  mas  espresívo  que 
cuanto  se  quiera  decir  hablando.  Sus  manos  se  estrecharon 
con  ternura ,  y  sus  ojos  fijos  y  casi  adormecidos  de  dicha, 
manifestaban  en  uno  y  otro  que  se  hallaban  en  uno  de  esos 
éxtasis  deliciosos  que  nadie  ha  podido  describir  con  propie- 
dad. Sin  embargo,  este  arrobamiento  divino,  tuvo  su  término 
como  todas  las  cosas,  y  Felipe  dijo  entonces,  pero  sin  soltar 
la  mano  que  habia  cogido  desde  el  principio : 

— Elvira  mia  ,  nuestra  dicha  tan  deseada ,  ya  es  una  ver- 
dad :  mañana... 

— Mañana,  dijo  la  joven  con  alegría;  soy  luya  para  siem- 
pre. 

— Para  siempre!  oh,  esas  palabras  son  divinas...  celes- 
tiales... mañana  comienza  para  siempre  nuestra  dicha!... 
sabes,  amor  mió,  que  parece  un  sueño  cuanto  nos  pasa? 

— Un  sueño,  Felipe!  y  por  qué? 

— Porque  después  de  tanto  como  hemos  padecido...  dos 
vamos  á  unir  para  siempre... 

— Tienes  razón...  pero  la  felicidad  habrá  de  llegar  al  ca- 
bo... porque  nosotros  qué  habíamos  hecho  para  ser  siempre 
desgraciados? 

— Es  verdad...  y  yo  puedo  asegurarte  que  soy  feliz.  Elvi- 
ra;  oh,  tanta  felicidad  tengo,  que  es  demasiado  para  una 
persona  sola!...  En  primer  lugar  poseo  tu  cariño ,  ídolo  raio, 
que  sin  él  no  podría  vivir...  voy  á  poseer  mañana  tu  ma- 
no... que  era  toda  mi  ambición,  todo  mi  deseo!...  Después 
he  encontrado  á  mi  madre,  Elvira,  á  mi  madre,  tantas  veces 
llorada  y  I)U3cada  por  mí  cuando  me  hallaba  solo ,  abando- 
nado, maldiciendo  mi  suerte,  porque  hasta  tú  misma...  que 
tanto  me  amas...  me  habias  olvidado,  me  habías  despreciado 
y  maldecido... 

—  Felipe ! . . . 

— Oh,  es  verdad!...  son  recuerdos  fatales!  Callaré,  para 
que  nuestra  dicha  no  so  empañe  con  tan  amargos  recuer- 
dos!... Soy  fí'liz  además,  porque  de  no  tencM- nada,  de  sor 
un  miserable,  tengo  un  rey  que  me  (piicrc  como  si  fuera  su 
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hermano...  calzo  desde  mañana  la  espuela  de  caballero  y  uso 
el  timbre  de  los  gentiles-homes!...  Soy  ahora  digno  de  tí, 
Elvira?  me  desprecias  como  aquella  noche  terrible  cuando 
descubriste... 

— Oh,  calla,  calla! 

— Voy  á  complacerte,  sí...  hablemos  de  nuestra  felicidad 
tan  próxima  !  Ya  han  cesado  nuestras  desgracias...  nada  hay 
que  se  oponga  á  nuestra  dicha...  al  contrario,  los  dos  únicos 
que  podían  hacerlo,  el  rey  y  tu  padre,  que  ya  lo  es  mió  tam- 
bién, gozan  con  nuestra  felicidad.  —  El  conde  de  Haro  no  ha 
vuelto  á... 

— Ah ,  no  lo  nombres,  no  lo  nombres!  aunque  no  ha 
vuelto  á  importunar  á  mi  padre,  me  lian  asegurado  que  ron- 
da y  vigila  con  frecuencia  esta  casa  I  qué  querrá  ese  hom- 
bre? 

— Nada  temas,  amor  mió,  nada  temas...  El  conde  de  llaro 
también  participará  de  nuestra  dicha... 

—Cielos ! 

— Sí,  no  te  asustes,  tiene  algún  derecho,  y... 

— Esplícate ! 

— Mañana ,  Elvira ;  mañana ,  después  que  recibamos  su 
bendición. 

— Su  bendición!  Ah  ,  qué  dices?  deliras? 

— No,  no...  puede  darnos  su  bendición...  Mañana,  vá  á 
ser  un  gran  dia  para  tu  amante? 

Apenas  Felipe  acabó  de  pronunciar  las  anteriores  pala- 
bras ,  apareció  por  entre  los  árboles  y  detrás  de  los  amantes, 
un  hombre  con  el  rostro  desencajado  y  cadavérico,  los  ojos 
vivos  y  brillantes  como  los  de  una  fiera,  y  sonriéndose  de  una 
manera  espantosa.  El  conde  de  Haro,  pues  no  era  otro,  se 
acercó  con  paso  callado  y  cauteloso  al  sitio  donde  se  halla- 
ban los  dos  amantes,  muy  ágenos  de  tener  á  la  espalda  tan 
formidable  enemigo.  Don  Lope  nada  oyó  de  cuanto  hablaban, 
pero  así  que  se  cercioró  que  eran  ellos,  sacó  un  agudo  puñal 
y  lo  acarició  con  feroz  sonrisa. 

Entonces  sucedió  una  cosa  notable ,  y  que  no  fue  ni  no- 


tada  siquiera  por  Elvira  y  su  amante.  El  conde  de  Uaro  alzó 
con  indecible  gozo  el  puñal  para  sepultarlo  en  la  espalda  de 
Felipe.  Pero  en  el  momento  en  que  su  brazo  descendia  con 
el  arma  homicida,  salió  por  entre  las  ramas  otro,  delgado, 
largo ,  todo  vestido  de  negro ,  y  sujetó  el  de  don  Lope  con 
fuerza. 

El  hijo  del  último  señor  de  Vizcaya  miró  á  todas  partes 
sorprendido ,  no  pudiendo  ver  mas  que  el  brazo  de  hierro 
que  le  impedia  consumar  su  intento. 

— Qué  es  esto!  esclamó  forcejeando  para  verse  libre. 

— Silencio!  dijo  una  voz  que  el  conde  no  pudo  conocer. 

— Quién  sois?  para... 

— Silencio,  conde  de  Haro,  silencio!...  Venís  á  asesinar  á 
un  inocente...  y  vuestra  alma  perversa  y  criminal  no  os  dice 
que  vuestro  rival  es...  el  hijo  que  abandonasteis  cuando  niñol 

—Cielos !  Ü 

— Sí,  conde  de  Haro;  Felipe  es  vuestro  hijo...  y  de  aque- 
lla infeliz  mujer... 

— Sabéis  su  nombre? 

— Lo  sé...  aquella  desgraciada  llami'íbase  Piedad... 

— Y  quién  sois?...  Por  qué  habéis  contenido  mi  brazo 
en  el  momento  en  que  iba  á  hacer  desaparecer  al  amante  de 
Elvira? 

— Soy... 

— Acabad! 

— La  madre  de  vuestro  hijo... 

Y  apenas  llegaron  semejantes  palabras  i\  oidos  de  don  Lo- 
pe, desapareció  por  entre  las  calles  de  árboles  un  bullo  negro, 
que  talmente  parcela  una  fantasma. 

El  conde  de  Haro  se  qued(')  lan  admirado  ,  (pie  por  uu 
breve  espacio  de  licinpo  no  sabia  lo  (pie  le  pasaba.  Al  cubo 
j)asóse  la  diestra  por  su  frente  l)aruula  de  sudor,  y  esclamó 
á  oiüdia  voz : 
—Mi  hijo!...  Piedad  !...  Oh ,  maldición!  maldición!... 

V  huyó  despavorido  por  i'l  jardin ,  después  de,  tirar  el 
puual  cüu  hüMor,  y  mientras  (pie  í'cIíihí  bc  despedía  de  El- 


¡Ví'is  á  asesinar  ú  vuestro  hijo!! 
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vira  ,    ambos  locos  de  alegría  con  la  dicha  quc'  les   espera- 
ba  

Al  Jia  siguiente  de  estos  sucesos ,  todo  era  vida,  alegría 
y  animación  en  casa  de  don  Jimeno  de  Luna  y  Osorio.  Los 
criados ,  vestidos  con  magníficos  trajes,  vagaban  por  una  par- 
te á  otra,  distribuyendo  flores  y  aguas  odoríficas  por  todos  los 
aposentos  destinados  para  los  jóvenes  esposos.  Todo  era  bu- 
llicio, abundancia  y  placer.  Las  personas  mas  notables  de  la 
corte  se  hallaban  reunidas  en  un  magnífico  salón  ricamente 
adornado.  Entre  ellas  se  veía,  ocupado  el  mejor  asiento,  al  rey 
de  Castilla.  Alonso  XI,  después  de  hacer  caballero  al  amigo 
mas  íntimo  que  tenia  entre  sus  cortesanos ,  después  de  hon- 
rarle con  el  título  de  gentil -home  de  su  corte,  había  querido 
presenciar  la  dicha  del  hombre  que  á  él  se  la  habia  dado. 

El  anciano  y  cariñoso  padre  de  la  tierna  Elvira  estaba  lle- 
no de  alegría  y  satisfacción.  Su  bondadoso  rostro  se  hallaba 
cubierto  con  la  mas  placentera  sonrisa.  Don  Jimeno  vestia  uii 
rico  traje  de  terciopelo,  recamado  de  oro  y  piedras  preciosas 
y  de  un  valor  inmenso. 

Pero  la  reina  de  la  fiesta,  la  persona  objeto  de  todas  las 
miradas  y  de  todas  las  admiraciones^  era  la  bella  é  intere- 
sante amante  de  Felipe.  Su  encantador  semblante ,  blanco  y 
sonrosado,  rebosaba  de  alegría  y  manifestaba  claramente  las 
dulces  y  agradables  sensaciones  que  su  corazón  de  niña  y  de 
amante  esperimentaba  al  ver  todo  aquel  aparato  y  prepa- 
rativos, que  sin  cesar  le  recordaba  la  dicha  tan  grande  que 
el  cielo  le  destinaba,  después  de  tantos  sinsabores  y  disgustos. 

El  traje  de  Elvira  era  elegante  y  sencillo  á  nn  tiempo. 
Era  el  traje  de  una  virgen  ó  de  un  ángel.  Magníficas  tocas 
de  holanda  riquísima,  guarnecidas  de  perlas  y  plata,  oculta- 
ban por  detrás  su  rubio  y  sedoso  cabello,  y  caían  sobre  el 
traje  blanco  y  guarnecido  de  menudas  flores,  que  llevaba 
con  una  elegancia  indecible.  El  rostro  de  Elvira  estaba  en- 
cantador ,  casi  divino.  Sus  facciones  bellas  y  perfectas  hallá- 
banse animadas  con  la  inefable  dicha  que  en  su  rostro  y  puro 
corazón  sentía. 
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— Hija  mia,  le  dijo  don  Jinicno  acercándose  á  ella  con  ca- 
riño, eslás  impaciente? 

— Por  la  tardanza  de  Felipe  ? 

—Sí. 

— No,  señor...  tal  vez  su  madre...  pero  mirad,  mirad,  des- 
de aquella  galería  nos  llaman  uno  y  otro. 

Don  Jimeno  y  su  hija  se  apresuraron  á  ir  donde  se  halla- 
ba la  penitente  y  Felipe... 

Piedad  no  habia  abandonado  su  traje  negro  de  buriel  ni 
su  grande  manto  que  la  ocultaba  de  pies  á  cabeza ;  pero  de 
su  rostro  habia  desaparecido  la  palidez  que  lo  cubria  de  conti- 
nuo :  sus  hermosos  ojos  negros ,  dias  antes  constantenente 
mustios  y  amortiguados ,  brillaban  ahora  de  felicidad  y  con- 
tento :  por  sus  labios  delgados  y  de  subido  color,  vagaba  una 
sonrisa  impregnada  del  placer  mas  grande.  Felipe  acompa- 
ñaba á  su  madre ,  y  si  grande  era  la  dicha  y  lu  felicidad  que 
en  los  rostros  de  las  personas  interesadas  por  su  bien  se  veia 
pintada,  la  suya  superaba  á  todas,  porque  era  tal  la  alegría 
de  nuestro  joven ,  que  dudaba  si  todo  cuanto  le  pasaba  era 
realidad  ó  sueño. 

Los  dos  amantes  se  miraron  con  detención,  y  después  se 
sonrieron  de  alegría. 

— Por  qué  no  entráis ,  señora  ,  dijo  don  Jimeno  á  Piedad. 

— Oh,  no;  ya  sabéis  que  yo  no  puedo  abandonar  esto 
traje,  y  con  él  Mamaria  la  atención  entre  tanta  gente  noble 
y  principal...  Vienen  todos  á  presenciar  el  enlace  do  nues- 
tros hijos?... 

— No,  poRpie  este  se  verificará  esta  tarde  y  en  familia... 
En  semejante  acto  tenéis  vos  que  estar  presente...  y  si  hay 
gente  cslraña... 

— Tenéis  razón.  Luego  entonces... 

— No  han  venido  mas  (jue  ha  felicitarnos,  porque  también 
su  alteza... 

— Oh,  está  ahí  el  rey!  dijo  Pitódad  sorprendida. 

— Sí,  su  alteza  se  ha  dignado  honrarnos...  pero  os  dejo, 
porque  ciertuinenlc  estrañará  mi  ausencia  en  el  salón. 


Dijo  y  desapareció  en  un  instante  de  la  galena. 

Felipe  y  Elvira  se  dieron  entonces  la  mano  con  cariño. 
Piedad  se  sonrió  y  les  dijo  : 

— Ya  se  aproxima  el  momento,  hijos  mios ,  en  que  todos 
hemos  de  ser  una  misma  familia...  Y  en  verdad  que  deseo 
vivamente  llegue  ese  momento,  tanto  por  veros  unidos  y  fe- 
lices, que  era  todo  mi  afán  y  deseo,  cuanto  para  entregarme 
yode  nuevo  al  descanso  y  ala  penitencia. 

— Qué  decís,  madre  mia?dijo  Felipe  sorprendido. 

— Oh,  sí ,  después  que  ya  seáis  el  uno  del  otro...  después 
que  el  cielo  y  el  sacerdote  bendiga  vuestra  unión...  yo  me 
retiro ,  no  á  la  ermita  donde  me  has  conocido ,  no ,  sino  al 
monasterio  de  las  Huelgas ,  donde  concluiré  mis  dias  cerca 
de  doña  Beatriz,  compañera  de  mis  infortunios.  Hijo  mió, 
ahora  mas  que  nunca  necesito  orar  y  dar  gracias  á  Dios.  Por- 
que si  entonces  hacia  la  vida  del  anacoreta  y  oraba  y  lloraba 
á  todas  horas,  era  porque  le  pedia  encontrar  al  hijo  que  ha- 
bía perdido!...  este  hijo  lo  he  hallado  en  tí,  gracias  á  ese 
Diosa  quien  tanto  he  implorado...  Pues  bien,  Felipe...  aho- 
ra necesito  dar  gracias  al  Altísimo  por  el  bien  grande,  impon- 
derable ,  que  me  ha  hecho!...  En  el  monasterio  de  las  Huel- 
gas he  de  exalar  mi  último  aliento...  pero  vos  iréis  todos  los 
dias  á  ver  á  vuestra  madre...  no  es  cierto  ,  hijos  mios! 

— Madre  mía!  esclamaron  los  dosjóvenes  á  un  mismo  tiempo. 
Piedad  continuó: 

— Mi  objeto  al  abandonar  la  choza ,  donde  he  vivido  quin- 
ce años,  sin  mas  compañía  que  las  colinas  y  los  árboles ,  ya 
sabes  cual  fué,  Felipe. — Te  creí  mi  hijo,  porque  el  instinto 
de  la  sangre  me  lo  decia  sin  cesar...  había  un  hombre  mal- 
vado que  te  perseguía  y  por  eso  vine  á  Burgos...  para  li- 
brarte de  él...  Ese  hombre...  no  volverá  á  perseguirte  por- 
que es  tu  padre,  ya  lo  sabes! 

— Su  padre!  Quién!  dijo  Elvira. 

— El  conde  de  Haro. 

— El  conde  de  Haro!  Madre  mia,  es  cierto?... 

— Qué,  no  os  lo  ha  dicho  vuestro  esposo? 

— No,  nada  me  ha  dicho... 

D.  Fernando  IV,  66 
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— Y  no  os  ha  dicho  que  mientras  la  otra  noche  hablabais 
en  el  jardín  se  acercó  á  Felipe,  á  quien  hubiera  asesinado  si- 
no es  por  mí? 

— Nada  sé,  señora. 

— Oh,  pues  yo  os  lo  contaré,  hija  mía. 
Y  Piedad  refirió  á  la  bella  Elvira  cuanto  sabemos  pasó  en 
el  jardín. 

— Ah,  que  horror!  ese  hombre  es  un  monstruo!...  Y  de- 
cidme creéis  que  nos  veremos  libres... 

— Sí  porque  ya  sabe  que  Felipe  es  su  hijo. 
Media  hora  después  se  liabia  marchado  el  rey  y  todas 
cuantas  personas  estrañas  había  en  casa  de  don  Jimeno.  El 
enlace  de  los  dos  amantes,  como  había  dicho  el  padre  de  El- 
vira ,  se  había  de  efectuar  entre  familia ,  para  que  Piedad 
pudiese  asistir.  Esta  penetró  en  los  salones ,  después  que  la 
corle  los  había  abandonado.  Felipe  y  Elvira  se  quedaron  so- 
Jos  en  la  galena  ,  desde  la  cual  se  descubría  la  calle.  La  joven 
dijo  á  su  amante: 

— üime,  Felipe,  hoy  no  te  separas  ya  de  mí...  verdad? 

— Sí,  tengo  que  presentarme  al  rey  en  este  momento, 
porque  todavía  no  me  han  relevado  del  cargo  de  capitán  de 
sus  guardias. . .  y  mi  deber  es  permanecer  todo  el  día  en  el  alcá- 
xaró  donde  él  se  halle...  pero  al  instante  que  reciba  sus  órdenes 
volveré  á  tu  lado ,  amor  mío,  de  donde  no  me  separaré  nun- 
ca!— El  vira,  volveré  al  instante  para  hablar  de  nuestra  dicha... 

—Y  te  marchas  ahora  mismo  ? 

— Sí,  para  estar  mas  pronto  aquí...  Pero  mira  á  nuestros 
padres  como  se  pasean  por  el  salón  1  dijo  Felipe  señalando  á 
don  Jime'no  y  á  Piedad,  que  con  efecto  hablan  paseándose 
asidos  del  brazo. — Apuesto  á  que  hablan  de  nosotros!  oh,  la 
felicidad  de  ellos  es  tan  grande  como  la  nuestra. 

— Es  verdad!  repuso  Elvira  contemplándolos  con  ternura. 
—Cuánto  gozan  [mnjue  nos  ven  dichosos  I 

— Y  tan  dichosos,  ángel  mío ;  no  es  cierto? 

— Sí,  sí,  cierto...  yo  puedo  asegurarlo  que  no  puedo  con 
tanta  felicidad!... 

—Oh,  volveré,  Elvira;  volveré/ para  hablar  mucho  de 


nuestro  amor!...  voy  á  cumplir  con  mi  deber,  y  en  seguida 
vendré  á  tu  lado. — Adiós,  amor  mió...  Adiós,  hasta  dentro 
de  un  momento... 

— Elvira  lo  miró  fijamente ,  y  lo  dijo,  casi  á  media  voz : 
— Adiós...  Felipe  mió... 
El  hijo  de  Piedad  abandonó  la  casa  de  don  Jimeno.  Elvi- 
ra esclamó  al  verle  pasar  por  la  calle : 
—  Qué  hermoso  es  y  cuanto  le  amo! 
La  joven  permaneció  en  la  galería  que  también  daba  al 
jardin  ,  porque  después  de  perder  de  vista  á  su  amante,  creia 
oir  el  ruido  de  sus  pasos. 

A  los  pocos  que  habia  dado  Felipe,  se  encontró  áNuño 

Faiardo  que  caminaba  con  la  mayor  precipitación ,  y  dando 

brincos  de  alegría  como  un  chico  á  quien  se  le  dá  un  confite. 

— Dónde  vais?  le  dijo  el  joven,  lleno  de  sorpresa. — Te 

has  vuelto  loco?  qué  te  pasa  para  ir  de  ese  modo  ? 

— Ahí  es  nada !...  contestó  el  ex-leniente  con  importan- 
cia. Soy  el  hombre  mas  afortunado  del  mundo!...  El  rey 
acaba  de  darme  en  este  momento  tu  plaza  de  capitán,  y  ade- 
más cien  monedas  de  oro  para  comprar  un  caballo;  todo  en 
premio...  Figúrate  que  la  reina  ,  nada  menos  una  noche  fué 
al  calabozo  del  maestre,  no  sé  por  donde,  con  intención  de 
salvarlo ,  y  en  vez  de  dar  con  él ,  fué  conmigo  con  quien  to- 
pó... Me  creyó  el  maestre...  porque  fingí  perfectamente  la 
voz  de  aquel  pobre  diablo...  y  rae  sacó  del  calabozo  por  si- 
tios desconocidos  por  mí...  Ya  arriba  ó  una  vez  libre,  hice  el 
papel  del  maestre  perfectamente...  La  reina  se  fué  muy  con- 
vencida que  lo  habia  salvado. — Después  se  lo  he  contado  to- 
do al  rey ,  y  en  premio  de  semejante  servicio  rae  ha  dado 
tantas  cosas... 

— Pues  en  ese  caso  no  voy  hoy  al  alcázar...  El  nuevo  ca- 
pitán recibirá  las  órdenes  del  rey;  no  es  cierto? 
— Sí,  sí,  hoy  comienzo  á  desempeñar  mi  deslino. 
Felipe  y  Ñuño  se  separaron,  volviendo  el  primerea  casa 
de  su  amada. 

Mientras  pasaba  lo  que  dejamos  mas  arriba  dicho ,  suce  * 
dia  lo  siguiente  en  casa  de  don  Jimeno: 
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Cuando  Elvira  estaba  en  la  galería  creyendo  o¡r  los  pasos 
de  su  amante ,  atravesó  por  el  jardin  un  hombre ,  que  subió 
precipitadamente  la  escalera  y  se  apoderó  de  la  joven,  asién- 
dola con  brazo  fuerte  y  vigoroso. 

Elvira  dio  un  grito  y  perdió  el  conocimiento.  Entonces  don 
Lope ,  pues  no  era  otro,  bajó  ia  escalera  con  ella  en  brazos  y 
sonriéndose  con  feroz  alegría. 

Don  Jimeno  oyó  el  grito  de  su  bija ,  y  se  asomó  seguido 
de  Piedad á. la  galería. 

— Infame !  asesino !   esclamó  al  ver  al  conde  huir  por  el 
jardin  con  Elvira  en  brazos. 

Y  desenvainando  su  espada  corrió  con  incroible  ligereza 
en  pos  del  conde  de  Ilaro.  El  anciano  padre  lo  alcanzó  pró- 
ximo á  la  puerta  por  donde  habia  entrado  y  debia  salir. 
— Dame  mi  hija  1  le  dijo. 

— Antes  la  vida...  contestó  el  conde,  sin  dejar  de  correr. 
— Mi  hija...  yo  quiero  mi  hija... 
— No,  nunca ! 
-  ;La  espada  de  don  Jimeno  atravesó  el  pecho  del  hijo  del 
último  señor  de  Vizcaya.  Elvira  cayó  al  suelo.  Don  Lope  ca- 
yó también  anegado  en  su  propia  sangre,  y  diciendo  con 
rabia  :  — Maldición  1  maldición ;  me  ha  muerto ! 

Piedad  acudió  á  poco  y  presenció  horrorizada  el  terrible 
cuadro.  —  Cielos!  csclamó  dando  un  paso  atrás. 

El  conde  abrió  los  ojos  y  la  miró  un  momento.  Don  Lope 
dijo  con  voz  casi  apagada  : 

— Perdón,  Piedad  !...  perdón,  hijo  mió,  oh,  soy  un  mons- 
truo!... Perdonadme!  Enrique,  hijo  mió...  perdona  á  tu  padre. 
Don  \jo\>c  volvió  á  cerrar  los  ojos  y  guardó  sile^cío^  Pe- 
ro no  habia  muerto,  porque  aquel  mismo  dia  se  efectuó  el  ca» 
haniienlo  del  conde  con  Piedad  para  legitimar  á  Felipe  ,  á  la 
par  que  el  de  este  ron  su  amada. 

Don  Lope  espiró  ú  poco :  Piedad  so  retiró  al  monasterio 
de  las  Huelgas ,  y  don  Jimeno  lomó  el  hábito  do  mongo.  La 
muerte  del  conde  de  Ilaro  le  habia  llenado  do  remordiruicnlos. 

Ln   reina  doña   María  cumplió  al  pié  de  la  letra  caíanlo 


{Mi  hijal  dame  mi  hija. 
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había  ofrecido  á  su  esposo;  pero  cuando  este  murió,  pidió  á 
su  hijo  el  cruel  don  Pedro  I  la  cabeza  de  la  amante  de  su 
marido.  Doña  Leonor  de  Guzman  fué  muerta  por  orden  del 
rey.  Eniorices  se  oyó  un  grito  de  venganza  que  no  tuvo  eco 
por  aquella  época,  pero  que  después  fué  causa  de  que  don 
Pedro  perdiera  la  vida  y  la  corona.  Este  grito  lo  dio  Enrique 
de  Trastamara  ,  hijo  primero  de  doña  Leonor  y  Alonso  XL 
Pero  de  estos  sucesos  hablaremos  en  otro  lugar,  con  el  favor 
de  Dios. 

Reseña  hisioricá  de  los  reinados  de  Fernando  IV y  Alonso  XI. 

A  los  dos  días  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho  IV,  acla- 
mó y  juró  la  ciudad  de  Toledo  á  don  Fernando  IV  su  hijo, 
joven  tan  tierno,  que  no  habia  cumplido  todavía  diez  años 
de  edad,  y  habia  quedado  por  disposición  de  su  padre  bajo 
la  tuteja  de  su  madre  doña  María.  Mas  no  fué  á  gusto  de  to- 
do el  reino  esta  aclamación. 

Fernando  IV  ,  nació  en  el  año  de  Cristo ,  1285  ,  entró  á 
reinar  en  el  año  de  129a. 

,En  eli1302  hubo  hambres  y  mortandad  tanto  que  se  in- 
fere murieran  la  cuarta  parte  de  los  habitantes  del  reino. 

El  matrimonio  de  Fernando  IV  con  doña  Constanza,  hija 
del  rey  de  Portugal,  se  celebró  en  Valladolid  año  1303. 
i;i,  ,En  1304 ,  se  juntaron  en  Agreda  y  Zaragoza ,  los  reyes 
,de  Castilla,  Aragón  y  Portugal,  de  cuya  reunión  resultó  que 
don  Alonso  de  la  Cerda  dejase  el  título  y  pretensiones  de  rey 
de  Castilla ,  dándole  en  cambio  algunos  lugares  de  Castilla  y 
Andalucía. 

Examinábase  por  aquel  entonces  en  Roma  la  causa  de  los 
lí^mplarios,  mandando  el  papa  que  se  secuestraran  sus  bienes. 
.OM  En  131 2,  reunió  cortes  en  Valladolid  ;  para  aprestar  gente 
y  dinero  para  la  guerra  que  se  movia  contra  el  rey  de  Granada. 
,,^..  Fernando  IV  murió  el  7  de  setiembre  de  131 2. 

De  su  espósala  reina  doña  Constanza  dejó  dos  hijos,  doña 
Leonor  de  edad  de  5  años,  y  don  Alonso  de  un  año. 
í:;,  Alonso  XI,  décimo  quinto  rey  de  Castilla  y  León,  nació  en 
aíío  de  1311  ,  y  entró  á  reinar  en  el  año  1314,  después  de 
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varias  revucllas  por  esta  causa ,  fueron  nombrados  luloros 
del  rey  niño,  doña  María  Alfonsa  de  Molina  su  abuela,  ,eiiu- 
fante  don  Juan  y  Juan  Nuñez  de  Lara.       in'»,l  núoO  .ohiji    i 
•V  :)  Murió  doña  María ,  en  Valladolid  ano  de  1321. 

En  1325  ,  fué  declarado  Alonso  XI  mayor  de  edad. 

Año  de  1 328  ,  contrajo  Alonso  XI  matrimonio,  siendo  ce- 
lebradas las  bodas  en  Alfallate.  En  el  mismo  año  se  celebra- 
ron la  de  don  Pedro,  infante  de  Portugal,  con  doña  Blanca, 
hija  del  (infante  don  Pedro)  de  Castilla. 

En  1 342 ,  puso  el  rey  sitio  á  Algeciras ,  en  aquel  sitio, 
vieron  por  primera  vez  los  españoles  el  uso  de  la  pólvora, 
empleada  en  las  bombardas  moriscas.''  ''^'  ''•''•  '"^^  «^íí^- 

Para  subvenir  á  los  gastos  que  sé' ocasionaban  en  lestWfe 
sitios  empeñó  el  rey  hasta  sus  coronas  de  oro  y  otras  alhajas. 
Dos  años  duró  este  sitio  de  reñidos  combales. 

En  1344,  fué  entregada  la  plaza ,  y  Alonso  XI,  entió 
triunfante  en  28  de  marzo  del  año  citado. 

En  este  tiempo  tenia  el  rey  dos  hijos  de  su  legítima  es- 
posa. Don  Fernando  que  nació  en  1332  ,  y  murió  en  el  si- 
guiente :  y  don  Pedro  (|ue  sucedió  á  su  padre  en  el  trono. 

De  doña  Leonor  de  Guzman  tuvo  doce:  entre  ellos  don 
'Enrique,  nació  en  Sevilla,  año  de  1333,  que  después  hizo 
valer  los  derechos  que  pretendía  tener  á  la  corona  de  Castilla. 

En  el  de  1348,  publicó  en  cortes  celebradas  en  Alcalá 
de  Henares.  Uno  de  los  códigos  principales  de  la  legislación 
de  Castilla,  poniendo  en  aijuel  tiempo  en  uso  la  ley  titulada 
do  las  siete  partidas. 

En  13iü,  puso  Alonso  XI  sitio  á  Gibrallar  con  una 
numerosa  hueste  de  mar  y  tierra,  en  este  sitio  so  desarrolló 
la  pcsU»,  haciendo  muchas  víctimas  en  el  ejército  cristiano, al- 
canzando sus  efectos  hasta  ul  nnsmo  rey ;  pero  enfermo  co- 
mo estaba  proseguía  dando  las  disposiciones  del  asedio.  En  el 
cual  murió  victima  de  su  constancia  en  la  fé  cristiana;  año 
(le  CrLsio  do  liUU,  en  27  do  marzo. 

El  cadáver  de  don  Alon.so  XI,  fué  trasladado  á  Sevilla, 
pura  hcrlo  despuetiá  Coidova  donde  dcíbia  sepultársele  según 
lui  vuluulud  csprc^jdUa  cu  el  tcblamculu. 


PAUTA  PAP.A  LA  COLOCACIÓN 
DE  LAS  LÁMINAS. 


Retrato  del  autor  portada.     . 

Fernando  IV 3 

1  .*  Veis  aquella  gitana.  .  .  7 
2.*  Dejadme  y  os  perdono.  .  52 
3.*  Alzad,  señora,  alzad.  .  .  61 
4.*  Cuenta  Piedad  su  historia.  1 03 
5.*  Cobarde,  esclamó,  etc.  .  128 
(J.*  Bien  quedaos,  etc. .  .  .149 
7.*  Suplicio  de  los  Carvajales.  182 
Alonso  XI. 193 

I  .•  Oh  1  socorramos ,  etc.  .  .  232 
2.*  Dormís,  seor  fanfarrón.  .  244 
3.*  Es  muy  importante ,  etc.  300 
4.MIuye  Felipe,  etc.  .  .  .312 
.').'  Duro  tenéis  el  brazo,  etc.  347 
6.*  Miserable,  esclamo,  etc.  .  358 
7.*  El  maestre,  etc  .  .  .  .  375 
8."  Os  amo  con  delirio ,  etc.  .  401 
9.*  Señor ,  padre  mió  ,  etc.     .  438 

HO    Muerte  de  don  Gouzalo.  508 

II  Monstruo,  etc. .  \  .  .  518 
12    Mi  hija,  etc.'    ....  524 


ÍK^^^f^^ 


«i 

m 


'4S'm* 


4fe 


#i^. 


4    «    •) 


^  «" 


X* 


■  ^^^''  '^M0^< '         "'491^ 


